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PROLOGO

N o ES el presente libro del docto literato Sefior Vidal Morales y
Morales, la consecuencia accidental de una afición improvisada,
sino el fruto maduro, la riquísima cosecha de una inteligencia

superior entregada por completo al estudio de las manifestaciones más
euriosas de nuestra historia nacional.

Como si la obligación del parentesco asignara á su autor el lugar
eminente que al morir el venerHble Bachiller quedara desocupado, se
entregó con ferviente vocación á las investigaciones bibliográficas llegando
á poseer un inmenso caudal de documentos y noticias que han servido á
muchos aficionados y eruditos para ilustrar no pocos puntos, desconocidos
ó dudosos, relativos á nuestras cosas y personas. Quien ignore esta
parte esencial de su labor no puede penetrarse exactamente del esfuerzo
extraordinario que este grueso volumen representa. El trabajo intelec
tual, como el geológico, escalona en yacimientos sucesivos la acción
perseverante de fuerzas invisibles que solemos apreciar en sus efee
tos inmediatos, no en las formas anteriores que el proceso evolutivo
va creando. Por desgracia nuestra crítica se fija poco ó nada en este
aspecto interesante de la obra mental, y deglute fácilmente el alimento
ya dispuesto sin cuidarse de estudiar las transformaciones que ha sufrido
para llegar hasta su boca.

Nada es más sencillo, al parecer, que escribir en estos días de sosie
go y libertad sobre el tema que el Sefior Morales desarrolla: unas cuantas
noticias no siempre depuradas y algunos rasgos de lirismo bastan, cier
tamente, para honrar al precursor, al mártir ó al patriota que se intenta
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enaltecer, y también, para dejar las cosas como estaban, es decir, para
dejar al hombre ó al suceso entre las sombras que el gobierno colonial
acumulaba de propósito á fin de que la historia enmudeciese ante el enig
ma. Pero el Señor Morales y Morales en vez de desmayar se ha senti
do estimulado, y la obra se ha hecho con el material abundantísimo que
ha venido acopiando en una larga serie de trabajos parciales referentes (¡.

distintos personajes que en una ú otra forma, como sabios ó poetas, peda
gogos ó escritores, hombres de acción ó apóstoles de ideas, fueron los
primeros - los iniciadores ó los mártires - en la brega terrible de liber
tar á su país. Me refiero especialmente á algunas de sus conocidas bio
grafías de cubanos beneméritos, á su Vida del Conde de Pozos Dlflce~, á
sus Indag([(·ione.~ minuciosas .~obre Domingo del .J.lfonte y su tiempo, á
los largos y nutridísimos artículos que publicó en El Fígaro de esta
ciudad acerca de los Precu.rsores de la Autonom1a y de la Independencia;
á la impresión de los Papele.~ pÍJstumos y de los tomos quinto y sexto de
la Hi~toria. de la E~clavitlld de Saco y, a..<;imismo, de las obras de Don
Francisco Arango y Parreño; á la parte que le corresponde en el Dic
cionario de Calcagno y á una multitud de monografías, las cuales, con
las citadas producciones, le han servido de natural preparación para
este libro que es la historia más extensa y concienzuda de los grandes
movimientos del espíritu cuhano en el siglo XIX.

No es posible seguir las evoluciones de la idea separatista sin llevar
la atención á un sin número de causas que, al fin yal cabo, se sumaron
para producir el desenlace. Desde el instante en que esa idea empezó á
trabajar la conciencia de este pueblo, no presenta propiamente una ree
tificación fundamental, pero sí una serie asaz curiosa de adaptaciones
singulares á las circunstancias y los tiempos, de donde nace el movi
miento excepcional que esa complegidad de antecedentes imprime á los
sucesos. Desde luego observamos que aunque el fin es siempre el mismo
- emancipar á los cubanos de la dominación de la metrópoli -los pro
cedimientos Hon ocasionales. Cuando el ideal revolucionario no puede
realizarse con sus propios elementos, el pertinaz conspirador se dirige á
los pneblos amigos, unas veces á Colombia, otras á :México, y por último á
la gran república vecina, porque está dispuesto á serlo todo, menos espa
ñol; mejor dicho, hasta español provisional como paréntesis ó tregua para
otras soluciones más completas. La misma propaganda autonomista. fué,
sencillamente, la conspiración legalizada; la revolución con traje blanco.

Paralelamente á estos aspectos existen otros de índole contraria que
actuaron á su modo cooperando al resultado. La obra de un maestro
como Luz, silenciosa y profunda, era de protesta y rebeldía, aunque su
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autor no lo dijese, aunque ni siquiera lo pensase. Quien dice Luz, dice
Varela, Saco ó Pozos Dulces, cada cual en su escala respectiva. Sin
embargo, no es posible afirmar en absoluto, que estos inolvidables ciu
dadanos, con los hombres de acción que sus doctrinas procrearon, hayan
sido los únicos causantes del tremendo desplome de la ,lominación de
Espafla en Cuba. Una apreciación serena del fenómeno asigna á muchos
ó la gloria del triunfo ó la responsabilidad de la catástrofe. Las institu
ciones coloniales no debían producir otra semilla que el rebelde, y los
hom bres funestos que tiranizaron esta isla, fueron los fomentadores más
asiduos de la opinión anti-española. Las siniestras figuras de Tacón,
O'Donnell, Concha y Valmaseda y el recuerdo repulsivo de \Veyler y
cúmparsa se hallarán, por un sarcasmo horrible, perpetuamente unidos
al éxito final que la revolución cubana ha alcanzado en nuestros días.

A la variedad de actores y de estímulos corresponde, también, la
no menos importante de formas é instrumentos de que se ha valido la
protesta según las circunstancias. El lugar de preferencia pertenece,
sin duda, á la poesía; vino luego la Cl1tedra, madre generosa de sólidos
espíritus y de inteligencias superiores, y con la cátedra la imprenta,
campo estrecho y rigurosamente vigilado por la suspicacia del gobierno,
pero suficiente á los fines bienhechores de nuestros más famosos publicis
tas. Fuera de esto, el destierro había llevado á países extraños, y, con
marcada preferencia á la patria de Washington, un escogido contingente
<le patriota::! que sobresaltaban al gobierno con su activa propaganda y
mantenían á nuestra sociedad en perenne excitación con sus porfiadas
intentonas.

Cuadro tan extenso y complicado reclamaba un cerebro muy nutri
do y una pluma muy experta, y encima de estas cualidades una prepa
ración que se obtiene únicamente consagrando á la obra los mejores
momentos de la vida. El Doctor Vidal 1\1orales la ha emprendido
ofreciendo á su patria en los INICIADORES y PRIlIIEROS l\L\RTIRES DE LA

REVOLUCIÓN CUBANA una contribución inestimable que justamente lo co
loca en el rango de los historiadores más ilustres de la América Española.
Con recomendable sencillez enlaza á nuestra vista una serie de episodios
que hasta ahora se hallaban disgregados y que gracias á sus esfuerzos y
á su fecunda iniciativa formarán un solo cuerpo en una narración ani
madísima que avalora más aún con los toques luminosos de su pluma ya
maestra, el supremo interés que del asunto se deriva.

Primeramente trata de las diversas tentativas realizadas para liber
tar á este país y nos muestra en escenas vivientes la acción perseverante
de aquellos conspirl:lr1ores incansables que á raíz del fracaso de su empre-,
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sa cuidadosamente preparada, iniciaban una nueva, la cual al malograrse.
era el punto de partida para mayores sacrificios y más serias intentonas.
El héroe muerto encontraba en seguida al sustituto, y al terminar ó di
solverse una sociedad conspiradora era para dar su puesto á otro orga
nismo. que heredaba el propósito y dentro de· sus medios peculiareR
pugnaba con fervor por realizarlo. Junto á nombres hoy gloriosos figu
ran otros desconocidos ú olvidados que sefiala el autor á la admiración y
gratitud de sus paisanos. Porque al lado de Román de la Luz, el ne~ro

Aponte, Heredia, Hernández, Lemus, Frasquito y Joaquín de Agüero,
el general Narciso López, Estrampes, Armenteros, Echerry y otros que
en sociedades tan ruidosas como Los Soles de Bolívar, El Aguila Negra,
La Cadena Triangular y Soles de la Libertad ó en expediciones y revueltas
más ó menos importantes se ofrendaban á la patria; no faltaban otros indi
viduos más obscuros que con idéntico heroísmo se sacrificaban á su idea.

No hay nada comparable á la emoción que sugieren estas páginas
cada vez que se refieren á la intensa vocación hacia el martirio que todos
demostraron. La entereza de espíritu, ~l desprecio de la muerte, el
febril entusiasmo con que se lanzan al peligro y su nobleza y dignidad
á la vista del cadalso ó faz á faz del calabozo y del tormento, constituyen
una reproducción inesperada del sublime estoicismo de los mártires cris
tianos en los primeros siglos de la Iglesia. Yo no hubiera querido sefialar
ningún capítulo ó fragmento á la atención de los lectores, porque todos
en un sentido ú otro, me merecen iguales alabanzas; mas no puedo ocul
tar la impresión que me ha causado aquella carta, quizás única en su
especie, en que la esposa del inmortal Joaquín de Agüero se dirige al
caudillo malogrado ya con la ternura respetuosa de una dama medioeval
hacia el sefior de quien depende; ora como la mujer enamorada al hom
bre á quien adora y, por fin, como espartana irreductible que conoce el
desenlace tremebundo y, no obstante, le excita á que lo afronte porque
ella está también dispuesta á compartirlo.

El Sefior Vidal Morales ha querido enriquecer esta parte de su li
hro con un resumen oportuno de las tres revoluciones que á partir de la
de Yara y después de dos fracasos, (~ulminaron en el trit:nfo, afiadiéndole
un Apéndice que es un almacén inagotable de noticias adquiridas en los
archivos más inaccesibles á la curiosidad de los cubanos y en donde
quiera que sus investigaciones incansables han podido encontrar algu
nos de esos datos decisivos cuya codiciada posesión han hecho de él,
segÍln dice .Torrín al biografiarlo, "el más experto de nuestros biblió
grafos y el más acaudalado en noticias de obras raras y ediciones
peregrinas."
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Resultado feliz de tan fructíferas tareas es esta obra, en mi opinión
definitiva ya que nada ó muy poco dejará por discutir ó esclarecer dentro
de las múltiples materias que comprende. Es también un valioso docu
mento literario por su prosa correcta y elegante, la eual, sin desmentir
la gravedad y compostura de la historia, y sobre todo de una historia
que se ha hecho con lágrimas y sangre, se anima y se colora con las
perspectivas psicológicas de los numerosos personajes que describe y el
trágico interés de los sucesos que relata.

NICOLÁS HEREDIA. (1)

JUNIO, 1901.

(J) Este prólogo fué el!Crito por su autor después de estudiar los capítulos de este libro. No.'1
hizo entrega de él en vísperas de su reciente viaje á los Estados Unidos, esperando á su regre!lO ver
tenninada nuestra labor. El destino no 10 ha querido así, y él, que con el no menos amado amigo
Doctor Gonzalo Ar6stegui fué de los que más nos aleutaron á publicar e.'1tas página'!, no existe ya!

En Nueva York, á la sazón que se dirigía en un tren de ferrocarril á 8aratoga, muri6 el doce
de Julio de e:ste afio, dejando por el carillo y por su talento extraordinario un vacío inmenso en el
corazón de sus buenos amigos y en el seno de la Patria cubana, tan necesitada hoy de hombres de
su talla intelectual y moral.

V.M.M.
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DOS PllLABRAS

C
UANDO dimos á luz en el Número-Álbum de « El Fígaro» consagrado á la

Revolución Cubana, en febrero de 1899, nuestro artículo PreC1.trsores de la
Independencia de Cuba, algunos amigos nos sugirieron el propósito de am

pliar el estudio del periodo de nuestra historia en que aquellos surgieron, prepa
rando un libro acerca de tan interesante asunto.

Asi lo hemos hecho por haber adquirido con posterioridad nuevos datos, pro
cedentes del Archivo de la Audiencia del territorio adonde fué á parar aquel gran
número de causas criminales instruidas por la Comisión Militar Permanente
desde 1825 hasta 1868, yen donde tuvimos ocasión de consultar, entre otras, la ini
ciada en 1826 por la Audiencia de Puerto-Príncipe contra los patriotas cama
güeyanos Francisco Agüero y Velazco y Manuel André~ Sánchez, protomártires
de la idea de la independencia, proceso que se conservaba secretamente guardado
en un departamento especial de la Presidencia de aquel tribunal y en el que estuvo
á punto de desaparecer devorado por la polilla. De los restos existentes de ese
sumario hemos podido extractar las noticias que se verán en el capitulo correspon
diente de este libro.

Al emprender nuestro trabajo no tuvimos otro fin que narrar la historia de
las conspiraciones que desde el principio de la pasada centuria hasta la gloriosa
alborada de Yara han revelado al mundo que el colono cubano pudo estar envile
cido por el tiránico gobierno de España; pero que nunca fué tan vil y tan cobarde
que soportara sumiso y resignado el abominable régimen á que estaba sometida
la Isla. Para honra nuestra, el mundo ha podido contemplar en estos últimos
cien años de dominación espaiiola, qne á pesar del florecimiento asombroso, sin
ejemplo, de los intereses materiales de esta Isla, casi no ha cesado la agitación
separatista, revelándose primeramente por continuas conspiraciones, intentonas
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y dcsembarcos y de.'lpués por dos formidables insurrecciones que al fin dieron al
traste con el poderio secular de Espaf'ia en América.

EI"a nuestro objeto concretarnos á referir la historia de los movimiento!! re
volucionarios que manifiestamente tendieron á deBatar los vinculos que unian á
esta colonia con su antigua Metrópoli; pero existiendo en nuestros anales un su
ceso tan extraordinario y del cual, los que por tradición le conocemos con algunos
detalles, hablamos todavia de él estremecidos de horror: la llamada conspiración
de los negros y mulatos contra la raza blanca en la época del General Don Leo
poldo O'Donnell, aunque su narración quizá no encaje bien en el plan de nuestro
libro, nos hemos decidido á consagrarle dos capitulos del mismo, con el propósito
de contribuir modestamente al esclarecimiento de aquellos tenebrosos sucesos,
guiados por el "interés de la. verdad histórica.
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INTRODUCCIÓN

No 108 llcva la cristiandad
sino el oro y la codicia.

(Auto El SI/ero Jflllldo de
LOPE [)E VEnA.)

L
A COXQUISTA de Cuba, realizada Rin grandes peripecias, no es el duelo entre

dos razas, como en Chile, 6 entre dos civilizaciones, como en México.
Es la disputa de.la audacia y la ambici6n, el pleito del dominio sobre

una tierra virgen y un pueblo salvaje, resignado y sumiso. La colonizaci6n, que
empieza con el suplicio de Hatuey, al que sigue la horrible carnicería realizada en
Caonao por Pánfilo de Narváez, y las bárbaras hazañas del brutal Vasco Porcal1o
de Figueroa (1), se desenvuelve obscura, lenta, retardada por la despoblación que
produce la codicia, excitada POI" las maravillosas riquezas de los imperios aztecas
y de los incas.

Cuba era un punto de parada, un lugar de reposo para el que iba á las soleda
des de la TieM"llr--Firme en busca de oro, ó para el que regresaba de ellas cargado de
despojos. Situada en la ruta del descubridor, su posición geográfica no tardaría
en convertirla en la fortaleza avanzada del dominio de un hemisferio. La Isla era
una plaza estratégica, un foco que esparciria sus energías por el centro, por el sur
y por el norte del mundo recién descubierto.

Remando de Soto, compañero de Pizarro en la sangrienta conquista del Perú,
viene á Cuba como Adelantado. Avido de eclipsar las glorias del vencedor de los
Incas, emprende la exploración de lo que hoy forman los Estados Unidos, recorre
como un caballero andante gran parte de aquel inmenso territorio, y muere,
desalentado y miserable, á orillas del rio Mississippi. El suelo del Norte parece
rechazar al hombre ele acero de la conquista. La mina huye delante del avaro

(1) Sus pell88 favoritl\8 eran la castrnci6n y el supliciode la hoguera. A muchos indios quem6
la boca, sin que por ello muriesen, por el abuso de comer tierra.
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soldado; el indio astuto le engaña y desorienta; los establecimientos que funda
son usurpados ó destruidos por otros aventureros de Europa. Cuantos explora
dores españoles invaden el Norte, sufren idéntica suerte qne Soto. Menéndez de
Avilés, como un hombre de las Cruzadas, por mandato del sombrío Felipe n,
aborda la Florida y traidoramente pasa á cuchillo la colonia francesa alli estable
cida, cohonestando la enormidad del crimen con atribuir sus móviles alodio
religioso. (1)

Más tarde, un aventurero gascón, de Gourgues, sorprende la guarnición es
pafiola, ahorca á los hombres que la componian, replicando á Menéndez de Avilés
con el famoso estigma que hizo memorable su atroz venganza: « Los he hecho
ahorcar por pérfidos, ladrones y asesinos. )

España, sin embargo, siguió poseyendo la Florida hasta que la cedi6 á Ingla
terra después de mediado el siglo XVIII. Pero ninguna de las colonias del Golfo
pudo pl'ivar á Cuba del papel que le asignaba la historia y que le habia otorgado
la naturaleza: el baluarte de Espatia en América.

Cuando el gueITero se convirti6 en colono y fundó las primeras factorias,
España, que habia pasado bruscamente de la miseria á la opulencia, hizo un mo
nopolio del comercio con sus colonias. Los extranjeros, excluidos de los puertos
de América bajo las penas más severas, movidos por la envidia que despertaba la
fortuna española, por ambici6n, estimulada por las rigurosas restricciones, crea
ron el contrabando y la piratería. El corsario rob6 á sangre y fuego los galeones
cargados de oro y plata; el contrabandista rompió el cerco en que se enceITaba el
trabajo humano y preparó la independencia de los mares.

Cuba sufri6 repetidas veces el azote del pirata, lo mismo en los pueblos de las
costas que en las ciudades interiores. Las correrías y atropellos que realizaban
aquellos bandidos del mar, hicieron que España, aprovechando las enseñanzas del
pasado, fortificase la capital de la Isla y aumentase sus flotas para asegurarse el
dominio de los mares. Entonces es un punto de escala para el comercio exclusi
vo de la Metr6poli, que limita el privilegio á Castilla con sus colonia.s del Conti
nente. La flota que va á Puerto Bello hace aguada, en la Habana y lo mismo la
que retorna á Cádiz con los galeones cargados de oro y plata.

El monopolio mercantil coloca á Cuba, lo mismo que á las demáR colonia·s dc
la Corona, en la situaci6n de una inmensa finca que tiene que arl"Ojar como
desechos 108 productos que el propietario no pucde consumir.

Esta es la obra de la dinastía de los Austrias, obra que destruye la de los
Borbones. El Rey Carlos IlI, en lo que á Cuba respecta, es el primero de esa serie
de príncipes que implantBt eficaces reformas en el sistema económico de la Colonia.
Durante su reinado, ocurre el suceso de la conquista de la Habana., magno en
nuestra historia: es el tkrmino del período de gestaci6n y el principio de una nue
va época. La dominación extranjera precipita y acrece la obra de Carlos IIl.

Como la colonia no bastaba al mantenimiento de una guarnición que era el
núcleo del dominador, la opulenta Nueva España la auxiliaba con sus situados.

La posici6n de Cuba no tardó en excitar la codicia de los hombres de gobier
no del pueblo inglés. Victorioso éste en su contienda marítima con lo!> holandeseR,

(1) Seguimos teniendo e.~ta opinión, á pesar de los esfuerzos que para desv¡\nreerm ha hecho
el Sr. E. Huidíaz en su magnífico libro sobre La Florida, su conqui.~ta y colonizaciím por Pedro
il!enémlez de A l·ilé~. 2 tOll\os.-Madrid, lA9:t
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después que arrebató á España la posesión de la isla de Jamaica, proyectó apo
derarse de Cuba. El pretexto para llevar á cabo el designio fué la alianza de las
dinastías conocida por el Pacto de Familia. En 1762 la Habana se rindió al
ejército y armada de Jorge JII, rey de la Gran Bretaña. Cerca de un año duró
la. dominación inglesa, siendo restituida aquella plaza á España por el Tratado
de París, dándose Inglaterra por indemnizada de la pérdida de su valiosa presa
con el territorio que va desde la Florida hasta el Mississippi.

La conquista de Cuba por los ingleses ejerce una influencia notable en su
de&'l.rrollo y civilización, produciendo, como dice elegantemente el Sr. José Silverio
.Jorrín, en el gobierno de España yen las actividades latentes de Cuba una maravi
llORa conmoción eléctrica. Hasta entonces la tierra inculta, la mina agotada, la
agricultura en mantillas.• no pueden producir conflictos de intereses. Todo está en
embrión. Cuba sigue siendo un puerto de escala. Durante dos centurias la Isla es
una gran hacienda de crianza que provee de ganados los establecimientos del Con
tinente en el litoral del Atlántico. El colono, en los campos, ha retrogradado al
estado de pastor; en las ciudades ha conservado y acentuado. su carácter guerrero.

Antes de la invasión británica y después de la reconquista, el cubano, como
su progenitor, confunde en nn solo y poderoso afecto el arrior á la tierra, á la
religión y á la monarquía. Nunca se manifiesta ese afecto como en las grandes
ocasiones en que el hereje, pirata holandés ó soldado de un rey luterano, saquea
la hacienda, profana la iglesia ó intenta usurpar el legítimo señorío del rey de las
Españas. Rechazando al bucanero adquieren fama de bravos algunos hijos de la
tierra, y otros como los guajiros de Bejucal, entre ellos el famoso Francisquillo
Jaime, cuyas proezas en las Montañas Azules en persec\}ción de los negros cima
rrones de Jamaica son notorias, merecen grandes elogios de los ingleses.

En la defensa de la Habana, los naturales del país rivalizan y sobrepujan el
beroismo de Velazco y los temerarios defensores del Morro. Los na,turales, or
ganizados en milicias y mandados por los regidores habaneros Aguiar y Chacón,
impiden que se cierre el cerco de la ciudad, derrotando repetidas veces al ague
rrido sitiador. Al denodado valor del criollo cubano corresponde la mayor parte
de las glorias españolas en aquella memorable defensa. Otro cubano, José Anto
nio Gómez, conocido por Pepe Antonio, alcalde mayor provincial de la villa de
Guanabacoa, arma y equipa doscientos campesinos con los despojos que arrebata
al invasor, y sus correrías y sorpresas de astuto guerrillero le dieron en el campo
enemigo fama tan grande como el estrago que en él causara.

Las poblaciones de tierrar-adentro envían mil hombres al socorro de la Ha
bana, los cuales, en su mayor número, son de¡;¡pedazados por la metralla inglesa
en el infructuoso asalto á la Cabaña. El esfuerzo y el valor desplegados por las
milicias del país, arrancan frases de elogio á un enemigo caballeresco quc no cree
humillarse enalteciendo las cualidades de sus contrarios. Cuando la plaza, va á
sucumbir, Luis de Aguiar, que es el campeón de la resistencia, protesta de la ca
pitulación y marcha al intuior del país para proseguir la guerra al invasol',

La previsión en las medidas de defensa, el brío en la lucha, el valor y la re
sistencia, la osadía en la ofensa, la altivez ante el vencedor y el esfuerzo tenaz y
temerario por encender una insurrección que expulsase al vencedor y devolviese
al Rey de las Españas su perdida colonia, todo esto fué obra de la iniciativa del
colono, del elemento criollo.
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El Conde de Albermale, como su sucesor 'Villiam Keppel, pusieron en prác
tica, mientras gobernaron el territorio conquistado, aquellos principios de previ- .
sora justicia que son el timbre de grandeza de su pueblo, conservando la organi
zación del pais y compartiendo sus tareas con los personajes más preeminentes de
la sociedad habanera, que á la sazón gozaban del S"uave yugo de la Metrópoli. (1)

Pero en vano el conquistador adoptó estas y otras medidas semejantes para
atraerse el afecto de los naturales del pais: los cubanos se horrorizaban ante el
vencedor hereje. Los campesinos no iban al mercado, muchos sef'iores se nega
ron á reconocer la autoridad del Rey de Inglaterra, yel pu.eblo, irritado por el des
tierro del Obispo Morel de Santa Cruz, estuvo al borde de la sedición y aun dió
muerte á algunos soldados ingleses.

Cuando el Conde de Albermale intimó la rendición á Puerto Principe exi
giendo su asentimiento á la capitulación de la Habana, el Ayuntamiento respondió
eon la más esforzada negativa: lC que los vecinos, con valeroso ánimo, estaban
« dispuestos á rendir primero sus vidas qne el vasallaje á otro soberano distinto
« de nuestro católico monarca.») Esta altiva protesta era la expresión del senti
miento unánime del pueblo de Cuba á fines del siglo XVIII.

Cuando España recuperó la isla, edificó nuevas fortalezas, mejoró las defen
sas, puso el puesto avanzado á la altura que fué menester por su situación geo
gráfica, y los gastos que originó esta reforma fueron causa de la creación de las
contribuciones directas. Esta innovación provoca motines y protestas, y para
conciliar sus necesidades con los deseos del pais, el gobierno renuncia á la peli
grosa innovación é inaugura una serie de reformas que responden á las mejoras
que se operan después de la reconquista. ccEI trágico suceso, dice Arango y
« Parreño, le dió la vida á la colonia y puede señalarse como la verdadera époea
« de la resurrección de la Habana, derramando considerables riqueza3, introdu
« ciendo gran porción de negros, utensilios y telas y demostrando á E!:lpaña la
« importancia de Cuba, llamó sobre ella su atención y cuidado.»

La. primitiva exportación, limitada á ganados, cueros y maderas, comprende
ahora el azúcar, la miel, el aguardiente y la cera. El comercio de la Isla, mo
nopolizado por la Real Compaf'iía de la Habana, que sólo traía anualmente de
España tres ó cuatro buques para nuestra tota,} provisión, obtiene diversas conce
siones, que alternativamente pierde y recupera, hasta que en periodo posterior,
por el esfuerzo de la colonia, se alcanza la reforma completa y estable,

El florecimiento de la agricultura, en primer término, se debió á la importa
ción de negros. Los ingleses por trata{lo formal empiezan á introducir negros
en 17:3. La Real Compañia de la Habana los introduce hasta 1766. En 1773
obtiene permiso para el tráfieo la casa Enrile; de 1784 á 1788 los armadOl'es in
gleses Baker y Dawson; en li89 se conceden permisos á diversos armadores, espa
fioles y extranjeros, y poco despuéfol se declara ltbre el comercio de esclavos.

No es posible formar con exactitud la estadística de los negros introducidos
en Cuba durante el siglo XYIII, por más que Arango y Parrefio, el Barón de
Humboldt y Saco lo hayan en vano intentado. Las invasiones no pueden suje
tarse al número: la mejor estadistica es el incremento que alcanzó la agricultura.

El primer cultivo en el tiempo y en la importancia, es el del tabaco. Era

(1) Amngo y l'arrcflo (Don Fmnciseo). Disenl"HO i'(lbrc la ag-riellltnra en 1/\ Hahana y lIIetlio.~

tle fomelltarla.--obrns, t. 1'.', p. G:l.
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poco menos que insignificante la producción de azúcar en la isla, cuando volaba
por Europa la fama de su tabaco. Las cercanías de la Habana y algunas comar
cas de la Vuelta Abajo eran las que de preferencia. se dedicaban á este cultivo.
Apenas nace la industria, surge como un parásito la Factoría. La. vega reem
plazará á la mina. El Rey se hace negociante: decreta que las abundantes cajas
de México situén en la Habana una cantidad fija cada afio para que sus agentes
compren las cosechas. En vano será que los agricultores produzcan más de lo
que el Rey puede comprar con la cantidad fija del situado: el exceso de la pro
ducción es peor que fruto averiado porque leyes severas prohiben la venta del so
brante á los particulares. Los agentes del Rey se reservan el derecho inapelable
en realidad de calificar el taba.co: para cada comarca hay una escala distinta, y
aunque el veguero puede apelar del fallo, ninguno lo ejercita porque dura expe
riencia lo ha convencido de la ineficacia del recurso. El tabaco que es calificado
de ínfimo ó de inservible, es reducido á cenizas por los mismos agentes del Rey.
Muchas veces después de entregado el fruto, el Factor paga al cosechero con un
vale, que canjeará por dinero cuando lleguen los caudales de México, ó lo que es
lo mismo, lo obliga á gastar en la capital el fruto de sus afanes ó á entregarse sin
defensa á. la sed de lucro de los usureros. (1)

Aquel sistema inícuo produjo tan honda irritación que dos cosecheros llega
ron á. declararse en insurrección formal, la que no se pudo apagar sino con la
sangre de muchos que murieron en la refriega y fueron ajusticiados en la loma
de Jesús del Monte.» Fué el encargado de perseguir y castigar á los amotinados
el Capitán de caballos D. Ignacio Fl'ancisco Barrutia.

Cnba es una espléndida colonia de explotación. Empieza el reinado de los
intereses materiales, que se desarrollan y cobran extraordinario incremento, has
tallegar á ponerse en pugna con la primitiva organización de la colonia. Pero
este conflicto trascendental es un pleito entre la prosperidad, ávida de romper las
trabas que cohiben el desarrollo pleno, y el sistema de exclusivismo y de lucro
privilegiado establecido en la Metrópoli, la solución del conflicto corresponde á
otra época, más complicada y activa, yen que ocasionan menos elementos que se
hau ido vinculando en el silencio y en la sombra de la colonización. Ninguno
de los nuevos factores quebranta. la tl'adición establecida, y que da al régimen
colonial espafiol en Cuba un carácter peculiar y distinto.

Si en Cuba no hay durante estaf,t cuatl'o pasadas centurias materia para ha
zafias portentosas, tampoco hubo motivo para que la Iglesia, en nombre de los
principios del Evangelio, rivalizase con el poderío de la espada.

El benemérito sacerdote Fray Bartolomé de las Casas, aunque se transforma
en Cuba, abjurando de su pasado de encomendero y elevándose á la gloriosa
dignidad de apóstol de los indios, no ejerce su misión sino en la tierra del Con
tinente.

Como las minas cubanas fueron pronto agotadas y abandonadas, el elemento
sacerdotal no afluyó en gran número á nuestras playas: su ascendiente fué enton
ces muy limitado. El que adquirió después por especiales circunstancias se
sentirá más benéfico, progresista y hasta. emancipador.

Dice con sobrada razón el cultisimo escritor Ricardo del Monte que el histo-

(1) V~a.'le en el Apéndice X elel t. IV de la HÚltoria de la Esclaritlld, por .1. A, Saco, la Rp~l

Orden de 17 de Junio de 1724.
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riador que pretenda escribir la historia de Cuba, puede, en pocas páginas, com
primir la de los siglos XVI y XVII, reducida á una nómina escueta de Gobernado
res, Capitanes Generales y árida relación de aparatosas ceremonias y aet,os
oficiales, reanimada á tl'echos con una que otra dramática. tradición, como las
del desembarco y depredaciones de un audaz filibustero ó feroz pirata.

En la historia del coloniaje, como ha dicho muy bien el publicista chileno
Artcaga Alemparte, la cronologia tiene muy poca ó ninguna importancia: un
día, un mes, un afio, son iguales á todos los demás días, meses y afios: el tiempo
se desliza por entre una aglomeración de nombres inertes y silenciosos, como la
corriente de un río por su lecho de piedras y guijarros, la existencia humana
privada de su iniciativa, de su voluntad inteligente, de sus nobles entusiasmoR,
de sus vicisitudes gloriosas, degenera en una especie de vegetación humana.

La historia de esta colonia no empieza realmente hasta que su conquista por
los ingleses principia á fijar sobre ella la atención de su Metrópoli y de ella nos
vienen Capitaues Generales animados de buen espíritu reformador como el Conde
de RicIa, el Bailío Bucarely, el Marqués de la Torre, del cual dice el Barón de
Humboldt que fué el que dió el principio y más feliz impulso á la mcjora de la
policía y del régimen municipal, y D. Luis de las Casas, apellido de grata recor
dación en tierras americanas: el inolvidable gobernante que fundó con la coope
ración de distinguidos habaneros la Sociedad Patriótica, la casa de Beneficencia,
el Papel Periódico, y el Consulado de Agricultura, Industria :r Comercio, corpo
ración ilustre en cuyo seno se lanzó el primer vagido de la personalidad cubana.
Ese memorable Consulado, debido á la gestión de D. Francisco de Arango y Pa
rrefio, era un cuerpo electivo, que en la parte económica y administrativa, y en
el orden de sus elecciones gozaba de tan ámplios derechos y franquicias como los
que pudiera conceder la nación más liberal á una institución de semejante natu
raleza en igual caHO. Su sapientísimo Secretario, D. Antonio del Valle Hernán
dez, era. el alma de aquel organismo.

El Consulado de AgI'icultura y Comercio de la Habana, unido á la Socie
dad Patriótica y al Ayuntamicnto de la Capital bajo los reinados de Carlos IV y
de Fernando VII, formó con ellos una verdadera potencia en la Colonia. Ellos
hablaron Hiempre con energía y obtuvieron la supresión de la Factoria, la liber
tad de comercio y el acrecentamiento de la población blanca, llegando á consti
tuir en tiempos de Mahy un inexpugnable baluarte contra los partidarios del
monopolio de la Metrópoli. Después todo eso fué desapareciendo, y desde los
duros proconsulados de Tacón, ü'Donnell y Concha aquel lenguaje varonil que
se elevaba hasta el solio enmudeció, cesando en todo su antigua influencia,.
Tacón rompió el vínculo que enla7..aba á los cubanos con España y desespañolizó
á Cuba, empezando á cavar el profundo abismo que habría de separarla para
siempre de su impolítica y torpe Metrópoli.

Mas no por ese prolongado letargo en que vivió la colonia sufrieron tranqui
lamente sus habitantes el despotismo de sus dominadores; desde la época de la
conquista demandaban justicia hasta por medio de sus más altos funcionarios. El
Tesorero Lope Hurtado, en carta. al Emperador Carlos V, desde el afio de 1529,
exclamaba:

i Yenga jnsticia, venga Cltanto antes, porqne no es sofridera tierra do no lit hay!
y el celoso ArzobiRpo Metropolitano de Santiago de Cuba, D. Joaquín de
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Ozéz y Alsúa, que en sus informes sobre el fomento de la agricultura é industria
del Departamento Oriental y en la Representación que en 4 de Abril de 1810
elevaba al Rey de España, decía:

« Si los males que el poder arbitrario causó á la madre patria la pusieron á
'1 los bordes de su última ruina, ¿cuántos mayores no serán los que lloran las
« Américas por la incomparable arbitrariedad de sus gobernantes, que reunen al
« poder militar lo politico y judicial con inspección en casi tocIos los ramos? Un
« poder tan absoluto ó despótico á estas distancias, no encuentra resistencia algu
« na, al paso que faeilita cuantas razones de conveniencia quiera alegar ó pretextar
« para no dar cumplimiento á ]as órdenes soberanas cuando no son conformes á
le SU capricho ó pasión, habiendo llegado á ser adagio: "Dios está muy alto, el
" Rey en Madrid y yo aqui. ))

le Un poder tan arbitrario ó despótico, sólo puede producir en los ánimos de
« los súbditos el temor, opresión, servidumbre ó esclavitud, más ó menos dura,
« según el carácter del que manda, y así es que sólo se oyen ayes y suspiros, y
« como la opresión y esclavitud excluyen del corazón toda semilla de virtud y de
« patriotismo, infelizmente no se ve más que vileza, bajeza, abatimiento y adula
« ción con otros ignominiosos vicios, hijos primogénitos de aquellos; que ni hay
le ni puede haber pensamiento noble, virtud ni patria. ))

En resumen, nuestra historia, como ha dicho el Sr. Manuel Villanova, en
más de cuatro centurias presenta á la contemplación del observador el desenvol
vimiento de un drama horrible: el exterminio de los indios, el tormento de los
negros y el envilecimiento de los blancos. le Ese drama obedece, dice el mismo
" escritor, á una unidad e..'lpantosa, la explotación codiciosa y sin freno del flln?o
« colonial por una Metrópoli insaciable. (1)

Por esa razón deben estimarse con todo el valor que tienen los g¡'andcs es
fuerzos hechos por nuestros compatriotas para obtener su emancipación por inút,i
les que hayan sido ca.'li siempre los grandes sacrificios que para ello se impusieran.
La historia de esos perseverantes esfuerzos mnstituye una página gloriosa para
Cuba, y aunque los resultados no hayan sido los que el pueblo cubano se propo
nía obtener, hay que consignarlos, pues alguien ha dicho que es un crimen y una
insensatez borrar la historia.

(1) Artíl'ul~<le Manuel Villimom en La Semana, periódico autonomista de los lunl's. Ha
bana, 1i'l87-1HRR.



CAPITULO I

Salute,
O ribellione
O forza vindice
Delia rngione.

GIOSUÉ CARDUCCI.

El marqué.'! de Someruelos.-Proyecto de Rmnán de la Luz.-La llamada Junla Tiránica Indepen
dienlc.-8egunda época constitucional. Estado social de Cuba en esa época.-eagigal.-Mahy.
D. Francisco Dionisio Vives.-Descubrimiento de la conspiración de los "Soles de Bolívarll.
José Francisco Lemus.-JOBé María Heredia.-El Dr. Juan J~.Hernández.-Acusaci6n fiscal.
8entencia.-Las facultades omnimodas.-eonstituci6n del despotismo.

M
IENTRAS gobernaron á Cuba Capitanes Generales como D. Luis de las

Casas, el Marqués de Someruelos, D. Nicolás Mahy, D. José de Cien
fuegos y algún otro quizá y fueron secundados por un Alejandro Ramirez

6 por un Obisl'O Espada, aquel apóstol de los primitivos tiempos del cristianismo,
que supo crear aquí un espíritu liberal de que en Espafia no se tenía idea; mien
tras Cuba en la época adolescente de su vida colonial no sinti6 los rigores del
despotismo y era mejor gobernada que en posteriores tiempos, no reveló su firme
y decidido prop6sito de romper los vínculos que la unian á España: por esa razón
no tuvo éxito el emisario de José Bonaparte, Rodriguez Alemán, y careci6 de im
portancia el abortado plan de Román de la Luz, 6 como le llama el Sr. José G.
del Castillo, la descabellada intentona, ó más bien calaverada, del rumboso y
popular ascendiente de nuestro José de la Luz y Caballero.

Teníamos noticia de este plan porque de él ha hablado el mencionado Casti
llo.--Juan Clemente Zenea, en un opúsculo del cual s6lo hemos visto unas 104 pági
na..'l impresas en México el afio de 1868, dice que Román de la Luz, tio de nuestro
sabio D. JORé elel mismo apellido, urdió aquel proyecto de revolución con algunos
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franc-masones de la Habana, que entonces tenían gran prestigio y contaban con
la influencia de las logias que estaban bajo su dirección. No debió ser de mucha
importancia la conspiración, puesto que no hemos tenido noticia de que se haya pu
blicado cosa alguna respecto de ella, y sólo sabemos que terminó por una de esas
intrigas de convento que han desorganizado todo lo que han procurado organizar
las gentes de honradez y de ilustración. La esposa de D. Román de la Luz se in
formó de lo que pasaba, bien por las reuniones que se celebrasen en su C<'l.Sa, bien
porque él le comunicara sus proyectos, y ella, débil é ignorante, se arrodilló junto
al confesionario, y dió aviso á un sacerdote de que se atentaba contra el trono y
el altar, que eran entonces otra cosa de lo que son en la actualidad; con lo cual
descargó su conciencia de un grave peso, recibió la absolución de sus pecados y
abrió las puertas á la persecución que practicó la autoridad competente contra su
desleal y hereje marido. Ignoramos los otros pormenores del hecho á que nos refe
rimos, y tenemos entendido que obraron de mancomún el tribunal civil y la malicia
eclesiástiea, en contra de Román de la Luz, el cual fué deportado á Espalia, en don
de murió de abandono, miseria y nostalgia. Aunque era rico, no recibió nunea en
su destierro socorro alguno, pues la suma que mensualmente le enviaba su espo
sa, pasaba por las manos de su confesor, y éste cuidaba de detenerla en el camino;
concluyendo así la primera tentativa revolucionaria en la Isla de Cuba, con el
lamentable fin de un jefe que, se dice, era activo, inteligente y de ánimo varonil. (1)

D. Francisco Filomeno, autor del elogio del Marqués de Someruelos, leido
en la Sociedad Patriótiea de la Habana, dice que el 3 de Octubre de 1810, hallán
dose de cuerpo presente en una de las salas de palacio el eadáver de una hija de
aquel gobernante, entonces precisamente se presentó un individuo á denunciarle
que « para el 7 de aquel mes iba á manifestarse una conjuración contra el gobier
no n, agregando que él, ab'1ndonando sus graves cuidados domésticos, con ealma
y gran presencia de ánimo comenzó á dar las disposiciones consiguientes para
obtener los felice.'l resultados que se vieron despuéH. Kada &'lbemos acerca de
esta conj uración así desbaratada" pues el panegirista de nuestro Capitán General
nada más nos dice.· (2)

También poseemos en nuestra colección de papeles, folletos y documentos
para la histol'ia de Cuba, una representación de D, Román de la Luz Sánchez
Silveyra, á las Cortes extraordinarias de la Nación, impresa en Cádiz el 14 de
Mayo de 1812, sobre la ilegalidad del proceso que en la Habana se le formó por
el General Somerllelos, y por el cual fué condenado á diez alios de presidio en
Ceuta, con expatriación perpétua de las Amérieas. Se trata de un easo muy se
mejante al que ocurrió en los alios de 1843 y 1844 en la époea de Valdés y de
O'Donnell, en que un distinguido patricio hizo la denuncia de una conspi
ración que se fomentaba por la gente de color.--Dice Román Sánchez, que
cuando se esperaba se le diesen las gracias .por el selialado servicio que hizo en
favor de su patria, denunciando al Gobernador y Capitán General la insurrección

(1) La ReLVJlueión rn Cuba, por Juan Clemente Zenea.-l\Iéxico.-T. F. 1'Icvc, impresor.-1R6R.

(2) Elogio del Excmo. Sr. D. Salvador Muro y Salazar, Marqués de Somernelos, Teniente
General de 108 Reales Ejércitos, Capitán General de la Isla de Cuba, Gohernl\dor Militar y Político
de la Cim!ad de la Habana, Pre..~identede su Rl'al Rociedad Económica, Socio HOJlorario de ella, &,
&, por D. Frnnei"lJO Filomeno, Abogado de los Reales Consejos y Censor de la misma Socie<llld.-Con
lieeneia.-En la Habanll.--0fieiua de Arazoza y Soler.-Afio de 1814.
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que en ella se promovía por la gente de color, ee le complicó en la causa, se le
sujet6 á prisión y se le confinó á la Península, después de habérsele sentenciado
á. diez afios de presidio en Ceuta, con expatriación perpétua de las Américas; se
le encerró en la fortaleza de Santa Catalina durante nueve meses, hasta que al fin
por el indulto general concedido con motivo de la instalación de las Córtes gene
rales, él y su compatriota Litis Francisco Bassave, fueron puestos en libertad. Pe
día Sánchez Silveyra que se continuase el proceso con el objeto de depurar su
inculpabilidad. Es pues un hecho cierto que Román de la Luz y Luis F. Bassa
ve estuvieron procesados en la causa de conspiración de negros, de la cual era
jefe Aponte. (1)

Hubo al principio de la pasada centuria un instante crítico para la colonia,
aquel en que su mismo Jefe el Capitán Generall\1arqués de Someruelos, apoyado
por su asesor Ilincheta, por los miembros más conspicuos de la aristocracia haba
nera y por acreditados comerciantes de esta Capital, juzgándose sin prestigio y
sin autoridad para seguir rigiéndola, puesto que el monarca espafiol de quien era
representante y delegado se hallaba prisionero en Francia; y temiendo, pues co
nocía muy bien á los hombres de su nación, que se recrudeciesen con tal motivo
las vejaciones que afligieron á los pueblos indianos, concibió el proyecto de crear
una Junta Superior de Gobierno, revestida de iguales facultades que las demás
peninsulares, para que cuidara y pl'oveyera todo 10 concerniente á nuestra exis
tencia política y civil; pero esa verdadera Junta de notables defendida por Don
José de Arango y por el sesudo Valle Hernández en BU periódico El Centinela de
la Habana, que fué llamada Tiránica é "Independiente y que probablemente hubip.rIIo
dado por resultado la independencia de esta Isla, á. pesar de los grandes inconve
nientes que á la sazón se oponían, no llegó á reunirse: fué injustamente censura
da por un procaz demagogo: por el Presbítero Dr. Tomás Gutiérrez de Piñeres,
por el Conde de Casa BalTeto y por inuchos de los enemigos del gran patricio Don
Francisco de Arango y Parrefio, alguno de los cuales, en premio de su servilismo,
obtuvo un título de Castilla. (2)

(1) Representación qne hace D. Román de la Lnz &í.nchez Rih'eyra, á R. M. las Cortes gene
rales y extrnordinarill8 de la Nación E'!pal101a, manifestando la il~lidod del proceso que le formó
en la Habana el Marqués de Somernelos, Capitán General de aqnella I!lla, en el cual le sentenció en
sumario por diez al10s al preRidio de Ceuta, con expatriación perpétua de 1118 Américas, y la conduc
ta que sobre el l>articular ha ohservado el Real y Supremo Consejo de lndill8, para que S. M. en vista
de ella disponga que el expffiiente se continúe por el orden de derecho hasta oir ;lCntencia, suspen
diéndose entre tanto el cobro de costas que no debe t~ner lugar ha..,ta la conclusión del juicio.
Cádiz.-Imprenta de Xiel.-1812.-(~einserta la representación en dicho pliego.)

(2) El de Marqués de C!I8l\ Ramos de la Fidelidad. He aquí el texto del memorial presenta
do al Ayuntamiento de la Habana el 2H de Julio de lRO'l, solicitando la fornlación de la Junta:

«M. I. A.-Los vecinos, Hacendados, Comerciantes y persollll8 notables de esta Ciudad que aba
jo firmamos, reconociendo en Y. S. M. I. una legítima ~. la más legal repre.'!entación de est~ público,
decimos: Que en vista de las u<'iualcs lUmPlllubles cir~tIIsluncias en que se halla la madre Patria, del
cautiyerio de nuestro amado Hey y Rel10r Ferlllmdo VII y de toda la Heal familia; de hallarse por
esta causa fluspendid88 1118 relaciones qne nos liKUn á su Soberana Autoridad, y los recursos á la mis
ma que exi~e el orden del ~obierno y economía general; de.'!e3ndo no carecer de II<lu'elapoyo, ni
yernos priYlI<lOfl de esto!'! consuelO!'lj qui!'!iéramos que en el modo de suplir la misma suprema, "ene
randa y necesaria pote..,ta<l durante la funesta época presente, die.'!e esta ciudll<l un ejemplo de pru
dencia y sabiduría tan conforme al espíritu de nUC8trll8 leyes, como á nuestros intere.'leS, que con
sisten principalmfmte eu Illantener la unibn y la paz interior, á cuyo efecto hemos creido no deberse
diIerir el establecimiento de una Junta Superior de Gobierno que, revestida de igual autoridad á
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Se vé, pues, que el Marqués de Someruelos tuvo el propósito de crear una
verdadera Junta de Notables para que le sirviese de cuerpo consultivo durante la
ausencia del monarca español. « La idea, dice nuestro Andrés de Arango y Cas
ce tillo, se presentó al público con una franqueza digna de su alta importancia, y
11 aunque fué recibida con general aplauso, no tardó la intriga en fascinar la ig
11 norancia para presentar el proyecto bajo el colorido de una rebelión.

ce La perplegidad que produce en los ánimos bien intencionados el cambio de
11 cualquier sistema, dió lugar á. los buenos patriotas para observar que podía con
11 tinuarse con el que la costumbre tenía admitido, y á los malvados para cercio
cc rarse de la buena acogida que en la. Junta Central tuvieron las delaciones de
) los pueblos de México contra IturrigaraYi emplearon, pues, las mismas armas,
11 y si no produjeron los mismos efectos, debe atribuirse á ese buen juicio que
ce distingue á los habaneros, á esa masa de opinión creada que ha contrabalan
11 ceado muy á menudo los efectos del error de una autoridad lejana.

11 Los respetables Don José de Ilincheta, Conde de O'Reilly, Don Andrés de
I( Jáuregui y Don Francisco de Arango, fueron señalados y observados como in
« surgentes, y un desgraciado americano obtuvo por recompensa de sus impostu
« ras una cinta considerada por todos como el signo más adecuado para marcar
Cl su degradación.) (1)

La petición fué extendida por el Mariscal de Campo Don Agustín de Ibarra.,
natural de Estepa en Andalucía, con pleno conocimiento del General Someruelos,
de Ilincheta, su asesor, y apoyado por el ilustre habanero Francisco de Arango y

1M demá.'! de la Península de Espalla, cuide y provea todo lo concernient~ á nuestra existencia polí
tica y civil, bajo del suave dominio dc nuestro adorado monarca á quien debe de repre.'!entar.

y pensamos que el moclo más adecuado al logro de tan altos y saludables fines, en nUl'stras
particulares circull8tancillS es: que V. R. M. 1. proponga y el Sr. Capitán General usando de 1118 or
clinarill8 y extraordinarill8 flWultadl'i! que le conceden I~ leyes, resuelva á la mayor brevedad, los
términO!! en que deba organizarse; pareciéndonos que en ella deben reunirse 1llS principales autori
dades establecidllS y un número de vecinos respetables, proporcionado á llUl atenciones de la misma
Junta.

Esperamos que esta respetuO!ll\ manifestación de nuestra opinión y deseos hallará favorable aco
gida en el patriotismo de V. S. M. l. que sabrá hacer de todo el uso más conveniente á la causa pública.

Habana 26 de Julio de lS08.-EI Conde de Gibacoa, el Conde de Cll8a Bayona, Dr. Martín de
AróRtcgui, Gonzalo de Herrera, Nicolás de Pefialver y Cárdenll8, MarquéR de Cll8a Peftalver, Pedro
Regd? Pedro.'lO, Juan B. de Galainena, Jph. de ArmenterOB, Luis de Pefialver, Florentino Annent~

rO!!, Sel>a.'Itián José de Peñalver, Joaquín Garro, BerJ1Bbé Martínez de Pinillos, Fr. Pablo José de
Zéspedes, Julián Fernández, Próspero Amador Gareía, Dámaso Rorife y Arcedo, Por la Real Comp.
León Ruiz de Azua, José de Axpe, JoAé G. Ferregur, Juan Vicente Adot, Alonso Romero, Doctor
Dionisio Vicente Matamoros, Pedro M~ Rmnírez, Juan Montalvo, José de On'le, Fr. Agustín Fer
míndez, Manuel González Villaroel, Antonio Font, Cura Rector Francisco Maria de la Cuesta, To
más Pll8Cual, prior, Félix López Ay1l6n, Francisco de Isla, José Sedano, Francisco Hemández,
Pedro de Achaval, Antonio de Fríll8, .Manuel José de Atalay, José Carrera, Joaquín Madan, Juan
Pui~ y Sabat, José Antonio Vidal y PlI.'!Cual, Francisco Chacón, TomlÍs de JlÍureglli, Juan G. de
Herrera, Nicolás Taboada, Bonifacio González, Dr. José María Sanz, Pedro de la Cuesta y Manza
nal, Zavaleta y Echavarría, Raimundo José Qucraltó, Félix Crucet, Juan Alonso Carriazo, Luis
Hidalgo Gato, Francisco G6mez, José de Flores Isunza, AmbrOBio María de Zuazo, José Rubira,
Ramón Pascual, Victorino Sandoval, Immón de Bustillo, !\epomuceno Cabralcs, Tomás Gimbal, Pe
dro Antonio Zamora, Manuel de Bereten'jde, Antonio Espafiol, José Garcla Camballo, José Beato
Caballero, L. Tomá..'I de Palma, Gonzalo Luis Alfonso, por don Manuel José Díaz Juan Bt~ Lll8l\la...

(1) Atlas histórico, geológico, erollOlógieo y geográfico ele Lesage por el Conde de LlUl Casa.'!.
Paris.-Bossange. -1826
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Parrei'lo, quien lejos de ocultar su participación en el proyecto, siempre dijo que
agradecia que se le supusiera autor del mismo. (1)

Entre las providencias tomadas por Someruelos en aquellos días de wwbra
en que el francés habia invadido la Penímmla, para la defensa y seguridad de esta
importante colonia, fué una de ellas que se alistaran y pmlieran sobre las armas
en caso necesario, todos los naturales de Espaiia residentes aqui, formando un
cuerpo con la denominación de voluntarios espai'loles: otro cuerpo de los natura
les de la Isla y demás americanos espaiiolesque también en Cuba residían, con la
denominación de milicias urbanas de intramuros, habiendo nombrado para Co
mandante de ellas al Coronel Don J nan Francisco del Castillo y para Sargento
Mayor al Capitán Don Juan Covarrubias. y otro cuerpo de milicias urbanas
extramuros al mando del Coronel Don Francisco Chacón, y Sargento Mayor el
Capitán Don Francisco de Cárdenas.. todos de familias de buena cepa criolla, pues
entonces todavia no se habia empezado á dudar de la lealtad del cubano.

En tiempos de Vives, en el Escuadrón de lanceros de la milicia voluntaria
de la Habana, estaba toda la alta nobleza de la ciudad y se hallaba mandado por
Don Ignacio Calvo y Pei'lalver.

Yen Espai'la había cubanos en 1816 en todas las carreras, contándose por
millares, decia Don Francisco de Arango, los que alli pasaban su vida y eran
rehenes que podían llegar á ser todo lo que se necesitase, si el soberano concedía,
como correspondía, el comercio libre á Cuba y seguía el útil plan de atraer con
beneficios aquellos hijos de Espai'la, haciendo que Cuba fuera una de sus pro
vincias.

No en vano se ha dicho que el precio de la fidelidad de Cuba á su metrópoli
fué la sistemática violación del tratado con la Gran Bretai'la para abolir el tráfico
de negros y la libertad de comercio con paises extranjeros.-Tan dominados es
tábamos entonces por el aura saera James!

*
La segunda época en que rigió en Cuba la Constitución de la Monarquia

Espai'lola, implantada en Espai'la en virtud del alzamiento de Riego en las Cabezas
de San Juan, fué uno de los períodos más dificiles y turbulentos de la historia de
la dominación metropolitana en esta Isla, iluminado á la sazón por el resplandor
del gran incendio producido por la insurrección general de las colonias del Conti
nente Hispano-Americano. Su promulgación no se hizo con aquel entusiasmo y
aquella espontaneidad que en 1812, pues la primera autoridad de la Isla se vió
compelida por sus propias tropas á salit· del palacio y á prestar juramento al Có
digo fundamental de la Nación en la plaza pública.

Con motivo de las elecciones para diputados á Cortes en los primeros días de
Diciembre de 1822, promoviéronse en las mismas calles de la Capital y en las de
Puerto Príncipe serios conflictos entre criollos y espai'loles, en que por vez primera

(1) Obms del Excmo. Sr. D. Fmnci&'O de Arango y Parreli(}-Haoona.-Imp. de Howson
tomo 2, pág. 383.-ÁI público imparcial de esta Isla.
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oyéronse gritos de i :Mueran los godos! j Viva la. independencia! La semilla
colombiana estuvo á punto de florecer y de dar su codiciado fruto. (1)

Para adquirir una idea del estado social de Cuba en aquellos tiempos, hay
que leer la interesante y bien escrita Herie de artículos que D. José Gabriel del
Castillo di6 á luz en El Triunfo de los últimos días del año de 1882 y primeros
del de 1883, con el título de Datos H~tóricos. La Metr6poli apenas cuid6 de la
colonia desde principios del siglo XVI hasta ya mediado el décimo octavo. Mer
ced á ese prolongado descuido por parte de la Metr6poli, que duró más de doscien
tos años, creció en la Isla una sociedad pubana, que preciándose de ser española,
tenía peculiaridades verdaderamente provinciales, tanto como las que todavía se
llamaban Reinos de Andalucía. La mayor parte de los descubridores pas6 al Con
tinente y los más pacíficos permanecieron aquí: á éstos fueron allegándose gra
dualmente otros recién venidos de la Península y tanto éstos como aquéllos pronto
abanrlonaron el laboreo de minerales para emplearse en trabajos de agricultura y
en la crianza de ganados, particularmente de caballos con que por algún tiempo
estuvieron surtiendo á los conquistadores de Nueva España y Costa Firme. Luego
comenz6 á haber algún comercio con nuestro puerto, antes llamado de Carenas,
y Cuba, pobre de oro y escasa de gente, se mantuvo aislada hasta ya entrado el
siglo XVIII: de modo que hubo tiempo y motivos para la formaci6n de un pueblo
que no por ser cubano, dejó de ser español, pueblo muy afecto á la tierra en que
estaba radicado; pero en el cual no había disensiones, ni bandos, ni parcialidades
como las que dieron margen á disturbios en los virreinatos del Continente. En
fraternal concordia vivían aquí insulares y peninsulares cuando Inglaterra se
apoderó de la Habana en 1i62, Y restaurado el gobierno español siguieron lo mis
mo hasta 1820, época en que restablecida la Constitución, antes que el pueblo
contra el gobierno, con8pir6 el gobierno contra el pueblo, procurando los más
ex~erados carbonarios y comuneros desacreditar con sus excesos el régimen consti
tucional. Los serviles convencidos del trabajo que costaría restaurar el absolutis
mo mientras estuvieran unidos los liberales peninsulares con 108 cubanos, incli
naron al Capitán General Cagigal á recnrrir al riesgoso arbitrio de sembrar ci7..afia
entre unos y otros para cimentar la fuerza del gobierno en la discordia de los go
bernados; y de ahí el origen de nuestras peores desgracia.s. (2)

A Cagigal sucedió en el mando de la colonia D. Nicolás :Mahy. Encontró á
Cuba en un estado tal de perturbación que debió alarmarle: la efervescencia de
las pasione8 populares y la insubordinación en las tropas de la guarnición eran
los fenómenos que á primera vista se le habían de presentar (3). Sin embal'go,

(1) Con motivo de haber denunciado un tal Finnall al Marqués de Villamar y éste á la auto
ridad, la existencia en Puerto Príncipe de la Logia de los Cadcnistas que tenían sus reuniones en
1'&"1\ de Jü!W Agustín Amngo, Gllo."par de Retancourt Moneada, individuo de la misma logia, dió
muerte al tal Finnall, saliendo con tal motivo emigrados pam los E.,tados Unidos los henllanos
Amn¡.:o y otros eamaWíeyanO!!.

(2) J. G. del Cll8tillo.-Datos Históricolt-en el diario El Trilwfo-188'2-1 &':3.

(:1) En 24 de .Julio de 11"22, el Sr. D. José PizalTo, Teniente de Síndico del Real C.onslllado,
se expre.o;aba Mí llirigiémlose á la Corporación: El Sr. D. :Sicoláa Mahy, comprometió generosamente
hll."UI una parte de su existencia política por contribuir al bien y prosperidad del país que mandaba.
...... debiendo dirigir la memoria de e"te Cuerpo hllCia alguna de aquellas acciones que camcterizan
la virtud, el desinterés y el patriotismo le recordará y repetirá las palabras de feliz memoria p8I:S la
hlll de Cuba con que expresó sus sentimientos para l'11a el dignísimo presidente que acabamos de
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hombre avezado á gobernar pueblos agitados, prudente y conciliador, supo man
tener la disciplina del ejército, contener los abusos de la libertad de imprenta,
condenando al exaltado Prel"bítero Gutiérrez de Pifieres á un afio de encierro en
lino de los conventos de la Capital y demostrando su imparcialidad hacia los es
crit{)res públicos, supo asimismo castigar al capitán D. Domingo Armona, disol
viendo su partida, por haberse presentado en la imprenta de El Esquife Arrancha
dor, á hacerse justicia por su mano, apaleando á los provocadores.

Cuba no debe olvidar á este insigne gobernante que fué digno de su gratitud
porque con motivo de su enérgica y viril conducta cuando las Cortes pretendieron
implantar la ley de aranceles, destruyendo el libre com~rcio de que ent{)nces dis
frutaba el pais y que fué la verdadera causa de 811 tranquilidad, se opuso con de
nuedo á que aquella ley se cumpliera, estimando que era una providencia destruc
tora de la felicidad de la colonia, asumiendo para si la responsabilidad contraida.
Las Cortes aprobaron su conducta y Cuba siguió disfrutando por algunos afios
más de la libertad de comercio que tan. necesaria le era. Después de la llorada
muerte de Mahy, gobernó Kindelán y después, merced á las gestiones hechas en
España por nuestro diputado á Cortes Don Tomás Gener, fué nombrado para re
gir sus destinos Don Francisco Dionisio Vives, que llegó á. la Habana el2 de Mayo
ne 1823. Ya estaba muy marcado el antagonismo entre cubanos yespafioles: las
sociedades secretas eran numerosas en toda la Isla, donde habían tomado grande
incremento la de los Francmasones, dividida en dos ritos: el de E'lcoeia yel de York,
la de los Carbonarios, Comuneros y Anille¡'os; y la de la Cadena Eléctrica ó Cadena
Triangular de Bolívar, que radicaba en Puerto Principe, foco del elemento judi
cial era la que daba mayores muestras de vitalidad y decisi6n. Esta asociación
tenía por rival la de Los Treinta y dOR Labradores, compuesta de peninsulares, y
los miembros de entrambas, con motivo de la solemnidad del Dos de Mayo, vinie
ron á las manos en las calles de la ciudad, resultando algunos muertos y heridos.

Vives trató de calmar las pasiones y de contener la anarquia en que encontró
sumido al pais, pero se descuidó en la persecución del juego, induciendo á creer
los anteéedentes que tenemos de aquella época y del caráctel' de aquel gobernante,
que conscientemente permitió que este vicio se arraigara en nuestro pueblo, fo
mentando la inmoralidad y la corrupción para de esta manera dominarlo mejor.
La situación de nuestra tierra en esos tiempos está admirablemente pintada en la
Memoria que escribió el insigne bayamés José Antonio Saco Sobre las causas de la
vagancia en e~ta Isla y medios de combatirla, que la Sociedad Patriótica premió, y en

perder: "Nada poseo en este país, pero no por eso me intereSllmen08 su bien y pro"~peridad, y pues
la ley nueva de arnnceles se opone á lo uno y á lo otro, cortando el progreso á la riqueza pública,
suspéndase su cumplimiento y dése cuenta á S. M. que ;10 tomo sobre m! y mi destino la respoIlSll
hilidOO que por esta resolución pueda sobrevenirme.l>-El mismo día, en la Junta de Gobierno del
C{)nsulado, presidida por el Sr. D. 8ebastián Kindelán, se acordó: la colOO8Ción de su retrnto en el
SlIlón de sesiones y que por 108 Sres. Prior y Cónsules se diese cuenta á S. M. y á las Cortes del dolo
roso sentimiento que su muerte había ocasionado al Consulado.-En sesión de 13 de Marzo de 18'2:!,
á moción de su Síndico, la Junta de Gobierno había ya acordado que mediante el inter~;¡ con que
el Excmo. Sr. Jefe Superior Político había mirado por la pI'08peridad de la Isla y particularmente
en el asunto sobre prorroga de tiempo para el establecimiento de los ll1'anceles, se hiciese memoria
honorífica en las actas de la grntitUll de dicha Corporación hacia Sil Excelencia, tanto por el mo\'i
miento que dió á ese negocio, cuanto por la protección que dispensaba en general á cuanto dependía
de HU autoridOO.-EI Sr. Mahy, en :!5 de ~Iarzo siguiente contesM que lIquf'lIa suspensión le pareció
imprescindihle para !,\'itnr la irremediahle Í' iUIllf'diata ruilla de la Isla.
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alguna de las cartas á Domingo Del Monte, del gran patriota Nicolás Manuel de
Escovedo, que fué uno de los cubanos qlle más trabajaron en las logias masónicas
y fuera de ellas por la independencia de Sil país y de los que más ineonformes se
mostraron siempre con el régimen de gobierno vigente en Cuba. (1)

Había entonces otrOf\ cubanos que aunque veían en la independencia de
la Isla una solución posible, aconsejaban á sus compatriota,s que por un bien,
que si no era imaginario, por lo menos era incierto y de un costo incalculable,
no debían abandonar las grandes y reales ventajas de que estaban disfrutando.
Decian que era preciso mantener á todo trance aquella situaci6n y que una vez
obtenida la madurez que exigía la emancipación, aun entonces acordándonos de
los que nos dieron el ser, y sobre la s6lida base de una incontestable justida, que
se asentase, enhorabuena con la independencia posible, el sistema de gobierno que
pidieran las circunstancias. (2) Así pensaban también Don Diego Tanco y los que
con él cifraban toda la felicidad de Cuba en su unión á la :Madre Patria: « una oli
« garquía que todo lo aceptaba, hasta la dictadura, con tal de continuar enrique
« ciéndose poblando nuestra tierra de africanos.)) (3)

« La naturaleza humana, dice el Sr. Villanova, fué aquí incoercible, y puede
ce exponerse que el momento mismo en que en Cuba el régimen de fuerza convir
« ti6 la Isla en un campamento, levantóse la protesta viril del oprimido, de aquel
ce selecto grupo de haba.neros que no pertenecían al número de los opresores que
ce redujeron toda aspiración social al bienestar de ulla oligarquía embrutecida por
ce los placeres sensuales. A la dictadura siu cscrúpulos. respondi6 la conspiraci6n
«( de los oprimidos que se sintieron hombres. Natural era que surgiese en Cuba.
« el espíritu de independencia, pues no es posible en absoluto conseguir que todo

(1) Carta de N. M. de ~ovedoá Domingo Del Monte (que se hallaba en los Estados Unidos).
Con fecha 9 de Enero de 1tl291e decía lo que á continnación copiamos: «Este afio, adenu\s de

las costumbres de emigrar á San Antonio, Alquízar, &Ill Marcos, Güines, Matanza.s, etc., hubo em
bullamiento extraordinario en la villa bañada por el ~layabe(IUe, para donde desde Septiembre y
Octubre empezaron íÍ dirigirse escuadrones de galleros (lue siguieron viaje íÍ Trinidad, para nn de
safío en qne el insigne Pedro Calvo mandalJa una dI' 1118 parti<1l1S. El negocio dió que hablar mucho
desde que se anuIlció, y ahora dará también por mucho tiempo materia á IllS lamentaciones de los
(lue han comprometido sus fortunas á Io.'! gallos, y al monte y á los regocijos y despilfarros de otrO!l
que no saben qué hacerse con lo que han ganado. Gracia..'! á lo bien criados que estamos, un desafío
de estos es más intere.'lllnte entre nosotros que entre e!lOS yankees la elección de un Presidente.

"Como yo conozco lo que somll", y eso que creo que á la Habana el contagio extranjero la ha
pulido más que lo estaban las otmos colonias espal'lolas, no extrnl'lo las caballadas que con tanto dafto
!luyo están haciendo I\(}uellos infelices pueblos. Los E~taclos Unidos eron el afio de 1775 hijos muy
bien educados y al !lI\lir de la patria potestad pudieron por lo mismo poner casa aparte con el arre
glo y la cordura que han asombrado al univcl'8O. Título será siempre de gloria inmarcesible para
IO!l ingleses la moralidad y la ilustración que sus colonia..'! acrcditaron al separnme dI' la Metrópoli.
No más política, que yo me entristezco y enfenno cada vez que pieni'lO en nosotros.

"Abrace U!lted en mi nombre al cl1ra de los irlandeses (al Padre Varela). En C-ste nunca pienso
sin enternecerme y rabiar: dígale usted que soy siempre su Nicolás, 8(}uel mislllo Sil Nicolás que le
debe la ilustración y la virtud.

"Venga usted, venga apri!ll\ á danne buenos ratos que !lua"ieen los malísimos que lile hacen !lU
frir mi fa..~tidioso ejercicio, mi destemplada cabeza y mi abatido corazón. Con él es todo de usted,
Xicolás JlmlUel de ESC01'('(lo.1l

(2) «Reflexiones de un habanero, (Don Francisoo de Anmgo y PaITt'ilo) i'lObre la independencia
de Cuball.-Obras de Arango, tomo 2, }mg. 42'2.

(:J) "Reflexiones brews é imparciales de un habanero (Don Diego Tanco) sobre la Isla de Cu
ball.--Con licencia.-Habana.--Imp. llFmtemal u de los Ilíaz de CWltro, 1AZ;;.
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« un pueblo se preste á, la obra inicua de su propia servidumbre, á trueque de la
fl opulencia de un reducido número de privilegiados.» (1)

En los albores del mando de Vives, cuando ya asomaba en Espafia el espec
tro de la reacción absolutista que esta vez habia de ser más tremenda que la an
terior de 1814, fué descubierta la conspiración de Los Soles y Rayo8 de Bolívar, (2)

en virtud de la denuncia de José Dimas Valdés y de Alejandro Campos, dos de
los iniciados en ella. De los documentos oficiales qne hemos tenido á la vista
aparece plenamente iustificada la delación del tal Valdés; pero como Vives era
homhre tan sagaz, bien pudo suceder que se valiera del mismo Don Juan Agustin
Ferrety, alcalde popular de la Habana, haciéndole afiliar á una de las muchas
logias en donde se tramaba el plan de conspiración para descubrirlo y desorgani
7..a.r á sus partidarios, encomendándole después la instrucción del sumario. Dice
el mismo Ferrety, defendiéndose de los cargos que se le hicieron como denunciante
de dicha conspiración: le que mandando en esta isla el General Vives, en el mes
« de Julio del afio de 1823, se presentó al Capitán General Don Bonifacio Duarte,
fl persona muy conocida en la Habana, acompafiado de un anciano de color que
« habia pertenecido á su casa: que era éste, en su esfera, un hombre sumamente
« respetable: que habia sido padrino de bautismo de una criada, novia de un es
a clavo pren8i~ta de cierta imprenta, donde con misterio y precauciones se estaba
« haciendo la impresión de ciertos papeles: que el misterio despertó la curiosidad
K del esclavo, que se apoderó de un ejemplar poniéndolo en poder de su querida,
« como para satisfacerla porque aquella ocupación no le habia dejado tiempo para
«verla. Esta lo mostró á su padrino, quien impuesto de que su contenido era una
« proclama excitando á la independencia de la Isla, consultó al Sr. Duarte, y uni
«dos la entregaron al Capitán General, suplicándole que reservase el con
(f dueto. Varias personas adictas al Gobierno vieron el ejemplar: yo juro que ni
« le vi ni lo supe, hasta que pasados algunos dias y habiéndose extraviado por las
" manos que lo llevaban y traian, me lo dijo el General. Mas como S. E. estaba
« pendiente de este negocio, cuyo hilo tenia muy en la mano, llamó al Sr. Duarte
« por cuyo conducto consiguió otro ejemplar igual al extraviado, y otro de cada
« una de las proclamas que en el tiempo transcurrido se habian impreso con pos
" telioridad á la primera.» (3)

El jefe de este intenso movimiento, que algunos creen hijo de la excitación

(1) Artículos del Sr. ~lanuel Villano\"l\, publicados en La Semana-Habana 1887-con el títu
lo La Crisis Permanente.

(2) Del acta de la 8el!i6n que la Junta Superior Directiva de Hacienda, presidida por Don
Francisco de Arango, celebr6 el 30 de Julio de 1825, copiamos:

"Leida y aprobada elllCta de la Junta anterior, se di6 cuenta c~n un oficio de la Capitanía Ge
neral relativo á que por lo.~ avisos lÍtiles é importantes que hizo á esta Isla y á la Naci6n Don José
Dimas Valdés, denunciando la conspiración proyectada en ella para su independencia, revelando,
entre otras cosas, elluW1r donde exi.~tía el .Tefe de los conjurados, por cuyo motivo fué aprehendido
y que deseando estc individuo pllo'lllr l\ la Península á fin de evitar los efectos de odio y YenW1ll7.l\ de
10f' malvados, se le facilite por cuenta del Erario el pago del pasaje á cualquier puerto de Espafill
de sólo su pemona, y, de conformidad con lo expnesto por el Ministerio Fiscal, se lICord6 que en
consideraci6n á los méritos contraido.~ por este individuo y l\ que e.~ di~no, por esta causa, de una
remuneraci6n generosa en premio de sus servicios, se conteste al Excmo. Sr. Capitilll General qne In
Real Hacienda está pronta l\ slúm~nr ese gusto."

(3) Respuesta de Don Juau Agustín ¡"errety l\ los 8ntlnimos publicados en MlIdrid.--Nueva
York.-Imprenta de D. Juan de la Granja, 49 Liberty Rt.--lR40.
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política de la época. y que, según palabras del mismo Vives, presentaba un ca.rácter
serio y alarmante, era JosÉ FRANCISCO Lr-:MUS, joven habanero, de alta estatura y
gallarda presencia, con ojos, pelo y barba negros: era coronel dt'l t'jército de Co
lombia y de no comunes prendas como militar, hábil, astuto, amable y va.]eroso. (1)

Fué sorprendido y preso en una casa próxima al convento de San Francisco de
Guanabacoa, en la madrugada del 19 de Agosto de 1823, por la partida de Don Do
mingo Armona, y fué encerrado en el Castillo del Principe. Tenía por principales
asociados, entre otros, al comerciante venezolano Juan Jorge Peoli y Tanco, á Ig
nacio Félix del Junco, á Andrés Silveira, al bachiller Francisco Correa., al Regidor
Constitucional Francisco Garay, á Pedro Rojas, á Pedro Pascasio de Arias, á
José Teurbe Tolón y al Doctor Juan José Hernández, el malogrado amigo de
Heredia, de quien dijo el gran poeta:

......Largo tiempo
El gran flujo y reflujo de lo.~ años
Por Cuba pasará, sin que produzca
Un alma cual la tuya, noble y fiera.

Víctima de cobardes y tiranos, estuvo desde ellO de Noviembre dtl 1823 preso
en el Castillo de San Severino en Matanzas y cuando el Alca.lde ordinario de esta
ciudad concluyó la instrucción de la causa y la remitió á la Habana, vino asimis
mo el Doctor Hernández á continuar su prisión en el Morro, de donde salió, di
cen los contemporáneos, con síntomas de envenenamiento, para morir á los 47
afios de edad, en casa del Mayor de Plaza Don Manuel Molina, el 4 de Abril
de 1824. (2)

......Si nuestra patria ciega
Su largo sueño 8IlCudiendo, llega
A despertar á libertad Y~loria,

Honrará como debe tu memoria.

(1) Hallándose Lemus en 1817 en Filadelfia, en el mes de .Juuio, Re le confirió provisional
mente el grado de Coronel oolombiano por el patriota Don Pedro. Gual: de allí llllo'IÓ á la Florida
Oriental y hallándose en la Habana á principios de 1820, recibió el despacho autorizado por el Vice
Presidente de la República. En AgOHto de ese afio se embarcó para Espafia hllBta que llegaron allí
los comisionados Reven~ y Echavarría que le obli~n á ir á Colombia. Entonces se dispuso á
volver á la Habana para ver á su familia y recibir auxilios de Campeche, donde tenía dos hermanas,
llegando á dicha cindad el 25 de Junio de 182'2, adquiriendo noticias de que en la Isla existían sen
timientos de adhesión á la independencia y de ello informó al comisionado Barrientos.

(2) Doctor Juan José Hemández y Cano.-Era natural de la Habana, donde nllció allá por el
afio de 1777, siendo hijo legítimo del Capitán de la Real Marina de Correo.~ Don Isidro, natural de
Trinidad, y de Do!!a Margarita Josefa Cano, natural de Santiago de Cuba. GrndUó.~ de Doctor en
la antigua Universidad Pontificia y durante la segunda época oonstitucional tuvo parte muy im
portante en aquel agitado movimiento polítioo, saliellllo electo Diputado suplente para las Cort.es
de 18'>...3 á 1824, oon Don JOBé del Castillo y otros. En Matanzas him acaloradamente la defellilllo de
Don Gabriel Claudio ZNlueirn, oontra el Gobernador Don Cecilio Ayllón y tamhién contra Don José
de Arango y Castillo, con motivo de haberse deilCubierto en poder de Zeqneira un papel que leyó en
sesión pública, en el cual, entre las instrucciones qne debían darse á los Diputados para las C.ort.es
nacionales de 1822 á 182:l, indicaba la oonveniencia de proponer para eRta isla un ¡.!;obierno provin
cial, que era nada menos qne la autonomía. En la Habana, en 1823, insertó un escrito polítioo oon
la firma El GlUlii-ro~n el Indicador COIU<titllcional,-por lo cual fué arrestado, denunciándose como
subversivo el mencionado escrito. El mismo him 8U defensa ante los doce jurados reunidos para la
calificación del impreso y fué absuelto y mandado á poner en libertad en Septiembre ¡lel propio afio.
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Dícese que ~Iiguel del Oro, el impresor de las proclamas, murió también en
venenado. Estaban entre los conspiradores el Ledo. Martín de Mueses, que hllo
bia sido Juez de Letras en Pinar del Río, el literato argentino que tanto figuró
entre nosotros José Antonio MiI'alla, y el más notable de todos, el joven JosÉ MA.
RiA. HEREDIA, el gran lírico cubano, la más tierna y delicada musa que saludara á
Cuba con SUR callt{)S, como dice el historiador Pezuela, llamado á. ser como ha si
do, según la expresión de Villemain, el Tirteo del Nuevo Mundo.

La conspiración llamada de los SoleJJ y Rayos de Bolímr tuvo grandes ramifi
caciones en toda la Isla de Cuba. En Matanzas eran los principales afiliados
José Teurbe Tolón, Antonio María Betancourt, Melit6n Lamar, Manuel del Porti
llo, Juan Guillermo de Aranguren, los Madruga, Tuero, Zequeira, Arredondo,
~Iihoura, Terrero, Dulzaides, Govín, Andux, Morejón, Junco, Navia, Ortiz, La
madriz, Calle y otros muchos. El gran lírico cubano, el inmortal poeta JosÉ
MARíA. HEREDIA, pertenecía á una sociedad llamada de los Caballero8 Racionales, que
tranquilamente preparaban la opinión para la independencia de la Isla, y aunque
en su carta al Alcalde de la ciudad de Matanzas Don Francisco Hernández Mo
rejón, que instl'u.Yó el ramo de la causa de los Soles referente á los conspiradores
de la ciudad de los dos ríos, dice que estaba desligado de ellos, lo cierto es que
del proct>80 resultaron cargos contra él. Su conocida Participación en la logia
mencionada de los Caballero8 Racionales, su intimidad con el abogado José Teurbe
Tolón, con quien practicaba desde antes de su viaje á Puerto Príncipe, donde el
9 de Junio de 1823 se recibió de Licenciado en Derecho, y más que nada, su iden
tificación completa con las ideas y sentimientos de su amigo el Doctor Juan Jo~

Hernández y Cano, exaltadísimo defensor de la constitución de la Monarquía
durante el segundo periodo que rigió en la Isla y que tanto se distinguió en la
época del mando de Ayllón en Matan1..a.s. Pensando en su martirio, decía Here
dja á. su amiga Pepilla Arango, la Emilia de la inmortal oda:

Ah..... también otros mártires..... Emilia!
Do quier lIle si~\'ue en ademán severo
Del noble Hemández la querida im~en.

Eterna paz á tu injuriada sombm,
Mi amigo malogrndo! Largo tiempo
El gran flujo y reflujo de los años
Por Cuba pasará sin que produzca
Otm alma cual la tuya, noble~' fiem,
Víctima de colmnle8 y timnos.
DescanBa en paz! .

Contra nuestro poeta dict6se por el Juez instructor de la caUSll. mencionada
de los Soles de Bolívar, auto de priRión el día 5 de Noviembre de aquel año de 1823,

De la capital pII8Ó á la "('Cina ciudad de MatanZl\8 donde figuro en la fam<l88 caUBa de coll8pimción
de 108 SoleJ! de BolfmT con José María Heredia, de quien dijo que era amigo y corredactor del &ma
nario, con Miguel Teurbe Tolón, Juan .Jorge Peoli y muchos más. Preso en su finca del partido de
1M CañaB, en 10 de Noviembre 10 llevaron al ClI8tíllo de San Severino y una \"('z que Don Fran
cisco Hernández Morej6n instruy6 el sumario y remiti6 10 actuado á la capital, vino tambiéu nues
tro Hernández con otros detenidos y fué eneermdo en una prisi6n. Cuentan su~ contemporáneos
qne de allí R!\1i6 envenenado pam venir ÍI morir á 10~ 47 años de e¡lad en C&'ll\ del H:\rgento ~Isyor de
P!37.:\ Don ~lanuel Molina. el día 4 de Abril de lR'24.
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y entonces, desde el recinto en que se hallaba oculto, dirigi6 esta. carta al mismo,
que era el citado Alcalde popular:

ce Matanzas, 6 de Noviembre de 1823.-81'. D. FMncisco Hernández Morej6n.
« Muy 81'. mío: en el momento de alejarme !le esta ciudad para asegurar mi li

bertad amenazada por el procedimiento en que usted entiende, no puedo menos
de hacer esta manifestaci6n de las causas que me impelen á dar este paso para que
no se interprete de un modo más desfavorable de lo que merece. Don Juan Gui
llermo Aranguren me ha dicho que él y su cunado Don Antonio Betancourt me
habían denunciado como miembro de una sociedad secreta que se persigue, llama
da de los Caballeros Racionales. Conoci con esta noticia que mi prisión era indu
bitable, pues aquellos dos testigos la ameritaban demasiado. La voz pública
anuncia que este procedimiento se dirige contra una manifestación de la conjura
ción que se dice descubierta en la Habana y á la que se acusa de haber tenido pre
parada una escena de horror, cuya sola imagen basta para estremecer de indigna
ción y espanto á todo hombre de bien. Mi constancia no ha podido resistir á la
idea de verme confundido en una prisión con hombres á quienes se atribuyen
proyectos tan abominables y horroroeos. Teorías acaloradas de perfección social
pueden haberme hecho caer en errores, pero mi alma no está manchada con
proyectos sanguinarios, ni es susceptible de ellos. Ignoro si los demás acusados
están en el mismo caso que yo, porque hace casi un afio que he roto mis relacio
nes íntimas con los racionales, á los cuales creía desde entonces extinguidos:
mientras los conocí sólo trataron de preparar tranquilamente la opinión lÍo la in·
dependencia. Esto debe aparecer así en el procedimiento.

ee Pero mientras su marcha corre el velo á los ojos de usted y me presento á
ellos tal cual soy, quier'o conservar mi libertad en un país extranjero. Doloroso me
es ir á respirar bajo otro cielo que el de mi patria.. o,, En las márgenes afortunadas
del San Juan dejo..... baste decir quc á una buena madre anegada en las lágrimas
de sn mayor aflicción. Pero la. necesidad lo' ordena y es fuerza hacer este sacrifi
cio. Ay! él castiga con bastante rigor mis única..'l faltas, cuyo origen será siempre
perdonable á los ojos del filósofo que sepa graduar los pasos de nn joven de dieciocho
afios, en el campo resbaladizo de los tiempos actuales, en que las divergencias del
patriotismo hacen caer aun á los más experimentados. Jamás entró en mi cora
zón ni la imagen de contribuir yo á encender en mi país la guerra civil. Dulce
y sensible por temperamento, por edad y por educación, ¿podría yo mirar sin ho
rror en el porvenir las calamidades espantosas que las acompafian? Ninguno que
me conozca podrá creerlo, y yo mismo no puedo desestimarme por un extravio
que si ahora me hace probar el infortunio, no me cierra las puertas de la repara
ción de mi error reducido á los límitcs indicados.

« Repito que el tiempo me disculpará y hará conocer á usted que es verdadera
esta suposición y que no he merecido toda mi desgracia, sea cual fuere el aspecto
que me den las sombras del sumario.

e; Llegará el día en que vuelva yo á esta ciudad á entregarme otra vez en el seno
de mi familia á mis padficas ocupaciones, pero no quiero aguardarle en un ca,labozo.
Ruego, pues, á usted que se sirva dar á esta carta toda la publicidad posible para
el efecto indicado al principio, y la agregue original á los autos para que en todos
tiempos consten en ellos los motivos de mi fuga, precisada por la noticia de Aran
gnrel~ y poI' impulRos <le uua eoneienciaa1>l'Ilmada pOI' los crímenes horrcndo!l.
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.Como es de temer que algunos de los que denuncien en lo sucesivo me incln
Jan en su relación para hacer mérito cl'eyendo que no me perjudican con calum
nia.rme por mi ausencia, ruego también á usted que al examinarlos, si cabe en sus
facultades, les lea. esta cal'ta, para que tengan entendido que apenas se concluya
la cansa, ó antes si yo supiese haberse calificado exactamente las denuncias, me
presentaré á indemni7.arme y que siéndome fácil desmentir al que falte á la verdad,
seré implacable para perseguir á los calumniadores.

•Tengo el honor de ofrecer á usted la consideración y respeto con que soy su
atento s. B. q. b, s, m.-José Mal'Ía He/'cdia.))

Esta carta, que vió la luz en los periódicos de Matanzas, fué calificada de tonta
y pueril por Félix Tanco y los demás amigos de Domingo Del :Monte y del joven
poeta. En ella. confiesa que cuando estaba afiliado á la logia ele los Caballeros
Racionales conspiraba por la independencia de la patria, pero protestando respecto
á los excesos de horror y á las crueldades con que se decia que iba á iniciarse el
movimiento libertador, propaladas por los piñerinos, ó conservadores integrist.aB
de aquella époe.3, y por el mismo Vives, Capitán General de la Isla, en
sus bandos y proclamas, quien con el propósito de hacer odioso y repulsivo dicho
movimiento, aseveraba que hasta Re había contado con la población heterogénea
de la. Isla; que la cla-'le de color, que entonces excedía en gran número á la blanca,
tomarla parte en la sublevación. Bajo este aspecto hay que juzgar la mencionada
carta del adolescente poeta.

En los tristes <lias de su persecución halló amoroso y seguro albergue en la
residencia de la Marquesa viuda de Prado Ameno, en el ingenio Los Molinos de la
Marquesa, sitnado lÍ corta distancia de la ciudad de ~Iatanzas y donde hoy tiene
el Sr. Heydrich sn fábrica de hielo. Alli residía Don José de Arango y Castillo,
deudo de nuestro inAigne patricio Don Francisco dtl Arango y Parreño, con toda
su familia. Su hija Pepilla fué el amparo de nnestro poeta, su' consuelo: no la
pudo olvidar en muchos añoA, y en 11'24.á ella dedicó su magnífica Oda á Emilia,
aquella sublime é inspirada poesía que todo cubano debe flaberse de memoria y
que empieza con estos versos:

Desde el suelo fatal de mi llestierro
Tu triste amigo, Emilia deliciosa,
Te dirige su yoz: su YOZ que uu día
En los eampos de Cuha florecientes
Virtud, amor ~. pllídlla espernn?.R
Cantó feliee, de tu helio labio
l\Iereeielulo sonrisa aprobadora,
Que satisfi7,(l sn umhiei6n. Ahora
H(,)o gemir podní la triste uU8Cneiu
De todo lo que amó, ~. enfurecido
Tronar contra los viles y tiranos
Que ajan de nuestra patria deilOladu
El 8Cno vir~inl\l. Hu torvo cefio
MostrÍJme el despotismo vengativo,
y en tomo de 1lli frente acumulada
Rugió la h>1llpest~ld. Bajo tu teeho
La venganza hurlé de los tiranos.
Entonee.. tu a1llistad eelestt', pura,
~ritil-.'nhu pI horror ¡í lo" inso1lluill!'\
De tu amigo I'rns~'ripto ~. SIlS dolores.
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Me era dulce admirar tus fonnas bellas
y atender á tu acento regalado,
Cual lo es al miserable encarcelado
El aspecto del cielo y las estrellad.
Horas indefinibles, inmortales,
De angustia tuya y de peliWO mío,
Cómo volaron! Extranjera nave
Arrebatóme por el mar safl.udo,
Cu~'8!l OI!CU1"lll!, turbulentas olas
Me apartan ya de playas espailolas.

«Nada me dices de Pe
No dejes de escribirle

y que Emilia era Pepilla Arango y Manzano y no Emilia Arallgo, lo com
prueba el mismo poeta en distintas cartas á su madre y su hermana Ignacia es
critas desde México.

En 1C! de Marzo de 1826 decía á su hermana 19ua.cia:
re pilla A ... cuando sabes que me interesa eminentemente.
« y decirle que jamás la olvido, y que en mi destierro

u Me es dulce recordar las formas belll\ll
u y su acento apacible y regalado,
u Cual lo es del miserable encarcelado
,i El a!,pecto del cielo y las estrellas.

( Dame siempre razón de ella, pues la amo C'..asi tanto como á tí. Ella es la
« Emilía de las poesías americanas. JI

En otra carta. de 22 de Abril de 1826 decía asimismo á su citada hermana
Igna.cia: ( Dime qué es de Pepilla Arango. Escríbela y dila que el tiempo y la
( ausencia no han hecho más que aumentar el tierno afecto y la gratitud de su
« hermano en amor, como ella me llamaba en aquellas horas indefinibles, inmorta
( les, de angustia suya y peligro mío ..... JI

En 1827 le escribía á su malogrado amigo Silvestre Alfonso, hermano del que
fué después Marqués de Montelo, y le dice: « Mucho me int~resa la dulce, la sen
« sibilisima Pepilla Arango. Pobre criatura! Su belleza de cuerpo y alma la
« hacian digna de un héroe, y la injusticia de la suerte la condena á pasar su vida
(( en el abandono y la !:!Oledad. (1) Si ella no estuviera tan ligada á Cuba, y yo tu
« viera una. fortuna que me permitiera sostenerla. al nivel de sus hábitos, yo la
« ofrecerla mi mano y mi corazón.JI

En otras cartas, refiriéndose á su salida. de Matanzas y á la epístola que di
rigi6 al Alcalde Constitucional de la. ciudad, dedil. á su madre: ( Mire su merced
« la fecha. de esta carta (6 de Noviembre de 1824). Hoy hace un afio que se abl'i6
« para mí un calabozo que aún me encerraría, 6 ya habría visto salir mi e.adáver,
« si la amistad más generosa y desinteresada no me hubiese dado la mano para
« salir de esa sentina de maldades, cuyo aire es mortal para quien no ha borrado
« de su corazón el más leve sentimiento de sensibilidad y de ,,;rtud, Respecto á
«( Pepilla Arango, no atiendo más que á la voz de mi gratitud, y jamás olvido que
re sin ella hubiera muerto en un cadalso, ó lo que es pcor, en el fondo de una maz-

(1) Pooos anos dCllpll~í'I ca"'. la Hdta. Al'I\uj{O con el Rr. D. Loreuzo de 111 RouH'ra, ayudante de
efIl1\110 <11,1 (;I'I\l'11\1 TI\t'(,n.
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« morra espáñola. Sólo el tierno interés que la animaba en mi favor pudo abrir
« me un asilo en la casa de sus padres, y sin este asilo ¿hubiera escapado á lag
« pesquisas vigilantes del temor y la venganza? Me obliga á ello un vinculo dul
« ce y duradero..... yo la amo y amaré mientras viva y deseo qne su merced no
« olvide sus beneficios y apruebe mi eterno agradecimiento.))

Hablándole de la mencionada carta á Hernández l\:Iorejón decia' á su madre:
« Sobre la impresión de la carta, no se apure, pues á mi nada me importa, como
« que ninguna de mis acciones, ni aun por la que tan inicuamente se me persigue,
lC temeria mostrarla á todo el mundo. Al cabo nada tengo qne reprenderme, y la
« causa de mi desgracia ha sido haber caido alguna vez en un error, pero error
" que ha sido el de las almas generosas de todos los tiempos, y que como yo ps.
I( decleron Dem6stenes, Catón y Washington.)) Y que se mantenia firme en
el error dicenlo cada una de las vibradoras estrofas de la oda patriótica á
Emilia:

Héme:libre por fin: héme distante
De tiranos y siervos. ..
Tan sólo escucho de extranjero idioma
Los bárbaros sonidos: pero al menos
No la fatiga del tirano infmne
El clmnor insolente, ni el gemido
Del esclavo infeliz, ni del azote
El erugir execrable que emponzofian
La atmósfera de Cuba. Patria mía,
Idolatrada Patria! Tu hermosura
('TOCe el mortal en cuyas torpes venas
Gire con lentitud la yerta sangre,
Sin alterarse al grito lastimoso
De la opresión. En medio de tus campos
De luz vestidos y genial belleza,
Sentí mi pecho férvido agitado
Por el dolor, como el Oceano brama
Cuando le azota el Norte. Por las noche!!.
Cuando la luz de la callada luna
y del limón el delicioso aroma,
Llevado en alas· de la tibia brisa
A voluptuosa calma convidaban,
Mil pensamientos de furor y sana
Entre mi pecho hirviendo, me nublalllln
El congojado espíritu, y el suefio
En mi abrasada frente no tendía
Sus alas vaporosas. De mi Patl ia
Bajo el hermoso y desnublado cielo
No pude resolverme á ser esclavo,
Ni consentir que todo en la natura
Fuese noble y feliz, menos el hombre.

La vida de Heredia no es sólo para los cubanos el nombre de un poeta insig
ne, del primer lhico americano, cuyo puesto está inmediato al de Quintana, sino
que es también el símbolo, la bandera revolucionaria, la estrella solitaria en cielo
diáfano y puro: «el compendio y cifra de todos los rencores contra Espafia n, co
mo dice el Sr. Menéndez Pelayo, el ilustre catedrático espafiol.

Entre otros camagüeyanoR, figuraron en la conspiración, Agustin Arango, Pc-
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dro }l. Agüero, Alonso Betancourt, José Varona y Miguel }lachado, y los Recio,
Cossio y Ortega.

En :Matanzas se reunian en una casa de la encrucijada de San Pedro, en la
taberna de Don BcrnardO'·Gozo, el Licenciado Tol6n, su cuilado Luis Ramírez,.
el Doctor Juan José Hernández, }liguel y Manuel Madruga, Mariano Tarrero,
Juan de Dios Jiménez y otros; y alli el Doctor Hernández públicamente dijo: que
tan legitimo era en la Peninsula el grito de Riego eomo el que aquí, en Cuba, ha
bian de dar los cubanos. Eran 8ole~ en aquella ciudad, además de José Maria He
redia y el Doctor Hernández, el Teniente de Dragones de milicia.'J provinciales
Francisco de la Rueda, encargado de la guardia del fuerte de la Vigía, donde se
custodiaba la pólvora y los fusiles, su hermano Carlos, Manuel Madruga, Luis Rami
rez, Pablo y Juan Aranguren, Nicolás de la Rueda, Francisco Mihoura, Ambrosio
Chávez, de Camarioca, y estaba también afiliado Gabriel Pantale6n de Ercazty.

El signo de los conspiradores era un sol con siete rayos y el Estado que pen
saban constituir se denominaría República de Cubanacán. La bandera ocupada
era de tafetán, cuadrilonga, orlada de una faja de color rojo, el fondo azul turqui
y en el centro un sol con rayos de oro, ostentando las escarapelas los mismos
matices: azul, rojo y amarillo de oro.

Juan Jorge Peoli pudo embarcarse en la goleta americana COll~titución, pero
extraido de la misma en alta mar, fuera de las aguas jurisdiccionales, se le ence
rró en el cuartel de Dragones, ocupándosele una maleta con papeles y 240 onzas
de oro.

En las proclamaR, fechadas en el Cuartel general de Guadalupe, sobre
los muros de la Habana, que Lemus dirigia á los habitantes de la Isla, calificaba
de falsa y monstruosa la política de España en Cuba: decía que la distancia grande
que separaba la metrópoli de la colonia impedía el establecimiento de un buen
gobierno; se quejaba de la venalidad y corrupción de los empieados públicos, del
desorden y de los fraudes en la administraci6n, de la impotencia del gobierno
para la defensa de nuestras costas, donde se habia fomentado en grande escala la
pirateria: anunciaba el restablecimiento del despotismo en Espaila y por conse
cuencia el aumento de la opresi6n en esta tierra y concluía exhortando á. sus
compatriotas para que abrazaran esta causa, que era la de la libertad é indepen
deT.cia de Cuba. Ya casi todo el continente americano que fué de Espafla había
sacudido el yugo politico de ésta: era, pues, una consecuencia natural que en Cu
ba, donde la efervescencia de los ánimos era grande por las recientes luchas cons
titucionales, surgiese la idea de la independencia que evidentemente se manifestó
en esta conspiración.

En la Habana se instaló con gran solemnidad una comisi6n especial de Oidores
de la Audiencia de Puerto Principe, que se denomin6 Real Sala del Crimen,
compuesta de los señores Don Joaquin Bernardo de Campuzano, R,(>gente; Don
Ramón J. de l\Iendiola y Don Agustin G6mez de Ochagavia, oidores; Don Fran
cisco R Hernández de la Joya, Fiscal; Relator, Licenciado Don Francisco
Agiiel"Oj Agente Fiscal, Don Manuel Garcia Coronado y Secretario de Cáma.ra.
Don Ignacio Escoto; y los vates de la época, Desval (Ignacio Va.ldés Machuca) y
Prlldencio Hechavarria y O'Gaban, en su afán de cantar, cantaron también á. la
erección de la mencionada Sala, tema que no podi(l. producir sino pobres y desme
drados versos.
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En el procedimiento fueron compren<!idos más de seiscientas personas, y se
gún el dictamen del Fiscal Hernández de la Joya,-documento inspirado en la
tolerante política del Gobernador Vives,-no eran esos solos los conspiradores,
pues el mal había invadido toda la Isla, á la manera que un caudaloso rio en su
avenida se extiende por dilata.das campifias.

Dice el Fiscal, ceque buscando el cuerpo del delito, extendía la vista sobre todo
ce lo actuado y encontraba las proclamas de Don José Francisco Lemus, en las que
ce con bastante claridad se indicaba, que se trataba de establecer una república en
ce eRte suelo con la denominaci6n de Ctlbanacán; observa los porta-estandartes, esca
ce rapelas, cintas de diversos colores y otl'OS signos que debían ser el distintivo del
ce ejército republicano, del cual era aquél su primer Capitán 6 Generalisimo, reclu
(( tándose los subalternos y soldados por medio de las asociaciones de Rayos y Soles
"de Bolímr; juraban éstos derramar la última gota de sangre en defensa de la que
• llamaban patria, y se obligaban á guardar el secreto de sus maquinaciones bajo
le pena de la vida. Propagáronse por los campos dichos soles, procreáronse rayos,
cepero no constan de autos sus comunicaciones con los de esta capital, ni se ha
ce averiguado si tenian reglamento para constituirse y organizarse; se ignora quiénes
ce fueron los primeros encargados de sembrar y difundir entre gente tan sencilla las
ce perniciosas ideas de independencia. No se sabe con qué recursos contaban para
ce la empresa; porque sólo se encontraron noventa y un fusiles, dos cajas de cartu
cechos embalados y otro poco de pólvora y balas sueltas; pero en medio de estas
e( tinieblas se descubren más de seiscientas personas que abrigaron en sus pechos
ee tan ruinosos proyectos y los manifesta·ron con signos indubitables de su intención,
ce conato y decisión á consumarloS.)l

Concluía aquel ilustrado representante de la Ley solicitando el sobreseimiento
de la causa, porque si los códigos espafioles declaraban rcos de'muerte á los autores,
c6mplices y encubridores de la con:>piración, decía, no era posible que en este
caso murieran todos en un espantoso patíbulo. El más justo, el más merecido
castigo, agregaba, se torna en crueldad, cuando se extiende á un muy crecido
número de personas, y la pena que solamente es justa para el bien público á que
se dirige, produce en tales casos en vez de provecho, dafios y pérdidas irrepara
bles, destruyéndose en recompensa una gran parte de la sociedad. (1)

(1) El cronista habanero Don Tomás Agustín Cermntes, en sus OrónicaA inMitas, d;ice lo sI
guiente acerca de la conspiración de los Soles de Bolímr:

II Día 2 de Agosto de 18'23. - A fines de Julio se sintieron síntomas de que se fonnaba una cons
piración para la emancipación de la Isla. Como se tenínn noticias de los progresos que hadan los res
listas y el ejército francés 'contra los Coll8titucionales en ERpafl.a se consideró que no estaba lejos el
triunfo y que la Constitución sería pronto abolida. Alguno.'l regidores constitucionales hicieron es

fuerzo!! para que el Ayuntamiento acordllBe que en C&"O de que sucumbiese el sistema en la Metro
poli, se conserVllBe y defendiese en la Habana, para que sirviera este punto de asilo á los constitucio
nales perscguidos que abandonasen la Península; pero la mayoría del Ayuntamiento eludió esta
resolución con pretexto de inoportunÍllad, pues que se tenían noticillll de las victorias ganadllll por el
General Mina en Catalufl.a. Hubo empello en incule.ar esta opinión en el pueblo y posterionnente se
descubrió que esta era la base sohre que desean8llba el proyecto de enumcipación de esta Isla. ER de
cir, que se intentaba, con el pretexto de l'Onservar la Constitueión, separar esta isla de la madre patria
(á que concnrrían los europeos ciegamente engafl.ados como lo estuvieron durante algunos días) y
simultáneamente haber proclamado la independencia. De.'lCuhri6.'le felizmente (dice Cervant~s)

este proyecto por denuncias positivllIl que se hicieron al Exemo. Rr. Capitán lleneral, Jefe Ruperior
Político, y en e."te día, 2 de Agosto, Rf' principib In gumaria con llls proclallll\.'l impreHllll en la impren-
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La Sala del Crimen, en sentencia. dictada. el 23 de Diciembre de 1824, conde
nó á ser extrailados de la Isla. y remitidos con la. ~a.yor brevedad á. Espa.ila., á
José Francisco Lemus, autor de las proclamas impresas en la.s que se tituI.a.ba.
Generalisimo de la. República de Cubana.cán; á Ignacio Félix del Junco, Andrés
Silveira y Rodrigo Martinez, que sobre los otros cargos que les resultaba.n, concu
rrieron como participes con Lemus á su impresión; al bachiller Don Francisco
Con-ea, Secretario de la Junta Americana y autor de proclamas y carteles; al ex
tranjero Fra.ncisco Bion, que se ocupaba. en la enseí'íanza de los hijos de Don Pe
dro de Rojas, y al pardo Joaquín Ba,lmaseda, que en los propios términos lo fue
ron después de aprehendidos; á Juan Jorge Peoli, que favorecia con su dinero la
empresa é hizo acopio de armas, municiones y pólvora.; á Pe4ro PascaRio de Arias.
director de la imprenta Filantrópica, que antes se llamó Tormentaria; á José Miguel
de 01'0, como tal participe de la,. impresión de las referidas proclamas; á Pedro
de Rojas, que repartió fusiles entre varios individuos de Regla; á Mariano Seguí,
uno de los principales propagadores de la conspiración de los Soles, yal pardo
Antonio de Acosta, que también lo era. con Balmaseda.

Con respecto á los conspiradores de Matanzas, dispuso la Sala que de la. pro
pia suerte fuesen extrailados de la Isla y remitidos á Espaila bajo partida de re
gistro, Manuel de Acosta, Miguel Madruga, Santiago Tuero, Juan Garcia Niilo y
el pardo Francisco ReiTera, los cuatro primeros como principales Soles de Boltvar,

ta Tormentaria á cargo de Don José Miguel de Oro, finnadss por José Francisco Lemu.':I, en el Cuartel
General de Guadalupe, en los muros de Cubanacán, en la que se titula General en Jefe de las tro
p88 independientes de Cubanacán. En su consecuencia, encargó S. E. la formación de dicho sumario
al Alcalde Constitucional Don Juan Agustín Ferrety, quien inmediatamente procedió con la mayor
actividad y fueron arrestados el Regidor Constitucional Don Francisco Garay y Agudo, Don Rodrigo
Martínez, el bachiller Don Pedro Recio, Don Andrés Silveira (boticario), y el impresor Don José
Miguel de Oro.

ce Día 16 de Agosto.-Esta noche estuvo toda la guarnición sobre lss armas, repartida la Milicia
nocional en diferentes puntos de intra y extra muros, anduvieJon los comisarios de barrio de ronda,
porque resultaba del sumario que esta noche estaba sefialada para dar el grito en la Habana y otros
puntos. Por otra parte hubo dicha noche la siguiente ocurrencia: corrieron mil copiss de nna esquela
que se suponía escrita por el Sr. Ferrety al Sr. Don Manuel Coimbra, el que consultaba si verificaba
la prisión del Alealde ConAtitucional Don Agustín FOBBati, residente en el barrio de Jesús Mana,
por suponerlo c6mplic~. El Sr. FOSBati reunió gente usando de su oficio de Magistrado y formó una
especie de asonada para rechazar la particla que suponían debía prenderlo, así es qne esta ocurrencia
en e8ta terrible noche, pudo haber servido de ocssión para qne tuviese efecto lo que el Gobierno con
tantss precanciones trató de evitar.

II Día 2fl.-En el día de hoy fué preso por el Capitán Don Domingo Annona y su partida, en una
casa cerca del com'ento de San Francisco de Gnanabacoa, Don José Francisco Lemus, principal actor
de la rebelión para la independencia eJe e8ta Isla. Fué trssladado al Csstillo del Príncipe y de ahí
sem confinado al convento de Belén, cuartel del batallón de Catalufia. También fué preso en este
día Don Juan Jorge Peoli: este sujeto fugó la noche del 18 en un buque americano, de lo qne noti
ciado el Gobierno oportunamente, salió la goleta de guerra CAlndor en sn persecución y en efecto lo
W'Ó la extracción del reo, quien, desembarcado en la P.unta, fué conducido al cnartel de Dragones,

II Día 30 de Marzo de 1824.-Como á lss nueve de esta. noche fugaron Don José Teurbe Tolón,
Don Miguel Madruga y Don Mariano Terreros de la pieza alta de la Alcaidía de la cárcel en que
estaban presos como comprendidos en la causa sobre independencia de esta I81a, como miembros de
la lIOCiedad secreta los Caballeros Racionales de Matanzss.

II Día 4 de Ahril.-Falleció el Doctor Don Juan José Hernández. Fué extraído de la sala de
distincibn de la cárcel y conducido á ('&'18 del Sargento Mayor de esta. plaza Don Manuel Molina,
donde murió. También fal1eeieron en el curso de elite proceso el impresor Oro, con síntomss de en
venenamiento y Don Loren7.0 Roclrí¡.tllez. "
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que sedujeron y convocaron á ótros muchos, atrayéndolos al partido de la Inde
pendencia; y el último como Jefe en dicha ciudad de la gente de color y que se
jactaba de pertenecer á la asociacióu de los Caba,lleros Raciona.les; y que lo fuesen
igualmente asi que se lograse su aprehensión, Manuel Madruga y el Presbítero
Domingo Hernández, Cura de Guamutas, por ser ambos también los principalE's
seductores. Al Licenciado José Teurbe Tolón, que tenia un grado superior á los
demás, emanando de él las órdenes y haciéndose en su casa las juntas y reunio
nes con ese objeto; al Licenciado José María Heredia; (1) ti Francisco Gal'cía
Medina y á Luciano Ramos, como individuos de la tertulia central de dicha ciudad
de Matanzas, compuesta de siete soles principales, se les impuso también la pena
de deportación, no incluyéndose en esta providencia al Doctor.Juan José Her
nández, á Antonio de Céspedes y á Lorenzo Rodriguez, aunque correspondían
á la misma tertulia, por haber fallecido; ni al Licenciado Antonio Betancourt
porque sólo fué nombrado en calidad de sustituto, imponiéndose al Doctor
Dionisio Maria Matamoros, al Subteniente Manuel López Villavicencio, Ga
briel Pantaleón de Ercazty, Francisco Mihoura, Juan Francisco Ruiz, el Es
cribano Andrés Rieche, Ambrosio de Chávf,z, José García Nifio, Pablo Aran
guren, Manuel Andux, Bernardo Gozo, Joaquin Mora, Licenciado José
Francisco Adan, Mariano Terreros, Juan de Dios Jiménez, Melitón Lamar, An.to
nio María Rodríguez, la multa de mil pesos á cada uno y la de 500 á Esteban
Junco, Juan Figueroa y Licenciado Nicolás de Rueda.

Con respecto á los de Guanajay, seria remitido á Espafia, como los demás, así
que se lograra su captura, el Licenciado Martín de Mueses, que introdujo y pro
pagó allí la conspiraci6n de los Soles, iniciando para la Independencia á sus pací
ticos vecinos, titulándose Segundo de Bolivar; y se imponía la pena de multa á
otros varios.

A los conspiradores de Guanabacoa, se les imponía la misma pena de multa
á Ignacio Garcia de Osuna, Alcalde que fué de dicha villa, á José Maria Domín
guez y á José Maria Luis.

En cuanto á los de San Antonio y Guatao, se condenaba á Eusebio MartínE'z
y á Vicente Barreros á la pena de 1.500 pesos de rimlta, por ser éste el Jefe prin
cipal que debia ponerse al frente de BU pueblo el día que se proclamara la inde
pendencia. Asimismo habría de imponérsele la misma pena de multa, ya de mil,
ya de quinientos pesos, á José Ozeguera, Andrés y Pablo González Elías, José Ma
ria Romero, Rafael de Armenteros y á Luis y Eleuterio Morales.

De los de San AntonIo de los Bafios, seria extrafiado como los demás, José
Maria González, principal propagador é iniciador de los Soles y Rayos en dicha
Villa, siéndolo asimismo en cualquier tiempo que volviera á la Isla y se lograra
su aprehensión José Antonio Miralla, no sólo porque se le reconoció allí por cabe
za, y primer jefe de la conspiración, sino por la noticia comunicada al Sr. Presi
dente que habia ido de los Estados Unidos á Colombia en 801icitud de auxilios
para una expedición contra esta. Isla, con cuyo objeto había tratado antes de rea.
liza,r un empréstito en Jamaica; á Juan Jiménez, Ramón Cepero, Pedro González

(1) Nuestro poeta tUYO la buena suerte de saIval'l!e de la pel'!!eCución y de la prisi6n ocultán
dose, como ya hemos referido antes, en un ingenio próximo á la ciudad de Matanza.~. Embarc6se
allí para el puerto de Boston, á donde llegó en el mes de Diciembre de lR23, permaneciendo en los
Estados Unidos hasta Agosto de lFl25 en que parti6 para Méjico.
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Ebra, Ram6n González, Juan José y José Ma,ría Ceruto, se les imponia otra multa.
de quinientos pesos á cada uno.

De los complicados de Güira de :\Ielena., scl'ia. extrafla.do y remitido á Espaila,
luego que se le aprehendiera, á José Maria Delgado, jefe y propagador de la cous
pirad6n de los Soles y el que alli la intl'Odujo, llevando la carta de iniciar, y á
Luis de León, como Sol y propagadOl' principal, se le impontan mil pesos de multa.

Finalmente, con respecto á los de la Hanábana, seria l'emitido á España Tomás
de Sotolongo, auxiliar del capitán de partido Antonio Zembrano. No 3e incluyó
en la. medida de extraliamiento y de remil:li6u á Espalia al Teniente de Fragata
Don Gabriel Claudio de Zeql1eim, aunque constaba que era uno de los individuo!!
de la tertulia de Matanzas, con el que se completaba el número de siete de que se
componia, por no haberse procedido contra él y se dejaba á disposición del Capi
tán General de la Isla. Por la misma senteneia se absolvia á otl'OS muchos de los
comprendidos en la causa y especialmente á los infames José Dimas Yaldés y
Alejandro Campos, porque con sus oportunos é impOI'fantes at'iS08 contribuyeron al escla
recimiento de la compiracióll. (1)

Espalia, en vez de imitar la conducta de Inglaterra, esa nación maestra de
las ciencias politicas, reconociendo como el gran Burke la justicia de los colon08,
ni se cuid6 de investigar siquiera si los conspiradores de los Soles de Bolívar tenian
ó no razón: desoy6 sus quejas; no remedi6 los males expuestos por Lemus en SUB

proclamas, y si no ahog6 cn sangre la frustrada conspiraci6n, fué porque aún no
haMan llegado para la desventurada Cuba, cuya situaci6n ¡,mpo pintar nuestro
Heredia en inmortales versos, los tiempos de Tac6n, O'Donncll, Concha, Valma
seda. y 'Veyler. Lo que hizo fué enviarnos con el Teniente Coronel Don Isidro
Barradas la Real Orden de 17 de Mayo de 1824 concediendo á la Isla de Cuba el
titulo de Siempre Fiel, y á la ciudad de la Habana el de Siempre FidelÚlima, implan
tando en seguida el régimen absoluto, al promulgar en contra del dictamen del
Supremo Consejo de Indias, la Real Orden de 28 de Mayo de 1825, que otorgaba
á los Capitanes Generales, todo el lleno de las atribuciones que por las Reales
Ordenanzas se concedian á los gobernadores de las Plazas sitiadas y que, como dijo
muy acertadamente Ricardo Del Moute, identific6 á Cuba con los Bajalatos del
Asia Menor, Contra ese absurdo decreto de las facultades omnímoda8, aunque al
cabo de once años, elevaron inútilmente su voz en España los Pl'ocuradores á Cor
tes de las islas de Cuba. y Puerto Rico. (2)

El Gobierno metropolitano no podia desconoeer las aspiraciones liberales de
esta culta y rica colonia. Sepultada en los Archivos, tuvo el que estas lineas es
cJibe, el honor de encontrar y darla al público en las columnas de El Trilll~fo, la

(1) De 1M diligenciM instruidM 1'11 Matan7.M por el Alc'alde Hernández Morej6n aparece que
un Don Santiago Espinosa, hll('R.mlado, comprometido en la oolU'pimci6u, fué el que la denunció al
Jefe Polítioo Don Cecilio AylUm, delatando á .Tosé Teurbe Tolón; quien había ido á la Mocha, Ma
druga y Pipián, para prepararlo todo para el día 2'2 de A~osto, que iba á ser el del alzamiento; á Don
Miguel Madruga, quien le había manifestado que oontaba con el viWa y que eloomandante del Cas
tillo y su padre estaban de acuerdo y que fácilmeutt', se apoderarían de él; Y Mimismo á. Dou Sau
tiago Jim(.nez. Consta que un vendedor ambulante, Don' Cristóbal Sardá, había visto reunida mucha
¡¡;ente eu la taberna de campo denomiuada uLa Encrucijada", doude había oido hablar á Tolón y
aprobar por el Dr. Juan José Hernáudez lo dicho por Il(llIél rt'l<pecto á que tan lewtimo em el R1"ito
dll(lo por Riego en la Penínsnla ('Omo el que W!lIí se diera {'u fm"or de la iudep{'ndcncia.

(~) Yénl\(' d .\~ndi(·e.



de la Rel,olueión Cllbana. 31

magistral exposici6n que á nombre del Real Consulado de Agricultura, Industria
y Comercio de la Habana, redact6 su competente Secretario Don Antonio del
Valle Hernández, allá por los alios de 1811, coincidiendo con otra que en los mis
mos 6 parecidos términos redactó también por esa época el Presbítero Doctor Don
José Agustín Caballero, mentor de Varela, de Luz y de lo más selecto de la ju
ventud cubana; habían puesto de manifiesto aquellas aspiraciones en sus escl'itm:l
y peticiones Don Francisco de Arango y Parrelio, aquel hombre tipo que simbo
lizaba. una. época; Don José del Castillo y Don Nicolás Ruiz en 1812 en el Patriota
Americano; José Agustín Govantes, Leonardo Santos 8uárez y Nicolás Manuel de
Escovedo en el Observador Habanero; (1) Evaristo Zenea y Luz, Domingo Del
Monte, José Antonio Cintra y los demás redactores de El Americano Libre y del
Revúor Político y Literario, aventajadísimos discípulos de la clase de Consti
tución del Presbítero Don Félix Varela, (2) habríalas de manifestar después el
mismo cultísimo Del Monte en la exposici6n que redactó á nombre del Ayunta-

(1) Véase la representaci6n que esos jóvenes habaneros elevaron lÍ lllS Cortes Nacionales con
motim de su viril actitnd ante el extranjero amenazador:

l( Cuando por tOllas partes resuena el grito de la indignaci6n española contra los MspotllS insensa
tos que pretenden su envilecimiento y servidumbrej cuando la opini6n pública, n'sentida á fuerza de
tantas calumnillS y difamaciones, condena á eterna execra3i6n 1llS denigrantes notllS de los gabinetes
extranjeros y cuando la ilustraci6n establecida y prop~ada por la santidad de los principios liberales
se apresnra á desvanecer y destruir los sofismllS monstruosos del delirio de.~pótico: la juventud labo
riosa y ardiente de la Habana, dedicada al estudio del C6digo fundamental, objeto de sn.~ delieillS y
adoraciones y blanco hoy de los tiros ensangrentados y de la rabia feroz de los tiranos, quisiera lan
zar arrebatada de su enardecido liberalismo un grito de adhesi6n y libertad, que atravesando nípi
damente la inmensidad de los mares, resona.~ vigoroso y esforzado en el mismo centro de la capital
de \as EspafíllSj pero no es posible que al ardor de Illfl deseos corre8pondan los gravisimos incoll\'e
nientes de la distancia; y sólo una e.~peranza recreadora la anima y consuela al considerar que est{'
corto y expresivo testimonio de sns patri6ticos y constitucionales sentimientos llegará á oirse en el
Congreso respetable que ha dado al Universo esclavizado un e.~pect~ículo grandioso de sabiduria y
heroismo.-LaB generaciones futuras, la humanidad misma recordaní con enternecimiento la memo
ria de unllfl sucesos tan admirables y glori08OS. La Historia los trasmitirá con el esplemlor y ¡{nwe
dad que IIOOStumbra en la narraci6n de los hechos grandes; y el modelo de la virtud y de la gloria >le
encontrará únicamente en Espafia. Allí se verá la virtud, calumniada y perseguida, despreciar la
horrorosa atrocidad de los opresores: allí los amantes de la libertad del hombre observarán la conlla
graci6n CllSi divina de Illfl principios conservadores de todo orden, de toda justicia; legisladores in
mortales, recibid en medio de la gratitud y del amor má.~ encendido, la sincera expresión de unos
conciudadanos, que aunque apartados dolorosamente de la escena de tan notables acontecimientos
polítiOO8, sus corazones no anhelaban otra cosa qlU' la felicidad dc la Nación, su independencia y libertad.
Habana 1~ de Abril de 1823.-Francisco Javier de la Cruz, José Serapio Mojarrieta, Domingo Del
Monte, José Pérez Machín, Estanislao Rend6n, Bernardo Hechavarria y O'Gaban, José de la Luz,
Juan Escoto, Pedro Valdés, Fernando de ClIStro, AnllSta.~io Orozco, Nicolás Orozco, José de Bulne.'l,
Esteban Moris, Eusebio Carcasés, Franeisco Sentmanat, Juan Francisco Rodriguez, Antonio Maria
Castellanllfl, Agustín Sirgado, Manuel Hevia, Antonio de Ariza, Eustaquio Lavoy, Vicente Ordoz
goiti, José Angel Acosta, Franoisco de Santa Cruz y Lanz, Presbítero José Maria Collazo, Gabriel
Castell, José Duque de Heredia, Anacleto Bennúdez, Cayetano Sanfeliú, Isidro Carbonell, José Hru
zón, Silvestre Alfonso, Cirilo Ponce, José Fresneda, José Ram6n Silveira, Juan Blandino, Antonio
Langelé, Ignacio Yurre, Abraham Miel, Cecilio Jacome, Rafael Nerey, Miguel Collazo, JesÍls Per
fecto Orsal, J)

(2) Para comprobar el amor á IlIS libertades espaiiolllS que abrigaba nuestra juventud culta ell
la época en que aquí rigi6 por segunda vez la Constitución de la monarquia, hemos insertado m{\S
arriba la eXpllIlici6n que los alumnos de la clllSe de Derecho Político del Seminario de San Carl08

• elevaron á \as Cortes nacionall's.
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miento y en su opúsculo La Isla de Cuba tal cual elJtá, donde calculaba todo lo
que podría ser esta tierra, si más adelantadas en España las ideas económicas y políticas,
hubiera planteado un sistema como el del Canadá: el Padre Varela en las Cortes
del a.fio 22 al 23 en que pidi6 para Cuba la abolici6n de la esclavitud, origen de
todos nuestros males, y el establecimiento de una Diputaci6n Provincial, que era
un verdadero sistema auton6mieo, y por fin, el mismo José Antonio Saco en to
das las publieaciones que hasta entonces y posteriormente habían de salir de su
acerada pluma. Pero Espafia, que no aprendía nunea en materia de gobierno
colonial, continu6 la tradici6n que ha dado al traste con los restos de su vasto
imperio en Asia y Amériea. (1) El mismo Padre Varela en las elocuentes
páginas de El Habanero, hablando de la revoluci6n de Cuba, decía estas pro
féticas palabras: cc Un hado político la decreta; ella será. formada por el mismo
lC gobierno espafiol que desconociendo sus intereses y alimentándose con ficciones,
cc qUf', ya sobre ser temerarias toean en ridículas, no dará paso alguno para con
cc servar lo poco que le queda, y teniendo como siempre ha tenido por sus enemi
l( gos, á todos los que le han dicho la verdad, y le han aconsejado aproveche
ec siquiera los escombros de su arruinado edificio; dará. lugar á la destrucci6n de
l( un pueblo á quien no da otra defensa que llamarle siempre fiel!"

El egregio patriota cubano fué uno de los grandes precursores de nuestra
Independencia, deseada y sofiada por él, como lo testifiean estas tiernas y sentidas
frases: l( Yo opino que la revoluci6n, 6 mejor dicho, un cambio político de la Isla
lC de Cuba es inevitable. Sea cual fuere la opini6n política de cada uno, todos
» deben convenir en un hecJw, y es que si la revoluci6n no se forma por los de casa, se
ec formará inevitablemente por los de fuera, y que el primer caso es mucho 1nás ventajoso.
lC Pensar como se quiera, operar como se necesita. »

cc ••••••Ya que todo el mundo ealla, yo no sé callar cuando mi patria peligra,
cc y habiéndola sacrificado todos los objetos de mi aprecio, yo no la negaré este (1I
ec timo sacrificio. Su imagen jamás se separa de mi vista, su bien es el norte
ec de mis aspiraciones, yo la consagraré hasta el último suspiro de mi vida. He
ec suspirado constantemente por verla en un estado digno de ella misma. Yo vi
l( vo tranquilo y superior á mi suerte. La imagen de Washington, presentada por
ec todas partes en las ealles y plazas de un pueblo racionalmente libre y B6lidamente
l( feliz, al paso que me inspira una envidia perdurable, me convt'\nce de que no es
l( ficticio el bien que deseo para mi patria. El testimonio de mi conciencia, he
cc aquí un bien inadmisible, de qne no podría privarme toda la safia de mis ene
ec migos, ni el poder de ]013 tiranos. Yo he dado un adi6s eterno á. los restos de
lC una familia desgraciada, y en medio de un pueblo libre, mi existencia sin p]ace
l( res, pero sin remordimientos, espera tranquila su término...... "

(1) A consecurncia dI' lo fesurlto rnla causa dI' conspiración el 4 de Febrero de 1825, se hizo
uu montón de papeles, escarapela.", estandartes y oonde1'8ll que pertenecían tÍ los conspiradofc'"" •
:,. en In pla7.3 drl mrfeado dI' la Habana se le pfrndiíl fuego por mano del verdugo públicamente.



CllPITULO II

EstBdo de la Isla de Cuba en los primeros tiempos de la colonia.-Alborada de la civilizaci6n
cubana á fines del siglo XVIII y principios del xIx.-El Padre Caballero.-El Presbítero Vare
la.-J08é de la Luz y CabaIlero.-Gaspar Betancourt Cisneros (El LugareílO).-Peregrinaci6n
patri6tica á Colombia.-J08é Aniceto Iznaga.-Su semblanza.-EI alzamiento del alférez de
Dragones Don Gaspar Antonio Rodríguez en Matanzas.-Fué un movimiento político constitu
cional. -Los cubanos en México.-Junta promotora de la libertad cubana.-Guadalupe Victoria.
-Proclamas del General Antonio López de Santa Anna.

E
N los primeros tiempos de la colonizaci6n fué la Isla de Cuba una inmensa

hacienda de crianza; en épocas más recientes se desarro1l6 el cultivo del
tabaco y se importaron el café y la caila y mientras las Cinco Villas,

Oriente y Vuelta Abajo se cubrieron de ingenios, cafetales y vegas, el departa
mento del centro, más conocido por su nombre indio de Camagüey, continu6 sien
do el gran potrero en que se abastecían todos los mercados de la Isla. Regi6n
de vastísimas llanuras, regadas por numerosos nos y riachuelos, socavada por in
números manantiales casi á flor de tierra, el Camagüey parecía preparado por la
naturaleza para la crianza pecuaria. El exclusivismo de esta industria, practica
da. en la forma de estos primitivos pueblos pastores hasta principios de este si
glo, contribuy6 á aislar esta comarca de las demás circunvecinas. Permaneci6
estacionaria, encerrada en sus fronteras, sin vinculos con el extranjero 6 el vecino,
conservando el carácter de los primeros colonos castellanos. Los parientes se
unian entre si como en los remotos dias de los fundadores y esto con tal regula.
ridad, que todavía en 1868 podia reconstituirse el árbol genea16gico de casi todos
los hijos del Camagüey, yendo á parar á su raíz y tronco, á los famosos y opulentos
compaileros del Adelantado Diego Velázquez de Cuéllar y del conquistador Her
nando de Soto. Gracias á esta costumbre patriarcal adquiri6 un tipo particnlar,
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con rasgos distintos, dentro del tipo general de la familia cubana. La cría. de
ganados daba empleo á pocos obreros y de aquí el eRcaBO número de esclavos que
hubo siempre en el Camagüey, y que siendo las faenas menos rudas, auuque
más en armonía con los hábitos del hombre MIllvaje, el amo fué menos cruel
y el esclavo menos cosa.

La propagación de las luces y el comercio de las ideas comienzan su laborioso
trabajo en los eRpíritus y aunque vaga y sin nort.e todavía, se vislumbra la ten
dencia separatista. Aparte de los elementos que los cubanos todos debemos á
nuestros progenitores los espafioles, entre los cuales hay que buscar los primeros
gérmenes del separatismo, éste no se manifiesta organizado, próximo á estallar,
sino por el influjo de las convulsiones de las colonias del continente, que ela
boradas por diversos agentes en el tJ'anscurso del tiempo, rugen con trueno
pavoroso cuando las águilas del Capitán del Siglo picotean las entrafias delle6n de
Iberia. Ya Rernando del Pulgar, hablando del espíritu de insubordinación que
en su tiempo (1480) prevalecía. entre los espafioles, escribía lo siguiente: « la ma
la condición española, inquieta de su natura, en el aire querría, si pudiese, con
gelar los movimientos é sufrir guerra de dentro, cuando no la tiene de fuerall r y
Campmany, en su E loclleneia E~añola, tomo I, página 170, agrega: ce que quien
describió á los espafioles en la guerra perezosos y en la paz escandalosos, supo lo
que dijo.ll

La idea de Cuba emancipada y republicana, como la idea· de Cuba. colonia
autónoma de España, se desarrollan en la alborada de la civilización cubana.
El austero mentor de maestroH, el Presbítero Doctor José Agustín Caballero,
es el precursor de la Autonomía; José Antonio Saco, su discípulo, su más abne
gado y fervoroso apóstol. Otro discípulo del Padre Caballero, el luminoso filó
sofo Presbítero Félix Varela, legislador en Cádiz, en donde expone las doctrina..~

del maestro. merced á ce la reacción y á la experiencia n, por manos del ce desenga
fio n y « como contragolpe de la injusticia ), abraza y propaga con lucidez y vehe
mencia la causa. del separatismo. (1)

Don José de la Luz y Caballero, si ostemliblemente no fué un separatista, se
consagró con evangélica dedicación á edue-ar generaciones para que en lo porvenir
su pueblo pudiera cefiirse con holgura y orgullo la toga viril de los libres.

En el mundo del Arte, en la excelsa. región de la Poesía, el ideal de la inde
pendencia es el numen de José María Heredia, el genio en la tribu de nuestros
bardos.

Hay empero un camagüeyano insigne, propagandista y hombre de acción,
cuya vida revolucionaria. abraza un período de 51 afios, y que es durante el mis
mo el representante más caracterizado de la idea separatista en todas sus fases his
tóricas. Ese hombre superior es GASPAR BETANCOQRT CISNEROS, más popular aun
por su pscudónimo de periodista de combate-El Lugareffo-y cuya memoria de
manda á la posteridad el homenaje á que se hizo acreedor por su patriotismo y la
magnitud de su obra. Miembro de la aristocracia camagüeyanay miembro pree
minente, aprovecha todas las ideas de los reformistas que le precedieron, y supe
rando á todos por la trascendencia de la obra. que plantea, refunde en ésta la. de
sus precursores y contemporáneos.

(1) Véase Vida del Pre<lbUero D,m Félix Varela, por Jo!!lÍ Ignacio Rooríguez.-Xew York, 187tl
-l'ap. XX y siguientt>5, pág. 214.
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El Lugareifo con su extraordinaria iniciativa realiza en el Camagüey sucesi
vament~ la labor que á la par rea.li7.aban en toda la 18180 José de la Luz y Caballero
y José Antonio Saco en lo intelectual; Domingo Del "Monte en lo literario, y
Francisco de Arango y Claudio "Martínez de Pinillos en lo social y en lo econ6mico.
Desde laR columnas de la Gaceta de Puerto Príncipe, con una energía y una cons
tancia inquebrantables, combate y demuele todas las preocupacione.'l, predica el
culto á los beneméritos de su patria, se encara con esa aristocracia y aboga por la
divisi6n territorial, corrige la costumbre paradisiaca de la vagancia y desnudez
en los nifios, muchos de los cuales, de 8 á 10 afios de edad, vagaban por los arra
hales desnudos a como caribes ú hotentotes' "j censura el juego, la holganza, la
afici6n á las letras y al teatro cuando no. las guía el buen gusto y la predilecci6n
por los buenos modelos; acomete y se defiende con bríos y con gallardo esfuerw
en suaves polémicas, con vigorosa 16gica, acrihillando al adversario con chistes es
pontáneos y rebosantes de gracia, cuando no de cáustica amargura. Su estilo es
sencillo, claro, puro y limpio: es el vehículo adecuado para que sus ideas circulen
y Re vulgaricen. Conjuntamente con la divisi6n de la propiedad para. el fomento
de la agricultura, predica la reforma de ésta, el mejoramiento en la industria
pecuaria yen las que le son anexas, sefiala nueVOR horizontes al trabajo de un
pueblo que, superando en esto á los demás de la Isla, lo que pinta el carácter de
mocrático de 8U aristocracia, a no tenía por vil el oficio del agricultor », en donde
a un joven de familia decente se acomoda de mayoral, á salario' 6 á destajo, y en
tra en la ciudad con una piara de animales 6' una arria de efectos, sin que nadie
cl'ea que se envilece por esto.» No combate de frente la esclavitud, porque en
aquellos tiempos en que la úlcera mana.ba sangre, era imposible hacerlo; pero
elama con vehemencia por que se a concentren en el coraz6n de la Isla una gran
pobla.ci6n homogénea)), por la colonizaci6n blanca, á la que con'l8ogl"80 excelentes
y numerosos artículos. Pero El Lllgarerfo no limita su misi6n á esparcir las sanas
ideas á los cuatro vientos: á su predicaci6n une el ejemplo, la acci6n que la de
muestra y corrobora. Así, en su fundo de Najasa establece colonias agrícolas,
promueve con su peculio la inmigraci6n de catalanes y canarios, sufre descalabros
en la práctica que explica y demuestr~ con verdadera convicci6n: y corona esta
titánica empresa. lanzando á la arena el grandioso proyecto de unir por un cami
no de hierro á Puerto Príncipe y Nuevitas, completando y unificando así el vasto
programa de sus reformas intelectualeR, morales, políticas, sociales y econ6micas.

Era la. bondad mismaj por esencia modesto, y tan absolutamente destituido
de vanidad como de egoismo. En él siempre hubo, ante todo y sobre todo, des
interesadísimo patriotismo: fué la personificaci6n de la modeRtia, de la llaneza,
de la náturalidad, de la sencillez y de la caridad.

Refiriéndose Domingo Del "Monte á sus artículos de la Gaceta de Puerto Prin
eipe arriba mencionados, decía: (( versan sobre objetos de utilidad pública y mejo
ras morales en su pueblo: los más notables son sobre el camino de hierro de Puerto
Plincipe á Nuevitas y sobre el fomento de la poblaci6n blanca. Están escritos
con profundo conocimiento de las materias que tratan, en buen lenguaje castizo
y en estilo culto y elegante.»

Era, como decía. José de la Luz y Caballero, un patriota á toda prueba, todo
hidalguía y buena intenci6n: de los que nunca estuvieron conformes con la domi
naci6n espafiola: de los que jamás confiaron ni hicieron caso de promesas de re-

•
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formas y se burlaba de los que algo esperaban de ellas, demostrando la enterez'L
de sus convicciones hasta en el delirio de su agonia, en que rechazaba la sombra
de España, á la que se imaginaba ver ahogando á Cuba, y apostrofándola enérgi
cament~ exclamaba: ¡vete! ¡vete!'

Hallándose un dia Betancourt Cisneros en su cuarto, en Nueva York, yen
co~pañia de Don Antonio Abad Iznaga, llegaron noticias de las últimas victorias
obtenidas por el Ejército Libertador de Colombia: ambos solemnizaron las nuevas
bebiendo á la salud de Bolívar, y de alli surgió, en un arrebato de entusiasmo, el
plan de marchar á Colombia y solicitar del Libertador y de los suyos que inva
diesen y emancipasen la Isla de Cuba. Seis personas suscribieron con toda so
lemnidad el compromiso y 11 armados caballeros con sables, pistolas, sillas de
montar, dinero (á pesar de las leyes de la caballeria) y varias cartas de recomen
dación n, partieron del puerto de Nueva York con rumbo á La Guayra en la goleta
americana Midas. Componian aquella romántica embajada el argentino José
Antonio Miralla, que en la segunda época constitucional fundó en la Habana,
con su compatriota José Fernández Madrid, el periódico El Argos, y el mismo á
quien ha elogiado tanto el Sr. Menéndez Pelayo por sus castizas y hermosas tra
ducciones; (1) el indomable patriota trinitario José Aniceto Iznaga, qne en sus
escritos usaba el pseud6nimo Ignacio Tenaza; el matancero González, del q ne no
tenemos antecedente alguno; José Agustin Arango, Fructuoso del Castillo y
Gaspar Betancourt Cisueros. (2)

(1) Véase la biografía de Mimlla-lTnforasú-ro en BIt patria - Noticill8 sobre Don José Antonio
Mimlla, por Don Juan María Guti(.rrez en la Ret'i8ta Cubaoo, tomo 17-1893.

(2) Estos datos y los demás que se relacionan con la vida de El Lugareño, están tomados de 1118
cartll8 autobiográtlCll8 que con la tlrma de Gaspar, escribi6 El Lltgart>ño desde Florencia, en el año
de 1858, al Con(le de Pozos Dulces. In~itll8 permanecieron después en poder de José Ram6n Be
tcmcourt, quien se ll\.~ regal6 en París el ail.o de 1883 al' autor de esta obm. De ellll8 tomamos
ademá.'l, los pallajPII (lue insertamos á continuaci6n: u Por este tiempo (IA23) intimé con JlJII(\ An
u tonio Saco, que me dió algunll8 lecciones de Filosofía por la obm que acababa de publicar Varela.
u Yo le daba á. Vidaurre lecciones de ingll'S, y Viclaurre me daba lecciones de Derecho de gent:eR por
u \Vate\. Vidaurre em un erudito en Derecho, pero un loco. Miralla le llamaba un viejo niño.
u S1M~ lo definía lIIUZ canasta de sastre. Vidaurre em un hombre fonnado en el molde espail.ol, cató
u lico, noble de sangre, que por efecto de 8U ilustmci6n no podía sufrir, no podía pennanecer en ese
u molde, se sali6 de él pam amoldarse en el del siglo, y á pesar suyo se le salían 1118 jorobas y chi
u chones de su educaci6n primitiva y universitaria. Em un realista constitucional ofendido por un
"gobierno estúpido y SOspechOllO (Viclaurre em peruano) que le quitó la plaza de Oidor de Puerto
" Príncipe, porque era todo un liberal constitucional, mas6n, etc., de 1820 á 1823. Vidaurre se pasó
" á su patria y cn Lima creo que fué Presidente 6 tuvo empleos muy altos en el gobierno. Presidi6
" en líol26 el Conp;reso de Panamá."

u Don Anieeto llmaga ofreció sufragar los principales gMtOB del viaje á Colombia. Llevaba la
u KUía en esto, Mimlla. Agustín Arango em un abogado de buen concepto y de los liberak-s de más
u corazón y crédito del Príncipe: em de la sociedad de la ('Mella. Con la influencia y relaciones de
u Mimlla y Roc'aÍuerte se consiguieron csrtll8 de recomendación pIIm persollll8 de categoría en el go
" hierno de la República de Colombia."

u El célebre camagüeyano Doctor Yanes se vol\;6 loco de contento con los tres camsgiieyanitos
" y los recuerdos de su pIIís natal, de donde sali6 joven, pero no conociendo á nuestros padres. Se

. u llenó de emoción al saber el objeto de nuestro ';aje."
La relaci6n de Betancourt Cisneros concluye con su arribo á Jamaica. Véase la de IznRga que

r~da cuidadosamente por nuestro insigne complltriota José Gabriel del Castillo, quien la fa
cilitó á Manuel de la Crnz, el malogrado joven que tantos servicios ha prestado á. 1118 letrllS Y á la
causa santa de la independencia de Cuba, y al que esto e.'lcribe, sirviéndonos el manu8Crito pam dar
la á luz en C!lba y Am.érica y ahora en este capítulo.
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La. comisión llegó á La. Guayra á fines de 1823 en los momentos en que se ce
lebraban grandes fiestas por haberse rendido la plaza de Puerto Cabello á las
tropas del General José Antonio Páez.

En La. Guayra los acogió con lágrimas de alborozo Francisco Javier YaneR,
hijo del Camagiiey, uno de los Patriarcas de la Independencia y de los fundado
res de la República, ofreciéndoles su apoyo y prometiéndoles interesar en el plan
á Bolívar, Santander y otros próceres de la Revolución. (1)

En La Guayra conocieron al General Antonio Valero, de Puerto Rico, que
había renunciado á seguir las banderas imperiales de Iturbide y ofrecido su espa
da á la república de Colombia que reconoció en su ejército el grado :r empleo que
ha.bía tenido y ganado en el de México. Valero anhelaba llevar 11. cabo, con ele
mentos del Ejército Libertador, la independencia de su ü;la natal, y puesto al
habla con los Comisionados de la tertulia de Filadelfia, que la constitnían los
emigrados cubanos é hispano'-americanos en casa de Bernabé Sánchez en esa ciu
dad, convino en hacer causa común con ellos. En las conferencias que antecedie
ron á este pacto, el argentino MiraBa llevó siempre la palabra, y ya asociados {\
Valero, se trasladaron en lin buque de guerra que el gobierno les dispuso, al puerto
de Maraca.ibo, desde donde se encaminaron á Santa Fe de Bogotá. En Caracas
conoció la Comisión las dificultades que tendría que vencer para avistarse con
Bolívar, que se hallaba empeñado en la guerra que libraba en los campos del Perú,
y acordó por su consecuencia, que José Agustín Arango siguiese á avistarse con
el Libertador, continuando ellos su peregrinación á Bogotá, en donde el Yicepre
sidente de la República, General Santander, Restrepo y otros personajes, los aco
gieron con la mayor cordialidad, lamentando que la campaña trasandina impidiese
toda acción eficaz en Cuba y Puerto Rico. En aquellos días (principios de 1824)
Bolivar reclamaba de Colonlbil\ refuerzos y I recursos, y poco después circul6 im
presa la noticia de que Espaiia, agradecida á Francia por los servicios del Duque de
Angulema, iba á cederle 6 venderle la Isla de Cuba. Alarmados los' Comisionados,
resolvieron que Miralla, Valero y Castillo perma.neciesen en Bogotá, esperando no
ticias de la misi6n de Arango y del resultado de la guerra de independencia del
Perú, y que Iznaga (Don Aniceto) y Betancourt Cisneros regresasen á los Estados
lJnidos para conocer la opinión y actitud de su gobierno ante el anunciado pro
yecto de la venta de Cuba.

En 1826, hallándose Bolívar en Chuquisaca, recibió carta de Yidaurre, ya
avecindado en Lima, recomendándole á Iznaga, y el Libertador, puesto al habla

(1) Francisco Javier Yanes era un joven abogado llenQ de fervor y de celo, embebido en ll\.~

doctrinas religi08ll8 y políticas de los filósofos franceses y acérrimo enemigo de todo linaje de tiraníl\.~.

Como todos los hombres profundamente convencidos, cuyas opiniones se han formado en la soledad
del gabinete y á escondidas de un gobierno opresor, Yanes poseía las suyas oon ril{idez, tenacidad y
exageración j cualidades que fonnaban los jefes del partido republicano, y por lo denu\.~ post'ía cuanto
era necesario para merecer este renombre: honradez á toda prueba, constancia, energía y firme7~\ de
los principios capitales. (Resumen de la historia de Venezuela, por Rafael María Baralt y Ram{¡n Díaz,
tomo Z! pág. 66.---<::umzao.-A. Betanconrt é Hijos-l887). En la obra citatla, pllgina 81, se inser
ta el Acta de Independencia de las provincias de Venezuela., y en ella aparece la firma (le Franci~o

Javier Yanes, oomo nn oontraste singular con su índole suave, oomplaciente y flexible. Versado en
varios ramos de las humanidades y sobre todo en la historia colonial, detenllin~do partidiario de las
idea.~ democráticas y persuadido como lIluchos patriotas ilu.~tradosde su fácilapli('acibn á Venezuela,
no disimnlaba ni su odio al gobierno hispano-americano, ni sn entera decisibn por la (',ansa de la
iudependencia. Mirábanle por esto cou rawn como uno de los diputatlos al Congreso por Amure.
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con el comisionado, obtuvo de él los datos necesarios para preparar un plan de
invasión. (1)

*PEREGRINACIÓN PATRIÓTICA Á COLOMBIA.

(Relación esenia por Josi Anictlo Iznaga.)

Hallándose en New York los Iznaga, (2) José Aniceto y Antonio Abad (de
Trinidad), Vicente Rocafuerte (de Guayaquil), José Antonio Miralla (de Bue
nos Aires), el Licenciado José Agustín Arango, Gaspar Betancourt Cisneros, el
Licenciado José Ramón Betancourt y Fructuoso del Castillo (los cuatro de Puer
to Príncipe), concibieron el plañ de una misión cerca del Libertador, á la sazón
en el Perú, para solicitar los anxiliase con las armas de Colombia en la empresa
en que se ocupaban, de emancipar á Cuba del dominio de Espafia.

Determinaron, después de varias conferencias entre sí, nombrar de entre
ellos una Comisión que se encargase de la misión y se dirigiese á Bogotit, donde
residía el General Santander, Vicepresidente de la República de Colombia, que
en la actualidad ejercía las funciones de Presidente por hallarse Bolivar en el Pe
rú, para solicitar de él (Santander) los auxilios que deseaban de Bolivar, y si no
podia prestarlos, entonces continuar al Perú y ocun'ir al General Bolívar mismo.

De los individuos naturales de Cuba, excepto Betancourt Cisneros, Castillo
y el Licenciado Betancourt, los demás eran refugiados. Miralla seguía la
carrera del comercio y tanto él como Rocafuerte podian entrar libremen
te en la Habana. Todos, incluso Miralla y Rocafuerte, y menos Castillo y
Gaspar Betancourt, que eran muy jóvenes, obraban de acu~rdo con sus amigos
de la Isla en el intento de emanciparla de Espaila y mantenían relaciones con
ellos. Las de Miralla y Rocafuerte eran principalmente con personas de Costa
Firme residentes en Cuba.

Rocafuerte (3) pertenecía á una de las familias más distinguidas y ricas de
Guayaquil. Su caráct~r revolucionario y en extremo activo fué causa de que se
mezclase en casi todas las revoluciones de los pueblos que habían procla
mado su independencia y de que fuese miembro t,a,mbién de la mayor parte de las

(1) Véase Vida del Libertador Simón Bo/lmr.-Correspondencia general, por Felipe Larrazábal
Tomo Z!, ~. 321.-New York.-1865

(2) Iznaga estaba emigrlldo desde IA1!l: había formado parte de sooiedlldes conspiradorns en
Cuba, mantenía correspondencia y obraha de acuerdo oon ellas. En el viaje de la Comisión gastl,
como 4,000 duros.

(:J) Don Vicente Rooafuerl.e, diputado por Guayaquil, llevó la energía de sus convicciones y
principios hasta negarse á asü,tir á una audiencia real á que fueron expresamente invitlldos, ale~
do que no era di¡.{llo de sus respetos un monarca que hacía gemir en las cárceles á los diputlldos libl"
mIes cuyas opiniones estaban garantidas por el régimen constitucional bajo cuyo imperio 1M habían
l'lI)itido. (ReúRta ArgenJinn, pág. 134.-Jlfiralla, por J. M. Gutiérrez).

Decía RocaCuerte "que los americanos eran más delincuentes que 10R espalioll's en reconocer al
rey absolutO, porque Rufrían más de su lejano despotismo; y porque babía lll'glldo la época en que
era obligacibn de ellos trabajar pum sooudir el yugo l'spail.ol y combatirlo (le todos modos." (Gutié
rrl'z, 11fjrolla, pág. ]:J5).

En esa (opoca (]814) Miralla frecuentaba l'n Madrid á RocaCuerl.e y sus compail.eros diputado....
Rocufuerte escribía en ]844, refiriéndoHe á los alios de la Conspiraciílll y la Revolución: "En
('Ra {opoca feliz yo considl'raha toda la América española COIllO la patria de mi nooimientO.n (Gutié
\Tez, Jlfimlll/, p¡l~. 1:1;;).
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sociedades secretas que se formaron en Espafl.a, América é Inglaterra con objeto
de derrocar el dominio espafl.ol en América. En Espafl.a fué miembro de una
sociedad de americanos espafl.oles, formada en Madrid por los años de 1818 á 1820
con aquel objeto, en que se hallaban comprometidos cuantos americanos de influ
jo y riqueza habia en Madrid; en Londres se unió á los españoles refugiados alli
por liberales cuando el séptimo Fernando echó abajo la Constitución; y se queja
ba. de que esos mismos espafl.oles (algunos) que alli le ofrecieron interesarse por
que Espafl.a transigiese con los pueblos de América que Re habin.n emancipado y
reconociese su independencia, cuando se repuso la constitución se olvidaron unos y
otros y fueron contrarios. En México contribuyó mucho á la C<'1ida de Iturbide,
estuvo preso y muy expuesto á ser fusilado. Bolívar lo apreciaba mncho: tenía
cartas de él, que lo honraban, y en que se quejaba de que no fijase su residencia
en Colombia. Pero Rocafuerte, por desgracia, no era de los qne estaban pene
trados del desprendimiento de miras personales, en la revolución, del General
Bolívar, y aunque no manifestaba. ese pensamiento, sus amigos (y entre ellos
lIiralla que lo era intimo) lo creian asi. Y esta idea parece corroborarla el he
cho de que, muerto Bolivar, Rocafuerte fijó su residencia en Guayaquil, en don
de murió después de haber desempeñado las funciones de Presidente de la Repú
blica del Ecuador en propiedad.

Acordadas ya las bases del plan de la misión, se dirigieron á los Heñores
Sala7.ar (1) y Palacios, Ministro el primero y Cónsul general el segundo, de Co
lombia en los Estados Unidos. Comunicaron á éstos su pensamiento, y el plan
para efectuarlo; les informaron del estado de la opini6n de los cubanos acerca de
emanciparse de Espaila, asi como de la admiraci6n y regocijo con que veían
coronados los esfuerzos de sus hermanos en el Continente; y por último, de las
relaciones que mantenian en Cuba con amigos que pensaban como ellos y como
ellos trabajaban en la emancipaci6n del pais.

Los Señores Salazar y Palacios los oyeron con interés y bondad; les hicieron
muchas advertencias útiles, los alentaron y ofreciéronles pasaportes seguros para
Colombia y cartas de recomendaci6n para personas cerca del Gobierno y particu
lares, convenientes para facilimr el logro de nuestro proyecto y deseos.

En este estado, se determinó mandar de emisario á Cuba, con comunicacio
nes, al Licenciado (2) José Ramón Betancourt, y que Antonio Abad Iznaga, que
s~uia la carrera del comercio en New York, se quedase en dicha pla7.a con obje
to de que sirviese alli como centro á donde llegasen nuestras comunicaciones
desde Costa Firme, las de 10R amigos que teniamos en México y otros puntos del
Continente con quienes conservábamos relaciones y las de los de la Isla de Cub~,

y las dirigiese á sus respectivos destinos, junto con las noticias también que él
mismo pudiese adquirir en cualquiera dirección, pues además de las relaciones
que teniamos con los representantes de Colombia, las llevábamos también con el
Sr. Obregón, Ministro de México, el Sr. Alvarado, dEl. Guatemala, y el Sr. Baza
bilbazo. agente consular de Buenos Aires 6 Chile.

Para desempeñar la misión cerca de Bolívar eligieron á l\Ii m.I la, Amngo,
Castillo, Betancourt Cisneros y José Aniceto Iznaga.

(1) El primer Ministro Plpuipotenciario de Colomhia en Wn8hin~tollfu{- pI [)o('tor .Jo",' ~larí.L

Hal87.ar. (Restrepo, tomo :J'?, Jll~. 459).
(2) José R. Betanoonrt sali6 para Cuba sntes<¡ue la Comisión para Colombino
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El 23 de Octubre se embarc6 la Comisi6n en la goleta Midas, capitán Frea.m,
con destino á La Guayra, 6 aéaae la Silla de Caracas; sobrevino calma y el capitán,
deseoso de desembarcar aquel 'mismo dia, dispuso echar el bote al agua para ir á
tierra, lo que sabido por la Comisi6n quisimos acompañarlo, pero no pudimos ha
cerlo sino Miralla é Iznaga. Desembarcamos cerca de las once de la. noche, en la
playa; pero cerradas ya las puertas, tuvimos que saltar las murallas, guiados por
un marinero americano que era práctico, expuestos á que si los centinelas nos
hubiesen descubierto hubiéramos dormido 6 pasado la noche presos.

Al amanecer del día 14 entr61a goleta, y á las diez de la mafiana nos hallába
mos todos reunidos y alojados en una posada que se decía americana, aunque era
de un francés.

Di6 la rara, afortunada casualidad, de hallarse alojado en la misma posada
el General Antonio Valero, natural de Puerto Rico, que había pertenecido al
ejército de México, y disgustado con Iturbide, desde que manifest6 sus miras de
ambici6n personal, se vino á Colombia con el objeto de ofrecer sus servicios al
Gobierno, y además el de inducirlo á libertar ,á Cuba y Puerto Rico, atacando
alli inmediatamente á los espafioles. Valero acababa de recibir contestaci6n del
General Santander que, como se ha dicho, se hallaba al frente del Gobierno ejer
ciendo las funciones de Presidente en ausencia de Bolívar. Santander admitía
sus servicios en Colombia con la misma graduaci6n de General, y le pedía pasase
á la Capital para verse con él, indicándole que, con respecto á su proyecto de
una expedici6n inmediatamente contra los espafioles de Cuba y Puerto Rico, el
momento no era adecuado porque la campafia del Perú, en que el General Bolívar
se hallaba comprometido, empefiaba el crédito de las armas del país y absorbía
todos sus recursos así como la atenci6n entera. del Gobierno.' Valero instruy6 de
todo á la Comisi6n; de que se preparaba para cumplir con el llamamiento que le
hacía Santander, y les ofreci6 todos los servicios que, en su clase de General
de Colombia ya, pudiera hacerles viajando juntos, y concluy6 invitándolos á
hacerlo.

Aunque el itinerario que la Comisióu se había propuesto seguir en su marcha
era muy rápido y para hacer el viaje en compañ.ia de Valero sería más pausado,
teniendo éste que demorarse algunos días antes de emprenderlo, y en vista de la
opini6n dada por Santander acerca de que no era el momento el mejor para obrar
inmediatamente contra los espafioles de Cuba y Puerto Rico, lo cual privaba del
carácter de exigencia á la misi6n que llevaban, conociendo por otra parte las
grandes ventajas que les proporcionaría Valero en una jornada por el interior del
país, lo menos de veinticinco á treinta días de camino, agradecieron su oferta y
la aceptaron.

Al siguiente día, 15 por la mañana, dejaron todos La Guayra y poco después
del mediodía se desmontaron en Caracas en una posada del mismo francés, que
la tenía en combinaci6n con la de La Guayra.

La Comisi6n fué muy bien recibida en Caracas.por las personas para quienes
llevaba cartas de recomendaci6n del Ministro y del Cónsul general de Colombia
en los Estados Unidosj y más particularmente por el Doctor Francisco Javier
Yanes (natural de Puerto Príncipe) quien era muy apreciado y distinguido por
el General Bolívar y ejereia actualmente el empleo de Presidente de la Corte Su
prema de J usticiaj del mismo modo fué tratada por lo mejor de Caracas que cou-
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curría. por las noches á la tertulia diaria que en casa del Doctor Ya.nes se reunía
y de la cual formó parte la Comisión los días que permaneció en Caracas.

Esta tertulia era. la mejor escuela revolucionaria y para la historia de la re
volución de los pueblos de América que pudiera darse. A ella concurrían perso
nas opuestas en opiniones, ya sobre el curso general de los negocios, ya sobre el
particular de los personajes que figuraban en la revolución, así como de los acon
tecimientos ocurridos y que se esperaban. Y todo se discutía con la mayor fran
queza en la seguridad de que quedaba de puertas adentro cuanto alli se trataba
que mereciese alguna reserva.

No perdió tan excelente oportunidad la Comisión para extender sus relacio
nes en el país; Re consultó detenidamente con el Doctor Yanes, y resolvieron
mandar un miembro de la. Comisión de emisario á Cuba con 9OmunicacioneR y
para que verbalmente impusiese á los amigos en Cuba, y de paso á los de los Es
dos Unidos, de sus trabajos hasta la fecha, y advirtiéndolos de la necesidad en
que se hallaban todos de renunciar al pensamiento de un aUxilio iJ,mediato; aun
que por otra parte todo hacía esperar buen éxito en lo principal de la misión, que
era el apoyo del Gobierno de Colombia para libertar á Cuba.

Aunque el Licenciado Arango era de los más comprometidos con el Gobierno
de Cuba, perseguido ya abiertamente por él, se consideró el más á propósito para
la misión y fué elegido para el efecto; dejando á su discreción entrar ó no en Cu
ba, ó remitir desde los Estados Unidos las c.(}municaciones si á su juicio podía
hacerlo por medio de algún amigo de confianza. que no estuviese perseguido ó
sospechado por el Gobierno de Cuba. Pero él despreció todo riesgo personal y
desempeñó su comisión atravesando por lo interior del país desde Santiago de
Cuba hasta Trinidad, tocando antes en Puerto Príncipe, yen Trinidad se embar
có para los Estados Unidos.

El 19 salieron para La. Guayra Arango, Betancourt é Iznaga, y el 20 se em
barcó el primero con el destino ya dicho. El 21 regresaron á Caracas Iznaga y
Betancourt.

Iznaga y Betancourt hicieron el viaje á Puerto Cabello por mar, vía La Guayra,
y los demás y el General Valero por tierra, atravesando el célebre valle de Ara
gua. Los primeros se embarcaron en La Guayra en la goleta Atrevida, de 30 tone
ladas, el día 23, yel 24, cerca de la noche, entraron en Puerto Cabello.

No hacía todavía dos semanas que el General Páez habia tomado aquella
ciudad por asalto, después de un sitio de cerca de afio y medio; y muy mallo
hubieran pasado los viajeros á no ser por la feliz casualidad de haber hecho co
nocimiento en la corta navegación con un sefior Arteaga, que era amigo del indi-

. viduo que cuidaba el edificio del Cabildo en Puerto Cabello, y éste, por mediación
de Arteaga, nos permitió pasar la noche en dicho edificio y dormir en las bancas
del Cabildo.

El3 de Diciembre llegaron á Puerto Cabello Valero y sus compafieros, y
un joven americano que acompafiaba á Miralla desde New York, llamado Le
muel, y otro de la Habana, de apellido González.

E15 por la tarde se embarcaron todos, menos Valero, para Curazao. Valero
tenia precisión de detenerse algunos dias en Puerto Cabello; y casi destruida
aquella población y falta de toda clase de comodidades, hizo tomar la determina
ción de adelantar los cubanos y esperar á Valero en Curazao, á pocas horas de
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Pnerto Cabello, teniendo éste á su disposici6n la goleta de guerra Rayo, fondeada
en el puerto para conducirlo á Maracaibo, y Valero les ofre~i6 tocar en Curazao
y tomarlos á bordo.

El 6 desembarcaron en Curamo; el 11 lleg6 Valero, dejando el Rayo á la capa.
Pocas horas después estábamos todos á bordo, navegando para Maracaibo.

El dia 14 desembarcaron en Maracaibo, y el 16 por la noche, con la música
y parte de la concurrencia de un couvite y baile que el senor Galbera, de Mar&
caibo, di6 á Valero, nos embarcamos para atravesar la famosa é inmensa laguna
de Maracaibo, en cuya margen está situado dicho pueblo, en direcci6n al puerto
de la Ceiba, desde donde debíamos continuar por tier'ra, á lomo de bestia, hasta
Bogotá.

El 18 arribamos y nos trasladamos á una especie de cayucos, para en ellos
subir por un canal 6 zanja natural y tortuosa hasta la aduana, á una· milla de
distancia. De la aduana seguimos en mula al pueblo de la Ceiba, distante poco
más de una milla.

El 19 continuaron para el pueblecito de Sequi6n; el 20 llegaron á Betifoque,
pueblo peqneBo, situado en una altura que domina el inmenso valle de la Ceiba;
el 21 llegaron á Escuquis; el 23 á La Puerta; el 24 á La Venta, después de pasar
el temible páramo de Mucuchies; el 25 llegaron al pueblo de Mncuchies yel 26
llegaron á la deliciosa ciudad de Mérida.

En los patios de esta población se encuentran reunidos el plátano y el duraz
no, el manzano y el naranjo, y al frente una montaBa cuya cumbre, cubierta
Riempre de nieve, se esconde entre las nubes.

En Mérida permanecieron hasta el 28; el 28 ll<>.garon á San Juan; el 29 á
Estanques; el 30 al se.gundo pueblo de Bailadores; el 31 á La. Grita. El 1? de
Enero de 1824 á El Cobre; el 2 á San Cristóbal; el3 á San Juan de Cúcuta; e14
á la villa del Rosario de Cúcuta, donde estuvieron hasta el 7, llegando el 8 á
Pamplona; el 9 á Cocota; ellO á Choconta; el 11 á Cerrito; el 12 á Capitanejo; el
13 á Suatá; el 14 á Játiva; el 15 á Serinsa; el 17 á Plato Viejo; el 18 á Eocaima;
el 19, á las tres de la tarde, se desmontaron en Bogotá.

En dicha ciudad, entonces capital de la República, se vieron con el General
Santander y con el Ministro de Estado, coronel Pedro Gual. Estos les hicieron
una excelente acogida y los alentaron en el proyecto de libertar á Cuba, pero les
manifestaron al mismo tiempo la poca esperanza que por el momento debian
abrigar de que sacasen todo el fruto que era de esperar de Colombia en otras cir
cunstancias, de la misión que traian, por la imposibilidad de que el Gobierno
atendiese á otra cosa que á la campaña en que el General Bolivar se hallaba em
penado en el Perú para libertarlo, lo cual absorbía los recursos del país y empe
naba su crédito. Sin embargo, Santander les ofreció, si determinaban seguir su
misi6n hasta el Perú y ver á Bolivar, todos los auxilios que necesitasen.

Considerando lo que Santander y Gual dijeron, determinaron posponer la
misión eerca de Bolivar y volverse á los Estados Unidos á encontrar {L Arango,
de vuelta de la misión á Cuba con que salió de Caracas, y conferenciar allí con él
y los derruís interesados.

Se acordó que Miralla quedase en Bogotá para mantener las relaCiones con el
Gobierno y la eomunicación con los Estados Unidos. Castillo prefirió quedarse
también y tomar las armas en el Ejél'cito Colombiano, y fué admitido en dase de
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alférez. Deilpués lo tomó bajo su protecci6n el General Bricefio :Méndez, quien
lo emple6 de Secretario privado y conserv6 á su lado, llevándolo en el mismo
puesto á Panamá, cuando poco después fué elegido, en uni6n de Gual, para repre
sentar á. Colombia en la Asamblea. Americana que se reunió en dicha ciudad.

El 16 de Febrero partieron de Bogotá para Cartagena, Betancourt, Iznaga,
González y el joven criado de Miralla, Lemuel. El 20 siguieron por el no :Mag
dalena en un champan, canoa grande y plana, de tal capacidad, que en ella se
atan las hamacas y aun sobra espacio. El techo es de varas flexibles y en forma.
de arqueria cobijado con paja, tan fuerte y bien hecha, que la lluvia no penetra.
Por sobre ella caminan y corren los bogas cuando arrimados á la ribera usan la
palanca que, afirmado en tierra un extremo y apoyado el otro en el pecho, impe
len el champan, y para facilitarlo mejor, acabado el empuje, el que va saliendo {L

ROtavento corre á ocupar el primer lugar á barlovento, lo que ejecutan siempre al
son de sus canciones familiares que entonan.

El 21 llegaron á Cores; el 22 á Billeta; el 23 á Barranca Bermeja; el 24 á
Beles; el 25 y 26, en el champan navegando, llegaron al Pifión; el 27 á Mompox;
el 28 y 29 en el champan. El 1~ de Mayo llegaron á Barrancas, yen caballos si
guieron para Mate, continuando y llegando el2 á Cartagena. El 11 salieron
para Kingston (Jamaica) en la fragata de guerra Venezuela, mandada por el co
ronel Chity, inglés. La. navegación, larga y penosa, duró doce dias.

El 24 en Kingston.
Enfermó Iznaga,' y repuesto, se embarcaron el 19 de Abril en un bergantin

americano para New London, en los Estados Unidos. Navegaron un mes sobre
el cabo San Antonio, rindieron el palo trinquete en una tempestad; aburridos, se
trasladaron en la costa de los Estados Unidos á un barquichuelo de pescadores,
desembarcando el 22 de :Mayo en New Bedford, arribando el 26 á las cinco de la
tarde á New York. •.

Aqui se reunieron con Arango, de vuelta de la misi6n á Cuba con que sali6
de Caracas, hallando aumentado el número de los refugiados con algunos que el
Gobierno sospechaba ó perseguia. Después de considerar todos el estado de las
cosas, se creyó conveniente que Arango solo continuase al Perú con la misi6n cer
ca del Libertador, á fin de que éste estuviese orientado eu tiempo cpn exactitud del
estado de la opinión é ideas de los cubanos con respecto á la emancipaci6n de Cuba;
del espiritu revolucionario que se habia despertado, personas principales que lo
alimentaban, las fuerzas de mar y tierra de Espafia en Cuba y sn distribución
con exactitud, y el proyecto en que se ocupaban los emigrados en los Estados
Unidos en combinaci6n con sus amigos en Cuba de embarcarse en una empreHa
cualquiera para libertar el pais si Colombia los auxiliaba.

Acordado esto, Arango se vió de nuevo con Salazar y Palacios pll.ra infor
marles de lo ocurrido hasta aquella fecha; de la nueva misi6n cerea del Libertador
y tomar pasaportes y reeomendaciones de ellos. Se obtuvo todo lo que deseaban
de los referidos sefiores y seguidamente embarcóse Arango en Philadelphia para
Colombia.

Arango, en Caracas 6 en Cartagena, volvió á. encontrar al General Valero,
que marchaba con tropas auxiliares para el General Bolivar en el Perú. Valero
vió con alegría á Arango: supo de Sil boca el buen éxito de la peligrosa misi6n de
que fué encargado cuando se sepal'aron en Caraca.'l, asimismo del progreso que
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hacian las ideas revolucionarias en Cuba, el aumento de prosélitos de la causa. y
el objeto que traía al presente.

Entonces, manifestándole que él marchaba. con auxilios de tropas para la.
campafia del Perú, y de que exigiéndose éstas con rapidez por Bolívar, su mar
cha también tenía que serlo; que lo agregaría á su comitiva con el carácterde
Secretario privado. Y de ese modo continu6 Arango hasta Lima, donde tuvo la
honra de encontrar á Bolívar, presentarle su misi6n y la satisfa.cci6n de ser tra
tado por el Libertador con interés amistoso y recibir de él pruebas de marcado
aprecio.

A principios de Noviembre, impaciente José Aniceto Iznaga en los Estados
Unidos, hallándose en New York su hermano AntQnio Abad, resolvi6 pasar á
CQlombia y reunirse á Arango en el Perú. Tenia además el objeto de llevar
consigo á Pedro Pascasio Arias, de Puerto Príncipe, y á Juan Gualberto Ortega,
de Matan7.as. El primero había sido uno de los más activos agentes en la cons~

piración del Coronel José Lemus, en la Habana, y deseaba emplearse en servicio
de Colombia en el Perú (ejército expedicionario). El segulldo acababa de aban
donar el empleo de Cónsul de Espafia que ejercía en Charleston, y también deseaba
¡>a.-"lltr á Colombia y solicitar se le emplease en el servicio del país en la misma
carrera.

Amoos fueron atendidos: Arias pas6 al ejército del Perú en Lima, con el
grado de teniente que habia obtenido en las milicias nacionales de la Isla, y á
Ortega. se le colocó de Cónsul en Pbiladelphia.

El 19 de Noviembre lleg6 Iznaga á La. Guayra. á bordo del bergantín «Tam
pico)), con Arias y Ortega.. El 23 lleg6 á Caracas. El 25 de Enero de 1825 Iznaga.
y Arias salieron en la corbeta de guerra Bolívar, mandada por el Coronel Beluche.
Iba de Comandante de la tropa de marina el matancero Melit6n Lamar, á quien
se dió diclu,? empleo por empefio de Iznaga. La. Bolívar iba conduciendo al general
Montilla y su familia para. Cartagena, de cuyo departamento era Comandante
General. Iznaga conocía á Montilla desde el año anterior, en que yendo desde Bo
gotá á Cartagena, llev6 cartas para él (de recomendaci6n) del General Santander.

El 26 lIeg6 á Puerto Cabello. El 2 de Febrero fondearon en Cartagena.
El 16 de Marzo Iznaga y Arias siguieron para Chagres en la goleta de guerra

Atrel'iíla, mandada por el Comandante de fragata Tomás Villanueva, (1) cubano,
de Trinidad. El 18 tocaron en Puerto Bello y el 19 en Chagres. El 22 siguieron
á Cruces, subiendo el río á remo, llegaron el 25, yel 26 alquilaron bestias, siguien
do para Panamá, á donde llegaron el mismo dia.

El 17 de Abril zarparon de Panamá en una goleta americana con pertrechos
de guerra para el Perú y con destino á Lima. El 19 de Mayo fondearon en Cho
rrillos. El 21 desembarcaron, pasando pésima noche por habérseles anunciado
quc aquella noche debia estallar en aquel pueblo una conspiraci6n de españoles.
Esto le fué comunicado después á Iznaga por el Licenciado Arango, quien lleg6 á
Chorrillos por llamamiento de don Jose Aniceto, en la mafiana del 22. Poco
antes que Arango, lleg6 'de Lima una compañia del batallón de Caracas, con objeto
de reforzar la guarnici6n de Chorrillos, á solicitud del Gobernador, General Vivero
(espafiol), que a vis6 oportunamente al General Salom, en Lima, las sospechas

(1) En el colllbatR na\'al del L~o de M!lracai1Jo, dirigido por p,ltlilla, di;.tingni~ron!\" igual
mente los oficiall:'s tle Marina Pilot, Ca.'\tcll, Vribarri, Minci", Villanneva Padilla y otros.
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que tenía del complot. Después de almuerzo salieron para Lima, á doce millas de
alli, Arango, Iznaga. y Arias, apeándose en el palacio que fué del Marqués de
Torre Tagle, destinado para alojamiento de oficiales y agentes extranjeros, aloján
dose allí el General Valero y Arango. Valero estaba en aquel momento en la
linea sitiadora del Callao, á 9 millas de Lima.

El 24 pasaron á Bellavista, pueblo en que se hll.bia establecido la linea sitia
dora de los castillos del Callao, bajo la inmediata direcci6n del General Valero,
para lo cual y como Comandante General de ella, fué destinado por el General
Bolivar, lo cual hacía aquel punto la residencia fija de Valero.

Bellavista estaba á tiro de cafi6n de los castillos del Callao y el campo inter
medio era una sabana sembrada de unos matorrales muy bajos, que aunque favo
recían á ambas partes para emboscar por la noche sus partidas de guerrillas para
las maniobras diarias, no interceptaba la vista de las fortalezas ni menos el curso
de los proyectiles que por ambas partes se disparaban, y arrojando los castillos
diariamente de 100 á 1,000, el pueblo estaba casi destruido y no había en él punto
ninguno seguro de las bombas y balas. S610 se remediaba ese peligro en parte,
parapetando con pacas de algod6n y otros efectos, los lugares de reuni6n y de
descanso para dormir.

Por este tiempo ya Valero y Arango se habían visto con Bolívar, y éste les
había repetido, en sustancia, lo que Santander les había manifestado. Pero agl'e
gando que él tenía resuelto mucho antes esa misma medida de echar á los españo
les de Cuba y Puerto Rico para extinguirlos completamente de toda la América;
que así lo había ofrecido y empefiado en ello su palabra al coronel Heras, cubano,
que había hecho grandes servicios en su clase á Colombia y muerto gloriosamente
eh el campo de batalla defendiendo su causa.

(( Urdaneta, después del armisticio (entre La Tor¡'e y Bolivar, afio 1821)
qued6 en la provincia de Trujillo con cuatro escuadrones ~. el batall6n de « Tira
dores» al mando éste del teniente coronel José Rafael Heras, bizarrísimo oficial
natural de la Habana que habia servido en Espafia en tiempo de la invasión de
Bonaparte.-Urdaneta por consejos de Bolivar 6 por propia decisión, resolvió
promover una revoluci6n en Maracaibo. Llev6se ésta á efecto, y tomando Heras
sobre sí la responsabilidad. entró triunfante con sus fuerzas en Maracaiboll.-(Pá
ginas 38 y 41 Baralt, tomo 3?)

((En la batalla de Carabobo en 1821, el bata1l6n de Apure empezaba á arremo
linarse, cuando llegaron en su auxilio los ingleses al mando del coronel J uall
Farriar. Estos desfilaron y se formaron en batalla bajo un fuego horroroso con
una serenidad que no parecía de criaturas racionales: después hincaron la rodilla
en tie~ra y no hubo medio de hacerle..'l dar un paso atrás. Su heróica firmeza dió
tiempo al batall6n de Apure para rehacerse y volver á la carga, y tamhién para
que el fogoso Heras condujese al lugar dos compafiías del de Tiradores. El enemigo
cedi6 al ataque simultaneo que á la bayoneta le dieron estos cuerpos, replegándose
para buscar el apoyo de su caballería. El primer escuadr6n de la caballería de
Páez, quedó reunido á Tiradores, Apure y la legión Británica. En este momento,
huyó la caballería de Morales, en vez oe ayudar y sostener á sus infantes. Aquí se
decidi6 la batalla por Dolivar ll.-(Baralt, 3?, 53).

Cuando hacía un afio de Carabobo, el 24 de Abril de 1822, murió Heras.
((Morales envió fuerzas para dar un golpe de mano sobre ~Iaracaibo, después
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de desbaratar los aprestos que hacía en los puertos de Altagraeia el coronel Reras
para libertar á Coro. Uno de los jefes que debia dar el golpe sobre Maracaibo
era. el ca.pitán D. Juan Ballesteros, natural de Maracaibo, que desembarcó á barlo
vento y se hizo fuerte en las empalizadas del hato llamado Juana de Avila á poca.
distancia de Maracaibo. Abandonado á sus recursos, se defendió cuanto pudo el
24 de Abril contra fuerzas superiores enviadas á su encuentro, y no rindió las
armas sino después de largo y recio conflicto, costoso á los patriotas por la muerte
del coronel Reras.-Ballesteros murió luego de sus heridas en donde naciera. n
(Baralt, 3?, 86.)

"Si el éxito de la campafl.a que Bolívar iba á emprender hubiera sido funesto,
la historia no le habria atenuado aquel acto en que faltó á la fe pública, solem
nemente empefl.adan (lo de Maracaibo, por lIeras).-(Bolívar, pOI' Rojas, 202).

Reras mandaba el batallón" Tiradores de la Guardia.>l-(Restrepo, 3?, 106).
"El capitán Ballest~ros, estaba acampado en la ribera occidental del lago de

Maracaibo. El general Clemente se dirigió á atacarle (el 24 de Abril) con el
batallón Tiradores y algunos voluntarios. Ballesteros se hizo fuerte en la casa y
corrales del Hato de Juana de Avila. Allí fué arremetido y se defendió valero
samente, pero tuvo que rendirse después de babel' perdido 47 hombres mnertos.
Ni un solo realista pudo escapar de aquella columna. Tuvimos la sensible pérdida
del valiente coronel Reras, comanda.nte de Tiradores. Este jefe, llevado de sn
arrojo, pretendió saltar á caballo las estacadas que formaban los corrales del Hato:
cayó en tierra, y un BOldado enemigo le dirigió nn tiro mortal qne terminara su
gloriosa vida.n-(Pág. 203; t. 3? de la Historia de la Revolución de la Rcplíblica de
Colombia, por José Manuel Restrepo, Besanzon, 1858).

Entonces destinó Bolívar á Valero de director y Comandante General de la
linca sitiadora é hizo que á Arango se le diese el encargo interino de la auditoria
de guerra, vacante entonces, ofreciéndole al mismo tiempo interesarse en que se
le nombrase en el Perú, secretario de la legación peruana que debia nombrarse
para representar el pais en la gran dieta americana que debia reunirse en Panamá.
De ente cuerpo, decia Bolivar, debia emanar la medida de atacar á los espafl.oles
en Cuba y Puerto Rico con una fuerza convenida de todas las naciones indepen
dielltes de la América que fué espafl.ola.

En Lima permaneció Iznaga hasta fines de Septiembre y el 17 de Octubre se
embarcó en Chorrillos en la goleta mercante colombiana Olmedo, desembarcando
el 22 en Guayaquil.

Arias quedó sirviendo en el Ejército con el grado de teniente, agregado al
Estado mayor, haciendo de edecán de Valero, agregado á su comitiva y partici
pando de su alojamiento y mesa..

Un hermano del citado coronel Reras, (1) que habia venido á ofrecerse á
Bolívar desde New York sin otra consideración que los méritos de su hermano,
fué recibido con la mayor bondad y agregado como de familia á la comitiva del
General Rolivar.

El 8 de Noviembre salió Iznaga para Panamá en el bergantin mercante
colombiano Serafín. Tuvo de compafl.ero de viaje al Dr. Folly> inglés célebre en
la historia de Colombia por los servicios que en su clase de médico prestó al
Ejército y particularmente á Bolivar, á quien se asegura haoor salvado la vida

(1) Arnngo Be llaturnlizó lleruano y Hems IlOOml'llñlÍ á Bolívar á Bolivia.
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en una. ocasión. Aseguran unos que se había. separado de él disgustado; otros que
tra.ía. una misión privada é importante de Bolíva.r para Europa, y además que
por orden de Bolivar se le habian dado de las cajas de Guayaquil 25,000 pesos.

El 15 desembarcaron en Panamá. Aquí encontró Iznaga á Arango, que babía
salido de Lima algunas semanas antes que él, acompaBando al Doctor Don Manuel
Vidaurre, nombrado Representante del Perú para la Gran Dieta Americana, y
desempeñando Arango en propiedad el empleo de Secretario de dicha Legación.
También se hallaba en Panamá Fructuoso Castillo, acompaBando como Secretario
privado al General BriceBo Méndez, quien, junto con el Coronel Gual, fué nombra
do Representante de Colombia á la Gran Dieta. Poco después llegaron allí Vale
ro y Arias, rendidos ya por el primero los castillos del Callao, q ne le entregó, bien
á su pesar, el enemigo y sostenido General Rodil. Por disposici6n de Bolívar,
conducía Valero una división á qne en Panamá debía incorporarse el Batal16.n
Girardot, de aquella guarnici6n, para seguir después á Cartagena. Se creía ge
neralmente que esta divisi6n iba destinada, después de aumentada en Cartagena,
á la empresa. de atacar á los espaBoles en Cuba y Puerto Rico, desembal'azado ya
Bolívar de la campaBa tan gloriosamente terminada en el Perú.

En esta misma. época llegaron á Panamá dos jóvenes cubanos, de Puerto
Principe, Bartolo del Castillo, hermano de Fructuoso, y otro de apellido Guerra,
con la intención de pasar al Perú, creyendo aún abierta la campaBa. Sin embar
go de haber concluido ésta, siguieron su marcha, recomendados por Valero y
Briceño al General Salom, en Lima, y ambos fueron admitidos en clase de distin
guidos en el Ejército.

A fines de Diciembre, Arango salió para el Perú, comisionado por Vidaurre
y Pando, hallándose la. Asamblea en sus reuniones preparatorias.

Poco después de partir Arango, llegó á Panamá un pariente de Iznaga, Anto
nio Hernández Iznaga, agellt-e principal y activo en el pueblo de Fernandina de
Xagua. Él estaba comprometido á apoderarse del castillo de Xagna, á cuyo
punto debía dirigirse la expedición, cuando Heruández percibiese algún buque
con una bandera de seBal que estaba convenida. Era fácil apoderarse del casti
llo de Xagua, porque su guarnici6n se componía de un oficial (el Teniente Jorro)
un sargf.nto y doce soldados. Jorro era casado con una parienta de Hernández,
y tenía éste, como amigo del jefe, el privilegio de entrar y salir á cualquier hora
del día y de la noche. La ocupaci6n de Hernálldez en Ferllandilla (comercio) y
su carácter franco le granjp,aroll el afecto de muchoR jóvenes del pueblo, algunos
de los cuales estaban de acuerdo con él en la empresa,

A Iznaga, por sus relaciones con Vidaurre, por ser Arango Secretario de la
Legación Peruana, y Castillo Secretario privado de Bricefio, le fué fácil ponerse
al corriente de los proyectos que ocuparían la Gran Dieta.

El 19 de Mayo de 1826 salió'Iznaga para Chagres. El3 de Junio desembarc6
en Cartagena. Aquí encontr6á su hermano Antonio Abad, (1) que de New York,
de acuerdo con los refugiados allí, había pasado á México, de donde también se

(1) Cuando Antonio Abad llegó á Cartagena, venía de Méxioo, á donde se dirigió de acuerdo
oon los de New York que mantenían relaciones oon los emigrados de Cuba en Méxioo, quienes ha
bían encontrado allí DlUY buena acogida y abrigaban esperanZll8 de hallar protección en el Go
bierno y particulares, lo que ooJllunicaron á los (te ~ew York, aconsejándoles ooncentTll8en allí sus
gestiones.
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eRperaba protecci6n, y donde se encontraban los principales que fueron en la
conspiración de Lemus, y el mismo Lemus y otros cubanos de influencia. Lle
vado de su genio impaciente, no viendo las cosas tan adelantadas como él
esperaba, continuó hasta ver á su hermano José Aniceto, llevando en la
cabeza un plan de una tentativa muy arriesgada sobre Cuba. Su hermano lo
informó de todo, lo tranquilizó y persuadió á que esperase el resultado de los
proyectos de Bolívar y el Congl'eso de Panamá, determinándolo á que fuese á
Panamá y se reuniese con Arango y Castillo, notando que Vidaurre lo habia tra
tado con la mayor intimidad y franqueza. Decia Vidaurre que se complacia en
ello, no s610 por el interés que se tomaba por Cuba, sino porque en la persecuci6n
que sufrió en Cuba en 1822 ó 1823, en que ocupaba una silla de Oidor en Puerto
Principe, lo salvó José Antonio Iznaga (hermano de Aniceto y Abad) ocultán
dolo en Trinidad cuando llegó la orden de prisión y embarcándolo para New York
con esmeradas recomendaciones para sus hermanos Abad y Aniceto, mediante las
cuales pudo continuar á Lima y se encontraba entonces en Panamá.

El 27 de J unio José Aniceto, salió para. Jamaica, llegando á Kingston el 1?
de Julio. Aqui permaneció algunos meses y tuvo noticias de la oposición que
hadan los gobiernos inglés y americano á las miras de Bolivar y el Congreso de
Panamá, con respecto de libertar á Cuba y Puerto Rico.

En estas circunstancias, llegaron á KingRton el Doctor Alonso Betancourt,
ele Puerto Principe, yel Coronel Salas, del Perú, derrotados de una desgraciada
t,cnta.tiva que hicieron desde Jamaica para revolucionar á Cuba.

Poco después llegó á Kingston Autonio Abad. Venia de Veracruz, muy en
fPI'lllO: el} l\Iéxico, con otros cubanos de influencia, relacionados en el pais, con
tl'ibuyó á formar una Junta de Cubanos, con objeto de promover más eficazmente
la causa de la emancipación de Cuba en México. Esta idea. fué sugerida á Abad
pOI' los cubanos que estaban en Panamá.

También llegó á Kingston, por la misma época, el Bachiller José Antonio
Iznaga, hermano de los citados, que, perseguido por el Gobierno espafiol, se re
fugió en los Estados Unidos. (1) Hallábase en la misma época. en Kingston el
coronel colombiano José Concha, (2) natural de Nueva Granada, y algunos otros
cubanos además de los mencionados. Concha estaba alli por asuntos de comercio.
:En Colombia era federalista, (3) y era opuesto á las miras de descentralización
del General Bolívar. (4) Salas hizo amistad con Concha y éste lo hospedó en su
casa. Salas estaba perseguido por Bolívar. Era eminentemente revolucionario,

(1) Perseguido á consecuencia de la tentativa de Betanconrt y Salas.

(2) El coronel KI'Snadino .José Concha (en 18'20) em Gobernador del Canea. (Baralt, 3'-', 6,)
Murió combatiendo en 1830 cerea de Cúcuta, en guerra eivil.
Restrepo dice "de la provincia de Popayán)): "SU IICthoidad em ineansable para SllC3r hombres

y recursos para combatir á los espaftoles.)) (Restrepo, 3~, 41.)

(3) El otro partido prof&'lBba el principio de la unidad y la concentrllCi6n en el Gobiemo como
único medio de fuerza y consistencia. "A la cabeza de este partido se hallaba Bolívar)), que" soste
nía que sin unidad é indivisibilidad no podía haber salud para la patria. )) (&m1t, 'Z!, 171.)

(4) " ,... ,.evitemos caer en anarquías demagl'lgicas 6 en tiranías monocráticas, 11 "SU gobierno
(pi <le Nueva Granada unida á Venezuela con el nombre de Colombia) podrá imitar al inglés; con la
diferencia de que, en lugar de un rey habrá un poder I'jeeuti~'O de elecci6n, cuando más, vitalicio, y
janul~ hereditario si se quiere república...... 11 (Fmgmentos, carta escrita por Sim6n Bolívar en Ja
nmiCII, en Itll5,) (La cita &mlt en el tomo 'Z!, página -lli.)
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de basta.nte talento é instrucción, sagaz y despejado. El Dr. Betancourt vivía
con los Iznaga, conservando íntim!Ls relacione~ eon S!l.las. C;mcibió Salas la idea
de renovar la fm~da tentativa de revolucionar á Cuba, que intentara con don
Alonso. Persuadi6 á Concha de que tomase parte en los asuntos de Cuba, y Con·
cha. propuso una entrevista á los Iznaga, la que se efectu6 asistiendo Betaucourt
y. Salas, acordándose reunir los recursos que Concha pudiera conseguir con los de
los Iznaga y sus amigos, con objeto d@ formar una expedición en Cartagena para
acometer la empresa de emancipar á Cuba. No se esperaba auxilio del Gobierno
de Colombia; quería hacerse la empresa con independencia, aunque sin rechazar
el auxilio que diera Colombia, contando c'On los recursos de Concha, de los Iznaga
y con las buenas relaciones de sus amigos en ambos países, entre los cuales

. contaban, en Colombia, con la del General Carrefio, (1) Comandante General del
Istmo; Bricefio Méndez, residente entonces en Panamá, y los Generales Montilla
y Padilla, (2) Comandante Militar el primero y de Marina el segundo de la pro
vincia de Cartagena, punto en que debía orga.nizarse la expedición, y además con
muchos de los oficiales subalternos de Cartag~na y Panamá que podían llevarla á
cabo. (3) Padilla tenía parte en casi todos los corsal'ios armados en Cartagena, y
c'On anterioridad había ofrecido á Iznaga ejercer su influencia para que auxilia
sen en cualquier empresa contra los espafioles de Cuba.

Después de varias entrevistas, se acordó que José Aniceto fuese á Cal·ta.gena
llevando cartas de Concha, (4) Y se viese alli con las personas que considerase
conveniente para el éxito de la empresa, y que Salas fuese á New York á verse

(1) General JOBé Maria Carreflo, vencedor en Santa Marta.

(2) General Mariano Montilla, vencedor en Cartagena. Plldilla, marino, vencedor en Maracaibo.

(3) Cartagell8 sucumbi6 después de un sitio dirigido hábilmente por el General Montilla, ca-
,Yendo la plaza en su poder el 11 de Octubre de 1820. (BoUvar, M. Rojas, 210.)

(4) T8IIlbién llev6la siguiente carta del general J. Plldilla, vencedor de M:aracaibo:
11 CartllKena, Enero 5 de 1827.-Al Excelentísimo seiior Libertlldor Presidente de la Uepública

General Sim6n Bolívar.-Mi respetable Jefe y querido General:
El señor Aniceto Iznaga, portador de ésta, es mi amigo y sujeto apreciable por sus bel1&~ cuali

dades y muy entusiasta por la libertad de su patria. En eI!8 virtud me atrevo á recomendarlo á
Y. E., dispensándome esta satisfaooi6n que me tomo.

El objeto del señor Iznaga cerca de V. E. es de exponerle á la vez el proyecto que tiene acorda
do con varios amigos de revolucioll8r la isla de la Haball8 (sic) y arrojar de aquel suelo los tiranos
que la infectan; y para conse-Knir el buen éxito de su proyecto piensa march&r con una expedici6n
parcial oosteOOa por todos los emigrados de aquel lugar y los demás patriotas que quisieran contri
buir, á darle la libertad 11 aquel pueblo que gime aún en las cal1ellM de la servidumbre.

Para fomentar ésta y lIarle todo el tono imponente que necesita la emprel!8, quiere snplicar lí.
V. E. le preste algunos auxilios de buques y elementos de guerra, mediante á que el gobierno ha
mandado desarmar ·todos los buques mayores que hay en esta bahía, pero correrán por su cuenta los
víveres y pago de la tripulaci6n, pues &~í me lo ha manifestado dicho sefior Izn~.

Esta tentativa me parece tltH á los intereses de la República en las circunstancias presentes,
pues los espaiioles paralizarían por mucho tiempo sus operaciones hostiles sobre nuestras costas y
V. E. no tendría ya que atender ni desvelarse sino para sofocar el germen de la divisi6n y de la dis
cordia que ha prendido en Venezuela.

Yo, en obsequio de la humanidad y por la felicidad de los habitantes de la Habana, que snfren
las cadellM del yugo esp1ll10l, me intereso con V. E. á fin de que, si lo tiene á bien, vea favorable
mente el proyecto de Iznaga, que no sólo me parece justo, sino santo.

Con sentimientos de la más alta consideraci6n, soy su mejor y más fiel8IIligo q .. b. s. IU.-.l.
Padilla.-(Páginas 439 y 439, tomo VII, Memorias de O'Leary.-eorrespondencia.)
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con los amigos de los Iznaga, conferencillHe con ellos y siguiese á dar cuenta de
sn misión á Cartagena, donde se reuniría con don José Aniceto. Entraba en la
misi6n de Salas (1) recomendar á los de ~ew York que enviasen un agente á
:México, para que verbalmente informase á los emigrados de allí de lo que se ve
nía tramando. (2)

El 16 de Noviembl'e de 1826 Halió Iznllga para Cartn~ena., desembarcando
una semana después. (a)

A principios de Enero de 182i siguió Iznll~a para La Guayra. Supo en Car
tagena que Bolívar debía permanecer algunos meses en Caracas. Iznaga fué á La
Guayra en la fragata Cundinamarca, de (\! callones, mandada. por el coronel Julí.
CondncÍala fragata tropa.s, armas, municiones de gl~el'ra. y dinero para auxiliar lÍo

Bolívar contra los disidentes de Venezuela, que, diri idos por el General Páez,
trataban de separarse de la Confederación Colombiana.

A principios de Febrero llegó Iznaga á Puerto Cabe lo, donde cncontró á
Fructuoso Castillo y al Genel'al BI'icello }[éndez, el cual hi o que Iznaga se alo
jase en eu casa; lo distinguió mucho y le di6 carta.s para algu as de las persona..'l
más allegadas á Bolívar, entl'e ellas para su SecI'etario el señor evenga.

Iznaga llegó á Caracas á mediados de Febrero, y después de onferenciar de
tenidamente con el doctor Francisco J. Yanes y otl'as personas de 'nfiuencia, se
presentó á Revenga con la~ cartas de Brieeño, de P~lel'to Cabello, y ~[ontil1a, de
C&rtagena.

Revenga lo recibió muy bien y designó un día para presentarlo al L
Esto se efectuó y Bolívar trató á Iznaga con mucha afabilidad é interés. La en
trevista duró una hora larga, y á no haber sido por los inconvenientes que había
para. impedir á Bolíval' cumplir con sus deseos, que eran idénticos á los de l. naga
respecto de Cuba, la entrevista hubiera sido completamente satisfactoria.

Bolival' manifestó á Iznaga la oposición declarada por parte de los Gobier lOS
de Inglaterra y los Estados Unidos, á que Colombia llevase sus armas á las isl s
de Cuba y Puerto Rico; impedimento que Bolívar consideraba poco menos ql e
insuperable.

Observó que el estado de los negocios de Colombia, tanto con objeto de HI

tranquilidad como por la economía en lOA gastos, angustiado como se hallaba e
Tesoro, aun sin otl'as mnchisimas razones que pudiet'an cital'Se para hacer im
periosa aquella medida, 18.s mencionadas solas sobraban para ello. f( Libres Cuba
y Puerto Rico, af'íadió Bolívar, Colombia no tenrlríaque temer de las armas eApa
f'íolas y estaría tranquila, reduciría su ejército considerablemente y establecería
un plan de economía que disminuyese los gastos, debiendo, además, contar con
los auxilios que pudieran prestarle Cuba y Puerto Rico libres. JJ Concluyendo,
y esto con vehemencia, del modo siguiente: f( Si los cubanos proclamasen su

(1) Salllll!le Iwist6 en ~ew York con Ga~par Betancourt Ci~nerOH. E.~te y 8tH! ami¡tOR aproba
ron el proyecto y quedaron esperando el re~ultado de la~ ¡(estiones.

(2) Entre ellos Lelllll~, Pedro de Rojll8. Machado y Tolón. El joven Roja'!, de San Juan de
los Remedios, (RojllS era de Gllanaba(',Oa), hijo de non },('(Iro, salió para M"xieo con el mi~mo en-'
('3I"gO que Sillas para New York.

(a) La 8l\lida de lzn~!le Kingston se precipitó con motivo de halwrse recibido allí la noticia
de&le Cartagena, de que parte de los emigrados cubano~ en México, 1\ quienes los de King>!ton ha
Man comunicado BU proyecto y ('{)Uvidsdo á reunín«'II'S, habían l1l'gado á Cllrtagena, no encontranno
buena acogina hasta que 1ll'g6 don José Aniceto.
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independencia, presentando siquiera. un Rimulacro de Gobierno, y pidiesen en
tonces auxilio al Gobierno de Colombia, entonces ni el Gobierno de Inglaterra.
ni el de los Estados Unidos se opondrian, y aunque se opusieran, Colombia
no se detendria. "

Iznaga le presentó un estado muy circunstanciado de las fuerzas de mar y
tierra de Espafia en Cuba, que entonces'apenas llegaban á 4.500 hombres, inclusos
jefes y oficiales, y otro de su distribución. Lo impuso del estado de la opini6n
del pais, del deseo que manifestaban de imitar á los pueblos emancipados, fun
dando sus mejores esperanzas para realizarlo en el apoyo de Colombia y, por últi
mo, del plan en que se ocupaban él y sus amigos.

Al retirarse Iznaga le ofreci6 Bolivar su mesa, invitándolo á que asistiese á
('lla aquel dia, lo cual efectu6. Dos semanas después se embarc6 Iznt\WI en La.
Guayra en la miRma fragata que habia ido á Cartagena, siendo expresamente re
comendado al mencionado Coronel JoU por Bolivar.

Una semana después llegaron á Cartagena, donde Iznaga.encontr6 á Salas,
que traía comunicaciones de los amigos de los Estados Unidos. Entre ellas no
habia una que no fuera desalentadora. La. idea de no ser apoyados directamente
por el Gobierno de Colombia causaba el mayor desaliento en el ánimo de las per
sonas más influyentes que se hallaban en New York y las decidia á resistir cual
quier proyecto que no contase con su apoyo. Idea ésta de que participaban la
mayor parte de las principales personas residentes en la Isla, y que estaban de
acuerdo con las de los Estados Unidos de Amédca, á lo que se agrega que esas
mismas personas tenian más simpatias y más esperanzas en el Gobierno de Méxi
co que en otro ninguno. Todo lo cual fué causa de las comunicaciones men
cionadas.

Merece atenci6n particular entre esas comunicaciones la del Padre Varela,
quien siempre fué justamente considerado por los cubanos como un oráculo en
los asuntos de Cuba. Esta comunic.aci6n expresaba la desaprobaci6n de cualquie
ra empresa que no fuese apoyada directamente por alguno de loa nuevos gobier
nos republicanos, y, además, que el apoyo 6 auxilio que diesen debia ser de una
fuerza numerosa compuesta en la mayor parte de personas blancas. Y concluia
que puesto que Colombia no podía darnos ese apoyo, debiamos dirigirnos á México
y ROlicitar de aquel gobierno lo que Colombia no podia darnos, y que otra cosa
sería arruinar la Isla de Cuba.

Por esas miRmas comunicaciones supo Iznaga que, dándose por supuesto en
New York que él desistiria no contando con el apoyo de Colombia, lo comunica
ron asi á 10R cubanos de M¡;xico y otros puntos, aconsejándoles no moverse hacia
Cartagena, como estaba acordado:

El objeto de esta determinaci6n Cy no tiene Iznaga la menor duda de la sin
ceridad de los que la tomaron, pues es incuestionable el patriotismo y honradez
de ellos) fué que de ese modo se evitaría (Iznaga) molestias y gastos supérfluos,
y asimismo á los otros interesados.

Esto hizo el efecto consiguiente, tanto en los de fuera como en los de Carta
gena y en los amigos que alli tenia Iznaga, no siendo posible ocultarles las comu
nicacioneR y engafiarlos.

Y junto con esas comunicaciones recibi6 Iznagala tristisima de la muerte de
sus dos hermanos, de quienes hacia dos meses se habia separado en Kingston.
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Consultó Iznaga con el Doctor Betallcollrt, el Coronel Salas, el Coronel de
Guardias espafiolas José Mena, y Roque de Lara, parienre de Iznaga, ambos de
Trinidad, y, además, con Padilla y Montilla.-Reuni6 después á todos los cuba
nos en número de más de veinticinco y les manifestó que no era posible, después
de la pérdida de sus dos hermanos, de la desviaci6n y frialdad que manifestaban
algunos de los hombres de mayor influjo entre los emigrados; de la detenci6n
que por ellos se habia hecho de los amigos que se hallaban en México y otros
pueblos y del disgusto y exasperaci6n que todo esto reunido justamenre causaba
en los de Carlagena, lo cual, todas y cada una de esas circunstancias, eran un
embarazo poco menos que insuperable en los momentos actuales, no era posible
llevar á término la empresa que los habia reunido allí.

Los emigrados reconocieron la verdad de lo qne se les decia y se disolvieron,
proveyéndose del mejor modo posible á su Bll-lida.

*
Entre los patriotas cubanos de la generación antepasarla, precursores de los

que al cabo de cruenta lucha han logrado la libertad de Cuba, pocos hubo tan
perseverantes como JosÉ ANICETO IZNAGA y BORRELL, constanre compafiero del
inolvidable LugarefW, de Camagüey, y alma de la peregrinaci6n en busca de
auxilios de Bolivar hace setenta. y ocho afios.

A falta. de buena biografia suya, damos tí nuestros lectores algo á modo
de 8U semblanza, tomado de una carta familiar, que no por estar escrita con el
desahogo y negligencia disculpables en correspondencia epistolar entre amigos de
confianza, deja de retratar fielmenre á uno de los hombres que más contribuye
ron 'infundir ardor patri6tico en la juventud cubana de la pl'imera mitad del
siglo XIX:

«Sábado, 16 de Febrero de 1895.-Sefior V. M. y M.-......y pensando ahora
en el viejo Aniceto, no puedo resistir á la tentaci6n de contar á usted algo de ese
buen amigo mío.

Sabe usted que él y yo habíamos sosrenido larga. y tirada correspondencia
epistolar (él desde París, yo desde Madrid) sin que personalmente nos conociése
mos. Por primera vez nos vimos en París á fines de Marzo ó principios de Abril
de 1851, en el Rorel de los Extranjeros, rue Vivienne, que fué por largo tiempo
su morada.

Subí en esa ocasión al rercer piso del mencionado Rorel; toqué á la PUElrta

que el conserje me había indicado; de dentro me gritaron come in!, porque don
Aniceto hablaba inglés en París y francés en Londres; abri, entré, y de pronto
me pareci6 que entraba. en el laboratorio de algún aiquimista de la edad media.

Un más que mediano fogón portátil, forrado de azulejos y encaramado sobre
cuatro patas en medio de la habitación; no lejos del fogón, que á la sazón humea
ba, un antiquísimo buró sobrecargado de papeles, entre el uno y el otro mueble
un taburere conremporáneo del buró, una silla de brazos y un ancho sillón de
oreja, de 108 que estuvieron de moda á fines del siglo pasado; una gran cama de
caoba de aspecto monumental, una cómoda, un armario, no sé cuantas maletas y
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baules, algunas sillas é innumerables paquetes, legajos y cachivaches, todo cu
bierto de polvo; y de pié, delante de mí, un hombre ya entrado en afios pero vi
#{oroso, de menos que mediana estatura y pocas carnes, de enjuto rostro, cefiudo
semblante, nariz robusta y venerable barba cana que le caía hasta la mitad del
pecho; subidos á lo alto de la frente unos reforzados espejuelos de plata, cubierta
la. ancha cabeza con un vetu8to gorro tunecí, envuelto el cuerpo en amplia bata
que le cogía del cuello á los tobillos y metidos los piés en enormes chinelas de
lana acolchada.

Fij6 en mí los vivísimos ojos negros, que era lo más notable de su fisonomía,
con aire de quien no está de humor de charla con desconocidos; y como él no pa
recía dispuesto á hablar, tuve que hacerlo yo y entre los dos se entabl6, sobre
poco más 6 menos, el siguiente diálogo:

- Vengo á ver al sefl.or dOn José Aniceto Iznaga.
-servidor de usted.
-Supongo que usted habrá recibido una carta de Madrid que le anuncia 180

visita. de *"* *.
-¿Trae usted algún encargo de ese sefior?-pregunt6 sin quitarme la vista

de los ojos, como quien empieza á desconfiar. .
-Lo traigo á él, porque soy ** *. Acabo de llegar á Paris, yen cuanto me

sacudí el polvo del camino he venido á ponerme á las 6rdenes de usted.
lIirábame y remirábame el buen viejo de hito en hito, como quien no las

tiene todas consigo y no sabe qué creer, hasta que, tras mucho mirarme y remi
rarme, refunfufi6 más bien que dijo:

- Yo creía que ese sefior *** seria hombre de más edad.
-Tengo veintisiete afios cumplidos, sefior don José Aniceto.
-Pues apenas representa usted más de veinte.
-Si usted me lo permite (dijele riéndome y sefl.alando con el dedo el anti-

cuado bur6) escribiré ahi algunos renglones con la misma letra y firma que usaba
en Madrid, y además, tengo en París parientes y amigos bien conocidos que pue
dan identificar mi persona: el Conde de Montalvo, Santiago Dme, Leandro
Arozarena, Victoriano Arrieta, Pedro Agüero, José Antonio Saco .

-No, no, no hay para qué (me interrumpi6). Temí que trataran de sor
prenderme, y como yo me lo figuraba á usted hombre de cuarenta afios por lo
bajo, y gracias á que aparente la mitad...... Siéntese usted y hablaremos.

Me senté y hablamos. Esa tarde comimos juntos en el Palais Royal, y cuan
do después de comer nos separamos, ya había ~mpezado yo á cobrarle afici6n á
aquel hombre singularisimo á quien andando el tiempo tuve que apreciar y res
petar, y de quien al cabo de tantos afios no puedo acordarme sin enternecimiento,
agradecido á las mil muestras de carifioso afecto que de aquel dia en adelante me
prodig6.

En el poco tiempo que entonces pasé en Paris nos vimos diariamente, y jun
tos fuimos á Londres á fines de Abril para asistir á la apertura de la primera
Exposici6n Universal en Hyde Park. Meses después volvi á Francia, y en su
cuarto del Hotel de los Extranjeros pasé no pocos dias enteros con él, registran
do, copiando y extractando interesantes papeles viejos de su archivo, riquisima
mina de documentos históricos que revelaban y explicaban m6viles desconocidos
de multitud de sucesos políticos de Cuba, México y Venezuela de 1818 en ade-
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lante; de ahí saqué con qué llenar una maleta que cuatl'o años más tarde se robó
(cuando yo estaba preso en un calabozo del Castillo de la Punta) cierto bulto "de
cUJo nombre no quiero acordarme, »y de tan inestimable riqueza no consel'vo más
que el extracto que usted conoce de las peregrinaciones en busca de B~livar, Con
él anduve constantemente t'n los tres dias tel'ribles del golpe de estado de LuiR
BOImparte; por cierto que á él debo no haber perecido el 4 de Diciembre en la
matunza del Boulevard des Itallens, de la que gracias á él me salvé en el Passage
des Panoramas. Dos afios después volvimos á. tener muy frecuente trato, yen
cerca de cuatro que mediaron de principios de 1851 á mediados de 1855, nunca
dejamos de cartearnos á menudo siempre que estuvimos sepa,rados, de manera
que bien pude conocerlo íntimamente.

Fué, como antes dije, hombre singularísimo, por demás vehemente, de tesón
incontrastable y aspecto adusto, pero de ilimitada tolerancia é indulgencia. con
sus amigos, mayormente con los jóvenes, extremado en todo, ó quería. entraña
blemente ú odiaba con alma, vida y corazón; el Padre Varcla era para él 11I1

santo, veneraba la memoria de su hermano Antonio Abad; profesaba fraternal
carifio á Narciso López, al Lugarefio y á Nico]{l.8 Brullet; á Pío y á Justo Mazorra
y á Juan Jorge Peoll los miraba como á hijos suyos predilectos; á José Antonio
Saco "no podía. verlo ni pintado,» rara vez lo mencionaba. sin calificarlo de babuJal,
;.llejMtófelu, apóstol pancista ó algo peor, y una mafiana, en casa de Galignani,
después de haberlo puesto como un tl'apo, por poco lo apalea con lo que llamába
mos .'In tremenda ultrice estaca, que era el formidahle bambú con pesada cabeza de
bronce que le servía de bastón,

Aunque de su familia recibía más de 10 suficiente para vivir con holgul'lt~

hacía vida de cenobita, contentándose con el monástico plato que él mismo pre
paraba. en su cuarto en el consabido fogón portátil forrado de azulejos, porque
materialmente se quitaba el pan de la boca para socorrer á compatriotas necesita
dos y contribuir á la obra de propaganda á que se había consagrado.

Franqueándose á solas conmigo solia lamentarse de haber crecido en Trini
dad, decía él, "como potro en potrero, criado á todo rejo,» con sobra de dinero á
mano, rodea.do de parásitos y aduladores que lo pervirtieron con malos ejemplos
y peores consejos, causa de los escandalosos extravíos de sus primeros años, de
que estaba sinceramente arrepentido y procuraba subsanar con la conducta ejem
plar de su edad viril y HU vejez, Ya hombre hecho, trató de reparar su carencia
de instrucción y leyó mucho, con bastante aprovechamiento, Las vicisitudes de
su asendereada vida, los continuos viajes y la importancia de los asuntos que
siempre trajo entre manos, lo pusieron en contacto con hombres eminentes, de
cultura intelectual y buena. sociedad, tanto en Europa como en los Estados lTui
dos y la América Meridional, y bien lo daban á conocer su porte decoroso y sus
modales de caballero, La edad y las desgracias lo enseñaron á moderarse: pero
ni en lo más mínimo amenguaron los bríos juveniles que una vez lo impulsarún
á tirar el laro en las calles de Trinidad {1 un Gobernador que prohibió las carre
ras de San Juan, y á dispararle en su propia casa un trabucazo á otro Gobernador
que con malos intentos cortejaba. á una h('\'mana suya; y aunque lo ya eserito
basta para darle á usted idea de lo que fué mi inolvidable Ignacio Tenaza, no le
vantaré la pluma sin referir algo de él, no muy pulcro, pero sí muy característico,

A raiz del famoso 2 de Diciembre de 18,il vendían en Paris, á ínfimo precio,
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excelentes retratos litografiados del que luego fué Emperador, y á Tenaza le pare
ció la ocasi6n propicia para comprar de una vez buena porción de esos retratos é
ir colocándolos uno á uno, uno cada día, en los numerosos lieux d'aManees que allí
abundan-sólo que no los ponía en paraje ostensible, sino bien tendidos en el
fondo de ciertos recipientes en que después hacía él ((lo que le daba la. ~ana,» y
salía riéndose intel'iormente de lo que luego habrían de escaudalizarse las muje
res encargadas de la limpieza de los Cabineis ......-J. G. del Castillo.»

*
Refiere el histol'iador Don Jacobo de la Pezuela, que á pesar de la paz

aparente de que se disfrutaba desde que habia sido descubierta la abortada. cons
piración de los Sole3 y Rayos de Bolí va 1', no tardó Vives en reconocer que se fra
guaba un movimiento sedicioso, ó en la capital, ó en sus partidos, y que se con
taba con parte de las tropas para jurar de nuevo la Constitución de la Mon'l.rquía,
establecel' una junta de gobierno y hacerle abandonar el maudo. Entre las in
vestigaciones que practicó haIló datos convincentes de que los conjurados estaban
de acuerdo con los partidarios de la independencia, por lo que revelando una vez
más su cualidad más notable como gobernante, cual era su extraordinaria saga
cidad ). prudencia, procedió con fino tacto y haciendo creer que ignoraba lo que
ocurría, (( envió á España con comisiones especiosas á dos de los jefes comprome-
• tidos en la conspiración y mudó de regimiento y destino á algunos oficiales
• implicados en la Habana, alejando á algún otro de quien por su conocida reso-
• lución más esperaban los que le movían. Jl

eno de los complicados en ese movimiento fué aquel conocido ofieial de Dra
gones que en Diciembre de 1822 había sido el causante de los alborotos de la
milicia nacional, Don Gaspa1' A Ilionio Rudl'ÍglIez, destacado á la sazón en Matanzas.
Con motiva de las elecciones de compromisarios para diputados á Cortes, armóse
una cuestión en los cláustros del convento (le San Agustín, donde se efectuaban
las correspondientes á la parroquia del Santo Cristo, entl'e el mencionado Rodrí
guez, que era asturiano, natural de la Pala de Luanco, y el joven habanero
Don Santiago Sánchei, que fué abofeteado por aquél, quien tuvo que refugiarse
en el convento, acUlliendo en seguida un piquete de la milicia nacional para
custodiarle.

Dice el cronista Don Tomás Agustín Cervantel;l, que con ese motivo creció el
fUl'or de los jóvenes habaneros, quienes creyeron que de esa manera quedaban
burladas las satisfacciones que debían reeibir del ofensol'; y que por las indiscre
ciones de unos y otros, se empeñó un lance en virtud del cual los habaneros
desarmaron á la milicia urbana, oyéndose gl'itos qne partían de uno y otro bando
de lnueran los godos, mueran IUI! criollos. El conflicto crecía por momentos y vino á
colocarlo en situación dificilísima la Ilegada de un nutddo grupo de milicianos
urbanos, todos europeos y la mayor p3.rte cabLlanes, que sin haber sido previa
mente convocados por su jefe, rodearon el convento de SlLIl Agustín y por sn ac
titud más parecían fieras qne homlJl'es. La excitación llegó á lo sumo y á cada.
instante querían los amotinados ha.cer fuego contra el pacífico pueblo, que sin in-



tnictaciores y Prime-¡'o8 A/&rtires

tervenir en la cuestión, acudía á la novedad, atraido por la curiosidad, sin proferir
la más leve expresión ofensiva, ni cometer la menor imprudencia, hasta que los
alcaldes lograron apaciguarlos y hacerlos retirar sin que hubiera ocurrido la
menor desgracia.

No era extrailo que este atolondrado oficial que provocó en la Habana tan
tremendo conflicto en tiempos de Kiudelan, fuera el mismo que en la noche del 23
de Agosto de 1824, al frente de siete lanceros, se alzara en Matanzas dando gritos
en favor de la derogada Constitución del ailo doce, diciendo que el Rey Don Fer
nando VII estaba prisionero y esparciendo proclamas en las que invitaba á 1o3
habitantes de la fértil Cuba á que le ayudaran á echar abajo el despótico, ill'gal y
bárbaro gobierno colonial aquí imperante.

Decia en una de esas proclamas: (( que en la Isla de Cuba la dilapidación
« había suplantado á la buena fé, la ignominia á la libertad, el cohecho y la. opre
l( sión á la justicia, de~ación que no deben tolera.r los descendientes de los
(( grandes hombres que ofrecieron sacrificarse por dar leyes justas al mundo. Des
« nudemos la espada de la patria, recobremos nuestros augustos derechos, pro
« porcionándonos un asilo cual corresponde á nuestros hermanos proscriptos por
« defender la libertad, abramos un nuevo canal de riqueza á esta sociedad, en
« trando en relaciones con todos los Estados libres de América, y lisonjéemonos
« de que muy pronto 'podremos dar impulso á la causa de la libertad en la
« Península.

« Habitantes ilustrados que pobláis la fél'tíl Cuba. el grito de libertad que
« acaba de resonar en vuestro suelo, ahuyentó para siempre la infame voz de yo
« lo mando: la ley sabia y justa juzgará vuestras operaciones, para cuyo efecto el
« Código de vuestras libertades que por sorprl'sa os arrancó el perjuro Vives, será
« restablecido con igual pompa que lo fué en 1820. Al robo sistematizador de la
'( administración pública, sucederá una sabia y justa economía: la justicia ene1'
« vada hasta aquí en manos de magistrados imbéciles y venales, tomará el vigor
« inflexible de las leyes: vuestra fortuna dependerá de vosotros mismos y no del
« capricho de un tirano.

« i Cubanos! Las filas de los libres os esperan lisonjeándose de que volaréis
« á participar de SUE! fatigas, por las cuales el laurel de la victoria ceiliJ'á vuestras
t( sil'nes. La patria os convoca, el deber os llama, el Código de vuestros derechos
« que habéis jurado, maldice vuestl'a apatía, y los manes de vuestros ascendien
« tes yacen avergonzados de vuestra indolencia.

« Europeos y americanos! OlvIdad resentimientos de odiosa memoria: á las
« armas, formemos todos una misma familia, abramos los brams á todos los hom
(( bres libres, sin inquirir su procedencia; preparemos una luminosa Liga en opo
« sición á la qne titulan Santa: penetl'e nuestro aliento libre en las columnas de
« Hércules y retorne la América á la EspaBa la libertad en cambio del despotismo
« que lanza contra ella. i Viva la Constitución! j Viva la unión de los pueblos
« libres! Odio á los tiranos! »

. El pacífico pueblo matancel'O hizo el vado en torno del alférez asturiano, que
tuvo la buena suerte de escapar de los soldados qne al mando de Don Francisco
Hernández Morejón y por orden del Gobernador de Matanzas, le persiguieron.
Llegado al puerto de Sabanalamar, se embarcó en la goleta corsaria L-imefía, que
en acecho dE' algún l'!\perado movimiento, cl'ée el histo.liador Pezllela, cruzaba
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muy pr6xima á la costa. Después de correr varias aventuras fué Rodriguez á
parar á México, donde al fin se afili6 á la causa de la independencia americana.

La Comisi6n Militar que instruyó el proceso, por sentencia dictada en rebel
dia en 14' de Noviembre de 1825, condenó á Rodriguez y á sus siete compafl.eros,
á la pena de horca.

*
De resultas de haber fracasado la conspiración de los Soles de Bolívar,. en la

Isla de Cuba, varios de los complicados en ella y de los que eon ella simpatizaban,
emigraron á México, y alli constituyeron una asociaci6n que llamaron Junta pro
motora de la libertad cubana, y de la cual eran los principales agentes Antonio Abad
Iznaga, José TeurbH Tolón, Roque de Lara, Pedro Lemus y otros emigrados, á
los que se agregaron otros hijos de la Isla que f"..staban empleados en México desde
mucho tiempo antes, como José Antonio Unzneta y Antonio J. Valdés. En 4
de Julio de 1825, se constituyeron en junta y firmaron un acta que decia: « Reu
a nidos en las casas del extinguido convento de Belén y sala de sesiones de la
a sociedad lancasteriana todo~ los hijos y vecinos de la Isla de Cuba que nos
(( hallamos en México, tomando en consideración la suerte fatal á que se hallan
« reducidos nuestros hermanos los habitantes de aquel rico suelo, por la bárbara
« dominación que los tiene oprimidos con mengua del nombre de americanos,
a cuando todos los habitantes de la referida Isla arden en los deseos de libertad
a que no pueden alcanzar por la tropa que los subyuga, al menos que alguno
« de los nuevos Estados de la América les extienda una mano protectora, en
« cuyo caso no habria uno solo que no corriese á haeer causa común para proela
(( mar su emancipaci6n...

« Conociéndose que la opinión general de aquellos habitantes estaba manifes
/( ta.da repetidas veces, no sólo para hacer su independencia, sino hacerla con
a ayuda de los mexicanos, con quienes se hallan identificados por todas las sim
a patias que pueden ligar un pueblo con otro, considerando que no es posible que
« por si mismos den el menor paso á la preparación siquiera de los medios que
« los salven de la abyección en que se hallan y les faciliten arribar al suspirado
a rango de libres, por cuanto su actual despótico gobierno vela ansioso sobre todos
a ellos para castigar hasta el sueño del 8acudimiento; meditando además que seme
(( jante orfandad exige imperiosamente que los cubanos, que por fortuna nos
« hallamos en esta tierra clásica de la libertad y cuyo gobierno y habitantes se
« alegrarian de concurrir á romper las cadenas que ligan á sus hermanos, eleván
« dol08 á la dignidad á que ellos han subido, acordaron unánimemente suplir en
a México lo que en la Isla de Cuba no podian lograr, nombrando una Junta que
«.con el nombre de ProtnOtora de la libertad cubana trabaje, active y logre la reali
a zaeión de aquellas esperanzas, cerca del séptimo Gobierno de la Federación en
(( quien todos descansamos con entera confianza que conseguirá que el Aguila de
a los Aztecas remonte su vuelo majestu080 80bre la antigua Cubanacán, en cuya virtud y
(( á fin de llenar aquel intento del modo más solemne, y que los miembros de que
/( esta jl1P.ta haya de compOnel"Be tengan un carácter tan popular como ser pueda,
« y su representaci6n lleve el prestigio y solidez necesaria, se lt.Cord6 que dicha
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« Junta constase de tantos vocales cuantos son los partidos en qne se hallan divi
l( didas las dos provincias de la Habana y Cuba, fi¡;turando por cada una un dipu
f( tado y dando uno más á las capitales de esas mismas provincias, de suerte que
« siendo la.s indicadas secciones políticas hasta en número de diecinueve, han de
«( sel' ventiuno los diputados electos. Por consecuencia, y penetrados los cubanos
l( presentes de que los pasos y medidas que han acordado y van expresados en esta
« acta, eran acordes con los sentimientos desus ya citados hermanos, y que ellos
« han de ratificar despuéR lo que nosotros vamos á practicar ahora.; nosotros todos
« en nuestros nombres y eu el de nuestros hermanos los hijos y habitantes de Cu
«( ba, descansando en la rectitud y pureza de nuestros sentimientos, y confiados
l( en el auxilio de la Pl'ovidencia, vamos á (lar principio á plantear nuestras ya.
« manifestadas int{lnciones, y habiendo elegido Presidente á.Don Juan Antonio
« Unzueta y Secretario á Don José Fernández de Velazco, procedieron á las elec
l( ciones, etc. Siguen luego de esta manera: J. A. Unzueta y Juan Dominguez,
« por la ciudad de la Habana; General Manuel Gual y Antonio Mozo de la. Torre,
« por la ciudad de Cuba; José Teurbe Tolón, por Matanzas; Antonio José Val
11 dés, por Puerto Príncipe; Roque Jacinto de Lara, por Sancti-Spíritus; Antonio
« Abad Iznaga, por Trinidad; Tomás González, por Villa Clara; Nicolás Téllez,
«( por Holguin; José Dario Rousset, por San Antonio; Juan Pérez Costilla., por
« Santiago; Antonio Ferrel'a, por Bejucal; Antonio Maria Valdés, por Guanajay;
« Pedro Lemus, por Bayamo; Juan Amador, por Guanabacoa; Manuel Fernández
«( l\Iadruga, por Güines; José 1\laría Pérez, por Jarllco; Juan de Zequeira, por
l( Baracoa; José Agustin Peralta, por Nueva Filipinas (Pinar del Rio), y Pedro
l( de Rojas, por San Juan de los Remedios. »

De esta manera, dice Don Lorenzo de Zavala (1), se organizaron y dieron
principio á sus sesiones estos patl'iotas prófugos del suelo en que nacieron. Mu
chos generales mexicanos, muchos diputados y senadores fueron invitados y to
maron parte activa en el proyecto. El Presidente, Don Guadalupe Victoria, los
favorecía, y quería que las Cámaras le autorizasen para enviar una expedición á
la Habana, para procurar á los hijos de la Isla. el apoyo que buscaban para ha
cerse independientes.

En el Estado de Yucatán el General Santa Anna había emprendido hacer una
expedición por su cuenta, riesgo y responsabilidad, hasta el punto de llegar á
embarcar 500 hombres, que según se dijo entonces, debían ocupar el Morro y la
Cabaña, en donde serían recibidos sin resistencia. Aunque Zabala dice que la.
cosa no pas6 de aquí, se sabe que de Febrero á. Marzo de 1825 estuvieron aquellos
hombres embarcados en Campeche, en dos ó tres buques que iban á darse á la
vela, cuando se recibió la noticia de haber llegado á la Haba.na, procedentes de la
Corufia, dos mil hombres, los cuales hicieron pensar en la. necesidad de nuevos
refuel'zos, y aunque los periódióos de entonces manifiestan que ese acto se ejecu
taba en combinación únicamente con los conspiradores de Cuba y sin el consen
timiento de Guadalupe Victoria, es positivo que se confiaba en la protección
del gobierno mexicano (2). Además, el miemo Santa. Anna, en la proclama que

(1) Ensayo hL~tótico dI' lll.~ re\'olueiolle.~ de México----desde 1808 hll8ta 1830.-París.-Im
prenta de P. Dupont.-18:n.

(2) JUIUl Clemente Zenea, La Re'l'Olución MI e,(oo.-México -1868.-F. T. Neve, impresor.
Callejón de Santa Clara n~ 9.
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dirigió á los habitantes de Cuba para anunciarles BU próximo desembarco con una
falange de libertadores, consigna estas significativas expresiones: «El Presidente
« de la República, el General Victoria, desea ardientemente vuestra emancipa
« ('ión, y mis operaciones son conformes á sus particulares encargos: contad, pues,
l( sobre todo, con el influjo y poder de este ilustre patriota. ))

He aquí las proclamas de Santa Anna:
« A los habitantes de la Isla 4e Cuba:

l( Una falanje libertadora, á las órdenes del C. Capitán Ricardo Toscano,
« joven que por sus prendas personales merece mi confianza, va á pisar vuestro
« suelo, á posesionarse de una fortaleza con el objeto de proteger vuestra indepen
« dencia y libertad, por las cuales suspiráis.

(( Consiguiente á esto, la seguridad de vuestras personas y propiedades, es la
« primera garantía que os ofrecerá. Espafioles liberales y americanos iudepen
« dientes, formarán una familia, y procurarán de consuno sacudir el yugo omino
« so del gobierno opresor. A esto os excitan vuestros hermanos de la República
« ~exicana, y al efecto marchan con entusiasmo á ayudaros y sostenerOR. No
« pretenden dominaros: vuestros representantes decidirán libremente la forma de
« gobierno que convenga á vuestra felicidad. Sus auxilios son gratuitos, é impe
l( lidos por los principios generales de fraternidad, justicia é interés mutuo.

l( El Presidente de la. República, el General Victoria, desea ardientemente
« vuestra emancipación, y mis operaciones son conformes á sus particulares encar
« gos: contad, pues, sobre todo, con el influjo y poder de este ilustre patriota.

«Yo tendré la gloria de estar con vosotros muy en breve, y espero entre
I( tanto tendréis la de llenar vuestro deber hacia la. patria. El valor, el honor y
I( la virtud presidan vuestras acciones y la más sincera unión conduzca á todos al
« grandioso fin, al éxito feliz de la más sublime empresa.

« Vuestras sienes se ceiiirán con laureles inmarcesibles en la posteridad, y
« vuestros nombres serán trasmitidos con admiración al porvenir, dejando á vues
« tros hijos la herencia preciosa de la libertad.

l( Campeche á 7 de Marzo de 1825.-Antonio López de Santa Anna. J'

l( ANTONIO LOPEZ DE SANTA ANNA, General de Brigada de los Ejéreitos de la
República de México, Gobernador y Comandante general del Estado libre de Yllca

tán, á los habitantes de la isla de Ouba.

l( CUBANACANOS: mi corazón no puede ser insensible al infortunio del hombre.
« Las invitaciones que se me acaban de hacer, no serán inútiles. Tiempo hacía
« que me hallaba impuesto de vuestra ilustración, patriotismo y noble."! deseos que
« os animan. Mi alma se ha regocijado al imponerme que aún os halláis resueltos
« á sacudir el yugo vergonzoso con que os oprime y veja vuestro odioso y caduco
« gobierno. Yo os anuncio que váis á lograrlo, á pesar de los esfuerzos de los dés
« potas de Europa que acaban de restablecerlo en su antiguo vigor Él ha de
« desaparecer para siempre. Sí, mis amigos. La difusión de las luces, el poder
« de los pueblos á vuelta del conocimiento de sus derechos, y el infiujo de los
« hombres virtuosos, harán desplomar un coloso earcomido, que se sostiene mo
« mentáneamente con violencia.

« CUBANACANOS: vosotros seréis libres si eficazmente lo queréis. Unión, jUR
« ticia entre todas las clases de vuestra población, y un sacrificio generoso de
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« cuanto conduzca á obtenerse tan grandioso fin, es lo que exigen imperiosamente
« vuestro honor, vuestra felicidad y vuestra gloria.

« A la República de México, á esta nación poderosa, vuestra vecina, no pue
« de serIe indiferente la desgracia vuestra. Desea vuestra regeneración politica,
« ora forméis un Estado distinto de su confederación, ora os agreguéis á ésta ó á
« la República de Colombia. De cualquier modo, os lo aseguro á nombre de mi
« Gobierno, contad con sus l'ecursos y cooperaci6n.

«Por mi parte os ofrezco qlie estoy muy dispuesto á complaceros, y que aro
« meteré impávido la empresa de vuestra salud. Creedlo: volaré á ayudaros, y al
le pisar vuestras costas los bravos del Anahuac, temblarán los bajaes insolentes
« de vuestra metrópoli, y los hijos desnaturalizados que por ambición ó codicia
« hacen causa común con ellos para deteriorar y envilecer tan precioso país, des
« tinado por la naturaleza á mejor suerte.

« CUBANACANOS: las grandes cadenas se rompen á grandes martillazos: prepa
« ráos, pues, á la lucha, y prevenid los pasos ~ la falange restauradora que debe
« unirse á vosotros para exterminar los tiranos y arrancarles las víctimas en que
« su rabia se ceba. Ko faltarán contratiempos, ellos son consiguientes á todas
« las empresas; empero el éxito no es dudoso con el valor, la constancia y la fir
«meza. La libertad, la. gloria nos llama á militar unidos. La causa es justa.
« El Dios Supremo mirará por su obra, y favorecerá el proyecto. No lo dudéis.
« El triunfo será nuestro.-Anionio López de Santa-Anna. »
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CAPITULO 111

El Congreso de Panamá.-8u iniciador.-El Libertador Simón Bolívar.-Delegados nombrados para
el Congreso.-Actitud de lO!! Estados Unidos del Norte de Amérie4.-Instrucciones qne dieron
á sus Comisionados.-Bolívar y 108 Comisionados cuban08.-Discurso de Don Manuel L. de
Vidaurre en la apertura del Congreso.

E
L Gran Bolivar fué el iniciador del proyecto de confederar los nuevos

esta.dos del Continente Americano. « i Qué bello seria, decía, que el Istmo
de Panamá fuese para nosotros lo que el de Corinto para los griegos. II

Su propósito era que las nuevas naciones americanas se ligaran con Colombia
contra. Espaila, con el fin de formar un Congreso general que (( serviria de Consejo
lt en los grandes conflictos, de junta de contacto en los peligros comunes y de fiel
« intérprete de los tratados públicos, caso de ocurrir alguna duda, y de concilia
« doro en las diferencias que surgieran.» Era una Santa Alianza del Nuevo Mun
do en favor del principio republicano y en contra de la Santa Alianza europea
sostenedora de la monarquía absoluta.

Entre las proposiciones que el Gobierno de Colombia hizo al del Perú y demás
aliados, se hallaba la siguiente:

ce Adoptar medidas respecto á las islas de Cuba y Puerto Rico (1), y en caso

(1) El General Páez, en su autobiografía afirma que la gran concepci6n de la ardiente inspi
ración de Bolívar Be hubiera indudablemente realizado, invadiendo el ejército colombiano lí Cuba y
Puerto Rico, á no haber ocurrido el levantamiento de Bustamante en el Perú, que obli¡¡;6 á contra
marchar á 1M tropas que bajaban de los Andes para la expedici6n mencionada.

Desde Puerto Cabello, en Agosto de 1824, escribía el General Páez á Bolívar, la siguiente carta:
a Estoy CMi seguro de no engailarme, en el concepto de que V. tardará muy poco en libertar al

Perú, así que reciba los contingentes de tropas de Colombia, y entonces no nos queda otro padrastro
que la Habana. Yo cuento que Vd. no hará otra C088 que voltear las bayonetas vencedoras en el
Perú, en favor de aquella preciosa parte de nuestros hermanos, que gimen bajo el pesado yugo de
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" de que se resolviese emanciparlas. decidir sobre su destino futuro, debiendo
« agregarse á alguna de las nuevas repúblicas ó dejar que se constituyeran inde
« pendientemente, determinando en uno y en otro caso, de cargo de quién serían
« los gastos de la campalia. Debía asimismo deliberarse acerca de las medidas
« tIue habrían de adoptarse respecto á las otras colonias de Espafia: las islas Ca
« narias y las Filipinas. lJ (1)

Allí debía tratarse de hacer eficaz la declaración hecha por el Presidente de
los Estados Uniflos del Norte al Congl'eso Colombiano para frustraren lo venidero
toda tentativa de parte de Espalia de reconquistar el continente americano. Tra
taríase asimismo de declarar abolido el tráfico de esclavos africanos.

El mismo Libertador designó los individuos que en su concepto tendrían que
representar al Perú en el Congreso federal: á Don José María Pando y á Don Ma
nuel Vidaurl'e, amigo este último de Iznaga y del Lugarelio, que concurría á la
tertulia (le Filadelfia y que había sido Regente de la Audiencia de Puerto Prín
cipe. No habiendo podido ir Pando, fué sustituido por Don Manuel Pérez
Tudela.

El 13 de Junio de 1825 llegaron á Panamá los Ministros peruanos y tuvieron
la pena de no encontrar allí á los Diputados de los demás Estados. Don Antonio
Larrazábal y Don Pedro Molina, representantes de Guatemala, desembarcaron en
Panamá el 18 de Marzo del afio siguiente y el General Don José Mariano ~liche

lena y Don José Domínguez, enviados de ~Iéxico, no llegaron hasta e14 de Junio.
Representaban á Colombia los Sres. Doctor Pedl'o Gual y el General Pedro Bri
ceño Méndez: hábil diplomático y jurisconsulto ilustrado el uno, y militar dis
tinguido y de vastos conocimientos en su profesión, el otr'o.

Correspondiendo á la invitación del Gobierno Colombiano, el de la Gran
Bretalia envió á Mr. Dawkins á Panamá, «para que alli oyese los informes que
« tuvieran á bien comunicarle)J, y aunque « sin tomar parte en la.'! dcliberaciones
del CongreRo, para que le auxiliara con sus consejos, si le fueren pedidos. lJ

Con igual carácter concurrió á la ARamblea, por parte de Holanda, el COl'Onel
Van-Veer.

El 22 de Junio de 1826 se instaló solemnemente el Congreso de Panamá, con
la concurrencia de los Plenipotenciarios de Colombia, México, Guatemala y el
Perú. Bolivia, cuyo gobierno era desempeflado á la sazón por el magná.nimo
Suere, nombró al Doctor ~Iendizábaly á Don Mariano Serrano, pero no pudieron
llegar á tiempo para tomar part~ en las deliberacione.s. El gobierno de Washington

los e;<paliolp8, 108 únicos que sufren los enojos que les hem08 caU9ado repetidas vpee.~ y RObre quienl'8
r~n todo su odio y furor. Para {'Sto sí ouente Vd. conmiWl y ouente con tres ó cuatro mil
homhres de Venezuela, 1M más guapos, y que en un mes después de reeibidllR las órdenes aquí, es

taremos en la Habana. Es este ofrecimiento tan cordial, oomo tol11J8 IOH que le he hooho en tolla mi
vida. Excuso decirle IÍ. Vd. la necesidad qne tenemos l1e dar este Wllpe: los Sre.~. Arango y Hel"M,
qne 8('aban l1e llpgaI' de la Habana y que Hiseuen cerca de Vd. el primero en e1a..'IC de enviado, y el
8ew.1ll110 ya empleado como hermano del difunto Coronel Hel"lll!, que Vd. apreció tanto, ambos in
formarán á Vd. del estado l1e la Isla y de los elementos <¡ne ella contiene para su libertad; no ohidp
pU{'S, eHte enc81l,'O y no lile hllgl\ el ~mvio l1e olvidaI'SC de mí para esta empresa, en la que deseo
tener parte, aunllue sea únicamente pam aeompaflarle 1l.-JfclIlorjall del General O'Leary, tomo '.ti

(1) La circular convOOIlnl1o á 108 gobiernos de las Repúblicas de América, la firmaba Bolh'ar
en Lima, IÍ. 7 de Diciembre de 18:l4, y la dirige á Guatemala, Buenos Aires, Chile y Brnzil.
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nombró á los Sres. Richard Anderson y á J. Sergeant, mas tampoco pudieron ('s
tos Diputados tomar parte en la Asamblea, porque eu camino para Panamá, murió
AnderBOn en Carta,gena, y á la llegada de Sergeant, habian partido para Tacuba
ya los representantes de los otros Estados, después de haber celebrado en Panamá
diez conferencias verbales.

Por suspicacias infundadas y deplorables rivalidades no enviaron comisiona
dos al Istmo las otras repúblicas suramericanas, temerosas de engrandecer dema
siado el poder de BoUvar (1).

Esta actitud de las nuevas repúblicas y la de los Estados Unidos del Norte
de América, fué la causa del fracaso verdadero del Congreso.

El Presidente de la Unión Americana, en su Mensaje del año de 1826, ha
blando de la anunciada invasión de Cuba por las fuerzas combinadas de México
y Colombia, que era uno de los objetos que debían determinarse por los estados
beligerantes /'ln Panamá, decía: « Las convulsiones á que se verían expuestas
II Cuba y Puerto Rico, en caso de verificarse tal invasión yel riesgo de que por la
« misma causa cayesen en manos de alguna potencia europea que no fuese Espa
« fia, no permite el que desatendamos estas consecuencias que podrían mirarse
c{ con indiferencia en el Congreso de Panamá. Es innecesario det{lnerse en este
« particular ni decir más, sino que todos nuestros esfuerzos con referencia á este
l{ interés, se dirigirán á conservar el actual estado de cosas, la tranquilidad de
« aquellas islas y la paz y seguridad de sus habitantes. J'

El gobierno de Washington, ('ntonces, y después, por miedo de la emancipa
ción de los negros, manifestó el maquiavélico deseo de que Cuba y Puerto Rico
continuasen esclavas de Espafia.

Siguieron los Estados Unidos entonces la misma política que desbarató en 1823
los intentos de Bolívar; la que definió Adams en el célebre despacho de 28 de
Abril de ese afio, que explicaba: l{ esas leyes de gravitación política, análogas á las leyes
« de gravitación fi8Íca, que hacen que, Mí como una manzana arrancada por el viento de
« la rama en que creció, no pueda menos que caer al suelo, tampoco puede Ouba, rotos los
({ lazos que la unen á España, dejar de caer en el seno de la Unión Americana, á quien
({ esas mismas leyes nat'urales le impiden rechazarla. JI

De acuerdo con estas ideas, ese gobierno habia dado pasos cerca del Em
perador de Rusia, para que interpusiera sus buell88 oficios con el de Madl'id

(1) Esa imitaci6n, dice Barros Arana (en su Historia de Chile, tomo 15, p{Lg. 88), no pocHa
hallar en todas partes igual acogida. El gobierno de Buenos Aires, que miraba con desconfianza el
poder arrogante y absorvente de Bolívar, discutía entonces con éste lá posesión del Alto Per(¡, que
habiendo pertenecido al antiguo virreinato de la Plata, fué arrancado de él para formar la República
de Bolivia.

En Chile no existían motivos tan profundos y tan l'Ólidos de prevención contra la política de
Bolívar; pero 188 mal disimuladllB desconfianzas que ella inspiraba deilde tiempo atrás á los gober
nantes de este país, seguía acen~uándoseá consecuencia de varios actoB y declarnciónes de aqu61, en
que se dejaba tr881ucir un espíritu de supremacía desdeilOBO para los otros Estados. Contestando el
4 de Julio (18'25) la invitación que se le hacía á nombre ele Bolívar, Mí el Director Supremo de
Chile, Don Ramón Freyre, como su Ministro de Relaciones Exteriores, Don Juan de Dios Vial elel
Río, disimularon estos sentimientffl, exponiendo que el hecho de no existir entonCE"S en e.~e país uu
Cuerpo legislativo, no permitía por el momento el envío de plenipotenciarios, aplazándolo para
cuando se reuniese el Congreso Nacional que acababa de ser convocado.
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á fin de que reconociese la independencia, concediendo la paz (1). Así lo pidió
MI'. Henry Clay, Secretario de Relaciones Exteriores en Washington, en 10 de
Mayo de 1825, en nota á Middleton, Ministro Plenipotenciario en San Petersbur
go, haciendo observar que Espafia era la más interesada en la paz, porque sola
mente con ella podría conservar las ricas é importantes islas de Cuba y Puerto Rico.

Así pues, el Presidente de los Estados Unidos, confiado en que otras nacio
nes 10 ayudarían á conseguir 10 que se proponía, solicitó del de Colombia que
suspendiese toda expedici6n contra Cuba y Puerto Rico. El Ejecutivo de Co
lombia contestó al de los Estados Unidos, que: «queriendo dar pruebas de defe
« rencia en un negocio en que Colombia no podía dl',cidir por sí sola, no aceleraría,
« sin grave motivo, operación alguna de g¡'an magnitud contra las Antillas Espa
« fioIas, hasta que sometida la proposición al juicio del Congreso Americano del
« Istmo, se resolviera de consuno sobre ella por los aliados. »)

Como se vé por todos estos antecedentes, no debe extrafiarnos que las ins
trucciones dadas en 8 de Mayo de 1826 á los comisionados enviados á Panamá.
por el mencionado Henry Clay, fuesen conformes á la nota á. Middleton de 10 de
Mayo de 1825. Cuba, decía, « por eu posición, por el número y carácter de su po
« blación, por la que puede mantR.ner por sus grandes aunque todavía no explorados
« recursos, es el gran objeto de la atención de Europa y América.. Ninguna ]Jr)

« teneia, ni aun la misma Efpaña, en todos sentidos, tiene un interés de tanta enti
« dad como los Estados Unidos, en la suerte futura de esta. Isla... Nosotros no
« deseamos ningún cambio en la condición política de la Isla de 'Cuba, y no vería
ce mos con indiferencia que oel poder de Espafia pasase aloe otra potencia europea.
ce Tampoco querríamos que se transfiriese ó agregase á ninguno de los nuevos
« Estados de América. »)

Simón Bolívar, en su gran imaginación y en su gran ambición de guerrero
emanciparlor, abrigó el grandioso propósito de invadir con sus huestes á Cuba, y
la geografía y la política le obligaban á darse la mano en las Antillas con las le
giones oe México, obedeciendo á las mismas llI"Kentes é indeclinables necesidades
que lo hicieron trasponer los Andes y unirse al ejército argentino chileno en el
litoral del Ecuador. Cuba era y tenía que ser, sobre todo, para Colombia y Mé
xico, lo que fué el Perú para el hemisfe¡'io del Sur: el punto de apoyo desde donde
Espafia, vencida, pero no domada, intentaría la reconquista de sus colonias.
Colombia y México, por lo mismo, guiadas por el instinto de la propia conserva.
ción, reconocieron que tenían que luchar juntas en los campos de Cuba y Puerto
Rico, como antes habían luchado en los llanos y desfiladeros trasandinos los gra
naderos de á caballo de San Martín y 10B veteranos de Boyacá y Carabobo.
Pero Bolívar en su exaltada fantasía, no limitaba su grandioso programa á la
emancipación de las Antilla.'l, fué más lejos, y soiló hasta en invadir la. misma
Espafia, para imponer por la fuerza de las armas el reconocimiento de la indepen-

(1) MI'. Canning, Ministro de Relaciones Extranjera'! en Inglaterra, había PIOPUesto desde
Agosto de 182.1, á MI'. Rush, Embajador americano en Londres, que ambos gobiernos se pusieran de
acuerdo y manifestasen á Europa que se oponían á la política de la Santa Alianza y á lO!! planes for
mados con los países Rmerican08. Rush comunicó á John Qnincy Adams, á la sazón Secretario dI'
E'!tado de los Estado!! Unidos, los planes antes mencionados. Aconsejado por JetIel'8On, planteó el
Presidente Monroe sn famosa doctrina en su Mell88je de Diciembre del propio afio de 1~23. Refi
riéndose á la Isla de Cnba, decía JetIel'8On á Monroe qne ella sería la adición más interesante que
entonces podría harerse al sistema de los Estados UnidO!'.
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uencia de las nuevlls repúblicas. No es aventurado creer que en el ánimo del
ilustre campeón peRaron lo mismo las razones de utilidad y conveniencia de su
patria y los anhelos del campeador de la Libertad. No sucedió asi á los
hombres de gobierno que lo rodeaban, quienes no compartieron ni alimentaron
como él la magnánima quimera que poco á poco se fué desvaneciendo ha...ta que
la disipó la resuelta oposición del gobierno norte-americano. El ejército que ha
bía vencido en Junin y en Ayacucho, con otros refuerzos de veteranos, era el
designado para invadir la Isla, capitaneado por el General Páel'.j México de un
modo ú otro hubiera pl'Otegido la invasión y acaso la gran epopeya hubiera cerra
uo con diadema de laureles en los campos de las Antillas. Pero este empeilo
equivalía á una nueva guerra. España concentraba sus fuerzas en Cuba y Puer
to Rico, pues ya desde Noviembre de 1825 habia perdido el castillo de San Juan
de núa. El gobierno de Colombia acordó por medio de su Ministro en México,
)figuel Santa Maria, atacar á los espailoles en Cuba y Puerto Rico, pero la Cá
mara mexicana no aprobó el acuerdo y se desistió del plau. La escuadra colom
biana era inferior á la espafiola de las Antillas que mandaba Don Angel
Laborue (1).

Bolívar, después de su vuelta del Perú, nunca tuvo las manos libres para
ejecutar cosa alguna en favor de la libertad de las Antillas espafiolas: había per
dido ya casi todo su prestigio en Colombia y Colombia demostraba entonces de
masiado evidentemente su próxima disolución.

En ese mismo afio de 1826 dijo Bolívar con pesaroso acento á la comisión de
cubanos que le visitó en Caracas las siguientes palabras: « No podemos chocar
« con el gobierno de los Estados enidos, quien, unido al de Inglaterra, está em
(l peñado en mantener la autoridael de España en las islas de Cuba y Puerto Rico,
« no obstante que esa determinación nos ha de mantener en constante alarma y
(( nos causará gastos crecidos, á fin de repeler cualquiera tentativa desde eS88 is
« 188 por nuestro tenaz enemigo. JI Y que ese era el plan del Libertador, lo com
prueba, además de lo que le manifestó á José Anice~ Iznaga, lo que anterior
mente, i\. fines de 1824-, le había dicho en Lima al camagüeyano José de Jesús
Arango, que tenia resuelto echar á los espailoles de las Antillas y extiuguir para
siempre su dominación en América, como se lo había prometido á su amigo el
inolvidable coronel cubano José Rafael lleras, que heroicamente sucumbi6 en las
filM del ejército colombiano.

El Congreso de Panami\., excomulgado por Rivadavia, nacia como un aborto
por las imperativas prevenciones de Monroe y sus Secretarios de Estado, y todo,
en fin, lo que pudo ser apoyo y estimulo i\. los planes de Bolívar, se convirtió en
obstáculo, rémora 6 escollo.

El hombre del Norte, con su sagacidad y precaución habituales, no quiso que
el conquistador latino elilatase sus Estados, ni quiso tampoco que el negro de
Cuba, reproduciendo el drama de Santo Domingo, invitase al esclavo del Sur á
repetir desde la Louisiana hasta Virginia, la espantosa tragedia de los esclavos
franco-hispanos. Se inauguraba, y bajo auspicios contradictorios, la doctrina
de Monroe.

En el fonelo, el que llevaba el genio y la voz del oráculo el'a el negrero, que

(1) ~estre¡»-Hi8toria de la Rct'Oluci611 de Colombia-Tomo 3'!, plíg8. 488 Y si¡suientel',
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trabajando pro domo sua ,aseguraba y favorecia los quebradizos intereses de
Espafia.

De esta manera se frustró una .empresa tan magna como las glorias del hé
roe que la concibió, la grandiosa obra de la redención americana.

La República del Norte de América, dirigida por su Presidente John Quincy
Adams, se opuso á la invasión de Cuba, y su poder é influencia destruyeron la
expedición, como el aquilón cargado de negras nubeR, disipa y obscurece el res
plandor de un bello día (1).

La siniestra influencia de la esclavitud, dice Henry Cabot Lodge en su obra
The JVar u'ith Spain, llevó á. los Estados "Gnidos á mantener á Cuba bajo el yugo
de Espafia, porque entonces no podía permitirse que existieran negros libres en
una isla tan próxima á nuestras costas del Atlántico. Fué aquella una política
cruel que sometió á Cuba á la dominación española, del propio modo que -dejó á
lo~ negroR sometidos á los blancos, cuando ambas esclavitudes hubieran podido
desaparecer en tan propicios momentos, sin ningún costo para América. Los
amantes de las teorías de las compensaciones hallarán un nuevo ejemplo en estos
hechoR. Lincoln en su segundo mensaje declaró de una vez para siempre que
nuestra horrorosa guerra eil'il fué el castigo del pecado de la esclattitud, y la guerra de
1898 fué la expiación sufrida al fin, pues las naciones siempre pagan tales deudas,
del crimen de haber permitido que Cuba permaneciese siendo esclava, obedecien
do á la presión de la opinión de los esclavistas anglo-americanos.

Afios después del Congreso de Panamá, en 1829, era constante la alarma en
Colombia y en Venezuela de una invasión espafiola y los gabinetes europeos
trabajaban por el establecimiento de monarquías americanas, regidas por prín
cipes extranjeros, prefiriendo los de la Casa de Orlcans.

En Londres, los representantes de (,.;()Iombia y de México hablaron con Lord
Aberden, Ministr'o de Relaciones Exteriores, y con 'Vellington, manifestándoles
qne si sus gobiernos no habían invadido á Cuba, era porque así se lo habían ofre
cido antes al llinistro ingMs Canning, pero que si Espafia continuaba haciendo
aprestos militares en Cuba contra 8US respectivas nacionalidades y llevaban á ca
bo la invasión del territorio, se Itlljetal'ían á las conseeuencias. Páez tuvo que hacer
grandes gastos en armamento y preparativos porque al principio se dijo que
Barradas iría contra Venezuela, siendo así que filé á México. Las esperanzas de
los espafioles estaban en ...... Barradas, como decían entonces los guachinaflgos,
quienes veían que mientras los gachupiues corrían, Las Indias volaban.

El Gran Bolívar comprendió que el Congreso de Panamá hizo poco bien y
que ese mismo bien no fué más que ideal, comparándolo en poética frase á
aquel griego.loco que pretendía desde una roca dirigir los buques que navegaban
alrededor, lo cual no hacía desmerecer la magnificencia y utilidad del proyecto
conforme fué concebido. (2)

(1) De La Verdad, de XUfva York.

(2) El Doctor Don José Ignacio Rodríguez en su interesantísimo estudio histórioo Sobre e
orill( n &, de la idea de la anenan de la 18la de Cuba á los Estatl08 Unidos, dice que es un hecho CUriOllO
que los dos Secretarios de esta memorable RBamblea, fueron cubanos. Uno de ellos fué Don Fnm
Ci8CO del Cl\8tillo, Ayudante de Campo del Plenipotenciario colombiano General Don Pedro Bricefto
:\Il-mlez. El otro fué Don José A~:\'uRtín Anm~, Secretario de la Delegaci6n Peruana.
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ORACIO~ QUE PRONUNCIO DON l!ANUEL LORE~ZO DE VIDAURRE, MINISTRO POR EL

PERU, EN LA APERTURA DEL CONGRESO DE PANAMA, EL DIA VEINTIDOS DE JI'
NIO DE 1826.

Los habitantes de que se compone la América Espafiola se creerían cubiertos
con la mayor infamia, si no promulgasen leyes que afiauzarau la sabiduría y se
guridad de las futuras generaciones. Restaurados á su condición natural, libre
é independiente y en entera posesión de todos sus derechos, alaban la razón con
que les ha favorecido el sublime autor de la naturaleza.

El hombre nunca se aproxima á la perfección en los primeros clias de su
existencia. Eutonces, sin el beneficio de la experiencia no puede ser sabio: sin
el conocimiento de los peligros no sabe lo que debe evita.r: se halla incapaz de
gozar, porque careciendo de ella no disfruta de placer ni de peua. Al presente,
en el entero goce de estas facultades, fácilmente se distingue lo justo de lo injusto,
lo útil y lo agradable de lo que es pemicioso y nocivo; huye de los peligros y con
tinúa en una moderada alegría disfrutando de las momentáneas delicias de iu
tensos placeres.

La. subversión de los imperios; el flujo y reflujo de las aguas, en todos los
puntos del mundo conocido; la destrucción de algunas ciudades; la elevación de
otras; la grandeza y declinación de los estados: todas sou lecciones de las que
deben valerse: todas son reglas por las que pueden regular su conducta presente..

Entre las diversas revoluciones físicas, morales y políticas que la historia ha
recorrido y la filosofía investigado, ninguna puede compararse á la nuestra. En
China una dinastía sucedió á otra por Johí en el período en que el jefe de los
Tártaros asumió el trono. Los egipcios contaban antes de esta época trescientas
generaciones: los Persas Rucedieron á los Medas, como éstos á los Asirios, y los
Romanos sobrepasaron á los dichos. Una horda de langostas se introdujo por el
Norte y arras6 y poseyó el Sud de Europa. Co16n descubri6 un Nuevo Mundo;
Cortés, Pizarro y otros facinerosos y aventureros destronaron soberanos en todas
las cuatro partes del mundo y se apoderaron de sus territorios porque la natura
leza humana no couoce beneficios: ella se veía cada vez más sujeta y más esclava
á las pasiones criminales de unos pocos, y por una condescendencia pasiva é
irracional era cómplice de los extravíos de aquellos que más contribuían á su
degradaci6n y le hacían olvidar su noble origen: así es que las dinastías se han
destruido; pero los vicios del gobierno subsisten inalterables.

Cuando los griegos, los romanos y los cartagineses de la antigüedad desple
garon un aparente amor á la libertad; variables, celosos, poco satisfechos con lo
que poseía.n; grandes guerreros, pero bajos ciudadanos, veíamos en ellos reunidos
los vicios bajo diferentes aspectos, de lo que se seguía una serie continua de
errores y calamida.des. Las glorias de Marat6n y Salamina podrán cantarse con
sonoras medidas; pero los atenienses tembln,ban con el pronóstico de que las mu
rallas de Piro debían de ser arrasadas con la tierra, El hijo de Tebas lloraba
/:lobre la ruina de su país: Emiliano también las vertia sobre las cenizas de Car-
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ulgo; porque preveía que los bárbaros algún día saquearían los palacios de Roma;
que sus suntuosos monumentos sel'Ían consignados á las llamas, sus hijos casH
gados con el hambre y cubiertas sus calles con la desolación y la muerte. El
hombre en aquella época desconoeia la verdadel'a pena. La sublime tmría de los
derechos y responsabilidades le era extrai1a. Ent!'e tanto que las nacioncs se
defendían, los derechos de los ciudadanos se vcían sin protección.

Es constante que los ingleses fueron 10R pl'imcl'os que trabajaron sucesiva
mente por afian7.ar los derechos del hombre. Sus antiguas cartas, escritas por la
mano de Juan, y sus progresos, que sucedieron al tiempo de la revolución, prue
ban que uebemos mirarlos como los descubridores del gl'an sistema político. Los
anglo-americanos fueron compelidos á admitir las luces que recibieron de sus an
tecesores y esto les sirvió de guía en lo venidero, conduciéndolos al cielo donde
reposan bajo el refugio de una justa y moderada libertad.

Nuestra situación presente es más ventajosa: debiendo tener instrucción por
la experiencia de las virtudes y vicios de sesenta y dos siglos. La ecuanimidad
de los suecos; la constancia de los holandeses; la prudencia del Norte América; la
atrociuad de la Revolución Francesa; las facciones de las provincias bélgicas y
aun nuestro propio suelo, nos presentan ejemplos que debemos imitar.

Este día el gmn Congreso Americano, que debe ser un consejo en la hora
del conflicto, el fiel intérprete de los tratados, mediador en las contenciones do
mésticas y que está. encargado de la formación ue nnestl'O nuevo cuerpo de leyes
internas, ha sido organi7.ado é investido con todos los poderes competentes para
llegar al importante fin áque ha sido convocado. Todos estos preciosos materia
les están preparados en nuestras manos. El mundo tiene fijaua su atención en
nuestros trabajos. Desde el monarca más poderoso hasta el humilde paisano del
continente del Sud, ninguno mira con indiferencia nuestras tareas. Esta será,
tal vez, la última oportunidad para probar que el hombre puede ser dichoso.
Amigos! el campo de la gloria trillado para Bolívar, San Martín, O'Higgins y
Guadalupe no nos desmienten! nuestros nombres jamás se recordarán con horl'Or
y vergüenza: podemos ensorberbecernos con la representación de millones de hom
bres libres, é inspirados con una noble complacencia, asimilarnos al Creador cuan
do dictaba leyes á todo el Universo.

Animados de un fuego celestial y mirando constantemente y con reverencia
al Autor de nuestra existencia, nos serán insignificantes las dificultades más es
pantosas.

Las bases de nuestra confederación están formadas. paz con todo el mundo,
respeto al gobierno europeo, aun cuando AUS principios políticos sean diametral
mente opuestos á los que reconocemos en América: comercio libre con todas las
naciones; disminución de impuestos á todos los que reconozcan nuestra indepen
dencia: tolerancia de religión con los que observen diferentes ritos á los establecidos
por nuestra Constitución. Desde el tiempo de los judíos hasta principios del
pl'('sente siglo, el fanatismo religioso hiw correr ríos de sangre, debiendo
haber compadecido y tolerado, á los que viajan con un mismo fin aunque por di
ferentes caminos. Permitid al extranjero, sea cual fuere su modo de pensar,
venir aquí: él será protegido y respetado según su moral: el verdadero estandarte
de la religión se opone al sistema que nos dió el Mesías. Dejadlos venir á ins
truirnos en la agricultura y las artes. Dejad la triste y abyecta fisonomía del
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pobre africano, encorvado con el peso de las cadenas de la. rapacidad y opresi6n,
que se aleje de estos climas () que goce los mismos privilegios que el hombre blan
co, cuyo color ha dado motivo á que se le mire con superiOl·idad. Dejadles com
prender que no son distintos de los demás hombres ensefiándoles á ser racionales.
Inmortal Pitt! elocuente Fox! intelTumpid por un momento vuestro sueño y le
vantáos de la tumba para hacer ver que las regiones que eran antes, enfática
mente, las de la esclavitud, son ahora las en que vuestros filantr6picos deseos son
más obedecidos.

Por lo que hace á nosotros, debemos evitar principalmente dos peligros: el
deseo de engrandecimiento de un estado á expensas de otro, y la posibilidad de
que algún individuo ambicioso aspire á esclavizar y tiranizar á sus propios con
ciudadanos: ambas co~ deben temerse, así como se deben despreciar los esfuer
zos de íos españoles. Las pasiones humanas siempre operarán y jamás podrán
extinguirse, aun cuando deseemos sofocarlas. El hombre siempre aspira. y nun
ca. está contento con lo que posee: las más veces es inicllO. ¿Y podremos nosotros
inspirarles nunca el amor á la justicia? Confío que si; porque ha tenido una
horrible experiencia de los desastres que han ocasionado las pasiones contrariadas.

Sully y Enrique IV proyectaron un tribunal con el cual salvaro!l la Europa
de las primeras de estas calamidades. En nuestros mismos días, Gordon ha es
crito un tratado sobre el mismo objeto. Esta asamblea realiza. las laudables mi
ras del Rey y los fil6sofos. Dejémosle evitar la. guerra por una común y unifor
me referencia á las negociaciones. La necesaria coneecuencia de la guerra es la
conquista; un est,ado se engrandece por la. destrucción de otro. Con cada victo
ria agregó Napoleón nuevos territorios á la Francia; pero el primer sintoma de
guerra en nuestl"os llanos y montañas resonaría como un trueno en todo nuestro
continente é islas. ¿Por qué hemos de querer pelear? Nuestros productos son
muy abundantes, nuestro territorio extenso, nuestros puertos cómodos y seguros.
:Kinguna de las Repúblicas debe causar envidia á otra. ¿Podrá el rico labrador
at!'everse á robar el aprisco de su pobre vecino? iQué injusticia! El buen régi
men no lo permitirá.

Como de las alianzas han nacido comunmente las guerras, América no entra
rá en ninguna sino con el común consentimiento de todas las partes contratantes.
Yo me abstendré, sin embargo, de proseguir en esta materia, anticipando las
deliberaciones del Congreso.

El segundo peligro podrá evitarse con estas simples precauciones. Primera:
Dejad las repúblicas confederada.'l garantir la libertad é independencia de cual
quiera otra.-Segunda: No dejéis á los grandes poderes mezclarse en las cosas
individuales, sin que sea necesario al fin á que esto se dirige.-Tercera: En pro
porción á la extensión de cualquier poder, podrá abreviarse el goce de él.-Cuar
ta: Dejad á los individuos á quienes se les dé dicho poder, que sean siempre
responsables al pueblo como distinto del militar.-Quinta: No permitáis que el
ejército permanezca. en inacción aunque sea tiempo de paz.-Sexta: Dejadnos
evitar generalmente los peligros á que me he contraido, tan fáciles de conciliar
con los intereses de la sociedad, por todos los caminos que nuestra habilidad nos
sugiera y que recomiendan el honor y la prudencia.

No debemos olvidarnos de que en un obscuro rincón del Escorial 6 en la pasa
de Aranjuez se forman planPH de lluevas expediciones contra nosotros. Sin em-
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bargo, la historia de Espailllo nos suministra pruebas abundantes de que serán
inútiles sus esfuerzos. ¿Pullo Felipe II ni su nieto reducir la Holanda á la su
jeción; ni pudo Felipe IV recobrar jamás el Portugal? ¿Pudo recobrarse Catalu
ña sino por la generosidad de la Francia? ¿Ha sido reconquistada Jamaica ni
Gibraltar? La historia de sus tratados no es otra que la de haber renunciado sus
derechos y territorios. Cuanto ganó por las batallas de Pavia y San Quintín 10
perdió por los tratados de Vervins, 'Vestphalia, los Pirineos, Nimega y Aix La
Chapelle. El Norte de América la obligó á ceder las Floridas, que habia adqui
rido por el tratado de París. Recordemos otras circunstancias.

Felipe II permitió á sus soldados mantenerse ellos mismos por medio de la
rapiña, y esto gradualmente agotó la paciencia de los holandeses. Carlos II im
puso alcabalas que llegaron á un cincuenta por ciento y los virreyes de México y
el Perú contrataban con ellos para mantener sus ejércitos, Tal era la poHtiea
del monarca español, cuando resonó el rayo en algunos de sus dominios y cuando
una obediencia pasiva caracterizaba á sus vasallos. ¿Cómo podrá en el dia ser el
azote de estas provincias, sin unión entre sí, y coñ cien mil franceses acuartela
dos en la Península? No nos son desconocidos los medios de que se valieron para
proporcionar la expedición de 1820: la indemnización pagada por la Francia; el
tesoro privado del Rey; todo se empleó con este objeto: los recursos se agotaron y
carecen de buques de guerra, porque los que no quedaron inútiles en el servicio,
fueron enviados á. la Habana: no tienen modo de proporcionarse armas y las tro
pas espailolas muestran muy poca disposición á perecer en DlH.'.stras playas, por
la espadd. de sus enemigos ó por la mortalidad del clima.

No es mi intención aconsejaros que os desarméis, al contrario: nuestras
fuerzas militares y navales deberán acrecentarse y no permanecer tranquilas en
RUS cuarteles y astilleros. De este modo derribaremos con un solo golpe y podre
mos imponer á una nación tan obstinada y ciega con respecto á sus propios in
tereses.

Esperar á ser atacados sería lo mismo que esperar la venida del Mesias y
estaríamos continuamente sobre las armas: probemos antes con medios decisivos
compeler á nuestro enemigo á ceder á su capricho y desatino. Toda la Europa
desaprueba su conducta, No siempre teudrán de su mano la ventura y el valor
los príncipes de la casa de Borbón. Ninguna nación demuestra interés por la
guerra: las miras generales son por la paz: sin ella se interrumpirá el comercio
generalmente, con perjuicio de la industria y comunicaciones mercantiles. ¡De
qué diverso modo procedió la Gran Bretafia cuando reconoció la independencia del
Km'te de América! ¡Sabios ingleses, enseñad y guiad á los estúpidos espafioles!

Cuando Espaila resista obstinada la mediación de los podel'es que nos prote
gen, los productos de su suelo, de toda eRpecie, así como sus manufacturas, se
prohibirán enteramente; al instante que se descubran serán secuestradas y los
que queden convenidos de haber hollado esta ley sufrirán la pena á que son
acreedores por ;su delito. Las manufacturas de Valencia y Barcelona no tienen
salida., porque inhábiles para exportar sus mercancías está su industria. paraliza
da. Fernando est{t persuadido de que retardando su reconocimiento nos fuerza. á
hacer grande..~ gastos para mantener nuestros ejércitos y que al mismo tiempo
destruye la energía de un reino destrozado por la discordia y gímiendo bajo un
yugo extranjpro, Ri algún día RU modo dI' penf!<'l,1' se abriera á lOA conspjos de la
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justicia; si él pudiera estar persuadido de que no recobrará lo que le ha sido im
posible r~tener; si se convence de que en América no hay partidos, le ser..í. forzo
so soltar una presa. de que no puede aprovecharse.

Los americanos entonces podrian usar de diverso lenguaje" con respecto á él.
Nuestra independencia no debe ser comprada. y únicamente tendrá lugar la rebe
lión entre nosotros, al nombre de hombres libres. Nuestras sociedades están
constituidas con privilegios semejantes á los de los estados europeos. Nosotros
somos hombres espontáneamente unidos y s610 obligados por el convenio que en
el libre ejercicio de la raz6n hemos formado. Si "Fernando nos reconociera y en
trara en términos, según lo exige un espíritu de perfecta generosidad, olvidaría
mos las injuria.'l que nos ha hecho, y el día de paz sería el de la más perfecta
reconciliaci6n. A pesar nuestro, continuamos la guerra, pero la finalizaremos á
nuestra satisfacción y sin deshonor.

Pero, amigos míos, el reconocimiento no es el punto de mayor interés para
nosotros. La Holanda se vió rica y victoriosa antes de su reconocimiento, y Suiza
form6 alianza con los soberanos de Europa antes que la casa de Austria la reco
nociera como una naci6n. La existencia de una naci6n depende de otras cir
cunstancias; el reconocimiento sólo contribuye á la extensión de sus relaciones
extrnnjeras, y esto puede más bien conseguirse por su interna organización polí
tica. Dejadnos ase~ural' lo mejor; dejadnos defender las propiedades con el buen
gobierno. No admitamos ningún agente extranjero, sin las suficientes creden
ciales diplomáticas. No se permita entrar ni albergarse en nuestros puertos á
ningnna embarcación sino á aquellas cuyos soberanos y repúblicas permitan á las
nuestras la entrada en los suyos.

Sobre todo, formemos una sola familia y olvidemos los nombres de nuestros
respectivos países, con la denominaci6n general de hCl·manos. Comerciemos sin
restricciones: franqueemos la entrada libre á todos los artículos que puedan ser
vir al engrandecimiento de la América. Demos á cada uno de por sí continuas
pruebas de confianza, desinterés y verdadera amistad. Formemos un cuerpo de
leyes públicas que el mundo civilizado pueda admirar. Cualquiera injuria que
se le haga á un Estado deberá mirarse como si fuera hecha á todos; porqne en
una comunidad bien regulada la injusticia hecha á cualquier individuo trasciende
al resto de la sociedad.

DejadnOll resolver el problema como al mejor de los gobiernos. La form~

que hemos adoptado asegura á los individuos particulares todos los beneficios
posibles y á la naci6n las mayores ventajas, si no cabe duda, en que la ma.yor ri
queza y felicidad de que es susceptible una naci6n es llegar al más alto grado de
perfección en las instituciones humanas. Y cua.ndo nuestras tareas se hayan
concluido, regresemos á nuestros hogares, donde rodeados por nuestros hijos y
nietos, dirijamos la juventud de aquellos objetos queridos, ofreciendo su existen
cia al Ser Supremo y ensefiándoles á que den gracias en acentos tiernos por todoR
los inestimables beneficios que de él hemos recibido. Dejad los griegos celebl'llr
BUS hazafias y desamparar á Troya en cenizas. Los representantes de las repú
blicas americanas Be jactarán siempre de haber promulgado leyes que aseguren
la paz interior y la eterna tranquilidad de 10B estados c'lnfederados.
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CAPITULO IV

Los camagiieyanos Francisco Agüero y Vela?.co (Frasquito) y Andrés Manuel Sánchez, protomár
tires de la Independencia de Cuba.

E
N VEINTE de Febrero del año de 1826 el Alcalde de Puerto PI'íncipe diri

gía la siguiente comunicación al Regente y Oidores de la Audiencia del
Distrito: (( Anoche, presidiendo la función de volatines en el Teatro de

( esta ciudad, se me anunció que .MANUEL ANDI~ES SANCHEZ y Do:" FRA:"CISCO
« AOUERO y VELAZCO, reos de Estado, según los avisos que el Brigadiel' Don
« Francisco lIlas, Gobernador de la Plaza de Cuba, había comunicado al de esta
« ciudad, se hallarían seguramente en el ingenio de Don Francisco Zequeira...

« A las tres y media de la madrugada de hoy logré aprehender á ambos con
« un par de pistolas cada uno, sus títulos y papeles. »

El Brigadier Don Francisco lIlas, Comandante General de San tiago de Cu
ba, en 18 de Diciembre de 1825, había participado al de Puerto Príncipe que
Agüero, Sánchez, primer teniente graduado de Infantería de Marina y coman
dante de la tropa de la corbeta Céres, antes espafiola, de la Orden de Libel'tado
res, (1) educado en Filadelfia y llevando sus uniformes y despachos; Castillo,
Céspedes, Calvet, prófugo de la Habana y autor de una proclama subversiva, con

cinco sujetos más, habían fletado un buque en Jamaica con el fin de introducir
se en esta Isla por la costa de Manzanillo.

(1) Dice José Manuel Restrepo que hubo un combate naval que fUl' fa\"Ornble {l las armllS de
Colombia: el que sostuvo la corbeta española Ches con la Bogotá y Bollmr, mandada., por el capitán
de navío Beluche: que se trabó la refriega á tres leguas del Morro de la Habana (el 4 de Abril de
1824), á las siete de la noche. AgreW' que la C~re8 tenía 27 piezas de artillería y 286 hombres de
tripulación, de los que perdió 30 muertos y 60 heridos, quedando bastante maltratada en su apare
jo y arboladum, á pesar de la poca duración del combate. (lli.•torill de la R,','olueiúll dl'!tl Jl<plÍbli
cnt/e Colombia-tomo 3~, pág. 40S.-BcSllnmn 18;;,'<).
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El pardo ingénuo Andrés Manuel Leoca.dio Sánchez y Pérez habia nacido en
Puerto Prillcipe el 1} de Diciembre de 1805; era hijo legítimo de Bernabé y de
Mariana Pérez.

A mediados del mes de Noviembre del afio de 1825 habían estado él y su
compafiero Francisco Agüero y Velazco---eonocitlo por Frasql.lito,-en Cartage
na (Colombia): habiendo Sánchez recibido ya en el IDP..8 tle Mayo su nombra
miento de Subteniente, autorizadó por el General Santander: de Cartagena salieron
para Jamaica, donde se encontraron con el Coronel Juan José Salas, con Juan
Nepomuceno de C'éspedes y con Juan Calvet.

A fines del afio 1824 habia salido de Puerto PI'íncipe para Santiago de Cuba,
desde donde partib á Filadelfia y de allí á La Guayra. En Filadelfia conoció á
Gaspar Betancourt Cisneros, el Lugareño, á José Aniceto Iznaga y á. Juan
Gualberto Ortega, quienes le aconsejaron que fuese á México, lo que no le fué
posible obtener, decidiéndose á ir á Venezuela.

Frasquito se habia ausentado tle su ciudad natal en 1824 para Santiago de
Cuba, desde donde se dirigió también á Filadelfia. Hallábase en Cartagena (Co
lombia) en 182.5, en donde había vivido tres meRes con el citado coronel peruano
Salas, con Céspedes, Castillo, Andrés Manuel Sánchez y Melitón Lamar, uno
de los proscriptos por la causa. de los Soles de Bolívar. De Cartagena vinieron á
Kingston, Jamaica.

Según el diario de Sánchez, dedicado á algún compatl'iota comprometido en
la empresa, entre otras cosas inconexas, dice: « Estoy escandalizado de las barha
(( ries cometidas en el pa,is de mi nacimiento de resultas de la Audiencia. En
(( caso de sitio (lunes 23 de Enero de 1826) en la Habana hay 50 para la guerri
!( 1180 contra esos pícaros... ... El ataque será á las Tunas...... y después marchar
(( en busca de auxilio...... Es preciso vengar el hon<.r canngüeyano...... Los
(( mandatarios de este pl~blo inocente se han reido de nosotros y hay que hacer
(( un escarmiento...... Camagüeyanos! ¿será posible que tengamos alma tan
(( aguantadora, que pasa. ya de pusilanimidad?...... La expedición se ácerca ya. oo,

(( 8610 he venido á noticiároslo. TI'aten ustedes de asegurar su familia y sus
(( int~resesl

(( Los mexicanos y colombianos han hecho los más grandes esfuerzos y em
(( peños para hacernos libres, CI'eyendo que somos el centro de la civilizacióu de
(( América. Con que es menester que no nos desacreditemos para con ellos y
(( pensar lo que se ha de hacer.

(( Sábado 28.-En el ingenio Las Citabas, donde nos han denunciado.»
Un mes antes de ser aprehendidos, el 20 de Enero, habían desembarcatlo en

Sabana la :Mar, cerca de Santa Cruz del Sur, habiendo hecho el viaje desde Kings
ton en la balandra inglesa JIarylandia Y ocultos desde su llegada en el ingenio
La.s Guabas 6 Las Cl.lubas, de Don Francisco Zaldívar, á tres leguas de la ciudad
tle Puerto Príncipe, recibían visitas, Frasquito, de su hermana Angela de Agiiero
y de muchos de los principales vecinos de la ciudad, hasta que, en la mencionada
noche de119 al 20 de Febrero de ese afio de 1826 fueron sorprendidos, empleán
dose para ello los infames medios de que siempre se valieron nuestros opre
sores. El Alcalde ordinario de la ciudad, Don Francisco Carnesoltas, pudo
obtener que dos negras esclavas, seducidas por la halagüefia promesa. de Rer liber
tadas, denunciaran el punto en que Re ocultaban aquellos candorosos jóvenes,
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que en los más mínimos detalles revelaban su inexperiencia politica, pues al cabo
de algunos días de permanencia en ese ingenio, de donde fácilmente hubieran
podido huir, fueron detenidoA y conducidos á la ciudad, donde los encerraron en
el cuartel del regimiento de Infantería de León y pusieron á disposici6n de la
Real Audiencia del distrito.

El procedimiento se aceler6 con inusitada rapidez. El Fiscal dijo que am
bos reos salieron de esta Isla y que sigilosamente se dirigieron á un país ex
tranjero, donde era notorio que había un foco de conspiración para invadir
la Isla y arrebatársela á Espaila: que de los Estados Unidos del Norte de Améri
ca continuaron viaje para Colombia, donde se aseguraba que se estaba preparando
la invasión: que desde alli volvieron para Jamaica acompailados de jefes insur
~entes, pues ese era el punto de escala más á propósito para introducirse clandes
tinamente en esta Isla. Se introdujeron en efecto, y después se mantuvieron
ocultos, armados y disfrazados, procediendo siempre de acuerdo entre sí, hasta
que fueron sorprendidos. Resulta del sumario que cuando se les prendió se veía
por la costa Sur un barco de vela, que aparecía y desaparecía, observándose cier
tos movimientos reveladores de la inteligencia en que demostraba estar con los
mencionados patriotas. Terminaba el Fiscal acusándolos grave y criminalmente
como emisarios, seductoreR y espías convictos, y pedía que fueran condenados á
la pena de horca.

A pesar de los esfuerzos de sus abogados defensores, Don José María Agra
monte y Recio por parte de Fr~uito, y Don Domingo Sterling y Heredia por la
de Andrés Manuel Sánchez, habiéndolos acusado el Fiscal Don Anselmo de
Bierna como emisarios de la República de Colombia, seductoreA y espías, pidien
do para ellos la pena de horca, la Audiencia, compuesta de su Regente, Dma
Juan Hernández de Alba y de los Oidores Don Ramón José de Mendiola y Doc
tor Don Antonio Julián Alvarez, los condenó á la pena solicitada por el Ministe
rio público, la que fué ejecut..'tda eu la Plaza Mayor de Puerto Príncipe en la
mafiana del 16 de Marzo del propio afio de 1826. (1)

Fueron aquellos camagücyanos los proto-mártires de nuestra independencia,
causa santa por la cual desde entonces hasta el afio de 1898, habian de correr
inagotables randales de sangre por nuestra bendita y amada tierra.

Al General Vives no pudo sorprender el rápido fin de esta causa, cuya ins
trucción no dur6 un mes, pues en contestacióri al oficio en que el Tribunal le
participaba su inicio decía que esperaba se tomasen cuantas providencia." se esti-

(1) La m1lS8 popular, como 800ntece siempre en estos casos, perpetuó la memoria de aquel'
infausto 8OOntecimiento, trasladándolo á la posteridad en los si~uient.e>l dete8tahles ver8OR:

Pendiente de un vil madero
de M:1lI'ZO el día diez y seis
de ochocientos veinte y seis
murieron Sánchez y Agüero.

Consternado el pueblo entero
llanto amargo derram6,
cuando ejecutado vi6
el fallo que dió la Audiencia
en la causa de infidencia
que contm aquellos formó. (*)

(.) Juau Torres LlL' IlIelll, Colccri61l dr "/tI,,> hMürirn> de PIW'W PrI¡¡cipi', Haballa, 188~.
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maran convenientes para su breve sustanciaci6n, averiguando el delito y sus
cómplices á fin de que sufrieran el condigno castigo que las leyes sefialaban para.
estos casos; sirviendo de saludable ejemplo para los demás que, olvidados de SllS

dcberes y ue la fidelidad al soberano, alimentaran tan depravada idea, los que
spguramente habrian de escarmentar en cabeza de esos delincuentes.

y hasta. el Ministro de Gracia y Justicia de Indias, Don Francisco Tadeo
Calomarde, desde San I1uefonso, á 13 de Septiembre de 1826, aprobaba dicha
sentencia, participando al Regente y Oidores de aquella Audiencia, que dicho
fallo había sido puesto en el Real conocimiento.

ce Tom6 cuerpo y forma, dice Juan Clemente Zenea, el fantasma de la revo
(( luci6n, y qesde entonces se comprendi6 que habia amos y siervos, dominadores
l( y dominados, y que hasta la idea, que es propiedad absoluta del ser racional,
l( pertenecía al soberano del pais, el cual se abrogaba la autoOridad de dirigir el
l( pensamiento, de grado ó por fuerza, en la dirección que tuviese por conveniente.
(( Las sombras de los ajusticiados no quedaron con la muerte relegadas al silencio
(1 y al olvido, sino que adquiriendo otra vida, salieron de las tumbas y se pusie
(( ron á caminar misteriosamente en el tiempo, y hoy por este lado y mafiana por
(( el otro, empezaron á hablar al oido á sus hermanos ue las nuevas edades, dando
(( nacimiento á un ejército de víctimas y héroes que ha mantenido y mantiene el
ce combate ue la dignidad contra la humillación, del bien contra el mal, del pro
l( greso contra la ignorancia, de la libertad contra la esclavitud. Figul"ábase el
l( pueblo estar eontemplanrlo todos los dias aquellos mártires pendientes de la
l( cuerda, y veíalos mecerse entre lús maderos de la horca, temblando bajo el pffi()
(( enorme del verdugo brutal, que sentado sobre sus hombros, alzaba y dejaba caer
l( alternativamente los piés sobre la caja del pecho, que devolvía con ronco soni(lo
" la respiración de los golpes. Si se hubiese castigado con otra pena menor á es
(( tos individuos que casi estaban aislados, no habrían subido á la categoría que
ce los elevó sn enemigo, y probablemente yacerian al presente eonfundidos en la
l( insignificancia del común de las gentes; pero matar al que abriga grandes ideas es
l( convocar á la multitud para que admire la nobleza de alma de los que aceptan el 8a~rifi

l( cio por el bien de los demás, y de este modo el mismo que pretende nulificar uu
l( partido, lo protege para que adquiera unas proporciones de que antes carecia.
ce Cuando abl'is una fosa y echáis en ella un cadáver con intenci6n de acallar las
l( pasiones, es inútil el esfuerw que hacéis para imponer silencio al sepulcro; no
(( importa que pongáis mordaza al labio, y vano será vuestro empefio por eonse
(( guir que no se cometan los hechos, pues nadie se conforma con las prescripcio
ce nes de un código que quiere contener los impulso,; naturales de la voluntad y
(( pretende acortar el vuelo de la raz6n.

(( Reuniéronse los miembros de cada familia, espantados ante la consideraci6n
. (( de lo ocurrido; y en la soledarl del hogar, á donde no alcanzan las arbitrarieda

ce des del poder, se lo comunicaron unos á otros el dolor mutuo por la pérdida del
(( deudo ó del amigo, y en las secretas conversaciones de los conci udadanos se dió
ce existencia positiva á lo que, hasta allí, no habría pasado quizá de ser el sueiio 6
ce el delirio de una que otra exaltada fantasia.

(( Continuó por dos afios más creciendo el descontento, y habria llegado á su
l( colmo, si los cOllspiradores no hubieran estado entretanto sembrando el desalien
" toO dpsde la tierl"a de la emigración, ('on las prolllPS<'ts de que, tan pronto como
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11 terminasen tales 6 cuales situaciones apuradas en que se hallaban los paises de
II su residencia, irian á Cuba varios cuerpos de aguerl'idos repuhlicanos á preshtl'
(1 socorros eficaces; y por último la actitud de los Estados Unidos del NOl"te con
« cluy6 de una vez con la poca fe que inspiraba ya un destino poUtico q ne pareda
"al fin enteramente irrealizable.» (1)

(1) La RI'/'Q/ueilm en CUbIl, por Jmm Clemente Zellea, (lllS primerllS 104 pÍll(ina.~ (1111' fueron
188 únicas impresas.) -1\Iéxico-T. F. Neve, impresor.-Callej6n <le Santa Marta n? 11.-1868
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C.APITULO V

lA upedieiím de 108 1'1-ecc.-Un documento presentado al Libertador por A. de 1M HerM y José
Agustín Arango.-Proclama de Juan Gualberto Ortega.

E
o lS'TRE los cubanos que dejaron los Estados Unidos para tomar parte en la

expedición contra Cuba, que vendría bajo el mando del General Páez,
estaban Ramón Guerra, Mariano y Bartolomé Castillo, Alonso y Fer

nando de Betancourt, quienes dirigiéndose á Cartagena, al hacer escala en Kings
ton, se encontraron con los coroneles colombianos Juan José de Salas y Juan de
Betancourt, comisionados por su gobierno para explorar la costa meridional de
Cuba y proponer el punto más conveniente para el desembarco, y se unieron á
ellos en t'sta peligrosa aventura.

Siguiendo al pié de la letra el relato del historiador Guiteras, que se basa en
la narración manuscrita de José Teurbe Tolón y de Alonso de Betancourt, y con
los datos que hemos extractado de la causa formada por la Comisi6n Militar, dire
mos que puestos tle acuerdo los Betancourt con los citados colombianos pasaron á
Montagobay, donde los aguardaban el Doctor Francisco Desa, habanero, y San
tiago Za.mbrano, trinitario y en una balandra inglesa llamada Margaret se hicie
ron á la vela. el 4 de Marzo de 1826, llevando á bordo fusiles, lanzas, pólvora y
cartuchos. Iban además de los sujetos mencionados, un indio peruano, asistente
de Salas, el capitán Dolphy y cinco ingleses. Era la expedici6n llamada de los
Treu-, porque iban tantos como letras tiene la palabra Independeneía.

El 8 de Marzo siguiente por la tarde fondearon en el embarcadero Romero,
entre Manzanillo y Santa Cruz, y bajaron á tierra los coroneles Salas y Betan
COllrt, dirigiéndose á la hacienda San Lorenzo, perteneciente á un tio de Alonso
Betancourt, distante poco más de una ~egl1a de Romero, donde quedaron todos
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menos Alonso, que pasó á la hacienda de Cossío, cuatro leguas más adelant~, y
envió cartas á un amigo suyo de Puerto Príncipe. A los ocho días tuvo respues
ta anunciándole que Cossío y un tío de Alonso estaban presos en Santiago de Cu
ba, acusados de masones, y que los pat1'iotas se hallaban muy desalentados con
las recientes prisiones de Fr~ncisco Agüero y Velazco y de Andrés Manuel Sán
chez, aconsejándoles que regresasen á Jamaica.

Con tales noticias convinieron todos en volverse á bordo y seguir á Trinidad
en busca de José Antonio Iznaga y de Pedro Sánchez. Dejaron á Romero el 18 y
el 23 llegaron á la desembocadura del Agabama ó Manatí, donde el coronel Be
tancourt comisionó á Alonso para que fuese con carta suyas á verse con aquellos
patriotas, Este llegó á Trinidad y habiendo sabido que Iznaga estaba en el campo
se fué á la casa de Sánchez, desde la cual envió un propio á Iznaga, diciéndole
fuese á verse con los coroneles en el río Zaza. Cumplida su comisión se volvió á
este punto, donde llegó al día siguient~, y á las ocho de la mailana se embarcaron
en el bote el coronel Salas, Alonso, Dolphy y otros dos ingleses y subieron el río
hasta la primera casa que encontraron y no hallando caballerías que alquilar pa
ra Íl' al ingenio Río-Abajo, se dirigieron á un pott'ero situado á la orilla opuesta,
y allí se proveyó Alonso de ellas y de un guía para que lo llevase al ingenio men
cionado, pero á poco andar tropezó con el inconveniente de no poderse vadear el
río, y como le aconsejase el guía que se dirigiese á un embarcadero cercano, se
volvió al potrero y con sus compaileros entró en el bote, para salvar la dificultad
y seguir viaje á Río-Abajo.

« Yo no sabía, dice la relación que escribió el mismo Betancourt, que en el
«( tal embarcadero había población y destacamento de tropa, por lo que no dudé
(( de dirigirme inmediatamente á él. Al doblar el recodo del río, descubrimos el
«( caserío y la batel'ía y no siendo posible escaparnos por la fuga, como propuso
«( Sala..'l, determiné dirigirme al Comandante del destacamento, á quien persuadí
«( de que Salas y yo él'amos prisioneros de un corsario insurgente que nos había
(( echado en el Gran Caimán, de donde veníamos en una goleta inglesa que nos
( traía por cincuenta pesos, y que yo iba á Río-Abajo á buscar esa cantidad con
(( José Antonio Iznaga... y continuar mi viaje con Salas á Puerto Príncipe.

I( El Comandante me creyó y yo seguí á Río-Abajo, á donde llegué á las ocho
« de la noche y donde permanecí hasta la una de la madrugada que con Iznaga
«( monté en su quitrín y nos dirigimos á Tayabacoa, donde el dicho Iznaga. tuvo
«( una entrevista con el coronel Juan de Betancourt y de donde nos reembarca
«mas. A Salas y Dolphy y á los otros dos ingleses les permitió el Comandante
(( que fuesen á bordo á buscar la ropa que me pel'tenecía para que al siguiente
«( día nos reuniésemos allí mismo, según yo había quedado de volver y de allá
«( ser remitidos á Sancti Spíritus con el parte de costumbre. Reunidos todos nos
(( hicimos á la vela la misma mailana, que era sábado de gloria, sin tener á bordo
(( un plátano que comer, A las 4 de la tarde fondeamos en Caimán Brack y
(( fuimos á tierra y compramos pescado y cortamos unos palmitos de guano y
(( seguimos rumbo al Gran Caimán á donde llegamos dos días después. JI

Según la relación que hizo Iznaga, el citado coronel Betancourt le invitó
para que les acompailara diciéndole que venían comisionados por el Presidente
Guadalupe Victoria para formar compaiHas de emigrados cubanos en el Caimán
y repartir la proclama que traían,
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En esta roca desierta tuvieron que det,enerse postrados de una enfermedad
a~lIda el coronel Salas y Alonso de Betancourt, y como impOlwse dar cuenta de
<'sta expedición los dejaron alli volviendo para Jamaica el coronel Juan de Be
tancourt, Desa, Zambrano y el indio Francisco, y Dolphy con los otros ingleses.
Los primel'os días lo pasaron tal cual, pero después que se les agotaron las pro
visiones se mantenían solamente de verdolagas silvestres que recogía Alonso,
pues Salas estaba enteramente aniquilado; y habiendo aportado por allí en el mes
de Julio un buque inglés, compadecido el capitán de la situación en que se halla
ban los llevó á Jamaica.

)Iientra.s tanto, el gobierno espaiiol tenía noticias desde mediados del me¡,; de
Marzo de ese afio de 1826, de la llegada de José Agustín Arango, abogado, y de
su hermano Antonio, bachiller en medicina, procedentes de Colombia. Los
Arango estaban el 12 de Febrero en una finca de Don Ignacio de la Pera, situada
pn los montes de Trinidad, de donde salieron para una hacienda de Dofia Isabel de
Armenteros, hacia el Sur, en un corsario insurgente que debía llegar al embarca.
dero de Santa Cruz, 10 que no lograron por haber enviado allí el gobierno un
destacamento de treinta hombres. Tuvieron noticia de ello, pero supiel'on que
el Alcalde Carnesoltas había aprehendido en la madrugada del 20 á Agüero y á
Sánchez y trataron de salir inmediatamente de la jurisdicción, temerosos de co
ITer la misma suerte que á ellos cupo, En su huida estuvieron en una hacienda
de Don José Pablo de Zayas y siguieI'on de largo para Trinidad. En los dias 18,
1!) Y 20 de Feb.'ero estuvo fondeado en Santa Cruz un corsario insurgente.

Con motivo de estos acontecimientos inici6 la Comisión lIilitar Permanente
la c(Jrrespondiente causa, en la que además de los mencionados se comprendió á
UIl méclico de apellido Silva, á A. de las Heras y á Juan Gualberto Ortega, autor
de una proclama fechada en Filadelfia á 10 de Septiembre de 1825, en la que pro
testaba contra el envío de asesinos españoles á los Estados Unidos para matar al
AACerdote cubano VAHELA, y de otro impreso en que se prueba que era apóerifa
IIlla estadística de la Isla que había insertado en sus columnas la Gaceta de Ma
drid, y previo el dictamen del auditor Don José Ildefonso Suárez, que ya empe
1~ba á darse á conocer como enemigo de sus compatriotas, se condenó á la pena
ordinaria de horca á Don Alonso y á Don Juan Betancourt, á Dolphy, Silva y
Zambrano, dejando abierto el proceso contra José A. Arango, Heras y Ortega,
sobreseyéndose respecto á José Antonio Iznaga por haber fallecido en Jamaica
en 12 de Enero de 1827.

*
LA EXPRESlOX DE DOS HIJOS DE LA ISLA DE CUBA Á S. E. EL LIBERTADOR

DE COLOMBIA y EL PERC.-LEGAJO 3?, N<:J 9.-1826

La Isla de Cuba, Señor Excmo., que ha tenido la desgracia lamentable de
permanecer hasta hoy enemiga de las instituciones republicanas del continente
de la América del Sur, por el gobierno que la rige, tiene muchos hijos, ó diremos
la mayoridad, que son dignos del nombre americano, y que aman la libertad, no
por instinto ó por rutina, sino en conciencia y por un íntimo convencimiento;
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patriotas acendrados, dispuestos á rleCendel"!a con el brazo, el coraz6n y la vida,
cuando les abra camino el término feliz de los sucesos de estas regiones ya des
encadenadas, y cuando el destino toque la hora de fortuna en que el Angel tute
lar de Colombia y del Perú, V. E. mislIlo, se digne ampararlos en la protecci6n
por que suspiran.

Nosotros, partiendo de esta verdad inconeufla para quien conoce la decisi6n.
el espíritu y la opini6n pública de nuestrml conciudadanos, tenemos un dm'echo
inconteBtable á tomar su voz para felicitar á V. E. por sus glorias como amantes
de la humanidad, como americanos, como amigos eonliales del creador' de Colom
bia, en quien ni siquiem una vez se han eclipsado las eminentes virtudes repu
blicanas en medio de los triunfos del poder y la fortuna que á tantos grandes
hombres han hecho salir en todos tiempos de la linea de los héroes, retl"Ogradando
de sus principios por vanidarl, por ambici6n 6 por debilidad.

Pocos días hace que llegamos á esta ciuuad con la divisi6n auxiliar, en cil'
cunstancias que, la memora.ble jornada de Junín y la muy espléndida de Ayacu
cho, aún ocupan con entusiasmo sa,nto y un PUl"O júbilo, el cora?1)]} de los perua
nos, y las columnas de su pel'iódico en loor de V. E. y del ejército invicto que ha
destrozado el pabellón de los liberticidas opref'ores, poniendo fuera de toda duda
su caida y su exterminio hasta la duración de los t,iempos.

También participamos nosotros, por muchos títulos, del inexpresable placer
á que está entregada la República Peruana, y vemos en V.E. {t la vez con admi
ración y con un profundo sentimiento de alegría al hombre elegido por el Cielo y
el destino para vengar la execrada pl'oCanación de nuestra libertad y nuestroR
derechos por trescientos afios, y al padre más beneCactor, que es el título más
glorioso y dulce en la familia de las naciOlws.

Estas son las expre8iones de nuestras almas marcn,das con la sincel'idad, la
pureza. y dignidad de hombres libres que odian la baja lisonja dada sólo á espíri
tus imbéciles.

Estamos bien ciel'toB, Señor, que la parte ~~na de Cuba, de buen sentido, los
enemigos de la servidumbre, de 11\8 cadenas y del ominoso yugo espafiol, siempre
más insoportable, tiránico y feroz, son sumamente agradados de elevar con nos
otros á V. E. RUS puros sentimientos de }'egocijo al verle consumar feliz, la obra
grandiosa de la libertad peruana, después de haber consolidado la de Colombia con
tantos sacrificios, al verle dictar leyes justas y benéficas desde el supremo lugar
de la MagiRtratura, y dar la paz saludable á los hijos de los Incas, acreedores á
toda buena suerte por sus heroicos esCuerzos en subir al rango de una naci6n libre.

Los cubanos y nosotros, se permiten esperar que V. E. acojerá sus votos;
éBtos no son muy penRados, porque no es obra de la imaginación 6 el artificio, no
tienen el imán de la elocuencia, sino el encanto de la sencillez; es llL expresión
del corazón, del entusiasmo y la verdad.

Vuestra Excelencia tendrá pruebas irrefragables de nuestra exposici6n, cuan
do los cubanos puedan sacudir el yugo terrible que los oprime; sin los auspicios
de V. E. no sucedel'á, á pesar de los grandes esfuerzos que hacen bajo un sistema
de gobierno tiránico, terrorífico y fanático. Está decretado, parece, que V. E.
sea su salva.dor. Esta expresión basta á la alta comprensión de V. E. para que
esté en la seguridad de que 8U nombre y BUS virtudes, estlm indeleblemente eR
culpidos en el corazón de esos habitantes inCOI·tunados, nuestros paillanos.
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El Cielo y la. Naturaleza conserven á V. E. tanto como deseamos, para. que
con RU ingenio sublime y su espada, mucho más fuerte que la de la Fatalidad,
llegue á ser también el Libertador de Cubanacán y de la Isla de Puerto Rico,
últ,imas reliquias de la dominación espafiola en el Atlántico, de donde debe ser
despedida para su total oprobio y nulidad.

Tenemos la honra de ser, Señor, sus más atentos y humildeB servidores, y
de ofrecerles todas nuestras consideraciones y respetos.

Lima veinticinco de Febrero de mil ochocientos veinticinco.-A. de lal! H/:ras.
-J. A: Arango. (1).

*
A LOS CUBA~OS.

Mis queridos compatriotas: Acaba de llegar á Norfolk un huque de la Ha
harla, que trae la infausta noticia de que el Señor Don Claudio 1\Iartínez de Pini
llO!; está nomhrado Capitán General de la Isla de Cuba.. Yo lo he visto así en una
~aceta de Baltimore de 5 del corriente, titula.da The Gazette and Daily AdvcrtÜJer.

¡Si esta noticia es cierta, mi corazón lamenta esta nueva. de¡,gracia que ha
caitlo sobre mi país! En la Habana (i con harto dolor lo digo!) no han faltado
personas que se llaman honradas... que se creen virtuosas... que se tienen por
cr·istianas... y fl'ecnentan diariamente los sacramentos y ejercicios piadosos con
la misma fe que una Santa Teresa, y que sin embargo no se han estremecido de
¡urjar el d~ignio de enviar á Ne1V York asesinos pagados para quitar del medio al
virtllO,~o Varela, sólo porque ama su patl'ia, porque tiene más probidad que todos
los que sirven á Fernando y es autor del Habanero. Si, se ha intentado en 11.
Habana (donde sabe todo el que conoce la corrupción del foro cual es la tarifa de
los faeiuCl'osos que iUBultan la especie humana con su existencia) hacer surcar
los mares á ciertos malvados para que Varela fuese víctima de su puñal. ¡Ojalá
hubieran venido! Aquí, donde las leyes no se promulgan para que sirvan de
pw-:to á la polilla en los armarios de los abogados, hubiéramos,tenido el santo
gU8tO de verlos bailar en la horca si su ignorancia y protervia. les hubiera hecho
rea.lizar su atroz encargo. Esto se miró con indiferencia alli y al mismo tiempo
nadie se afecta de ver nombrado Capitán General de la Isla al Señor Pinillos.
¡HOITor! ¡Vergüenza! ¡Envilecimiento!

Ahora nOR vendrán los Españoles Europeos diciendo ¿que por qué nos que
ja.mos? que si no vemos que se nos atiende y que se da el Gobierno superior del
país á 1010 de S1U1 hijos. i Perversa Metrópoli! Los Cubanos te conocemos... cono
cemos tu negra política... la historia de toda la América y sabemos que á un Go
yeneche, le premió tlt inicua bor.dad las atrocidades que cometió contra Buenos
Aires, su patria. ¿Cuándo has nombrado á un solo Americano virtuoso para el
menor cargo público de consideración? ¿Qué hombre versado con tu perverso
siBtema ignora, que siempre que has aparentado remover las justas quejas de los
Americanos, has tenido buen cltidado de elegir tÍ los que 8e habían diJltinguido por ene
migos dp, SWI pai8ano.~.. , por Ilu¡,iles ... por ambicio.~os,.. por 1'cndidol'. tÍ tu interés!

( 1) El anterior dOt'umento eHtá tomooo de los papeles resen'l\(lOH que exi8ten en la <'ausa 8('

Rnida contra el Ldo. 1>. Alomá, Don Jnan Betancourt, Don Rafael 1>olfi, Don Franci8Co Desa,
el mMico Silva, Don X. Zambrano, Don José Agustín Arango, Don A. de la Rera, Don Juan
Gnalberto Orte~l Don JQR{o Antonio Iznaga, Don Joaqnín Cañi7.nre;< y 1>on José María y Don
Vicente Olmos.-(Art'lli\'lJ>l dI' la Isla (le Cuba).
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Yo prescindo de laA virtudes 1IúblicaH de los generales MOSCOHO y ZayaH y del
Brigadier Ar6st('gui, Ignoro si son ill"lIr!!e¡¡(('", que es el título con que ¡lOS hOJl
ran los Españoles: ninguna relación tengo eon ellos, ningún favor les debo, nada
espero, nada temo de sus manos... ; por cOIIHiguiente, lo que voy á decir no pue
de atribuirse á lisonja ni á respeto,

Los tres son Habaneros: todos ellos He han elevado al rango que tienen pDl'

su valor y conocimientos militares, y si han sido constitucionales, cuando la na
ción Espafiola 10 era, no han sido enemigos de I'U patria. Por lo menos si en su
interior, que á. nadie toca penetral', han t,enido tal dil'pm'¡ción, no la han heeho
pública con empresas reprobadas y criminales,

El Gobierno de la Isla de Cuba, jamás se ha concedido sino á un Teniente
general 6 cuando menos á un )Iariscal de campo: ahora vcmos que He ie confiere
al Sellor Pinillos, Vamos á ver quién eR,

En Diciembre de 1823, era sólo Corollcl"etirado pel'o yo ignoro Hi el Rey su
amo lo habrá hecho después Generalisimo en premio de sus servicios, Conven
go también en que éstos han debido ser muy gmtoR á S, M. Y voy á enumerarlos
para que sel'a cuales son, Don Claudio )Iartínez de Pinillos, cuando en 110122
.andaban las cosas de otro lIwdo en la Habana, cuando todo el mundo tenía á bien
ser Independiente, ó callarse, cuando había SeñOt'as l\IarqueRas que no quel'Ían
descendel' de España y se honraban con el título de Indias Bral'as, entonces, di
go, fué 11l~!lrgellte y 111 uy Insurgente, Nosotros los raoltosos, (así llamaban lo!! es
palloles á 10R Independientes), le nombramos Elector' de partido porque lo suplicó.
El habla jUl'Udo la COJl:ltitución y lo mismo que el General Yivcs, de quien se dice
que es el dignisimo sucesor, holló sujurullu'nto con la mayor inmoralidad, Fué
nombrado miembro de la diputación de Provincia y dl'spués prestó ofrat't'Z llOmc

naje al rey absoluto, No acaba aquí. Apl'na.'l dió el General Vives el gl'Íto de Vi\'a
el rey, solicitó de la... corporacioneR de las do!! Provincia.'l y de lIL Audiencia ele la
Isla el honroso encargo de ir'Se á postrar á las'inmundas planta!' de Fernando para
felicitarle á nombre de los Cubanos, CIlYO.~ corazo/u'.'! lWllra autorizuron I$cmejall

te ignominia, por su feliz re!!ta,blecimiento á la plenitud de sus derecho!!,
S. M., agradecido á tan fina expr'esiónde'un buen 1'usallo, le di6, como era regular,
un testimonio de su Real Munificencia concediéndole los honores de Intendente
de Ejército, E!! muy bueno, que á los muchachos grandes se les dé un nnifOl'mc
nuevo el día de Reyes porque entonces al año siguiente se portarán bien para merecer
otro aguinaldo,

Pillillos nunca tuvo valor para penslLI' en cosa más gl'ande que en ser Inten
dente de la Habana, pero apenas vió !!obrc sus espaldas la librea de las Intenden
cias de Ejél'cito le ocurl'i6 que podía ponerse otra más bonita y más galoneada;
para conseguirlo era preciso hacer algún servicio de importancia y pidió encareci
damente al rey su seilor se dignuse enviar á la Isla de Cuba. dos mil Cosacos miÚ, (1)

para encarcelar á sus paisallos, porque erun WIOS pícaros rebelde.'!, para sepultd.rlos
en calabows hOlTen<los, porque queda.n .•er libres, para multar10s y robarlos, porque

hablan de Independencia, para expatriarlos, porque enseñaban al pueblo SlU! derechos,
para deportarlos bajo pal,tida de registro, para ahOt'carlos y fusilarlos, porqu'>'
querían echar á rodul' un Gobierno podrido, impotente'y sUl$fituirle otro nue¡'o, ilul!-

(1) Hay quien a.~egura, quP para hahilitar 1\ p~t()~ looos di6 ti. S. ~L 100,000 pP!'O~ fue\'t{'", Ki
rando 70,000 contra el colllercio de la Habana y :W,OOO ('ontra su padrp,
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tmdo y bellrjico. He aqui los sen'icios de este insigne americano, Niéguelos, si
puede, y yo le reeOl'daré, que las cartas que escribió en la fragata francesa Urania
fueron interceptadas y conducidas á Puerto Cabello y se publicaron en los papeles
de Colombia, hallándome yo allí.

¡Cubanos! ¿:\Iiráis esto y calláis? No déis motivo á que por más tiempo
PIl pI Norte y en el Sud de América se os esM creyendo fieles siervos de Es
pafia. AbOl"l'eced lnigllominia. el oprobio y la paciencia... Oid la voz de un com
pat,riota: creedme. Lemu,¡ y Sentmanat ¡;;i no han sido fusilados ya á su llegada R.
ERpai1a lo sel'án, sin que os quede duda, porque la Comisión militar que los juzg6
no Re reunió para oirlos, sino para obedecl'r la OI'den, que de antemano les habria
dado su amo. Si no les han hecho saltar la tapa de los sesos á presencia vuestra,
IIIl ha "ido por bondad ni por clemencia. Temor.. ,! ril temor es el lÍnico sentimiento
que tiene abrigo en el pecho de los esclavos, ese y no otro es quien estorba hasta
:«Iuí. qlle Xl' os pre.'l'nfl~ el cadáver 1'oto y enxangrentlldo di' 1m ]labanero, en el patíbulo.
Til'lIIblan de que un e¡;;peetáeulo semejante, arme, como el de Virginia en Roma,
el bmzo á algún Bruto cuballo, que atraviese el corazón al tirano y á SUR satélites;
pel'O nos llel'Un á E<pHiía pam fusilarnos allá....

Salid, iufeliceR paisanos míos, de ese letar~o, COIlf;iderad que un Yisir es
pañol viene, se enriquece en nuestro precioso suelo, nos destierl'l1 de él, nos hace
gemir en calabozos, nos exporta bajo partida de registro, cU/ll si fuéramos bultós
de mercancíaR, nos manda á Espafia á ser alojados en el Castillo de Santa Cata
lina, pal'a ser sacados de alli por mallo del 1'erdltgo: nos quitan ese y viene otro
luego miÍs odio.~o toda da, porque se ve en la necesidad de ser mlÚl pérfUlo. En una
palabra: formad vuestra Patria, qne no existe para vosotros: salid del abatimiento
en que os tienen sumidos: sabéis que vuestl'Os malvados opresores os hacen mirar
como un pueblo de pit'at.'ts. (1) i,Ten(·is amigos y no salís de la inacción, no es
termináis á vue~tt'os tiranos y ni aun queréis volver la vista á C.olombia y al
NOI·te'! Sois ilustrados, amáis la libertnd, queréis ser republicanos y continuáis
respetando el gobierno espafíol? Eso es inconciliable. Sea timido, débil y co
rrompido el monarquista: la virtud del republicrtllo es la austeridad. Acordáos,
que cnando el pueblo Romano estaba seriamente ofendido la ROCA TARPEYA era el
lllgar de Sl/$ l'engetnzas, no el t/'airo. j Pensad en vuestt-a revolución, que se acerca.. ,
en vuestra desgraciada é interesante Cuba. Imitad á Colombia y no perdáis más
tiempo en di8Cutir vuestros derechoH, La cuestión de la América es ya de hecho.

Jl'AN Gl'"ALBERTO DE ORTEGA,

l'hilooelphiu, 10 de f'('ptiPlllbre dp IR:!.;.

(1) ~i ul,~uno pil'JlAA que esw no es Mí, lea lo que hahl6 )[r. Poinsett en la Cámara de Repre
Heutantes de estos E.'1tadol< l.'nidol< ('u 7 dl' Fphr('1'O lÍItimo. Véa.'\t' pI Rl'ell;lIg ['osi ele Xew York, de 10

del mÍ!nuo mes ~' año,
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CAPITULO VI

Tutti 11011 ilOlI, hel1ché avviliti, \;li.
ALFU:RI.

La oposición bajo lO!! Proc(lIIAulcs.-El Padre Yarela y sus discílllllos.-eomo describe lino de éstos
á D. Tomá." G~lIer el odio.'lO y p{orfido Ai8tema colonial eApañoI.-El gran obispo D. Juan Jo~

Díaz de E."¡llIIla y Lauda.-Dos vlIscolI~lo!< lihernlps bienhechores (le Cuba.

E L plldl'e Varela, que tanto amaba lí. su país y había contribuido tanto á su
cultura, no podía, dice su biógrafo el Dr. JOf'é Ignacio Rodríguez, cerrar
los ojos á la experiencia, dolorosamente sentido hasta. de su misma per

sona, y dejar de desear al fin de todo, que se disolviera pUl' completo la conexión
de Cuba con Espafla.

Expatriado en los Estados lInidos, era siempre para SIlS discípulos y para SUR

compatriotas el venerado y querido maestro de fiílosofía del Colegio Seminario de
San CarIo!:', foco radiante de luz, cuyo realce y esplendor debemos al magnánimo
Obispo Espada., y en los momentos de duda y de aflicción volvían los ojos hacia
el santo sacerdote que los continuaba confortando é iluRtl'ando, indicándoles el
camiuo que elebían segliir para obtener lit felicidad ele la atribulada y oprimida.
Patria.

Re aquí en qué tél'minos habla de Varela un viajero ingléR, Sir ReDl'y yVilston,
que estuvo á visitar aquel Cole~o un día de conclusioues públicas de la clase de
física, antes de su definitiva sa.lida de la Patt'ia: "POI" lo mucho qne elogió mi
joven I\",i~o al Catedl'ático, había picado de tal modo mi curiosidad que desea.ba
oirle y verle: su aspecto me agradó infinito; en su rostro estaban pintadlt.~ la virtud
y la aahidUl"ía: logré efectivamente oirle explicar el Ristema de atracción según la
doctrina del célebre Newton, de su boca Rc'tlían la verdad y la experiencia, Con
cluyóse el acto, y nosotros segui mos ú la multitud, encaminándonos á la habitación
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del sabio cat.eddltico. Este hombre admirable reune al talento más despejado, la
amabilidad más dulce: si hubieraR visto con qué carino fuí recibido cuando mi
conductor me presentó á él, con qué amabilidad respondió á las preguntas que le
hiee; y después de haber conversado conmigo amigablemente, concluyó regalán
dome un ejemplar de las L"-c('.ione.~ de filo.~ofía, que él ha escrito para sus discipu
10R, obra que ap"ecio y conservaré siempre, tanto por tener una memoria apreciable
<1e este hombre, cuanto po,' que en ella se hallan las verdades puras explicadas cou
concisión. Me retiré con dolor de aquel lugar, haciendo varias preguntas á mi
compafieJ'o sobre el motivo por qué no SI' reunía al Colegio la Universidad que se
halla tan abandonada; y entonces me instru)"(, de una contienda suscitada entre
el Director del C<>legio y los religiosos dominicos, y decidida en pro de éstos en
virtud de un privilegio antiquísimo que arguyeron en su favor; con lo cual n08
Reparamos... (1).

y aunque en lR24 veía como la colonia estaba dominada por el aura sacl'afa
me", por la fiebre voraz del oro y de los placeres sensuales y se lamentaba en las pá
ginlls de su pl.'riódieo El Habanero, de que no había opinión política, que no existía
otra que la mercantil, porque en sus muelles y almacenes se resolvían todas lag
cuestioll<'S de estado; y decía que aquí no había más amor que á la.', cajas de azúcar
y á los sacos de café; no ignoraba aquel gran patI-iota cubano, que á pesar de es<'
afán de oro y de la atmósfera pesada y eRterilizadora que nos asfixiaba, sus discípu
101', pl'Otestando contra la opresión, sintiéndose hombres, trabajaban y constituían
ent~lIlces un grupo selecto de cubanos de avanzada.'> ideas, que inconformeR con el
deRpotismo, combatían por medio de su constante propaganda el más poderoso
instrumento de dominación de que se valía el gobierno pspafiol: el infame comer
('io de negros africanos, por lo que después algunos fueron desterradoR, otroR
perseguidos y los más mirados como sospechosos. Ellos comprendían que cuando
en una sociedad organizada se atropellaban las ide..'ts moraleR, cualquiera que
fuera su deslumbrante brillo exterior, su cu]t,ura estaba herida de muerte; y esto
el' lo que propendían evitar.

Aquel grupo mer'ecería ser conmemorado en alto relieve sobre un artístico
medallón de mármol de Can'ara, ó en una página de exquisito pergamino por una.
pluma de oro, Ba.8taríale á quien tal empeño se impusiese, c0piar 108 bustos que
ante la vista tuviera, por que cada cual se destacaría de los otros por algnna
cualidad característica.

y conste que al recordarlos aquí no es por que sean legítimamente conside
rados como Pr/~cllrsor~ de la Independencia de la Patria, sino á título de inteligencias.
de representantes de la cultura cubana en esa época, pues des~l'aciadamente no
tocIos fueron después fieles al ideal de la independencia.

Lno lleva. esteriotipado en su semblante su nervioso estilo británico y su
irresistible pujanza. dialéctica. De él pudiera decirse lo q lIe de :Moliere dijo
Boileau: DalLs l~ combat~ de l' e"prit ~al'allt maUre d' e"crillle. Otro, ciego como Ho
mero, y en incomunicación absoluta con el mundo de los colores y de la luz, deja
adivinar en su ancha frente el mundo de idea." que bulle en su cerebro y que al
fin se abre pa!lO pOI' su boc~), en raudales de magnífica elocuencia, con timbre tan

(1) El Rrri.<or /'ollli/'O y Lillrrrrio, ~~ 14, lIIi"n~lll'~ ~ d ....\hl'il dl' 1><:!:1, I/ahana, 1><:2:1. 111I
)ln·nta d ..1 COIlH'I'l'io, lit' D. Antonio ~Iaría Yl\ldl~".
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singular de voz, que, al par de contribuir á convencer, (leleita el oido y rinde la
voluntad.

El tercero, de aspecto catoniano y rígidas costuml)l'es, acélTimo enemigo de
la esclavitud y entusiasta propagador de la filo~ofía de Cousin, á cuyo culto
arrastl'ó una falange numerosa de adolescentes. Por último, el cuarto, de gran
t~mple de alma, de inmaculada vida, era una muda pero elocuente protesta cOlltt'a
aquel régimen colonial que envilecía al pueblo cubano, que hubiera podido excla
mar como el personaje de la tragedia de Alfieri: tutti non son bcnché uv/,ilitti, vili.
En su fisonomía de a.."lceta centelleahan dos ojos hundidos bajo dos pa.bellones de
ní'gras y pobladas cejas, completando su razonar ático é insinuante con múltiplef'
y expresivos gestos; abarcaba en las ciencias horizontes más dilatados que SUK

compafíeros y tenía siempre la vista fija en el lábaro salvador de su país, donde
estampó su noble mano la doble divisa: educarlo é instruirlo para que cn .~u día viJjtrt
la toga t'iril. ~o el'a un conspirador: era un demoledor que renovaba. A ef'tc·
eonjunto de personajes graves en que fácilmente habránse reconocido á Saco (1)

(L Escovedo, á Manuel González del Valle, y á Luz Caballero, sirve de antít~sisy
complemento el rostro simpático y sugestivo de Domingo Del Monte, consumado
humanista, generoso :Mecenas de nuestt-os hombres de letras, que sabía desvanecer
cualquier dificultad con una frase culta e ingeniosa y cuyas famosas tertulias, á
las que acudía, atl'aído por la delicadeza de su trato, su relevante y depurado buen
gusto en el fondo y en la forma y por su exquisito don de gentes, lo más granado
de la juventud inteligente de su época: su casa era un centro de oposición y de
propaganda contra la obra inicua de la Metrópoli, que á trueque de una engañosa
opulencia nos imponía el despotismo y nos hacía vivir en un foco de inmoralidad
y de COl'l'tl pción.

Decidiéronse los hombres que constituían aquel escogido grupo de cubanos á
fomentar la Sociedad Patriótica, á hacer de ella una palanca que poco á poco
fuera levantando el í'spíritu público del país, dirigiéndolo con prudencia, pero
con constancia y firmeza, á empl'esas útiles y de vital interés, Con ese objeto
llevaron á la dirección de aquel centl'o, arrollando la oposición indigna y servil
de la turba de los contrarios, á José de la Luz y Caballero, y cada uno en su
circulo privado era un predicador celoso, tan celoso como un sansimoniano de la
doctrina de la perfectibilidad cubana, logrando, al cabo, con sanos consejos, poner
en movimiento los espíritus y crear una opinión reconocida y en documentos

(1) "Saco es un hombre integérrimo yen sus costumbres es uu modelo de virtud, :'10 lo com
pararía á Catóu, si no hubie.~e más RÓlida filosofía eu el bayamés que en el romano. Su carncter e",
enérg-ico y generoso. Su alma pura y ardient,(': su pR.~i6n dominante el patriotismo, á ella ha SllCri
ticndo la felicidad de su vida, sus intereses y ha~ta su gloria. En la~ clases se di",tingui6 como in
siji(ne jurisperito, como profundo físico, como sflgaz economi",ta y como ilustrado político. Dl'spué",
adquirir) nUeHI.~ y míl.8 s6lido.~ <'OnocimientOR durnnt~ sus dos mansiones en los~stadosUnidos. Allí
!le dedica ÍL la química con tanto apro\"echamil'nw, que en Filadelfia pasaba por el mlls a\"entajado
'Iiscípulo de aquella escuela, Ya dUl'ño de los t~soros de la lengua inglesa, rnll'lantb prodigiosamente
l'n l'1 l'8tmlio de IlIS ciencias morales y política.~, en que han sobresalido tanto los ingpnios de la Gran
Bretafia. La Memoria sobrl' ll\o.~ CalL'!l\!l de la vagancia l'nla Isla de Cuba es digna de un Jo\"cllano",;
su artículo sobre el Brasil, su Memoria !,ohre Camino.~, y flOhre todo su profunda carta sobre el c1l1l'1'I\
inserta l'U la R"l'iJJia Cubana, nlÍ mero H, lo L'On",ti tuyen un sabio en t~)(la la extensi{¡n de la palabl'll.
Hu índole es suave, y sn humor festh o, ma~ su sarclIImlO P'" dpvol'lmte y podproso cuando tiene qm'
halll"l'l<E'la~con alglÍn contrincante d(' nmla.~ ideas {¡ dI' l"illl\llll.~ intenciones... (Hplllblmlz't (,"el'itn
en llj:H por Delmoute.)
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públicos aplaudida por los ingleses, contraria al comercio de negros, grupo que
acaloraba los proyectos de colonización blanca y contribuía al desarrollo de la
instrucción pública. Un boca-abajo menos que se dé, decían, 6 un negro menos que se
mate por nuestra influencia será para nosotros mejor galardón que tod08 los honores lilera
ri08 del mundo (1 ).

Ellos cooperaron á la fundaci6n del primer periódico de verdadera. importancia
de la Isla, La Aurora de 11Iafanz(L.'!, en el que escribieron Félix M. Tanco, Domingo
Del Monte, BIas Osés, el canario Francisco Guerra Bethencourt y otros. De aquel
grupo nació la Revista Bimestre Cubana, 6rgano de la Academia Cubana de Literatura,
elogiada por Quintana., Olózoga, Iznardy, Martínez de la Rosa, Ticknor y otras
ilustraciones coetáneas, donde Del Monte, Luz, Saco, Varela, Osés, Santos Suárez,
Guerra Bethencourt, y el Padre Ruiz, ostentaron los frutos sawnados de su inte
ligencia: ellos crearon asimismo la mencionada Academia que emanciparon de
la tutela de la Sociedad Madre, y que en hora funesta para la civilización de esta
IRla, combatieron y destruyeron con las viles armas de la calumnia dos cubanos,
clon Juan Bernardo O'Gabán y don Antonio Zambrana, ya manchado con la tacha
indeleble de haber combatido en sus mocedades en un malhadado folleto al insig
ne sacerdote cubano que había sido su maestro, al Padre Varela, porque así se lo
exigieron quizá aquellos oligarcas negreros que del mismo modo obtuvieron de
Tacón el ostracismo del ilustre joven bayamés José Antonio Saco, y que hasta
tramaron el asesinato del mismo Varela.

TIasta los extranjeros que visitaban á Cuba ó residieron en ella, reconocieron,
como elegantemente ha dicho Ricardo Del Monte, que el pensamiellto revolucionario
nunca estuvo muerto entre los cubanos, aUllqne replegado en sí como la millteriosa anasM
tica de Jericó (2).

MI'. R. R. )[adden en uno de los libros extranjeros sobre Cuba de más im
portancia, dijo: "que todo lo que en esta tierra significaba instrucción, talento é
"influencia, revelaba una violenta animosidad contra la madre patrilt y una per
"severant~ aspiración á la independencia."

MI'. Lobé, c6nsul general de Holanda, que vivió muchos años en Cuba,
donde constituy6 una familia, en su libro Cuba et les grandes pui&ances occidenta/eII,
dice: q/le el gobierno no podía contener el clamor de independenei(t de parte de los e'/lbanos.

Maturin Rallou, autor de una historia de Cuba, impresa en Boston en 1854,
deRpués de hacer una severa crítica del sistema de KQbierno establecido por la
Metrópoli en esta Colonia, dice que es imposible concebir otro semejante, recono
ciendo los grandes esfuerzos y nobles aspiraciones del pueblo cubano poi' flU

libertad é independencia.
Leroy-Beaulieu, el gran economista y colonista francés, autor de la coloniza

ción en los tiempos modernos, ha reconocido los agravios de los cuhanos y ha
justificado su insltrrección contra la. Metrópoli.

Am~r'e, en su obra Promenades en Amérique, donde habla extensament;(> de
Cuba, dice: uTIay entre espafioles y cubanos una enemistad irreconciliable. Los
u cubanos no qnier<'n scr e!'pañoles y no se cOllRideran como tales. El descontento
u domina en todas las clases sociales; toda.s concuerdan en sus quejas contr'a la
u dominación opresora de Espaiia. II

(1) FrlIRt''' <1 .. Fl'lix ~1. TIII\(~), 1'11 el álhum lIt' n. nd Montt', e1o,l(iada~ pur Mr. R. Maddell.
\~) Y'::ll8e el prólogu de los lIiseUl'sos dt' It'lfsel ~lontoro.
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El General 'facón, en una de sus comunicaciones al Gobierno de Madrid, de
dil,: «(que era preciso no hacerse ilusiones respecto á la opinión de los hijos de
(( Cuba: todos llevan en la masa de la sangre su tendencia á sacudir la domi
« nación espailola. ))

La Revue Contemporaine, de Paris, número del 15 de Abril de 1859, reconoce
la hostilidad de los criollos cubanos al gobierno de la Metl'ópoli y conviene en que
todos los viajeros que han visitado á la Isla convenian en la exactitud de 108

agravios por ellos expuestos.
MI'. ·Williams Cullen Bryant, uno de los grandes poetas de la rnión Ameri

cana, hizo un viaje en 1849 con el objeto de estudiar las Antillas. En su obra
Letters of a Travaller, después de dar á conocer el estado social y poHtico de la Isla,
hace la siguient~ apreciación: "es indudable que loe criollos verian con la mayor
satisfacción la anexión de Cuba á los Estados Unidos; muchos de ellos lo desean
ardjen~mente. Esta anexión les quitaria de encima las graves cargas que leR
oprimen, abriria su comercio al mundo, los libertaria de un gobierno tiránico J'
les permitiria administrar sus propios negocios.

El autor de A Journey to California through the Unued States, 1850 London,
dice: « que los criollos están animados de odio contra sus het'manos de la Penimmla,
« y que en caso de lucha pensarán mucho menos en cl peligro que en el deseo de
« su independencia. )J

MI'. 'V. E. Baxter, miembro del Parlamento inglés, visitó á Cuba en 1854,
yen la relación de su viaje (America and the Americans, London 1855), diee: ((que
los criollos abrigaban un odio violento contra la dominación espafiola. )J

La ilustre viajera Mlle. Fréderika Bremer, en su obra La Vie de famille dansle
Soltveau Monde, dice: ((Esta Isla es también un campo de batalla entre la luz y las
« tinieblas. Raras veces se habrán éstas visto sobre la tierra en tan estrecho con
« tacto y presentando un contraste tan marcado. Del lado de la noche están el
(( Estado y la Iglesia: el Estado con su gobierno violento y despótico que desde
«( Espaila rige ciegamente á su distante Colonia por medio de delegados que la
« madre patria no puede vigilar, y niega á los indigenas el derecho de gobernarse
l( á si mismos; la Iglesia que exist~ solamente en sus espléndidas ceremonia.<;; pero
« que carece completamente de vida religiosa y espiritual. Del lado de la noche
« está, sobre todo, la esclavitud. Esta se muestra en Cuba bajo sa forma más
« grosera, y el tráfico de negros con el Africa se hace aUi todos los dias, aunque
« no ost~nsiblemente. La administración de la Isla se deja corromper con oro y
« cielTa los ojos para no ver los millones de negros que anualmente se importan
« en Cuba. Preténdese, además, qlte al gobierno no le pesa interiormente que la
l( Isla se pueble de salvajes africanos, porque el temor de sus fuerzas desencade
« nadas, si algún dia se les sueltan las riendas, retrae á los criollos de rebelarse
« contra un gobierno que necesariamente deben aborrecer. II

El General O'Donnell, contestando á una Real Orden de 28 de Mayo de 1845,
manifiesta, en 15 de Julio del propio año: ((Las leyes que aqui (Cuba) rigen, COIl

« tienen por la acción y unidad del mando, la tendencia de sus naturales á la
" inde~ndencia. II

Don Andrés de Arango, en la exposición qne en 29 de Agosto de 1851 presentó
á la Reina, decia: c( que el espiritu revolucionario se habia encarnado de tal
l( manera. pn RIlR compatriotas, que lpjos de paralizaI'Rt', no Re habia ni siqniera
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"detenido el movimiento insurl'eccional de que habla; que á medida que más
" obstáculos se le oponian, mayor era la aceleración y rapidez de su curso.» (1).

Y por último, el General Polavieja, en su informe al Ministro de Ultramar en
1892, decía: "que la tendencia separatista formaba parte principal de la casi tota
« lidad de los cl'iollos y de los hijos de los peninsulares.»

A sendos agravios de la Metrópoli, respondía la Colonia con los formidable.~

alzamientos de Yara y de Baire en las gloriosas efemérides del 10 de Octubre de
18118 y del 24 de Febrero de 1895.

Por eso dijo el Presidente McKinley, Jefe de la gran nación con cuya pre
potente ayuda hemos conseguido al fin emanciparnos de España, en su Mensaje
dl~ 18!)7, las siguientes memorables palabms:

« La HistOl'ia de Cuba dnrante muchos años pt'esenta un cuadro de inquietud
« y de descontento crecient€s, de esfuerzos para disfrutar de la libertad y del go
« bierno propio, de la más amplia manera: una resistencia organizada contra la
(C Madre Patria, represión después de la miseria y del combate, y un arreglo ine
« fic<'1z, seguido al fin de una nueva y formidable guerra. »

y á pesar de esta arraigada opinión contra el sistema de gobierno de la Me
tr6poli, no contra el inmigrante espafiol; con qué poco esfuerzo hubiera podido
España conquistarse el afecto delpueblo cubano!

Existen datos, y más adelante los verá el lector, que justificltn de una mane
ra evidente que si ERpaña, afios más tarde antes de la revolución del 68, aten
diendo con justicia los m~istrales trabajos de los reformistas de 18613 y siguiendo
lcalmente sus sanos consejos, hubiera dado á Cuba el gobierno que reclamaba y
que cra el que exigía la cultura y progreso de sus habitantes, su dominación se
huhict'a perpetuado en este valiosísimo resto de su vasto y colosal imperio en l'l
1\uevo Mundo. 1\0 quiso apartarse de la realidad nacional: fué una nación de
cadente (. impet·io&'l. y vino la anunciada catástrofe y la más i~nol1linio&'1dl'rt'ota
lJue puehlo alguno folufriera en los anales de la Historia!

*
AhOl'a veamos de qué manera dcscribe lo que era el odioso y pérfido sis

tema colonial español Domingo Del ~Ionte, en una carta, digna de la pluma de
Tácito, á su querido amigo Don Tomás Gener:

ce Matanzas # de Junio de 183#,

« Queridísimo amigo: He recibido las dos apreciadas de Vd., fechas la pri
mera 2!) Abril, a de Mayo, y la segunda [j de Mayo, por la.s que veo el ansia con
que desea Yd. pisar el suelo cubano, el sistema de conducta que se propone 8E'guir
y el sentimicnto que ha padecido por el chasco de José !Iaria.

ce y dejando a hora aparte toda otra materia menos interesante, permHmnc
Vd. que le haga algunas observaciones acerca de lo que Vd. me indica sobre la
maña fatal que tenemos nosotl'Os los españoles de esperarlo todo del GobienlO.
i Ay mi amigo, y I'Ílmo se conore que ha ido Vd. perdiendo, halagado con el SII-

(1) La ¡"c'l'dad, Xuevu York, Diciembre:H tll" 1~;-)1, 11\' !J:.!, :.!'! época.
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hlime espectáculo de esa nación-modelo, la memoria del e~4ado humillantf' y
tristísimo á que ha reducido nuestl"Os espírit,us el gobierno corrompedOl' que ha
regido á E!'paña, C<tRi desde que es España! lTsted no me ,wgal'Ít el influjo pode
roso y absoluto que ejercen, no las leyes permanentes de8crita.~, (usando de la t,ec
nología de Conte) sino la acción material del amo imperante y su sistema favorito
y constantemente obse,'vado. Nosotros los de la Isla de Cuba (para couel'eía"
más mis reflexiones) hijos del despotismo colonial, nietoH de la Inquisición y
drscendientes legítimos de aquellos valientes y nobles, pe.·o ('i('gos y extraviados
devastadores de Flandes y de América, héroes del fanatismo en el siglo XVI,

juguetes y desprecio del mundo en el XVII, apenas vueltos del sopO!' letárgico en
el XVIII, del clespotiRmo miserable de la raza ya importante de Austria, y todavía
domeilados y sugetos en el siglo XIX, en medio de la conflagración libera,l del
mundo ¿cómo quien; Vd. que nos desprendamos tan pronto y fácilmente de los
hábitos de humillación, de languidez y de abatimiento moral que son los tri8t~s

resultados de tI-es ó más siglos de tiranía? Ni ¿ha cesado acaso la AmériC<t? En
est,a Isla al menos, rige el mismo desorden anárquico-militar, la miSllHL desOl'~a

llización social y el mismo b'astorno de principios políticos, económicos y moml<'s
que cOIIRtituyc el odioso y pérfido sistema, llamado colonial. El empleo de las renh¡,:;
cuantiosas que al Erario Real produce esta mina de azúcar y café, He la da hoy
el mismo destino que antes de la muerte del Rey; de nada nos sirve el exacto y
escrupuloso manejo de las oficinas de Real Hacienda, que en bien de la Metr6poli
ha establecido Pinillos: de los nueve millones se emplean seis en paga,' un ejél'cito
de opresores y una plaga de empleados, plantas parásitas, parecidas al jagiicy de
nuestros campos, que ahoga y seca á la más robusta ceiba que lo mantiene; los
tres restantes se libran para la Península en remesas mensualcR, regulal'lnente
establecidas ya, mientras, como Vd. vió, anda regateando ese dcseasta.do Pl'Oeón
8ul tl'escientos pesos anuales para las escuelas de Matanzas, que todavía uo Sl' han
establecido, y ha negado descaradamente al Coronel Arascot, Gobernador <le la
eolonia lCAmaliall (Isla de Pinos) un corto contigellte para fundar allí una escuela
~mtuita, pretestando con la imperturbabilidad más elocuente, que acudiera á la
"Sociedad Patriótica,») á la cual había consignado ocho mil pesos para cosí<'a." la
educación primaria.... Nuestra Administración Civil, esto es, nuestro Gobiemo
político, nuestro Foro, nuestro Ayuntamiento, el sifltema bárbaro de nuestra po
lítica, nuestras instituciones, no religiosas, porque en la Isla de Cuba no hay
quien crea en Dios, sino eclesiásticas, todo este caos confuso, que eOlllo dice muy
bien el poeta patriota Don Félix '1'anco, no puede llamarse patria, puesto que

.............................. apena indica
Una tierra, un lugar donde los hombres,
De sociedad los vínculos disueltos
Por hlíbito se juntan, por instinto!

Todo etito, repito, permanece hoy en el mismo estado que en lH3~, cuando elitaba
aquí Vives, que fué nuestro Felipe II, y reinaba en el kono de las Españas el
Sefior Don Fernando VII de Borbón, Las leyes, dice Vd., no nos impiden pro
movel' todo lo que nos intel"ese, Cie."to que las leyes escritas no se oponen, antes
alientan á promover; pero ¿qué leyes conoce el absolutismo colonial, que en sn
bastarda esencia se compone de b,'utalidad milita", aristocracia pecunia"ia, egois
mo torpe, ciego yaristocl'{ttico, ignorancia y descuido metropolitanos, y en n uestm
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tierra para coronar la obra, ferocidad general de coraron y laxitud casi mujeril
de alma; provenientes del cancro que nos corroe, que es la esclavitud doméstica?
Allí tiene Vd., para no ir' mái'11ejO!;, el eSCOZOl' que causó á O-Gabán y los demás
sátrllpa..'l y visires del bajalato colonial, el haber prescindido nosotl'oS, los de la
Academia Cubana de Literatura, de su protección para solicitar de la Reina un
permiso para constituimos indepelldiclltRH de la Sociedad Patriótica.-¿Qué ha
sucedido? Que hemos tenido que poneruos en pugna abierta con el gobierno de
la Habana, sin que nos haya valido de nada la let1'a de una Ley, expresión de
la voluntad soberana, para que no nos a.tropellasen, y dispusiesen .;n contra de
la misma Real Orden que nos diésemos por disueltos, y que no se nos permitiese
ni aun hablar al público en desagravio de nuestro honor ofendido. Desde que
llegué de New York en 1829 no he cesado, en compailia de los demás jóvencH
patl'iotAA amigos míoH, de promovel' en lo que podía en mis cortos recursos pecu
niarios é intelectuales, todo lo que juzgaba conveniente en Pl'O de la Isla, y prin
cipahnente nos empleáb~1mos en ilustrar la opinión pública, ya por medio de la
imprenta, ya en cOnVel'&'1<'Íones privada..'l, en reuniones académicas, en los paseos,
en las tertuliaR, en IOR teat1'os; pCI'O nuestros esfuerzos han sido en vano, porque
]¡1 acción poderosísima y absoluta del sistema que nos regía y nos rige, neutrali
zaba nuestras pacíficas y pasivltl! conquistas, á manera de una bestia feroz, que
con un movimiento imperceptible de su cola brutal, barre y destroza el fr',¡,gil y
trabajado edificio de un ,insecto laborioso. Nuestra constancia, sin embargo, no
se abate: á pesar de 101' continuos descalabros que sufrimos, todavía nos queda
aliento para combatir con la bestia, y á Vd., como á nuestl'o Hércules, lo espera
mos para que le dé con su clava el golpe de gracia,

" Ha llegado el Señor Tacón, sin haber traido ninguno de los decretos de re
forma de la Reina Cristina. ¿Qué tal? Escriba Vd, fuerte á Matanzas; digo, á
~Ial'tíllez de la Rosa, y dígale Vd, que se desprenda de todo principio de política
ohscura y miserable respecto á la Isla de Cuba, porque si no, no hará más que
maiar la gallinlL plLm sacar el huevo dc oro, coriar el á'rbol para coger el fruio. La libe
ralidad, ó más bien dicho, el liberalismo de Tacón, es mezquino 6 nulo, porque
t,odavía mantiene la censura militar de palacio, para la imprenta, que estableció
la sahiduría profunda de Ricafort, y todos los abusos de saqueo y socaliña de 108
pillastreR que con disfraces de Coroneles y Capitanes introdujo aquel buen Señor,
Es cosa muy triste vivir asL Si Vd. no tiene una seguridad, como me lo anun
eia, de que esta behetría del vicio se arregle y se componga, no se mueva Vd. de
New York, ni venga á aumentar con su persona el número de las víctimas y de
los atormentados de est.e infierno,,,

*1'0 fué el Obispo Espada un preclll'sor de la independencia de Cuba porque
lo quisiera ser', sino porque siendo un español que se apartaba del grupo de sus
demíLR compatriotas que no ql1erÍl1n SillO que Cuba fuese una factoría; por sus
icleas liberaleR, por su doctt'ina, por HU conducta, pOI' su ejemplo, fué un evangeli
zador eomo Luz Caballero; y otro de los que con su vida ejemplar y pura no
JlHlticipaban de laR ideas dominantes y eran una protesta muda contra el de.'1po
tismo vigente. A título de tal lo rl'cordamoH aqní.
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El Gran Obispo Espada, ídolo de la juventud escolar de su época, fué uno
de los benefactores de nuestra tierl'a y su memoria será en ella imperecedera.

Su espíritu libel'sl y expansivo se comprueba en todos los actos de su prove
chosa existencia. Am6 á Cuba, donde vivi6 más de treinta afios y á cuyo P"o
greso consagr6 todas sus energías. Unos de sus grandes cuidados fué el ele la
propagaci6n de la instrucci6n pública: la Sociedad Patri6tica y el Colegio Semi
nario de San Carlos fueron pal'a aquel santo sacerdote objetos de su constante
predilecci6n. Alavés de nacimiento, protegi6 y alentó á cuanto cubano benemé
rito era digno de ello; en su época surgieron los Padres José Agustín Caballero y
Ricardo Ramírez, el Presbítero Félix Varela, José de la Luz Caballero, José An
tonio Saco, Nicolás Manuel de Escovedo, José Agustín Govantes, Joaquín Leo
nardo Santos Suárez, el Presbítero Francisco Ruiz y otl'OS muchos, cuyos talent{)s
fué el primero en celebrar y premiar.

II Fué uno de los Obispos más insignes del Reino por su noble celo en la con
II servación y defensa de las exellcioneB de la igleBia española, y por su lwroieo
II empeño, digno de un ap6stol, en la extirpación de las prácticas sUlwrsticioHlls
II con que la ignorancia 6 la malicia amancillan la pureza de la luz evangéliea; á
II lo cual se agl'e~a que fué uno de los hombres que más ardient~moltedeseó y
II promovi6 la felicidad de nuesh'a IHla, con carifio no menos profundo é i1uHtmdo
lf que el de Don Luis de las Casas y Don Alejandro Ramírez, de dulce y patri6tiea
II memoria.Jl (1)

Fué enemigo del tráfico abominable de negros, y en la memoria reservada
que en 1808 elev6 al Gobierno Metropolitano sobre Diezmos, en la que extensa
mente trató del fomento de la agricultura y de la industria de Cuba, expuso sus
opiniones avanzaclisimas y contl'arias á las preocupaciones de su tiempo HOl)l'e la
necesidad de abolir la. esclavitud ue los negros en todo caso, y si no para conRel'
val' la existente, proteger la introducción de hembras de Africa para darlas en
matrimonio á los jóvenes y robustos esclavos condenados á perpetuo celibato,
y fomentando constantemente la inmigración blanca. Demostró hashL la eviden
cia que la esclavitud era contraria á la religión, á la naturaleza y á t{)do senti
miento de bondad y de humanidad y que el tráfico de negros em aniquilador.

Aquel notabilísimo informe qne ha permanecido y permanece inédito, es 1II1O

de los grandes rasgos de la vida de aquel buen Pastor, que para ventura. de esta
tiena rigió ilUS destinos durante un dilatado lapso de tiempo. El año de 1815,
cuando aún no se sabía aquí la caida del régimen constitucional, el 13 de Mal'zo,
fué electo Diputado á Cortes, junto con Don Juan B. de Armenteros y Don Juan
Montalvo y Castillo. (2)

Fué val"Ías veces Director de la Sociedad Patriótica de Amigos del País, y
cuando en el mes de Agosto del año de 1832 acaeció su muerte, aquella corpora
ción design6 á José de la Luz Caballero para que hiciera su elegio, comisión que
es sensible no llegara á desempeñar el ilustre educador habanero.

(1) Fallo de los jueces nombrados (Manuel G. del Valle, BIM ()gés, Jos(. de la Luz, Domin~o
Del Monte) en Octubre de 11'>:32 en el concurso po(.tico ahierto en honor del Excmo. é Iltmo. Kefior
Don Juan Jos(. Díaz de Espada y Landa, Obispo de la Habana.

(2) Dice Pezuela que no JlOCO!I atlUlnell sufli6 en ese tiempo, en la Corte, el anciano Obispo,
afectándose achacar á liberalismo del pa~Sllo tiempo la ilm'traeión que le induela tí promover In
inlltrnooi6n pública en el puehlo, como si la hubip.«t> mostrado solampntp pn la épo<'8 ronstitueionul
y no en 1M anteriores.
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Habiéndose significado tanto el Obispo por !:lUS ideas liberales en las dos épo
cas en que aquí rigió la ConHtitución de la monarquía española, uno de los pri
meros actos de sus enemigos, cuando volvió la reacción absolutista, filé el de
tr-abajar para su disimulado ostracismo, obteniendo que por Real Ol'llen de 21 de
Febrero de 1824 fuese llamado á la Península. La noticia causó en toda la Isla
profunda sensación y la Sociedad Patriótica de la Habana, interpretando los sen
timientos de todos sus habitantes, elevó al trono por medio del General YiVCH,
que eficazmente la apoyó, una sentida represeutaeión pidiendo la sUApensión de
dicha Real Orden y que el Obispo permaneciel'a en su Dióce!:lis,

He aquí en qué términos est~ba hecha la petición:

le Señor.

{( La Real Sociedad Económica de la Siempre FidelísinllL Habana, postl'ada
humildemente á los R. P. de y, l\f., dice: que se ha in!:ltl'Uido con la mayor
complacencia de la Real Orden de 21 de Febrero último, en que Re digna. Y. ::\1.
llamar cerea de HU auglH5ta persona al Reverendo Obispo de esta Diócesis pal'a
emplear sus luces y conocimientos en el mejor Real servicio y el de la Iglesia.

(( Difícil sel'Ía reunir en tan sucintas palabras tantos y f..'1n generosos s('nti
mientos, si felizmente no abundasen en el magnánimo corazón de Y. M. La.
Sociedad admira su Real y perspicaz comprehensión ('n el concepto que le merece
el Obispo de la Habana por su ilust1'aci6n y piedad; reconoce igualmente la jus
ticia con que Y. l\f., dispensúndole su confianza, pretende remunerar su ciencia
y sNvicios; y por último bendice el celo paternal con que se interesa V. M. por
el gohierno más recto y benéfico, para la mayor prosperidad de sus leales )' felices
vasalloH. Nada, Señor, sería tan grato á esta Diócesis como ver á su Obispo
aproximarse al trono, y auxiliar á los grandiosos fines que se ha propue!'to la mu
nifi('cncia. de V. M. Se consolal'Ía en su ausencia. con la e!'peranza muy fundada
de que tendría el mediador más eficaz y solicito entre ella y su augusto soberano;
y habiendo recibido de este Prelado tan repetidas pruebas de su genel'Oso anhelo
para qne el culto se celebre en toda la Diócesis con la dignidad que correeponde
á la Divina Religión que profesamos; para que la beneficencia se ejerza en sus
establecimientos con la mayor compasión y humanidad; y paraqne las lnces y las
ver'dades útiles se propaguen cual merece la ingeniosa juventud de esta Isla; no
dudo Señor, que incesant~mente impetraría de la clemencia de V. M. cuantas
gracias y auxilios estimase oportunos para concluir las obras que ha emprendido,
dando á todas ellas la perfección de que son susceptibles.

El Cuerpo Patriótico se abstiene de molestar la atención de V. :M. refiriendo
pl'olijamente las que ha realizado y las que tiene ya principiadas, pero faltaría á
la gmtitnd si no recomendase algunas (le las que ejecutó y continúa. todavía
dentl'O de la esfeJ"d, de sus atribuciones; no sólo en los tres bienios en que poI'
unánime aclamaeión fué elegido su Director sino después que le obligaron sus
enfermedades á eximirse de su encargo, que aún desempei1aría con general acep
h\.('ión. A penas se indicó en una de sus se!'iones la necesidad de el:ltahlecer un
ccmentel'io cxtramuros de esta. ciudad, ofreció su Dioce1'!ltno quinientos pesos
para el plauo de la obra! Se interrumpió por entonces la ejecución, pero con
ven('ido iutimamente de su importancia y urgencia, la emprendió con una gene
¡'osÍllad y constancia que perpetuará en este pueblo y en toda la Amél'Íca Sil
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sabiduría, su celo infatigable por la sa.lud pública y por el decoro y majestad de
los templos.

El método de Pestalozzi se recomendaba en Europa por las ventajas que
ofI'e('ía para. la instrucci6n primaria; y reconociéndolas el Diocesano de la Haba
na, expensó un joven, que mereci6 su elección, para que lo aprendiera en Madrid
y volviese á plantearlo en esta ciudad. (1.) Sostuvo en ella muchos afios la. pri
mera eRcuela gratuita, cediendo aiiemás el local en que fué establecida.

Visitando la Diócesis el afio de 1804, á tiempo que arrib6 á este puerto la
Real expedición que conducía. la vacuna, solicitó un profesor que inoculándola
sucesivamente en val'ios niilos, la condujera. al lugar en que se hallaba, y desde
allí continu6 propagándola por todos los pueblos, recomendando personalmente
aquella operaci6n. Les repitió con la misma generosidad ese beneficio en tres
diferentes épocas, de.'1pués de haber publicado una Pastoral manifestando su be
nignidad y eficacia con las razones más convincentes y apremiando á los párrocos
que en el acto de administrar el 8aeramento del bautismo, excitasen á los padres
~\ vacunar á sus hijos.

Erigi6 en el Colegio Seminal'io una cátedra de economía pofítica y la coufió
á la vigilancia y protección de la Sociedad. Por muchos afios le proporcionó las
medallas de oro y plata con que premia eu los exámenes públicos de primen!.s
It·tras. Desde el de 1805 socorre con treinta pesos mensuales la Casa de Benefi
('t'ncia, y también contribuye con igual cantidad. para la suuRistencia de las
ffiCuelas gratuitas de instrucción primaria.

Cesaron tantos beneficios, y á las esperanzas llJuy lisonjeras que concibió la
Di6cesis de la Habana, al enterarse de la citada Real Orden, han sucedido las
pl'evisiones más funestas. Teme, y casi con evidencia, que la edad septuagena
ria de su Pastor, los achaques de que adolece habitualmente hace ya algunos
afios, y la extenuación y languidez á que le han reducido, no le permitirán arri
bar á la Península, ni acercarse al trono de la luz para reflectar sus rayo!:! bené
ficos 8Obl'e esta Isla, elevándola al grado de ilustraci6n y prosperidad á que es
destinada por las circunstancias que reune.

V. M. no logrará emplear sus conocimientos en el mejor Real servicio y el
de la Iglesia. Esta perderá su Prelado y la Naci6n un dignatario tan respetable
por su ciencia, como por sus virtudes cristianas y civilt's; y la Diócesis de la
Habana, que en cada afio de su Pontificado le ha visto erigir otros tantos monu
mentos consagrados á la Religión, á la Beneficenoia, á la Instrucción Pública, á
la utilidad y conveniencia de los pueblos, llorará su ausencia con una amargura
inconsolable.

No es presumible, SefiOl', que el benigno corazón de V. M. quiera remunerar
los servicios de este Rev. Obispo con peligro inminente de su vida, ni causar el
angustiado dolor de un sacrificio tan sensible como infructoso. Ahora más que
nunca necesita esta Diócesis de la presencia, del ejemplo y doctrina de eRe Pas
tor. Si en las épocas anteriores de Rubversión y ana.rquía estrechaba íntimamente
la uni6n más afectuosa entre esta Isla y la madre patria; si entonces era el mo
delo de aquella fidelidad á la. Augusta persona de su Rey que la hizo digna del
título más hermoBO y apreciable; no han cesado, Señor, con el feliz restableci-

(1) Fué el elegi(lo Don Juan Bernardo O'Gahall.
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miento de V. M. á la pl-enitud de sus derechos, las convulsiones políticas que la
invaden y agitan por todas partes.

Situada en el centro dp, las Provincias disidentes, conciliándose la impll\f'.ablc
odiosidad de todas ellas por su inalterable lealtad y adhesi6n á la Metr6poli,
repiten sin intermisi6n sus esfuet"zos y maquinaciones para hostilizada 6 seducil"1a.

Pero tan inflexible á las calamidadee como á las instigaciones más halagüe
fias, no aparta los ojos del var6n constante que preside su Iglesia, y en cuyo pe
cho se estrellan, como en una roca incontrastable, la fiereza y astucia de aquellos
pérfidos, así como antes confundía y aterraba á los enemigos del altar y del trono.

Si los votos fervientes de los habitantes de esta Provincia merecen elevarse
hasta. el excelso trono de V. 1\1. y penetran su Real y sensible coraz6n, no temen,
Señor, que sean ineficaces.

Acostumbrados á obtener de la munificencia de V. 1\1. otras gracias menos
accesiblf's; esperan confiadamente se dignará concederles que su Prelado, tan
digno de la confianza CGn que V. M. se ha servido distinguirle pOI' sus luces y
conocimientos, como de compasión y humanidad por sus afios y achaques, y
de respeto y veneración por sus vil·tudes cristianas y civiles, continúe edifi
cándolos y sosteniéndolos con su ejemplo y doctrina, y t.ermine entre ellos
los días que le conceda el autor de la vida, para que al bendecirlm; por última
vez con mano trémula, se reanime su lengua balhuciente y repita el mhmlO con
sejo, que no ha cesado de recomendarles: fidelidad al Rey, unión á la Metrópoli.

Dios guarde la importante vida de V. M. los muchos aiios que la Nación
necesita.-I1abana y Julio 12 de 1824.-Sefior,-A los R. P. de V. l\L-FranciH
co Filomeno, Vice-Director.-Tesorero, Prúspe1'o Amador García.-JmLn Agustín
Ferrety, Censor.-José AglI.'Jtín Govante.~, Secretario.

A pesar de tan humilde petición, que revela el abyecto servilismo en que
estaban snmidos estos habitantes, pal'ece que no tuvo acogida en la Cort.e de
España, pues vemos con posterioridad que reiteradas veces: en 7 de Diciembre de
1824, en 6 de Julio de 1825 y en 29 de Enero de 1826, insisti6 el Rey Don Fel'
nando VII, por medio de su famoso ministro Don Francisco Tadeo de Calomarde,
en que si el Obispo estaba en disposición de hacer el viaje á Espaiia, lo verific....se
sin excusa alguna. Y como el Obispo hubo de manifestar la imposibilidad en
que se hallaba, por su ancianidad y sus achaques, de hacer dicha tl'avesia, es de
presumir que cesara la tenaz insi8t~nciade parte del Rey absoluto en no dejar'
impune el relevante liberalismo de aquel Prelado, tan querido de estos natura.ll'H;
y que al decir de nuestro Luz Caballero, (( encendía do quiera que iba: JI (( de
aquel Hércules divino que con su clava destruia todas las supersticiones: JI « del
fundador de la cátedra de matemáticas, de la de derecho Patrio: de aquel que no
sólo lo emprendia todo, sino que lo hacía oportunamente: JI « que tenía todo lo
que necesitaba de animoso para. emprender y de prudencia que lo templaba para
no emprender sino lo practicable: JI (( de aquel que marcaba el camino de la civi
lización, sin preguntar y aun sin saber qué rumbo seguiría, JI de aquel Pastor, en
fin, cuyo retrato se conservaba hasta hace poco en las aulas del Seminario de San
Carlos con la siguiente inscripción:

« Contemplad la imagen del muy excelente é ilustrísimo seiior Dr. D. Juan
(( José Díaz de Espada y Vtnda, Obispo de esta Diócesis de la Habana, entre
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« todos el más digno de veneraci6n y respeto. Protector decidido de todas las
« cienciaR, especialmente de las que se cultivan y enseñan en este Seminario,
« cuyo incremento y fomento de hecho realiz6, La estudiosa juventud agradeci
« da, hizo pintar su retrato para eterna memoria de tantos y tan distinguidos
" méritos, y perenne monumento de tan insigne varón. Si su alma y pureza de
« costumbres pudieran ser retl'atadas, no habría en el mundo un retrato más
" hermoso y que le aventajase. II

Para dar fin á este capitulo, insertamos á continuaci6n el siguiente notable
escrito de nuestro amigo el señor José Gabriel del Castillo, tiulado:

Dos VASCONGADOS LIBERALES, BIENHECHORES DE ClTBA.

Honrando la memoria del buen Obispo Espada, record6 El Triunfo algunos
de los beneficios por que la Habana le debe eterna gratitud; y este oportuno re
cuerdo del colega autonomista nos mueve á mencionar un hecho, quizá olvidado,
que demuestra la ilustracion y el liberalismo de nuestro ejemplar prelado.

En aquel tiempo de extraordinario movimiento intelectual, á raiz de la revo
luci6n francesa que trastorn6 el mundo, era grande aquí la escasez de libros,
mayormente de libros nuevos que, sobre costar muy caros, no Re vendian en las
pobres y mal surtidas librel"ias que á la sazón existian en esta ciudad: tanto que,
cuando de tarde en tal'de llegaba alguno á manos de los pocos que con dificultad
lograban proporcionárselos, corrian con ellos sus afortunados poseedores al con
vento de Santo Domingo, en cnyas celdas se reunia entonces habitualmente una
('scogida tertulia, compuesta de hombres amantes del saber, ávidos de ponerse al
('ol'riente de lo que en Europa se publicaba. Y am, como en repetidas ocasiones
lo oimos de boca de más de uno de los que fueron contertulios de aquellos libera
les é ilustrados Padres Predicadores (porque bueno es que se sepa que nuestros
{miles de Santo Domingo de aquel entonces, eran tan liberales como ilustrados)
allí con febril curiosidad se oian leer obras filosóficas, políticas y literarias, que
abrlan nuevos horizontes á la generaci6n contemporánea, y dt'spertaban en ella
más y más el deseo de eRtudiar y aprender.

Pero eso no daba abast.o á las necesidades de la época, pues fuera de que la
tertulia nunca fué numerosa, no la. frecuentaban sino hombres hechos; y compren
diéndolo el obispo Espada, abri6 de par en par las puertas de su rica biblioteca,
poniéndola sin restricciones á disposici6n de cuantos jóvenes estudiosos quisieran
aprovecharse de su liberalidad; para lo cual comision6 á su liberal secretario, el
Presbítero Don Justo Vélez, muy popular entre la juventud, que lo conocia, bien
por haber oido sus lecciones, bien por tratarlo en la huena sociedad de que él
hacía parte.

Este rasgo caracteristico del fundador del Cementerio general, protector ge
neroso de la Casa de Beneficencia, y entusiasta favorecedor de la Sociedad Patri6
tica, es á nuestro juicio uno de los más dignos de especial loa, entre muchos que
hacen su memoria grata al pueblo habanero que tanto le debe; y por eso lo men
cionamos hoy, que al~o vamos á recordar de otro de nuestros pasados bienhecho
res, del inolvidable Don Luis de las Casas, vascongado como el Obispo Espada,
y cuyo nombre no podemos escribir sin que en nosotros se despierten sentimientos
de respeto y de gratitud.
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Vino á gobernarnos Don Luis de las Casas en tiempos en que á nuestJ-08
gobernadores no les sucedía lo que por desgracia sucede á los que de algunos afio!!
á esta parte nos gobiernan: que, por liberales que sean, tienen que esconder den
tro del pecho su liberalismo, y gobernar de manera que ni á unos ni á otros satis
facen, porque ni su conciencia ni los dictados de su coraz6n les permiten ser de
cididamente reaccionarios, mientras que hay poderosos motivos que les impiden
proceder liberalmente: motivos cuya explicaci6n no es de este lugar, pero de los
cuales deben tratar los peri6dicos politicos.

Desde que Diego Velázquez entr6 á gobernar esta Isla, en 1511, hasta que
Don Juan de Prado PortacalTerO la perdió malamente en 1762, t1"anscurrieron
doscientos cincuenta afios, en cuyo espacio adquiri6 carácter propio la escasa po
blaci6n que aquí había, y qued6 constituido el germen de la antigua sociedad
cubana de que ya apenas restan vestigios: sociedad especial, de costumbres semi
patriarcnles, en la cual es cierto que hubo gerarquías y diferencia de condiciones,
lOas sin que por ello dejase de reinar fraternal concordia en todo su conjunto; y
sociedad, en suma, bastante atrasada en punto á civilizaci6n, pero en la cual ri
valizaban de consuno nobles y plebeyos, blancos y no blancos, en manifestar
acendrado amor á su t,ierra natal, y fidelidad á la madre patria, como lo demos
traron en la defensa de la Habana, no sólo el paisanaje de esta Ciudad, sino las
milicias de Guanabacoa y las de Bejucal, según testimonio del mismo Lord
Albermarle.

A consecuencia del tratado de paz verificado en Pa,rís en Febrero de 1763,
recuperó Espafia la posesión de la Habana y de toda la Isla, que nunca había
llegado á ser completamente dominada por Inglaterra; y diversos motivos concu
rrieron para que de esa época en adelante principiase Cuba á estar más en con
tacto con el mundo.

Los sucesos de la guerra pasada, las innovaciones introducidas en cm'li un
afio de gobierno inglés, la multitud de familias que de la Florida viniel'on, <'1 co
mercio con la Península que empezó á ser más activo, el tráfico de contrabando
con las colonias inglesas, el considerable refuerzo que de pronto tuvo la gual'
nici6n, las gl'andes obras de fortificación que entonces comenzaron, la extraordi
naria actividad en las construcciones navales, tanta que en 1796 ya habían botado
al agua en el Arsenal de la Habana ciento nueve buques de guerra, (entre otros,
cuarenta y nueve navíos de linea y veinte y dos fragatas), ideas modemas traidas
por j6venes cubanos que volvían de educarse en Europa 6 de viajar por paíS('s
extranjeros, y varias causas, largas de enumerar, se combinal'on para infundi,'
nueva vida en la colonia.

Fomentáronse simultáneamente la agricultura y el comercio, acreci6 con ra
pidez la población, aumentó notablemente la riqueza, y á las claras principi6 á
demostrarse vehemente deseo de progreso material é intelectual.

A ese grado habían llegado las cosas, en 1790, cuando desembarc6 en la Ha
bana Don Luis de las Casas, el mejor Capitán General que aquí se ha conocido.

Al punto ech6 de ver las aspiraciones del pueblo qu~ venía á gobel'llar, y
lejos de hacer por contrariarIa.'I, contribuy6 eficazmente á promoverlas: se rodeó
de los habaneros más liberales é ilustrados, dió calor á sus proyectos, inform6 {t

la Corte en favor de SIlS pretensiones, y coacIyuv6 cordialmente para que durante
sn gobierno entrara Cuba por el camino de la civilizaci6n, á tan buen paRO que
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muy en breve les ganó la delantera á todas las otras colonias espaflolas, como
notó el bar6n de Humboldt cuando posteriormente viaj6 por las Américas.

En 1i91 se instaló en la Habana una Sociedad Patriótica de Amigos del PaÍB,
dividida en cuatro secciones: de ciencilUJ y artes, de agricuUura y economía rural, de
industria popular y de comercio. A sus juntas semanales, celebradas en el domicilio
del mismo Las CaRas, concurría asiduamente lo más granado de la sociedad ha
banera, y con tal ahinco trabajaron, y tan bien dispuesta estaba la opini6n de la
muchedumbre, quc sin demora empezaro!} á ser patentes los frutos de sus bené
ficas tareas. Fundaron escuelas gratuitas de primeras letras, mejoraron los
estudios universitarios, buscaron buenos libros publicados en países extranjeroR,
pusieron en castellano obras adecuadas á facilitar la instrucci6n popular, abrieron
una. biblioteca pública, nombraron comisiones que saliesen á estudiar los adelan
tos agrícolas é industriales de las naciones más civilizadas, promovieron la en
Hcñanza de la botánica y de la agricultura, trajeron las mejores máquinas y.
ut,cnsilios entonces conocidos para labrar la tierra y fabricar azúcar, importaron
multitud de vegetales útiles, establecieron asilos para huérfanos y aprendizajes
de al'tes y oficios, instituyeron concursos públicos con premios para cuanto pn
diese propender al adelantamiento intelectual 6 material dcl país, y tan vigoroso
impulso dieron á eu progreso, que si causas extrafias no le hubiesen cortado los
vuelos á lo mejor del tiempo, nada tendrían hoy los cubanos que envidiar á nin
gún pueblo americano.

A la creaci6n de la Sociedad Patriótica de Amigos del PaÍB sigui6 la de un
Consulado de Agricultura y Comercio, que después fué Juntr,¡, de Fomento; y la incan
sable perseverancia de aquellos buenos patricios no solamente 10gl'6 más tarde el
desestanco del tabaco y la derogación de leyes que prohibían comerciar con
extl'8.njeros, sino que luego consigui6 otras ventajas y franquicias: de donde se
originó la subRecuente opulencia de la valiosa colonia, cuyo precio nunca había
sospechado su metr6poli.

De manera que aunque bien puede afirmarse que los primeros pasos que
Cuba dió en la carrera de la. civilización, tiene que agl'8.decerlo al patriotismo do
hijos suyos, principalmente de los que á fines del siglo pasado constituían lo más
selecto de la sociedad habanera, también es indudable que, con todos sus buenoR
deseos, nada. hubieran logrado, ni entonces ni después, sin el oportuno y efi<'ací
simo concurso de un hombre de las raras prendas de Don Luis de Las Casas,
puesto providencialmente al frente del Gobierno de la Isla. Por lo cual creemo!!
que, lo mismo que el Obispo Espada, es merecedor de un monumento que con
memore lo mucho que Cuba le debió.

Esos dos vascongados, á cual más liberales é ilustrados, han sido tal vez lml
mayores bienhechores que esta Isla ha conocido.

J. G. DEL CASTILLO.
La Liherfod, Agosto 21 de 1882.
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CAPITULO VII

La Gran Legiím dd Agllila Kegra.

N
O HABiA aún terminado ellllrgo gobierno del General Vives cuando José

Julián Solís delataba infamemente los planes subversivos de la Gran
Legión del Agllila Negra, nombre de una 10giaYorkina, de la que era Je

fe en América el Presidente Guadalupe Victoria, yen Europa el Protomédico de
I"ondres, llamándoRe indios sus asociados. El nombre viene del simbolo y figura
del grado 32 de la Masoneria.

Desvanecidas las esperanzas concebidas de u na invasión en la Isla con la
cooperación de las fuerzas colombianas y mexicanas, que alentaban los ánimos de
los afiliados á los Soles de Bolíl'al' y los propósitos de la Junta Cubana de México,
los dispersos de aquellas conspiraciones se asociaron á esta última que era más
vasta y formidable que las anteriores, y cuyo plan era la emancipación de Cuba
sin auxilio ageno. Otra delación reveló á Vives esta asociación de conspil'adores,
y tuvo el mismo fin que la abortada de los Soles y Rayos de Bolívar.

Esta es la crónica del separatismo en Cuba hasta 1830. Después de los tra
bnjos de Bet8·ncourt Cisneros en 1823, perdemos sus huellas en empresas poste
riOl'Cs y sus grandes reforma~ en el Camagüey, de que hemos hablado invirtiendo
el orden cronológico. corresponden al periodo que va desde 1835 hasta 1842, ó
li\('a hasta el periodo en que, batalladora, vuelve á sUl'gir en Cuba la tendencia
separatiRta.

Dice el historiador Pezuela, hablando de eRta conspÍl-ación, que después de
terrpinado el desenlace de la expedición Barradas á Tampico, se organizó en la
eiudad de México una numm·osa. asociación en la cual tomaron la más activa
parte algunos emigrados de la Habana, Santiago de Cuba, Trinidad y Puelw
Príncipe: que de ese centro principal vinieron á la Isla agentes reservados cuya
secreta inspiración halló dos obstáculos insuperables en la sensatez de los cubanos
y el contraste de su paz y su riqueza con la infelicidad y la indigencia de los que
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intentaban asimilarlos á su ruin estado, estrecha concepción digna de un repre
sentante de la oligarquía que predominaba en esta desventurada tierra, cuya fe
licidad únicamente cifraban en su falsa prosperidad, cimentada en la inmigración
incesante de negros.

El 23 de Diciembre del año de 1830, el Ministro de España en Filadelfia fué
el que PUHO en conocimiento del General Vives que en la ca-pital de la Isla residía
-detenninalldo exactamente el punto de su domicilio-José Juliáll Solís, agente
revolucionario que estaba en rdaeíones directas con los patriotas de México y fa
vorecía la Mlida de esta Isla de cuantos se veían en la neeesidad de abandonarla.
El General Vives puso el hecho en conocimiento del Brigadier Don José Cadaval,
Teniente-Rey de la Plaza y Presidente de la. Comisión Militar Permanente.
EHt~, asesorado por el famo80 Don José Ildefonso Suárez, que tanto daño había
de ocasionar á sus compatriotas en la funesta época de Tacón, inició desde luego
el sumario.

rna vez detenido Solís se le encerró en el Castillo de la Punta, ocupándosele
previament~ todos sus papeles.

Era JORé Julián Solís un joven de veintiseis años de edad, natural de Xueva
Orlf'ans, de oficio carpintero, á quien Lucas Arcadio de rgarte, Secretario de la
Sociedad Patriótica, había iniciado en la Fmncmasonería, haciéndolo miembro de
la Gran Legión del Aguila Negra. De.'lde que prestó su primera declaración cantó
de plano. Dijo que la asociación se hallaba establecida para lograr la indepen
dencia de la Isla de Cuba, datando su afiliación desde el afio de 1828: que los
lIHociados á la misma se reunían todos los días festivos por las tardes, al aire li
1>1'(', en la Chorrera ó junto á los Castillos del Príncipe ó de Atarés, pues no te
nían Logia en forma: que á los pocos díaR de iniciarse, el mismo lTgarte le infOl'
mó que 1.11. Corporación había cambiado de nombre y que en lo sucesivo se deno
minal'Ía del Aguila .J.Vcgra y no tenía otro fin que el de ganarse prosélitos para
trabajar en pro de nuestra independencia, que en ella figuraban, además de los
firmantes del diploma que le fué ocupado, el hacendado Manuel Abreu, elaho
goado Manuel Rojo, Pedro Muros, cuilado del prófugo Pedro Rojas, Mateo Somei
llÍLn (1) que hacía viajes á Nueva Orleansy á Matanzas, Manuel Palacios que se
ejercitaba en esos viajes para llevar y traer correspondencia: el médico Gabl'iel
Peláez y su hermano Pedro Pablo: que Pedro Rojas era el que desde Nueva 01'
leans le escribía con el pseudónimo de fllalluel Ronquil1o: que pertenecía á In
tnuna el capitán retirado Diego Araóz: que en un cafetal de la propiedad de
Abreu, situado en la jurisdicción de Guanajay, existían en depósito dos piezas de
artillería y que se proclamaría la independencia'cuando vinieran avisos favora
bles de Yeracruz.

Según el mismo Solís, los afiliados {L" esta conspiración no prestaban jura
mento al inicial'se en ella, concretándose á firmar unas instrucciones en las cuales
se (leterminaban los deberes de cada uno, que no eran otros que favorecer la in
dependencia de Cuba.

Entre los documentos ocupados se halla una Instrucción á los Diputados de 1011

Estados, firmada por .Tico/cucal 1 ?-Grande Oriente de México-en 1R2:;, en la
('iudad de l\Iéxieo.

(1) Lo" do" hijo" 11¡' ¡,,,tI' "¡'flor, Lui" y ~1l\t1·0, "ufril'l'On l'ontinul\." Pl'n<I'cuciOll('¡< IIUffillU' lns
¡,:ut'nll" "I'parnti"tn... dI' 11'(;" Y l><!l,'.
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Otro documento se halla firmado en 1? de Octubre de 1824, en la misma ciu
dad, por Simón de Chávez.

La constituci6n general de la Orden, ocupada al procesado Miguel Vázquez,
vecino de Regla, estatuia que se estableci6 únicamente con objeto de proporcio
nar, entre los buenos patriotas, los medios para alcanzar la libertad de las Amé
ricRs, donde quiera que el afiliado se encontrara, ya en México, ya en la Habana,
ya pn Londres: que no se confundia, ni se mezclaba con ninguna de las otras
logias conocidas, no ocupándose de sindicar, ni de proteger sistema alguno, por
cuya raz6n se admitia. en su seno·á toda clase de pm'sona que poseyera las vir
tudes patri6ticas, con tal que no fuera europeo, no habiendo más grados ni dis
tincioneR que el justo aprecio que cada cual mereciere, y por último que no había
casa donde celebrar las reuniones, Ignorábase quiénes estaban al frente de este
vaRto plan, pero por las declaraciones de Solis no puede dudarse que los p,'inci
pales Directores residian en el antiguo vireinato de México, donde hacía tiempo
que se venia trabajando por la independencia de Cuba, Las causas seguidas an
teriormente por la Comisi6n Militar contra Mariano Machado y Diego Arooz, la
correspondencia epistolar de Feliciano ~Iontenegrocon Félix Tanco, adminiHtra
dor de Correos de Matanzas, y las cartas sorprendidas á Luis Ramirez 1\fonfort,
demuestran ese intento por parte de México, el que se hizo evident-e por los años
de 1826 6 de 1827 en que principi6 á armarse una expedici6n en Campeche con
el fin de invadir la Isla, (1 ).

La Comisi6n Militar, en sentencia de 7 de Julio de 1830, conden6 por franc
masones á José Medina á la pena de muerte, á Francisco Guillén á ocho años
de presidio, á Marcos Fernández Castafieda á la de seis, á Gavino Hernández (t

seis meses de prisión, separando de su empleo á Felipe Rodriguez IIermida.
En 5 de Agosto del mismo año conden6, por haber ejercido actos masónicos

y conspirado en favor de la independencia, á José Julián Solis, Miguel Vázquez,
José Gonzalo de Avila, Fl'ancisco Pacheco y José Encalada á la pena ordinaria
de horca; á Lucas Arcadio de Ugarte á ocho años de presidio en Ceuta, siendo in
dultados de la pena capital aquéllos y conmutada su pena por la de presidio. José
Hurtado de Mendoza, que estuvo preso en el Castillo de la Fuerza-de donde fu
gó,-fué condenado en rebeldia á seis me,ses de prisión.

En 14 de Diciembre del mencionado afio de 1830 conden6 á la pena de diez
años de presidio con retención en Africa, á Mateo Someillán, Juan Nepomuceno
Escovedo, Francisco Cordero y José Machado; á seis afios á Francisco Maceda y
Ped.·o Muros, y á cuatro afios á Manuel Palacios, privando de su empleo á Diego

(1) Lnis Ramírez y Monfort era isleño, de Canaria.~, persona de ilustración, educado en Lon
(lres. Su conversación era agradable y sus modale.~ los de nn hombre de cultura y de roce social.
~o sabemos con qué motivo vino á Cuba, pero 'probablemente lo hizo por las mismas causas qu('
impulsaron á Don Francisco Guerra Bethencourt, su paisano, á Don Alejandro Olivan, á Don Anto
nio Casas y Rem6n, á Don Bla.'! &m l\lillán y á otros españoles, huyendo de 1a.~ persecuciones qu('
en Espail.a se hacían contra los liberales y á gozar del régimen tolerante que en la época d('
Vi\'es se disfrutaba en Cuba. Ramírez se estableció en Matanza.~, donde contrajo matrimonio con
Doil.a Ana Tolón, hermana del abogado Don José Teurbe Tolón, uno de los más comprometidos en
la cansa de los Roles y Rayos de Bolívar y ambos tíos del poeta Miguel, que con brío y tesón !lMtu
\'0 la causa de la emanciJIIICi{J11 d(' Cuba al fr('nte de La rerdad, de El C'wano y de otras puhlil'a
cione!l revolucionarias ('n lo.~ Estados Fnidos. Ramírez estuvo afiliado en la causa de la Oran L('
gi:m drl Aquila Xe.qra y hallándORe ('ncerrado en uua pri,MJII en la Habana, pudo conSl'guir!lu fllga
~. He 1II11J"Chú para lc~" }':"u\tllls Fnidlls, d(' dnndc \"l'¡rrl'sú cu 11":14.
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Araoz, imponiéndosele además la pena de seis ailos de presidio en Espaila, á don
de fué remitido á disposición del Capitán General de Extremadura., Manuel Rojo.
Se maudó poner en libertad á Ignacio García Osuna y á Alonso de la Vega. y
Torres y se absolvió al Subteniente Gaspar Mateo de Acosta, á Manuel Abreu,
Rafael Gatica, José Solís (el padre) y José A. Rodríguez.

En 1R32 Ricafort, sucesor de Vives, publicó una circular para que se persi
guiese y prendiese á algunos afiliados del Aguila Negra. La circular estaba diri
gida á los Gobernadores y Justicias de la Isla y también á los Comisarios de
barrios y Jueces Pedáneos, con fecha del 12 de Septiembre de dicho afio, mez
clándose en la relación de los patriotas que se hallaban ausentes, los nombres de
varios conocidos malhechores. Entre los nombres de los patriotas figuraban el
de José María Heredia, José Teurbe Tolón, Andrés de la Flor, Mariano Tarrero,
Manuel Madruga y otros de los Soles de Bolívar. (1)

GUiteras dice que á Rojo y á Francisco Senmanat, de la Haba.na, á Luis Ha
mírez Monfort y á Andrés de la Flor, de Matanzas, se les condenó á muerte, y
que á otros, como á Francisco de la. O García, de la misma Matanzas, donde
ocupó nna. desahogada posición social, se le condenó á presidio. Todos fueron
deApués indultados en 1832, con motivo del nacimiento de la princesa. Isabel.

*I
El Conde de la Alcudia, representante de Espafia en Londres, dirigió al Mi

nistro de Estado en Madrid una comunicación (fecha 11? de Junio de 1827) que
se refiere á cl~banos dispuest()8 á rebelarsc en Cuba contra el gobierno espafiol,
á emisarios que incitaban á la rebelión y acon!lejaban que una vez proclamada la
independencia se solicitase la protección de Inglaterra, á revolucionarios que
desde Londres dirigían la cosa, á un General espafiol residente en Londres y
cliApnesto á tomar el mando de los cubanos que se sublevasen, &, &. Y agr·e
gó cl Conde de la Alcudia, que todo eso se 10 había dicho á él el Duque de
\Vellington, y que el mismo \VeIlington, al despedirse de él Don Francisco Ar
menteros, le encargó que cuando llegase á la Habana, esto es, cuando estnvil'sc
en la Habana, cuidara de dar al Rey (Fernando) inmediata noticia de los sínto
mas de desafecto á su autoridad que observase.

11 (2)

(( Cumpliendo las instrucciones que V. S. se sirvi6 darme antes de recibir la
primera declaración instructiva á Don José Julián RoHs, coruencé exhor-tándolo
con presencia de los pa.peles sospechosos que le había ocupado par·a que revelase
los secret()s que supiera, porque además de cumplir en ello con la obligación que
le imponía la religión del juramento era el medio que le quedaba de esperaU7.a

(1) Don Luis Hamírez Monfort, el Licenciado José Teurbe Tolón, José :\Iaría Heredia, Amlr(.H
de la Flor, Mariano Tarrcro, l'edl'O Hojas, r.lil(Uel Aco.~ta, Mariauo ~Iachado, Fmncisoo de la ()
García, Juan Francisco Rodríguez, Manuel Madruga y Roque y Mauuel GaldÓH, en 20 de Enel'O dI'
18:11, fueron COJl(lpua<loo á muerte pu rpbeldía por correspoIHlencia erimiual (Hie) con la referida
MUM del Afl/lí/a N"!lra.

(2) Papeles muy resel'\'lIdos.
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para implorar la clemencia de sus jueces, qne al cabo asi verian una prueba de
su sinceridad y arrepentimiento. Por lo pronto, todas mis persuaciones fueron
vanas, y ya me habia dicho porción de estudiadas falsedades, cuando en fuerza
<.le nuevas observaciones á sus respuestas, con presencia de las sospechas y datos
inexactos de que me daba por muy enterado adelantando el juicio y dando por
ciertas las presunciones y congeturas más remotas, logré al fin principiar á des
cubrir la conspiración existente con el nombre <.le Gran Legión del Agllíla Negra,
su objeto, varios de sus miembros, relaciones exteriores y otros secretos impor
tantes, aunque por entonces ocultó pertenecer á ella; pero habiéndome antes pe
dido que se le habia de perdonar, le ofreci que suplicaría á V. S. intercediese con
la Snperioridad para que, á lo menos, se le aminorase la grave pena á que se ha
bía hecho acredor.

({ En tal concepto nos ha dado este reo las primeras luces de los medios qne
han tramado nuestros enemigos para hacer prm!élitos en favor de la independen
('ia de esta Isla; aunque bien reconoció cón V. S. el Excmo. Señor Capitán Gene
ral y el Señor Asesor del Tribunal, que si en dicha declaración habia muchos
signos de verdad, se ocultaban empero otras cosas que debía saber Solis y callaba
sin duda para no descubrir más su complicidad en tan pérfida y diabólica asocia
ción. En consecuencia, volví á tomarle otras dos declaraciones, animándolo á
que descubriese cuanto más supiera con la especie de lo poco satisfechas que es
taban las Autoridades superio\"es de la buena fe de sus revelaciones, y que para
lograr interesadas en su favor era preciso que, lejos de ocultar nada por muy
perjudicial que le fuese, tomara un decidido empeño en declarar cuanto pudiera
servir para comprobar la existencia de la conjuración y conocer á sus cómplices.
En efecto, aunque completamente no se podrá lograr este último extremo por la
naturaleza de la asociación y precauciones que habrán tomado muchos de los
complicados que ha descubierto, con todo, al ver las pruebas, datos y circunstan
cias que ha revelado Solís, no puede menos de concederse á sus relatos el con
vencimiento moral que lleva la verdad consigo.

Inútil considero pretenda sincerarme del abuso que parece he hecho de la
intervención que mi encargo me daba en este asunto, porque además de habel'
seguido las instrucciones de V. S. y del Señor Asesor, entiendo que en casos de
este tamaño es indispensable salir de los caminos ordinarios que marcan laaleyes:
asi que se concentra mi deseo en satisfacer la deuda que me ha impuesto mi ho
nor y mi conciencia.

Solís es un reo digno de muerte y bien 10 conoce; 'lin embargo, ha hecho un
servicio revelando cosas .muy iuteresantes para el bien y tranquilidad de esta
Isla, excediendo los límites de lo qne se hubiera podido convencerlo á descublir;
pero ha sido con la esperanza de poder logl"ar así perdón, y de que yo no omitiera
los medios conducentes para conseguido: por tanto ruego á V. S. admita esta sú
plica en descargo del empeño que he contraido con este desgraciado, animado
únicamente por el mejor servicio del Rey N. S., de que snpongo á V. S. bien
penetrado.

Dios guarde á V. S. muchos afioR.-Habana 25 d{' Fehrf'ro de 1830.-F:l
Fiscal, Tomás de Salazal'. (1)

SPiíor Brigadil'r Presidente Don Jo.•; Cat!(wul. ))

(1) Archi\'()R dI' la {,da dI' Cuhn.
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C~PITULO VIII

Bajalato de Don Miguel Taeón.-Gohierno de Don Jerónimo Valdl'>l.-Ant('Cetlcntes del Gl'nernl
Tac(m.-Primeros días de su mando en Cnoo.-Ostrnci."lmo de Haco.-Proclam.aeión de la Cons
titución espafl.ola en Santiago de Cuba.---euooro político de la Isla, seKtln el General Lorenzo.
Expulsión de los Diputados cubanos de las Corte"! E."!pafl.ola."!.-Párrafos de Jo."lé Gabriel del
Castillo, acerca del gohierno de Tac6n.-Opiniones de algunos contemporáneoB.-EI Geneml
Don Jerónimo Valdés.-Juicio acerca de él.-Mr. David Turnbnll.

~ LA dispersión de los conspiradores del A!Jllila Negra sigue de cerca la má"
r--l. ominosa reacción del gobierno colonial que tiene 8U emblema y proto

tipo en el General Don Miguel Tacón.
Vencido en los confines de la República Argentina, rindió su espada al ilus

tre General Belgrano en la capitulación que puso término á la batalla de Salta.;
después de los sucesos de la Laguna regresó á Chuquisaca, Cl incendiando aldea8,
(l pasando á cuchillo sus indefensos habitantes y ostentando los despojos san
(l grientos de tan cobarde campaiia clavados en la.s puntas de las bayonetas JI;

más tarde coopero á la destrucción del heroico Padilla, y pasa á Nueva Granada
y al Perú, en donde desplegó ulla saña jamás cohonestada por los alarde8 del
verdadero valor y en donde gobernó sin mál'l consejeros que los arrebatos de 811

rencoroso carncter. Volvió á la Península Ibérica cuando las banderas de las
colonÍlLB redimidas ondeaban seguras donde antes flameaba el pabellón de Espa
tia, acreditando en todos los lugares de América en que se halló investido con la
autoridad militar ó poHtica « 8U carácter sombrío, duro con el país que goberna
1( ha é implacable con los enemigos vencidos. )) (1) Absolutista fervoroso, si no
defendió con sn espada el trono pre<'.ario de Don Carlos, tampoco ganó un laurel
manteniendo los dinásticos derechos de Isabel n.

(1) Véase Historia de Belgrano y de ItI 1nd/pendencia Argentina, por Bartolomé Mitre, (4'1
Ydefinitiva edición. )-Buenos Aires, 1H87, Tomo Zi, páginllS 574, 593, 594 Y 597.
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Enviado á gobernar la Isla. de Cuba cuarido acababa de desmembrarse el
grande imperio en que no se ponía el Hol, el plan ostensible de su gobierno fué
secuestrar el país á las influencias que, á su juicio, habían producido la revolu
ción en el Continente (1). Contrarrestó, hasta sumirlas en la sombra medl"Ol:ia
del silencio, la corriente de ideas propagadas por los publicistas de la época; creó,
con los elementos enérgicos y dispersos que halló en torno suyo, un consejo de
favoritos, una camarilla anónima é irresponsable, instituyendo la oligarquía. de
lo futuro y el privilegio de casta. A la diplomacia previROra, astuta y f,"aternal
del mundano y sagacisimo Vives, sucede en Tacón el carácter tétrico y volunta
rioso de un mandarín tártaro en que palpita el odio inexorable á todo lo ameri
cano, exacerbado en un hombre rígido, cruel y frío, en quien nunca dejaron de
sangrar las hondas heridas que en su orgullo de espafiol y de ROldado habían he
cho los libertadores de la América. Obedeciendo (t consejos é imposiciones de
viles y encumbrados enemigos de José Antonio Saco, en un arranque de violencia
gpniltl, infirió golpe kemendo al grupo selecto en que ya había florecido el ideal
del reformismo, decretando arbitrariamente el destierro del ilustre estadista 1m
yamés (2). Haciendo ostentación de sus facultades extraordinal'ias, anuló por

(1) "Así que se enea~ó Tacím llel mando de la Isla, dirigió una alocución á sus hahitanh.'S,
diciendo (Ine esperaba que los bupnos H'Cinos y la gente ilustrada le advirtie.'len lo que dehía haet'r.
Félix Tanco, iIlL'ltrado vecino 111' Matanza.., escribió una respetuosa exposici6n al General y la im
primió en La Allrora, recomendándole la extirpación del jue.go, la de la trata y el arr~lo del foro:
tollo dicho con la sumisión con que poMa hacerlo un Consejero de Indias al mismo Felipe 11. Tacón,
iracundo de condición, y sen'iI de entrafias, se indigna y rabia y patea nada más que porque Tanco
hahlaha de los desgobiernOR de la monarquía, los cuales nos habían inspirado mil vicios y romuni
cado mil alifafes morales que em preci~ curar. El papel se imprimió sin censura, porque el Censor,
el AseHOr y el Gobernador de Matanza.'l e!'taban 1\ la AAZÓn en el campO, y el impresor corno no vió
en el remitido cosa contraria al Gohierno, á la Religión, ni á la Moral, ni menos personalidades, lo
imprimió sin ellCrúpulos, porque en aquellos día... se hahía reproducido en los diarios de la Hahana
la Memoria de Saco sobre vagancia, que estaha escrita en el mismo sentido qne la í'xpllflición de
Tanco. Pne!' el vencido en Pasto se ha a¡:tl\rrado de esta falta de fórmula y ha fulminado un suma
rio contra Taneo, sin visos, por supuesto, de culpa, ni aun leve falta, pero por el cual es muy pro
bable que le quiten su empleo, que lo manden á Isla de Pinos, nada más que porque qniso meterse
á escrihir en UIl3 tierra donde no se sabe 11'1'1'."-(Carta de Domingo del Monte á Tomás Gener, des
de MatanZllB á 3 de Agosto de 18:14.)

(2) Carta de Don Fmncisco Ruiz, PreshHero, catedrático de Filosofía del Seminario de &in
Carlos, de la Hahana, á Don Domingo Del Monte, acerca del ostracismo de Saco:

" Habana, Julio 28 de 18:14.-Mi est,imado Domingo: Entró en efecto el a:rudante Oliva, rom
piendo por el concurso é interrumpiendo nue...tros actos litemrios, para advertirle á Saco que le
acompaliase. Luego que hubo salido de la clase (la de filosofía que en esos momentO!l daba en el
Heminario de San Carlos) le presentó á Saco un pa.'lllporte en que se le prevenía que dentro de quin
ce días saliese pam Rantiago de Cuba. Sin dellCOncertarse, le dió redbo al mismo ayudante, que para
,m resguartlo se lo exigió después de haberle pedido mil perdone.~. Le preguntó si no habría incon
veniente para hablar con el General, y le contestó que podría hacerlo en el momento si gustaba. Con
este motivo se dirigió al General, y de la entrevista que tuvieron sólo pudo colL.'lCguir que en 111l,'IU"
de ir 1\ Cuba, se le diese un nnevo pasaporte para Trinidad. Preguntándole Saco si podrían saberse
los motivos que ocasionaban esta medida, le contestó en términos genemles que sus papeles eran
alarmantes, y que la jnventud seguía con mucho calor sus idCll/l: vió pues, que se le tenía romo
llOmbre peligroso y haciéndoselo entender Mí al Geneml, le dijo que puesto que se le tenía por pe
ligroso, en ningnna parte estaría mejor vigilado que en la capital, ó ya qne se separaba de aq'lí
podía pennitirle que se í'_~tableciese en ~1atanZllB, á todo lo cual se negó él.. ...

Domingo Del Monte, en carta de 3 de Agosto dí' ese mismo afio de 1834, decía á Don Tomá..
Gener lo qne sigue:

11 El ostracismo de Saco ha venido, desgraciadamente, á confirmar de un modo incontestable la
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su soberana voluntad el decreto que suprimia la Comisión Militar, decreto pro
mulgado á expresa solicitud de la Audiencia de Puerto Principe. En 1835 es
tuvo á punto de provocar y caer en una catástrofe semejante á la que produjera
en algunos virreinatos y capitanias generales el antagonismo entre los 'partidarios
de Fernando VII y de José Bonaparte. El Gobernador del Departamento Orien
tal, Don Manuel Lorenzo, (1) liberal de abolengo, apenas tuvo conocimiento de la
rebelión de la Granja, puso en vigor en el territorio de Sil mando, proclamándola
con gran pompa y solemnidad, la restaurada Constitución de 1812, Tac6n, ebrio
de cólera se aprestó para inundar en sangre el pais en castigo de tamaña osadía,
pero sus sicarios, auxiliados por los frailes del Convento de Dominicos de Baya
mo, se apoderaron por sorpresa de los más capaces para organizar la resistencia,
y Lorenzo, puesto en la disyuntiva de someterse al fiero autócrata 6 de sostenel'

verídica y no exagera.da pintura que yo tracé á usted del estado de las cosa.~ en e.~ta siempre tirani
zada colonia. Ya usted habrá sahido que después de publicada la Defensa de la Ar.a<1emia Cubana
de Liternturn, empezó el Padre ü'Gavan y los de la pandilla negrera 6 de la trata, á ati?.ar, como
otro!' tanto!! MefistófelCl<, en el espíritu del fugitivo ex-gobernador de Popa;yán la predisJ?O"ici611
dl"8favorable que naturalmente sentiría al leer la lIfl'lnoria de Vaganria, de Saco, en que por último
re,mltado se !ill<'a qne en la Isla de Cuha nunra se ha conocido la ciencia administratim. El pérfido
viejo, con el des}X.tismo má.~ mh'gico y descarado, obrando segurnmente con la~ instrncciones y fa
cnltadl'l< omnímodas y absolutas que para gobernar esta isla de IUlícar y de negr08. le daría el
liiJeralÚtimo y sapientísímo y honradísimo Martíuez de la Rosa, como si no perteneciésemos á la
naci6n eRpañola, 6 sólo por el pecado de haber nacido 6 de vivir y habitar en una provincia lejana,
se nos considerase como á presidiarios en Ceuta, le mand6 á Saco su pasaporte, sin previa citación,
sin la menor forma de juicio, sin haber escrito una letra para juzgarlo, y corno pudiera haher hel'ho
el Toro de la LOIna, aquel feroz islello de Matanzas, con un negro de su ingenio: tal hizo TOOIII, des
terrando á Saco á Trinidad, porque le di6 SIl regaladagUlla. La alarma que un proceder tan despó
tico ha caU..'IIl.llo en toda la Isla, es igual ca.~i á la que produjo la primera noticia que 1mbía estallado
el cólera en la Habana en el aBo de 1833. Todo el mundo teme por sí j se ha apa~lI,do el }lOC,() espírit.u
púhliro que lIun en tiempo del bmt,() Ricafort animaba á lIIKunos serps privílegiad08. La juvent.ud
murmura indiKnada: los IlOmbrl'8 de experiencia lamentan nuestra desgracia, y los que tienen di¡¡:
nidad de hombres proyectan abandonar para siempre una tierra infeliz, donde tieneu que temer á
cada pllIlO una tropelía, y en que su seguridad personal estfÍ al arbitrio de uu poderoso 6 de un ene
migo intrigante y villano. n

Don José del Castillo y Pérez, en la Habana á 22 de Julio de 1834 e.~ribía lo siguiente á Don
Andrés de Arango:

{( En medio del gusto que con su elecci6n hemos tenido, nos ha llenado de pena y amargura
una pnerilidad, una pifia garrafal de nuestro Tacón desterrando á Saco á Trinidad por otra pueri
lida~l, sin que á la orden de destierro precediese ni si¡¡:uiese forma alguna legal, que cuando no
just.ificarn, cohoneBtarn al menos un act,() serio, al que t-odo el público califica francamente de des
pótil.-'O y de injusto. E~te chasco lo sentimos tant,() más cuanto que con sólo este act,() imprudpnt.e
ha perdido Tacón para siempre el aprecio que se había granjeado á virt.ud de II\.'! lít.ilps reforma;;
qne estaba intl'O(luciendo en la policía de seguridad, del respet,() que hahía impuesto á los wnde
dores de la justicia, á los malos jueces, á Io..~ ladrones empleados en el Gohierno, que Re hllhían
(ornlado bajo Vives y Ri<Jafort; y á virtud de la'! mlwhas prneba..~ que daha de prohidad, de pure?.lI
de intenci6n, de celo en el desempefío de RU~ ohligaciones. Todo e.~te mérito lo ha perdido c,()n
sólo un act,() impensado, nacido, Rin duda, de un buen principio, pero tontamente ejecutado. Yo
mi.~o, y digo mucho, yo miRmo creo á Taeón natural y habitualmente despótico, por dos causas:
por desear con demasiado ardor obrar bien y por no tener las luce.'! necesarias para elegir IOi! me
dios de hacerlo. Vives no habría cometido un ooefl'8io tan garrafal y de consecuencia~ tan tra.'l
cendentales como éste puede traer. A este hombre le dejaría yo su corazón y le daría la cabe?.a
de Vives; su falta de tino y de simlérisis pl'O(lucirán lIIales muy serios. II

(1) Tom6 posesi6n el 19 de Julio de 18:lfi.
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su acto por la fuer7.8. de las armas, salió pr6fugo de la capital de Oriente, desapa
reciendo con él el último destello de un gobierno inestable y fugaz.

He aqui el cuadro polit.ico de Cuba trazado por el General Lorenzo á su lle
gada á ella: «8i en la Peninsula no habia libertad verdadera, se veneraba. á lo
« menos su imagen, se respetaba su simulacro, se adoraba su idolatrada somb.·a.
« Pero la Isla de Cuba era el reverso de la medalla. Nada de ayuntamientos elec
« tivos, nada de diputaciones de provincia, nada de ga.rantias, nada de gobiemo
« racional y regulado. Las leyes eran la voluntad absoluta. omnimoda, ilimitada,
« del Capitán General. En vano se comunicaban las innovaciones y reformas
« efectuadas en la Peninsulaj en vano los procuradores de la Isla elevaban su voz
« ante el Gobierno y las Cortes: todo se sofocaba, todo se desoía; y los informes
« ocultos, y los expedientes amañados, y las representaciones de los cuerpos y de
« los particulares estoqueados por el temor 6 estimulados por el interés personal,
« comprimiendo la emisi6n natural de la opini6n pública, prolongaban un régimen
« tiránico, irracional y tanto más insoportable á los naturales cuanto era más
« sensible su diferencia con el de la Metr6poli, cuanto mayores eran las formas
« que en todas épocas han dado de su fidelidad á la madre patria. Después de
« once á rloce años )80 Isla estaba rleclarada en estado de sitio; el Capitán General
« revestido de omnímodas y extralegales facultades, ejercia una dictadura sipgu
« lar é incombina-ble con la situaci6n de un país tranquilo: las leyes, las f6rmulas,
« los tribunales callaban á su voz: los emplearlos de toda cll\8e y cat.egoría podian
« ser depuestos y privarlos de sus destinos: los particulares podían ser confinados,
« deportados, encarcelados, desterrados sin forma de juicio: las penas aflictivas
« como el presidio, los azotes, los trabajos públicos, todo linaje de apremios cor
« poralos; esas penas que las antiguas leyes de la Naci6n no permitian imponer
« sino después de acreditada la comisi6n del delito por los medios y t!"ámites tll
« telares establecidos en las mismas, lmLn aplicadas al arbitrio discrecionario del
« Capitán General, sin más raz6n que su voluntad, sin más juicio que su convic
« ción moral, sin más fundamento que la delaci6n y el an6nimo: las cárceles se
« llenaban de presos, la Península de desterrados, los paises extranjeros de pró
« fugos; á semblanza de los tiempos de Calomarde, la palabra mágica de libertad
« era un delit{) irremisible; y la Isla de Cuba se preguntaba. atónita por qué el
« despotismo, arrojado de España al poderoso acento de la. madre de Isabel, se
« había refugiado á la más hermosa de sus posesiones ultramarinas. (1)

En 183i las Cortes del Reino, inspiradas por su oráculo á quien llamaban el
divino Argilelles. el gran orador parlamentario y gran liberal de la época, cerra
ron sus puertas á los representantes cubanos como á profanos impertinentes, infi
riendo á nuestro pueblo la inmortal injuria de que habl6 Jorrin en célebre opúsculo,
eohonestándola con la promesa equívoca y falaz de legislar para el Gobierno de la.'l
dos Antillas un Código de leyes especiales.

Para mengua eterna, aquellas Cortes que tal decreto de expulsi6n sancionaron
cometieron una atroz injusticia y un error administrativo que ninguno de los
reyes de España se atrevió á cometer desde Fernando el Católico hasta Fernando
el Dexcado. Fué un torpe y jlt/w¡fo error del antiguo partido progresl~ta, como ha di
eho acertadamente el sabio Menéndez Pelayo, y cuyos móviles ya son suficiente-

(1) )lanifie;,to del General Lorenzo á la nación espailola.-eádiz 1837.
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mente conocidos. Siempre fueron las Indias parte integrante de la Naci6n por
ley constitutiva de estos dominios, expedida para fianza y garantía de sus con
quistadores y pobladores, todos naturales de los reinos de Castilla. Nunca fue
ron, por tanto, tratadas ni consideradas como colonias, ni nunca lo fueron en la
rigurosa acepci6n de la palabra, sino provincias y reinos iguales en derecho á las de
la Pellíusula, ó por mejor decir, hermanos en servidumbre politica. Nos regían
en aquellos siglos con el mismo sistema erróneo, bárbaro, si se quiere, es cierto;
pero no injusto ni excepcional: esta inicua desigualdad estaba reservada para los
ineptos tribunos del afio de 1837.

El despojo fué aconsejado :desde aquí por el General Tacón y no tuvo otro
estímulo ni más ideal que el interés y el deseo de disponer arbitrariamente de las
crecidas rentas de este país. (1)

He aqní lo que sobre este acontecimiento le decia el gran orador Nicolás
.Manuel de Escovedo, uno de los diputados electos para aquellas Cortes, á su
compañerp José Antonio Saco, desde París á 23 de Mayo de 1837:

(( Yo, amigo mío, creía inútil mi viaje desde antes de mi sa.lida de la Habana,
y á pesar de las pérfidas promesas del Gobieruo en la convocatoria, desde allá
predije que la intención era adormecernos para mejor y más impunemente cla
va·ruos el pUfia!. Y así lo pensé porque yo conozco lo que nos quiere esa gente
y lo he conocido siempre, pero nunca creí que llevasen el escándalo hasta el ex
tremo de no admitir á los actuales diputados. Y me resolví al sacrificio para
que viéndose la inutilidad de nuestros justos clamores en el Congreso, acabasen
de deRengafiarse en nuestro país los bobos bien intencionados, que todavía pensa
ban que de Espafia les había de venir la buenaventura: fe que á mí me parece
igual á la de los judíos en la venida del Mesías, y á la de los portugueses en la
vuelta rlel Rey Don Sebastián en su caballo blanco. )

Tac6n es el mensajero provirlencial del absolutismo: sus actos, espontáneos
ó sugeridos, siempre alcanzan la real sanción, y se corresponden y completan
cou los actos que emanan de los elementos que dirigen la marcha politica de Es
paña: es el ejecutor insuperado de un plan de gobierno y explotación que surge
como consecuencia de la emancipaci6n de las otras colonias. Si á las veces apa
rece como inspirador único y á ocasiones como un rebelde á la autoridad de la
Metrópoli, su obra, la creaci6n del despotismo, queda en pié consagrada y ampa
rada por las leyes: el plan que él inició con el extrafiamiento de Saco se corona y
remata en Espafia cuando ese mismo Saco y sus compañeros son expulsados del
Parlamento. Tacón, al cabo, cay6 de su trono de virrey, porque su altanería y
su orgullo, pugnando con la soberbia del habanero Don Claudio Martínez de
Pinillos, guardador de los tesoros de IDtramar y que le igualaba en altivez y celo
de dominio, y le ganaba por sus poderosas influencias en la Corte, le obligaron
ante la humillación de la derrota, á deponer el mando. El hombre de la policía
que hubo en Tacón, el perseguidor infatigable del jue,go y del bandolerismo, el
adversario jurado de los privilegiados que hacían el oficio de pícaros blasonados,
el fomentador de obras de utilidad pública, empresas predilectas de todos los dés
potas, en nada pueden atenuar ni alterar la sentencia de su' condueta politica,

(1) Pslabra~de Don Andrés de Arango en el diario madrileilo La Política (1864). Véase tam
bién el folleto titullido Verdaderll8 caUSll8 en que Don Juan Almrcz Mffldizábal hafundad{) su opinión
para que en la L~la de Cuba no rija la constitudrm polltiea de la Monarquía c.'lpañola.-Bordeaux, 1837.
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que es una serie de atentados á los fueros de la dignidad humana, obra de rapa.
cidad mal encubierta con a.lardes de puritanismo y de pérfida dedicación á fo
mentar la invasión calculada de salvajes de Africa.

El déspota, con los elementos que le ofrecía la organización de la colonia,
asentada en la explotación del hombre por el hombre, borrando todo vestigio de
vida política; endiosándose como un reyezuelo de derecho divino y desatando
todos los males que procrea el absolutismo, contribuyó á formar aquel tipo de
colono, vaMllo servil que al mandato del Señor finnaba con mano temblorosa. el
acta en que se confesaba contento y satisfecho de su suerte; que al paso del Ade
lantado se descubría con diligente humildad para que el dragón de la escolta no
le impusiese la reverencia con la culata del fusil; que para reclamal' justicia tenía
que disponerse á recorrer un vía cruCÍIJ en que el terror le dibujaba la perspectiva
del cadalso; vasallo eondenado, eomo el negro, sn siervo, á hacer genuflexiones
al ma~strado, al sacerdote, al capitán pedáneo, al rudo agente de policía, á tener
sn bolsá. á merced de los despilfarros del amo, á jugar, bailar, y al ~ercieio de
todos los vicios y de todos los disolventes sociales, y á no tener más cultura que
la que el amo prescribiese en un reglamento á que pretendía someter las funcio
nes de la inteligencia como los ejercicios de un asno en el circulo vicioso de una
noria; vasallo, en fin, para quien la justicia era raro arranque de la conmisel'ación
de SUR señores, el derecho, tolerancia y condescendencia providenciales, y la li
bertad el respiro que se concede al cautivo sacándolo de su calabozo para que
aspire el aire de lo!! campos. (1)

En esta época se inició la famosa causa de conspiración titulada La Cadena
Triangular y &les de la Libertad, en la cnal, á consecuencia de varias cartas de Don
Joaquín Yaldés, espía de Tacón, dispuso éste la prisi6n de Manuel Molilla, del
abogado Rojo, del bachiller Rufino Izquierdo y de Laureano Angulo, que acaba
ban de llegar de Cádiz. La causa al fin fué sobreseida por falta de pruelWl,
después de haber sufrido larga prisión los detenidos.

(( Al llegar Tac6n á la Habana, dice J. G. del Castillo en sus DatOl~ hilltóri.coll.
II eneontr6 mucho abuso que contcnel' y mucho desorden á que poner coto, \lll\fI

II ningún partido polítICO que reprimir, Hasta aquel tiempo habían superado aquí
II los cubanos á los peninsulares: entregados á hijos del país habían estado la ma
II yor parte de los cargos públicos de importancia y hasta el mando de regimien
II tos y el gobierno de fortalezas y poblaciones; suyas eran una porción eonsidera.
II ble de las riquezas de la Isla y la preponderancia que da una buena posición
II social; y lejos de prevalerse de tamañas ventajas para favorecer planes de inde
II pendencia, las aprovecharon para mantener tranquila. su tierra natal y para
11 cooperar eon Pinillos, O'Farrill, Arozarena, Valle Hernández y otros honrados
II liberales, á la consecuci6n de propósitos en que habían participado Don Luis
II de las Casas, el Obispo Espada y Don Alejandro Ramíl'ez,

II Tac6n vino á poco de haber muerto Fernando VII, recién dominada la gne
II 1'1'11. entre carlistas y cristinos; esto es, rotas ya en la Península las hostilidades entre
II el liberalismo moderno y el statu quo antiguo, entre la revoluci6n y la tradición:
II en días en que para la Metr6poli fueron de transición de absolutismo á democru
(( cia; y para la colonia también de transici6n, pero de igualdad á infelioridad.

(1) Véase el folleto de Domill~o Dpl ~[ollte -La Ua Ile (JI/)m tal cual e..t(í-I8.16-publieado
en la Revista Cubana,
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te El nuevo Capitán General era hombre de bien aunque apasionado, rígido
te en extremo y justiciero, pero propenso á la arbitrariedad. Tuvo malos conse
l' jeros que le impulsaron á cometer injusticias, no obstante su natural rectitud;
te y desgraciadament~ lleg6 imbuido en preocupaciones antiamericanas, sincera
(( mente persuadido de que la más leve innovaci6n en sentido liberal habia de ser
(( precnrsora de revueltas y origen de la independencia de Cuba, opuso tenaz
« l'esistencia á que se hicieran extensivas á la C'Ülonia las reformaR politicas que
(( ya principiaban en la :Metr6poli: creyendo ver en cada cubano un in~urgentey
(( soñando siempre con peligros que Sil imaginaci6n abultaba desmesuradamente,
(( desde que desembarc6 no pens6 en otra cosa que en robustecer la autoridad que
(( la Reina. le habia confiado, y para ello usó y hasta abus6 de las facultades dis
(( crecionales de que estaba investido. (1) Empez6 por reprimir, sin cortapisas de
(( ningún genero, todos 10R des6rdenes que sus ant~cesores habian consentido:
(( persigui6 la vagancia, extirpó el vicio del juego, acab6 con los ladrones, esta
te bleci6 severisima disciplina en el ejército; y luego, por si y ante si, sin forma
l( ci6n de causa ni trámites judiciales, prendió y expulsó de la Isla á cuantos con
Cf razón y sin ella, supuso desafectos al Gobierno. Hecho lo cual y erigido el te
'( rror en sistema de gobierno, remachado el despotismo militar y cerrada defini
(( tivamente la puerta á innovaciones liberales en Cuba, mientras aqui resonaba
i( el eco de los pregones de liberalismo en que se exaltaban los defensores del
(( trono de Isabel Segunda, se di6 Tac6n á hacer, con persistente diligencia, lo
« que engañado por sus preocupaciones crey6 más conveniente para perpetuar la
(( soberania de España en esta Isla. Protegi6 la trata de Africa; enalteci6 y ga
(( lardon6 á notorios negreros; acabó de anular el mermado prestigio de que aún
« disfrutaba la ya abatida aristocracia cubana, que desde entonces qued6 excluida
(( de participaci6n, si quiera fuese indirecta, en el gobierno del paisj y dió origen,
(( fuerza y cohesi6n á un partido anti-cubano, bajo sus auspicios formado, al cual
« l{e referia Don Alejandro Olivan, cuando el 9 de Diciembre de 1837, dijo en el
«( Congreso Nacional: ((Aquel Jefe (Tac6n) no es el Capitán General de Cuba,
(( Mino el General de un Ejército de Conquista y ocupaci6n; no el Gobernador
«( del ¡mis, sino el Jefe de un partido. Esto lo he visto yo, lo he visto después,
(( precisamente después de la creaci6n de un ministerio especial (el de Ultramar)
te que ha. dejado establecer en Cuba el régimen de los Cementerios!!» (2)

(1) Domingo Del Monte en sus escritos plíbliCOB, en sus cartas particulares á sus amigos, en
tre otros á Salustiano de Ol6zogn, con voz elocueute, como que emanaba del alma herida, excla
maba: SalUBtiano de mi alma, si te interesa la honra de tu patria, su provecho y su ventaja, qul'
ronsiste en el régimen racional de esta preci088 Isla, capaz de producir desahogadamente para su
metrópoli dos tantos más de lo que hoy á puros estrujones le sacan goberuantes estúpidos y men
~uados; si en tu noble cornz6n palpita todavía poderosa aquella fibra de sensibilidad que nos hace
!limpatizar con los que sufren perseguidos por la tiranía; si dll8 fe á mis palabrllB, que son hija.'! no
de mirllB personales ni interesadas, sino del más puro patriotismo, mete el hombro, por Dios en
nuestro favor, y con tu elocuente persuaci6n haz entender á esos hombres del Ministerio, que si si
Kuen tratando á esta Isla á latigazoH, tarde 6 temprano llorarán su pérdida; que al cabo somos espa
fioles, sufridos, sí, pero no viles ni aITllBtrados.-Habana 26 Abril 1836.

(2) J. G. del Castillo-Datos hist6ricos-serie de artículos pllbliC',8(los ('n 1)iC'il'mbre de lRf<2
y Enero de 18R'J en El Triunfo, Habana.

Á AXDRi;s DE ARAXUO.

(( Habano, 7 tk Julio de 18.J4.
" ~fi Ilueridísimo Andrés: tu carta de 27 de Mayo nos ha llenadQ de júbilo, dándonos 1l0tiC'ia del



116 Il!iciadore.~ y Prilllero~ J/ártire,s

El General Tacón fué el primer Capitán General de la. Isla de Cuba. que se
gún el testimonio de su tiempo y el resultado del acrecentamiento del número de
negros africanos en este país, permitió el mayor incremento del tráfico. (Rl'port

honroso empleo que te han conferido, tan análogo á tu genio y para el que tus virtudes y tus cono
oimientos paredlll\ destinarte. Te doy la enhorabuena, y !'e la doy á todo el que se llalle á tu lado
y aun á la nadón, porqne eres hombre de bien y con tu ejemplo coadyuvarás 111 logro de 1118 altas
mira.'1 de los orW\nizadores de nue.'1tro nuevo edificio social. ¡Dios te dé vida y Hlllud, mi AndréH.
para que algún día pueda yo mostrarte como m<x1t'lo para mi hijo y mis'sobrinos! El haber tardado
tú hasta ahora en admitir empleo alguno eH prueba de tu cordura y de tu templada ambici6n. Eso
perabas, sin duoa, á que ocurrie!!C algún suceso que garnntiza.'Il' el triuufo de la ra?..6n y de la justicia
en R'Ipaila, yal fin lo hll8 visto en la cuádruple alianza que acaba de verificarse: suceso que por cierto
vale má.'1 que la rendici6n de Don Carlos; pues no fueron e.'1pailoles, sino extranjerOB los que derriba
ron el edificio (le 182:J. Puedc ser que ahora no hagan lo n;ismo, porque ahora parecl.'n dispuestos
á lo contrario.........

11 ......... La oonoucta dI' los hahitantes de la Habana en 1118 actualescircunstancill8 es notable, y
debe im·e.'1tigarse la causa de d6nde proeMe. Hace díl\8 que promul~on aquí, por bando, el
R'Itatuto Real, y no lo supe hasta que lo leí en el Diario al día siguiente, no obstante que había
estado en la ciuoad, I.'n mi escritorio y cn el muelle y en otros puntos, donde hablé con muchas per
8Ona.'1 sin (lue á nadie oyera ni siquiera mentar el tal R'Itatuto Real. LleW\ la noticia de la rendici6n
del Pretendiente junto con el decreto de convocaci6n á Cortl.'s: igual conducta. El Gobicrno nos
fIIllndó poner luminaria.'1 y cortina.'1 por la promulgación del R'Itatuto, y la población la.'1 pu.'IO, poco
más 6 menos como las pone el día de San Cristóbal, patrono de la ciudad.. ¿Diremos, al ver esta
aparente frialdad, que aquí no sabl.'n apreciar el R'Itututo Real y su primer efecto, que es la 00""0

catoria á Cortes? No por cierto. La gran masa de la pohlaci6n 01' la Hahana es liberal y baRtante
ilu.'1trada para apreciar el E.'1tatuto en lo que "ale; puesto quc aqlú, al hablar de él, lo jUZWln con la
misma discreci6n {'On que lo jU7.gll allá la parte sana y más ilustrada de la población de Madrid.
Pero advierte que aquí no hemos cxperimente<1o, como allá, los rigores del despotismo; IIIluí no
estamos viendo <1emll11ar sangre en guerra.'1 ch'iles n 11 ... ...aquí, si no es por la Gaceta, nada sabemos
todavía de 1I~'1 infiuita.'1mejorns y reforma.'1 de ahu80s que allá están planteando, de 11\11 cuale.~ sólo
una ha pasado los mares para lIeW\r hasta acá; dI' m<xlo que no es de extrafiar que esas notil'ias
de triunfos de la razón y de la jn.'1ticia ela España la recihamos aquí {'On cierta frialdllll filosófica que
demuestra la cordura y la ilustl.lCi6n de est08 hnbitantes. Sin embargo, aquí hay mucha necesidad
de mucha refornJa. Aquí hay muchísimo que rorregir, sobre todo en la Adlllinistradón de Justieia
yen el manejo de la Hacienda Plíhlic,s. R~tas son nuestras principales ll~; pero IlI\W\S invetera
das y de muy profundas raíces, ('n.va cura pide tiempo, calma, observaci6n y pulso. Que no
pretendan, por Dios, curarlas tWade allá, ponlne si lo intentllll darán palos de ciego como siempre
han hecho .

" Otro grave mal tenemos en nuestro gobierno polítieo y ch-n, cuya reorW\nización es de impor
tancia vital y urgente. Lanzada ya la nación en la carrera de Ia.~ refornla.~, dc justieia y de necesidad
es que las extienda á psta hila, sin re!!erva alKuua y sobre todo sill egoísmo, sí no quiere echarlo todo
á perder. Cuba está e.'1encialmente unida á R'Ipafl.a por IIl\bitos y por conveniencia......

" Para remediar los males que resultan de la actual organización política y civil de esta blla, á
mil leguas de distancia y con el mar por ml'llio, sc necesita pulso, sabiduría y un gran fondo de
caridad y justicia distributiva. Nada de e~ismos: ponlue así como ni Espafl.a ni la naci6n espaftola
son propiedad de sus Heyes, tampoco esta isla es propiedad de F~~paila y los espafl.oles de allá. Es
una parte de la nación, quc debe ser ¡¡;ohernlllla por leye8 acomodadas á las exi¡¡;encias de la natura
leza de nuestras cosas, sin perjuicio de la convenieneia general de la nación. La reorganización de
nuestro gobierno provi"ional requiere sahiduría y caridad. No te cans1'8 de decirlo y repetirlo á
Martínez de la Rosa.

" Supuesto qne en las refonnas que han de hacer en esta isla deben proceder poco 1\ poco, con
tiento y sagacidad, ínvestiW\ndo mueho para tener probahilidades de acierto, sería oportuno que el
Gobierno envia.'IC á esta isia una Comisi6n 01' dos hombres conocidos, liberales y honrados, que vinie
flll\ á ver, á eseudrifl.ar, á eRtudiar á fondo tod1\s aquella.o; circunstancia~ y hechos cuyo conocimiento
cierto y bien comprobllllo dehe guiar al legislador en la rormeci6n de 188 leyes, sobre todo cuando
son orgánicas como 1'8&'11\ (lue alulln. La Comisión debería pennanecer un año por lo menos en In
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froln th~ Select COlnmittee of Slav~ trade treaties.-Aug. 1853 - pago 257.) y
Fin embargo, este gobernante que de esa manera poblaba la isla de africanos, se
llenaba de pavor y convocaba Junta extraordinaria de Autoridades al recibir en
cierta ocasión la noticia. vaga é improbada del desembarco de cinco mil negros de

iRla, y recorrerla toda para ver de cerca 10R hombreR y IlIs COSlIS, conocer nuestra índole, hacerse cargo
!le nuestros u_ y costnmbreR, ocupaciones, etc. Al'lí recogerían datos y obsen'aciones que después
de bien digeridas serviri.U1 de ba.Qe á las determinaciones del Gobierno. Pero yo les exigiría á esos
Comisionados, como condici6n indispensable, qne hubiesen e.~tado algtín tiempo en Inglaterra, Fran_
cia y otros países de Europa, que estuviesen exentos de preocupaciones nacionales, que no mifll.~en

con antipatía á naci6n alguna; hombres, en fin, que no fueran Lorenzanas ni Vil·cs. Lo peor que
pudiera hacer el Gobierno, si quiere proceder con acierto, sería pedir infonne.~ á Corporaciones,
Autoridades 6 individuos particulares: de ese modo lograría errores y confusione.~.

" Aquí se habla ya mucho de si somos 6 no somos parte integrante !le la monarqnía, y no
rolo se habla sino que se disparata mucho sobre este asunto. LíbrenoR Dios de qne allá también
confundan la cosa con la palabra. Allá no conocen esta isla, que en nada se parece á E.~pail.a. Acá
tenemos un espíritu nacional distinto del espíritu nacional de allá, como que es consecuencia precisa
de nuestrn.~ eRpeciale.~ circunstancill..~, de nuestra situaci6n geográfica y nuestras condicion~ topográ
ficas, que trae su origen del genio de la {,poca en que empe7.aron á venir pobladores blancos á esta
iRla. Aquí jamá.~ hubo sistema feudal. Treinta ail.os ha estado regida la ill;lesia en esta isla por I1n
ap6stol de la primitiva era del cristiauiRllIo, por el Ohispo don Juau Díaz de F.spada y Landa, bajo
cuya egida publiqué yo en 1811 un largo diRCurso sohre in.~titueiolleJl lnonaeale.~, que el Sr. Quintana
juzgó digno de sus elQl/;ios y de estamparlo en su Semanario PatriÓ/ieo; discurso que excit6 contra mí
la furia de los frailes, sobre todo la rabia del Guardilín y Rector de Estudios del Conveuto de San
Francisco, Fr. Francisco Calleja, el cual emprendió la puhlicación de un periódico para comhatir
contra el Patriota Americano; peru, habiéndole contestado yo en un artículo intitulado Eccc Hmno,
en que lo pinté al vivo, al natural, perdi6 el juicio á tal punto que pI Obispo le priv6 de decir misa
y predicar; yal fin, loco fué remitillo á nn Convento de su orden en Toledo. Te cito este rasgo
para que comprendas lo que fué ese Obispo bajo cuyo santo espíritu e.~tuvimos unos treinta aflos
KQbernados. Su prolongado KQbierno produjo en nosotros hábitos, y creó aquf un espíritu liberal de
que allá no tienen idea. La generación fonnada de 1800 acá, respira ese espíritu. No en balde tir6
Calomarde á acabar con nuestro Obispo, yal cabo acabó con él. Hace treinta y cuatro al'i.os que los
frailes no ejercen influjo alguno sobre la moral pública. AqltÍ ni se piensa en tales ente.~ y apenll.'i
hay propiedad en manos muertas. El territorio poblado se halla dividido y subdividido entre mul
titud de propietarios de ánimo tan erguido é independiente de los satélite.~ del despotismo, como lo
fueron los sel'i.ores de horca y cuchillo en tiempos de antal'i.o, alhí en la Peníusula. Por esta.~ cauSll.~ y
otras mil que omito, tiene nuestra gente un e.~píritu nacional suyo, distinto del espíritu nadional de
allá. Y no creo que el Gobirano de Espai'la haya parado nunca la atenci6n sobre estos hechos impor
tantísimos para legisladore.~de buena fe, como eRperamos que los haya ahora. Al legiRlar para Cuba,
Puerto Rico ó Filipinll.~, debe colocarse el legislador e.~pal'i.ol en posición moral \Uuy distinta de la
que conviene para legislar para E.~pafla, aun cuando se coutraiga á. leyes que no hayan de afectar sino
á los habitantes de una sola provincia de la Península: todll.~ las 'de allá eshín, como Ri dijéramos, en
el mismo paño de tierra, y mil y mil intereses necesarios é inel'itableslos ligan é identifican (, unos con
otros, y á cada uno de ellos con todos los demás. Cuba está á mil leguas de distancia de ese paño de
tierra, y- con el mar por medio. Entre los habitantes de acá y los de allá puede haber simpatías mo
rales y políticas, dictadas por la razón, por la justicia, por la convicción de mutull.~ conveniencill.~;

pero no aquella similitud de intereses necesarios é ¡'nedlables que ligan allá á cada una de las provin
cias con todas las demás...... Esta verdad, que es de hecho, para nosotro.~ clara y e"idente, y que
nos toca en lo vivo, conviene inculcarla allá á los Ministros, para que se familiaricen con ella; porque
habitundOB á considerarnos como parte de la Naci6n, como espafloles súbditos del mismo Soberano,
no será mucho que Be equivoquen y persistan en figtullrRe que nuestros intereses son idénticos á Io.~

de IOB habitantes de la Península, como hasta ahora se lo han figurado; bien que, en razón de esas
mil leguas de mar que tenernos de por medio, y porque no son necesarias ni inel'itables las simpatias
por identidad de intereses con los que residen del lado de alhí del mar, ac{, hemos hecho, por lo
regular, lo que á. nuestros int.ere.%8 ha convenido, prescindiendo de hecho, aunque con ciertos pa-
liativos, de las disposiciones desacertadas que de allá han solido venir ))
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Jamaica en l8.fl costas de Cuba y tomaba las medidas también extraordinarias
c¡ue en el caso de ser ciertas aquellas noticias se re(}uerÍan! (1)

A los pocos días de haberse encargado del mando de la Isla de Cuba, el:lO
de Junio de 1834, aquel que por sarcasmo fué titulado Duque de la Unión de
Cuba (¡el personaje que más contribuy6 á la desuni6n entre peninsulares y crio
llos!) elevó al Gobierno metropolitano uu informe acerca del estado en que {'n
contr6 la Isla, documento que al ser reproducido por el periódico El Día de Ma
drid, dijo éste que al cabo de cincuenta y cinco años, « si el general Tacón
« levantara la cabeza, podría, con ligeras variantes, reiterar su informe, por pa
l( recer una comunicación llegada por el último correo.), (2)

Pues bien, cn el mencionado informe, el ProcóUlml, inspirado solamente en
la estrechez de su criterio y con ligereza grande, decía al Gobierno que la situa
eión de esta Isla, su población heterogénea, las distintas clases que la componían
y las particulares circunstancias en que se encontraba, exigían un tacto espe<'Íal
para ella y que no se nivelara con los demás pueblos de la monarquía: que alKu
na..'l de las sabias reformas planteadas en la Península podrían ser nocivas en
esta isla y aun comprometer su seguridad por las causas ya indicadas: que no se
podía hacer, sin riesgo, la menor innovación, sin que precediera uu maduro exa
men: que debía continuar la esclavitud y que habría de producir males sin cueu
to la disminución de la autoridad superior ó del Capitán General.

Tal fué el Gobernante qne algunos intransigentes han estado desen,ndo siem
P"c para esta tierra infortunada. Enemigo implacable de los derechos de los
cubanos, implantó el sistema de despotismo con que, con distintas variantes, se
nos ha estado gobernando hasta fines de 1898.

A titulo de comprobante del disgusto que experimentaba el pueblo de Cnba.
con la dominación despótica del General Tacón, he aquí algunos fragmentos dI'
uua poesía atribuida al Dr. Don Prudencio Hechavarría y O'Gaban:

Adill8, dice al redil, el tigre hircano
Tinto en Mngre, reluciendo el diente
y la tímida ¡;r,rey no da un balido

l( HabfllW, 16 de Julia de 1834.
l( ••••••••• Ayer cnterrnron á ]'lignel Antonio Herrera, Conde de Gibaooa, hombre estimable, qlW

",.hre haher ~ido siempre universalmente querido, estaba emparentado con toda la nobleza de la
Habana. Con tal motim acndió á su entierro extraordinario concurso de la mejor ~ente de nUelltra
pIase media y de la alta; después de ocupar asientos en la IKlesia de Santo Domingo por quince {,
"einte minut{)8, sl.'l(\\n costumbre en semejantes funciones, salieron á fumar en 108 claustros y el patio
dI'1 Convento. Favomble ocasión para recojer datos de opiniím púhlica sobre asuntos que afecten
intere¡;es J(I'nemles de esta Sociedad. 1..0 que más materia daba para convenw.'iones en ca.~i todO!'
los eorrillOl< em la re<'iente ele<>cilln de AdjulltoR del A~'lllltamiento y la que hahrá de Procuradores
á CortI'S.

" Dicen que ü'Gavan iní de Procurador, que es homhre de corona sin lllH virtudes ,¡ue á su estado
y caríwter púhlico corresponden, muy ambieioso y muy conocido en la Habana, y que el Intendcut~~

~. FilolJleno 8(' ('lIIpef\an por (01; pero los má.~ creen que á tí te echarán esa Capilla. DiOl! nos la depare
hm'ua, mi Andn-:,.. Ya (¡ue hemOl! de tener Pro<'umelores en esta.'l Cortes, ¡ojalá seas tú uno de eIl()lo;!
¡Ojalá! Aunque po<.~) dehes aeordarte de nuestra.'l ('O!lIIS, :; de ellllll JKX'O sabes por inspección y cono
pimiento inmediato, tienI's virtudes, espíritu plíhlico, verdadero patrioti8lllo é ilustración, haees bien
por darte gusto, porque á eso tt> ineJina la bella índole que heredRSte, ron el ('()ffi7im d(' tía Chinita
~. la paheza de tío AnRStasio "

(1) Acuerdo de la Junta de Autoridade.~de 20 de Enero de l8:11i.
t:.!) El /'lIí.•-lfahllna p. y 9 d(' Xoviemhre d(' lí'lR9.
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y siempre humilde su vellón ofrece.

y el León posttado, negará. su oido?

Esperanzas cubanas
Tal veces cese de ülivan
Al patriótico alarido,
La servidumbre que nos envilece ...

*
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En 1841 comienza el Gobierno de Don Jerónimo ValdéE, (1) el mismo que
al frente de la caballería realista, en magnífico arrebato de suicida, hizo el últi
mo y sob.·ehumano eRfuerzo en la rota decisiva de Ayacucho. No halló Valdés
"ollspil'adores que perseguir en Cuba, ni sediciosos que castigar: su más fonnida
ble a<1versal'io fué la flema sajona encarnada en el ánimo inflexible de un filán
tropo inglés, ~Ir. David Turnbull, Cónsul de la Gran Bretaña, que le erizaba el
camino de dificultades.

Como factor en el conflicto de su época entre la filantropía inglesa y la codi
cia insaciable de los negreros de la colonia, fué el General Valdés impa.rcial? Los
documentos que hemos consultado son contradictorios. El gobernante espaiiol
deseaba aparentar rectitud y severa conducta ante el rígido ministro inglés, pero
al propio tiempo pretendía luchar y luchaba infructriosamente contra el escan
dalOF;o contrabando de los negreros.

El juicio de los Comisionados británicos es altamente honroso pa.ra. Valdés. (2)

Pero si el General cumplía con celo los tratados con Inglaterra ¿cómo se ex
plicará entonces la actitud de :MI', Turnbull? El hombre que en 1841 aceptaba.
el mando de Cuba., no podía ser sinceramente abolicionista, por más que acaso
fuese cierto que perteneciese á la Sociedad Abolicionista de Londree, y cuando
la. opinión del negrero lo reclamase, no habría. de vacilar en aplicar los castigos
más atroces para mantener en humilde sumisión á los esclavos.

El Lugareño, hablando del enriquecimiento de los piratas negreros y de los
Capitanes Generales que eRpeclllaban con las expediciones traidas por éstos, dic(\:

(1) Se encargó del mando ellO de Marzo de 184l.
(2) Según la nota del 31 de Diciembre de 1843 del Conde de Aberdeen á Mr. Bulwer, el Gp

nera! Valdés. con una prontitud y buena fe tan en concordancia con su alta posición, reunió al lo...
traficantes de negros y les dijo que ni su honor ni la justicia le permitían consentir, como convino
que lo habían hecho sus antecesores, el infame comercio de Africa. Les dió seis meses de plazo para
que llevaran á cabo SUB especulaciones y declaró que pasado ese tiempo no dejaría impunes 1M in
fracciones del tratado.

Los grandes esfuerzo!! hech08 en la Corte por los negrpros y las otras causas que despu~8 sabre
mos, dierou por resultado el pronto relevo del General. E..te fué reemplazado, llevando consigo el
aprecio de tod08 108 que en la Isla eran capaces de apreciar la probidad y el desinterés de su carnc
ter. (Nota de Lord Aberdeen, Ministro de Relaciones Exteriores en la Gran Bretafta, á Mr. Ligtton
Bulwer, repre.'lentante de ella en Madrid.)

En una de las sesiones de la Cámara de los Comunes, la del 5 de ~Iayo de 1845, dijo Sir Ro
berto Pool que no conocía un hombre má'! honrado, ni nuí..'! íntegro que dicho ilustre General; que
se le propusieron pingües negocios de negradas y los renunció, pUlliendo hacer como otros hicieron
con OC88ión del tráfico de np-wos una fortuna de millones de pe.'lOs en poco tiempo. (Re.'lión de
CÓI-tes ellpai'lolllS de 10 de Julio tle lK9¡¡.-Di~cnr.~ del Diputado Sánchez Guerra.)
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(( Que el sentimiento imperioso de justicia exigía exceptuar al General Val
(( dés del número de aquellos gobernantes que mandaba Espaiia á Cuba con el
l( objeto de enriquecerse, entre otras buscas, con las que les proporcionaba el trá
(( fico de africanos: que el General Valdés, no sólo no recibia la infame propina
(( que 8<leptaron casi todos los Capitanes Generales de los comerciantes de carnc
(l humana, sino que durante su mando expidi6 carta de libertad á multitud de
(l emancipados que habían cumplido su término, en vez de reengancharlos como
(l hacían los otros. " -

El General Valdés fué, pues, un hombre honrado, pero como sus anteceso
res, imprevisor y obcecado en cuestiones de política ultramarina. Era enemig:o
acérrimo de toda reforma. en esta. Isla y de los más decididos mantenedores de la
dictadura establecida en 1825, que encontraba su más exacta expresión en la Co
misi6n Militar permanente. En cierta ocasión en que los diputados provinciales
de Santander elevaron contra él una exposición al Regente del Reino, decía:

l( Aquí no hay diputaciones provinciales, ni creo convendrá que las haya,
« porque mucho peligraría con ellas la integridad de la monarquía, y si las de la
(( Península han de ejercer en Ultramar las mismas funciones y mezclarse en sus
(( cuestiones (que les son completamente desconocidas) grandes serán los malcs
« procedentes de este ordcn de cosas, y continuos los embarazos de est~ Gobierno
(l excepcional que sólo está sujeto al Supremo de la Nación, único regulador de lo
(( que más conviene en tan lejanas posesiones.

(( El derecho de petició~ ejercido sobre esta Isla y demás poscsiones ultrama
l( rinas, seria funesto, cualquiera que fuese la forma con que se llevam á cabo.
(( Admítase el precedente de la Diputación de Santander; tolérese est~ primCl'
(( paso y habrémos formado el germen de nuestra propia destrucción. Hoy sin
(( prever las consecuencias sc increpa la conducta de una nación poderosa y la de
(( un Capitán General, y otro día se clamará. por diputaciones provinciales, por
(1 ayuntamientos electivos, por representación nacional, por libertad de impt'enta
(( y por todo lo que pueda causar la pérdida inevitable de lo que poseemos en Amé
(( rica y Asia. " (1)

Esa política mezquina y de corta vista., aconsejada á la Metrópoli por gobel'
nantes como Tacón y Valdés, fué la que condujo á la Naci6n á la gran cat.ástrofe
de 1898. No en vano el sagaz Vives sugería á su Gobierno que para el mando
de las Antillas no designase jamás á ninguno de los Generales derrotados en
Costa--Firme. (2)

A los dos días de haber entregado el mando el General Valdés se inició ulla
causa contra Don Manuel Medina, sub-teniente de la sexta Compaiiía de Cazado
res de Isabel II por haber tratado de seducir á uu sargento del Regimiento de la
Uni6n á fin de quc diera el grito de independencia en esta. Isla. Así lo participa
ba el Conde de Mirasol al Capitán General interino Ulloa. Dijo el sargento que
Medina le había manifestado que para ello contaba con 16 sargentos más, con
algunos oficiales y con 400 soldados que habrían de dirigirse á Santa l\Iaría del
Rosario, donde hallarían una crecida cantidad de dinero y 400 cananas que les
proporcionaría el C6nsul Inglés.

(1) Comunicación del General Valdés al Secretario de Thtado y del Despacho de la Goberna
ción de Ultramar, en la Habana á 13 de Septiembre de 1842.

(2) Así 10 dice Don Anastasio Carrillo y Arango en una exposición inédita al Gobierno ~Ie

tropolitano que conservamos en nuestro archivo.



dc la Rcvolución Cllbana.

DAVID TUn.:-iBVLL.

121

Después de haber visitado á Holanda, y pel'manecido en PariR y en )1lldl'id,
)1.,. Turnuull realizó su viaje á las colonias de América. Estuvo en las islas
B1LI'uadas, 8anto Domingo, lIartinica, Guadalupc, Jamaica y Demerara. Ade
más, asegura él mismo que visitó todas las islas del archipiélago de las Antillas
nlenorcs.

De Jamaica se trasladó á 8antiago de Cuba, estuvo en las minas del Cobre,
vino á la Habana y pasó á Matanzas y de alli á Güines, y el resultado de sus
pesquisas y observaciones lo consignó en la obra Trat'els in the JVcst, Cuba &, que
dedicó á Lord Clarendon en Paris en el mes de Feurel'o de 1840, es decir, á poco
de terminar su viaje por las colonias durante 10R afios de 1837 á 1839.

8u nombramiento para el Consulado inglés, en la Habana, fué un tJ-iunfo
alcanzado por la Sociedad Abolicionista á que pertenecía, El mismo Lord
Palmerston, Ministro de Relaciones Extranjeras de la Gran Breta.fia, asi se lo
manifestó á Lord Aston: que el libro escrito por Turnbull y RUS ideas exaltadas
le recomendaron para el puesto que ocupaba en la capital de la Isla de Cuba.

Turnbull era natural de Glasgow y pertenecía á C-'la raza de apóRtoles aboli
cionistas que tanto bien han hecho á la humanidad. Su voz no resonó en el
parlamento inglés, pero alli, por su energía insuperable, por su decisión firmisi
ma, por los recursos de su talento y por su sólida cultura poética y literaria,
hubiera sido un digno émulo de \Vilberforce, de Clarkson y de Buxton,

Su obra fué bastante conocida en Cuba para que su llegada á la Habana en
:J de Noviembre de 1840, produjese en las autoridades espafiolas y en loa duefios
de esclavos una impresión profunda. (1)

Su primera comunicación al Pl'Íncipe de AlIglona, tiene la fecha del 3 de
!'ioviembre de 1840. Eu ella le decÍlL al Capitán General que la Reina de la Gran
Bretafia se habia servido nombl'arle Cónsul y Superintendente de Africanos Li
bertos en la Habana, en lugar del cónsul Tolmé y del Doctor R. R. Madden, y
que se apresuraba á participar su llegada, incluyéndole al mismo tiempo una
carta del General Alava, Embajador de S. l\I. C. en Londres, á quien conocía
muchos afios hacia, y suplicándole le señalase hora para ofrecel'le SU8 respetos en
forma..

Turnbull tomó posesión del Consulado el 4 de Noviembre de 1840,-EI pl'ín
cipe de Auglonao al contest.ar á Tolmé, le dijo: « Que no habiendo recibido
ninguna. noticia. oficial, como es costumbre, acerca del nombramiento de dicho
individuo, ni tampoco present.ádome IO!l documentos que ha debido expedírsele
para entrar al nso y ejel'cicio de sus funciones con arreglo á las leyes, no está
aún en el ca.'iO de poder considcmr (L ):Ir. D. Turnbull como Cónsul de S, M. B.
en esta plaza,»

El Capit.:'Ín Genel'al, l( teniendo á la vista los antecedentes análogos con mo
tivo de la llegada. de :\:Ir, David Tolmé, dijo á TUlonbull, en oficio de 7 de Noviem
bre de 1840, (( que interin viene aquf'lla necesaria autorización (el exequatur)

(1) La obra de Turnbull no pudo tardar en ser conocida del gobierno de Cuba, si se tien~

presente que en las oficinas se recihi6 un ejemplar de la edición americana del The LOIuloll ami
Wt·~tl1lin.<ler Redew, <b OJtubre de IcHO, donde sc iusprt6 un artículo en que se examinaban la.':l

obm'! de BllxtQn sobre la Trata y la ya arriha mellciona~lade Tllrnbull.
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podrá V. S., si to tiene á bien, desempeñar privadamente las funciones de la
agencia comercial respecto .te los súbditos británicos. J)

El principe de Anglona recibi6 en audiencia á Turnbull el mismo dia 7 de
Noviembre. El 23 del mismo mes, Turnbull insisti6 en que se le permitiese
ejercer las funciones consulares; pero el Capitán General le contestó el 30 (No
viembre) que como faltaba el Regium Exeqllatllr de S. M. C., no podia acceder á
RUS deseos. Como en la comunicaci6n del 2~ de Noviembre estableciese Turnbull
algunas reclamaciones sobl'e asuntos de súbditos británicos, el General agreg6:

'(( sólo me resta decir á V. S. que no me hallo en el CaRO de aceptar consejos ni
prevenciones, como primera autoridad que sólo depende del Gobierno de S. M. C.
y que se hace notar, en la comunicaci6n á que contesto, alguna falta de conside
raci6n, que se aviene mal con las circunstancias de V. S. y con mi carácter.
Represento en esta Isla la pel'Sona de S. M., Y el Gobierno británico ha sido el
primm'o que ha dado pl'Uebas de consideración á las autoridades espafiolas, eomo
10 ha demandado la buena armonia que felizmente reina entre ambas naciones. II

El 4 de Marzo de 1841 Turnbull participa al Principe de Anglona que ha
recibido el Regium Exequatur de S. M. C. dil'igido á S. E. y Rolicita que el Prin
cipe le permita presentar el Exequatur, en persona. El General le sefial6 las doce
oel dia 7 de Marzo; pel"O no tuvo efecto la presentación, porque á esa hora pl'{'(~i

!lamente desembarc6 el General ValdéR, sucesor del }Ial'qués de Javalquinto. El
General Valdés señaló el 21 de Marzo de 184-1 para que Turnbullle presentase <'1
Regimn Exequatur en el Palacio y Casa de Gobierno.

Profunda fué, como hemos dicho, la alarma de los esclavistas al saber que
TUl'llbull habia llegado á tomar posesión de su consulado. Quince dias después
de su lleglLda, la Junta de Fomento, presidida por el Conde de Villauueva, acor
dó que se llamase la at~nci6n del Gobierno, respecto de la influencia peligrosa
que el Cónsul y sus opiniones de emancipación debian ejercer en el orden social,
y sobre la conveniencia de que el Capitán General, usando de sus facultades
extraordinarias, y ayudado por la enérgica c,Qoperación del vecindario y la apro
bación del Gobierno Supremo, diesen el primer impulso á· la granrle obra de
p"evenir, cou la inmigraci6n franciI. de colonos blanc08, IOf~ peligros que amena
zaban de cerca la existencia de la Isla de Cuba.

El Principe de Anglona contestó el 21 de Noviembre al Superintendente,
Presidente de la Junta de Fomento, que antes de la llegada de MI'. Turnbull
tenia noticias rle lo mismo que se le indicaba, y que habia formado resolución de
obrar en armonia con los intereses de esta importante parte de la Monarquia. Y
añadia en seguida: «Vela también el Gobierno Snpremo sobre su conservaci6n.
C( sin que esta vigilancia se haya abandonado pOI' ninguno de nuestros ministerios
( en los seis últimos afios; raz6n que me asiste para esperar que los proyectos de
« MI'. Turnbull sean considerados por S. M. como sueños de un abolicionista que
« vendrlan á ser espantosos si llegasen á realizarse. ))

El 13 de Noviembre de 1851 ofici6 Tumbull al Capitán General part.icipán
dole «que se habia trasladado á Matanzas el juevcs último, » eu el vapor Almen
dareJJ, con intención de pasar después á Cárdenas á visitar su Distrito Consular.
( En la tarde de ayer, dice Turnbull, recibi la visita. de dos oficiales del Tenient<'
C( nobernarlor, que viniet'on á mi hot~l á pedirme, en nombre de S. E., ('1 pnsa
« porte.» El Gohel'llador d(' MatanzaR se apURO á que TnrnbuIl l)!\l'a8t' á la
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ciudad y le ofreció pasaporte para la Habana. En este viaje le acompafió MI'.
W. GofI. En la sumaria que instruyó el Gobel'llador de Matanzas acerca de este
viaje, se averiguó que MI'. Tumbull hizo indagaciones subl'epticias entre varios
individnos de color. El5 de Junio de 1842, MI'. J. T, Crawford participa al
General Valdés que había llegado á la Habana y le remitía copia oficial certifica
da de su nombramiento de Cónsul General de S. M. B. en Cuba para residir en
aquella capital. El General contesta el 6, diciendo: que no puede admitir á Craw
ford con el carácter de Cónsul por carecer del Regiwn Exeq1.tatur, autorizándole no
obstante para que se encargase del Consulado con el carácter de Agente comercial.
Crawford reemplaz6 á Turnbllll el 8 de Junio de 1842, dato importante para
a.preciar los sucesos de la Sociedad Económica. La actitud de Ramón de Armas
en esta Corporación, fué cuando ya en la Habana se sabía que Turnbull estaha
depuesto del cargo consular, Desde el 8 de Marzo de 1842 sabía el General Val
dés el formal ofrecimiento del ministro inglés á nuestro enviado sobre releval' de
eRta Isla al Cónsul Mr. David Tumbull ,/ persona sumamente perjudicial en el
" país por su fanatismo abolicionista. »

No es posible en este tiempo enumerar las reclamaciones de Turnbull mien
tras fué cónsul; pero fueron continuas y en la forma más severa y enérgica qne
pudiera concebirse. Puede asegurarse que llegó á ser la pesadilla del General
Valdés. Así se explica el júbilo con que supo la promesa. hecha por Lord Aber
deen de que Turnbull sería Fleparado del consulado de la Habana.

El 15 de Agosto de 1842 obtuvo el inquieto cónsul su pasaporte para regresar
lÍo Inglaterra., pe~ en vez de hacerlo así, se einbarcó para la vecina isla de Nueva
Pl'Ovidencia y desde allí, á mediados de Octubre, á bordo de la balandra inglesa
Lilli, tripulada por siete hombres de color, vino al puerto de Gibara., en esta Isla, .
Sabedor el gobierno de lo ocurrido, comunicó las órdenes más terminantes para
que fuese al'restado, como en efecto lo fué, presentando un pasaporte expedido por
el vice-cónsul de Nassau, en el cua,1 se expresaba que su comisión tenía por objeto
tomar informes sobre algunos esclavos que desde Nueva Providencia vinieron
conducidos al mencionado puerto de Gibal'a, " y sin autorización legal, ni respeto
siquiera al mandamiento que le constituía prisionel'o, empezó-dicen los docu
mentos españoles que tenemos á la vista-á ejercer su quimérico protectorado,
en medio de una muchedllmbl'e de esclavos que, afortunadameute, fueron
uastante cuel'dos para despreciar las exhortaciones que les dirigió. Separándose
del oficial que le conducía y trataba con miramicntos debidos á su clase, se in
tl'Odujo como un frenético en el ingenio La Caridad, comunicándose con los ne
~ros de su dotación, procurando persuadir á muchos de ellos que debían ser libl'ps
y amenazando de palabra y por escl'ito á sus duefios por que los mantenían en
RCrvidumbre, provocando con tales actos una rebelión que hubiera podido tener
consecuencias funestísimas en el país. »

EncontrároDsele entre sus papeles varios apuntes rela,tivos á 1m. negros de
Forbes y de Anrique, vecinos de la. jurisdicción de Cárdenas, y en el cofre de su
criado aparecieron sesenta y nueve ejemplares de una relación impresa contenien
do datos estadísticos de los miembros con que contaba la Sociedad Abolicionista,
de sus misioneros é inquisidor'es y. de los esfuerzos de sus agentes pal'a difllnrlil'
la¡:; máximaR favOI'ahles del objeto de la institución.

" 1'1'1'0 donde más Re dCRPulJI'cn las RinieRtr-aR intenciones con que el ex-pónRul
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emprendió su viaje.á Gibara, dice el documento espaliol que tenemos á la vista, (1)

cs la declaración que hizo al Teniente de Gobernador de Holguin, exponiéndole
(lue obraba conforme á los deseos de su Gobierno. II Llegado á la Habana, estuvo
detenido en el Castillo de la Fuerza, hasta que el General Yaldés, el6 de No
viembre de 1842, resolvió el asunto embarcando al famoso e';-cómml en el vapor
inglés Thomas, dando cuentlL de esta resolución al RegentR del Reino.

Desapareció entonces la causa de tantas inquietudes, dice lIlas, pero pronto
se dejaron sentir sus efectos. La semilla que con tanta abundancia se habia de
rramado en nuestro suelo, se propagaba rápidamente en toda su extensión, y un
ruido sordo, semejante al que precede á los grandes Racudimil'ntos de la tierra,
nos anunciaba una ef'pantosa calamidad.

:roío terminaremos cste capítulo sin reproducir lo q lle dijo el Selior Enriquc
José Varona acel'ca del curioso incident~ de la expulsión de MI'. David Turnbull
como socio eorrespondiente de la Sodiedad Patriótica, propuesta y obtenida por
Rorpresa por don R8.món de Armas y Carmona:

"Vista pOI' fuel'a la historia de Cuba en las primeras décMas de este siglo,
apenas revela algunas ligeraR oscilaciones de su kanquila superficie. En el fondo se
agitaban y bullian ya las pasiones que exacerbada.s fulminaron en las convulsio
nes sa,ngrientas de nuestra historia coetánea. El lector extraño comprenderá con
dificultad por qué tuvo en su dia tanta importancia la formación y clausura. de
una ac<'\demia literaria, y menos como pudo terminar en el extraliamiento de uno
de los cubanos más notables <le la época, Tampoco le f'eria fácil penetrar todo lo
que habia en el fondo del curioRo incidente que tuvo por t€a.tr~la Sociedad. PII
tl'iótica, y en que se tmtaba únic.arnellte, al parecer, de conservar ó expulsar un
socio corref'pondiente,

(( ERtos heehof', sin embargo, han quedado con razón señalados en las p{\ginaR
<le nue"tros analcR, como pruebas feha.cientes del ré~imen opref'or y degradante {\
que ha vivido sometida una de las eolonilLS máR cultas y pro~resivas, de cuanUtR
han fundado los europeos en los tiempos modernos. Aunque tan diversos, en
apariencia, como efectos de la misma causa, como manifestaciones del mismo E'f'

píritu, son sustancialmente idénticos. En uno y otro la suspicacia despótica del
Gobierno convierte en instrumento á algún colono adicto suyo para lastimar y
ef'carnecer los selltimienhls de la maYOl'ía <le los notables del pais. La ciencia
política de los c<'\pitanes generales de Cuba no sabia ir más lejos.

(( El ca80 de MI'. Turnbull no se ha conocido tanminueiosamente como el de
la ACc'\demia de Literatura, sobre el que arrojó toda la luz necesaria el batallador
y enérgico Saco. Hoy poseemos ya los datos suficientl's para penetrar en él,
gracias á los documentos que acaba de publicar la Revista Cubana, y que comple
tan el episodio I'eferido por el Sr. Rodrígucz en su vida de Don Pepe.

(e Fué 1\11'. Tllrnbullllno de los más ardientes abolicionista8que ha producido
la patria de \Vilberforce; y vino á Cuba con el cargo de cónsul británico, como á
puesto de combate, á lidiar por el exacto cumplimiento de los tratados vigentes
entre España é Inglatcrra, ,Traia sus opiniones ya formadas, pues habia estu
diado el estado social de Cuba, y puesto al descubierto el espíritu de la politica
cRpafiola en las dos colonias que le restaban, después del hundimiento de su im-

(1) .-\¡mnt.:s I'llllwzallos ,r.l"('col'c'r por Don Frallc¡s~~) de I11a.~, para la historia de la collspirn

ción de los nCh'TOS l'n 1"-1-1.
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perio americano. « El gobierno espaJiol, habia escrito, protege la trata con el
ce propósito de mantener más fácilmente al pueblo en la obediencia de Su Majes
{( tad Católica. ) (1) Su residencia en la Habana fué un periodo de continuados
sinsabores para las autoridades coloniales, cómplices manifiestos de los negreros
de Cuba, ó por lo menos testigos tolerantes de sus expediciones piráticas, y de
inquietud y alarma para los armadores y para los esclavistas en general. Turnbull
era un hombre de hierro, activo y vigilante como pocos; sabía cuanto pasaba en
Cuba, y al menor barrunto de expedición, á la más ligera infracción del pacto in
ternacional, acudía con sus reclamaciones perentorias á poner coto al desmáu.
La soberbia del capitán general, herida en lo más vivo, y los intereses de los
piratas y sus valedores, seriamente comprometidos, se aunaron para derribar el
temible obstáculo; y después de vivas gestiones lograron que el gobierno brItáni
co llamase á su cónsul.

{( Pero no se dió por satisfecho el gobierno colonial, y quiso inferir mayor
agravio al enemigo que consideraba derribado. MI'. Turnbull era desde 1838
socio correspomal de la Económica de la Habana, y mantenía las más afectuosas
relaciones con los cubanos prominentes, que en ella dominaban. El gobierno
ideó hacerlo expulsar de la Sociedad como enemigo del pais. Todavía estaba
MI'. Turnbull en la bahia de la Habana, en un buque de su nación, cuando un
pequeño gl"Upo de socios, capitaneados por Don Ramón de Armas, aprovechó una
junta poco concurrida, y propuso y obtuvo por sorpresa un acuerdo ilegal que
declaraba separado de la Sociedad á su eminente corresponsal, no sin oposición
tenaz de algunos de los miembros presentes, entre los que se diEtinguieron Don
Felipe Poey y Don Antonio Bachiller y Morales.

ce Era á la sazón director del cuel'po patriótico Don José de la Luz, que se en
contraba enfermo en el campo. Pel'o tan pronto corno llegó á su noticia el aten
tado, reunió todas sus fuerzas, y escribió la admirable protesta que verán á
continuación nuestros lectores. La rectitud y nobleza de su espiritu palpita en
cada una de sus frases, la entereza del patriota, indignado por el estraño desa
fuero que busca instrumentos en los mismos á quienes en realidad hiere, le pone
un sello admirable. Nada más templado en la forma, nada más enérgico en el
fondo. Escrita en Cuba en 1842, para oponerse á la voluntad de un Capitán Ge
neral y á las pasiones de los negreros omnipotentes, ella sola basta para poner de
relieve la grandeza moral de su autor. El texto no era conocido, y tanto que el
Señor Rodriguez se lamentaba de que hubiera quedado (( sepultado en el mare
(( magnum de los archivos oficial<'s, J) Salvada ya del olvido, por la diligencia de
un eRtimable colaborador nuestro (el doctor Vidal Morales y Morales), queremos
trascribirla de la Revista Cubana por su valor histórico, y por lo que realza, la no
ble figura del sabio habanero.

(( Su efecto fué decisivo. Reunida de nuevo la Sociedad con numerosa asis
tencia de amigos, después de acalorada discusión, en .que defendieron victoriosa
mente á MI'. Turnbull los señores Poey; Bachiller, Martinez Serrano, Don Vi
cente y Don Rafael Castro, se destruyó el anterior acuerdo, y quedó MI'. Turnbull
en la lista de los miembros de la Sociedad.

(1) Ouoo, with noth's of Porto Rico, alld tite S/l/l'e t¡'lIdr, 1840. Cita de Don José Ignacio Ro
dríguez: Vida dc DOll Josr de /a Luz, pág. 12'2.
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(( Así terminó la primera parte de este episodio interesante. Véase ahora el
escrito de Don Pepe:

(( Alejado de la ciudad en fuerza de mis males, ha venido á sOl'prenderme en
mi retiro la noticia de un hecho que ha sacudido mi espíritu en términos de ha
cerme quebrantar el propósito que había formado de aislarme completamente de
todo bullicio, y esquivar toda emoción, porque sólo así conservo alguna espera.n
za de fortifical' los restos de mi quebmntada salud. He sabido que en la última
sesión del Cuerpo Económico, uno de sus individuos propuso recoger el título de
Socio corresponsal al Selior Turnbull, á la sazón Cóusul saliente de S. l\1. B. en
esa ciudad, y que así quedó acordado, contra la oposición de algunos otros seilo
res concurrentes que consignaron expresamente en el acta su negativa. No sé
cuál haya sido mayor, si la. sorpresa ó la pena que me ha causado semejante su
ceso; y aun cuando tuviese que agotar la poca fortale7.a que me queda, creería
yo faltar á un deber sagrado, si no procurase atajar el mal, dirigiéndome á la So
ciedad con un sentimif'nto que puedo llamar paternal, pues sola esa palabra ex
plica el cariBo que toda mi vida he manifestado á esa Corporación, pOl'que he
viRto siempre identificado con su esplendor, el esplendor y la prosperidad de mi
patria. No se piense que voy á hablar en pró ni en contra de las opiniones del
SeBOl' Turnbull: no quiero tampoco ocuparme de su persona, recordar su calidad
de extranjero, que en un pueblo ilustrado debiera darle del'echo á más generosa
cortesanía: yo sólo veo á un hombre á quieu acaba de hacérsele una injusticia, á
quien defendería aun cuando fuese mi mayor enemigo; para lo cual me basta
considerar el hecho con relación al Reglamento, que tan á la mano debiera ha
berse tenido. Conforme al artículo 72 del que nos rige, únicamente la Junta
Pl'eparataria tiene la facultad de proponer la exclusión del socio que por sus ma
las costumbres deshonre el Cuerpo: no ha sucedido así en el caso presente; cuyos
promovedores pueden aspirltr á triste distinción de ser los primeros, á lo menos,
que yo sepa, que ha.yan propuesto el bochorno de uno de sus compalieros, á quien
ellos pl'opios habían llamado á su seno, hollando para conseguirlo el Estatuto de
la misma Corporación que pretenden conservar inmaculada. Y no parece sino
que alguna funesta prevención los ofuscaba, pues no contentos con arrogarse las
prerrogativas de la Junta Preparatoria, se decidió el lanzamiento que se proponía,
á pesar de la disensión de varios socios, srendo así que para poder acordarla er'a
indispensable lo dispuesto en el artículo 68. Yo no creo que haya quien sosten
ga ese acuerdo, diciendo que antes de celebrarlo se anul6 el artículo que
lo impedía, porque ¿quién se atreverá á pretender que en una Junta Q1'di
naria, compuesta de l1l1 corto número de individuos. reside la facultad de
invalidar el Reglamento discutido por toda la CorpOl'aci6n y sancionado por
el Gobierno Suprem f )? La pretensión sería demasiado peregrina y así es
que ni siquiera he querido llamar la atención hacia la ilegalidad cometi
da, para qne tampoco pueda ninguno imaginarse que me valgo de otras armas que
las del convencimiento y la justicia. Lo dicho ba..'ltaría para decidir que ha sido
de ningún valor el acuerdo de la Junta anterior, aun cuando para colmo de su
nulidad no hubiese otJoas razones de tal peso que sobran ellas solas para avergon
zamos, si por desgracia se llevase á cabo lo que se ha intentado. En prime.' lu
gar ¿cuál sería el fruto de esa medida'? Mengua para la Sociedad que ha esperado
{~ tom&rla á que el individuo en quien recu.e dejase de ocnpar lln destino infill-



de lit Ret'olución Cuballa. 127

yente, lo que arguye cobardia indisculpable, porque siendo la Sociedad Econ6mi
ca la Corporaci6n que menos hostil debiera mostrarse, como su misión es pura
mente pacifica, será sin embargo la única de las nuestras que arroja una piedra
al que ha considerado enemigo caido yeso no toda la Sociedad sino una mez
quina fracci6n de sus individuos, aunque el deshonor refluirá sobre todos
Además ¿se ha creido por ventura que BU exclusi6n hará alguna mella en el áni
mo de MI'. Turnbull? ¿Se persuadirá él de que ese acuerdo es la expresión de la
voluntad de todo el cuerpo patdótico, cuando sepa el escaso número de los que
10 han excluido y recuerde la opinión que no hace mucho emiti6 el mismo Cuer
po en el informe que dió al Gobierno acerca de los convenios celebrados con 111
glatelTa? ¿Se avergonzará acaso de haber recibido ese desaire por abrigar ideas
que su nación sostiene á la faz del mundo entero? No, por cierto; y aun conce
diendo al Sr. Turubull más hidalguía que la que con él se ha tenido, de forma
que no se conviel'ta en verdadero enemigo del pais, el rel'mltado será el descrédito
de la Sociedad Económica que á su pesar escuchará el himno de befa que sin re
medio pntonarán los periódicos europeos. Otra consideraci6n quizás más poderosa
que todas, debiCl'a haber arredl'ado á los promotores de tan aciaga ocurrencia.
Desde qne se fundó la Real Sociedad Económica hasta el dia, han sido varias las
oscilaciones políticas en que necesariament~ han tomado parte algunos de sus
miembl'os. Por todas ellas hemos pa.<;a<}o, sin embargo, inc61umes, sin que ulla
sola voz se haya alzado contra nadie, porque allí no hemos ido á formar bande
rías, sino una hermandad, sin otro objeto que la prosperidad del país. Y ¿Bere
mos nosotros los que empecemos la obra de proscripción? ¿Se dará principio en
nuestros días á convertir el tranquilo recinto de la Sociedad de amigos, en con
venci6n inquisitorial, donde ninguno esté seguro de no padecer semejantes veja
ciones, precursoras tal vez de otras más funestas? ¿Cómo, si es amigo de su páís
no le temb16 el corazón, ni se le heló la. palabra en los labios al que eBo propuso,
al vel' en profecia el acompañamiento de males futuros, que sobre el baldón de
ahora había de kaernos su malhadado pensamiento? La inquietud que me causa
el imaginar que pudiera cael' sobre la Sociedad tan feo borr6n, me hace lamentar
doblemente mis males, que no me permiten asistir en persona. á disputar con ra
zones palmo á palmo el terreno á los que sostengan la medida propuesta; aunqne
me conduela la idea de que pocos habian de ser mis contrarios, porque no puedo
persuadirme á que sea. crecido el número de los que deseen el deshonor de la So
ciedad, Confío por lo menos, en que mis razones semn bastantes para hacer ver
lÍo los que no hayan meditado con la debida detenci6n, que lo que se ha pretendi
do es injusto, ilegal y atentatol'io á la dignidad del Cuerpo Patriótico, que se
apresurará sin duda á remediar el daño; pero, si contra mis esperanzas, !le lleva
Be á cabo, sírvase V. S, hacer constar á la Corporación que protesto solemnemente
contra ta~afia injusticia, pues aun cuando todos, sin excepción, qui!liesen man~

charse con ella, y para salvarme yo solo fuera menester extrailarme de su Beno,
lo haria sin titubear, aunque mucho padeciese mi corazón, por no contl'ibuir, ni
en lo más remoto, á 10 que tanto reprueba mi conciencia.

JosE DE f,A Luz. J)
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CllPITULO IX

Sl"LTAXATO DE O'DOXXELL

Lo que fué eu Cuba la pohhwión de 1'0101', tanto la lihre romo la esclava, segílll Don José del ClI.~ti

\lo y Pérez.-Insurrereiones de esclavos afrieauos en América. Su historia.-eulÍndo ocurrió
en Cuba la prirner8.-La8 que prl'<.'edieron á la conjur8ci6n de 1844.-Trahajos de Mr. Turnbull
en Kingston.-José Miguel Mitdlel.-Despaehos de Mr. Daniel Webster á Mr. Irving, repre
!oll'ntante de los Estado>! Unidos en Madrid, y carta confidencial del mL~mo Webster á Mr. R.
Campbell sohre designios de Ild1luisiei6n de Cuha por parte de Inglat,erra.-opinión del Refior
.rOllé Gahriel del Cllsti\lo.-Estado de Cuha en lH44, por Domingo del Monte.

Mry joven aÍln tomó las riendas del gobierno, como premio debido á su
pronunciamiento de Pamplona, el General Don Leopoldo O'Donnell,
el Leopardo de.Lllcella, quien más tarde se cubrirfa de laureles acuchi

llando moros en los campos de Mal"ruecos. (1)

La era de su mando, que reanuda en toda su fuerza la tiranfa brutal de Ta
cón, es una orgfa de sangre, una furia de atropellos.

Pero antes de entrar en materia y referir detalladamente lo que fué el sueeso
capital de este gobierno, la llamada Conspiración de los negros en el año de 1844,
digamos una palabra acerca de lo que fué en nueRtra tierra la población de color
tanto la libre como la esclava. Para ello apelaremos al testimonio de un hombre
cultfsimo, perteneciente á la arist<>cracia habanera, insertando algunos párrafos
de un&. carta suya á su primo Don Juan l\lontalvo y Castillo (2): 11 Los amos y
los esclavos fuera de lag grandes finca"!, forman aquí familia ligada por lazos de
afecto y de simpatía » « aquel feroz decoro romano de que habla Cicerón ... »

« esa línea. divisoria no ha entrado nunca en nuestras costumb,"es... Jl "El de-

(1) Tomó el mando el día 20 de Oetuhre de 184:1.
(2) Fragmentos de UIII\ carta de Don José del ClI.~(.illo y l'Í'rez tí Don .Julln ~Iontaho y Cas

tillo, Procurador en Cort~s. .Julio de lR36.

..
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({ coro romano es como una religi6n entre ingleses y franceses, y de ahi viene
({ que los dCHcendientcR anglo-americanos, dem6cratas condicionales, profesen á
({ las gf'ntes de color csa aversi6n. En nuestra indole y en nuestros hábitos hay
« más democracia práctica quc en la de esos republicanos excepto los cuákeros.
({ Quizá provenga. esto de que las litel'aturas griega y romana no han sido tan
l( culti vadas en España, de tres siglos á esta parte, como en Francia y en Ingla
l( tel'l'aj quizá se r('sientan nue¡.;tras costumbres de la influencia del Koran que
« por Eiete !'ligIos rigi6 en España... )) « ~uestra pobla.ci6n libre de color forma
« con la blanca una masa compacta, tanto por el roce, el trato y el intimo con
({ tacto, como por la mutua dependencia en que vivimos. La inteligencia da va
l( ler al hombre ¿c6mo ha de desconocer el blanco pobre é ignorante la superiori
« dad del hombre de color que vive con holgura, que se expresa en tan buen 6
« mejor castt'llano que él, que tiene m6s bríos y más inteligencia y que puede
l( servirlo 6 hacerle daño? Asi es que en el trllto son moralmente iguales y no
« se odian ni se tienen aversi6n; y de otro modo no pudiera existir ni mucho me
l( nos florecer nuestra sociedad. Por fortuna, la. religi6n, las leyes, las costum
« bres, nuestra indole, todo entre nosotros ha conspirado y conspira á que no
({ contral'iemos los preceptos de nuestra buena y santa madre naturaleza.... » « qui
« siera yo que esos legisladores nuestros estuviesen aqui y presenciaran algunas
l( de las procesiones de devoci6n de la gente de color, para que vieran junta á
l( nuestra gente de todas clases, estados y colores y á los negros portándose con
le tanta urbanidad y dignidad personal como los blancos, tratándose unos á otros
l( todos los asistentes con verdadera cordialidad. Esto es menester presenciarlo
« para comprenderlo, y ha sitio gran desacierto del Gobierno privar á los mulatos
« de sus bailes defonna, cosa que los tiene muy ofendidos.» (1)

« Está eu el interés bien entendido de EHpaña, porque lo es de esta Isla y
l( porque es conforme á la naturaleza, que esta poblaci6n sea homogénea en afectos
ce de toda especie, y cesaria de serlo si prendiese la semilla de la desuni6n que
({ quieren sembrar entre la gente libre de <'olor y los blancos, que seria una mlll
« dad atroz oe nuestro Gobierno! ... JI

« El serm6n de la "hendición de banderas," predicado á las milicias de pardos
l( morenos por el Paore Rafael del Castillo y Sucre, nos dice su deudo Don José
l( Gabriel, da pié para recordar lo que fué en tiempos pasados la poblaci6n de co
« lor de la Habana, el orden patl"iarcal de nuestras antiguas familias de buena.
l( cepa criolla, en donde los esclavos se contaban como de la. familia y eran trata
« dos con una benevolencia que engendraba en ellos cariBo y fidelidad á sus amos.
« Yo alcancé familias que mandaban los hijos de sus esclavos á la escuela de Be
le lén, donde se sentaban codo con codo blancoH, mulatos y negros. Cuando yo era
« nifio he oido á negros y mulatos (de los que llamábamos maestro Fulano y maes
" tro Zutano, aunque de nada fueran maeskos,) hacer gala de haber ido á la es
l( cuela con pet'sonas de repreEentaci6n. Todavía se oye hablar de los bailes de
l( gente de color en que los negros y las mulatas llevaban varios brillantes presta
« dos por lo que habían sitio sus amos 6 amas de sus madres. Entre esas antiguas
l( familias las hubo famosas por su inhumanidad con los negros sus esclavos, pero

(1) En tiempos del General Cienfnegos le fné presentada nna solicitnd por un cabildo de ne
gros libre,; para l{ne se le concediera permiso para bailar y esa instaneia fué proveida de la siguiente
ml'nera: Xo ha lngar á lo que se pide. Los n~gro8 no bailan.
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« esa cra la excepción y no la regla. Habia muchas familias de color qne tenian
« dinero y relativa instrucción; entre esa gente y los cubanos blancos, sobre t<>do
« los de elevada alcurnia, mediaban amistosas relaciones muy semejantes á las . \
(( de los patricios romanos con sus clientes, y eso duró hasta la ominosa época del
(( malvado O'Donnell, que para desunir los blancos de los de color, acabó con la
(( sociedad de gente de color que entre nosotros existia, Yo me acuerdo de mu-
(( chos negros y mulatos, algunos de ellos con abundantes bienes de fortuna, que
(( en su modo de vivir, en su traje, en su porte y en su manera de expresarse,
(( imitaban á los caballeros blancos que todavia quedaban en Cuba, y entre ellos
« no faltaba gente aficionada á leer libros serios y hasta á hacer versos, como lo
" prueban los muchos sonet<>s con que celebraron la Zaji:ra de Juan Francisco
(( :\Ianzano, el poeta manumitido por el escogido ~rupo de discipulos que asistian
« á las famosas tel"tulial-l dl' Domingo Del Monte, que escribió su autobiografia,
(( traducida al inglés por l\h. )fadden y se vi6 después complicado en la causa de
(( conspil'aci6n el año de 1844.))

Las insulTecciones de esclavos afl'icanos comenzaron en la América desde el
momento en que á ella He t,I'ajeron negros para compartir con el indio las labo
res de minas. UL lJl'illll'I'U, que ocurri6 en el Nuevo ~Iundo fué á fines del afio
de 1522 en la Isla de Ranto Domingo, en un ingenio del Almirante Gobernador
Dou Diego Colón, Advierte nuestro historiador José Antonio Saco, que esa in
surrección fué un pl'ef'ltgio funesto de los males futuros que amenazaban á dicha
Isla, pareeiendo cosa providencial que habiendo sido ella el primer punto de las
Indias Occidentales en donde fueron introducidos los primeros negros esclavos y
donde éstos tuvieron su primer alzamiento, esa misma isla hubiera sido también
la primera legi6n de América en donde los amos perecieron con eslJantosa cruel
dad á manos de sus esclavos.

Herrera en su Década IV, refiere que también en 1527 pusiéronse en abierta
rebelión, en Pucrto Rico, los negros, ocasionando mucho dafio á los cast.ellanos
que en esa colonia mOl'aban,

En la época. del Ho\)iel'llo de Manuel de Rojas, en 1533, cuando apenas exis
t,ían en Cuba unos mil lH'gl'OS, ocurrió la primera insurrecci6n, repitiéndose nue
vamente con más importe'tncia en 1i'i3R en tiempoR de Bartolomé Ortiz,

En 1726, mientraR cl'uzaba el inglés Hossier con su escuadra las aguas de la
Habana, estalló alli en algullos ingenioR al Rudest.e de la ciudad, un levantamiento
de negros deseosol-l de adquirir su libertnd, pues parece que no recibian buen tra
tamiento de sus duefios y mayorales, A8i que se supo lo que ocurria, acudieron
algunos hacendados, au~jliados por los hombres del campo y dos compaflias de
milicianos y obligaron {¡, los sediciosos á rendirse,

La rebelión que tuvo venladeraH trazas de tal, fué la del pueblo de Hantiago
del Prado, ó del Cobre, oculTida en las inmediaciones de la capital de Oriente el
año de 1731, y terminadlL, merced á la evangélica intervención del buen arzobis
po Don Pedro ~Iorell de Santa Cruz, que {\ la sazón no era más que canónigo de
S(luella Catedral, quien envió al Rey una extensa informaci6n de las verdaderas
eausas de aquel imponente alzamiento, que fueron las mismas de siempre: el ex
cesivo rigor con que eran tra,tados aquellos infelices braceros, á quienes se ponia
en el término dc la desespel·ación. En el documcnto citado por Saco y reprodu
eido integro en cl tomo IV de su monumental obra sobre la esclavitud, llamaba
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asimismo el Padre ~Iorel1 la atención del soberano de Castilla hacia los malos
modos y atropellamientos del Gobernador con los moradOl'es de la colonia, sin
excepción de personas, teniéndolos á todos tan dilplicellt/?s, doc'ía, que á 110 ser Sil leal
tad á su señor, habría mucho que temer, si ofrecida la coyuntura, procuraran vengarse
del que reputan enemigo conuín. Años después, en 1807, los esclavos trabajado
res de estas minas fueron declarados libres, siu diferencias de sexo ni edad,

Comisionados por la Junta de Gobierno del Real Conlolulado, el Marqués de
Casa. Peñalver y Don Antonio Merejón, para informar sobre la policía y tranqui
lidad de los campos, en sesión de 20 de Abril de 17nG, manifestaron á la corpo
ración los recelos que en su concepto se podían concpbir en vista de los desórde
nes acaecidos en las colonias vecinas y propllsiel"On, para precaverlos, limitar la
introducción de npgros con el fin de mant~ner en esta Isla el equilibrio de la po
blación blanca y la de colOl' y aument,ar el número de los blancos, favoreciendo
la inmigración de los pobladores de Nueva España, Campeche y CanariaR, El
Consulado se concretó á establecer una severa policía par'a los negl'Os cimarrone...
y á exponer su intehción de aumentar la raza blanca, deseo constantement~ ex
presado por nuestros más ilustres patrici~s ant,e la Cor'te y ante el Real Consula
do y la Sociedad Patriótica.

Por el Departamento Centr'al no estaban muy tranquilos los negr'os esclavoR
á fines de la antepasada. centuria. En 17\15 el CrohernadOl' de Puerto Pr'íncip~

comunicaba á Don Luis de las Casas que en una hacienda denominada uCuatro
Compailerosll de Don Serapio Recio, á dieciseis lpguas de la ciudad, ocurrió una
sublevación de esclavos que terminó por ]¡1 mediación de los hermanos Recio y
de los blancos de los contornos.

r
En 11 de Junio de li98 se sublevaron otros esclavos de la misma jurisdic

ción, en su mayor parte carabalíes. Incendiaron el ingenio de Don ~Ianuel Nar
ciso de Agramonte, asesinaron á los mayorales de los ingenios de Don Martin
Loynaz y de Don Gaspar de Agüero, tratando de seducir á las dotaciones de las
fincas de Don Fabián y de Don Agustín ~Iiranda. .Juzgados los sediciosos por
la Audiencia del Distl'ito, unos fueron condenados á la pena ordinaria de horca,
otros á sufrir doscientos azot,es y los más á diez años de pl"Csidio á la fortaleza de
San Juan de DIúa.

El mismo año de 17f18 hubo otros alzamientos en los ingenios de Don Seoos
tián de Peñalver", en el Mariel, yen el de la J'lueva Holanda, de Don Nicolás
Calvo, en Güines, siendo castigados los cabecillas y sometidos los alzados. Y no
terminó el siglo XVIII Min que cesaran esa,s continuas palpitaciones de nuestra
sociedad, revelador'as del insostenible y criminal sistema de la explotación del
hombre por el hombre. En el ingenio de Don Antonio Ponce de León, situado
en el corral de Santa Cl'UZ, diez leguas al S. E. de la Habana, ocurrió otr'a rebe
lión que cesó gracias á la enérgica actitud de los dueiios de dicha finca,

Pero el afio de 1812, al terminarse el dilatado gobierno del Marqués de So
meruelos, fué descuoiert,a la más vasta y peligrosa conspiración de negros que
hasta entonces existiera en la Isla, la que aparentemente dirigía el negro José
Antonio Apontc, que en realidad era un instrumento de los blaucos que eu ella.
estaban comprometidos. Román de la Luz y Luis Francisco Bassave, de la más
distinguida sociedad hl1banem, fueron remitidos por Someruelos al presidio de
Ceuta por creerlos complicados en la causa que se instr"uyó. El levantamiento
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de los esclavos ocurr'ió al mismo tiempo en fiucas de las jurisdicciones de Puerto
Príncipe, Bayamo y Holguín y con síntomas más alarmautes eu las inmediacio
nes de la misma ciudad de la Habana, causando graves daños en el ingenio Pe
ñas Altas y ocasionando la muerte de algunos blancos (1). Ahorcando á Aponte
y á ocho de sus principales agentes, y azotando públicameute en el Camagüey á
un centenar de los m{ts temibles sublevados, algunos de los cuales fueron envia.
dos á presidio, dió fin aquella extensa, conspiración, dice Zaragoza (1), así fría
mente, sin entrar en consideraciones acerca del origen de tan frecuentes insu
rrecciones, sin tratar de invest,igarlo y sin t{'ner en cuenta el horrendo suplicio á
que estaban sometidos durante toda su vida, á pesar de lo dispuesto en leyes y
reglamentos de 8<1.nas y laudables intenciones, aquellos infelices esclavos de
nuestros cafetales y fincas azucareras á principios del siglo XIX, cuando no exis
tían sino los antiguos trapiches de bueyes para exprimir el jugo de la caña y to
das las operaciones que hoy se hacen por medio de máquinas eran objeto de la
labor personal del maltratado siervo.

Ni los tr'emendos castigos podían contener á los esclavos en la horrible sumi
sión en que estaban. Las insurrecciones se repetían incesantemente y empeza
ron así con esa fr'ecucncia por los años de 1832, 1835 Y 1836, en la época de Ta
cón. En el mismo radio de la Habana, en el puente de Chávez, ocurrió un
alzamiento de negros, á consecuencia del cual fueron fusilados seis de los más
comprometidos. En Manzanillo existió otra en 1837 y en 1840 se hizo también
sentir el movimiento insurreccional en algunos ingenios de Cienfuegos y de
Tr·i~idad.

En Octubre de 18ü una insurrección de más de ·cincuenta negros que tr'a
bajaban en la construcción del palacio de Aldama, conmovió á la capital de la
Isla. Para someter á los sublevados hubo de emplearse la fuerza armada, á la
que hicieron resistencia, pero después de haber muerto seis de ellos y de hallarse
heridos otros diez, se rindieron los demás. El General Valdés, juzgando al
Cónsul de Iuglaterra, ~Ir. David Turubull, como el principal instigador de los
negros insurreccionados, llamaba la atención del Gobierno de Madrid sobre la
necesidad de separar de su cargo al mencionado ministro británico.

El año de 1843 descubrió la mencionada autoridad una conspiración contra
esta Isla, tramada entre los negros de Haití, partidarios del ex-presidente Boyer
y unos americanos expulsados de Costa Firme, que estaban en Jamaica, los que
unidos proyectaron preparar una expedición contra Cuba, la cual mandaría en
Jefe el general colombiano Fernández, y dirigiría en ella á los tizones, como
se designaban á aquellos negros de Haití, el General Mariño, muy útil como pro
pagandista. El vice-cónsul de España en Kingston había visto allí, á fines del
afio anterior de 1842, al mulato libre José Miguel Mitchell, proregido de MI'. Da
vid Turnbull, y una vez que le hizo aprehender fué sometido á un consejo de
guerra y condenado á muerte, sentencia que le fué conmutada por la de diez
años de presidio en Africa. Dicho funcionario había participado al Capitán Ge
neral de Cuba, desde el mes de Febrero del propio a.ño, que en aquella fecha lle
garon á Kingston cuatl"O hombres de color procedenres de la Habana y que según

(1) Véase el bando del Marqnés de Somernelos, inserto como apéndice al trabajo de JOBé de
Jesús Márquez RObre Apollle. Rerisla eullana, t. 19-1894.

(2) Justo Zaragoza. Las illsurreeeiOlles de Cuba, t. I~, Madrid-1872.
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le habia informado el Contramaestre del vapor Venezuela, que los condujo alli,
fueron embarcados en dicho buque por el Cónsul de S. ).1. B. MI'. David Turnbull,
de acuerdo con la sociedad de inmigración establecida en Demerara y con el fin
de que dichos individuos recorrieran las colonias ingIeRaS y á su regreAo dieran
de eUas una ide.'lo á sus compatriotas, obligándose Turnbull formalmente, pOI'
medio de una nota que firmó, á responder de la cantidad en que fué ajustado su
pasaje y facilitándoles otros recursos. El vice-cónsul pal1iicipó asimismo que los
cuatro individuos se llamaban José del Carmen Beytia, Félix Rodl'iguez, JosC>
del Carmen Zamorano y José Trinidad Baldemoa: que unos continuaron viaje á
Demerara y ot1"os se quedaron en Jamaica.

*
En una correspondencia entre los JAtados Unidos, España y Francia, rOlle('/'

niente á supuest08 proyectos de conquista y ane.rión de la isla de Cuba, pre8entada á la
Cámara de Comune8 por orden de Su jJfajestad (1), salieron á luz, entre ot1"os impor
tantisimos documentos, tres comunicaciones que revelan el motivo de la súbita
destitución del Capitán General don .TeI'ónimo Valdés, en 184:l, y de los sub
secuentes procedimientos judicialcR y extrajudiciales que harán para. siempre
memorable en Cuba el gobierno de don Leopoldo O'Donnell.

Son dos despachos de Daniel 'Vebster, Ministro de Estado en "'ashington, á
MI'. Irving, representante de los Estados Unidos en "Madrid, y una cal·ta confi
dencial del mismo "'ebster á 1\11'. Robert B. Campbell, Cónsul de los Estados
Unidos en la Habana.

En el primer despacho, de 17 de Euero de 1843, dice "'ebster á Irving que
le trasmite copia de una carta privada y confidencial del Departamento de Estado
al Cónsul de los Estados Unidos en la Habana, le avisa que ya habia puesto otra
copia de la misma carta en manos del Ministro de Espafia en 'Yashington, le
encarga que sondee el ánimo de los que entonces gobernahan en España, para
saber á punto fijo cuales eran sus sentimientos y propósitos (sentimcnts amI
purposes) respecto á Cuba, y le recomienda el examen de documentos, comunica
ciones y minutas de conferencias, que existian en el archivo de la Legación
AmeJicana en "Madrid, referentes á designios de adquisición de la Isla de Cuba
por pal1íe de Inglaterra.

En el se.gundo despacho, de 14 de Marzo del mismo año, remitiéndose á la
respuesta del Cónsul Campbell, opina 'Yebster que hubo exageración en las noti
cias que de Cuba fueron á "'ashington (hablando de conspiraciones y proyectoR
de rebelión) pero que la alarllla era motivada y el peligro bastante para que fuesen
illdiFpel/8ablemente necesarhu. la cautela y t.igilancia en el gobierno de l08 Estado8 FI/idol'.

Pero en donde se encuentra la explicación de sucesos posteriore.s es en la carta
privada. y confidencial del Ministro 'Vebstcr al Cónsul Campbell, fechada en
'Vashington el 14 de Enero de 184::1. (2) Dice que por conducto digno de aten-

(1) "eorrl'8pondl'nee hetwel'n {)nit~ Rtatell, Spain, nlld 1"ranel', ooneeming slleged project."
of eonqul'st sllllnnexntion of lhe ls1nnd of Cuba" I'rellented to the HOURe of Commolls by Commallll
Her Msjesty in punmanee of lheir Addre~ of April 11, 1853. Lomloll, )8!)3.

(1) El 81'.•h~ G. del Castillo en 18 de Noviembre de 189:J, tratando de elltos !llleffiOS nos decía:
"Temiéndome estoy que á V. se le ocurrncreer que la carta prime/ti y l'o,tfie/l7lcitll de Daniel Webstcr
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ci6n y crédito habían ido al Ministerio de Estado, que él desempeflaba, informes
de tal naturaleza que el Pl'esidente opin6 que sin pérdida de tiempo debía inda
gaNle hasta que punto eran verídicos, pues á ser cierto serían cOl"l"oboraci6n de
otras noticiaR 6 intimaciones que con anterioridad y de varias parres habían
llegado al Gobierno de los Estados Unidos. La sustancia de lo informado. es lo
siguiente: ccA person oi high standing,» es decir, un sujeto caracterizado, cuyo
nombre ocultó ~Ir. \Vebster, supo 6 supuso que en Cuba conspiraban blancos y
negros para abolir la esclavitud, proclam¿tr la independencia y acogerse al protec
tora<lo de la Gran Bretaña. El caracterizado individuo c( represents hiTMelf as bound
c( in honor not to reveal... to the local atdhorities oi Ouba ... » esto es, declar6 que por
compromisos de honor estaba obligado á no delatar la conspiraci6n á las autori
dades espafiolas; pero escribió á un americano poniéndole al corriente de cuanto
!c'abía 6 suponía tocante á la proyectada rebeli6n; el americano dió pronto traslado
de esas revelaciones al Ministro \Vellster, y éste las trasmiti6 sin demora al Go
bierno de Espafia. Las dichas revelaeiones (que según el C6nsul Campllell resul
taron muy exageradas) descartando consideraciones que no hacen al caso, se
redujeron en suma á que el estado de Cuba era en extremo peligroso y crítico y
sus Autoridades (el General Don Jerónimo Valdés) rematadamente incapaz para
conjurar el inminente peligro de que estaba amagada; y que en Cuba pululaban
emisarios ingleses que á los criollos lIlanco!'! brindaban medios de conseguir la
independencia á trueque de la abolici6n de esclavitud, y les habían ofrecido vapores
armados en guerra y el auxilio de una expedición invasora capitan<'ada por el
genel'al venezolano Marifio que á la. saz6n se hallaba en Jamaica.

Eso fué 10 que de oficio sali6 á luz; pero hay fundados motivos para creer que
no se limitaron á eso las confidencias. A Don Jerónimo Valdés 10 destituyeron

al Cónsul Campbell no delata á los conspiradores por que no expresa terminantC'mrnfe que aquí hubiese
conspiración; pero piénselo Vd. de.~pacio, si de pronto no descubre la hilaza. de la tal carta, y luego
verá que no por ser solapada es más ni menos que una delaci6n hecha y derecha, aunque á trasmano.
Acuérdese Vd. de que entre diplomáticos y en cosas de diplomacia suelen pasar por lícitos ardides,
los que en realidad de verdad son pérfidas villanías.

uPare Vd. en ello la consideración y notará que la tal carta privada y confidencial, fué e.~rita en
apariencia para el Cónsul, pero pensando en el efecto que su lectura habría de hacer en Madrid y
en la Habana,

uDígame Vd. á no ser así ¿para qué entreg6 uua copia al Ministro espaflol en Wa.~hin~n y
mand6 otra copia al Ministro de los Estados Unidos en !\Iadrid, encargáudole que d" e.~ hablara con
los gobernantes de Espafta? Para averiguar lo que pudiera haber de verdad en los informes del
caractt-rizado escritor, ¿á que venía entrar en observaciones de estadística de Cuba y las otrnB antillas
y de geografía de sus mares y costa..~ que la rodean? ¿ni á qué engolfarse en reflexiones sobre la im
portaucia de la posesi6n de Cuba que sólo al Gobierno de ESpa11a podrían interesar? ¿Por qué ni para
qué tenía que insistir en ponderarle al C6nsul los peligros que coma Espalia en Cuba, y lo precario
de sn dominaci6n, si no hubiera tratado de cosa que no fuera recomendarle eficacia en las indagacio
nes de que lo encargaba?

"Para eso le hubiera escrito carta y le hubiera dado instrucciones de las cuales no tenía que dar
traslado al gobierno espaliol; 6 hubiera mandado lÍ. Cuba un agente confidencial, como en 1840 mand6
á Alejandro Everett para algo parecido.

"Sólo para dar á. entender que en Cuba habín conQ piraci6n pudo insistir en eXIl~erar lo crítico y
peligroso de la situaci6n de la Isla; puesto que na,la había que temer de lo.q (~lti8ario8 ingle8e.~ mien
tras no hubiese quien les diera oidos y de acuerdo con ellos conspirara. Y pruebas de que e.~ fué
BU intento y de que di6 en el blanco, fueron la destituci6n de Valdés, la venida de O'Donnell y la
causa de conspiración del afta de 1844.ll
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(

ordenándole que entregase la Capitania General al Comandante del Apostadero,
para que éste la desempefiase interinamente mientras venia el nuevo Capitán
General, por más que el Conde de la Torata, hijo del General Valdés atribuye el
relevo de su padre á la eaida de Espartero en Espafia. Se sabe que Don Leopol
do Ü'Donnell llegó á la Habana imbuido en la creencia de que gran número de
cubanos blancos, de acuerdo con los de color, pensaban en sublevarse contra la.
soberania de Espalia; y los que tuvieron al tanto de las horrendas atrocidades de
1844 deben hacer memoria de que muchas confesiones tomadas entonces ante la
escalera parecen sugeridas por quien creyese en los informes mandados por alguien
de Cuba á Washington y trasmitidos por Daniel Webster de 'Washington á Ma
drid. De entonces acá han transcurrido cerca de sesenta afios y ya no nos acor
damos de que por declaraciones alTa,ncadas á punta de látigo fueron condenados
á muerte el desdichado Plácido y otros; pero Daniel 'Vebster no pudo ignorarlo,
y es de creer que á veces se le ocurriera que sin intención habia dado pié para. la
perpetración de espantosas crueldades.

ESTADO DE CUBA EX 1844.

.Memorial de D. Domingo del Monle, precedido de una introducción de Edoltard Ereretl.

"A continuación insertamos un Memorial todavía inédito, recientemente
dirigido al Gobierno de EspaBa sobre la actual situación de Cuba, por un natural
de esta Isla que hoy viaja por Europa (1). Debemos esta copia manuscrita á un
corresponsal extranjero. Rerá leida con interés, asi por los hechos importantes
que refiere y que en general son poco conocidos, como por las reflexiones que
sugiere acerca del carácter de la opinión pública en la precitada Isla. El nom
bre del autor, que es el de uno de los más cultos é inteligent~s habitantes de
aquella colonia, aumentaria el peso de sus opiniones; pero, aunque nada ha.y en
el Memorial que no corrobore Sil discreción, informes y talento, consideramos
impropio sacarlo á la palestra púbiica sin su expreso permiso. Desde luego ins
pira el Memorial la convicción intima, de que procede de quien está por comple
t') al cabo del asunto; por cuya razón lo expone con profunda maestria. Creemos
que no es un testimonio baladí de los recientes progresos que en la noble Cuba
se han realizado, el que semejante papel haya podido elevarse al Gobierno Su
premo desde el gabinete de un ciudadano que no está empleado en los negocios
políticos; y confiamos en que será recibido en Madrid, con la atención á que son
acreedores su mérito y la gran importancia del asunto sobre que versa.

"Nos inclinamos á esperar, que el Memorial referido, presentado hace algunos
meses, producirá algunos resultados prácticos. Según las últimas noticias de la
Habaua, el Gobierno acaba en efecto de adoptar algunas medidas, para estimular
por medio de premios la inmigración de trabajadores blancos. (2)

(l) El illl!igne humanista DomillKQ elel Monte, Lo tradujo al inglés y lo inRertó en The Fni/etf
Sta/eH Jlagazille and /he Democrali(' Rt~'it>lc en Xovipmbre de 1R44, 1\11'. Eclouan.l EvpretL La nuem
versión ca~tellalla la hi7,o el seBor José Silverio Jorrín,

(2) liLa Real. Junta ele Fomento ha propul'sto nna serie ele premiOll, algunOll de los cuales me
r!'Cl'n Ber conocidos.-Mil doseicl1tOll pe80S, para cada uno de los tres primeros hllCendadOll que esta
blezcan en los afios de 1845, 46 Y 47, cineuenta fmnililUl blancas en SU.'! finCllB, con todúS lOIl instnl
mentos nece..'II\riOll de 8grÍcuitura.--¡·:eis mil lK'l'OS á cada uno de 10Il trl'S primeros duefiOll de IngeniOB,
que durante el precitado pl'ríodo, establ1'7.can wintieilleo familill8 blaneN! en otros tantoR lotes de
tipnll; dl'bil'ndo la mitad ell' estos eolollos semhrar y eultimr cafia." de azúcar. Veinte mil pl':lOS, {,
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Este es uno de los remedios recomendados por el autor del Memorial. En
nuestro concepto, estimamos estos valiosos esfuerzos, más bien eomo prueba de
los adelantos que en esta materia ha hecho lit opinión del Gobierno, que como
<'apaces por si de producir importantes resultados. Lo único que puede incitar' ú
trasladarse á un pais extranjero, es su justo y libeml "istenm de gobierno y ad
ministración, principio prédominante en nuestra patria para el aument.() de su
población y riqueza.

"Que el Gobierno metropolitano devuelva á Cuba la representación en COI't~'s,

de que sin razón ni pretexto ha sido despojada; Que apoye los esfuerzos de los
patriotas é ilustrados ciudadanos que se ocupan en mejorar el estado de la cdu
('-ación y en difundiI' conocimientos en el pueblo, en vez de galardonarlos, según
lo ha hecho hasta ahora, con la prisión ó el ostracismo; Que reduzca los enormes
derechos que hoy abruman al Comercio de la Isla en algunos de sus ramos más
importantes; Que ponga término bona fide í~ la ya prohibida trata de esclavos;
Que proclame con prudentes limitaciones legales, la libertad de hablar, escribir
y obrar; Que substituya en fin con un civili7Mo y cristiano sistema de adminiR
tración el actual despotismo argelino¡-y entonces no habrá neecsi4ad de premios
que induzcan á los extranjeros para ir á un pais que el hombre ha convertido en
una cárcel, mientras Dios quiso que fuera un Paraiso.

"La situación de Cuba es hoy por hoy, bajo cualquier punto de vista que se
la examine, interesant,e á lo sumo. El primer efecto de las revoluciones que pri
varon á EspaBa de sus vasu~ posesiones continentales en América, fué favurable
pm-a. Cuba, la liberal resolución adoptada por el gobierno metropolitico de permi
tir la representación de la Isla en las Cort~s, y la apertura de los puer-tos al ('0

mercio extranjero, á la vcz de a.segurar la dependencia de Cuba cn favor de
Espafla, impulsaron la pl'Osperidad de aquélla.. Después de haber vegetndo cerca
de tres siglos, marchó hada adelante de progreso en progr-cso, ('on una rttpidez
análoga á la de nuestro propio pais; y á pesar de todas las desventajas de hoy,
<,stá lejos de haberse paralizado este benéfico movimiento. Por desdicha., las idens
libel'ales que por algún tiempo prevalecieron en la administración de la gran
Antilla, parecen haberse tt'ocado por otras de carácter opuesto; y la colouüL for
eejea. hoy, como un joven gigante encadenado, bajo el peso de una opresión, que
en algunos particulares no se encuentra ott'a mayor en la historia del mundo.

"Una población blanca que no llega á medio millón, tiene cada afio que pll~a.l·

una cOlltdbución ele más ele doce millones de pesos fuertes. Jamás ha existido
en ningún tiempo, ni en pais alguno, un impuesto tan enorme. EHta carg-a, sin
embargo, en el caso de que se hiciese buen uso del dinero, podl'Ía <'on,·ertil'¡.;e en
una bendición; pero el Gobierno, aunque dispone de tan amplias rentas, nada ha (
hecho por el mejoramiento de la. Isla. No hay en eHa ni una buena earreter'a, y
apenas algunas escuelas públicas. Lo único útil, son dos ferrocarl'iles construidos
ha poco por sociedades anónimas particulares. (1)

(Iuien dentro del indicado pla7..o, Ilel(ue á plantear un campo de <'afia, que prodU7Á'l\ anuallll<'llt('
4;',000 @ de azÍlcar purifi<'8da por ('()ucentra<'iílll, ó en. pI v!\Cío; 8il'ndo (,()lldi<'iíll1 pr!'<'iM, 1IlW In
cafla habrá de cultivarse exclusimnlPntp por trpinta familia/! blallcl\!l, cada una de Ia.~ ('unlp8 !lo"l'l\
una parcela de tierra determinooa.-He ofrecpn adpmá.~ elevados prelllios á la mejor IIlwjuinnrill
para purificar y dar punto al azúcar; para nlPjorar la cria caballar &.,,-(Tomndo dI' La Ab,ja <1e
Xupya OrlplIDs, del 10 de Reptiembrp,

(1) V(.llI!e en el n(lmero de Abril <1<' 1>l42 dI' In ,\{(lIIfhrl'll Qltnrfrrly R",'it~r, un nrtículo titulwlo
1;fafe (Jf Edllcnfioll in Cllba.
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«De la gran suma con que contribuye el pueblo cubano, cerca de la mitad es
remitida á Madrid, la otra mitad se invierte cn sostener los institutos y pagar las
tropas que guarnecen la Isla.

«En circunsta.ncias ordinarias, la supresión del derecho de )'epresentación en
Cort€s por un acto arbitrario y con violación flagrante de la Constituci(.n, hu
biera justificado una declaración inmediata de independencia. Mas, no obstante
tamaña provocación, se mantuvieron fieles á la madre patria; lo que debió ¡.m!!Ci
tal' en ésta un sentimiento de gratitud é inspimrle muy distinta conducta. La
general prosperidad que naturalmente trajo la apertura de los puertos al comer
cio extranjero, puesta en contraste con la confusa situación de las nuevas Repú
blicas del Continente, contrarr'estaron por cierto tiempo todo proyecto de scpara
ción; y aun hoy mismo los ciudadanos más ilustrados y patriotas, desean con
ansiedad que los vínculos con España continúen por plaro indefinido. Lo que sí
anhelau es tener, en punto á gobierno, la participación que les reconoce el texto
de la Constitución, al par que los más elementales dictado!" de la justicia natllJ'al
y el ser tratados por la madre patria, no según lo han sido hasta ahora corno con
denados á galeras, sino como cristianos.

«L'18 dificultades en el estado actual de la Isla se han recrudecido mucho, con
lo que quizás, bien intenciona.da, pero inoportuna intervención de la. Gran Bre
taña, siempre es peligroso y en general pésimo para la independencia de un país,
el que otro intente, por medio de su gobierno, reformar los abusos verdader'os ó
supuestos de la administración del primero. La Gran Bretaña, después de haber
comprado á España, un siglo ha, el monopolio de la trata de esclavos con las co
lonias, por cuyo medio surtió á Cuba, que entonces tenía pocos negros, con un
~ran número de ellos, ha obtenido ahora de la propia nación, mediante determi
nada suma, que renuncie á dicho tráfico y que le permita hacer efectiva esa renun
cia valiéndose de su escuadra, y de trilmnales que funcionen en territorio español.
Esta clase de condiciones, aunque en la forma aparecen puestas voluntarias, han
debido desagradar á los hijos de un país, que si bien ha perdido su antiguo podel',
ha conservado su orgullo nacional. El mismo Gobiel"llo, aunque inducido á im
partir su consentimiento á este contrato, parece que nunca lo consideró obliga-

• torio. Las autoridades locales, con rarísimas excepciones, ha.n prestado su con
nivencia á la. continuación de aquel tráfico, y rcciben media onza de oro por cada
negro importado. HasÍK'l. en Madrid, ap{'nas se ha cr'eido necesario conservar las
apariencias de la buena. fe. En el año último, según puede verse en el Memorial,
una Real Orden dictada para el eficaz cumplimiento de los tratados, iba precedida
de un preámbulo donde se declaraba que la continuación de la trata era p.seneial
para la prosperidad de la Isla.

rcA consecuencia de esta desdichada politica del gobierno inglés, la trata ha
sido asociada por la opinión pública, con las ideas del honor y de la independen
cia de la nación española. De suerte que un tráfico que en el curRO normal de
las cosas debiera Rer y seria detestado, ha tomado un aspecto que lo recomienda·
por modo irresiRtible á los ojos de tddo buen patriota. Atl"ibuimos á esta cansa
tanto influjo por lo menos, como á la codicia de los ha.cendados y de los trafican
tes negreros para perpetuar la importación de esclavos, hecho que tan seriamente
amenaza la futnra tranquilidad de Cuba.

«No contenta la Gran Bretafia Con haberse inmiscuido en actos que pugnan
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con la. independencia de la nación española, ha intervenido de una manera t<>da
via más peligrosa. en los negocios de Cuba, excitando á los abolicionistas para
que obtengan la completa emancipación de los siervofol, El nombramiento de
MI'. Turnbull para Cónsul en la Habana, los esfuerzos de este último para logra!'
la abolición poniéndose al frente de una insurrección servil, y su notable influen
cia en la conspiración última, son hechos harto notorios. El único caso que con
éste puede compararse en la historia. moderna, es el resultado de la frenética pro
paganda de los primitivos apóstoles de la Revolución francesa. El señor Bon
Saint-André, Cónsul de Francia en Alger por aquella época, se propuso crear uua
asociación democrática en aquella ciudad; pero el Dey, que según parece aborre
cía los clubs, y que se cuidaba poco ele observar las formas legales, le ma.ndÍl
cortar la. cabe1.a. ¿Quién hubiera entonces podido sospechar, que medio siglo
después, un Cónsul de la Gran Bretaña cometería en la Habana ieléntica dema
sía de un modo aun más desenfadado? Si hubiese recibido el mismo castigo, qui
1-áS no lo hubieran la.mentado en parte alguna, aunque la afrenta no hal)l'ia sido
considerada como aceptable broma en el palacio de Saint-James.

«Si lo ocurrido en Cuba hubiese tenido aquel resultado, la Gr'an Bretaña hu
biera palpado prácticamente las consecuencias de sus planes abolicionistas en
países extranjeros; pero no sucedió así, porque en los monent{)s cr:íticos en que la
conspiración de los esclavos tenía un trágico desenlace, y cnando por las calles de
las principales ciudades de Cuba corría la sangre de los infelices que habian sido
seducidos á fraguar un alzamiento, el Gobierno de los Estados Fnidos recibía,
por conducto de MI'. Parkenham, la noticia oficial de que el Gabinete Br'itánico
por ningún motivo desistía de los ((públicos y honrados esfuerzos que de largos
años ,ttrás venía haciendo para la abolición de la esclavitud en el extranjero.
Piénsese lo que se quiera de la «honradez) de los ellfuerzos del ronsr}l Británico
en la Habana, de seguro han sido sobrado «públic03,ll par'!. dejar la más mínima
duda respecto de sus perB<>nales intenciones ó de las de su Gobierno, el cual, se
gún nuestras noticias, no le ha impuesto castigo ni censura por su ultr'ajante con- 1
ducta. (lue la Gran Bretaña se proponga apoderarse de Cuba, ó bien tenerla \
bajo su protectorado corno una repú blica negra., es cosa. menos cierta, y euestióll
de escasa importancia.

«El actual estado de la Isla es demasiado violent{), para que tenga larga du
ración. Cuánto podrá prolongal'!~ey de qué manera terminará, son problemas que
aquí no intentaremos discutir. Pero es obvio que bajo cual(luier punto de vista,
entrañan supremo interés para el Gobierno y el pueblo de 10R Estados rnidos, y
merecen mucha mayor atención que la que le ha consagrado 1lIlst.'l. hoy la prensa
periódica.

"MEMORIA L

Dirigido al Uobiemo español sobre el actual cst(l(lo de Cuba, pOI' un c-ubano.

La Isla de Cuba corre hoy el inminente peligro de que Í1'1'emisiblemente se
pierda, no Rólo para España, sino para la raza blanca y para el mundo civili1.ado.
íL menos que el gobierno de la metrópoli adopte en el acto varias enérgieas medi
rlas quP- atajen el mal.

(( Los negrOR, según era de esperarse, amenazan la existencia politica y social
de la colonia. - Desde 1842 estalló una insu I'rección en el ingenio Alcancía, que
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es uno de los maYOl'es en el distrito de Cárdenas, y en ese movimiento tomaron
parte cien negros pertenecientes á la Compañía qne es dueña del ferrocarril que
pa&'\, por aquella loealidad,-El señor del ingenio, Don Joaquín de Peñalver,

\perdió unos 60,000 pl'S08, y la Sociedad felTocarrilera otro tanto,-Crey6se al
!lll'incipio que esta immrrección había sido Ol'ganizada por los carreteros, en ven
ganza de que los hacendados remitían sus azúcares á Cárdenas y Matanzas por
el camiuo de liien'o, en vez de emplear eomo antes sus carretlls, Esta opinión

, se robusteció, con el incendio que después hubo en el ingenio Santa R08a, propie
dad de Don Domingo de Aldama, quien era con sus cuñados los Alfonso, el más
fuerte aceionist~ de la fel'rovia entre la Habana y Matanzas, Pero esta C1'eencia
se abandonó, al ob8ervI1r el carácter de la insurrección ocurrida en el año próxi
mo pasado en el ingenio T,.illlll'l:rato. Los negl'Os en esa ocasión, no se contenta
ron con quemar los campos de caña y con fugarse á las montañaH, según acos
tumbraban hacerlo en caROS análogos, sino que asesinaron á seis blancos, y
tmsladándose á }¡18 fincas vecinas, intent~ronsublevar sus dotaciones de esclavos,
y pl'Oe1amaron la libel'tad de toda la raza de color. Entonces hubo de compl'en
ders.e, que est<'1S repetidas snblevaciones tenian un origen y nn carácter distintos
de todlls las precedentes.

"Pocos días después de la insUl'l'ección del Triunvirato, que ocasionó al posee
dor de ese ingenio la pérdida de 80,000 pesos, descubrió Don Esteban Santa
Cruz de Oviedo, opulento hacendado de Sabanilla, l~~gar situa~~ymedia
leguas de ~Iatanzas, una conspiración urdi(1lt y madurada por sus propios siervos
y los de las fincas vecinaR, subiendo su número total á sesenta mil, en cuyo nú
mero, 8egún las últimas noticias de la Habana, estaban comprendidos numerosos
individuos de mlor siervoH y libres, pl'ocedentes de la capital y de otras princi
pales ciudades, El atento exameu de los detalles de este complot, cual los ex
puso en su confesión uno ele los conspiradOl'es, convence que la trama. estaba di
I'igida por una inteligencia supel'ior (1 la de los negros. Y como jamás se 1111
¡;abido que un solo blanco de pl'ocedencia cspañola haya tomado parte en esta
clase de movimientos, y como el gobierno y el pueblo de Inglaterra. vienen tra
bajando hace muchos afios con perenne constancia. por la emancipación de la
raza negra, particularmente en Cuba, lógico parece afirmar, que de Inglaterra
procede la dirección.-Estas conclusiones se han robustecido con el directo tes
timonio de algunos de los conspimdores; quienes han dicho que el ex-cónsul in
glés en la Habana, MI', Turnbull, era el .Tefe de la conspil'ación, yel Gobernadol'
provisional de la Isla en el evento de que tuviera un éxito feliz.

,,¿Qué otr'a cosa podíamos prometernos del ofendido orgullo de aquella pode
rosa nación, si se considera la persevemncia con que continúa en Africa el comer
cio de esclavos, á despecho de los tt'atados que lo han supl'imido, y de las con
tinuas rcclamacion<'s del Gobierno Británico?

"Inglaterra sostiene con grandes gastos agentes oficiales en Cuba, y una es
cuadra en el litoral afl'icano, con el objeto de que los tratados se cumplan. La
corre8pondencia especial qne sobre este negocio sost,icne el ~Iinisterio de Nego
cios Extranjeros y los agentes de la Habana y de Madl'id, ocupan má.s de cua
renta volúmenes en folio de documentos parlamentarios, que en su mayor part~

son informes sobl'e las infracciones diarias de 1817 y 1835. Y quejas contra ellas
presentadas á la Corte de l\Iadrid.-At~ndiendo á estas circunstancias, debe eg-
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perarse que el Gobierno inglés favorezca, directa ó indirectamente, cualquier
plan que estorbe el tráfico negrero entre Cuba y el Continente africano; y no nos f
sorprendería, que si los negl'Os se sublevaran, recibieran ayuda del ejército inglés
que está en Jamaica.

«Hay más. El pueblo inglés deRea aún con mayor vehemencia que el go
bierno la abolición. Sabido es que el PI'íncipe Albel,to y otras muchas personaH
de la aristocracia, sc hallan al fl'ente de la..., dos sociedades anti-esclavistas est,lt
blecidas en Londres.-Las peticiones de estas corporaciones al gobiel'llo y á las
dos Cámaras del Parlamento, son siempre acogidas con gran fervor. Las referi
das sociedades han hecho recientes tent,..'l,tivas, bajo el patrocinio del gobierno,
para civilizar el interior de Africa; y aunque la expedición al Níger fracasó, la
idea no ha sido abandonada, El London Herald del 1!> de Marzo relata la favo
rable acogida que han encontrado en el Rey de Dahomey los misionel'os JVesle
yantls; la visita que estos hicieron á Beleida, ciudad de más de cuarenta mil
habitantes, que dista de Lagos unas ciento sesenta millaR; y también sus nego
ciaciones con el Rey de Ashantee y otros caudillos de la costa africana.

dnútilnos parece acumular más detalles para probar el gran int,el'és del go
bierno y del pueblo de Inglaterra, por la extinción de la trata y la libertad de
los esclavos. Hegún antes se advirtió, las coufesioneR dc los conspiradOl'es evi
dencian, que varios agentes ingleses, al servicio de las sociedadcs abolicionistas,
han trabajado por fomentar una insurrección de los negros; y también aparece,
que los abolicionistas han procurado valerse de la misma trata para logral' su
objeto, Entre los esclavos ha poco importados en la Habana y ~Iatanz~s, mu
chos están bautizados y hablan inglés; y hay motivos para creer, que pl'Oceden
de los misioneros de Afdca, para que sean apóstoles de la libertad eutre sus her
manos esclavizados en Cuba, por supuesto, á riesgo de que t,..'l,les apóstoles Rufran
el martirio,

«Muy poco después del descubrimiClJÍ,o realizado pOI' Oviedo acel'~t de la
conspiración de Matanzas, los hacendados vecinos, con pleno conocimiento de la
cruel causa de estas alteraciones, y muy alarmados con su creciente repetición,
elevaron nna Exposición al General O'Donnell, rogándole que pusiera término al
tráfico esclavista con Africa.. Los principales vecinos de la Habana se disponían
á hacer otro tanto; pero desistiel'Ou de esa idea, al saber que la petición de los de
Matanzas había sido mal recibida por el Capitán General, y que éste dcsaproba
ba anticipadameute la solicitud análoga que se proyectaba en la capital.

l/Este proceder del CapiUin Genel'al aumentó la alal'ma de los habitantes sen
satos de la Isla, y no sin fundamento; pues no bien se tuvo por segnro que las
autoridades locales no impedirían el ilícito comercio de esclavos, recomenzó este
último con renovado vigor, De una carta publicada en el Heraldo de Madrid
el 21 del próximo pasado Febrero y escl'it~t desde la H!tbana con la fecha del 12
de Diciembre de 1843, aparece que nada menos que diez mil negros lucumíes, de
la nación más valiente y belicosa de Africa, estában por ~ntonces en vísperas de
arl'ibar á Cuba,

«El General O'Donnell, que es novicio en esta materia, puede haber :,Iido indu
cido á error, con falsas manifestaciones de algunos haeendados y negocian teR
negrel"Os, que afectan considerar la continna.ción de la trata no como quiera ne
cesaria para la. agricultura cubana, sino beneficiosa además para los mism08 ne-
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gros. Pero fueran las que fueran sus intenciones, el hecho es que protegi6 aquel
comen'io de tal manera, que fué objeto de varias observaciones en el Parlamento
Británic<!. El 6 de Mar7.o un miembro del Gabinet€, al dirigírsele en la Cámara
de los Comunes una pl'egunta sobre la decadencia. de las relaciones mercantiles
entre Inglaterra y el BI'asil, aprovech6 aquella oportunidad para tributm' justos
elogios al Genm'al Valdés, por la vigorosa energía que había desple.garlo en la. re
presión del contrabando esclavista, y manifest6 al mismo tiempo, que aquel jefe
había sido depueAto y reemplazado con otro que en el acto había reanudado el
antiguo plan de la connivencia.

"Yerdad es que el General Valdés, que es una persona del más digno y desin
teresa.do carácter, rehusó aceptar la cuota que solía entregal'se por los negreros á
los precedentes Gobernadores, pero no es cierto que hiciera vigorosos esfuerzos
pal'a extinguir la trata. Muchos negros fueron introducidos en Cuba durante su
administración, al principio procurando hacerlo en secreto, pero después, con el
desparpajo de costumbre, y con redobladas ganancias para los importadores que
se vieron entonces libres del pago usual de la media onza de oro por cada sien'o.
En reSllmen, los negreros y los hacendados lograron desvanecer los eSCl'úpulus
del Gobernador, y manejaron el negocio á su guisa,

"Hubo un tiempo, pre<'iso es reconocerlo, en que prevaleci6 la cl'eenciael"l'6
nea de que la continuación de la trata era inexcusable para la Agricultura de
Cuba, porque los blanCOR no podían trabajar á la intemperie en este clima. Los
diputados que Cuba envió á las COl'tes de 1812 y 1820, defendieron el comercio
de esclavos cont1"a los que dcse-aban que Espafia imitase el ejemplo dado en Ingla
tcrra en este asunto. El tratado de 1817 fué tenido en Cuba por una calamidad
pClblica, y eludido sin escrClpulo. Tal fué la demanda de esclavos y el consiguien
te desarrrllo de la importaci6n, que la mitad del Africa parecía encontrarse en
viaje para Cuba; pues ni siquiel'a encontró ese movimiento un dique, en el dere
cho de visita otorgado á los cruceros ingleses por el tratado de 1835; ni tampoco,
en los procedimientos de la Comisi6n mixta. establecida en la Habana; ni aun con
la alarma recién excitada por la conducta 8ingularmente indiscreta del C6nsul
inglés y veterano abolicionista TurnbulI.

Los negl'eros, impulsados por la perspectiva de ganar sobre su capital un
aoo por ciento, llevaron adelante sus empresas á pesar de todos los obstáculos,
con nna perseverancia digna de mejor causa. Los hacendados, ansiosos también
de lucrar, presllindieron de todas las consecuencias, con la esperanza de que sus
fineas rindieran mucho mayores productos. En 1832, un patriota é inteligentc
cubano (Saco), pronosticó con singular sagacidad, los peligros que envolvía este
prog-resivo acrecentamiento de la poblaci6n neg¡'a, en un "Ensayo)) publicado en
la Rem~ta Bime~tre. POI' est€ trabajo recibi6 en recompensa una orden de des
tiel'l'o, y no se le ha permitido desde entonces retornar á la Isla. El periódico
donlle salió su artículo á luz, fué suprimillo.

"Desde aquella época, una triste experiencia ha modificado pOI' considerable
modo la opinión pública en esta materia. Además de los riesgos anexos á los
países poseedores de esclavos. la intel'venciún continua de InglatCl'l'a y el influjo
Illúrnl de las ideas de emancipa.cióll que ha propagado con su ejemplo y sus pre
cepto8 en todo el archipiélago de las Antillas, ha hecho germinar entre nosotros
un nuevo elemento de desorden. Las inslureccioues son más freeuentes, y han
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tomado un carácter más alarmante. En lugar de provenir, como antes, por la
severidad de algún administrador 6 mayoral de quienes anhelaban librarse los
negros, reconocían ahora por causa, la convicción adquirida por los. esclavos
de su propio derecho, y de todos los de su raza,

(En los meses de Febrero, Marzo, Abril y Septiembre de 1841, las más impor
tantes Corporaciones de Cuba elevaron por conducto del Capitán Genel'al al Go
bierno Supremo, unas con motivo del rumor entonces corriente, de que el Gobierno
espailol estaba negociando un trata!lo con Inglaterm pal'a emancipar los negros
de Cuba; y otras, encaminadas á cumplir la Real Orden de 25 de Junio de aquel
ailo, que pedía á las aludidas Corporaciones manifestasen su opini6n acerca del
tratado en proyecto. Estos documentos, que sin duda se conservan en los archivos
de )[adrid, prueban la fuerte repugnancia de estas corporaciones á la emancipa
ci6n inmediata de los esclavos, y también su anhelo de que se flUprimiel'a la trata,

"La, Real Junta de Fomento, compuesta de respetables comerciantes y opu
lentos hacendados, y presidida por el actual Superintendente de Hacienda el
Conde de Villanueva, solicitó "que el Gobierno adoptara las medidas que esti
" mase convenientes y oportunas al honOl' de la nación, para la inmediata supre
" sión de la trata.)) Y afiadió, con evidente razón y prudencia, el ruego ( de
" que á la vez se dictaran también medidas para la introducci6n de trabajadores
II blancos, tan amplias, que comprendieran lo mismo á los nacidos en España
" que á los de países extranjeros; que la ejecución de estos preceptos se confiase
" á las corporaciones más interesadas en la pública pl'osperidadj y que los gastos
" que todo esto ol'iginara, se pagasen con preferencia á cualesquiera Ok08, y
" fuera de las rentas de la Isla. »

"El Consulado 6 Cámara de Comercio, en que predominaban ricos negocian
tes de la Península, se expresaron del siguiente modo: «( Que el Gobiemo, sin
( esperar la intervención extranjel'a, cortara de una vez para siempre el ilícito
II tráfico de negros, que todavía se sigue realizando con a.bierta infracción de los
« tratados con Inglaterra y de las leyes patrias. JI

"Aún fué más explícito el Ayuntamiento de la Habana; siendo de advertir,
que el Capitán General es el Presidente nato de este Cuerpo, cuyos acuerdos ne
cesitan su aprobación.-Pues bien; la exposición de este Municipio dice: ( La
" tranquilidad pública exije la absoluta supresión de la tmta. Es asunto de vi
" tal interés para los habitantes de Cuba, que el número de las personas ,le colOl'
" no se aumente. Las leyes y un solemne tratado con Inglat.erra tienen ya pro
" hibida la continuación de la trata; y aunque razonablemente puede sospechar
( se, que la filantropía invocada por Inglaterl'a como causa impulsora para propo
" ner esta medida, puede provenir, en parte á lo menos, de envidia por la
" prosperidad de las colonias de otras naciones, y del deseo de libertar á las su
«( yas de toda competencia cun aquellas, -sin embargo, los habitantes de Cuba
CI nunca defenderán un tráfico tan censul'II,ble bajo todos sus aspectos. Si los
K tratados han sido infringidos y He ejel'eita compra-venta de los esclavos, fOl'ZO
II so es poner término á estos abusos, Aquellos que los han cometido, no habitan
" sin embargo en esta Isla, y no es justo que 1m; ciudadanos de Cuba sufran un
II castigo en sus personas ó en sus propiedades, por erÍmenes agenos;-crímenes
I( realizados á menudo bajo el falso pretexto de (iue el aumento del número de
" esclavos, fortifica el vínculo de la dependencia entl'c esta colonia y su madre
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(( patria, Esta dependencia no corre peligro alguno, mientras se conserven los
(( elementos de orden que hoy existen, y mientras esté garantida la seguridad de
(( la propiedad; no corre peligro, mientl'as el ilustrado gobierno de Espaiia nos
(( conceda la necesaria protección. Si hemos resistido á la tentación de luchar
(( por nuestra independencia, cuando teniamos delante el ejemplo y las sugestio
(( nes de otms coloniasj-si hemos derramado nuestra sangre en defensa de la
(( autoridad del gobierno y hemos hecho suministros financieros que se han in
e' vertido en la Península y en América,-tenemos derecho para esperar, que se
(( t{'nga plena c.onfianza en nuestra probada fidelidad;-de la que nada podrá ja
(( más apartarnos, sino en un caso que consideramos imposible; cuando nos vea
(( mos compelidos á someternos al irresistible mandato de la necesidad de nuestra
(( propia conservación. En consecuencia, quede para siempre abolido el comer
(( cio de e¡.;clavos. ))

((Es imposible expresarse con mayor claridad y mejor buen sentido en tan
grave materia. Los memoriales antes mencionados han debido ser recibidos en
)Iadrid antes de Noviembre del mismo aiio; y natural parecía esperar, que el
Gobierno ya los hubiese tomado en consideración. Sin embargo, dos aiios des
llUé¡.;, el 2 de Junio de 184-:~, el General Yaldés recibió del Ministerio de Estado
una Real Orden con fecha del ~() de )farzo, á causa de una reclamación del Em
bajador de S. l\f. B. en Madrid, pot' la que se prevenía al General que nombrara
una Comisión entl'e los cotner'ciantes y hacendados de la Isla, con el objeto de
que redactasen nn proyecto de ley para el castigo de los que result.aran culpables
de haber violado los tl'atados sobl'c el tráfico de esclavos. El preámbulo de di
cha Real Ordcn merece atención, y cst,á concebido en los términos siguientes:
(( Por cuanto el tratado de 1835 sirve de complement.o al de 1817; Y por cuanto
(( los dos tienen por objeto impedir la tl'ata de esclavos, cuyo trabajo e.'l tan necesario

(( para p.l clIltil'U, riqucza y pro."perid(Ld dc la I¡jia, etc, JI El cuerpo de la Real Ol'den
también rebosa en un sentido análogo de protección hacia la trata,-confundien
do la pasada situadón de Cuba euando suponía que los negros eran meras má
quinas de trabajo é incapaces los blancos de c.ultivar el suelo de los trópicos,
con el estado actual de las cosas, en que las supuestas máquinas de trabajo esta
ban dando significativas pl'Uebas de que el'an hombres, y hombres no desprovistos
de las ideas de libertad, mientras los hacendados y toda la población estaban dis
puestos á sacl'ifiear con gusto los beneficios que pudiera reportarle nuevas im
portaciones de negros, para gal'antir su propia seguridad, aun cuando no fuera
eierto que el clima de Cuba es tan propicio para los naturales de Espaiia. y Cana
rills, como el de Yalencia y Andalucía.

"El Gcneral Yaldés, omitió cumplir la pl'ecitada Real Orden; pero el General
O'Donnell, la notificó á nuestros hacendados, y organizó la Comisióu prevenida,.
Fácil es conjeturar su resultado, con sólo saber que uno de los comisionados es
pl'ecisamente la persona que en mayor escala ha estado dedicado al comercio
t'sclavista antes y después de la celebración de los tratados, ciudadano muy rico,
y bajo otl'OS conceptos muy estimable.

((A esto se limitó cuanto se hiw durante la Regencia Provisional del Reino,
en obsequio de la J¡.;la de Cuba, ~fucho puede esperarse del presente é ilustrado
Capitán General, sí, prescindiendo de las sugestiones de los que están intere
sados en el sostenimento de los actuales abusos, apli<'a sn claro buen sentido al
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('Xll.JlIen de la cuestión servil. Entonces se instruirla de cuanto ha sido ya ex
puesto, y que pasamos á resumir:

«1? Que la medida más urgente en el estado actual de Cuba., consiste en la
Hlllll"esión inmediata y efectiva del contrabando de esclavos.

,,2? Que ese comercio es la causa inmediata y exclusiva del disgust.o con que
Iuglat.eI'I'lL l'ontempla los pl'ogre80s de la Isla en riqueza y prosperidad, yel ver
dadero moth'u que la ha inducido á promovel' l'1l Cuba escenas de maquinaciones
po('o amistosas.

,,:ll.l Que la tl"ata ha ilTitado á los abolicionistas ingleses, quienes trabajan
Hin descanso por medio de Hbl'os, folletos, conferencias, sociedades y el apoyo de
los cuerpos colegisladores, para que el Gobierno Británico exija del nuestl'O,
cuest.e lo que costare, el cumplimiento de los tratados.

ll-tl! Que la existen('ia de Cfolte comerciofué lo que indujo al Gobierno inglél:'
á l'eCOllocer la independencia de la República de Haití; con lo cual obtuvo un
Hit,io vecino, desde donde puede amenazarnos con dailos tales, que sólo al imagi
narlos llenan de horror,

«5? Que con la trata Cl'cce cada año el número de 1m! naturales enemigos de
la raza blanca; nÍlmero que sube hoy al sesenta por ciento de la población tota.1
de la 181a, mientras sólo llegaba al cuarenta: cuatro por ciento en 1773.

116? Que la trata impide la inmigración de individuos blancos en la Isla, no
ubRtante los grandes e¡;tíllJuloR qne á ésta se le han dado por varias Reales Ol'de
ne."!, hasta el punto de que en el quinquenio de 1835 á 1839 entraron sólo por el
puerto de la Habana :l5,203 pasajeros blancos, mientras clandestinamente de
sembarcaron pOI' las ('ostas del Departamento Or'iental, nada menos que 63.000
P8Clavos.

«7? Que el ánimo más sereno y valerolóO se siente quebrantado, al obsern~r

la situación de los países que rodean á Cuba, todos plagados de negros, que cual
ohscura y ominosa nube parece encapotar todo el horizonte; al Este, la repúbli
('a militar de Haití, con 900,000 habitantes, con nn ejército mal provisto pero
l'egularmente disciplinado, y disponiendo de cuantos transportes ingleses nece
Hite; pOI' el'Sur, Jamaica con 400,000 vecinos, aguardando una mera señal desu¡.;
altivos libertadores para cruza.r el canal, y para reunirse en una sola noche con
los fugitivos (ehnarroneJ!) que se hallan en las montailas de Santiago de Cuha;
diez mil negros más hay en el grupo de las Bahamas apostados allí por la po
lítica inglesa para sus futuros designios, toda vez que sus cruceros los han HaCa,

do de las garras de los traficantes negreros; en las islas francesas otra masa de
incierta magnitud, que está en vísperas de ser libertada por el gobierno de lit.
)I~trópoli; Y finalmente, al Norte, en el vasto continente con el cual estamos en
perenne contacto porque IIn mismo mar baila sus costas y las nuestras, existen
tl'es millones de negros, multitud suficiente para llenar de consternación no sólo
~ Cuba, sino á la. colosal Confederación de los Estados Unidos, í~ la que tienen
8iempre en alarma, y pueden al cabo conmover con tremendas convulsiones,

«8? Y últim~. Que la supresión de la trata es asunto de tanta urgencia, que
aun cuando fuet'lL cierto, como erróueamente 8uponen algunos, que sin traer máR
negros nuestra agricultura vendría á decadencia, no titubearíamos un instante
en preferir el vivir pobres, pero seguros, al insano y codicioso a,umento de uues
tra riqueza. á riesgo de perderla de golpe y con ella toda la Isla, por una insll-
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rrecci6n general 6 parcial de los negros esclavos, como las que Pf;tú lJ a1l0"1\ ocu
rriendo uno y otro día.

«La Isla de Cuba es la colonia más importante quejamáb ba 1ol'eido ninguna
naci6n europea, excepto Perú y México. Hoyes el más impOltante dominio de
Espafia, quien desde Cuba abastece los puertos del vasto imperio occidental que
en otros tiempos gobern6. Cuba suministra al Gobierno de la Mett'6poli una
renta anual considerable, y sirve de amplio mercado á la Península así para sus
productos agrícolas como para los de otra especie. La provee de marineros
para los buques merC',antes, núcleo natural de la tripulaci6n de los barcos de gue
rra; y es además el punto más adecuado para ejercer influencia en los negocios
politicos del Continente. Inglaterra, Francia y los Estados Unidos, envidian á
Espafia la posesi6n de una joya de tanto precio. Si las dos poderosa.s naciones
antes nombradas se disputan hoy con tanto calor por ganarse la buena voluntad
del semi-odioso jefe Tahití, con cuánto mayor fervor no contenderían, por abar
car en sus dominios el «baluarte» de las Indias Occidentales, «la llave)) del Golfo
de México, y ce el Guardián de los dos canales de las BahamasJl, según es llamada
Cuba con razón en las antiguas cr6nicas espafiolas.

«(Yo diría en conclusión, que habiéndose ahora ,'establecido el gobierno cons
titucional en España sobre la base legal de la mayoría de edad de la Reina, di
cho gobierno est{t llamado por los más podel'Osos motivos, á preocuparse de la
seguridad de este último resto de nuestro imperio colonial: que no debe satisfa
cerle, el enviar á Cuba-como si fuesc otro Orán ó Ceuta,-un simple Jefe mili
tar, ignorante y olvidadizo de su dt'ber, y que s610 puede saquear y a.rruinar la
Isla, bajo el pretexto de gobernarla.-Necesítasí' adoptar un sistema más racio
nal de administración. A la Isla debe restituírsele el derecho de concurrir á
las Cortes por medio de diputados legalmente elegidos, para que sus intereses,
qne son idénticos á los de España, estén debidamente representados en la gran
Asamblea. de la nación. Debe crearse un ministerio especial para los aRuntos
coloniales, que en uni6n de lOfl diputa<los de Cuba, pueda dar cuantos informes
pidan las Cortes y el Conspjo <le :MinistroR, para resolver las cuestiones relativas
á estos países. En fin. la IRla debe ser tt'atada por Espaiia, como siempre trató
á sus reinos y provincias <le laa Indias, desde su descubrimiento y colonizaci6n
hasta la revoluci6n que produjo su independencia; es decir, como una parte in
teresante de su territorio; pues justo es, según advierte Herre,"a, «( que siendo
ce las colonias vástagos suyos, disfruten el beneficio de las mismas leyes y cORtum
l( brea que prevalecen en la Peninsula. )
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C1tPITULO X

L.\ LL.UI.\ 11.\ l'UX~I'I1tAClOX VE LOS XEmW~.

( lpi lIiollell di' 10>1 IIUL." eOIl~pieuos eoehil\l'o~ 11<'1'1'00 de la existencia de d ieha l'onspinwi"'n. -Don .ro",:
(¡allrie1 del ('a...;tillo.-I>On ElL'w~lJio (;nitern.".-Don Mannel YiIlaIlO\·a.-Don Antonio Bllchi
Ilt'r y ::I[oml~.-)loll Fmlll'i>l('() Ximl'lIo.-Ilon Dioni"io Alcahi Galiano.-E1 Gl'nl'ra! ('OI\I'ha.
- Don JD!'t" de la Luz.'" ('aool)¡'ro.-lnConne de 108 Comi"ionadO>l BritániCO!! al Lord ,\IJ('rde~n.

Lll !Iitnación dI' Cnhllen eSl' l-pOell, !Iej{ón el Jfol"JliJlg AtlrcrliHCI".-Opinión de Saeo.-La de ])0

minJCO Dl'l ::IIontt'.-Heelll'nIOR 111, Zerhery. -}{I1rne:~\n del 44.-t:nhlemciones de los I'"e!a\"llll de
111 .llcal¡r[ll~· de otn~..; tim'l\."; 111'1 partido 111, Belllha.-La.s ul'l TriulIl'iraio y ACll/w.-La Comi
"ión ::IIilitar l'ennlllll'nte.-HewlIl<MlIl de 111 l'On'''piraeiílll por Don Esteball &nta CI"IIZ de O\"il'
11o.-I>On t'mnei>l('o Herlll\m1ez :\Iorejón y el Gobernador de ::Ilatanzas.-A/(mvlI<·iím de lo~

"11("~.-Cartl\di' non Fmnci>ll'o Ximeno l\('el'C8 de e...;ta con!lpirnciún.-La estancia dI' Hoto.
La e81\lIIClll,-('aiJsa de I'hicido.~"antilloj.to l'imil'nta.-.\mlrl-s Dod/(e,-In~resalltc l'lll'ta 111,
.rose Antonio I'khl'n'ITÍIl íl Domin¡.to DI'I ::Ilonte.-Iuem de )lannel de ClIStro Palomino 111
mismo.-Cau!!Il se~uida ('ontm el FillCl\l Donl'edro HalllZllr.-Opinión de Don Jaoobo di' 111 PI'
zuela HQhre la Clln88 dI' I'híeldo.-Fn8i18Illiento de1llOeta. Dl'talles tomados de un e>;t'rito dl'!
~eñor Emilio Blanehet.----{)pini6n de Pifleyro !!Ohre al¡.runll" pOl'"íl\." ele Plácido.-OlJS('r\"acionl'~

hlOChlk"; li una Icetllm del ~eñor HO!Itos !!Ohrl' 1'láeil!o 1'11 Xew York, 1870.-}[cc(l/omlw, ar
tículo illl-dito de I'lubll'('O GO[u·.lHez, acl'rca di' la lllll!'r!p dI' Plácidn.-AIj{llnl\." noticia" "0_
hrc p"te, par ~I'llll"tj¡ín ,\lCrl'llo dI' ::I[omll'''.

N
U El; cosa averiguada todavía si en 11;-14 hubo () no conspiración de nc- \

gros y mulatos: la cl'itiea más investigadora no ha logrado todavía,
sorpt'elltler el hilo de la tTamaj pero la cr6nica popular, qne no siempt'c

es leyenda y fautasía, repite con horror los pormenores de aquella carnicería, rc
cordando qne las víctimas eran eS<'ogidas entre la clase ele color acomodada, po
niendo á cada grupo POI" guías y cabezas aqnellos que gozaban de renombre por
BUS sobresalio:mtes aptitudes.

Los más conspicuos eoetáneos á quiencs hemos consultado aCCl'ca de e8tos
sucesos, n08 han afirmado más de una vez que estaban íntimamente convencidos
de que fué supuesta la famosa conspiración de negros contm hlancos, que para
siempre hará odiosa en Cuba la memoria de O"Donnell, de que fué invento lo de
la conspiración dirigida ó fomentada por Turnbullj que Plácido fué víctima de la
perversidad de O' Donnell y sus a látel'es y servidores, los que de csa invenci6n !'('

prevalierou para sembrar la odiosidad y desconfianza entre blaneos y negros, pa-
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ra aniquilar como aniquilaron la importante clase de gente de color de que heinos
I hablado en el anterior capitulo, que entonces existia y ya hoy no existe, para

perseguir y ahuyentar de Cuba á nuestros hombres ilustrados, de ideas liberales,
and lWit but not least, para hacer como hicieron mucho dinero á costa de negros y
mulatos ricos y de amos que quisieron salvar á sus esclavos de la escale,'a.y el
látigo de las cúmision·es militares (1).

Eusebio Guiteras nos decía (2): «Yo creo que no hay quien no convenga en
que, si hubo alguna tentativa de conspiración en 1844, fué parcial, como las ha

. bía habido en otras ocasiones. Nada sucedi6 en aquella época que impeliera á
la población de color á un levantamiento formidable, España estaba en plena

) paz y con todos los medios necesarios para dominarlo; yen los Estados Unidos y
en el Brazillos esclavos estaban tranquilos y bien vigilados,-Y ¿Inglaterl'a? ¿Qué
interés tenia esta nación en arruinar á Cuba? Yo no tengo datos estadísticos á
la mano; pero me parece que el que los tenga, hallaría que en aquel tiempo el
comercio de Inglaterra con Cuba era de tanta importancia como el que mantenía
con sus colonias, de manera que la ruina de Cuba habria necesariamente de oca
sionar á Inglaterra grandes perjuicios. MI', David Turnbull era como cualquier
otro inglés que haya ido á Cuba; con la diferencia de que era escritor y dió ma
yor expansión que otros á sus opiniones abolicionistas,

«Pero ¿cómo fué que sucedi6 lo que sucedi6 en 1844'! En mi sentir hay por
!de pronto que eliminar un punto; y es que se convirtió el plan de conspiraci6n

en especulación para satisfacer la rapacidad de los gobernantes y sus suborw.na
dos, Aqui había también que sacarse á plaza los números, fijos, lo que es difi
cil, 6 aproximativos, del estadista, ¿Dónde cabe una suma suficiente, después
de dividida y subdividida entre tantos, á saciar aquella rapacidad, moviendo el
coraz6n humano á olvidarse de Dios y cometer tantos y tan crueles crímenes?
Yo no lo comprendo, Además, si se lleg6 á tales extremos para obtener dinero
¿c6mo es que tantos esclavos fueron perdidos para sus amo.s, bien yendo á los
presidios, 6 sucumbiendo bajo el látigo, 6 muert.os á balazos? Los amos de muy
buena gana los hubieran rescatado, pagando su valor, ¡,Qué fortuna tenian Plá
cido, Vargas y tantos otros? ¿D6nde están las fuertes cantidades que dieron Luz,

, Guiteras, Martínez Serrano, Gener y muchos más, para que se 8Obreseyel'a en la
causa que se les seguia? Este punto es inadmisible, mientl-8.s se presente s610
como una opinión, sin datos.

« Lo único que á mi ver explica aquellos sucesos es el terror, Ten'or por a,('

tiva y por pasiva. Hacendados cubanos, ricos y de influjo, fueron los que dieron
la voz de alarma, y comunicaron el terror que les causó saber que algo se trama
ba entre los esclavos, al Gobierno. Este, indagando, lleg6 á conocer que no ha
bia. motivos para. temer un levantamiento en masa; pero crey6 justificable y con
veniente el descargar tlObre la clase de color el awte de la ley, infundiéndoles
terror; y extendi6 esta bárbara política á la clase blanca negr6fila.tpara infundir
les aSimismo terror y se dejasen de propagandas.»

El Seilor Manuel Villanova, nuestro amigo, á quien también collsultamos,
no á titulo de coetáneo, sino de conocedor de nuestra historia, en 6 de Abril de
1897 nos escribia en los siguientes términos: «Algunas veces hemos habladQ 8Obl"8

(1) Carta de José Gabriel del Caetillo al autor de este libro, Octubre 1894,
(2) Carta de Eusebio Guiteras al autor de esta obra, Filadelfia, Enero 24, 1891.
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las dificultades con que se tropieza en la depuración de los hechos y de los juicios
sobre los sucesos de 1842 y 1844. Las contradieciones dejan el ánimo indeciso y
yo temo que es y s~rá siempre un punto obscuro para la crítica. histórica. ¿Hu
bo realmente una conspiración de los esclavos con fines sociales y políticos, que
Re diferenciara de las conspiraciones aisladas de cada finca, que no tenían más
objeto que librarse de los azotes y otras crueldades de los mayorales y de los
duetlos'! Usted sabe lo que dice el General Concha en sus l\lemorias de 1853;
mas no sé yo si ha advertido la contradicción de Bachiller sobre el particular.
En la Memoria de 30 de Junio de 1856, se lee esta afirmación: « en la época del
" mando de O' Donnell fueron expulsadas muchas personas de color libre."l por con
" secuencia de la grave conspiración que abortó por un casual descubrimiento de
" su existencia.)' (Ret'ista de Jurisprudencia, 1856, pág. 163.) En el opúsculo
1..08 negr08, dic(': (e los esclavistas no ganaban para sustos: apenas se había conju
" rado el huracán que amenazaba por Inglaterra, estallaba la 8ltplle~ta eO/l.ipiración
" de los negros y blancos de 1844 ... »

Pero Bachiller y Morales, en 1885, en su artículo sobre Plácido en la I

Revista Oubana, ya no vacila. Refiriéndose á. los suceSos de Bemha en 1843,
dice "que se contuvo inmediatamente la sublevación y que el Gobernador
de MatanZ808, á las veinticuatro horas le comunicaba al Capitán Genera.]
que el aspecto horroroso con que se había presentado, había desaparecido y que
el plan carecía de toda combinaci6n Esa es la historia de todas las sublevacio
nes, agrega. Esa es la idea de las sentencias contenidas en la colecci6n. En su
conjunto no existe un átomo de prueba que revele la organizaci6n, la existencia
de un plan detenninado para un fin político y uno. »

La in tervenci6n del Cónf:lul de la Gran Bretafla, Mr. David Turnbull, fué una
vulgaridad que inventaron los negreros, que andaba de boca en boC<'l y que luego
quiso aprovechar la política para mancillar la conducta pública de hombres á
quienes se debía gratitud eterna, como Saco, Luz y los Amig08 del País, que siem
1)I'e clamáron contra la perpetuaci6n clandestina de la trata.

Bachiller cree que el desventurado Plácido fué la infeliz víctima y no el ins
pirador de una conspiraci6n creada por el miedo sobre acusaciones arrancadas por
pI fuete en la famosa escalera.

Nuestro inolvidable amigo Dou Francisco Ximeno, insigne erudito y hom
l)l'e de ciencias matancero, en otra carta acerca de este punto histórico, nos de
cia (1): "No creo en tal conspiración, quims haya habido como en otras ocasione."l,
('onato de sublevaci6n en el ingenio de Oviedo 6 de otros hacendados, donde eran
tratados los negros con cl"Ueldad; y si tom6 cuerpo en la creencia popular, débese
principalmente al carácter que se le dió y á los inicuos medios empleados en la
actuación, logrando inspirar el terror que se esparci6 entre los habitantes de Ma
tanzas y la Habana. Nada más concluyente, dice, para negar la conspiración,
que un prolijo estudio de los procesos seguidos ante la Comisi6n Militar: ni una
ROla prueba legal que confirme la existencia del delito arrojan losalltos, en los
cuales nos cansamos de leer declaraciones arrancadas á punta de fuete, contra- ,
dictorias entre sí y que por su origen no pueden ser fidedignas.

Don Dionisio Alcalá Galiano, en su obra Cuba en 1858, refir'iéndose al
mando de O'Donnell en Cuba, dice que fué una administraci6n fuerte, muy

(1) Carta del Sel10r Don Francisco Ximeno al autor de este libro, 28 Julio 1882.
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fuerte, acaso demasiado fuerte, y que lo de la comlpiración de los negros ful' 1111

il1~ondable enigma (1),

El mismo General Don José de la Concha, en 8U comunicación al )Iinistro
(le la Gober'nación en 21 de Diciembre de 1850, dice: ee En la época del digno Te
niente General Don Leopoldo O'Dollnell, que gobernó con fir'meza, se instruyó
una. causa á consecueucia de la manifestación que hizo cierta negra esclava. de
nunciando la existencia. de una vasta conspiración entre la gente de color. Los
fallos de la Comisión :Militar produjeron el confinamiento, la confiscación.r la
('xpulsión de la Isla de muchos individuos de la. 1'R7..a. de color'; pero sin habérsele:"
encontrado armas, municiones, papeles ni otro objeto presumible, á lo meno:"
<'n la grande escala que abrazan las investigaciones judiciales, Yo no citaría
('ste acontecimiento si no hubiese sido tan marcado y notable, y Ri no viniese ú
confirmar la idea que tengo formada de qne la gente de color esclava, si bien está
siempre en acecho de una ocasión favorahle para RltI'udir el yugo, es muy flÍe'i1

mantenerla en buena disciplina. ))
Don José de la Luz y Caballero decía que esta conspira.ción t'ra una página

más para nuestr'a historia, de un Ql'den deRConochlo hasta entonces, por su mez
cla de infamia, tontería y ridiculez (2),

Los Comisionados Britúnicos, que han sido respecto lÍ. determinada época d('
nuestra historia, hasta cierto punto, lo que fuemn los Embajadores venecianos
para la hi<3toria de España en tiempos de CarloA 1 de Espafla y quinto de Ale·
mania y de su hijo Felipe n, informaban tÍ principios de 1844 al Conde de'

Aherdeen lo siguiente: « En tres ocasiones anteriores hemos tenido qne infor
II mar sobre insurrecciones que habían estallado entre los esclavos durante el afio,
(( cada una de ellas de carácter grave. Xos referimos á nuestros despachos de IX
" de Abril de lR43, de R de Septiembre y de R de Noviembre último. Dos de é8
« tas tuvieron lugar en la vecimlad de Matanzas, donde asimismo otra conspira
" eión de carácter más formidable aún, fué descubierta pocos días antes de Pascuas.
(( tiempo que se habia scñala.do para la sublevación. D[cese que en esta combi
(( nación eAtaban complicados más de cuah'o mil negros; y se descubrió sólo á
" e'3UAA de que fOl'maba parte del pl'Oyecto asesinar también á las negras que
"eohabitaball con blancos. rna de éstas obtuvo información de las intenciones
" y las comunicó al hacendado llamado Oviedo, con quien vivia. De la averi·
"guaeión reAultaron prueba.., ámplia8, y el 23 de Diciembre, dieciseis de l()lol
" principales fueron ejecutados, y unos cien fueron severamente azotados en pre
(( Hencia de cierto númel'O de otros negl'Os que se hicieron acudir de las fincas del
" contorno, hasta la distancia de cinco leguas. Las respuestas que dieron los
(( preAoA han causado gran alarma, y se han cOllstruido barracas en diferentes
(( puntos, donde se han acuartelado las t,ropas para re;;g'uardar á los vC<'inos de
(( las Aublevaciolles futuras,

" La conAtel'llación que reina entr'e los hacf'ndados es gr'ande en extremo; y
" no hace un mes que al Gobernador de ~!atanzas le presentaron un memorial
" firmado por m{\s de fiO (('ran !l:n de lOA más respetahles haeendadOA y habitantes

(1) ellba rn 18,';8. por Ilionisio .\. (~l\lil\no. (Fint [.u.r) "ladrid. Imprl'nta e11' r'.llt~han y Yi.
fill''', 1H;,9, plí~. l'l:l.

(2) ClIrta 111' )1. de Castro Palomino ,í Ilomin/o!o IlI'I )lont~, 1ll 111' 8eptiembre de IR·H. En el
enlllm Epi.toZado dI' DominWl DI'I )Ionte,
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le de esa ciudad y de la vecindad, del carácter más notable. (1) Los firman teR
« de la exposición quejábdonse en términos explicitos de la mala fe hacia Inglaterra,
te al continuar permitiendo la introducción de negr08, con gran peljuicio de la Isla y con-
te tl'a los más ardiente~ de.~e08 dc la gran mayoría del pueblo. Esta petición, dirigida i
(( al Capitán General, fué entregada al Gobernador de Matanzas (García Uña)
« para qne le diel'a, CUrRO, pero éste la ra..¡;;gó en presencia de los comisionados,
« diciéndoles que er'a aquel el acto más amistoso qlle él podía hacer por ellos,
te plles que tal petición era un insulto al Gobierno y ellos serían mirados como
le conspiradores. Los peticionarios determinaron presentar otra exposición di-
te rectamente al General Ü'DouneIl, y al oir esto el Gobernador de Matanzas,
« llamó á algunos de los principales (á José Francisco Lamadriz) y les dijo que
te á no ser que desistieran, él se vería obligado á proceder oficialmentc contra ellos.
« De este Gobemador, dice la misma carta, él vino aquí siu un real y ahora tiene
« un ingeniode azúcar y dinel'o en abundancia. II (2)

Y no exageraban los Comisionados Británicos: decían exactamentc la vel'llad
acerca del terror que reinaba entre todas las clases de la población y que fué la
verdadera causa de la cruelísima represión empleada. La saña qlle se desplegó
en aquella monteJ'ía de hombres y caudales fué tan inaudita, que no parecía sino
que á guisa de saludable advertencia se vengabau con usura las matanzas come
tidas por los negros de Haití y de Santo Domingo! (3)

(1) Re halla inte~ en el tomo VI y último de la Historia de la Escuwitud, por Jo!'é A. Saco.
(2) Despacho lI1ímero 26 -en la Habana á 1~ de Enero de 1844-en la correspondencia con los

Comisionados Británicos (J. Kennedy y ClUnpbell, J. Dalrymple) relativa al tráfico de negros
1844-ela.'le A.

(3) 11 Cnba eRtá siendo teatro de la má~ hon'ible carniceria entre los inrelices l'Rclavos. Las
cruelclades ejereida.~ en esta Isla ROn tales, que se procura cuidadosamente que no ll~ue á Europa
ninKuna noticia exacta sobre lo que aHí p:"~. Obsérvase el más se\'ero espionaje, y tollos se guar
dan bien de hablar del \'erdadero estado de los ne~ocios. Pero nosot.ros tenemos los medios de saber
al¡;,¡ sobre e.~tas maniobras de un canícter tal, que se estremece la humanidad á. su ROla idea. Des
pués de la insurrecci6n en que Plácido y sus animOMS compail.eros hallaron la muerte, hahiendo
sido ejecutados en ~[atan?A'! en el ml'S de Junio, la pohlaci6n nCKra ha sido diezmada seerl'tamentr
li millarl'.'l. Gmeia.'! íl los san¡;cuinarios ageutes del Xer6n O'Donnell, 1011 hacendooos han recibido
la autorización p:lra torturar á. sus l'.'!Clavos en seereto, y se han aprovechado de este permiso infame
tan horriblemente, que se rl'.'liste uno á creerlo. Sabemos que últimamente han sido azotados más
de mil negros hasta expirar en medio de eRte ca'!ti¡!o, por no haber conCesado los crímenes que Sl' les
imputahan y de que estabau inocentes.

(( Cuha no es míls qUl' un inmenso matadero chorreando sangre humana; 8IIIlgre que pidl' nI mun
tlo l'ntero, ~' en particular á Inll:laterrra, mi!'erieordia y venK"nza. Hace tiempo que se han tranRpor
tado carros de cadena'! de uno á otro punto ele la Isla para cargar de ellas á Ia.'! pobres víctimas piso
teadas por la tiranía, y las líltima'l noticias no!' prueban demasiado que la Kuerra hecha contra la
humanidad continúa con mlís rahia y Curor que nUlll'a, A ese teatro de carnicería es á donde se
eskín trasportando en l'Ste momento los negros de Afdca á millares, con desprecio de 108 tra~os y
de las protestas. La mala fe de Espail.a aún se deja ver en otros hechos. La comisión mixta, d"
que hemos hahlado ya en otras ocasiones, había dado la libertad, en cumplimiento de sus deberes,
á un grau mímero ,le esclavos que sufrían una injusta servidumhre; pero estos dl'S\'enturOOos han
sido somctitlo'l tIc nue\'O lí aquel estado por los mismos que debían Karantirles su lihertad. Bajo
el mando tld GCIH'r,,¡ \-111<1(,,,, hahían sido manumitidas aquellas \'íl,timas de la injusticia; pero la obra
de la libert.a.I, C'>1ll~uz.\{la con ardor en Enero de IH'¡2, fulo disminuyendo gradualmente, y dl'Mpa
reci6 dl'1 todo bajo la tiranía elc O'Donnell.

11 La Inglaterra, que pudo impedirlo, está muy resuelta á. no dejarse engall.ar por su pérfida
aliada, Lord Aherdeen ha pasado una orden á ~[r. Bulwer para exigir del gobil'nJo l'Spail.ol la



Jnici.adoT~ y Primeros M&rtir~

Esw espectáculo hubiera. sido suficiente para contener la insaciable aYa.ricia
de los infames traficantes de la costa de Africa. Pero no, aquellos no era.n seres
humanos, y por e8l:lo raz6n, serenos, imperturbables, continuaban en su nefanda
empresa, é incesantemente sus barcos derramaban nutridas hordas de salvajes en
los numerosos puertos y surgideros de nuestras extensas costas, para ver despuéR
regados con la 8l:Iongre de esos desventurados los campos bellisimos de nuestra
patria y que á cada. momento se nos presentase la ()(',a.si6n de repetir con el pot'ta:

Campiflas ¡ay! do la feroz conquista
Cual antes en el indio, hoy vil se enSfttla
En el negro infeliz; donde la vista
Al par que admira la opulenta calla,
~1ira ¡qué horror! la sangre que la baila! (1)

Refiriéndose Saco á estos acontecimientos, decia que en la. Isla habian ocurrido
varios alzamientos de esclavos, pero que siempre habian sido parciales, reducid08
á una ó dos haciendas, sin plan ni fin politico, y sólo á impulsos de la desespera
ción ó la venganza de algún amo despiadado ó un cruel administrador; pero qué
era muy distinto el carácter de los levantamientos de 1842 á 1843: que era en fin
la conspiraci6n más horrible que nuuca se había tramado en Cuba, ya por su,",
vastas ramifica.eione~entre los esclavos y la clase libre de color, ya por el princi
pio de donde nació, y por el Mrmino á que se encaminaba (2). Pero Saco hablaba
de e8l:lo manera á raiz de los SUCC80S, mal informado por las exageradas noticias
que se publicaban en la pren8l:lo europea. y por 1&8 cartas de sus despavoridos ami
gos, la mayor parte hacendados, y algunos de ellos propietarios de las misma...
fincas insurreccionadas. No era extraño que tal C08l:lo sucediese: el Lugareffo.
!Iiguel Aldama, José Luis Alfonso, José Antonio Echeverría., creyeron al priñci
pio en la existencia de la conspiraci6n, pero á medida que el tiempo pasaba y que
csos sucesos iban trasponiendo la.s lejanías del horizonte, rectificaron muchos de
ellos aquel equivo<'ado concepto (aL Y si ellos que eran de los más ilustrad()!.;

Pjecución futura de los ('Ompromisos que contrajo por el tratado de 1835, promulgando una ley ]lI~

nal contra todos los negreroB súbditos de Espafta. La Espana, además, deberá exigir del General
O'Donne11, Capitán Gl'neral de Cuba, el que mire con la debida atención las comunicaciones de 111
~Iaterra relativas á lOA ('!\sos en que sean violados IOB tratados de abolición, ordenándole al mismo
ticmPo que continúe, en oposición directa con sus dl'SCOB, lal! medidas de represión principiadas por
"U antecesor y las ejeellte ('on eficacia. Una insinuación muy significativa se ha deslizado al oido
.Ie la Espafta sobre la línea de conducta que Inglaterra se propone Reguir en lo sucesivo con rl'8pel'to
ÍI 108 negreros.

"La Inglaterra (dice la nota de LOrd Abenleen á. Mr. Bulwer) t.endrá que acudir á sus propiO!'
recursos, y á. ellos solos para la supresión de la trata de neW"OB ejercida por buques que llevan JlI'be
lIón espatlol, y está resl«'lta á obrclr cm t"Ír/ud de es/o. n

Esto lo publicó el periódiro inglés Mornillg Adr'erli8('7'-TomaIll0f' esta trnduedón del ntnn. t~í

del afio 3? del Correo de C'ltramar.-París 5 de Octubre de 1844.

(1) J()f«. Jacinto ~Iilall{-s---Epístolainédita á Domingo Del Monte--I835.

(2) La supresión del tl'áfieo de esclavos africanos en la 181a de Cuba examinada con rel8('iún
,í su ngricultura y á su l'OlIIercio, por José Antonio Saco, Pan", Imprenta de Panekonke, 1845.

(3) A ('ontinua('ión in!<t'rtamos lo que en esa {-poca publicaha un periódico extranjero t'n

XUP\'a York:
"CONSPIRACION DE LA G~:xn: DE COLOR DESCUBIERTA EN LA ISLA. DE CUBA, 1844.-& dice

que el cabecilla principal en Güines es un mulato sastre conocido por Pepé. En el Aguacate



de lu lleL'oluci6n Cubana.

pensaban asi ¿qué tiene de particular que los más, dominados por el terror, viernn
11\8 cosas de otro modo? El número de negros africanos había aumentado extrItOl'
clinariamente en la Isla después dtl los tratados solemnemente celebradoR con
Inglaterra en 1817 y en 1835 .}' el censo que en 1841 se formó, en el cual hahía
llido de propósito reducido el verdadero nÍlmcl'O de la población de color, arrojR,I»~

un exceso de más de ciento setenta mil negros sobre el de blancos.
y no es extrafio que ese pavor dominara entonces á los habitantes blancos de

toda la Isla. En tiempos del General Tac6n una núticia de que habían desembal··
<,ado cinco mil negros de Jamaica, noticia sin fundamento y que fué s610 un falso
rumor, hizo que las autoridades de la Isla se reunieran y tomasen acuerdos SObl,('
(') ('mIO; además debe tenerse en cuenta que por el Sur de la Isla, á pocas horaR de
travesía. estaba Jamaica, á la sazón con trescientos mil negroslibresj que al Oriente
!'e hallaba Haití con setecientos mil; que por las Bahamas, hacia el Norte, existían
c'lttorce ó quince mil y que por último á la menor indicaci6n de Inglat~rra, inva
dirían impunemente á Cuba y unidos con los seiscientos mil negros en ella exi!!.
ten tes, convertirían en un sangriento yermo esta hermosa Tiro de Occidente. :\
un simple amago de rebeli6n en este afio Sl'l extremecieron los cimientos de esta
sociedad y se crey6 necesario sacrificar en bárbara hecatombe, para. aplacar el
ti'l'rol' de los blan<'os, á más de cinco mil negrOR. t( HorroroMa carnicería, dice

.v la Mocha un ne¡¡;ro nnciano albBl1il apellidado AvalO8. En Jaruco uu negro capataz apelli
dado Quinteros. En el puesto de Santa-Cruz otro ne¡¡;ro anciano llamado el Maestro Luis N.,
mnfl.idor y calambuco de la Iglesia en el Bejucal.

Tod08 libres y presos por el celo de 108 oficialP8 fi!!('alt';<.
X'lera York, JUPreJ! 2.'J de .Yayo de 18#.ll

.. ISLA DE Cl'BA.

.. POI' Xueva-Orleaus hem08 recibido notici88 de la Habana de 4 del corriente. T0d88 188 C'OrI~lt

pondencÍ88 de acuen10 en reconocer que, graci88 " la conducta enérgica del Gobernador General (e'l
Excmo. Sr. D. Leopoldo O'Oounell) la Isla no es ya presa de 188 alarm88 que había OC88ionado la
revelación de 108 complotB organizados sobre una escala V88ta en el seno fle la población de ~entesdI'
.'Olor. L88 Autoridades han desplegado en esta circunstancia una actividad y un vigor (lue son ~
rantías segur88 del aborto de totlo;< 108 peligros que pudieran fomentar todavía 188 intrigas abolicio
lIistllo'l. El Correo de Nueva Orleans inserta nnacorrespondencia particular, que comprende unl1
rnnfesilm tan horrible como curi088 sobre el origen y pormenores de esta conspiración, que confirman
108 antt'riores ya publicados. A eontinuación inl!ert&m08 la colifesión hecha en su declaración, segÚII

dicen. ante el Tribunal ó Comisión militar establecida en la I'iudad de Matanl"A'\ por 1111 llIulato
"lIl<tre ncino dt'l put'hlo dI' (,ánlt'nas nombrado Luis Seguí.

"('OXF»IIÓX rn;L )fULATO S}:Gt:í.

"Tod08 lO!! negr08 y mulat08 hnn entrado en el terrible designio de un levantnnlÍento. Si trl'l!
dÍBtl más hubiesen tranl!Currido sin el descubrimiennto, no hubiera habido salvación para 108 blan(J(l>I,
porque á una hora convenida la Isla entera se hubiera sublevado. Como yo poseo el ingll~, Re me
lIombró intérprete, y además se me habían ofrecido diez mil pe8Of:' y el grado de coronel.

"Por mi desgracia entré en la conspiración, pero si se me pen10na la vida, declararé todo lo (IUI'
se ha hecho desde el principio h88ta el fin, y todo lo que deberia hacerse después en cada partido, 1'11

('alla pueblo, villa y ciudad. Daré todos las pmebas, devolvt'r(. 188 armas que debían t'llIpll·81.,..·.
~. diré 10l! nombres de 108 jefes designooOH en toda la Isla.

,,('omo Rey provisional de la Isla habíam08~do á. Mr. Turnbnll, el ex-e6nsul de lnglaterm
,'11 la Habana, que está hoy en Jamaica, el cual tenía á. su disposición 270,000 pesos para alimento
.1., IOH conjuradOs, y compra de aI1Jl88 y municiones. Nuestro Jefe era el poeta Plácido, mulato lJUt'
~zab8 de una grande influencia entre 188 gentes de color, y tnnlbién entre muchos blanC08. Plácido
pennanecería en Matnnzas.



~---------------------------

ce Domingo del -Monte, increible en el siglo diez y nueve, si la. naturaleza. huma.na.
" no fuese la misma en todos los siglos, cuando la trabajan causa.s idénticas de
"embrutecimiento y de barbarie! ¡Tragedias tristísimas, dignas de ocupar la.
" pluma del vigoroso 1\Ielo ó del severo Hurtado de 1\Iendoza, para. oprobio de los
ce pen"ersos que laA perpet.ral'on, afrent~tndo con sus enormidades el claro nombre
"español! JI (1)

La supuesta conspiración marcó en Cuba el cenit de los suflimientos infligi
,10H Íl la raza afl'Ícllna, recordando aquellas sang-rientll8 escenas de la. historia de
la independencia de Venezuela. en que la crueldad de los espafl.oles llegó á la. cul
minación. En aquella época, á consecuencia de aquella fraguada conspiración,
muriel'OD más de siete mil hombres á fuerza de awtes, por ser el medio más eficaz
que se escogió para. averiguar las tendencias de la supuesta conspiración, cuyo
hecho se silenció maliciosamente. (2)

"Xnestro segundo Jefe era el capitán del Batailím de Pardos leales, nombrado Ceballos. Este
o],tenía la confianza de todo el Comercio de 111 Habana, y había ganado ésta como capataz de todO!\
lOA empleados del Puerto. El ('apitán CeballOR residiría en 111 Habana.

"El negro Pomagra (PI/marrjo), alballil y qne ronOl'ía en el campo á otros mu('hOR, debía ser
l,eneral de DiYisión. Pomawa habitaría en Trinidad. El nombrado Flores, talabartero en la Ha
llana, debía obtener el mismo grado de General (el que ya había sido enviado ti f:'ipafl.a como rom
plice de otra conspiración anterior). Pero no me limitaru ti nombrar los que debían OI'upar los
prin('ipale.~ empleos, voy á expli('ar además el plan del lemntamiento.

"La insnrrl'<.'Ción debía estallar: 19 en el Ingenio de Maícar de El General, situado en Gnamutas.
29 en los del Roque. :r.' en Artemi8al. 4\' en Caninll;e (Canímar). 59 en Soledad (Bemba). (1i l'n
Corral-Falso. En una misma noche debía romper sobre todos estos punt08. Los negros de estas seill
localidades debían in('endiar los ('a!layerall's y fílbrica.'l, degollar los blancos, apoderarse de sUJ~ armas.
y venir al pueblo de Cárdenas, donde en('ontrarían sobre la playa de las Guasasas 600 fusiles y mu
nieiones que vendrían en II;ran IllU'te en un be~lIntín inglés procedente de Providencia; y desde aquí
debían en('aminarse en número de tres 111H á Matanzas, donde Phícido 10ll esperaba.

En ~Iatanzasdebía efectuarse bajo el siguiente pllUl. 81' había desde luego pensado en envene
nllr lí 1011 blancos, pero se resolvió romo medio más seguro, que todos los cocineros y criados de ea.~,

en el día rom-enido y íl media no('he, diesen fuego á las ca.~, y Mesinasen cada uno á su~ rffipe<'ti
\"O~ amos. La Habana y denuLs ciudades debían imitarnos.

..En In Habana la sellal sería hecha con rohetes de fornla diferente: la reunión estaba indicada
en la CI\8Il de campo del C,onde de Peilalver. (*) De esta manera todas las ciudades hubieran tenido
enemill;OR encima. N080tros teníamos esperanz!lS de venir á ser dueños de la Isla. y unimos ti las
mujeres blancas, que por esta razón teníamos orden de no matarlas, ti menos que no fUl'sen feas ó viejllS.

.. La 2'! parte del programa de este terrible drama, no ha sido dada,lI
1\"osotros asentarnos sin salir garantes de e.~te rumor, que se creía en la Habana, que se debía al

Ue~' de los franceses, las primeras revelacione.~de este horroroso complot, por una entrevi.'lta que tu\"O
ron el negro ex-Presidente de Haytí ó Santo Domingo, Boyer. Dicen que Lui~ Felipe dió av-iso de
e.'lte de.'lCubrimiento al Go],ierno de E.~pafia.

NOTA.-& casi imposible ('reer que la geueralidad de los vecinos de la Habana iguoren absolu
tamente los pormeuores anteriores, si llC8BO son ciertos, y que los lean en periódicos extranjeros. Es
verdad que hay gran ronfianza en el Gobierno, ~' que reina en su virtud completa tranquilidad.
GracillS á Dios.

Courrier dcs Estats-Fllis, Vol. XVII. Xew-York, l\IIIVo 23, 1844. 1\". 37.-Tmducido en la Ha
bana, Junio 17 de 1844.

(1) Colonización blanca en Cuba. Plan del Sr. Goicuría. Artículo publicado por D. Domingo
<lel Monte en El Tie"lIlpo, Madrid, 1846.

(2) Conte"taeiím (por la Junta Cubana) ,,1 manifiesto de Isturiz al Gobierno (1852).

(*) D. ~icolás Peñalver, oonde de Pella!ver, es duefl.o de la Quinta que fué del Obispo &pa
da, ('crea del Cerro. Todayía se llama de Peñalver un barrio extramuros donde está la Quinta Gareini.



ele lu lle/'OtlU'¡ún Cllballa.

En los tiempos en que Zerbery teniente de una compañía de presidiarios dI'
<'ádiz fué enviado á Venezuela, á las órdenes del protervo Montm'erde, Be ('On\('
tieron alli los crímenes más espantosos que relata In historia, comparables 8{)lo Í\

los que en los campos de Cuba cometiera aquel otro famoso uat,allón del Orden,
('OmpueAto de la hez de las cárceles y presidioiol, en tiempos del monst.ruoso Yal
maseda. Cumaná era una población tranquila, patriarcalmente gobernada pOI'
1'1 coronel espaiiol don Emeterio rreña. De súbito aparece en ella el ohscul'O
pl'esidiario de Cádiz, el tal Zerbery, arrojado por las fmias del averno, y obligllll(lo
á lTreÍillo á. entregarle el mando, revestido de facultades extraordinarias, defo'plegó
sus más feroces instintos y diezmó la población con el aplauso de sus dignos
compatriotas los Zuazolas y Antoñanzas, aquellos tigres de la Hircania.

En Iguaraparo existe todavía el árbol famoso á cuyo tronco fuel'on anllU'I'a
(las y sacrificadas.á latigazos centenares de víctimas. Ignoramos si en lit e.'lfanci,(

de Soto á un cuarto de milla de la calzada de Esteban, que atravieR<'1 la part~ SUl'
(le la ciudad de :Matan7.us, existe todavía aquella casa en estado de ruiuas en lIL

liue los infelices negros y mulatos, acusados de conspirar contra los blancos, el'an
horriblemente azotarlos, litados á nna e!>Calera, hasta morir en aqnel espanto!'o
snplicio! (1)

I~ naturaleza misma parece haberse conmovido aqnel año terrible de lHH
que recuerda en nuestra historia una época de horrores y desgracias. Las atro
cidades é infamia.s de los blancos cometidas so pretexto de la existencia de una
soiiarla. conspiración de la raza. de color, la gran seca que asoló los campos, pro
duciendo el hambre y la misel'ia en las poblaciones, no fueron calamidades Aufi
cientes para calmar las itas del cielo contra la desventurada Cuba. Sus campiña..'I.
sus florecientes jardines, sus bosques umbríos: todo, todo, quedó completamente
llol"rasa<1o por un furioso huracán que en lILS horaR que ¡'ein6 esparció por todas
partes la rlesolaci6n y la muertp!

*En la noche del 2i al 2H de Marzo de 1843 se subleval'on doscientos cincuenta
y cuatro negros de la dotación del ingenio "Alcancía. JI Los sublevados arrastl'u
ron pon ellos á los esclavos de "La Luisa,JI "La Trinirlad,JI "Las Nieves,JI "La Au
rora," cafetal ,,~Ioscow» y potrero "Ranchuelo," esparciendo el terror y el eRpanto
por doquiera que pasaban. Los negros del ferrocanil de Cárdenas y Júcaro suble
\'OOos asimismo aquella noche, venían {lo unirse (lo los de "La Alcancía,," pero con
tenidos á tiempo en el camino de Bemba por una compañía de Lanceros, fueron
destrozados. :Muchos de ellos perecieron en el enC'uent,l'O, y muchos huyeron
á los montes, donde se ahorcaron unos cuarenta.

El cinco de Noviembre siguiente alzóse la dotaci6n del ingenio "Triunvirato,"
á tres leguas de Matanzas, de la propiedad de los Alfonso. Después de heril'
gravemellte al mayoral siguieron al "Acana,») cuya negrada secundó el movimien
to insuITeccional. Allí incendiaron el (',ampo de caña y cometieron asesinato!'~'

ot,ros crímenes y prosigniendo su marcha desvastadora, invadieron los ingenios lle

(1) En lo;; diferentes proce!108 instruidos por la C~mi8i6n ).[ilitar en l\IahI1l7.l\S fueroll compre'u
.\idll." más de l'.uatro mil personllB blancas y de color, de las cuales fueron unlls iR ('Ollllenul1l1s ¡i
muerte, cerca de 600 á presidio y más de 400 expulsados de la Isla, ~. como 300 mucrtos <luraule la
sustanciaci6n de los procesos.



"La Concepción,ll llRan Miguel,ll llSan Lorenzoll y «San Rafael,» dejando en esas
fincas indelebles huellas de su salvajismo, pero al llegar á la última, que dista un
('uarto de legua del pueblo de Santa Ana, á donde se encaminaban, fueron alcan
zados y batidos por la tropa y los paisanos, dejando setenta y cinco muertos en el
(·lImpo. PeNeguidos los restant~s en todas direcciones, fueron captUl'ados más
(le doscientos y sometidos !lol consejo de guerra de la Comisión militar.

Ocurrió este suceso quince días después de haberse encargado del mando de

J

la I¡;la el General O'Donnell, quien dictó las medidas oportunl18 para que se for
Illase la causa correspondiente, nombrando para la investigación un Fiscal, con
e~pecial encargo de averiguar las ramificaciones que el proyecto pudiera tener en
Otl'as fincas y lugares. En el proceso instr'uido con motivo de la sublevación de

. los negros de «La Alcancia» y demás fincas mencionadas, se consideraron culpable!'
de haber promovido el alzamiento {t tres negros libres que residian en Cimarro-
IH'S, los cuales fueron condenados á perpetuo confinamiento en Ceuta.

Humeaba todavia la sangre derramada en los ingenios «Acanan y llSan Ra
faelll ('uando el Gobernador de Matanzas, Don Antonio Garcia Oña, tuvo aviso de
un conato de insurrección en el ingenio "Tl·inidad,. descubierto por su propio
dueño Don Esteban Santa Cruz de Oviedo, á quien hubo de revelar el secreto su
('sclava Polonia, gangá, y procediendo aquel Jefe con celo y actividad, mandó
instruir la correspondiente causa en averiguación del hecho denunciado, Ratificó
en ella dicha esclava en forma legal cuanto había manifestado á su sefior y de la
investigación practicada apal'ece que las negradas de los ingenios «Trinidad,ll ((La
Rosa» de Madan, «Santo DOIllingo,') llJesús Maria,ll «La Majagua» y «La Trinidad.
de llernández, estaban de auerdo y habían convenido levantarse el primer día de
Páscua ce Navidad de aquel afio de 44: que los principales cabecillas se reunían
en juntas ya en unas, ya en otras fincaR, para comunicarse recíprocamente lo que
adel<t.ntaban en sus proyectos, para acordar el momento de ejecutarlos, y por últi
mo, que AU intento era incendiar los campos y las fábricas y dar muert~ á SIlS
aml)S, sobre cuyos cadável'es habían de levantar el edificio de su libertad.

Don Anastasio Carrillo y Arango, dueilo del ingenio «El Toro,» en el partido
(le Bemba, y uno de los cubanos más distinguidos de la época como juriscousulto
y publicista, escribió á principios de Enero de 1844 una carta al Gobernador de
)[atanzas, que firmó Don Francisco Hernández Morejón, proponiéndole un modo
particular de proceder para descubrir la llamada conspiración; pero esa carta, mal
('omprendida, produjo resultados funestos, precisamente los mismos que se pre
tendieron evitar, Con ella aeompafiaba al mencionado gobernante una copia de
las revelaciones hechas por varios de los esclavos de Santa Cruz de Oviedo. Con
sistía el sistema propuesto en autorizar á los mismos dueños de fincas rústicas
para que reunidos con otros hacendados, averiguaseu confidencialmente con sus
esclavos los planes urdidos y para que empleasen con ellos los medios de correc
ción de que pudieran valerse, proporcionando la pena á la gravedad del delito;
los mismos amos fueran los que hicieran aplicarla, dando parte á la autoridad, si
alguno no lo hacía.

Eran estos los antecedentes que necesitaba el Pl'oc6nsul O'Donnell para dic
tar las tremendas medidas que dictó, autorizando, casi á mediados del siglo déci
mo-noveno, el uso del tormento para al'rancar á los procesados las declaraciolleR
que prestaron, so pret~xto de qne todos los medios eran legales para llegar al co-
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nocimiento de la verdad. Sugestionado O'Donnell por la creencia de que real
mente existía una conspiración de negros en la que tomaban participaci6n los
criollos blancos (1) preeminentes por su ilustraci6n y patriotismo, mandó
establecer en MatanZ&B una Comisi6n ~lilitar compuesta de un gran número <J/.
oficiales del ejér~ito, y nombr6 Presi<Jente de ella al Bl"igadier Don Fulgencio
SalM. Esta comisión se subdividi6 y extendi6 por los campos en las jurisdiccio
nes de la Habana y ~Iatanzas é invad~ó 1M poblaciones y las fincas de casi toda
la l'rovincia occidental de la Isla, llenando de presos las cárceles y los pueblol'l y
manteniendo viva la inquietud general en el país. (2)

*Para terminar este capitulo insertamos algunos párrafos de las cartas de ma
yor interés que acerca. de estos sucesos hemos podido obtener. Oigamos á Don
Francisco Ximeno. (3)

« Si en la Isla de Cuba hasta época. lllUY reciente, no se conocieron esas su
1< blevaciones de negros esclavos, atribuirse debe al corto número de éstos:
" mas cuando por el gran fomento de las finca-s agrícolas se introdujeron inmenso

(1) lC Cstedes quisieran lICaBO que yo entrase en detalles lICt'rca de los resultados de la
<'ausa, pero no deben lL'ltOOl'S olvidar llue - esto no puede hacerse en sn estado ootnal. Puedo
siu embargo decir, qne á consecuencia d" citas se han hecho prisiones de algunM pel'8OllM

rt>Spetables del país, entre ell&'l tres ahogados, de 1011 cuales me ROn conocidos los nombres de Don
Hantiago Bombalier y Don Manuel Martínez Serrano, éste rl'putado por homhre de \'n8ta i1ustracilm
y honradez. El t.>rcero, del que ten~ noticia8 más particulare8, e8 Don Félix Manuel Tanco,
administrador de correos de Matanzas, literato de buen nombre ~. como el anterior, muy apreciado
en el país. Con mucha divergencia se habla sobre ln.'l prisiones de estos individu08, y nunque con
respecto al primero nada sé con segmidad, sino que lll'va bastante tiempo incomunicado y que se
dice presenta mal Mpecto su causa. Aceren de los otros quizá no carezca de fundamento lo qul' se
me ha dicho de que habían sido presos por citM que acreditaban haber tenido relaciones con MI'.
Turnbull, ó más bien, ser íntimos amigos de Don Domingo Del Monte, que es un joven de 108 qul'
pasan en el país'por más ilustrados, enlazndo cou una familia de 1M más ricas de la Isla. pnes qlle'
en 1M propiedades del padre de su esposa ~ elaboran alnño más de doce mil cajM de azúcar. Há
llase actualmente en Europa y parece que su nomhre sUl'na repetidM veces en la caUM.

«Dije á ustooes ya que 108 negr08 habían hecho muchas citas que carecían de fundamento, y nada
de particular tendría que 1M hech88 contra I'Stos señores fuesen también falsas y calumniosas, por
que en buena razón no podem08 admitir que hubiesen entrado realmente en planes tan de8llStl'OflO8
para el país como los del eX-<lÓnsul Turnbull.

te Un hecho UlUY extraflo, pero que no por eso deja de ser cierto, se presenta contra los &efiorl'!<
Del Monte y lIartínez Serrano, individuos de la Real Sociedad de Amigos del País. No 8Ó precisa
mente la época, (en 1842, véase la página 125 de esta obra) pt>ro s(. que Tnrnbll11 fué admitido como
i~d¡'riduo de esta Sociedad; que cuando se manifestó enemigo tan declarado de 108 intereses del país,
reunid08 en una noche un gran número de socios, dl'Clararoll que siendo tan conocida la oonducta de
Turnbull como contraria á su existl'lIcia, y habiéndose hecho tan notoriamente indi~no de llevar el
nombre de Amigo del País, debía borrarse el suyo dI' 1M liRtas de la Hociedad. A 108 pocos dfM
hubo otra reunión en que se declaró nula la dl'terminación de la anterior, volviendo á admitir por
consecuencia á Turnbull. En esta rl'unión tuvieron parte, seg¡\.n parece, los señores ~[artínez Re
rrano y Del Monte que abogaron por la admisión y collsiguieron obtener mayoría, porque se dice
que habían hecho concnrrir para lograr la á todos los socios, sus parciales. Acaso este hecho, que
es cierto, entre por mucho 1'11 la gravedad de las calL'lMll.-( C{)rrespondencia dl'l (»rreo de UUrafllllr
fechada en la Habana á 9 de Junio de 1844 y publicada en el m\.m. 38 del afio 3?, que salió ellO de
Julio siguiente.-Edición de Ultramar.-Página :l04, segunda columna).

(2) Ouba Y 8ll Gobierno.-Con un apéndice de documentos históriCOB.-Londre8, imprenta dI'
e, Wood, 1853 (por Pedro José Guiterns).

(3) Carta de Francisco Ximeno al autor dI' I'ste libto.-)[lItallza.~ 22 de Julio de 1882.
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(( número de ellos, l)l"incipiaron IILS insul"rcceioncs en los cafetales de Vuelta
" Ahajo, en los ingenios de Trinidad y en los de Matanzas (Limollar, Sabanazo y
H eoli.<eo,) Cau&'l. inmediata <.le esos le\'antamientos ha sido siempre el cruel y
(( h{u'baro tratamiento de los est(¡pidos mayorales, y la marcada ignorancia de
" nuestros hacendados: no qniero denigral' la memoria de nuestros padres, y co
(( nozco como motivo pl"incipal, disculpahle hasta cierto punto, su falta de instruc
(( cibu, el deseo vehemente de enriquecel'se y la falsa idea que tenian de la per
H sonalidad del negro, sólo estimado como máquina de rudos trabajos, fácil de
H reemplazar, Entonces era frecnente la inicua fmse: eon sangre se hace azúcar,
H, no sólo en hoca de los que Ul;aban faldetas, sino de muchos que vestian casacas.

H Los levantamieuto!'l <.le las negmdas de algunas fincas de la Guanábana y
H Bemba (ingenio Alcancía) á fines del 43, alarmaron á los hacendados; y si bien
H se mira la facilidad ('on (Iue fuel'on reprimidos, no creemos hubiera sobrado
H flllHlamento par'a tanto temor, Yeamos el origen de la conspiración.

H Don Estehan Ranta Cl'llZ de Oviedo, según pública voz y fama, em un
(( homlll'e ignorante, de limitcL<.las facultades intelectuales, retraido del roce de ]¡L
(( gente sensata, vÍ\'iendo en !'IU finca en eompleto aislamiento, entregado á los fa
H lacc!" goceH de RU harén de eHclavas y repntado de cruel en el tratamiento que
" daha. (1 sus neg¡'os. Estas ('ualida¡les necesariamente debían convertir su carÍLe
H tel' en el de un misántropo, haciéndole desconfiado, pusilánime y visionario:
" CDIlIO consejel'O y en wan estima tenía á Don Fl'aneisf'o lIel'l1ández Morejón,
" hijo de una familia riea de esta ciudad OIatanzas.), dotado de clara inteligen
H ('ia, pero sin ilustración alguna, lleno de preocupadones, habiendo paRado su
H juventud en el campo, l}f.cho cal'go de las fincas de su padre. Nombrado Her'
H nández l\[orejón capitán de la )Iilicia rural de la S¡tbanilla, se le comisionó para
" pCI'Heguj¡, la l'uadrilla de bandoleros, capitaneada por el famoso Maldollado, que
" tenía constemada la jurisdicción de L1,gnuillas y Cañongo: el blJen éxito de e!'la
" empl'esa le adquirió nomhre y fama,

" Por esta acción fué elegido Alcalde dc este Ayuntamiento y se le confit'ió el
" gmrlo de Capitán de )Iilicias, y ('on esos nombramientos se despertó su ambición,
H pcnnlLncciendo desde entonces al lado dc las autoridades y haciéndose necesario
H al Uohierno, Encargado de la persecul'ión del capitán Gaspar Rodriguez,
" cuando en Agosto de 182-1- di6 éste el grito subversivo de Vit'a la COII,stitueión en
(( )Iatanza.", hizo muy triste papel, no consiguiendo la captura y salvándose Rodrí
H guez, Con eRe motivo se le puso el apodo de Pancho ~!J[achcte, llegando á ridicu
(( liuLl'se por sus humos de valiente y de lllat6n; y cuando ocurrieron los sucesos
H de 18H, la parte activa que torpó desde su principio le hace considerar como
" el verdadero f!'aguadO!' de la conspiración, debida más á su ignorancia que á su
" maldad,

ce Andan(lo el tiempo, tanto Oviedo como Hel'l1ández fueron perseguidos y
" presos por sospechas como anexionistas. Ambos han muerto y si la piedad
" cl'istialla nos manda perdonar las debilidades y faltas de los hombres, la. severi
H dad histórica por el contrario los inCl'epa y anatematiza para escarmiento y
" ejemplo de las generaciones venideras,

H Con estos antecedentcs, el General Ü'Donnell estableció en Matanzas una
" ~e('('iúlI de la Comisión Militar, confiando la averiguaci6n y sustanciaci6n de la
" cansa á oficiales subalternos, la mayor parte ignorant.t's é inmorales, los cuales
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«( con el carácter de fiscales cometieron los cl'ímenes y desafueros que se relatan y
« aún hoy nos hacen estremecer; y seríamos injustoH si no exceptuál'amos á algu
« nos que por su conducta digna y honrosa se captal'ou merecidas alabanzas.

« Si los sumarioR nos son desconocidoR, nadie ignora los medios empleados y
" los horrores cometidos en su sustanciación. usando de los más crueles torll1en
" tos para arrancar las declaraciones, que en su mayor parte se reduCÍan á un i<í ó
" á un liÓ, en respuesta de las capciosas prpguntas del fiscal, iutel'esado en encon
" trar culpables, El cohecho y la idea halagadOl'a de obtener el pago de crecidoH
" honOl'arios que se cargaban, era el móvil que aguijoneaba á aquellas fieras, que
" no reparaban en medios para eonseguil' sus depravados intentos. ~sto se hizo
" patente al declarar el Gobierno la.'l costas de oficio: entonces los procedimientoR
11 tomaron otro carácter y fueron concluyéndose de una manera menos sangrienta.
" Todos los hombres de color que poseían algún dinero y bienc'> se snlvaron, que
" daroll compll.'tamente arruinados: la pintura que hace Calcagno en sus PoetWJ de
" Color de los desórdenes y de la prostitución á que se vieron obligadas las muje
" res é hijas de los presos, tiene mucho de verdad, y las escandalosas escenas que
" en Matanzas tuvieron lugar muchoR pueden atestiguarlas.

" A un cuarto de milla de la calzada de Esteban, que atravip8a la parte SU1'

« de la ciudad de Matanzas, existe una pequeña tinca llamada la FAtancia de Soto;
l( en su batey, además de la casa de vivienda, se encontraba una fábrica en esta
'( do ruinoso, que parece haber sido un almacén destinado á depósito de café; ese
«( fué el lugar e8cogido para ergástula de tormentos de 138 infelices víctimas: alli
« se arrancaban por el dolor las declaraciones que se exigían:,alli se representa
« ban escenas comparables s610 á las que 8e refieren en los Anales de la Inqltisici(w
«( y nos horl'ipilan cuando las vemos relatadas en el Infierno de Da.nt~,

« Conducidos los presos que por sí mismos no se declaraban culpables ó vo
« luntariamente no se prestaban á denullciar á otros, eran atados á la fatal escalerce,
« donde espiraban bajo el látigo ó se arr'ancaban delaciones que servían de prue
l( ba contra los infelices acusados. Los que sobrevivían al tormento eran trans-
«( portados en una carreta á la casa conocida por de Espínola, situada en una de ..
« las principales calles de Matanzas, elegida para H08pital ProvisiOlULl de l08 presos:
l( enfenno8 de la conspiración de la Gente de color; y de donde diariamente salían pa- I
« ra el cementerio dos ó tres cadáveres y se les daba sepultul'a inscribiéndoloH
« en los Registros como fallecid08 de diarrea,

u El espectáculo que se ofrecía en el interiol' de esa casa el'a horrible y no
u intento 'describirlo: allí se hacinaban en tablas y serones echados por el suelo
« infinidad de cuerpos lacerados de infelices que pedían á gritos que la muerte
« pusiera fin á. su suplicio. El martirolo~ioes largo, muy largo; y sin poder fi
u jar número, las sentencias publicadas nos suministran el dato de los fallecidoR
« durante la actuación 6 enfermos en el Hospital.

u No es posible entrar en más pormenores, y antes de concretarme á la cau

« sa de Plácido llamaré su atención sobre la sentencia 72~; en ella verá la con
« ducta del Fiscal Salazar, nno de los principales corifeos, y el fin de los procedi
« mientos.

« Compreudidos en la causa de Plácido se hallaron los principales hombl'es
« de color, que en aquella época calamitosa había en Matanzas; y algo diré parn
/C qne pueda estimarse de la manera debida tan escandaloso procedimiento; ad-
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" virtiéndole se hace difícil Imponer fuera Plácido elegido como jefe principal de
" la conspiración; pues ni su posición social, ni su caráct~r, ni la poca populari
" dad que entre los negros gozaba, hacen pi-esumible esa elección.

" Hallábaso establecido en ~Iata.nu\.R un Ra<'erdote, natural de la Habana.
" lw;tante rico; vivia con d<'Cllro. pero tenía varios hijos de una parda ingenua.
K mujer de muy buen juicio. Sin herederos fm-,lOsos y rodeado de colateraleR que
K le causaron muchos diRgustos y sufrimientcs, previendo qne al su fallecimiento
« HUS hijos serían despojados de los bieneH que su cariilo les dejara, otorgó su
« testamento, le.ga.ndo una hacienda para fundar en ~Iatanzas un hospital é insti
" tuyó heredero de sus cuantiosos bienes íL mi buen padre, su amigo y hombre
" de confianza, Por instrucciones refICrvadas disponía el reparto de su fortuna
" entre sus hijos y la madre de éstos, asigná.ndoles al cada uno la parte que debian
" percibir y el resto, que constituía una buena suma, lo dejaba á mi padre.

" Uno de sus hijos era Santiago Pimienta, fusilado con Plácido. Enterado
" pOI' mi padre cuando llegó á Sil mayor edad, disipó gran parte de su fortuna en
" bailes y parrandas. sin que pueda acusársele de nada vergonzoso. Santiago era
" <..'Ompaiiero de su gran amigo mártir José Miguel Román, cufiado de Plácido.
« músico de alguna nota, que gozaba de gl'8.n simpatía entre los jóvenes ma
" hlD<..'t'ros.

" Afios antes se habían e¡,;tablecido en ~latanms el pardo ingenuo Andrés
" ()odge, natural de la isla de PI'ovidencia, educado en Londres, donde habia es
11 t lidiado la. profesión de dentiHta, que ejercía al igual de su amigo Carlos Blakely
" l'n la Habana. l)otado Dodge de muy buen físico, de vasta instrucción, de
f( modales caballerosos y ele una refinada elegancia, llamaba la atención y era ~

" timado como tipo de cultura; teniendo una gran clientela ~n la sociedad ma
"taucel·a. Se casó con Gabriela Pimienta. hermana de Santiago, joven bien
" educada y honrada, y con moti\'o de HU matrimonio fué enterlLda por mi pa<lt"
" de su herencia paterna,

" La posición de mi padre en Matanzas el'80 sin igual, respetado por sus vil'
" ludeH, de acrisolada honradez, de gran espiritu público, autor de su fortuna y
" de buen caudal, era querido de todos, desde el Gobernador hasta el último ha
" hitaute, sin distinción de partidos, y su influencia no tenia limites.

I

"Cuando principial'on las prisiones, el Gobernador García Ofia, sorprendido
" (Iel carácter que tomaban los acontecimientos, creyó de su amistad avisar al mi
" padl'e del riesgo que corrían Dodge y Santiago. Entonces mi padre llam6 á
" Dodgc, al quien mucho apreciaba, le pidió le confiara si imprudentemente~·

" habia l'omprometido de palabl'80 ó de hecho, le hizo todas las reflexiones que
" creyó oportuna.s y concluyó aconsejándole que fIC embarcara para el extranjero
" hasta que pasara el riesgo que corría, ofreciéndole proporciona.rle los medios de
" efectuar el embarque. Dodge contestó que de manera alguna se creia compl'Q
" metido, que sus intereses, sus ideas, eran contl'80rios al las aspiraciones que se
" decian dominaban á. la clase de color, con quien tenía muy pocas relaciones; y
" PUHO fin á la entrevista con estas palabl'&S, que recuerdo haberlas oido de boca.
" de mi padre: "Si usted cree, 8efior Don Simón, que un hombre honrado, pa
" dl'e de familia, que absolutamente, directa. ni indirectamente, ha tomado parte
" en lo qne pueda acusársele, y que es contrario á sus intereses, sólo por ser de
" color no puede vivir en la Isla de Cuba. entonces me embarcaré y deja.ré para
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~ 8iempre este país, rsted disponga.» Mi padre, al considerar tal respuesta
tr hecha con la mayor sincel'idad, tuvo la debilidad de no insistir. Cuatro días
" después fué preso Dodge y azotado Cl'oelment~ hasta dejarlo casi muerto; des
tr gra.ciadamente se salv6, para Rer fusilado, un mes después, con Plácido y su cu
~ fiado Santiago.

« Muy joven aún, pel'O recordal'é siempre ese día, por el efecto que hiw en
• mi padl'e la muerte de esos desgraciados, que él, st>.gún su conciencia, conside
" raba como un asesinato, Le advierto que el principal cargo que se le hiw á
tr DodKe fué ser agente de Blakely, quien más tarde resultó en libertad, sin cul
~ pa, ni pena. Con estos antecedent~, ya puede usted considerar cual sea mi
« juicio de tan terrible proceso.

( El fi~l de la causa de Plácido He tenía cal'gados catorce mil pesos de ho
• 1I0rarios y tl'llotó de embargar los bienes de Dodge pal'a su cobro; mi padre se
tr llegÓ á entregarlos y tuvo que defender loa derechos de BU mujer. Tanto á és
" ta como á su madre quisieron comprenderlas en la conspiraci6n y debieron BU
« salvaci6n á mi padre, costándole al Brigadier Ofia mucho trabajo y hasta tenel'
~ !lila cnesti6n personal con el bárbaro fiscal González.

11 Para concluir este triste episodio, Mi padre hizo mudar á la Habana á
« Gabriela y á su madl'e; mand6 educar á FI'&ncia á 10B dos menores hijos de és
u taj estuvieron en el colegio de Enrique IV, 8Obresaliendo en sus estudios y
« cuando arribaron lÍo la mayor edad fueron ent~rados de su haber por mi herma
« no y por mi. rno de ellos muri6 hace poco y el otro es Eugenio Pimienta,
" que tanto crédito goza en la Isla como ingeniero agr6nomo. II

Veamos ahora la interesante carta de José Antonio Echeverría á Domingo
Del ~Ionte, fechada en la Habana á 4 de Marzo de 1845:

" Mi muy querido Domingo: No hay esperanza, Domingo! Cada día que
pasa remacha un eslabón á la cadena de ignominias que nos abruma, y nos aleja
eada vez más, no ya de la libertad, sino de la civilización, hasta colocamos al
cabo en las últimas gradas de la barbarie. Mucho habrá llegado á noticia de
ustoo aeel'ca de·las atrocidades cometidas so color de la conspiración de la raza
urricana, pero cuanto le hayan dicho, cuanto pueda forjarse su imaginación, to
do es poco, Domingo, y queda descolorido al lado de la realidad espantosa. .A oca
lolioues he t~nido impulsos de recojel' en una memoria todos los crímenes, cuya
autenticidad he podido comprobar, para I'emitirla á usted con el objeto de que la
publicase, pero me ha detenido el temor de que en Europa no se diera crédito,
IJajo la fe de un an6nimo, á iniquidades que s610 encuentran parejas en el marti
l'Ologio ó en las guerras de la religi6n. Mártires, en efecto, han sido 1M vícti
mas: porque no ha. bastado quitarles la vida.: ha sido necesario quitársela á fuer
7.8. de azotes y privaciones, atol'mentándolos con maneras inusitadas, entre las
(~uales ha habido la de quemarles á algunos HU8 vergüenzas con pencas de hua
no... ; envileciéndolos con delaciolleH fort.adas de padres contra un hijo, de hijos
eontra sus padres... robando á sus familias hasta el último pan, porque la rapa
eidad llegó á tal escándalo que al cabo rué necesario manifestar escrúpulos, pero
no sin dar antes lugar á que se pusiesen en salvo los fiscales, á quienes se amag6
L'Oll una formaci6n de <"ausa. Todo esto ha habido, Domingo, en términos que
al fin la humanidad alzó la. voz aun en medio de los mismos verdugos: la opini6n
experimentó una especie de reacci6n compasiva y al cabo. aunque ya tarde. se
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I han suspendido los azotes, dictados no por los fiscales, sino por el mismo Capi
tán General en orden camunicada directamente á cada uno delos referidos fisca
les, autorizándolos para usar. del apremio aun con los libres. Fiscal ha. habido,
según me ha asegurado uno de ellos mismos, que escudado con esa salvaguardia,
ha hecho morir en los tormentos, no en el banquillo de los sentenciados, ochenta
hombres y otros sesenta y seis... !

a Muy largo sería este asunto, si me dejase llevar de la amargura en que re
boza mi corazón al ver al hombre ejercitar con tal audacia instintos más feroces
que los tigres... Dejémoslo, amigo mio, y confórmese usted con lo que le he indi
cado, y con la copia adjunta de una Pft'garia improvisada por Plácido delante
del Consejo de la Comisión Militar, y que con un crucifijo en la mano, fué reci
tando mientras caminaba al patíbulo, exhortando con eS0S y otros versos á sus
compafieros. Ese infeliz ya en la capilla, y alucinado con las palabras del fiscal
Don Pedro de Salazar (que fué expresamente de aquí á Matanzas) (1) tuvo la debi
lidad criminal de mancharse con una nueva calumnia, nombrando como valedo
res de sus proyectos á varios blancos que ni de vista conocia, entre los cuales
figuran usted, por supuesto y yo: pero por fortuna no firmó su declaración y que
dó sin resultado (2),

11 No ha sucedido lo mismo con las del negro ~Iigllel Flores; plles por ellas aun
Ilin haberlas ratificado, se procedió á. la inicua citación de Vd. por los periódicos, y
{\ la prisión de Pepe de la Luz (que no llegó á efectuarse), Martínez Serrano, Tan
co y Costales. Todos están ya, excepto Santiago Bombalier, en libertad bajo
fianza y es lo original que el negro Flores, no sólo se niega á la ratificación, sino
que desmiente lo que ha declarado, y dice que todas son invenciones de Sa.Iaza.r,
el cual iba á la cárcel á deshora de la noche, para instigarlo con ofertas de perdón
en nombre de O'Donnell, á que hiciese semejantes delaciones, y afiade, además,
que el mismo Salazar ha querido obligarlo á que se quitase la Yida, entre otro8
modos, introduciéndole una cuerda en su calabozo, con el objeto de que no descu
briese sus infernales artes.

a Lo cierto es que se ha nombrado una Comisión e8pecial para oir alnegl'O;
que se encontró efectivamente la cuerda en su bartolina; que se le ha quitado á
Salazar el conocimiento de la causa; y que nada se adelanta en ello respecto de
Luz y compafieros mártires. 11

Véase esta otra:

CARTA DE MANUEL DE CASTRO PALOMl~O Á DOMINGO DEL MONTE.

« Habana, 6 de Mayo de 1845.

« En una de estos últimos días del mes pasado, se publicó en el Diario del
Gobierno la Ley Penal sobre el tráfico; pero una sola vez, y el sefior Censor Ola
fieta no consintió que la reprodujesen otros pel'iódicoB, como se acostumbra en
los negocios de oficio. Cuéntase que el mismo día de la publicación de la Ley y
apoyado en ella, el cónsul de S. M. B., denunció al Capitán Genera) un buque
que había de darse á la vela para la costa de Africa, en el cnal iban interesados
algunos amigos de S. E., su Secretario Paniagua y su esposa con seis acciones de

(1) Debemos recordar que el Fiscal que intervino en la causa de Plácido fué Dou Ramón
González.

(2) Existe otra exposición original de Plácido al Presidente de la Comisión Militar, el Briga
dier Don Fulgencio de Salas, que le fué presentada por él el 23 de Junio de 1844.



de la Revolución Oubana. 163

~lIaglla,; porque es de saber que en vir·tud de su mayor responRabilidad ha exigido
de los contrabandistas negreros mayor recompensa, la que consiste en una. onza
pOI' cabeza, con la ailadidura de las seis acciones susodichas. Parece que á S. E.
lIO le supo bien la tal denuncia, y que devolvió el oficio que la cont~nía, mani
festa.ndo que no consideraba autorizado al cónsul sino pat'a, negocios mercantiles,
y así que se entendiera con su Gobierno en esos asuntos. El cónsul, que á la.
('\lenta. debe de ser algo testarudo, lIO se conformó con la rel:'\pue!'ta y mandó á
su agente que tomase dos ~scribanos públicos y con ellos se presentase de nuevo
á S. E" manifestándole que aquellos ministros iban á dar fe de lo que él se sir
viera conteBtar: que entQnces tomó el oficio y l'espondió que quedaba enterado.

"En la causa de conspiración ha habido un incidente de gran tamafio. El
FiBcal de ella, Don Pedro Salazar, encontró nna mafiaua (al abrir la Secretaría
de la Comisión) esparcidos por el suelo y hechOR menudos pedazos, muchos de los
pl'ocesos de la misma. Se hiw el espantado, alborotó y dió parte inmediatamentlc'
(Iel Buceso al Presidente y al Capitán General. Este nombró en el actQ un Fiscal
que procediese á la averiguación del hecho, cuyo Fiscal estuvo t:'abajando todo
1'1 día y la noche. y el resultado fué que pusieron á Don Pedro en un calabozo del
)101'1'0, donde había hecho gemir á tantos inocentes, a.poderándose de sus papeles
en el registro que hicieron de su casa.. A esta fecha sigue incomunicado y para
li7.ada la causa principal por ahora hasta que acaben de amasar el pastel, pues
(.'reo que toda esta bulla no vendrá á parar en otra cosa, Han visto que todo el
procedimiento contra los blancos Be ha convertido en sal y agna, )Jorque
101:! demandantes se han retractado, y hallándose la causa muy llena de nulidade!'
lIO saben como salir del atascadero. Pnede suceder también que el Capitán Ge
neral después de haberse servido de él como instrumento, quiera sltcrifical'1o pam
(¡uedar bien con el Gobierno echándole tQda la culpa. El tiempo resolvel'Í\ este
problema. Lo que hay de cierto es que Hi no nos quitan á este Capitán General
de handido!', la Isla se pierdl', y pronto, como 10 prueha Raco hasta la evidl'npia, 11

*En eHte mi¡;mo año de 184.'5, He l:!iguió cam,a ante la Comisión )1ilitar de la.
Habana contra el t~niente Don Pedro Salazar, acusarlo de haber roto y hecho pe
daws tres piezas y OtroB papeles de la causa de conspiración, en que ent~ndía

eomo Fiscal dentro del cuartQ-l.Lrchivo de aquel Tribunal, que t~nía á su C¿tl'g'0
('omo Secretario que era. de la Presidencia, la tarde del 14 al 15 de Abril: de ha
lIer roto también y Rustraido varios documentos que debió agregar á los mismoA
autQS y por otros abusoB y excesos cometido!5 en el deAempefio de HU ministerio.

euo de los más eompl'Ometidol:! en la causa de conspiración fué el sargento
de mOl'enos José Erice, de cuya causa fué Salazar fiscal. Los Pltrgos que se le
hicieron fuel'On el de haber dispuesto "arias priHiones sin estur motivadas, ha.bel'
diciado excarcelaciones sin consulta: fué comisionado por la autol'idad para ave
riguar las causas del incendio de la tenería de Xifré, como incideucia de la cons
pil'll.Ción, y sin dar cuenta á la Huperioridad, demoró el proeedimiento y !5in previa
autorización lo elevó á. pleIllLI'io, sin haberse resuelto la cuestión de competenl'Ía
y habiendo hecho entrega á su dueilo de algunos de los esclavos encausados. Se
le imputó el no haber observado la circunspecdón debida al miniHterio fiscal, en
tablando relaciones privadaR pon los procesados: haber sido inexapto en sus infor-
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mes respecto á las solicitudes de los presos: segregó de la causa principal los folios
donde constaban las pruebas contra varios de los procesados, formá.ndoles cua
dernos. separados, sin consulta ni decreto previo y si n agregar á ellos la totalidad
de los cargos para sobreseer respecto de algunos: <:'l haber excarcelado á. Santiago
Pequeiio sin la correspondiente autorización, exiRtiendo graves indicios de haber
mediado cohecho. Recibió declaraciones sin la presencia del secretario, hacién
dolas autorizar por otro que no era el de la causa y decretó algunas libertades sin
haber exigido fianzas. Tenía estrechas relacioncs con el hermano de uno de los
sujetos á procedimiento, paseaban juntos en coche y le facilitaba la vista de los
autos, proporcionándole noticias de la causa: en su mesa comían algunos de
los presos: llevó correspondencia epistolar con ellos, previniéndoles el día en que
habían de declarar, escribía de su puiio y letra las más importantes declaraciones
sin consentir que lo hiciera el secretario de la causa. Aparece convicto de em
briaguez. Resulta que durante un afio se aprovechó de cerca de 30 esclavos
sometidos á la causa. Por último, abusando de la confianza que en él depositó el
Gobierno, no sólo agravó la suerte de muchos inocentes, sino que amparó el cri
men, privando á la justicia de los sólidos fundamentos que debían servirle de
apoyo para el condigno castigo de los culpados.

El 26 de Febrero de 1846 concluyó el Fiscal Don Pedro P. Cruces, pidiendo
contra él la pena de ocho afios de presidio ultr~marino, pérdida de su empleo y
perpetua prohibición de volver á estos dominios.-Por R. O. de 31 de Diciembre
de 1847, se aprobó la sentencia que condenó á dicho procesado á la pena mencio
nada, que cumplirla en Sevilla.

*y sin entrar en más pormenores, insertamos á continuación lo que un autor
nacional, nada amigo por cierto de las glorias cubanas, .don Jacobo de la Pezuela,
dice al juzgar á Plácido en su Diccionario Geográfico, Eitadístico, de la I81a de Ouba,
tomo IV, pág. 639:

((Por la elevación de sus ideas y cierto prestigio que se había ganado entre los de
su misma condición, 8upúsose que fuese Plácirlo uno de los instrumentos con quie
nes más contaba el cónsul inglés Turnbull para pervertir el espíritu de obediencia
entre las gentes de color, y conducirlas por este camino á que se emanciparan con
el tiempo. Plácido iba y venía entonces entre Matanzas y la capital con gran fre
cuencia, y con razón ó sin ella, pronto se le vió envuelto en la conspiración .que á
principios de 1844 se descubrió entre la gente de color contra los blancos. De
que en aquellos procedimientos formados por la Comisión Militar y multitud de
agentes subalternos, no hubo la legalidad y la imparcialidad que el decidir sobre la
vida y suerte de los hombres exige en todo pueblo culto, pruebas manifiestas fueron
los castigos que tuvo que dictar la primera Autoridad contra muchos Fiscales por su VEXA

LIDAD y sus EXCESOS, el suicidio de dos, y la fllga de otros al ver DESCUBIERTA sus
INFAMIAS. El mismo Secretario de aquel tribunal, don Pedro Salazar, FUÉ CONDENADO

Á PRESIDIO. Pero ya se habían dictado más de 3,000 sentencias contra. individuoR
de color, aunque careciesen de medios materiales para convertir en hechOR sus
deseos. Uno de los que resultaron condenados á muerte, fué el infeliz Plácido,
fusilado en Matanzas con otros más tenidos por cómplices suyos, el dia. 29 (fué el
28) de Junio de 1844. "Murió con gran serenidarl. Estaba casado con una joven
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de su condición á la cual dirigió dulces y cristianos consejos aquel vate la víspera
de BU suplicio. Para. los muchos que le conocían, su causa y su desgracia fueron
dos sorpresas; porque jamás se le había oido á Plácido hablar de odios de raza ni
de proyectos de rebelión de la suya contra la blanca, ni más que de sus versos y
sus necesidades. Existiendo, como ciertamente existió, aquella conspiración,
aunque nUDca en la esea.la que se le supuso, podía la conducta de Plácido pasor
por disimulo é inspirar por lo mismo más sospechas. Por eso lo compararon muchos
con el mulato Ogier, la primera víctima de las turbulencias que en Haití prepa
raron la sublevación de los de color contra los blancos. Pero la criminalidad de
aquel fué manifiesta; y LA DE PLÁCIDO APARECE SOLAMENTE EN UNA SENTEXCIA DE
FUNDAMENTOS NO EXPLICADOS.J)

*Siendo de tan grande int~rés el proceso de Plácido y su suplicio, á guisa de
ilustración de este capítulo publicamos asimismo lo que respecto á estüs sucesos
han dicho los seilores Emilio Blanchet y Plutarco González.

EXTRACTOS DE UN ARTíCULO PUBLICADO EN "LA VANGUARDIA)) DE BARCELONA

DE 1 7 DE ENERO DE 1889.

"EL }'USILAMIENTO DE PLÁCIDO.

II (Emilio Blanchet.)

"En demasía calamitüso fué para la Isla de Cuba el afio 1844, pues si la aflwó
el cielo con extraordinaria sequía y espantoso huracán, la ensangrentaI:0n los
hombres con la llamada Conspiración de los negros. Sea-como se dijo-por mane
jos de un cónsul inglés, á quien expulsaron, sea por la desesperación que engen
draba el inicuo trato que en Jos ingenios recibían los esclavos, ocurrieron en la
jurisdicción de Matanzas algunas sublevaciones serviles, pero tan insignificant~s,

que reducido número de campesinos armados, y lanceros bastaron para sofocarlas.
Sin embargo, propalose q ne la gente de color había organizado UIla vasta conspi
ración para ext.erminar á los blancos y ensefiorearse del país. Cundió espanto
vivisimo ante la posibilidad de que se renovasen los horrores de Hnití en li9:~.

Inmediatamente dispuso el Capitán General D. Leopoldo O'Donnell que se esta
blecieran Comisiones militares para descubrir y juzgar á los culpables, ya.utori-
zolas á emplear los azotes para arrancar declaraciones .

« Perecieron algunos en el satánico tormento: los demás, {t la vista de un pueblo
civilizado y, por ailadidura, católico, eran trasportados á la cárcel en carretas,
exhibiendo su ensangrentada ropa, su cuerpo enflaquecido por atroccs padeci-
mientos .

«Tantas y tan grandes infamias se cometieron que, á pesar de venir gobernáll-'
dose con oriental despotismo la Isla, á pesar de mantenerse con suma exageración
el principio de Autoridad, á pesar de gemir amordazada la opinión pública, á pesar
de ser harto discrecional la justicia, castigó el Capitán General á muchos fiscales,
huyeron otros, refugiáronse dos en el suicidio, y fué echado á galeras el Secretario
D. Pedro Salazar.

«Pensaron los invelltoreR de la gran conspiración que si no parece bien un
drama sin protagonista, tampoco una conjura sin jefe. Como tal designaron,
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por su inteligencia y relativos conocimientos, á Gabriel de la Concepción Yaldé¡;;,
conocido en la república de las letras con el pseud6nimo de Plácido, poeta de no
tables dotes, á quien faltaron más instrucción y otra. esfera. Hijo natural de nn
mulato y de una actriz blane.a, viose relegado á humillada condición en una
Hociedad que oponía ineontrastable barrera á todo aquel que por cuyas venas no
corriese sangre caucásica. Aunque trabajaba de peinetero, siempre anduvo sobra
damente escaso de medios. Para dar con improvisaciones amenidad á sus festine¡.;,
llamábanle algunos ricos, como á los juglares los sefiores feudales; para celebrar
á la reina en SUR días, cualquier acto oficial sonado etc., á él acudían editores de
diarios. El admirable romance ·Jirotellcal y las magníficas octavas reales La
Siempret'im, dedicadas á )Iartíllez de la Rosa, demuestran la virilidad y el estro
que en Plácido cabían. Antes de sentarse en el banquillo de los acusados, estaba
decidida su muert~, y por lo tanto, fué su juicio farsa. detestable. En su Diccio
lIario Geográfico, Eilffldístico, Histáricn de la Isla de Cuba, tomo 4l?, página 63!-l.
dice el militar espafiol don Jacobo de la Pezuela, nada sospechoso de parcialidad,
en este asunto: la (culpabilidad) dp Plcícido apareN' solamente PII 1lna ¡jPlItelleia dp
fUlldamellf.o8 no explicado/!.

"Eu uno de los tres días que estuvo en capilla escribi6 el desventurado poeta
una patética y solemne Plegaria á Dio8, quizá la más correcta de sus conposicione¡.;.

" También escribió entonces la Deilpedida á mi madre y el Adiós á mi lira. en el
cllal se lee cst~ verso: (1)

Ay! que llevo en la caheza un mundo!

(( A su mujel', una negra criolla, dirigió en una carta esta8 palabras: "El llanto
que te pido, á mi memoria, es que socorras á los pobres, y mi sombra estará rillllf>
fia eontemplándote digna ue ser esposa de Plácido.»

" En la mafiana del 28 de Junio de 1844, le fusilaron juntamente con diez más,
<'ntre ellos un mulato que de su padre, presbítero, había heredado un ingenio con
sus correspondientes esclavos! Vestido de blanco, sereno el rostro, llevando entre
las manos un gran cl'Ucifijo, presentose Plácido en el umbral del Hospital militar,
á pocos pasos del cual debía ser inmolado. Ya por su carácter inofensivo, ya por
RU popularidad, ya por el general convencimiento de 8U inocencia, pueR en ningún
tiempo había manifestado odio de raza. ni aspiraciones políticas, ocupándose úni
('.amente en sus vel'sos y ahogos, le contempló con vivísima tristeza el concurso
reunido para la próxima ejecución. Después de emplazar ant~ el Eterno á sn
fiscal y al que le habia preso, empezó Plácido á recitar con firme voz, camino del
<'adalso, la plegaria de que ya se ha hablado. Rentose por fin en el banquillo, en

(1) En cartllR de :2" de Xovil'lIIbre de 1899 y de 2 de Febrero de 1!lOO, n08 dice nUl.'lltro amiWJ
el Rr. Enrique Piñeyro, lo si¡('uiente: "Yo siempre he dudado de la autenticidad del soneto (1)ftlpe
"dida tÍ mi madre) y del .fdiÓ/< tÍ mi lira; en l\IuOOscreo t1PA<'lIbrir nlgo dirert'nte del estilo ~'aun del
" Il'nguaje ordinario de PI{u'ido, además de otras rn7.0nes.

" A rnltn de datos I'rl'('iHOS y en vista dI' 10 incoherente y extrnv~antc del Adi{,¡¡ á mi lira, COII

"SUS 1.?llplrico8 laurl'les, ,v ¡('lonio furibundo ~, &\ dudé sielllpre qne ruese de Plácido, y el rof!8rio
" de adjeti\'os de I(,~ versos del soueto me pareció que jam{\.~ pudiera ocurrirsele á ser humano en
" \ Ísperns de la lIIuerte. Ln PIt'garia, por el contrario, recuerda la..~ otras composiciones de Plácido
" l'n \'l\rias parte!'l, ('1 estilo es por lo menos muy parecido, y pudo muy bien componerla en la prisión,
II antes de la capilla, pues no está menos limada que cualquiera otra de sus mejores composiciones.»
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medio de sepulcral silencio; hizo la. sefial el jefe del piquete ejecutor, y retumbó
una descarga.. Plácido, gravemente herido, manando sangre, volviose gritando:
(l!¡é no hay piedad para mí! j!tego aquí, holdados! Adelantose uno de éstos y remato
le de un t,iro en la cabeza. Ni una mísera cruz de madera sei'ialó la fosa del poeta
que, tras una vida de humillación y miseria, fué ajusticiado aunque inocente. II

*
OBSERVACIONES HECHAS Á U~A LECTURA SOBRE PLÁCIDO POR EL SR. E. )L HOSTOS.

EN EL PERIÓDICO aLA REVOLUCIÓNll-NEW YORK, 1870.

« PLÁCIDO.

a Por más que se quieran confundir, siempre habrá dos maneras de juzgar á
los poetas,-como hombres, y como escritores. El crítico, más seguro de aten
der á ambas faces, se inclina siempre á su pesar á una sola de las dos.

« No todos los poetas, además, son en sus versos la expresión de la época en
que han vivido, y muchas veces hay que descubrir la influencia necesaria de las
circunstancias que le han rodeado bajo el tupido velo de condiciones puramente
individuales.

« Estas dos ideas se nos ocurrían el lunes en el Club mientras oiamOH el sóli
do y nutrido discurso que pronunció nuestro amigo Hostos.

« Hostos, que por instinto y por sistema, se empefia siempre por llegar al
fondo de las cosas, quiso en su « lectura II ir hasta el fondo de la poesía de Plá
cido, y como Plácido es el producto completo del vicio más grande de la sociedad
cubana, quiso ir también hasta el fondo del régimen de la esclavitud.

" y fué. La lectura pintó perfectamente el carácter de la sociedad de CUbIL
hasta ellO de Octubre de 18G8, las condiciones de sus hombres, las formas de
8US inconsecuencias, la necesaria pequefiez moral que á todos imponía aquel ré
gimen, que era una cadena de iniquidades, El blanco oprimía al negro, y el Go
bierno tiranizaba al blanco y al negro. Un eslabón aseguraba al otl-o.

" ¿Qué podían hacer los poetas en un pueblo de esa especie?-Llorar, olvidar
la pena general cantando la pena de su alma le desierta y sola.» Por eso son to
dos elegiacos, y por eso Plácido escribió ciertas deliciosas composiciones. como
las DOII olas y otras, de que leyó buenos pedazos el orador,

a Pero Hostos halló en Plácido otra cualidad, el juicio, y sobre ella fundó la
opinión de que eran sus fábulas las mejOl'es entre sus cOUlposicione¡.;. Opinión
que nos sorprendió, que hallamos entel'amente nueva, y que si bien no está de
!\,(~uerdo con la que sobre Plácido en general creemos nost>t1'os tener, el" fuer7-a re
conocer que estuvo muy bien presentada y defendida.

« Explicado todo, el país, la época, y el poeta, sólo le quedaba un punto por
exponer, y que era el que todos aguardaban con ansiedad,---el momento único
en que el poeta fué verdaderamente un hombre, el momento de su muerte.

a Pintó con enérgicas pinceladas la mentida y sangrienta conspiración de
1844, la monstrU08/1 codicia del general O'Donnell, los horrores de los Consejos de
guerra; y con profunda emoción la trágica escena del asesinato jurídico del in
fortunado poeta.
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(e "Gn nutrido aplauso acompafi6 al orador hasta su asiento, y él, sin embar
go, disgustado de si mismo, rehusó recibir las felicitacioues que todos le dirigían.
En eso cedi6 á las condiciones de su carácter y sobre ellas pensamos nosotros al
insertar contra ~u voluntad y contra ~u~ ruegos especiales, esta de,sa,1ifiada
relación.

« En otro lugar publicamos una carta que sob¡'e el mismo asunto recibió
nuestro amigo, y queremos hacer constar que apare.ce, porque asi nos lo exige la
persona. á quien vá dirigida. »-E. P. (Enrique Pifieyro.) -Número 120 de /-("
Re1 lo1ueión-New York 24 de :Marzo de 18iO.

(Del mismo número de La Revolución ):

" C',o)lUNICACIÚN.

"Sr. E. M. H.

" Señor y amigo mio: cuando anoche, al bajar de la tribuna en que acababa
usted de juzgar á nuestro poeta-mártir Plácido, se negó á recibir las felicitaciones.
muchos creyeron que hacia Vd. mal; pero yo pensaba que hacia bien.

« Desde que le oi decir en el Club que Vd. se reserval;>a el papel de observll
dor imparcial de los hechos y los hombres, tengo para mi que Vd. se ha empefla
do en prescindir de los hombres y de los hechos. Y como prescindir de esto
equivale á prescindir de la realidad; y como la realidad-Vd. mismo lo dice con
tinuamente-es la vida misma, Vd. prescinde de la vida. Que el móvil en si el'
hueno; que en el caso actual, la intención es la más revolucionaria,-lo negarán
los ciegos. Yo, {t Dios gracias, tengo buena vista, y veo hasta. dónde v&. la inten
ción, y qué energía de voluntad y qué abnegación de pasioncilla se necesitan para
cumplir el empeflo. Pero el empefio es la cuestión, y el empefio es impoflible.
sefior mio.

ce Su lectura de anoche, bien lo prueba Vd. n08 dijo, á poco de empezar, que
iba á alt~rar el plan que se habia propuesto seguir; é inmediatamente retiró de su
vista, y no volvi6 á consultar las notas que tenia delante,-de modo que, en vez
de hablar sobre un tema estudiado, se puso á improvisar sobre un tema repenti
no. ¿Qué se pl'OpUSO Vd. con aquella alteración? Si evitar descuidos de la
memoria infiel, hizo mal,-porque, con ~l papel delante, era posible y es usual y
convenient~ auxiliarla. Si se propuso evitar tiempo y atención á sus oyentes,
hizo peor, porque Vd. sabe que el tiempo y la atenci6n son relativos; parecen un
AACrificio, cuando los roba el hastio; parecen un beneficio, cuando los emplea el
placer. Y puesto que la oratoria, como todo arte, tiene por fin lo bello, lo bt'
\lo tiene por fin el placer, anteponer al placer que espera un auditorio el supuesto
deber de hacerle pensar y de hablar la verdad, huyendo violentamente para pre
sentarla, de toda gala, de todo atractivo, de toda vestidura, desarropándola en
vez de arroparla,-es tanto como condenarse á disgustar al auditorio, y lo que ('8

peor, es tanto como condenarse á di~uAtarlo anticipadament~ de la verdad que
se le quiere predicar.

ce y eAte fué el peligro que Vd. arroRtró.- Prueba de que el primer descon
tento era Vd. mismo, era el manifieRto desagrado de que dió Vd. muestras duran
te y después de la lectura.

ce Ahora bien, ¿por qué otra causa estaba Vd. descont~nto? Si me es permitido
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suponer entre ambos, Vd. Y yo, la identidad de juicio que tan rara es entre 10f0l
hombl'es, yo podna decirle que, en su mismo caso y en circunstancias idéllticl\.P..
yo hubiera. estado descontento de mí mismo, por la misma razón que me dCFlCon
tenta. el sorprenderme viviendo á la ventura; porque no tengo entonces el dominio
,le mi vida. Hubiera Vd. podido y debido decir cuanto dijo; pero lo hubiel'a
dicho mejor si todo hubiera estado ligado por el método.

« Paréceme que el pensamiento dominante de su discurso fué el siguiente:
« Pláeido es producto de la época. en que vivió. Aquella época era tanto má"

odiosa cuanto que el desarrollo de la. riqueza, debido á. algunas franquicias comer
ciales, coincidía con el funesto desarrollo de la esclavitud. La. esclavitud civil
sustentaba. la politica, ésta á la administrativa, y todas estas esclavitudes produ
cían nec.esariamente todas las corrupciones.-Sitúese en un medio social, politico
y moral como ese, un hombre de inteligencia que tenga que avergonzarse de su
origen; que tenga que alejarse sistemáticamente de toda relación; que por ser
hastardo, tema los sarcasmos del mundo, y por ser mulato tema las humillacio
nes á que injusta y cruelmente lo condenaban las preocupaciones dominan~;

l~fiádase á. esto su pobreza; á la pobreza la dificultad del trabajo; á éste, la necesi
dad de transigir con ciertas debilidades,-y cuanto mayor sea la inteligencia de
eRe hombre, mayor será el contraste á los ojos de los indiferentes; pero mayor
también su irresponsabilidad, porque ese hombre, como el país de su cuna, no
C1'a independiente.-Pero prueba de que ese hombre tenía facultades superiores á
las que desarrolló en su vida, es que supo morir como un hombre; y prueba de la
~mejanzaentre hombre y país es que, así como el hombre puso á su muerte he
róica el prólogo de una vida. sin pensamiento,-así el país tuvo por prólog-o de
e!:ltn revolución heróica, una serie de esclavitudes y de corrupciones.»

« Rien. Todo esto es verdad y realidad, y dentro de eso cabia la enseilan?..'\.
que Vd. se proponía derivar de la tesis elegida, que debe darse á todo auditorio,
y cabia también el método artístico que produce la armonía, elemento necesRrio
de belleza, y elemento por ende de propaganda.

« Yo sé que Vd. conocía todo esto, y que por eso rehuía Vd. las felicitacio
nes.-Perfectamente hecho, y así como le aconsejo que adopte una oratoria un
poco menos razonadora y un poco más galana, así le animo para. que no acepte
lIFted otro juez que su propia conciencia.

f( Ahora, vea Vd. si quien así le hahla es FlU enemigo ó su amigo,-y siga por
HU camino.-Iron. »

*« HECATOMBE.

« .-\ medida que avanzaba la alborada del 28 de Junio de 1844 se acercaban
las tl'OPas de infantena y caballería que iban formándose en el campo que se ex
tiende desde una colina coronada por la escalinata ele entrarla al hospital militar
y piadoso, en la barriada de Versalles, cerca de Matauzas, hasta el pase de Santa
Cristina en aquella misma barriada. Como quiera que tal formación de tropa,;
obedecía á. disposición gubernativa, con motivo de inmediata hecatombe á la mi
ra alli, renniose á las tropas inmenso gentío, con tanto más motivo, cuanto qllt~

entre las víctimas á sacrificar figuraba el célebre poeta. Plácido, nacido en la
Habana el 18 de Marzo de 1809 de la bailarina de teatro -Dofia Concepción Yáz-
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fluez, natural de Burgos, á consecuencia de sus a,mores con el pardo peluquero
Diego Ferrer Matoso, y sacado de pila en la Casa de Mate¡'nidad de la predicha
Habana con el nombre de Gabriel de la Concepci6n Valdés. Cuarter6n era. aquel
pardo: por consiguif'nte cábele á su mencionado hijo el grado de octoruno, 6 8610
una octa.va parte de su ser de origen africano.

II COlTesponde al biógrafo de Plácido describir su peregrinaci6n por este Valle
de Lágrimas, asi como el que esto escribe sólo tiene por objeto apuntar el hecho
histórico que lo motiva para que el futuro historiador de la ensangrentada Cuba.
pueda recogerlo y aprovechar las enseñanzas que entraña.

II Como á las seis de la mañana de aquel memorable dia, surgia ya la muche
dumbre hasta los mismos muros del predicho hospital recién constrnido eu el
ondulante campo donde descuella. En adecuado sa16n, á la entrada de aquel
hospital acompaflaban á los sentenciados á muerte once sacerdotes, vistiendo sota
na ca.da nno por ser tal elnÍlmero de los condenados á tamafia pena, puestos en
capilla durante la tarde precedente. Eran los tiradores 6 fusileros cuarenta y
cuatro, ó sean dos para. disparar por la espalda y dos para tirar á la cabeza de
cada. victima conforme á la ordenanza militar de Espai'ia, al ejecutar reos de
mue¡1e, á fin de producirla instantáneamente. Impartia el virtuoso teólogo Doc
tor Don Manuel Francisco Garda, cura párroco de Matanzas, auxilio espirit,ual
íL Plácido, que fué fervorosa,mente recitando su Plegaria á Dios desde la capilla,
é impartialo á cada uno de sus compai'ieros de martirio otro sacerdote á su vez.
Al enfrentar con el grupo en que se hallaba el autor de esta resei'ia, elev6 Plácido
el crucifijo que llevaba entre sus esposadas manos, y exclam6 con sentido acento:

"Yo no os puedo f'ngafiar, Dios de clemencia 1I

Xi un verso más de aquella plegaria pudo el compilador de estos J'ecuerdos reco
~er de los labios que ihan recitándola, por habérselo impedido el fÍlnebre redoble
de tambores complicado con el murmullo de la muchedumbre que se agitaba en
aquel campo, (1)

II Requeridas cuidadosamente las esposas 6 prisiones de los sentenciados, con
tinuó la pJ'ocesión su interrumpida marcha para hacer luego alto ante once ban
quillos en que debian ser inmoladas otras tantas victimas de la maldad de ESp3i'ia

(1 ) Otro te..timonio de considerl\L'ión para rel<Ol \"er la paternidad de laB últilIUl8 romposieiones
de Phwido es el de Don José Msuricio Quintero y Almeids, que no se ocupó en toda su vida má.~

(¡ue de recopilar datos y docnment<lS para la historia de Matanzas y que publicó el afto de 188'2,
('011 el título de uApuntes para la Historia de la Isla de Cuba con relación á la ciudad de Han Carlos
). San Heverino de Matauzas, desde el afio de 169:J hs.~ta el de 1877, recopilados, etc."

Este sefior que vivió en los tiempos de PlíLCido y que bien pudo ver los últim08 momentos del
llOeta, dice ell la página 820 de su citada hi~toria, Ú propó~ito de IIV' rotlJfpirachmes habidaB en dicha
ciudad:

uFué Gallriel de la Concepción Yaldéll, uno de los que snfrieron la pena de muerte ron bastante
rl'~igllación.

uValdés se (h'(!ieó df'~le muy joven ú la poesía, yen esto, Ú Rer ba.'ltante apron'<'hado, hizo VI\

ril\8 composicionl'8j laBllI1hlicaba con el seudónimo de Plácido, y era conocido por el Cisne del Yumuri.
uLas dos últimaB ('Omposiciones que hizo fueron recitadas: la primera por el mismo Plácido

dl'~ll' la capilla al lugar donde se l'jecutó la última penl\, siendo ésta una Plegaria á Dios, que has
tante conmovió al público (¡UC la oíl\ con atención, marcando sus palabl'll8 religiosas con mucha Jll'n
AA ell alta voz :J' la re~ignaciónpropia de un yeldadero cristiano; la otra fué Despedida á mi madN',
en la capilla, el día 27 de Junio de 1844, otorgando primero su testamento, que es como signe: etc.•
-COpia á continuacióu el Testamento, Plegaria á Dios y la Despedida á mi madre.
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('n Cuba., 6 más bien de sus opresores en tan desventurada isla. Halláham\<,
aqnellos banquillos sólidamente construidos allí en linea recta, á tres Ó CUlltl'O
piés uno de otro y sohremontados por fuerte tirante de nnas 36 pulgadas de nlt,o
por- dos 6 tres de ancho para reclinar su frente el condenado á muerte; todo IlIUY
bien cepillado y con adecuado mecanhmlO en la base para sujetar á ell08 los pi~s

(le las víctimas.
« Así que la procesión hiw alto en tan fatídico campo, fueron las víctimlllol

colocándose una por una junto á c.ad.a banquillo de ejecución. Destacábase Plá
cido entre todos por su estoica reflignaci6n y por la banda de lino blanco qut'
c('fiía su frente en defecto de la corona de siempr('vivlls que hahía pedido y 11' fué
dt'uegada al salir de la capilla. (1)

« A fin de fortalecerles en su terrible trance, arengaba aquel mártir á sus com
pañeros de martirio, que al oir su argentina voz fueron incorporándose y endere
zando firme paso á su calvario, seguidos de conRiderable fuerza armada.-)Ias al

(1) ..Nunca he dudmlo del origen de las últimas poesías de Gabriel de la ümcepciím Valdl-s, í.
Sf'a Plácido, nos dice nuestro amigo José AuKU8to Escoto, inteligente bihliotecalÍo del Instituto de
:\[atanZl\lol. Ign6rase quién era el que las hacía circular: unos cuentan que em el Doctor Ilon
:\[anuel Francisco García, cura párroco de la Iglesi8 de San Carl08 de Matan7.a.'l, y otros que en
('Illmto el poets hscí8 algunO!' nuevos versOR, no f8ltaba quien los cllpi8m inmédiatsmente y emJK'
7.3rn á repartir entre los admiradores y amigos la.'I solicitallas oopias, qne se multiplicaban pro
,Ii¡,,'¡osamente. Federico Mil8nés em uno de los que en aquella época reoogían y gn8mahan l'Mll

('Opia.'l. »

El cronista Tomá.'l Agustín de Cervantes así lo refiere y las conservaba en !!u poder.
Xosotros hemos reproducido en El Ffgaro los aut6grnfos de la Plegm'ia y del soneto á la J¡,

lalidnd, conservados cuidadosamente en poder de UU8 conocida familia mat8ncem, la que los 1111

IJuiri6 de un sei'ior Unzueta, amigo del poeta.
Existe nn pequei'io folleto que entonces se public6 con el título La muerle ele Plácido, euya edieiún

hizo Don José María Salinero, duei'io de la imprents de La Aurora del Y'IIRllrf. Allí se de!lCrihíade
t811adalllente el snplicio del desventurado poeta y se agregaban todas aquell/l.'I poesías que ('OITÍan
('Omo sus últimas composiciones; su testamento y su carta de despedida á su mujl'r. Fe<lerioo Mila
nés ~. FrancillllO Ximeno poseían ejemplares del mencionado folleto en 16 a\"O, qne apsrecía im}lrellO
,'n y l'm-emz el ai'io de 1844.

En la novela titulada El Sol ele J(,ltlís del MOII/e, por Andrés Avelino de Orihuela, se repnldujo
íntegro el contenido del menciollallo opúsculo.

El LnbtTilllo,-peri6dico unh'ersal que se publicaba en Madrid-en su número del 16 de A¡tl18to
de 1844, dice lo siguiente, bablando de la muerte de Plácido, á qnien, confundiéndolo con .Ju8n
Francisco ~18nzano, snponía escls\"O, cuya Iihertad hahía sido comprada por los generOl!08 in!!tinto,;
tle variO!! j6venes: .. Parece que al d~aeiado le desigu8han como rey de los conjurados: eoronll
mil!! brillante tÍ imperecedera (,(,11ían ya 8U siene!!, y se la huhiera conquÍ!~tadopor sí sola !!n ¡Htillla
l'lf'garia, si no la poseyera ya de mucho antes. No podemos resistir al deseo dI' copiar íntegra ei<ll
('omposici6n nscida de lo íntimo del alma. Algún periódioo de esta Corte h8 snpuesto que Plácido
la escribió pam ablatlllar á sus jueces! ¡Qué juicio tan cabal! ¡qué comprensi6n tan exquisita tf'n
rl.ní. qnien os creyem! Pue.'l qué, son los hombres oopsces de inspimr pensamientos t8n sublimes, ps
lab1"ll!l tsn solemnes? Lo que es cierto que si á Plácido le conden6 la jnsticia, pudo 118lvarlo la
l"1eruencÍ8, que á ser nosotros jueces, oon una mano hubiémmos firmooo la sentencia de muerte y
l'On la otm hubiéramos descorrido el cerrojo de su prisi6n. No abundsn talentos de su temple en el
mundo pam segarlos en flor, en vez de prodiW'rle esmerado cultivo, ni estamos tan abundalltl'8 .\(.
Incf'S que fuésemos á apagar la·e.'ltrella refulgente que brillaha en el ocaso. Pedir clemencia, I'hí
('ido'! ¡ Jamás! Flu Plegaria lo dice: uamaha la vids sin temer la muerte, 11 y es bien seguro que
lIunCll se cre;y6 más feliz, que cuaudo su inspiraci6n se remontó ú. tsn gmnde altnrn, que cU8ndo
habitaba un mnndo desconocido y hablando con BU Dios de.'IprecÍ8ba la justicia de los hombres, la
muerte em para él entonces delirio vano, poético ensuei'io, la gloria, la realidad con que debía en
contrarse al despertar, 11
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emprender aquellos mártires su jornada final por esta vida, afanábase aún el
piad080 teólogo en distribuir crucifijos entre las víctimas, que como eran tantas
no alcanzaban para todas los crucifijos aprontados, faltando uno para. el comple
to. Entonces Plácido, qne había sido desesposado para ayudar al Doctor García
á distribuir crucifijos entre sus comártit'es, extendiendo su brazo derecho y co
giendo el crucifijo grande que forma parte del altar de la capilla, dijo al mismo
Doctor: yo me serviré de éste, padre, y en uni6n de aquel fl&Cerdote rompi6 la
lIlal'cha á la cabeza de tan luctuosa procesi6n.

« Al sentarse en el banquillo de ejecuci6n, emplaz6 Plácido con VQZ vibrante í"
sus fiscales y verdugos para ante el juicio de Dios.-8egún progresaba el rezo del
e1'edo se acercaban los momentos de vida de las víctimas, hasta que al llegar
á cierto y bien conocido pasaje del mismo credo en el mundo cat6lico, se
replegaron once de los sacerdotes que impartían auxilio espiritual á las mismas
víctimlls y avanzaron cuarenta. y cuatro de los soldados del cuadro para el fusi
lamiento á la mira, que en seguida dejaron oir simultáneamente la detonaci6n de
BUS fusiles.-A tamafia detonaci6n sucecli6 el tiroteo necesario para rematar al
gunas de las víctimas que habían sobrevivido al torpe tirar de los soldados, figu
rando entre tales víctimas Plácido, que á favor del tirante vertical que formaba
parte del banquillo de su ejecuci6n ya descrito, se había incorporado gritando:
" Ad-i68 mundo... adi6s Cuba, .. ¡No hay piedad para 7111...' Fuego aqufl ... YJ Avanza
ron entonces á una seflal de su jefe cuatro de los soldados de aquel cuadro y
ILCabaron con todo lo mortal que de Plácido quedara. Su alma vol6 al Templo
de la inmortalidad, si tan bella estructura no es meramente imaginaria 6 sueflo
de poeta, Mas como quiera que Rea, su memoria sel'á siempre acariciada con too
da la admira.ci6n debida á su incuestionable estro y preclaro talento.

" Pardos como él eran casi todos los condenados á muerte á consecuencia de su
causa-, y se nombraban Andrés José Dodge, dentista de la facultad de París; San
tiago Pimienta, rico propietario avecindado eu Matanzas; José Miguel Román,
violinista y director de orquesta; Jorge L6pez, Pedro de la Torre, Manuel Quifio
nes, Antonio Abad, Bruno Izquierdo, Miguel Naranjo, cerrando la marcha José
de la O. Garcia, cochero al servicio del distinguido caballero Don Francisco de la
O. García,

« Brevemente después, en el mismo campo de aquella hecatombe, fueron á
su vez fusilados el apuesto cuanto vigoroso pardo Tomás Vargas y el hercúleo
joven Pedro Núflez, á quien sus admit'adores blancos solían llamar hércules de
ébano. - Vivían ambos con bastante holgura en virtud dE> su laboriosidad
y del bienestar de Cuba, - Era Vargas de oficio barbero y tenía su bien
montada barbería en uno de los puntos más céntricos de Matanzas, á donde
concurría lo más granado de la juventud matancera y no pocos de sus mayores
más populares, figurando entre sus clientes Don Antonio Garcia afia, Brigadier
Gobernador de aquella ciudad y su jurisdicci6n,-Era afia de los campeones su
pervivientes de Ayacucho, al mando del último virey del Perú en las postrime
rías del afio 1824, que á raíz de la decisiva batalla empezaron á evacuar el
territorio perullno para venir como vinieron, unos á continuar su Real Ser
vicio en Cuba y á do~iciliarse otros en esta isla, donde el estruendo de las
armas libertadoras del continente hispano-americano fué sintiéndose más y
más de un afio á otro, hasta que durante el mes de Noviembre de 1843 reper-
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cutió entre las dotaciones de fincas a1.Ucareras en la jurisdicción de Matauzas,
dando margen á una sublevación de la negrada del ingenio Triunvirato, de aque
lla jurisdicci6n, cuya sublevación se extendió al colindante nombrado Aeana y á
10t! cercanos conocidos por San Miguel, La COltcepción y San Lorellzo. -Mas perse
guidos los sublevados por una partida de Lanceros del Rey y buen número de
paisanos, fueron batidos en el batey del ingenio San Rafael, de Don Felipe llena,
con pérdida de unos cincuenta muertos y sesenta y siete prisioneros, dispersán
dose los demás por los montes y cafiaverales de otros ingenios de la comarca, s610
para ir cayendo de ta.rde en tarde en poder' de sus perseguidores.-Abarcaba el
area d~ la sublevaci6n de diecisiete á di~iocho leguas de Este á Oeste y diez
ó doce de Norte á Sur, donde se hallaban las grandes fincas azucareras de la
parte Oriental de la Habana, que era la más poblada de negr'os de la belicosa ra
za lucumi y la de menos población blanca.

lt A medida que desarrollaba su actividad el « Santo Oficio II con el titulu
de «Comisión Militar Permanente, II desde fines del predicho Noviembre, iban
llenándose de presos las cárceles y multiplicándose por toda. la comarca lit,
escalera que servia de potro para azotar las víctimas atadas boca abajo de piés y
manos á ·181 misma eecalera hasta arrancarles confesión á punta de fuete, mane
jado por dos membrudos y diestros llE."gros.-InfE."riase tamaiio tormento bajo
la férula de un inspector nombrado por moderno Torquemada.-Pronto sal
taba ó corria la Bangr'e de la victima.-Entonces el mismo inspector 6 verdugu
mandaba suspender los azotes para interrogar de nuevo la victima.-Si del
renovado interrogatorio resultaba algo que cuadrase á las miras del nuevo
lt Santo Oficio, II mandaba el mismo inspector suspender' indefinidamente 10il azo
tes. De lQ contrario, continuaban hasta lograr el deseado objeto, sucediendo {~

veces que la victima sucnmbia en su tormento.
lt A principios de 1844 ya la mencionada sublevaci6n habia cobradb proporcio

nes revolucionarias con no poca consternación de toda esta isla, á pesar de re
sentirse PoI movimiento de falta de cohesi6n 6 acertado plan. extendiéndose el
mismo desde Matanzas por ambas Saguas hasta Puerto Principe. En la Ha
bana era mucha la inquietud y alarma. Con todo, nada extraordinario ocu
rrió que turbase la tranquilidad pública.. Por esto pudo la Comisi6n Militar
Permanente dar cima sosegadamente á sus maquinaciones fusilando y desterran
do encausados, é incautándose de bienes suyos, según relata la historia de aque
llos tenebrosos dias.-Por la suhsecuente tabla se ve el número de prisioneros
hechos entonces y como ,se dispuso de ellos; á saber:

ESCLAVOS. LlilREl<. HLA~WOS. TOTAL.

Ejecutados, incluso una negra.... 311
A Presidio por diez anos..... 202
A Presidio po," uno á ocho anos............... . 303
A Presidio por uno á seis meSes............... :~Q

De8terrados OC
Olllllignados á establecimientos piad0808... (Xl
Sentenciados á penas más ligeras.............. R
Absueltos, incluRO diez mujeres............... 193

:J!ol
126
345
272
43.1

17
1

955

1
O
4
2
~

O
ñ

~2

7R
32R
6.'l2
312
43.'>
27
14

1,230

7M3 2, 1í'7 96 3,076

ce Tales son los antecedentes de la referida conjura y su inquisici6n desde qnPo
L'Omenw en Noviembre de 1843 hasta qnedar sofocada pOI' fines del afio 1844.

" PU'TARCO GOXZÁLEZ. »
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« ALGUNAS NOTICIAS SOBRE PLÁCIDO EL POJo."TA o 81':.\

GABRIEL DE LA CONCEPCI6N y ALDÉS.

({ Legítimamente Gabriel de la Concepción )Iatoso y Yázquez-natural de la
Habana, hijo del pardo José Matoso, de oficio peluquero y barbero, de la Habana.
y de la bailarina de teatros D~Concepción Vázquez, natural de Burgos en España.

({ En la biografia que he insertado en el p"imcr volumen que imprimi en la Ha
Imna, 1886, imprenta de Alvarez y C:.', Riela ó ~Iural1a nI? 55, se hallan, á. guisa .:le
p,'ólogo, las not,icias del nacimiento. vida y trágico fin de este notable poeta.

({ Debo aseverar solamente, con juramento de verdad, que las composicion(>S
poéticas insel'tas en el volumen á qne me refiero son OOra,s originales de Plácido
8eg(1ll todo el mundo sabe.

({ LoA dos sonetos A mi madre y La Fatalidad, los escl'ibi6 en la Capilla del
Hospital de Santa Isabel, Versalles; éstos se leyeron tres dias antes de su sacrificio
jurídico en ::\Iatanzas, distribuidos por Maria Gila }forales, esposa legitima del
poetu á quien el bardo habaner'o las entreg6 personalmente, Después, un dia Rnte!'
de la pública ejecuci6n, escribió Plácido la célebre Plega1'ia á Dios, que fué red
hllldo en alta y clarlRima voz en el acto de su marcha al lugar funesto de la het'a
tomllt', y la escucharon más de veinte mil almas espectadoras que alU se hallaban
1't'U nidas. Esto 10 sabe todo el pueblo de Matanzas y nadie puede dudarlo. La
Pll'flll/'ia principia asi:

i ~r de inmenl!8 bondad, DiOl! pode1"OllO ~

.\ VOl! acudo en mi dolor vehemente

({ La noche postrera escribió en la misma Capilla la oda elegiaca LJeJt]Jedida tÍ

II/i IJira, que"principia así:

~o entre el 1101\'0 de inmunda bartolina
Puede la Lira que l'&ltó inspirada

Esta elegí¡, la recogió el Cura párroco de Matanzas, Sr. D. Manuel Francisco
(iarpía, y se distribuy6 en numerosas copias, 10 mismo que la Plegaria.

({ Cualquier espiritu observador podrá distinguir los giros poéticos y el estilo
de Plácido.

" Estas cuntro joyas del estro fecundo de Plácido son suficientes para ceiiirl{'
ú su autor la aureola de la Poesía.

" Plácido el poeta está ya ventajosamente juzgado por eminencias literal·ia.'l
ulemauas, franceRa.8, españolas y americanas. La corona cefiida á sus fecunda,"l
sienes no puede caer--el estro, el mél'ito y la Poesia, la han colocado ya, tiempo
IIN, en aquella.s sienes que despedazaron unas cuantt.s balas espaiiolas.

" Sus restos se han perdido entre los de otros muchos que dormian el último y
l'temo sueiio en el Cementerio de Matanzas antiguo y ya extinguido, y el venern
IJle HlJ.('('rdote DI', D. ::\Ianuel Francisco Garciq, 10 hizo sepultar á la entrada de
di('ho Cementerio, al pié del quinto pino á. Casltarina que se ostentaba á la izq/lier
dI! ti" la entrada.

" Todo esto ha desaparecido; más la jDcmoria del poeta vivirá. siempre.

le ~on omnia."l moriR.}' "

~Iatanza.R, Oct,ubrc 6 de 1896,
,,8EBA~TIÁ~ ALFREDO DE MOR.\LES, "

J
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Revelacwn de Plácido, en 28 dc Junio de 18M, al Pres-idellte de la Comisión .Militar de
Jiatanzas, en virtud de la generosa oferta que se dignó hacerle, bajo la fe de caballe
ro, de interceder pOI' él, Y alcanzar del Gobierno gl'(tcia, si hacía revelación de ('/Utll

to S"upiese. (1)

Que fué solicitado por Don Domingo Del ~lonte; sin embargo de ser ciel'Í,o
llue no volvió á su casa, dicho Señor lo encontraba en la alameda de extramurot;,
que era su ordinario paseo (de Plácido), se le quejó de la falta de promesa que le
había hecho de volver á su CItSa, á que contestó que podían dar sospechas SUH

frecuentes visitas, y que por lo tanto era conveniente evitarlas: que entonces to
mó (Del Monte) el temperamento de pasearse en su compai'iía una hora poco málS
ó menos algunas noches, desde la fuente de Neptuno hast<l. la que tel'mina la
Alameda en el campo de la Punta; y que en estos paseos le instruyó de lo
foliguient~:

Que un general de Costa Firme, llamarlo Sucre, estuvo en la Habana el afio
1821, qne vino en una goleta americana llamada Caballo Blanco; y éste fué el pri
mero que aconsejó que la independencia de la Isla de Cuba debía hacerse a.l revés
de la de los ot1'os países en América, es decir, que todos habían empezado por IOH

campos, y aquí era preciso comenzar apoderándose del castillo de la Cabafia: que
ya Don Fl'ancisco Senmanat lo había puesto en práctica una vez, y la negativa.
de un corneta impidió la consumación del proyecto: que otra se había ganado á
varios recienvenidos de la Península para que proclamasen la Constitución, á cu
yo efecto se ponían á cantar canciones patrióticas en lugares a,part.ados del Fuerte,
con el fin de ver si los demá8 se adherían: que descubiertos por el capitán Don
Regino Lendaeta, una noche, los dispersó á trancazos, sin que esto tuviera otra
trasccndencia; por lo que aquellos se negaron abiertamente á continuar, lo cual
destruyó por segunda vez las miras de un rompimiento: que se habían tentado
varios resortes para intentar la división entre los europeos, primero mostrándose
adictos á Don Carlos, y ofreciéndoles apoyo para comprometerlos: que esto se
frustró por haberlo vislumbrado el Gobierno y mandado los sospechosos á Espa
i'ia; y luego dando impulso al partido Liberal cuando el acontecimiento de Cuba,
pero que la inesperada conducta del General Lorenzo, lo había convertido todo
en humo: que lo que importaba era el primer movimiento y que éste fuese escan
daloso para quitar toda esperanza de transacción en las partes contendientes y
prestar siempre apoyo al más débil para impedir un triunfo decisorio, hasta el
momento oportuno de proclamar la independencia. Que para ese efecto y para
que pudiera verificarse la reunión de la Cttballería del ""iante, con la cual se conta,
ba., mediante á la. influencia que en dicho cuerpo ejercía el antiguo coronel Don
Pío de Soto, que injustamente había retirado el Gobierno: que se establecerí.an
diez 6 doce vallas de gallos en las inmediaciones de San Antonio y Guanajay,
con eso podrán reunirse todos los grupos en el Centro el día de fiesta que se de
signase con el pretexto de un gran desafio, sin que el Gobierno se apercibie~ de
ello, pues harto ocupado estaría. en contener á los mismos europeos sublevados:
que en cuanto á las armas, el Gobierno inglés, mediaute el alzamient,o df\ alguna.<;

(1) Cent6n Epistolar de Domingo Del }{onte, Wmn IV, folio :{i.
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fincas, apal'ecería como PI'otector de los negr'os, las suministraría; que 8610 falta
ba hacer entrar á los pal'dos en el plan, los cualp..t; uniéndose al General Vives en
1823, habían estorbado la independencia, y e1'30 una injusticia que no se les con
cediese iguales consideraciones que á los blaucos: que ya había algunos dispues
t,os, pero que carecían de prestigio entr'e los suyos para. poder cumplir su encargo, .
y que yo (Plácido) no debía desperdiciar la ocaRión de adquirirme poI' ese medio
IIna fortuna, y aca.!lO un puesto que janüR me alcanzarían los versos: que el capi
tán Don Telesforo Torrea y otros milit!\res justa.mente resentidos por lo mal que
(>1 Gobierno había correspondido á sus Hervicios, estaban de acuerdo sobre estos
punto()s y que el Cónsul de Inglaterra inter'pondl'ía su mediación en caso de algún
r'evés inesperado,

Habiéndole hecho pl'esente Plácido que ese el'a un plan de sangre, en que él
mismo perecería, repugnante á la humanidad, que los blancos del país aun cuan
do logr'arnn reunirse á los pardos, nunca serían bastantes para. contener el in
menso número de negros, dado caRO que éstos 8610 peleasen á pedradas; y que en
fin, él (Plácido) no había nacido para guerrero, sino para p~ta: me contestó
(Del Monte) que era lástima que un hombre joven y con talento, se cOnfesase
coblLl'(le, sin abochornarse, cuando en Costa Firme hasta las mujeres habían sabi
do morir como heróicas, pero que per-diera el miedo, pues podía desempefl.8,r UII

.~¡~I'go sin peligro, toda vez que iría á país. extranjero, desde donde escrihiria ell
flto\'lH' de la. igualdad, excitando á los de mi clase, y que él se encargaría de cireu
h~I' mis obras en secreto, lo cual les daría m3.yor importancia,

.'\. esto repuso Plácido l( que el morir como un héroe nace muchas veces más
hien de la vanidad que se quiere ostental' por la causa. que se adopte, ó del fana
tismo que nos hace creer lo sublime, que no del valor, )J

En estas y otra.s convel'88oCiones semejantes pasábamos el rato,
Habiéndole pI eguntado cómo podía contar con el alzamiento de las finca..'l,

puesto que si se comisionaban negros para. ello, estaban expuestos á ser descu
biertos: me contestó que los maquinistas ingleses tenían sus insurrecciones ha·
ciendo de modo que si ellos quiHieran ser libres, el Gobierno inglés los ampararía
y que los que mueren aquí en mauos de la justicia, van á ser Reyes en su tierra,
que con esto estaban bien seguros del secreto.

Esta idea me pareció entonces á una de las que abundan en los cuentos dc
las J[il y una rwche, pero por desgracia una realidad harto funesta, y á la cual sin
comprender el como, veo ligado mi destino con una. argolla de hierro que ha vp
nido á demostrarme que me equivocaba.

En est.e estado, llegaron las máscaras de 1841 y olvidé á Del 1fonte y 81\8

dcmasías.
Que luego tuvo Otl'as ent1'evistas con el Lcdo. D, Miguel de Silva, y que le

I'Ogó escribiera algo de cuando en cuando para ir infundiendo ideas favorables á
1110 abolición de la esclavitud, que era un principio de humanidad, adoptado por
todos los hombres de probidad y talento del mundo culto, y que estaba en a.rmo
nía con el estado progresivo de la. presente civilización, Le hice (va hablando
Plácido) varia.$ indicaciones sobre la. imposibilidad de tan funestas consecuencias
que probablemente envolvía RU realización en esta Isla: convino en algunas y
combatió otras, con una templanza muy agena de la petulante temeridad de Del
)Ionte, á quien tanto ést-e, como D. José Güell y Renté y sus sectarios, llaman
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visionario y enemigo de la aristocracia, porque nació entre los chinos de Santo
Domingo.

Que Del 'Monte le dió una misión, que no aceptó, en que podía haber hecho
fortuna sin riesgo.

En la casa. de Domingo Aldama, ent.'e la misma Habana, se sublevó una par
tidu de negros resistiéndose á marchar para la finca donde se les mandaba. Nadie
ignora que esta fué obra de pel ~fonte, los negros emn de sn suegro y sin embargo
de que nn piquete de tropa tuvo que matar á unos para prender á otros en el
patio de la misma casa, ninguno confesó quien era el seductor; esto patentiza que
los negros mneren sin confesar la verdad; y cuando m{ts, acusan á un mulato por
la natural adversión qne les tienen, ó á algún mayoral que odian.

Mis sospechas empezaron en Marzo de 1841, en que vuelto de la Habana ya
instruido de los plane."l de Del Monte, y de qne el Cónsul inglés esparcía agentes
para inquietar á los negros esclavos, mientras los independientes solicitaban á
los pardos, etc. etc.

Son 55 personas las que Plácido ha tratado de implicar en la causa, entre
ellas, además de Del :\Ionte, á Félix Tanco, Guiteras, Senmanat, Don Pío
de Soto, Telesforo Torrea, Giiell, Francisco Chacón, Manuel Silva, BIas Cruz,
Salas y QlIiroga, Benigno Gener y el Cónsul inglés.
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CllPITULO XI

El prohlt'nll\ tic la llnexiún.-EI LIIYlfrt'iío y Haco.-EI Con8t'jo Cubano.-G'III!J d,' In ]{a!J'IIUl.-Am
hro!'\io J. (;on¡r,ález.-EI General Worth.-El General Xarciso López.-La con!'\piración de la
mina de la RoJj(t CIt!J(//!lI.-.<;:'u fracaso.-Idea.~ sobre la incorpornción de Cuba en los E.~tado!'\

l"nidO!'l.-Efecto!'\ de la publicación de este folleto de Saco.-Sus impugnadores.-Juicio tle Jo
",. Antonio F..cheverría, Enrique Piñeyro y IMuel :\fontoro sobre Saco.-Su semblanza por An
""Imo Suárez y Romero.-Proyectos de Xarciso López.-Su disidencia con los miemb1'O!l del
Comwjo Culmno.-EI Lu¡.tarei'lo y Narciso López.-EI Lugareño no tl!'l re!'lponsable del fracaso
tlelmovimiento de Joaquín tle Agüero.-opinión de &mtacilia.-Carta interesante tlel Lllgare

iío í, José Luis Alfon80.-Procesos iniciados por la Comisión Militar en la Habana.

E ~ /,AfoI postrimerías del sangriento califato de O'Donnell, la emigración cu
hana que se había refugiado en Norte-América se fué concentrando y
ul'(liendo planes revolucionarios al amparo de las nuevas corrientes surgi

das en los Estados Unidos ante el pavoroso problema social que roía las entrañas
del pueblo gigante.

En este momento aparece de nuevo en la arena El Lugareño, pero con nue
vas ideas, con ideal distinto del que llevara como un peregrino en pos de las hue
llas de Bolívar. Ahora teme y repudia la idea de que Cuba pudiera llegar á ser
un Estado dependiente de México ó de Colombia, que se retorcian en las convul
siones epilépticas de la anarquía más desastrosa; con igual horr'or repele el deseo
de que Cuba se erija en nación independiente, porque, «mal que pese á nuestro
" amor propio, somos los cubanos del mismo barro de esos que han logrado ha
" cerse independientes, pero no pueblos libres y felices. )) (1) Ahora anhela á to
da costa la. anexión de Cuba á los Estados l!nidos, porque « arrancarle la isla. á
" España. eR suprimir virtualmente el comercio de carne humana; porque la
" anexión, que es un cálculo y en modo alguno un sentimiento, evitando los fru-

(1) Lns tli\'ersas y sucel\ivas fll8e!'l de las opinione!'l de Gaspar Betancourt Cisneros se hallan
l'laramente expresadas en sus cartas á José Antonio Saco (Saqllete) y I~ JOIlé L\lis Alfonso (BepJXI')
){UChM tle ella.~, ori~illl,lffi, l'!'lMn pn pollpr dl'lautor de e;¡te Iihro,
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« tOR amarguíRimos de la abolición repentina de la esclavitud, permitirá la adop
« ción de medidas salvadoras, como duplicar en diez ó veinte a.fios la. poblaci6n
« blanca é intr'oducir inteligenciaR, máquinaR y capitaleR que mejoren los medios
« actuall's de trabajo ó de riqueza. »

« La anexión, Saco mío,-decíaá éste su amigo en carta de New York, 1848
« no eH un sentimiento, es un cálculo: es más, es la ley imperioRa de la necesidad,
« es el deber sagrado de la propia conservación.

« rnos ven en la auexión el medio de con~ert'ar SItS CIlclavo8, que por más que
« lo oculten ó disimulen es la mira principal, por no decil' lo líniro que los decide á
II la anexión; otros, que creen en la anexión, ven en ella el plazo, el respiro que cor
II t.:'tndo la emancipación repentina de los esclavos, dé tiempo á tomar medidas salva
l( doras. como duplicaren diez? veinte afias la población blanca. introducirmáquinaa.
« instrumentos, capitales, inteligencias, que reemplacen ó mejoren los medios
« actuales de trabajo y de riqueza, En fin, Saco mío, todos buscan en la anexión
« la garantía, la fianza del gobierno de los Estados Unidos contralaa pretensiones
l( de Europa, no menos que contra nosotros miJJ1/1os, que mal que pese á nuestro
II amor propio, Romos del mismo barro que los que han logrado hacerse indepeo
« dipotl's, pero no pueblos libres y felices.» (1)

Animado por el mismo eHpíritu que llevó á las reformas que iniciara. en el
Camagiiey y aleecionado pOI' la desgan'adora experiencia que le ofrece el gobier
no propio en el Xuevo ~Iunelo latino, lo que con más ánimo persigue El Lugareño
en la anexión es la fusión ele las razas, el mejoramiento de la familia cubana por
su cruzamiento con la raza sajona,. Para realizar tan vasto programa confía en
el ardid político que había patrocinado el partido esclaviRta de 10R Estados Uni
dOR, de asociar nuevos Estados á la Federación para realizar los progresoR del
abolicionismo en la opinión de los Estados del NorW; en el deseo más 6 menos
enérgico y sincero, de algunos est.:1>dista'l norte-americanos, en pOseel' la Isla de
Cuba; en el apoyo que le pl'estarian todos los propietarios de esclavos, ganosos
de prolongal'la servidumbre, y alarmados con más ó menos fundamento, por la
codicia de Inglaterra y los propósitos abolicioniRtas que se atribuían á la naci6n
española.

Los vejámelles y ultmjes perpetrados por el despotismo de Tacón y O'Donnell;
la impotencia en que quedó sumido el elemento reformista. después de lo acaeci
do en 183i; la creciente prosperidad de la ,industria azucarera que había exalta
do á sus últimos límites la fiebre vertiginosa de la codicia y del predominio de
los intereses materiales y el fomento de la vieja levadura separatista, asociados
á las causas que habían he('ho de Bet.ancourt Cisneros el ap68tol de la nueva

(1) "y yo a."l'~nro, eontinúa l1ieiendo El Lugareño, que un atrnl'ellfldito mIo con una yankee Ó

nll'numota h:\hb (le S:llír más pnhuno y más bonito blanqnito, tanto y briosito y gnapito como el
seilor Hnco y ~u cOlllpillehe XarizotaJ<, oon toda la fUl'rza de ~u sangre goda, árabe ó gitana, que (le
toJo hay en Ia.s viña... 111' Iberia.

"Don Qnijotl' no ha IUnerto: psllí vivo ('n el espíritu que Rllilll80 á todo el que hable la lengna de
Cermntl's. Esos homhrf's s610 pl1f',ll'n ser lihn's y dpjar que los demás lo sean en sus opiniones y
conei('npia, Plllmllo ~ ill!I"rll'lI f'n otros troneos y dejPn de ser á. lo meuos en nueve por ciento espa
ilúles. Hi ('sto no f11l'rll nna verl1a(1 tic ma.vor dimensión qne la Peníusula Ibérica, no habría baya
m(,,,,,,, en pI lllullllo ,/ue sintiemn los nneve d{oeiml»l de espaflol y engendrarle mi hijo á una alema
na, in¡l;lt's:\, holmul¡'sa, polaca, rus:\, Curia, harpía ó eonllenac,ión, que Se¡l;llrnmente no saldríajipdto,
raquítico, b:tlmjal y sabe Dios si vos y yo no lo." tenpmo.~ eon tres enarta.. partes dI' lllallllinW', caraba
1í ó con¡.(o lonn~o."
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tendencia, hicieron aparecer en las conciencias el ideal de la incorporación de
Cuba. á. la. república de los Estados Unidos. En 1847 y 1848 la conspiración es
tá organizada: en New York funciona el Conf3ejo Cubano, compuesto de Gaspar'
Betancourt Cisneros, Cristóbal Madan y Miguel 'reurbe Tolón; est€ Consejo es una
delegación de varias sociedades organi7.adas en diversas poblacioncs de la Isla, co
mo Puerto Principe, Santiago de Cuba y Trinidad, y particularmente del Club
de la Habana, que celebraba sus sesiones en el Palacio de Aldama, y que estaba
compuesto de Miguel Aldama, Manuel Rodríguez Mena, Domingo Goicouria, Jo
sé Antonio Echeverría y José Luis Alfonso, máR tarde Marqués de Montelo.

*
l\Iientrns una delegación del Consejo Cubano, compuesta de Anieeto y Antonio I z

naga, de Alonso y Gaspar Betancourt, con la denominación de Com~iónPatriótica,
gestionaba cerca de James Polk, Presidente de la República, y tenido por codi
cioso de la posel:lión de Cuba, el Club de la Habana enviaba á Rafael Castro para
que conferenciase con el General norte-americano 'Villiam Jenkins 'Vorth, que
tanto se había distinguido en la guerra de México, conviniendo el General en in
vadir la Isla al frente de cinco mil hombres escogidos entl'e los veteranos de
aquella campafia, mediante el estipendio de tr'es millones de pesos. Las gestio
nes de la Comisión acaso decidieron á MI'. Polk á ordenar al l\Iinistr'o de su na
ción en Madrid que ofreciese al gobierno español hasta la suma de cien millones
de pesos, en el caso de que estuviese dispuesto á ceder por dinero la Isla de Cu
ba. (1) Esto fué todo, siendo curioso observar que el Secretario de Estado que
redactó el despacho, MI'. Buchanam, diez años después, siendo Presidente de la
República, planteara nuevamente á España el problema de la anexión. Antes
de que el otro delegado que envió el Club, Ambrosio José González, hijo del fa
moso educador de Matanzas, diese por ultimado el convenio con el General
WHliam Jenkins Worth, éste fué enviado á. servir á T~xaR, en donde poco des
pués falleció. (2)

(1) Enrique Pifieyro en sus E~tudios sobrc los Estados Fnidos (capítulo V. ProYl'ctos de
anexi6n de Cuba), dilucida el prohlema y prouuncia sentencia dl'tinitivs y tinnl'. (Rel'i~ta Cubana,
1~90, t. XII, pág. 481.)

(2) Ambrosio J. González log-r6 "er á 1\11'. Worth en HlIllson, estado de Xl'W York, y le hil,..o
la oferta, que aceptó, á nombre de los que al efecto 11' ~'Onlisionaron. Poco dl'SlllH\S Worth fué (.ras

lsdado á Texas, donde falleció.
En 1~¡;O López y González reciheu en Washington R1'guridades de la cooperm'ión de KcnhI{'ky

y el Snr, y Gilnzález, comisiouado por LÍlpez, VII á Louisville, donde se R\'ist6 cou el l'Oronl'1
Theoc:lore O'Hara, veterano de Méxioo, y dolobre por sn poema Tlie Ril'Oual' of /lll' Dmd (El Vimc d,'
108 mlU'rfos); O'Hara recibió la corilisi6n de orwmi7.ar un rl'gimiento (le Keutnl'kyanos para lll'll'l"lr
en Cnha.

A continulICiÍlu reproducimos de Patria, la siguiente semblau7.8 del Gl'neml

AMBROSIO JosÉ G()l\'Z,\LF~.

El hombre,que ha padecido, que ha derramado sanbrre por la C.8UHa de la liberta(l, til'ne nn Ingnr
l!8IIto en nuestro corazón.

El primer cubano herido en combate por el plomo espafiol fué Ambrosio J()t<{> Gon7i1lez; por
esto, aunque no hubiese prestado otros servicios, su nombre lo recordarA ('On amor, la patria
awadecida.

González nllCió en l\fatl\nZl\.q. A los nuevc años, su padre, 11110 dI' los primeros l'ducadores dI'
la ju\'Cntud del Yumurí, lo l'nvi{, íl Enropa, en cuyas capitales yen Xl'W York recibi6 una l'smeraua
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A la sazón que esto ocurría, sin vínculos ni relaciones con el Con~ejo ó el
Club, sin otro ideal que la emancipación d~ la colonia., el General Narciso López,
cuya indudable aureola de prestigio era el General Concha el primero en recono-

educación. En la Universidad de la Habana, estudió artes y ciencias y, más tarde, Derecho, alcan
7.ando en ambas facultades el título de bachiller. Concluidos ~us pstudios, regresó á ~u ciUllud
IIlItal, donde compartió con su padre las labores del mllgiste.rio.

Joven de generosas ideas, amante del progreso, acogió 0011 ent,usiasmo los pllll\('S re,'olul'ionarios
que culminaron en las invasiones de la Isla por el General Narciso López. (*)

Cuando López logró Co-'ICl\parse de las renes que le tendió el Capitán General Roucali, y busct'l
IIsilo en los E.'ltmlos Unidos, la Junta de la Habana encomendó á González la delicada misión de
(.frecer al General norte-americano Worth, que regresaba de la guerra de M~xico, tres millones de pe
HOS con que preparar una expedición de cinco mil veteranos uorte-anlericanos, que debían dpS('m
barcal' en Cuba en apoyo de los patriotas que con López ÍI la cabeza se levantarían en armas; y .í
este propósito González pondría en comunicación á'Vorth cou López y Gas;;ar Betancourt Cisnt'N'"
lJue dirigía La J'l'rdad.

Jugando la vida, Gon:aílez abandonó la Isla, pmbarcándose para New Orleans, donde e."Ill'l"I\ha
encontrar á Worth. Llegó tarde; en diligencias y.í caballo atravesó gran parte del Sur, aún no
inmdido por los ferrocarriles, hasta que al fin tuvo la deseada entrevista con '\'orth, que le rel'ibió
y le dió crédito á pe.'Illr de no tener González sus credenciales, secuestradas en el correo d<' Sew
Orleans. Heunido luego con López y el LlIgarl'ño, se dirigieron á Wa.'lhington, donde el proyel'to
encontró muchos partidarios entre los estadista.'l del Sur. Pero el gobierno federal nombró ÍI Worth
Jefe del Departamento de Texas, donde murió al mes, y los hacendados anexionistas abandonaron
el plan; pero los patriotas emigrados nocejaron y formaron la primera Junta Cubana de New York,
que se componía del Genl'ral NarciHO López, Presidente; de Juan Manuel ~Iacías, Jos(. María Slín
chez Iznllga, Cirilo Villaverde y Ambrosio José González.

U,pe7, González ~ Iz~a fueron 108 que idearon la bandera cubana. Los colores eran los fran
CCSI'!' y americanos: las tres franjas azules, los tres departamentos; del triángulo, Rímholo de la flll'r
7.1\, rojo como la Mngre preciosa que se necel~ita derramar para conquistar los derechos de 1Iomb\'('
digno, habría de surgir la estrella solitaria.

Con cuarenta mil pes08 que vendieron de bonos cubanos, se formó la expedición del Crl'o"', qlw
orgnni71, en wan parte González y que mandó durante el viaje como Jefe de E.~tado Mayor.

Gon7.ález fué el primero que desembarcó en Clí.rdenas aquella noche oscurísima del 19 de Mn.vo
de 1848; en el asalto de la ciudad se diRtinguió por sus acertadas disposiciones. Cuando empe7.sha
.í. amanecer se ordenú el ataque al palaci·.) del Gobernador, refugio de los espafloles desalojados ya
del cnartel. En la vanguardi.\ de los expedicionarios se destacaban, á la luz indecisa de la aurora,
los Jefes, dos homhres e.~belto.~, de l'l\miRa roja,-camiM que despnés inmortalizó Garibaldi--<'on
una estrella blanca en el COra71111.

Un instante después de trasmitir la orden de avanzar dada por el nnís corpull'nto, por Sarci"o
López, Re oyó una descarga cerrada y cayó á sus piés el otro compaflern, nn jm'en apolíneo; dos ha,.

las apuntadas á las dOR estrelll\.~ penetraron, juntas, el mURlo dereeho de Ambrosio Jo,..(. Gonzáll'z,
el primer cubano que verUa su Rangre por nOROtrOR.

Las autoridades pidieron por telégrafo refuerzos, y no hahiendo reRpomlido el pueblo á las exei
taciones de los filibustero.~, López deternlinó seguir viaje hacia Oriente. El buque de guerra ffipa
fiol Pizarro, hizo al Crl'Oll' toreer de mmbo y dirigirse á Key '\Vesí.

El 16 de Diciembre de 1850, López, González, el General Quitman y otros notable.'lnorte
amerieanoB, fueron jU7.gadOS en New OrleanR por haber violado las leyes de nentralidad; despué..'l d<'
tres PRfuerzos IlIlJ'l\ condenarlos, se ahandon6 la pel"SecuciÍln.

El Genl'ral GonZlí.lez en la primavera del 51 reclutaba gente en Savannah para la expediei6n
'1ne Re malogró, debido al apresamiento del Cll'opatra, por orden del Presidente Fillmore.

Entonel'~, mientras UIIll'Z emprendía nul"·OS planes, González se fu~ á recuperar la salud; en
el otolio con el contingl'nte de Georgia ). Florida intentarían un nuel"O golpe.

Tan pronto como abandonó (;onzález á López, empezaron los errores, que lo lle\'aron á su desgra-

(*) Los limites 'f la Indole de e,t.e articulo no pennlten al autor detenerse en el cxamen de 11\8 cauSl\!l 'f lell
(Icllclas dc eslo8 movimil'nWs. En '11 libro Sa,./,¡so l.óp,=. ell preparación, !<C ha1lan\ la hi'torin rlelnnarla rle aque
lla llltereRllule <'poea.
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cerle, organizaba una. conspiraci6n en el territorio de las cinco Villas, que debía.
estallar simultáneamente en Tl'Ínidad, Cienfuegos, Sancti Spiritus y Villa Clara.
El caudillo del presunto alzamiento, antes de lanzarse á su temeraria empresa,

ciado fin. El noble Agiiero, que perdi6 la oportunidad de derrotar al enemigo por no inmolarlo en
"U 8uei'io, !le alzahll en el Ca~ey el 4 de Julio; el esforzado Annenteros y sus compafieros daban
el ~to en Trinidad. Estas notici88 exageradllS y otr118 fal8118, hábilmente circuladllS por el Gobierno
espafiol, precipitaron al General UlpeZ, que sin darle aviso á González invadió por segunda vez la
Isla, cayendo en IIlS rede.'! que le preparaba Concha. El día mismo que desembarcaba L6pez en
Bahía Honda moría Agüero en Puerto Príncipe. Annenteros pagó 811 arrojo con la vida, y poco
después expiraba en el garrote el bra,'o Narciso López pronnnciando estas p61abrll8: - Il¡Adiós,
Cuba querida! Mi muerte /lO cambiará tus desti/lOs!n

El General González se estableci6 en la Carolina del Sur donde contrajo matrimonio con nna
Ulujer encantadora por su belleza y virtudes, hija del senador ElIiot.

Vivían feliCffi y ricos en Charll"8ton, cuando el bombardeo de Fort Sumter (Abril 1861 ) en 1110
hahía, iniciaba 1110 cruenta lucha fratricida entre el Norte y el Sur.

Abolicionista, OOIDO Lincoln, t¡ue quería qne á los dnefios se les oompensam en algo la pérdida
del esclavo, con todllS sus amistades en la región que se rebelaba contra la Unión, unido á IIlS pri
mer118 familillS de la aristocracia del Estado, que había sido el primero de la secesión, agradecido
por lo qne - ya por ~enerosidadó por interés propio-habían hecho por Cuba los que ahora se deno
minaban Confederados, González ofreció su l"8pOOa á la caUlll\ de la !lOooran(a de los Estados, á la
defensa de la Carolina del Sur qne lo había generosamente albergado, donde había formado un ho
gar dicbO!lO

Fué Inspector General bajo el General Bauregard. En Noviembre de 1861, sostenía con su
bolsa, fuerZ118 de caballería é infantería, protegiendo así 1IIS operaciones del General Lee, durante
tres meses. Nombrado al principiar la guerra Teniente Coronel, lIBCendió muy pronto á Coronel por
su.'! servicios en la Artillería, de qne fué Jefe superior en Florida, Georgia y 1IIS CarolinM. Sirvió
hajo 1M órdenes de Pemberton, Jonrs, Hardy y Gusta,·us Smitb¡ en la batalla de Honey Hill, don
de triunfaron los dos mil Confederados contra tret'e mil Federalel, á González le cnpo gran parte dc
la gloria de &¡nel desigual y nUl¡{nífioo choqne.

Al fin se tuvo que evacuar á Charle.'lton, los cafiones que Gonl".ález había construido allí y en
Rl\vannah fueron CIl}ltUradOS por los ejércitOll victoriosos del Norte; como Jefe de Artillería (acting
('hief) de Johnson Me rindi6 á Shennan, en HilIsboro, N. C. Su hoja de servicios honraria á cual
¡Iuier mili~de profesión.

Al ~esar á Charleston encontró IIlS propiedades destruidllS, la familia arruinada. Su caballo
fiel era lo único que poseía; su compai'iera ber6ica y sus hijos sn único bien.

Sin miedo arrostr6 la situaci6n, intentó fundar industriM en el país abatido; á New York vino
11. ser intérprete, á dar lecciones; !le separó de lo más que idolatraba para ser ayo y poder proporcio
nar el susu,nto ú. la familia necesitada; á MatanZllB volvió para con la ensei'ianza no morir de hambre.
Allí lo sorprendill el grito de Yara, y pens6 reanudar su vida de militar, ¡ahora para hacer á la pa
tria independiente!

Pero un día se e<'.lipRÓ el sol de su alma, IlIIÍ pa!mera.'! del valle majestuO!lO inclinaron 811S pena
('hos melan<.'Ólicos en sei'ial de duelo y Ambrosio José González, cuando !lOflab& quizás en nuevas
victorias, cerro oon manos temblllro8ll8 y amantes los ojos de zafiro de la mujer de quien veinticinco
años después exclama conmovido:-llI'ara mí, no está muerta, está en mi corazón."

Cou sus hijos huérfanos de la mano, abandonó su tierra donde hnbiera querido morir también.
En estos veintitrés aflos ha educado á sus hijos, dos de ellos !lOn importante.s periodistas en

Charleaton j ha bregado con valor, sin jamás acudir á nadie, para llenar sus obligaciones; en WashinK
ton ha sido empleado en IIlS embajadllS hispano-americanllS; donde quiera que ha vivido ha ayudado
ron su palabra y plUDla á la cau..'ll\ de Cuba.

No hace dos afios que le ví en un baile diplomático en la capital federal; alto, sin que los dos
hubieran encorvado el cuerpo ret'io y elej(8llte ni becho perder á su cabeza bermosa, coronada de
CIlI1I1S, la marcial apostura, no era aquel rostro bondadO!lO y enérgico á la vez, el de un septuagena
rio, los MOS tenían la claridad y movimiento de la juventud, la nariz, romana perfecta, denotaban
1'1 poder de mando; el bil(ote blallco ('uhl"Ía la hoca de deli('ada... línl'lll'; flU com·ersación toda, aque
lla noche, fué !lObre su til'rra.



1R4 lntcíadores y Primeros .MártIres

quiso explorar los ánimos de las pel'sonas más caracterizadas de la capital. Jmié
Antonio EcheveJTía, el elegante y castizo prosif;ta del grupo de los predilecto!'
discípulos de Domingo Del Monte, amigo y compatriota de L6pez, le revela las
negociaciones entabladas con \Vorth y le aconseja que espel'e el desembarco del
ejército invasor. L6pez domiua su impaciencia, espera con ansiedad, \Vorth no
llega y sus parciales le instan para que despliegue la ba.ndera, La suerte estaba
echada: todo estuvo listo para efectuar el alzamiento en los primeros días de
Julio del año de 1848, Pero uno de los conjurados, timorato y sobrecogido de
terror, reveló á su madl'e el último acuerdo, la madre lo reve16 á su esposo, el
cual, aconsejado por su abogado consultor, hizo formal denuncia. al gobierno del
General Roncali. (1)

De,de entA>nccs la panUisis ha minado su coustitución robusta; el mes de Septiembre del prp
HPlltC 1'110, sus hijos lo enviaron con el objetA> de ver si mejoraba á Cayo Hueso, dondc á la sazcín !«'

rcuníau los Jefes de la guerrn del 68 y el Dele~s<10 del Partido Hevolucionario Cubano. Los revo
1twionarios de ayer, de hoy, los de mafiana, fueron á salndar al inválido; se il'Kuió eu su silla de
elúermo, se iluminó su figura toda, alzó los brazo.'I entumidos y dijo con solemuidad:- ll j8sludo lí
los redentA>res de la Patria."

y hoy está en nuestro seno. En FOldham, en una colina en que en otro tiempo scamparon lQ.'l
soldados dI' Washington, derrotados en Long lsland, hay un hospital Imm 10.'1 incurables; ~llí está
el expcdicionario, el militar, el patriota que morirá cubano.

Cuando fuí á rendirle el tributo de ca¡;ño filial que todo buen patriota. le debe, me paredó
como que S<]uella elevación era la Cwnbrl' dI' su ciudad natal, que el edificio era el que había erigido
la Rppllblica de Cuba para los veterSllos necesitados y enfermos.

Atravesé la sala, cn 1M cama8 de hierro alineadas, y pulcras, no rcc.onocí ninwín rostro cnbano;
en un rincón, en la última, estaba un anciano, la...'1 huellas de la cda<! habían mamado la p~ra pálida
s<loms<la de la barba blanca inculta. Dormía, velaba su sueño una mflter doloroRfI de Reni colocada
sobre el lecho reducido Y"1lOlitario.

-Mi General-le dije suavemeute al oido.
Despertó y miníndome me recibió con e8t&'1 palabras:-llRoñaba con Cuba."
Al dejar al anciano hom'l despufs, algo me apretaba el COrnzllll, ¡no era el campo S<lnel yenno

y frío, el nuestro, embalsmnado y exhuberante; lA csss S<]uella no era el Milo dI' nuestros 801da<10>1,
lo único nuestro era el septuagenario im'IUido, el noble Ambrosio Jo.'Ié González, que olvidS<1n
(lui?11S, por sus compatriot/l.'1, y lejos de HU Cuha, no quiere morir sin antes ver á la pat.ria lihre! 
liONZALO DE QUERAIlA.--Patrifl-Xew York :11 de Diciembre de 18!l2-1lI1m. 43.

Ambrosio.Tosf GOII?.Íllez murió en Nl'w York á 10>1 6,; años, 1'12 de Agosto de IR93,-The Wl~'kly

PieaYIIIle -New Orleans, A¡¡;ost.o lO, lR93.

(1) Acerca del fracaso de esta conspiración, conocida con el nombre de la ",'fina dI' la RORa
CUOOlla, en las ilCrranf/l.~ de Manicarngua, escribe BetmIC.ourt Cisneros: "A la cabeza de este movi·
" mieuto estaba el general Don Xarciso López y jÓ"enes muy distinguidos de aquellos pueblos. Se
" me ha asegl1l'S<1o que uno de ellos, Sánehez IZllllga, le comunic6 el proyectA> á su padre y 6.'1te de·
" lató la conspiración á Roncali. Ránchez y otros han sido presos: L6pez fugó y está en New York. II

Col('C('iún de cartaR de Betancourt Cisneros á José Antonio Saco (Snqlte/e.) New York, Agosto 30
de lH4R. Vilh",enle en su obra inédita J[emorias del Gl'neral 1..'flr6....0 López.-La colección de esta..'I
cartas pertenece al autor de este libro: se la~ regaló de.ide 1R'lO el Señor Valdés Fauli, albacea de
:';¡,co, y la obra de Villave1'lle le fué facilitada por éste á su querido y malogl'S<1o amigo el fer·
viente escritor cuhano Manuel de la Cruz, quien tuvo la generosidad de permitirle consultarla y
reproducir cn citaR. MUlluel de la Cruz le decía en una de sus carta..~: "No puedo darle por defini
" tivo un juicio acerca dellieneml Lúpez, del cual tanto han e.'IDrito sus enemigos y tan poco SIL'!
" oomira<1ores y ami¡¡;os, mieutm.'! la crítica no aeeudre el lihro que, con el título mencionado de
" J[emorias del Gelleral Nllrc;";o López, prepara para las prenias nuestro bucn amigo el viejo Villa
Vl'1'llc, Secretario de Guen'adcl inrortuna<!o camlillo \·cnczolano." Muchos de los datos aducidO>l
en el texto han sillo tomarlos de eM ohm inédita, que 8U autor, por mediaci(m de Cruz, con benévola
cOIllll'H('1'1Il1eneia, ral'ilitó al 1)1'. ){orales. -En dieho libro, que debiera darse á la imprcuta ya, se ex-
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Reducidos á. prisión algunos de los principales conspiradores, el General
Narciso López se vió obligado á emprender la. fuga, yendo á refugiarse á la isla
de N ueva Providencia, de donde se trasla.dó á New York.

En la mailana del 4 de Julio del ailo de 1848, el Gobernador Político de la.
ciudad de Trinidad tuvo un aviso del h::teendado Doln Pedro Gabriel S;\nehez de
que se tramaba una conspiración contra el gobierno, á la cabeza de la cual se ha
llaba el General López, que había seducido á uno de sus hijos, en la que estaba
iniciado el cónsul americano y que, debiendo haber estallado en Cienfuegos el 24
de Junio anterior, no estalló por no haber llegado de los Estados Unidos un ber
gantín que se esperaba con armas y municiones, apla:f.ándose el levantamiento
para mediados de Julio, en el mismo Cienfuegos, pues allí tenía el complot !HU!

principales raíces y se contaba con una parte de los esclavos de las fincas de la
jurisdicción.

El General López recibió aviso del Gobernador de Cienfuegos, Brigadier
Labra, el mismo día 6 de Julio, para que se presentara allí con el fin de comuni
cársele un asunto urgente del servicio; pero habiendo tenido noticia de las pri
siones de S:\uehez Iznaga y de José Gregorio Díaz de Villegas, familias de gran
prestigio revolucionario en la historia de nnestras luchas por la independencia
de la Patria, pasó por la finca de Don Juan B. Entenza y con una velocidad y
resistencia admirables, atravesó aquella parte de la Isla de Sur á Norte y tornan
do en Pijuán el tren del ferrocarril que estaba á punto de salir, llegó á Cárdenas,
donde se embarcó en la mailana del siete en un vapor con rumbo á Matanzal:l.
A las cinco y media de la tarde ya estaba en h. hermosa ciudad de los dos ríos,
donde tuvo la suerte de encontrar otro buque, el Neptuno, que lo llevara á Nue
va Providencia.

Roncali, émulo de Vives, no vertió una gota de sangre. La Comisión Mili
tar Permanente, en la causa que instruyó con motivo de estos sucesos, condenó
en rebeldía en 3 de Marzo de 1849, al General López á la péna de sel' pasado
por las al'maoS; á la de seis ailos de presidio ultramarino á José Sánchez Iznaga.
dándose por compurgados, como entonces se decía, con la prisión sufrida; al
Ledo. José G, Díaz de Villegas, Regidor, Alférez Real del Ayuntamiento de
Cienfuegos, y absolviend() al Ledo. Rafael Fernández Cueto, á Francisco Díaz
de Villegas, á Ladislao Vmda, á Antonio Guillermo Sáuchez y á Gabriel
Montiel.

El fracaso de los planes de López no hace desmayar á los hombres del Con
sejo y del Club: la presencia de López en la emigración es un elemento de enél'
gica actividad que va á cambiar la faz de los sucesos.

*
« Para que se vea como el Gobierno estaba íntimamente enterado d(~

los proyectos del Partido Separatista Cubano, Mase este informe secreto elevado
á la Metrópoli, por esa época, de 1847 á 1850:

plica el suceso de la Mina de la Rosa Cubana, lleno de dramático interés, con todos sus pormenores.
Allí consta que José María Sánchez Iznaga habló de la existencia de la conspiración á su madre:
que ésta la denunció á su esposo Don Pedro Gabriel Sánchez, y que éste, por consejo de su abogado
non José Snárez del Villar, lo hizo al gobierno. VéaSe el tomo XIII, pág. 106 de la Relrislll Crt/JIlnll,
11l91, donde se in>lertó la cmta de Cirilo Villl\n~rde á ~Il\nueI de la Cruz, sobre Narci>lo Ló]X'z.
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" Si el rigor que deRplpgó el Capitán General Tacón, particularmente en los
últimos tiempos de su administración, contl'a los criollos de la Isla. de Cnba,
contribuyó algún tauto á crear entre ellos cierto espiritu de oposición,· se ha.
convel,tido éRle pn un ¡;entimiento de odio contra la ~fa.dre patria, desde que han
visto burladas sus eRperanza.'1 de enviar Diputados {~ las Cortes; y no se neceKita
mucha penctración para conocer que su objeto es en el dia conspgnir la. emanci
pación de la Isla, En público expl'esan los cl'iolloR sus deseos con diversa.s y es
cogidas palabras con que artificiosameute encuhren su deslealtad; pero no asi en
HUR reunioJH's privadas, donde hablando Rin reboso, se viene fácilmente en cono
cimiento de que la única diferencia de opinión que hay entr'e ellos, es respecto á
la época y á los medioR de llevar á efecto dicha emancipación, Algnnos de los je
fps de (,Rte partido, hombreR de ilustl'acióll, pensaron en un principio que seria
ventajoso y necc81wio que la Isla pertencciese á la Inglaterra; y habiéndoRe esto
diAcutido E'ntre ellos, una persona que ha mpditado mucho 8Obl'e este asunto, lcs
manifestó que semejante proyecto no podría rcalizaJ'8e por la rivalidad de la...
otras potenciaR; pero que pr'oclamada la emancipación, si la Espaiia no pudiese
impedida por el tl'iste estado en que se encuentra, la Inglaterra reconocel'ia. qui
7.áfl, Ó influiria para que los demás Estallos I'econociesen la independencia de la
Isla, Aiiadió también que como la InglatelTa tendria qne adoptar respect ~ á la
pse1avitnd de los negros un sistema análogo al que existe en sus Colonias, no
querl'ia sin esta condición tomar posesión de la Isla, ó intervenir directamente
en sus asuntos; y qne se limitaría á sancionar la independencia con su recono
cimiento.

(( De dos meses á. e8ta parte, las cosas van de mal en peor; al descontento ha
I'('<'mplazado el desafecto hacia. el gobierno de la Madre patria; no hay ya rolllO

antes desa.cuerdo respecto á los medios de lIe\'al' lÍ efecto la emancipación: todoA
eHtán unánime!~ y determinados á uuir la suel'te de la Isla á los Estados Unidos.
La opinión ~cneral é inalterable de todas laR clases de los criollos es en el día
que la separación de la Espafia es neceA<'tria é inevitable; é impracticable una ab
soluta independencia: qne la unión con la república de los Estados rnidos es
esencial á sus intereses y según la expresi6n de sus cautelosos consejeros «que
(( los cubanos debeu afiadir oka est1'elta á la bandera de los Estados Unidos. »

Todos los pal'tidos, todas las clases de los cl'iollos están acordes en que no hay
ot,m alternativa para Cuba que peltenecer á los Estados rnidos: y que la~ dife
I'encia.... de hábitos, de costumbl'es, de religión y de idioma, son pequeiios incon
vpnientes que desaparecen ante una circunstancia esencial al cultivo y fomento
de la azúcar-la identidad de intere."Ies en favor del tráfico de negl'os.

(( Hay entl'e los criollos un corto número de personas influyentes é ilustra
das que paladinamente hablan y escriben contl'a la eHclavitun de los negros; pe
1'0 aunque opuestos á este si8tema en teoría, anteponen la práctica y sus como
didades á los principios abstractos, y no de avienen á exponer sus fortunas á los
azares consiguientes á una modificación en el siRtema de cultivo existente actual
mente, EHte pal'tido, compuesto particularmente de literatos y profesores, era.
cousidel'ado, hace algunos affos, por los propietarios criollos de la Isla, como ene
migos de los intereses de sus compatriotas á causa de sus opiniones fanáticas y
peligrosas: mas viendo ahora que neeeRitan de SUR luces y talentos y que perma
neciendo en el e<'utro del gohiel"llo eR indispensahlt> su eficaz eooperación para el
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10gTo de sus miras, han convenido en amalgamar sus diferentes oplDlOnes, reco
nociendo unos la justicia. de los principios abstractos que profesan los otros y
dejando su aplicáci6n para más adelante, conviniendo todos en que deben obrar
mancomunadamente en favor de la consecuci6n de un solo objeto-la separación
de la Isla de Cuba de la España, y su unión con la república de los Estados Uni
dos. No hay uno en el día entre los de este partido, ni aun entre los que, no ha
mucho, se pronunciaron más fuertemente en favor de la. protecci6n de la Gran
BI'etafia, que no se manifieste ahora convencido de las mayores ventajas que re
portará la Isla de Cuba de ponerse bajo la protecci6n de los Estados "LnidoR, y
de la necesidad de ponerlo en planta. A los argumentos que se aducen en con
tr~ de esta opini6n, responden: "prefeririamos á todo la protecci6n de la G.'an
" Bretaña si no fuera. por la Ley de emancipación que no tardaría en e.~tabhwel'Re

" aquí y que seria la ruina de nuestros ingenios, II

Los anglo-americanos residentes en la Isla han alimentado y fomentado con
malla y mucho empeño estas opiniones, que cunden y se arraigan en todas las
clases de los criollos, De estas observaciones se deduce nn hecho de la mayor
importancia-á saber, que los anglo-amel'icanos trabajan con actividad y empefio
para que los ciudadanos de los Estados Unidos funden en la Isla establecimien
tos y colonias, al paso que no perdonan medio para concitar los cubanos contra
el gobierno de la Madre patria; y que si no se adopta pronto un sistema capaz de
contl'arrestar el espíritu y tales planes, es inevitable la emancipaci6n de la Isla
de Cuba y su incorporaci6n á los Estados Unidos. De día en día se aumentan las co
lonias de los americanos en la Isla de Cuba, como E'e ve por el incremento q ne
han tenido Sagua la Grande, Cienfuegos, l\fatanzas, Cárdenas, etc. etc. : diaria
mente compran los americanos exte'nsos territorios y bajo RUS auspicios se ve 1'1'

nacer en Cárdenas una nueva ciudad, II

• *En aquellos instantes, causando el desorden que un rayo que estallara sobre
una muchedumbre en I'Omería, Jo~ Antonio Saco, desde su refugio de ParíR,
en 1? de Noviembre de 1848, lanz6 su famosísi mo folleto Ideas 80bre la íncorpora
ción de Cuba á lo8 Estado8 UI~ido8, contra el ideal anexionista, Saco, queá título
de representante del liberalismo cubano, había recogido el guantelete de hielTo
que le arrojara el sañudo Tac6n, bien sabía que su destierl'o era un ca.stigo por
Bn varonil cruzada contra la trata, antes que una precauci6n, porque la suspica
cia quisiera confundil' en él al americano liberal y evolucionista con el americano
in8m'gente. (1) Cuando el Parlamento español le cerl'6 SUB puertas, protestó con

(1) La vida de Saco, dice José Antonio Echeverría, es el ejemplo más palpable del despotismo
y de la !mS}>icacia con que se ha gobernado en Cuba_ Un hombre eminente por su capacidad é ins
trucción, que jamás tuvo participación directa ni indirecta en ninguna de IlIS eonspiraciones contra
la MetT6polij que por el contrario, combatió má~ de una vez la tendencia separatista de IllS idea.'<,
incurriendo por esto en de...prestigio y en la m~la voluntad de sus paisanos, vh"ió siempre pel1'egui
do y desterrado.

En H!49 participaba DomiJigo Del Monte de las mismas ideas de su amigo Saco, en contra de
la anexión; y sin embargo, dice José Antonio Echevarría, que JlOC06 afios después, en 18.'>3, espirabl\
aquel in.~iW1e humanista en Madrid, diciendo á presencia de varias pel'8Onas:- llMueroanexionista. u

Más tarde, continúa hablando el mismo Eche,-erría, también en Madrid, en Octubre de 1866, el
mi,mlO Saco nos de<'Ía íl ~lornles LemIL", Pozos DlIlc('s y íl mí:-uF.:lnecesario hablarnos á cureta
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viril entereza, y no se dió reposo ni por un instante dejó de seguir con el interés
más amoroso y profundo la marcha de la opinión de sus compatriotas. Al ha
llarse frente á la tendencia anexionista, qu~ era en unos el áncora de la desespe
ración, en otros el amparo á la explotación inicua, en lo~ más el único medio
Rf'gul'o para escapar á un régimen tiránico y rapaz, y que, por lo mismo que era
como aglomeración de fuerzas comprimidas se presentaba formidable y avasalla.
dora, dominando con raro valor cívico aquella indecisión en que jamás se habia
visto su pluma, arrostrando las consecuencias de erigirse en cru1.ado de una idea
postergada y caida en momentos en que otra. idea cautiva y fascina á la mayona,
desplegó el lábaro de las reformas, pintó con colores siniestros el porvenir de una
revolución, instó lIuevame'nte á la Metrópoli para que atajase el daño transfor
mando el régimen á que Cuba estaba sometida, y á la vez que execraba el movi
miento anexionista predijo las decepciones que serian la única conquista de sus
más ardientes partidarios. IC A ser yo conspirador por la anexión,-decia.--exi
(( giria al gobierno de los Estados L'"nidos que, si realmente la desea, ya que Cu
(( ba por si sola no puede conseguirla, empezase por preparar una escuadra y uu
(( ejército de veinticinco ó tl'einta mil hombres; y que el primer acto de su
(( declaración de guerra cOntra España fuese la invasión de C~ba. Yo quisiera
lC que ninguno de mis compatriotas se prestase incautamente á ser juguete de
cc planes é intrigas, que si se frnstran, sólo perjudicarán á Cuba y á 8U8 hijos; y
lC si se realizan sólo aprovecharán á los que nada pierden ni arriesgan, II (1) Acel'·

quitada. No hay 1lIá.~ eRperan7.ll p:ua Cuba qne es la anexiónll-eu tanoo que Beppo, uno de 1011
fundadoreR de La Verelad y de los primeros y más ardientes propagadores de la idea anexionista,
ohtenía un título de Castilla y se había convertido en acérrimo partidario de Espafia y enemigo en
carnizado de la independencia de Cuba. ¡Singular L'Onfirmación de la instabilidad de las idell8 .,.
!'I'lItimiensos hullUluos!

Nuestro amigo el selior Enrique Piñ('yro eRCribió en el álbum del malogrado José Anoonio
Cortina lo Riguiente acerca de Saco:

(( Dícese que los pueblos son ingraoos y olvidadi7.0s co'loquienes los sirven, y abundan,-en pun
to general,-ejemplos que lo confirman. Sin embargo, no ha sido esa la conducta del pueblo de
Cuba con el hombre cuya voz y cuya firma presiden en este álbum, Don José Anoonio Saco. A pesar
de habcr vivido por e!lpacio de cincuenta aliO!! lejos de Cuba, durante los cuales sólo volvi6 una vez
--<le p&'\O y por asuntos particulare!l;-á pe!ll\l" de no haber sido ni orador ni escritor popular y no
haber proferido ó impre.'IO una de esa!! frases bri lantes y felices que se repiten y aprenden de me
moria; á pesar de haberse opuesoo-ahiertamente uua vez, é indirectamenbe otra-á lo que parecía
ser la opini6n general del paí"" Sitl ofrecer nada mejor en cam/'Wj--no se ha presentado una ocasi6n
en que haya Rido dado al país desiguar y escoger lihremente sus representantes que no haya resona
do, primero que el de ninguno y sin esfuer7.0 de su parte, el nombre de Saco...

"Los SUl'esos, Ilntes como ahora, han confirmado las idCll8 de Saco, nos decía nuestro amigo el
Hr. Rafael Monooro después de leer estas fra.'>!''!! de Pilieyro en 1896, su previsión, su patriótica descon
fianza de todas las violencias. Ni rellCCionarios ni revolucionarios pueden levantar la vista donde
se pronuncie su nombre. Cada vez e.~ooy má.~ convencido de que es el primer pensador político que
ha tenido Cuba y uno de los primero.~ de la raza espaliola en todos 108 tiempos. ¡Ojalá fueran SU8

obras mejor conocidas! Pero, para nuestro vulgo, que es igual al de todas partes, le perjudicarán
siempre la sobriedad, limpidez y tel"!mra de su estilo, ageno á toda declamación y á las exageracio
nes en que se deleita la gente ordinaria ó de poca lectura; así como la serenidad, rectitud y molle
raciím de sus juicios. No creo que Piñeyro, que tanto mlc', I\uscriba como crítico lo que, sin duda,
e8cribi6 como par/idario.1I

(1) Consúlteae la Coleceió'l ele ]Jajldc's ci,>ntfjÍco-1liIl/óricos, políticos 11 de o/ros rorMs IlObre la Isla
de Cuba, ya publicados, ya inéditos, por José Antonio Saco, en cuya colección (oomo 11, pág. 7) se
reprodujo el folleoo escrito en París ell? ele Noviembre de 1848 y titulado Ideas sobre la illl'orporo
ciÚIl cle Cuba en los Es/ados Cnielos. (Pad"" Imp. de D' AullUH.."Cr y Kuglcmann, 1858.)
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ca. del temor de que España deCl'ctase la libertad de los eschwoR, escribía: « En
« la cuesti6n negl'era se ob3ervan <103 pel'íodos muy ma.rcados: el de la supresión
« del tráfico y el de la emancipaci6n. Aquel siempre precede á éste; y si España
« apenas ha entrado en el primero, y eso á impulsos de una fuerza exterior po
« derosa ¿ c6mo se la podrá considel'ar tan adelantada que ya esté en el último
l( término del segundo? Espafla sabe que los millones de pesos fuertes y los de
« más pl'Ovechos y granjerías que saca anualmente de Cuba, son producto del
« trabajo de los esclavos. ¿ Cómo, pues, en sus apuros pecuniarios, cortará ella
l( de un solo golpe el árbol fl'ondoso que tan sazonado fruto le presenta?» Luego
demostr6 que los Estados del Norte, apercibidos del fin con que los del Sur ape
tecían la anexión, se opondrían resueltamente para conservar el equilibrio polí
tico de la naci6n: vaticin6 que no esta.ba lejos el día en tI que los Estados del
« Norte fulminarían su anatema contra la.s regiones del Sur, » viéndose así la
Isla de Cuba envuelta en la.'l consecuencias de una guerra de separaci6n, y obli
gada á seguir la suerte l( de la parte menos civilizada, menos indust"iosa, » y
compuesta de una casta dominadora y de una casta esciava. En la anexi6n se
ña16 el que era á sus ojos peligro más positivo, fuuesto é iJ'I'evocable: primero, la
exclusi6n de los cubanos de la administraci6n del país, por el predominio que en
hreve alcanzaría la inmigración norte-americana, vencedora por el número en
las luchas de los comicios; después como resultado último del número de esa in
migl'aci6n y de la escasa población cubana, la absorci6n definitiva y total de
nuestro pueblo por el elemento saj6n, la desaparición de la nacionalidad cubana,
aquella nacionalidad qne Tac6n contribuy6 el primero á su creaci6n, á fuerza de
taconazIM, como decía Eusebio Guiteras.

El efecto que produjo el razo~amiento de Saco fué tan grande y tan activo,
que la tendencia anexionista, atajada en sus progl"eSOS, perdi6 sus prestigios y
su a.seendient,e moral, y ya no fué, durante aquel momento histórico, sino la as
piración de unos pocos aprovechadOR por el juicio ardiente del intrépido General
Narciso López. Saco, naturalmente, fué impugnado en la prensa y en el folle
to, !:le esgrimieron contra él todas las armas, desde la sátira hasta la calumnia; y
mientras IOB más enardecidos lo acusaban de escritor mercenario que había ven
dido sn pluma á la tiranía española, los más templados lo tildaban de tránsfuga
y apóstata.

Con aquel tesón que puso siemp"e en su vida moral y aquella soberana maes
tría en la polémica que lo hacía tan temible advel'sario, rebatió victoriosamente
á sus impugnadores, manteniendo sus principios de abolicionista lento y súbdito
español que anhelaba para su patria uua legislatura colonial, el gobierno del país
por el país, como el único medio de conjurar los peligros presentes y futUroR.
No se detuvo á disipar la nube negra que la maledicencia había condensado en
torno de su honra; él la había presentido y no hizo alto en el riesgo que corría
BU fama: otros intereses, m{Ls altos y permanentes, le eXIgían el sacrificio de su
reposo y de su reputación, que saldría acrisolada del fuego de tan violentas pa
siones. Betancourt Cisnero~, que había luchado con vivísimo empefio pam
atraer á Saco á la comunión anexionista., quedó :anonadado en el folleto demole
dor del que considel'aba "Ol'áculo de Cuba, )) " Maestro de las más puras doctri
nas politicas y morales, JI reconociendo cuán temerario empeno era "parar cou
brazo raquítico los golpes de la clava de Hércules,)) bajó á la arena, sin ern-



100 IniciadoreH y PrimeroH J/ártireH

bal'go, y replicó á su pl'est,igiOl:lO aUvel'lml'io y amigo eon un folleto an6nimo, que
es un esfuerzo de 16gica, asestando sus tiros al optimismo empedernido del ilus
tre campe6n del reformismo, poniendo de relieve la convicci6n más constante y
firme de toda su vida, la que lo acompañ6 hasta el sepulcro: la persuasión de
que España no haría jamás á Cuba la más leve cOllc{'"sión política, (1)

Poro á poco los sucesos fueron dando á los acentos de Saco la devoción y
solemne autoridad de un vaticinio, y los acontecimientos posteriorcs, que se des
enlazaron trágicamente, ahogaron en m!Lres de sangre los últimos esfuerzos del
anexiouismo batallador, aunque ya como tendencia aislada en el seno mismo de
la opini6n cubana, - En la lucha de los principios la victoria de Saco fué un triun
fo sin ejemplo; su campaña, que cs una faz del comba.te entre el despotismo de
la Metl'6poli y la cultura y el civismo de los colonos, pues el anexionismo fué co
mo un episodio derivado de la labor de la tiranía, no movi6 á Espafla á introdu
cir' ninguna innovaci6n en su sistema, y se content6 eon aprestarse á defender su
posesi6n á sangl'e y fuego.

Esta conspiración del año tIe 184X, dice Don Carlos Sedano (2) refiriéndose al
gran movimiento anexionista de la época, fué la más importante, la más grave y
de mayor riesgo que se ha presentado en la Isla de Cuba, inclusa la insurrección
de Yara, que sin contar con el auxilio de los peninsulares de Cuba, ni protegida

(1) El folleto anónimo, pscrito al parP<'er pn la Habana, el 29 de Abril de 1849, é impreM en
la imprenta La Verdad (calle de Xassan, núm. 10'2, 1849) es original de GlI8par Betanconrt Cisne
rOR. El folleto de 28 páginas á dos colunll18l', lleva este membrete: Idl'lls Robre incorporación de C'I
ba tí lOR &lados FnidOJl, en contraposición ('on IlIJJ qrw ha publil'ado Don José Antonio Saco.-Antes de
la puhli('.ación del folleto había El Lugareño combatido á Saquete, su íntimo amigo, en chistosísimas
ppístolas prh·adllll.-VlllUO!! u copiar algunos troZOfl de P81\8 cartas qne foroum parte de nUP8tra ea
lecdl>n de du<'umentos para la historia patrill:

fl Hahlando con usted y mus VP<'es que con usted con Sterling !lObre ese particular, (obtuve
1~lIIcesionespolíticas de Esp6ña) convenía yo en la utilidad de que hombres de su saber y categoría
trahajasen ell obtener concesiones; pero con el puñal de la anexi6n (esta era mi expresión) al pecho
para obligar al gobierno á conceder. Sterling alegaba que mientras existiese el partido anexionista
ó el alll&KO de anexi6n y el periódico (LlI "erdad) en los EstadO!! Unidos, nada Re podria hacer ni
1'1 ~obierno concedería 0081\ alguna.

11 ¡Ahí es nada lo que se exigía, que &lIu\.'lemos en banda y esperásemos todo del gobierno Pl'pa
ílol!-Para esto sería necesario prP<'eder de buena fe, y nllis que de buena fe, con buenas obras; y
111 buena fe está barrenada hasta en aquellOll mismos que más aparentan tenerla en Espaila y sus
liberales." (Carta del Lugllreño á Bl'ppo, 18.50.)

11 Domingo (alude ADel Monte), y tú y ttKlos los que tenéis esperanzas de que Espafta le dará A
Cuha libertad, igualdad, repreRentación nl\('ional y todas esas C081\8 que esperáil' de 106 derechos de
raza y paternidad, sois p6ra mí judíos, á quienes yo pusiera á clavar 6 sembrar janes de jobo, pro
metiéndoles que les producirían naranjas... (Carta á José Antonio Saco, 1849.)

11 Cuba te responde desde el Averno en que está hundida: pediste libertad y mis cadenas I'e
han remachado con mayor ignominia y crueldad. Pediste justicia y se me ha reducido A la ley
Ilelm!\8 fuerte y á la voluntad del má'l bruto. PediRte alivio de contribnciones, y semp han
a¡.:ravado á discreción de la avaricia y la rapiña. Pediste población blanca y se me entl'l"ga á 188
e~ricil\.'i del s!\lvaje africano. ¿ Por qué habéis oontribuido á ennoblecer al cubano y elevar su
intel~enci8 sobre la del bruto '!-¿ Por qué no la dejAsteis en su ignorancia dichosa ?-¿ Por qué
h'\ooi.'l ele\"l\~lo su inteligencia á la altura del hOllll)re libre? ¡ lhbéis hecho una obra de Luciler!

11 }:..ta es la cUeRti6n de la adúltera: ó te separllsde pila ó tp illfam88 con ella. Para nosotros
110 hnv wrmino medio hl)nroso. Xosotros no podemo" en~añl\rno.'l ni engaliarlo~ y es bajeza dI'
alnl'\ ~ ,l.· cornz.ín ll'\:'erno~ lo~ eng"íl'\·lo.~." (C.\l'tn á Jo3é .-\ntonio 8aco, 1849.)

(2) ])on CllrlOll Rl'{lano--Cnoo-E.•tlldill.' rlllflil'IIR-~Il\drid, Imprpnta de Manupl G. Herlllíll
Ih'z-I~7:!,
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por la Uni6n americana, ha carecido de recursos y elementos con que, por razón
de las circunstancias, pudo aquella tener, Hi no hubiese sido dominada y vencida
en SUB primeras intentonas por la energía y habilidad de Don ,fosé de la Concha,

Para que quede aquí estampa.da la l"emblall7.a de José Antonio Saco, inserta
mos la hOl'mosa. epístola inédita que nuest"o amigo y maest"o el el('gant~ prosista
cubano Anselmo Suárez y Romero, dirigió en 11 de Septiemb,'e de 1862 á Rafael
María de l\Iendive:

l( No hay entre nosotros quien ignore qué clase de eHtudiante fué Saco en ('1
eolegio de San Carlos; qué concepto le merecía á Varela, y qué eco tenía en la Isla
entera cuanto salía de su pluma enérgica y valiente, Corríase en las conclusio
nes que aquel célebl'e instituto daba como una fiesta. patri6tica, á oir la voz vi
bl'antc, fácil, clara y precisa de Saco; y sin embargo de resonar' allí también la de
Luz, todos recuerdan el profundo silencio que en hablando aquél reinaba en la
Aula Magna; su lógica severa y prepotente, esa 16gica inflexible y gl'andiosa con
que ha rendido siempre á todos sus adversarios, admirábala el pueblo cubano
cada vez que desde la cátedra. argumentaba en los ejercicios de oposici6n: escu
chábanle sus entusiasmados discípulos con aquel agrado y aquella fe que sólo
saben inspirar excelsas inteligencias como la suya; y hasta en las reuniones pri
vadas, luego que se sometía á discusi6n algún punto, eje,'cía en los ánimos una
influencia fascinadora. Traductor de una obra de derecho romano escrita por
Heinecio; autor de un tratado de Física; redactor de un peri6dico en el Kort,e
América y director de la Revista Bimestre Cubana, que era sin duda el mejor papel
que en cas~llano se publicaba entonces, leíase con fervoroso interés cuanto tl'a
zara su pluma; y sus memorias sobre los caminos y sobre las causas de la vagan
cia en nuestra patl'ia, serán en cualquip.r tiempo documentos incontestables de la
rara superioridad de su inteligencia, de su sin par método para tratar las mate
rias, y de la mágica valentia de su estilo, siempre diáfano, siempre sonoro, siem
pre sobrio, siempre espontáneo y siempre ameno y florido. Todos sus escritoH
respiraban ardien~ amor á la tierra natal; y como nadie puede amar de veras á
su patria, si no ama al mismo tiempo á la humanidad, de aquí que infinidad de
veces dejase oir con &cento no mellos lúgubre que elocuen~ la voz de la caridad
y de la justicia. Implacable adversa,rio del comercio <le esclavos, al gobierno y
al pueblo, en luminosos artículos, les arengaba denodadamenre acerca. de 10H in
convenientes y de 10B peligros internos y exteriores de tan infame tráfico: pero
aIa.rmáronse aquellos que creen que el orden y la tranquilidad están vinculados en
la ocult&ei6n de la verdad y en la continuaci6n de 10R abusos y de los crímenes:
y Saco, el hombre que mejOl' conocía las necesidades del país, el hombre que nnn
ca abandonaba. una cuesti6n sin haberla profundizado, el hombre que en apoyo de
SUB opiniones sabía &Cumular datos inmensos, el hombre que una vez arrojado en
la arena no se intimidaba ante los más poderosos adalides, el hombre cuya pluma
jamás se había vendido, el hombre que prefería la pobreza del estudiante y del
escritor á. las comodidades que hubiera podido alcanza.r fácilmente en un pueblo
donde gozaba de gigantesca fama, tuvo al fin que ausentarse, para consumir ulla
larga serie de anos en la.,; ama"gura!'! de la proscripci6n,-pero miranJo ¡;iempl'e
eon anhelante amor desde IOR lugares donde He encont1"aba, pal'a la patria sacro
Ranta, Fuera la sÍl'vió como aCÍL lo había hecho continuamente; fuel'a clamó porque
aa.crOegamente :'le nos I\olTebataba la representación nacional; fuera traz6 su admi-
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rabIe paralelo entre las coloniaR extl'anjeloas y las espailolasj fuera aconsejó á los
principaleR hacendados ql~e en vez de siervos empleltsen hombres libres en el cul
tivo de sus heredades, apelando-no ya {\ razones de justicia-sino á la conve
niencia de sustituir al sistema del castigo el sist.ema de la recompen!l8oj fuera
demostró que la.a leyes reunidas en el Código de India8, cualquiera que sea la
sabiduría eon que para otras circunstancias fueron heehas, hoy no sirven para
gobernarnos, porque ó carecen de objeto á que aplicarse, ó no guardan harmonía
eon los progrellOs de la époc:l j fuera combatió 1m! lamentables errores cometidos
en cierto informe por uno de los funcional'ios más ilustrados que hasta ahora han
venido á manejar nuestros asuntos, pudiendo calificarse su réplica como el fo
lleto más abundant.e en datos, más vigoroso en los razonamientos, más estratégico
en el ataque yen la defensa, más portentoso por el esclarecimiento con que son
dilucidadOR todos los puntos, y más brillante y puro por la frase que cuantos en
nuestl'a lengua se han escl'ito hasta los tiempos preseutes; fuera echó por tierra
los sofismas con que se sost.enía que los cnbanos no podemos disfrutar derechos po
lítico!! Rin graves conflictos para la paz y la existencia de la provincia americana;
y fuera, cuando los anexioni8tas querían que á todo trance nos arrimásemos á la
Con fedel'aci6n Norte Ame¡oieana, public6 aquellos folletos en donde no sabe uno qué
admirar más, si la intrepidez con que se decidió á escribirlo, conociendo que per
dcl'Ía parte de la popu laridad de que hasta entonces había gozado, 6 si el formi
dable arsenal de números y de razonamientos con que atac6 á sus contrarios.
Pero apenas circularon sus papeles, millares de cubanos que, Ó eRtaban ya en las
fila!'! de los anexionistas, 6 abl'umados por los recios males de la patria, se iban
inclinando á buscar la salvación en el SOCOITO de la república extranjera, princi
piaron á vacilar y á calmarse; y sin meterme yo á decidir ahora por quién estaba la
raz6n en aquellos ardientes combates políticos en que cada campeón apuró todas
sus fuerzas, me limitaré á manifestar, porque es una verdad que se halla en la
conciencia de los cubanos, que Saco con sus folletos atajó sobremanera la conspi
raci6n anexionista; que á ellos, tanto por lo menos como á sus soldados y pre
('auciones, debi6 el gobierno espafiol el poder enumerarnos todavía entre sus
dominios, y qué, si bien sus adversarios convienen en el profundo sab.er y en la
irresistible elocuencia del célebre hayamés, no faltan, aun hoy mismo, quienes le
aeusen de apóstata, por hab.er mirarlo primero como nuestra única tabla en el
naufr8.gio, lo que despuéR pensó que nos sumiJ'ía en espantosa ruina, y hasta en
los arrebatos de la amargura sin igual que causó el oirlo arengar desde la tribuna
opuesta, llegóse á blasfemar contl'a su inmaculada reputaci6n de hombre lib.eral,
suponiéndose que había sido cohechadoo Mas á tales injusticias han estado
siempre expuestos los hombres eminentes; y ahora, á pesar de que casi puede
decirse que no exist.e el partido a.nexionista, y de que aunque se admira la gran
deza del pueblo americano, capaz de hacerse respetar por laoS más fuertes naciones
europeas aun en medio de la convulsión intestina que lo agita, y de lo cual nadie
sabe lo que sobrevendrá para los hombres que en este hemisferio arrastran las
{'adenas de la ese1avitud doméstica y polítiea, muy contados serán los que
con entusiasmo y con fe trabajen por enlazarnos {\ SUH destinos, consérvase, sin
embm'go, cierto rencor contra Saco, cuyo único delito fué lanzar, desde las apar
tadaR riberas á donde lo había llevado su amor á la libertad, un grito de dolor al
conRi<1el'ar que la patria por cuya ventura habia sUf'\pirado tanto, corría presurosa
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á sumergit'se en los abismos. Lo cierto es, empero, que Saco fué por largo tiem
po el caudillo en las filas de la oposici6n, y que en reclamar para nosotros el
ejercicio de los derechos políticos y en condenar el tráfico de esclavos, ninguno
-no dil'é que le haya excedido, mas tampoco igualado. Todavía arde con pura
llama en su corazón el amor á la patria; y si su pluma se hubiera vendido al
gobierno, que hoy mismo tal vez se informa con recelo de cuanto sale de sus la
bios, lo estaríamos viendo ostentar la cínica pompa de que hacen alarde los tl'i
bunos corrompidos. Pobre, como veintiseis años había vivido devorando los
libros en las bibliotecas europeas, lleg6 entre nosotros no hace mucho, y pobre
también se ha ido otra vez. Ningún uniforme viste; ninguna CJ'uz decora su
pecho; ninguna pensión cobra de los fondos públicos; ningún empleo de real
nombramiento desempeña. Sa.bía, mientras estuvo aquí, que los peninsulares,
aunque conviniendo en que él había sido quien había dado golpes muy rudos lÍ.

la anexión, siempre lo creen implacable enemigo del despotismo, y por eso sus
labios apenas se desplegaron en los circulos privados, y no escribió otra cosa que
un informe a.cerca del proyecto de traernos la nueva plaga de los colonos africa
nos. Partió al fin, después de haber estudiado el país en pocos meses más tal
vez que todos nosotros juntos en cincuenta años; y porque sali6 llevando la in
tenci6n de ponel'se al frente ele un peri6dico destinado á ilustrar la opini6n sobre
las cosas de Cuba, hase dicho que tránsfuga miserable vuelve de nuevo á abando
llar la tribuna de la oposici6n, pintósele con ridículos rasgos en una pobre fábuht
que ni siquiera tiene el mérito de la.'3 formas, y cifranse al parecer todas la.'l espe
ranzas en otros estadistasque han comenzado ya á estudiar nuestras cnestiones, que
acerca de ellas han escrito excelentes artículos y folletos, y que con generosos fi
nes quieren que el sol de la libertad alumbre también á esta hermosa tierra; pero
que eu resumen no han hecho más que comentar y perifrasear los textos de Saco.
Yo sé que Zenea lo admira; pero abra por donde quiera esos tres volúmenes en
que ha coleccionado la mayor parte de sus obras; y sin aguardar á que aparezca
el libro magistral que sobre la historia de la esclavitud está escribiendo hace mu
chos años, respóndame si tuve ó no raz6n para considerado como una culminante
excepción entre los hombres que estudiaron antes de la reforma universitaria, y
para añadir además, que entre los que han aprendido después, no hay ninguno
que se le acerque.

« Zenea, si bien está conforme conmigo en que la lógica de Saco es illflexible, en
que son abrumadl'res los datos que campean en 81.tS obras. y en que 8'U estilo es enérgico,
no crée, como yo lo asenté en el prólogo, que su dicción sea florida; y se funda para
diferir de mi dictamen en que la naturaleza de los asuntos que Saco ha tratado,
lo ha llamado fácilmente al terreno de las serias manifestaciones de la razón, por
lo cual se ha ejercitado victoriosamente en la.., tres grandes cnalidades de un buen
estilo, que son la pureza, la propiedad y la precisión. De suerte que no sólo
niega que la dicción de Saco sea florida, sino que establece la teoría de no sel' po
sible que un autor que escribe sobre cosas serias, siembre de flores su estilo, y
que la pureza, la propiedad y la precisión ha.n de ser las dotes necesarias de su
modo de expresarse; por lo cual en Saco, qne no se ha ocupado más que de las
sedas manifestaciones de la razón, debemos hltllar solamente pureza, propiedad
y precisión, y no flores: pero como un poco más arriba de los pasajes que he
transcrito, nos asegur6 Zenea que «en su concepto, ningún cubano ha escrito ja-
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mús en' proRa, páginas tan elegantes como Saco,» deduzco que ademáR de la pure
za, la propiedad y la precisión, no está reñida "la elegancia» con las serias mani
festaciones de la razón,

"Abranse por donde quiera los treR volumencs de Saco, y en todas partes se
verá que reclama para los cubanos los derechos de hombl'es libres, ó abomina el
comercio de eselavos,»

*L'1 Isla de Cuba en 1847 se iba acercando, como deeÍa Saco, al punto crítico
en que la cultura de sus moradores, y lo qne era mús alarmante todavía, la in
justicia y los ultrajes qne estaba.n sufriendo snR hijoR, hacían imperioRa en ella
una reforma política, Y como ningún síntoma hacía eoncebir la espel'anza de
que se hallab:L próxim:l el día de la repal'ación, pues ninguna medida del gobier
no metropolitano indicaba que se disponía á promulgar las ofrecidae leyes especia
les, sino que por el contr'ario, todo revelaba que, á pesar de los visihles progresos
de la Isla, continual'ia rigiendo en ella el mismo sistema bárbaro y opresor que la
eonvertía en una satrapía, nació en el ánimo de muchos de nuestros compatrio
tas la idea anexionista, atmidos por el gt'¡mdioso e!'lpectáculo de la civilización de
los Estados rnidm', y def'<le luego empezaron á fija/' la vl.~ta en la~ ¡'eflllgelltes estrellas
de la gran constelación 1l0l'tc-alHerrana, Así surgió el partido anexionista, quefué una
disgre-gación del libeml cubano, que persistía en el ideal de la Independencia,

En el mes de Enero del siguiente año de 1R48, los anexionistas fundaron en
New York La rerdad, y uno de los jefes de ese partido, El Lugareño, escribi6 al
ilustre proscripto bayamés José Antonio Saco ofreciéndole la dirección del pe
ri6di~0, pero ('ste le contestó, adem{ts de la carta pl'ivada quedespués reproduji
mos en la Ret'i~ta Caballa, en los términos en que púhlicalllent~ se expresó en el
famoso folleto de que y¡t hemos hecho mención, produciendo el efecto que tam
bién hemos referido, entr'e los que lo creían partidario del destino manifil~i!to de Sil

patria, fundados en que en otra ocasión había dicho que si a.rrastrada Cuba pOI'
las circunstanciaH tuviem que arrojarse en brazos extraños, en ningunos podría
caer con más honor, ni con más gloria que en los de la Gran Confeder'ación nor
te-amel'icana, donde encontr'aría paz y consuelo, fu~rza y protección, justicia. y
libertad,

Lorenzo de AUo, (1) Cl'istóbal Madan, Cirilo Villaverde, Pedr'o José Mori-

\1) LORENZO DE ALLO y BER~ILIlEZ,

(De la Ca/ala de Patriotas Cubanos, por el auoor de esta ohra.)
1

En hreves línea:! valll08 á tl1\7A\r la selllll1anza de uno de lo.~ cubanos míLSdignos de perpctua re
cordación, que 1\ una inteligencia poco connín, á un elevado carácter 1II0ral, á una grau rectitud de
principios, li una honradez inmaculada y á un cora7jm ~eneroso, leal, expau8ivo y deo'lintereMrlo,
reunía una sólida instrueeiím y variados conocimient08: tal era LORF.NZO IlE ALLO y BER~nTln;z.

Xació en MatanzM el 5 de Enero de 1805, siendo sus padres Don Lorenzo de Allo y Forcadt',
natural de Zar~oza, que en su juventml estu\"O de ~reglldo en al~unM emhajac:lM espaiiola.s en
divel'l!ll8 ('orte8 europeas, que hablaha variOR idionll~s, tenía una ~rau cultura y que easó en Cilta Isla
con doiia Andrea Henuúdez y E.'lCObar, 1II1I{1re de nuestro Lorenzo. En el mes de Mayo de 1816 in
gresó (.st~ en ell'Ole~io Seminario de San Carlos, previo examen por los Docoores Caballero y Ramí
rez, los PrCl!bH~ros Yarela y Pluma y profesor Yillarreal; fué disdpulo predilecto en la clase de filoso
fía de Yarela, y en ac:¡uel gran centro educador de la colonia formóse su inteligencia y 8U ean\cter
alIado (le condiscípulos como Anacleoo Benmídez, Jo~ Anoonio Cintra, J08é Anoonio Saco, JQ!«.
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llas, Quibus, Ram6n de Palma y el mismo Gaspar Betancourt Cisneros en sendos
folletos impugnaron las ideas de Saco, estimándolas como grandes errores y ld.
mentables é inexplicables extravíos. A i posteri l'ardua sentenza!

El Presidente de la. Unión Americana, después de recordar el deber de obsel'
val' la le de los tratados y el de impedir cualquier agresión por parte de sus ciuda-

de la Luz Caballero, Isidro Carbonen y Padilla y tantos otros que han brillado én los fll.~tos de la
historia de la civilizaci6n de la patria. Allí en el mismo Seminario concluy6 su carrera de abo¡.,'1l
do, después de haber cursado derecho y economía polític~ en 1!lB clase.~ del Pbro. Don JlL~to Vélez,
lIlfl('stro inol vidable de una genel"fl('ión de cubanos. Asistió también á la cla..'lC de Constituci611,
que hoy llamaríamos de Derecho Político, fundada por el egregio Obispo E..pada, figura que á me
{lida que lo pa'lado va ocultándose nuís y más en 1!lB densa..~ brulll!l8 del horizonte, ya agi¡mntándose
cada vez más, de tal manera que á pesar de los afios transcurridos de.~de su muerte, cerca de tre...
cuartos de un siglo, mín se destaca y resalta rodeada de un nimbo de refulgente luz. En aqlU'lla
cátedra colocó el dignísimo Pastor al Padre Varela, quien tuvo que abandonarla para ir á ocupar su
puesto en la dipuÍfl('ión á Cortes de Madrid, dejando eu su lugar á ~icolá.~ Manuel de Escovedo,
cuya.'l elocuentísimllS leccione.'l tuvo Allo la fortuna de escuchar.

En 18:H ingre.'iÓ en la Sociedad Patriótica, que era el lÍnico centro donde se reunían pública
mente nuestros compatriota.~, pero siempre bajo la presidencia del Capitán General, 6 de uno de sus
delegados, ó con la previa aquiescencia de su autoridad. A pesar de eS!lB precauciones del receloso
gobierno español, la Sociedad que se llanl6 Patriótica h!lBta la época de O'Donnell, fué uno de los
medios (¡UC su¡.ieron aJlroveehar los liberales cubanos para propagar BUS doctrina." abolicionistll.~ y su
ing{'nita aspimción hacia la independencia de la patria. Lorenm de Allo, que hahía practieado al
iniciarse en el ejercicio de la abogacía en el estudio del Doctor Don Manuel Gon7.ález del Valle,
f¡Ue fué toda su vida uno de lo" nuís acérrimos enemigos de la trata, en el meneiouado centro p:t
triótieo se afirmó en sus convicciones (¡ue lí la larga había de manifestar eon lucidez en los Estados
Unidos. (*)

II
Después de haberse consagrado en su paí" á la carrera de su elcreión, estimado y enalteeido

por todos los que le conocían, tuvo necesidad de alL'lentarse en Octubre de 1840 para E."'pafia, don
de penuaneeió ba."tante tiempo. Obligole á ello el deber de atender á la defensa de un importante
pleito de familia, á cuyo fin tn\"O que revalillar sus e."tndios de Dereelto y ohtener el título de ,\ho
gallo de lo..~ Tribnnales de la Nacibn, exigencia qne de."pués ce.'iÓ.

Además de In profunda instmcd6n de Lorenzo de A110 en todOB los mmos de la va.~ta eicll('ia
del Derecho, se dedieb mucho y con notahle aprovechamiento, al estudio de la economía política.
Tu\'o dos ali.f'jones (¡ne le aeompañl\rou toda su vida y que le sirvieron para ameni7.arla: el cultivo
de la literatnra, especialmente el de la poesía, siendo autor de algun!l.~ de mucho mérito que opor
tunamente vieron la luz en diversos p3ri6dicos de Enropa y América, y la pa.'lión por Io..~ ejereieios
físico.~, la e(¡uitación, la gimna.~iay la e."grim!l, en todos los cuales sohre."alía. Así fué que por su
canlcter ameno y sociable, por el cul tivo de eso." sports, por sus fa\'Orahles dotes personales y por
SlL.. múltiple." y mriaélo.i cono3imientos, en dOlllle quiera que vivió supo granjearse simpatía.~y con-

(*) Del Doctor Gou7.úlcz dcl Vallc es el siguiente soneto, que reprod uclmos, uo por sus belleZlls, sino \,or su
fiu abolieionista.

A UN BUQUE NEGRERO.

¿Con erguido mástil y vela airosa
Vuell1ll del Congo á la rIbera sombrla'!
¡Asl al piloto que tu curso gula
se oculte la polar eMrella bermO!'a!
¡.No te Il1lltlma el ¡ayl de aquello. esposa
NI de aquelll18 lamllll1llla agonla,
Cuando sus dcudos fueron mercancla
y ansIada presa A tu codicia odlo."l'?
Pues que tu rumbo sigues. oye el trueno
De eterna maldición: 110 más bonan7A
HI18 de gozar, nI al cielo ver sereno.
y errante en tempestad sin esperan7A
Por piélago sin fin de sIrtes lleno,
Do quier halles naufragios Ó vengo.117,as.
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danos contra los territorios de las naciones amigas, declaró que ninguno de los que
tomallcn parte cnla expedición debía contar con que el gobierno americano interviniera en
su, favor, por grande qlt~ flte3e la extremida.d á qlte se hallase reducido á collsecuellcia de
su condueta y empresa.

Habiendo logrado el General Narciso López evadir la persecución de que
era objeto en Cuba, hemos visto de qué manera salió de Matanzas á mediados de
1848 para ir á refugiarse á Bristol, Estado de Rhode Island. Reunido des
pués, en 1849, en New York con sus amigos José Sánchez Iznaga, que también
pudo escapar de esta Isla, y con Ambrosio José González y Juan Manuel )Iacias,
formaron la primera Junta Cubana y empezaron á organizar, con fondos que ha-

. tar con la amistad de las má.'l elevadas personalidade.'l. En Madrid fué gran amigo de Zarrilla, el
cantor de Granada; de Hartzenbusch, de García Gutiérrez, de RO(lrí~uez Rubí, del Duque de Riva.'l
y de otros príncipes de las letrl\.'l e.'1pañolas. Brillaba á la sazón en la Corte la insigne ClIm~iieya

na Gertrudis Gómez dc Avellancda, de la que fué nue.stro A110 uno de sus más íntimos y predilec
tos amigos y admiradores.

Durante su residencia cn ~Il\(lrid trabajó en·unión de otros cubanos, aunque infructuosamente,
para obtener del Gobierno de la Metrópoli reformas liberales para su oprimida patria, cuyo sistema
de gobernación, como decía el ilu.'ltre Raco, era la definición más exacta que de la tiranía podía darse.

III

A su regreso de Madrid, malavenido con el régimen imperante en la más hormOM pero la más
desdichada tierra del globo, Re dirigió á México, donde residió algunos años, ganándose la vida 00

mo profesor de instruc.ción superior, pero peul!8mlo siempre en flU Cuba querida y laborando por su
independencia.

A pesar de flUS propósitos de no residir en ella mientras estuviera dominada por España, se viú
en el doloroso caso de voh'er á la Habana, dondc por eSIlooio de cuatro ó cinco años ejerció el cargo
de eflCribanO públiC(\ y de a<'tul\('ione.'l judiciales.

Surgieron entonces la invllsión de Cárdenas por el valiente General Narciso López; al año si
guiente el desembarco de su nueva expedici6n lihertadora de Playitas; el pronunciamiento dI'
A¡{iiero en Casoorro, de Isidro Arnlenteros eu Trinidad y por l\.ltimo el fmc&!O de todos estos he
róicos esfuerzos, concehidos y realizados por consecuencia de la desesperooi6n y el mal gohiemo dI'
la colonia.

Lorenzo !le ABo, qul' se encontraba lIetivamente me7.dado I'n todos los trabajo.'! de conRpira
ci6n que en la Habana se realizahan en favor del movimiento libertador, no quiso presenciar la eje
cución del intrépido y de~raciado UlpeZ, y contristado con el mal éxito de la revoluci6n, empren
dió viaje á New York, participando á RUS allegados su firme propósito de no volver á. Cuba mieutras
no fuera independiente, ó la de unirse á los alzados en armas para defender la causa de la emanci
pación de la patria, Ri ocurría algún otro movimiento insurrecciona!.

Allí en New York tuvo OCl\I:lión de demostrar cuáles fueron los rasgos característicos de toda su
vida, los elementos constitutivos de su personalidad íntima, de su ser, su dedicación perseverante y
ahnegada al triunfo de los dos ideales que le atraían y apasionaban, y á los que desde muy joven
rindió fervoroso culto: la emancipación de los e.'lClavos y la libertad de su patria; ideale.'l sacrosantO!!
que en su eorazón supo arraigar la enseflanza de su queridíRimo mentor el Padre Varela y que des
graciadamente no han triunfado sino de.spués de la muerte del maestro y del discípulo amantísimo.

En New York se ~nllha la vida como en México, consagrado á la enKeñanza, y se dedicaba ade
más á la propaganda dI' sus doctrinas emancipadoras.

Fué uno de los que no estando conformes con las ideas anti-anexionistas de Saco, se dedit'Ó 1\
combatirlas, sacrificando en aras de la patria sus afectos personales, sin que por esto disminuyera en
lo más mínimo la íntima amistad que siempre había unido á ambos; y siendo entre los varios im
pugnadores del polemista bayamés al que éste, con quien sostenía correspondeneia epistolar y al
que había escrito acerca de la cuestión, se dirigió más afablemente, al contestar á. sU..'! diversos im
pugnadores, por medio de otro folleto. Los dos que pnblicó en 1851 en New York Lorenzo de
ABo, los suscribió con el p8eu!l6nimo El Discípulo, que algunos han atribuido equivocadl\lllente á
Pedro J. Morillas.
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bían recibido de la Habana, la expedición de Round Island Ó Isla Redonda, que
constaba de 1800 hombres y dos vapores cargados de armas y municiones que
estaban á punto de salir un año después de la llegada de López á New York, y
la expedición fracasó por haber impedido su salida la pl'oclama de 11 de Agosto
de 1849 del P,'esidente Taylor y porqne los expedicionarios no recibieron el res
to de los auxilios que el Club de la Habana les había prometido.

No se quería. entonces una invasión real y efectiva que llevara á Cuba la gue
rra y engendrase la paralización de los negocios. Se quería una correcta amena
za y mantener en jaque al gobierno español para que otorgase conceJliones, si bien
el General López y los que con él trabajaban de buena fe, ignorando al principio
estas intenciones. (1)

En su.~ otros escritos en La Verdad, de cuyo periódico fué un tiempo director y en la polémica
que en favor de la anexi6n sostuvo con el abogado hahanero Don Rafael Dísz, padre de nuestro
inolvidahle amigo Antonio Díaz y Alhertiui, lL~ siempre AlIo el pseud6nimo El Peregrrno.

IV
Uno de los más nobles I'3t~gos:de la vida de Lorenzo de AlIo fué su visita á fines del afio de 1852

á su maestro queridísimo, el Padre Varela. Halib de New York y Re dirigi6 á San Agnstín de la
Florida donde uno de sus primeros deseos fué visitarle.

La carta que escribi6 al Padre Ruíz, uno de 105 sucei;ores de Varela.en la cátedra de filosofía
del Seminario, dándole cuenta de aquella visita, es scntiUísima. En ella describe el estado en que
encontró al anciano sooerdote, al venerable maestro de mirada mística y anunciadora dI' cienda y se
lamenta del tristísimo abandono en que vivía aquel insigne precursor de nuestra independencia,
inculpando á sus discípulos por tan imperdonable olvido. La epístola fué leida en la Habana y
cau.~ honda y penosísima impresi6n entre los amigos del santo sooerdote, quienes inmediatamente
se reunieron y acornaron cusnto era de esperar que hicieran para reparar su inexplicable falta. La
última y quizás la linica grata demostraci6n de recncrdo y aprecio que por parte de los cubanO!! re
cibi6 en sus postreros afios tan insigne compatriota, fué la visita de Loren7..0 de AlIo, su disoípulo
amado; pues cuando José María Ca.~lllegóá San Agustín, comisionado por los habaneros para verle
y proponerle su regretlO á la patria, ya Varela había fallecido.

V
En la noche del primero de Enero de 1854, en el Ateneo Democrático Cubano de New York,

de donde era profetlOr de economía política, pronunció Lorenzo de AlIo un notabilísimo discurso
sobre la esclavitud en sus relaciones con la riqlteza, tema que desarrol16 brillantemente, demostrando
que no había más medio de riqueza que el trabajo libre, que la economía política de acuerno con la
moral, veía en la esclavitud una violaci6n de la ley de Dios y el peor enemigo de la riqueza: refu
taba cnantos argumentos se alegaban á favor de la e."ClavitUll, proponía los medios para abolirla en
Cuba y concluía de esta manera:

l( En mi pobre sentir, no aunar la emancipación de nuestros e.~Jlavos á la independencia de Cu
l( ba, Y de un modo que no admita dudas y vacilaciones, es inocnlar en nue.~tra regeneración políti
l( ca un germen funesto de desgracias sin límites. Yo no tengo más que una voz y un corazón, y
l( mi voz y mi cOrazón son para Cuba y para la humanidad, porque Dios y la naturaleza proclaman
l( la libertad del género humano...

Nuestra gloriosa revolucj{lll de Yara, participando de e.<;l\.'! misnuls idea.'!, proclam61a inmediata
abolición de la es:llavitud en Cuba, y aunque esa concl'sión s610 .'le otorgb en el Zanjón á los que mi
litaron en las fila.<; espaflolas, la má.'! tremenda de 11\8 injusticia.'!, h\ esc1a\'itud estaba herida de
muerte y á los pocos afios cesó definitivanlente en nuestra patria; emancipación que no tuvo la for
tuna de ver realizada nuestro insigne Loren7..0 de Allo, quien en el mes de Mar7.AJ del afio de 1854
falleció en :NewYork á consecuencia de unas fiebres larvadas, siendo a.~istido cariliosamente por infi
nidad de amigos y compatriotas, entre otros por su primo hermano el Doctor Vicente Antonio de
C<L~tro. Su cadáver repo5fl en nuestro cementerio de Colón, en el panteón de su sobrino Don 1.0
ren7.0 Garrich y Allo.

(1) El Eco de Crwa.-New York 20 de Diciembre de 18,55-núm. 19.-En el número séptimo
de La Verdad se publi06 un artículo titulado Anexión de Cuba, diciendo que desde Enero de 1848
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Mientras tanto, Roncali, que era el Capitán General que á la sazón gober
naba en Cuba, y que abrigaba la completa seguridad de que si los que proyecta
ban invadir la Isla llegaban á realizar su intento, les dada su funesto resultado,
enviaba una Memoria al Ministro de la Gobernación de Ultramar, diciéndole que
las opiniones íntimas de la mayor parte de los hijos de este suelo, pero en más
pll.rticular de la juventud, eran contrarias á la dominación y dependencia de la
Metrópoli, contribuyendo á ello poderosamente la educación que recibía en la
UniverRidad y e~ los Estados de la Unión. Concluia llamando la atención de
la J[etrópoli respecto al hecho de la disminución de la esclavitud y del aument.o
de la población blanca, que descomponía el equilibrio de las razas de la Isla, no
sólo en perjuicio de su producción, sino con peligro de su tranquilidad, y agregaba,
en profétieas palabras, que el desvío progresivo de la opini6n de los naturales y
las manifiestas miras de agregaci6n que llegarían á ser dominantes en la vecina
República acarrearían nna guerra mrÍB ó menos próxima. (1)

El contratiempo de la expedición de Round Island trae por consecuencia h
disoluci6n del Consejo, que más tarde se organiza figurando BUS miembros en po
co ó en nada en laa invasiones de Cárdenas y Playitas, llevadas á cabo por el
General Narciso L6pez. Los miembros de aquella Junta eran José Aniceto Izna
ga, Gaspar Betancourt Cisneros, Victoriano Arrieta y Cristóba,l Madan, el m6vi I
y el alma de ella. Las instrucciones del Club de la Habana tenían mucho qlll~

ver en la manifestaci6n de las rawnes aducidas para la creaci6n de la Junta 8u
prema Secreta, titulada después Consejo dc Organización y Gobierno Cubano, que iua
á asumir la autoridad y manejo abB<>luto de los negocios expedicionarios.

El General López, por su parte, asociado de sus parciales envió al Herald
la siguiente convocatoria, que reprodujo El Correo de los Dos Mundos:

" SeñoreA Editores del Correo de los Dos lIfundos.
« LOA infrascritos solicitan un lugar en las columnas de su apreeiable perió

<lico, para anunciar á aquellos á quienes pueda interesar, que han sido nombra
dos miemhros de una Junta Patri6tica promovedora de los intereses políticos de
Cuba, por el general Don Narciso López, bien conocido en Cuba y los Estados r ni
dos como jefe de la revoluci6n que hace poco debía estallar en aquella Isla con el
fin de liber·tarla de la tiranía y de la degl'adaci6n de su posici6n actual: nombm
miento que han aceptado determinados como están á llenar los deberes inheren
tes á él, Y á no esquivar responsabilidad alguna. No infringen las leyes de este
pais pOI' medio del presente anuncio, y no proponiéndose poner en planta prin
cipios que no estén dispuestos á sostener ante todos los tl'ibunales divinos y hu
nULnos, deben á su caU8<'L y á su patria el arrostral' abiertamente las consecuencias
de esperanzas y aspiraciones no disimuladas, á la vez que presentan un centro al
cual puedan dirigirse las comunicaciones de los miles de nobles corazones que en
todo el ámbito de la Unión suspiran al ver la esclavitud y los males de Cuba y
ansían contribuir honrosa y legítimamente á la mejora de su situaci6n. Los

la estrella lle Cuba hahía aparecido en el hori7.ontc de la gran constelación americana repreRCnmda
por aqut>l pt>ri6dico, que venía á hacerse eco de la.'l ideas del senador ftoridano Yules, quien en el
l"t>nl\llo prl'sentf, una ffiOl'i6n para que los Estados Lnidos enmblaran negociaciones con el Gobierno
(le España proponi{,ndole la compra de Cuba, ideas aeogida.'l d('8pu~S por el SUII y por el Herald.

(1) Memoria hist6rico-política de la Isla de Cuba, redoobllla de orden dl'l Seüor ~fiui!\tro de
Cltramar, por Don José Ahumada y Centuri6n. Habana, Librería ~ imp. de A. Pego, 1874.
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infrascritos han aceptado este honroso enenrgo que los aHocia para, los fines indi
endos al jefe y patriota ilustre que presidirá la Junta, ohedeciendo á un deber
impl'escindible: desconfiando profundamente, es vel'dad, de su habilidad y de su
mérito, pero sostenidos por la rectitud de los motivos q ne los impulsan, por una
firme confianza en el favor del cielo y las generosas simpatías del libre y noble
pueblo americano.

cc Envíense copias del presente anuncio á los Editores de La Verdad, Sun,
El'cning Post, y Tribune de New York; La Unión y The Rcpllblic de 'Vashington;
En'lnirer de Richmond, El Conrier y Tite Jfl'l'rnry de Charleston; Tite Chronicle y el
Jonrnal de Louisville, y El Delta y PicaYllnc de New Ol'1eans: rogamos asimismo
respetuosamente á los Editores de los demás periódicos tengan la bondad de
copiarlo.

cc Se ha dejado en blanco el nombre de uno de los señores indicados para di
cha Junta, por hallarse lejos de esta ciudad, no habiéndose juzgado conveniente
pnblienrlo antes de que se reciba la noticia de su aceptación,

cc La junta promovedora de 108 intereses políticos de Cuba, se establecel'l't en
breve en la ciudad de 'Vashington. Sus amigos se servirán dirigir sus comuni
caciones (franens de porte) al Geneml L(>pez, 'Vashington, box 51, Post Office.

IC Son de ustedes atentos s. s. q. b.' s. m.-Ambrosio José Gonzcílcz, de Matan
zas; José 8ánchcz Imaga, de Trinidad, Cuba; Cirilo Villavcrde, de la Habana; Jitan
lllanuel Macías, de Matanzas.

cc New York, 5 de Diciembre de 18·W.-J. M. MACL\.S. »

*
Estas son las proclamas que entonces se esparciel"On por la Isla:

cc A LOS AlIIA.NTES DE LA LIBEltTAD EN CeBA.

IC Haciendo uso del derecho que la naturaleza y la ley del Todo-Poderoso,
han dado al oprimido pam re"istir al opresor: {t la vez qne en cumplimiento del
debel' que esas mismas leyes nos imponen, de PI'OlllOVCl' y defender los intereses,
dignidad y prosperidad de nuestra patt'ia, vilipendiada y saqueada por un go
bierno codicioso y brutalmente desp6tico; nos pl'escnt~Lm3s abiertamente al mun
do, con el único objeto de propender á las mejoras y bienestar de nuestl'a Cuba
quel'ida, {l. quien 300 años de saqueo, esclavitud y sufl'imieutos, no le han valido
m{ts que cadenas más pesadas, impuestos más gravosos y arbitrarios, pero ni un
día de Libertad, ni uno de Glol'Ía, ninguno de Felicidad.

ce Al presentarnos, pues, ante el mundo y en un pueblo que adquirió su Li
bertad con gloria inmarcesible, colocando á la cabeza de los hél'oes de la tiel"l'a,
al Santo, inmortal 'Vashiugton, lo hacemos pal'a que nuestros actos sean juzga
dos, nuestros esfuerzos sost,enidos y que la jusljicia delltombre libre, nos condene
6 nos anime: y no sin illvoenr la memoria de ese 'Vashington Glol'Íoso, nos lan
zamos, los primeros, en busca del 'Vashington de Cuba; persuadidos, como esta
mos, de que otl'OS, más dignos que nosotros, vendrán presto á ocnpar nuestt'os
lugares y dar vida duradera á la esperanza que hoy agita nuestros pechos. Mien
tras tanto, supliendo con nuestro amor á nuestl'a patl ia, la falta de otras cuali
dades competentes y confiltl1llo en la protección del Dios de la J nsticia, hal'emos
cuanto esté en nuestro poder por elevar nuestra enusa {t aqnella altura, á donde
puedan ellos alennzal'1a. pal'l1 que pronto Cuba, enriquecida y encaminada por el
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'Vashington Cubano, tome el lugar que corresponde á la hija de la América, an
tes de entrar en el seno de la Gran Familia Federal.

« A los amantes de la Libertad en Cuba, pnes, nos dirigimos en nombre de
la patria; en nombre de la humanidad entera; en nombre de todas las leyes, di
vinas y humanas que favorecen la justicia y condenan al tirano; en nombre de
la gloria, del honor y dignidad, que como hombres, debemos defender á todo
trance: en nombre de todos los pueblos libres de la tierra que nos miran con lás
tima, pOl'que oyen indignados, los gemidos de 10í! pueblos subyuga.dos y oprimi
dos, que cobardes, cantan al son de sus cadenas, por aplacar la ira de sus amos:
en nombre mismo del Cielo, de nuestras hijas y mujeres que quizás manana se
rán sacrificadas á las miras é intereses de Inglaterra por la debilidad y torpeza
de un gobierno inmoral y decaido: en nombre de nuestra propia conRervación
apelamos al patriotismo de los hombres nobles y magnánimos, para que nos guien
<..on sus consejos, nos apoyen con sus fuerzas y que unidos, como una masa sóli
da y compacta, descargar un 80lo golpe, que romperá nuestras cadenas, y con SUlol

trozos humillar al tirano hasta la tierra.! j Habitantes de Cuba! Llegó el mo
mento de salir del estúpido letargo en que una politica maligna nos sumergió
desde la cuna. Acabose ya la influencia' odiosa entre Crioll08 y E'!paiíoleJj que un
gobierno pérfitl0 sembró entre nosotros, para tenernos divididos y con nuestl'l1lo1
mismas manos remachar nuestras cadenas. Hagamos causa común contra el ti
rano; abr'acémonos como hermanos, que la civilización del siglo y la sangre qlW
circula, mezclada en nuestras venas, garantiza nUeEtro pacto. A la voz de « Li
bertad)) con el corazón limpio de odios y venganzas, sacrificando en las aras (1('

la patria las pasiones que oscurecerian nuestras victorias, empuñad, C~banos, bs
armas con el valor que en pecho generoso y varonil, distingue al hombre libn',
del vil ese1avo; que todos sean nuestros amigos y que sólo tiemblen laR tiranos.

« Empero, mientras llega ese dia, cuyo sol debe alumbrar al nacimiento de
la Libertad de Cuba, y que su bandera olldC-e libremente al viento suelta en lo;;
fértiles campos de la libertada Patria, encontraréis en nosotros los más fieles y
firmes servidores de la causa, consagrados á ella como estamoR, por lo cual le.'!
pedimos los consejos que les dicte el patriotismo y que nosotros seguiremos; así
corno aprovecharemos con la más vigilante discreción, las ideas ó comunicacionl'H
que por medio de los Clubs ó sociedades secretas ya formadas ó pOI' formar, ten
gáis á bien confiar á nuestro honor.

« NARCIRO LóPEZ, AMBRORio GONZÁLEZ, JORÉ SÁNCIIEZ IZ:"AGA, ClRILO VI
LLAvElm~;, J. 1\1. :MACIAS, »

« A LOS ESPAÑOLES PENINRULARES.

« CanAAdos de la dependencia en que vivimos hace más de tres siglos) pOI'·
que esa depcndencia nos priva de nuestros naturales del·cchos de hombres, por
que nos somete á todo género de vejaciones, opresiones y tiranias; porque nos
al'l'ebata el sustento de nuestros hijos para placer de una corte despilfarrada y
codieiosa; porque mantiene desunidos, débiles é infelices á hombres que debieran
s('r unos, fuertes y dichosos; porque cada. dia hace más precaria nuestra existen
cia como pueblo civilizado, negándosenos el recurso de la reparación de nuestros
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siempre crecientes males, y arrastrándosenos á la degradaci6n social,-hemos re
snelto separarnos de Espafia y labrarnos una suerte propia, independiente y li
bre entre las naciones de la tierra.

(( Al tomar esta firme é incontrastable resoluci6n, juramos ante Dios y los
hombres que no nos mueve ninguna pasi6n mezquina y mucho menos odios 6
prevenciones contra nacionalidades, ni contra individuos determinados. Todos
los hombres de todos los países son nuestros hermanos, y los más allegados los
hijos de Espafia, nuestra madre común. Unidos éstos á nosotros en el movi
miento como lo están en la esclavitud, y como lo estarán en nuestra futura feli
cidad, harán aun más fácil y rápido el cambio necesario; porque ellos, en el la
mentable caso de no dar oidos á la voz de la raz6n, de la justicia y de la
fraternidad, son los únicos de quienes espera algún apoyo y ayuda el opresor y
corrompido gobierno que hemos decidido y tenemos la seguridad de derrOCc'1r.

te Bien sabemos que este común enemigo de peninsulares y criollos empieza
ya á esparcir que nuestro intento es alzarnos con el poder, para destruirlo todo,
no crear nada, y especialmente para lanzar á los españoles de Cuba. COluO esta
inicua guerra es la única que pudiera hacernos con algún fruto, por absurdas
que sean tales calumnias, nos creemos en el deber de desvanecerlas en tiempo,
asegurando por el honor y pensando s610 en Dios-que nuestras miras son santas;
las de todo pueblo oprimido, que busca su libertad: que no abrigamos odio con
tra nadie, y mucho menos contra nuestros actuales naturales hermanos; que una
vez lograda la libertad, todos iguales felices nos sentaremos en el glorioso ban
quete; que bastará el título de hombre honrado y civilizado para tomar parte en
el establecimiento de un gobierno sabio, justiciero, econ6mico y fuel'te, yaun
alcanzar en él los primeros puestos, pues que nuestro único fin es crear una re
pública de hermanos, donde todos tengan lugar, y donde sólo se distingan y bri
llen la virtud, el talento y el patriotismo.

« Por poco que se refiexione sobre las causas que nos impelen á romper
nuestras cadenas, causas que son de todos conocidas porque pesan sobre todos
igualmente, se comprenderá que nos asiste la raz6n y la justicia; que á nuestros
males no hay más remedio que la independencia, pues que el gobierno se hace
sordo á la queja y se niega á la reparaci6n: y que los pueblos que así se deciden
á luchar, llevan delante de sí las simpatías de los hombres libres é ilustrados de
todo el orbe y la protecci6n del cielo. Y nadie mejor que los españoles, están
en capacidad de tocar la eterna verdad que encierran estas palabras. Abando
nados á sus propias fuerzas y recurdOS, los españoles, asistidos de la raz6n y la
'justicia, triunfaron una y cien veces del Capitán del siglo: yen los campos de la
América, esos mismos españoles, no asistidos d~ la raz6n y la justicia, tuvieron
que sucumbir ante un puñado de indisciplinados y casi desarmados insurgentes.

« Alcémonos, pues, como un solo hombre; volvámonos todos contra el ene
migo común, y desaparecerán como el humo nuestros males, y reinarán la paz,
la fl"lloternidad y la felicidad entre nosotros.

(( A ñombre de los Cubanos, NARCISO L6PEZ. JI
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"AL GEXERAL Dox NARCISO LÓPEz.

II Invicto General: el gobierno pregona por todas partes vuestra importancia
y vuestro valor. Si así no fuera, ¿se ocuparía tanto de ello? ¿Llenaría sus pe
riódicos con vuestro nombre, un día tm.'l ot1"o'? ¿Propalaría tantas mentiras y
calumnias? Bien sabe que vencisteis en Cárdenas y que vuestra retirada fué
prudente, meditad~ y sabia. El no ignora que plantásteis en la feraz tierra de
la dulce Cuba el refulgente y sublime pabellón Cubano, que por dieciseis horas
ondeó impelido por el aire puro de la preciosa Antilla; y por eso dice que huIs
teis ver'gonzoRamente, para engañar á los ignorantes. Sabe el gobierno que te
n{'iH las simpatías de todo el pueblo Cubano y quiere haceros descender del alto
pnesto que ot'upáis, llamándoos en sus asquerosos papeles traidor, y bandido y
pirata, pero esos epítetos en la boca de un gobierno despótic<J, tiránico é i~no

rante, significan y se traducen por los de honrado, leal, patriota, ilustrado y
amigo de 1m; buenos. No ignora que el soldado simpatiza siempre con los va
lientes y que ent1"e la tropa vuestro nombre se pr'onuncia con veneración; por eso
le habla contr'a vos en la Ol'den del día, pero la guarnición de Cuba est,á sabedo
ra de que venís á libertarla del yugo de hierro que pesa sobre ella; del humillante
banco en que se la pone hasta por mirar á la cara á otro hombre igual, al pobl'll
soldado, de quien se valen los jefes y oficiales, como de una bestia para ganar
cintas, honores y ascensos: yen fin, que elevaréis á esos hombl'es infelices á la
clase de ciudadanos, y teme que ellos os reciban en sus brazos y engruesen vues
tras filas, como sucedió en Cárdenas; por eso el gobierno les dice que sois un
bandido y os vitupera.

" Para privaros del afecto de los Cubanos supone que están embargadas ú
vendidas sus propiedades; pero semejante necedad no la piensan sino los idiotas
y los hombres que no tienen sentido.

« Los libertadores de los pueblos jamás han sido s~lteadores de camino, son
los déspotas absolutistas los que roban al hombre sus bienes, su libel'tad y su vi
da. Todos, pues, esperamos ansiosamente su presencia, seguros de que con
vuestro pujante brazo arrollaréis á los miserables que se os opongan. La causa,
á cuya cabeza estáis es justa y santa, y su triunfo no debe ser dudoso, Con
vuestra invencible espada y con la protección del Altísimo desaparecerán de
Jluestro suelo la servidumbre, la tiranía y el despotismo; y

II Cuba seni libre y pum
Como el aire de luz que respira, II

« Abrcviad el día venturoso en que os podamos estrechar en nuestros brazos
y clevar nuestra voz hasta los cielos, gritando: ¡Viva Cuba! i Viva la Libertad!
¡"iva el Genera.] L6pez.-EL PUEBLO CUBA:SO.

« Octubre, 1l? de 185ü.-Imprenta Cubana. JI

*El enudillo militar de cstos movimientos y los posteriorcs, el general ve
nezolano Xarcif\o López, que habia ganado sus charreteras luchando en los llanos
de su patria á la sombra de la bandera de Espaila y en la Península Ibérica cou
ka las huestes carlistas, no era en realidad, ni anexioniRta ni independiente,
no tenia otro ideal que el separatismo, arrancar la Isla de Cuba del poder de su
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opresora metrópoli, utilizando para ello los elementos que más á mano había; y
sin preocuparse poco ni mucho de lo porvenir. Su primera intentona iba á re
vestir el carácter castizo de un pronunciamiento; en las sucesivas se rodea de una
legi6n de aventureros que escoge como instrumentos de sus planes. Hombre de
guerra, de ánimo fuerte y de voluntad de acero, no se detiene en los medios, por
disimulada que luego aparezca su conducta y á condición de que contribuyan al
éxito de sus proyectos libertadores: con todo esto, ofrece repetidas muestras de
hidalguía, de un fondo caballeresco, lleno de elevaci6n y pureza moral. Su in
experiencia y el instinto de conservación explican su falta, militando en las
huestes de los enemigos de su patria: el punto de honor puede explicar su rotun
da negativa á las proposiciones que le hizo Páez al rendirse Puerto Cabello; su
unión con la familia cubana de Frías pudo determinar su interés y afecto por el
destino de su última patria: y sus contrariedades y decepciones en España el
cam bio definitivo que le llevó á la reparación de su primer yerro, acometiendo )¡L
obra de la independencia de,Cuba. Pero estas sutile.s distinciones y las razones
de estos cambios no podían trascender á las masas ni ser aceptadas por algunos
preeminentes conspiradores: siempre hubo en torno suyo preveuciones y reservas:
para muchos, llenos de suspicacia y recelos, la vida de López el'a una cadena de
traiciones: el que antes había combatido á sus paisanos al lado de los españoles,
y ahora combatía á los españoles al lado de los cubanos, no podía inspirar la le
gitima confianza que San :Martín inspiró á sus compatriotas, ni fundir los revo
lucionarios en una acción común, única, poderosa y fecunda.

El Lugareño participaba de estos recelos. Jamás fué amigo de López, ni
cooperó espontáneamente á sus planes; mas no por eso debe creerse, cOlIloalgunos
hall afirmado, que por un arranque de provincialismo camagiieyano, contribu)·ó
al completo fiasco del movimiento de Joaquín de Agüero.

El Lugareño desconfiaha mucho de las falacias de los anexionistas amerieanos.
L6pez abrigaba una ilusión demasiado elevada del verdarlero estado de cultura
del pueblo cubano, ilusión que en vano trataron de disipar sus más desint~resa

dos consejeros, yerros que luego la catástrofe puso en evidencia.
Consultado por nosotros el Señor Pedro Santacilia acerca de la intervención

del Lugareño en el alzamiento de Agüero, el4 de Julio de 1851, nos dice lo siguien
te: re El Lugareño será en todos tiempos una de las figuras más dignas y más pu
ras de nuestra historia contemporánea,

« No recuerdo ese folleto atribuido á Zenea, pero sí sé que es una cn.1umnia
infame, eso que usted me dice contiene escrito contra Gaspar, porque ést,e era iu
capaz, por espíritu de mezquino provincialismo, de comprometer el éxito de la
revolución, sacrificando á Joaquín de Agüero en un movimiento prematuro que
por lo mismo debía tener fatales consecuencias.

«( Repito que eso es una calumnia infame, contra la cual protestarán todos
los cubanos que estuvimos con Gaspar en New York y New Orleans, y pudimos
apreciar de cerca cuant'J hizo, cuanto dijo y cuanto sintió aquel esclarecido pa
triota, dedicado como estuvo en cuerpo y alma al servicio de su país.

«( No faltaron malas pasiones ocasionadas por ambiciones de mILla ley en la
época terrible en que Gaspar, con los demás individuos de la Junta, se ocupaban
en los asuntos de Cuba y hien puelle RlIce(]Pl' que de aquella épi)ca fuera el escl'ito
que usted me indica.
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« Juan Manuel Macias nunca fué amigo sincero del Lugareño, y fueron varios
los cubanos que con él, en más de una ocasión, hostilizaron al ilustre hijo del
Camagüey.

« I"ea usted los periódicos de aquellos dias y tendrá alguna idea. de la situa.
ción: El Filibustero, de Luna; El Cubano, de Tolón; El Mulato, de Santiago Bom
baJier, etc.» (1)

Betancourt Cisneros no veia en Narciso López un Libertador. En sus cal'
t~lfl confiesa que le auxiHa con sus luces, como un cubano enemigo de la domina
ción espaiiola, pero sin fe, sin entusiasmo, disimulando apenas el temor y el
reeelo, Años más tarde, muchos cubanos injustamente abrigaban los mismos
lientimicntos respecto del catalán Ramón Pintó. La excepcional carrera de Ló
pez, soldado de :Morales en Venezuela, su patria, resistiendo en Puerto Cabello
las proposiciones del General Páez, vencedor en la Peninsula elel carlismo y Prp
sidente en Cuba de la Comisión )Iilitar, no era la. más adecuada para inspirar
ardor y confian7.a ti quien, como el Lugareño, era un patriota ti toda prueba, todo
hidalguia y buena intención, como 10 calificaba nuestro excelso la Luz Caba
llero, pero también un descreido y un malicioso con un rico Cl1udal de experi<,n
cia. Esta desconfianza, su inequivoco amor á su Camagüey y su ascendiente
sobro Joaqu~n de Agüero no son causas bastante fundadas para dar pábulo á lo
que han sostenido Juan Clemente Zenca y Juan Arnao. Kada de esto dice el
biógrafo de Agüero, su pariente el Solitario,' lo niegan José Gabriel del CastiJIo,
PecIro Sa.ntaciJia y Domingo Guillermo de Arazorena, y 10 niegan vehemente,
intirnameute convencidos, de ello. ¿A qué pues, continuar sosteniendo que por
un e~piritu de provincialismo impulsó ti Joaquin de Agüero á que no dejase caer
sobre el nombre cubano 6 sobre el blasón camagiieyano la mengua de que un ex
tranjero desnudase el primero la espada por conquistar la independencia de la
~~ .

El movimiento prematuro de Agüero, sin previo acuerdo con López, rué
obra de la imprevisión é influyó mucho en el de.<\a8tre de la empresa. de López, ya
por el efecto que hizo en la opini6n cubana, ya por los elementos morales que
daba ti la resistencia del gobierno.

La culpa que se intenta echar sobre la inmaculada memoria del gran cama
giieyano es injustificada, lo mismo considerada en el terreno de los hechos consu
mados como en el resbaladiw campo de las probabilidades.

Para. definir la intervención del Lugareño en estos sucesos, léuse á continua
ci6n la inter'esantísima carta que desde New York, á 13 de Mayo de 1852, dirigió
í1 AU antiguo amigo el Señor Don ,José Luis Alfonso, residente en Paris.

"Señor Don JuRé L. Alfonso,-Paris.- Nueva York Mayo 13 de 1852.

,,~Ii estimado Pepé: Tengo á la vista su apreciada de 12 del próximo pagado
que me propongo contestar con la clar'idad posible, así por los cargos que en ella
He me hacen, cuanto por ser usted quien me los hace.

"Dice usted "que en 1850 estábamos perfectamente de acuerdo en que era mu
cho mejor obtener concesiones políticas de España para. nuestra Isla, que invadir (\
ésta y exponer'la ti los azar'es de una revolución.» La proposición era. y es tan racio-

(1) Carta de Pedro 8antscilia á Vidal Morslell y Morales desde México á 26 de Abril de 1900.
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nal como convenientfJ; pero nunca pasó de conversación entre amigos, sin resul
tado práctico de ninguna clase. Yo jamás me separé de mi partido y bandera
para unirme {1 concesionistaR, ni solicitar concesiones en que jamás esperé ni
espero. HablaI!do con usted, más veces que con usted con Sterling, sobr'e ese
particular, convenía yo en la utilidad de que hombres de su saber y categoría
trabajasen en obtener concesiones; per'o con el pufial de la anexión (esta era mi
expresi6n) al pecho para obligar al Gobierno á conceder. Sterling alegaba que
mientras existiese el partido anexionista, 6 el amago de anexi6n y el periódico
en los Estados Unidos, nada se podría hacer', ni el Gobierno conceder'ía cosa algu
na. Aquí estaba el tapadero, como suele decirse, porque acá somos ya viejos
para caer en esas trampas, y dejarnos alucinar con promesas de Espafia ni de
esperanzados. Ahí es nada lo que se exigía, que arrÚÍ8emo8 en banda, y lo esperá
semos todo del gobierno espafiol! Para esto sería necesario proceder de buena
fe, y más que de buena fe, con bueuas obras; y la buena fe está barrenada hasta
en aquellos mismos que más aparentan tenerla en Espafia y en sns liberales,

"No creo yo que u¡.;Led pretenda deducir de la proposición de 18;30, que sin
concesiones de ninguna clase, 6 que á pesar de restricciones, ultrajes, tir'anía y

. estafas sin cuento y sin ejemplo en el mundo civilizado, todavía debemos soli
citar concesiones. Pero si tal fuese su pretensi6n, responderán por mí los Esta
dos Unidos, la América entera y todos los pueblos civilizados á quienes se les ha
condenado á la obediencia y sumisi6n de las bestias, á la mayor degr'adación
política, á la violencia injusta y á la rapacidad insaciable de un gobierno y de
sus agentes: todos, todos han apelado ti la última raz6n de los pueblos, la rebelión;
todos han preferido correr los azares de una 6 cien revoluciones.

"Dice usted "que en 1851 me oyó decir que la revoluci6n de Cuba era necesa
ria á todo trance, y que agregué estaR memorables palabras: Cuba libre, ó aquí Jité
Cuba.)) Me explicaré. Convencido como estoy de que la revolución de Cuba es
necesaIia, inevitable, y que tiene que atravesar por entre e.."lcollos y peligl'Os,
creo que es preciso aceptarla con todas sus consecuencias, y una vez lanzados en
ella la alternativa es sacarla libre (Cuba libre) ó hundirnos en sus ruina8 (aquí
Jué Cuba). Este es el pensamiento que he querido expresar; y si la alusión á
Noya ha dado lugar á otra interpretación, reconoceré que me expliqué mal. Na
die se propone libertar á Cuba 6 asalarIa; tememos que en la lucha de la libertad,
si no tIiunfa y queda libre, quede arruinada.

«Pero en 1851 era natural que cualquier palabra ó alusión mía á la revolución
6 á sus consecuencias se le tomase en el peor sentido. No es esa la fecha de
nuestro desacuerdo, ni el motivo porque hoy se preguuta quién ha sido el apóstata.

"Usted empezó á trabajar con el Club de la Habana y conmigo en la revolución
anexioniBta, con mejores elementos y en mejor posición que yo. Fl'Ustráronse los
planes por la delaci6n y descalabro de Cienfuegos y Trinidad en 1848. Nada nos
arredr'ó, y continuamos allá y acá trabajando de acuerdo en la revolución y en
los aprestos de una expedici6n que también fracasó en Round 1s1and y en Ne",
York por las medidas de Taylor en 1849. Perdido todo, disuelto el Consejo Cu
bano, y por otras causas que sel'Ía fastidioso enumerar, se separó usted de 10H

trabajadores en la revoluci6n, sea por mejor aconsejado, sea por poca confian7.,<'l,
en los hombres que estaban á la cabeza de la empresa, sea porque concibiese es
pera.nzas en concesiol1es de Espafia: esta es la historia hasta 1850.
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«Yo, ni entonces ni ahora, he pronunciado la palabra apostasía, ni he califi
cado de apóstata á nadie. Si Otl'OS lo han hecho, á ellos y no á mí se debe pedir
explicaciones. Yo he sido y soy insurgente, rebelde, independiente, anexionista,
incorregible y todo lo que se quiera; pero ap6stata, no. Ni yo he abjurado de
mis pl'incipios político-republicanos, ni me he sepal'ado un solo día del Partido
Revolucionario de Cuba y de los Estados Unidos, que siempre han confiado y
confían en mi.

(,Tan cierto es esto, que después de todas las derrotas y descalabros nos he
mos reorganizado y estamos trabajando en un programa revolucionario, Hemos
propuesto, discutido, reformado, modificado las based principales, y nos propo
nemos lleval'lo á cn,bo con todas nuestras fuerzas y á costa de cualesquiel'a sacl"i
ficios. Ya sabemos que sucederá lo que usted pronostica: que cada cual recojeríl.
el fruto de su trabajo, Por mi parte acepto el que me quepa en esta vida y en la
otm..

"Dice usted eeque desde 1830 he estado trabajando en promover revolucioncs
é invasiones,)) Entendámonos: rl'voluciones, preparativos para la revoluci6n de
Cuba, nl'gocio es en que trabajo desde 1823. En lns invasiones he trabajado di·
rectamente, con voz y voto en 1848 y 1849 por encargo de usted y de los Clubs
de la Habana, el Príncipe y Cuba, que formábamos el alma y el cuerpo del par
tido anexionista, que nos constituyeron en Consejo Cubano, que proporcionaron
los medios all{l, y aquí para la revoluci6n é inva.."li6n, Si este es mi pecado, me es
común con todos vosotl'os, y digo que no me he arrepentido todavía de él, y CI'CO
que moriré con mi pecado,

"En la invasi6n de Cárdenas no s610 no tuve parte, sino que el jefe de ella. y
los amigos que le aconsejaban, se reservaban de nosotros creyéndonos un estor
bo á sus proyectos y planes, {l, punto de considCl'ar á muchos como enemigos de
eIarados ó encubiertos; esto no lo ignol'a usted,

"En la invasión de Playit¡l,s, la parte que me cupo fué muy secundaria, coo
perativa al principio, insignificante al fin, como podrá informarle Pedl'O Agiicl'O,
quc también tl'abajó junto conmigo, Nosotros fuimos al llamado del General;
entregamos los fondos y prendas que se enviaron para la expedición; reformamoH
la Constituci6n provisional que llev6 á Cuba el General; discutimos con éste so
bl'e el número de hombl'es ó las cosas que se enlazaban con su proyecto; nosotros,
en fin, nos separamos para encargarnos de comil:liones y negocios que él nos enco
mendaba aquí, durante su lucha en Cuba, etc, Después que yo me separé de él
y de ellos, en New Orleans, vine con sus instrucciones á Savl\nnah y New York,
Parti6 el General con su expedición, que yo creía de 1.000 hombres lo menos y
que sólo fué de unos 440 hombres.

"Las invasiones, pues, tenian su Jefe, como la revolución su Representante
en la persona del General L6pez, quien por otra parte, no era pupilo de nadie, y
prefería siempre los consejos de hombres que le inspiraban más confianza que
nosotros,

"No me reconozco, pues, por el promovedor de las invasiones de Cárdenas y
Playitas; como tampoco de las que se proyectan ahora, yen que trabajan ot,ros,
de las cuales tendl'á usted noticias en los peri6dicos de todas lenguas. Y no sólo
no tengo parte en esos proyectos y rumores, verdaderos ó falsos, sino que de esto
es de lo que precisamente se me acusa, juzgando que los perjudico con mi progra-
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ma revolucionario de que dejo hecha mención. Este sí que es mío, mío en SUR
bases, en su esencia, en sus medios y en su objet.o. Hoy trahajo con los de la
Habana, Trinidad, Cuba, Puerto Príncipe, etc. Cubanos tan cubanos como los
concesionistas, y que no sólo no esperamos nada de España ni de los españoles,
sino que en el día, y después de los acontecimientos pasados, ni regalado acepta
mos nada que de allá y de ellos venga. Quede pues, entendido, qne si los mucha
chos-de la escuela del General L6pez-logran invadir la Isla, ni yo ni los que
conmigo trabajan tenemos la más leve parte en ello. Yo sólo trabajo en una
invasi6n con el acuerdo, beneplácito, medios y recursos de mis amigos de Cuba y
de los Estados Unidos. De esa invasión, si se realiza, responderé con mi vida y
con mi honra en este y en el otro mundo.

«Nunca fuí ni soy el editor responsahle de La Verdad. Soy un cooper'ador
activo, y trabajo sobre todo en proporcionar medios para el sostenimiento del
peri6dico. No soy responsable de nada que otro escriba, sino de lo que yo escriba
con firma 6 sin ella; pero mucho menos puedo responder de lo que se escriba y pu
blique en mi ausencia ó sin conocimiento mío. Yo estoy aquí hoy, y mañana á
quinientas 6 mil millas de New York. Luego que leí el introito de Villaverue
me llené de indignación, y de palabl'a y pOI' escrito dige tanto ó más qne usted.
Como en ciertas situaciones lo peor es meneallo, me aconsejé con hombres pruden
tes y juzgamos que salir yo á la defensa de Saco era aceptar el combate, y serían
peores las cargas y recargas. Hube pues, de contentarme con exigil' qne se pu
siese el nombre entero del autor, como se puso á la conclusión del artículo. En
cuanto á las alusiones trasparentes, y en eRpecial á la de los ricos promovedo
res y protectores de la revolución, cual se halla en el número 100 á que usted se
refiere, no hay ofensa al honor de nadie, ni se puede decir á qué individuo alude.
Usted sabrá que es á usted, porque su conciencia le dice que Villavcrde ha sol
tado una verdad como el Morro, verdad que ni el Gobierno ni nadie ignor'a, á
saber: que muchos ricos, y usted entre ellos, hemos sido los promovedor'es de la
revolución, y hemos prestado servicios y recursos pecuniarios para realizarla.
Esto es 10 que le hace ver una intención maligna en una verdad que ha soltado
Villaverde á los ricos revolucionarios en general. Saco tiene razón, muchísima
razón para quejarse de todos en cuanto atañe á su vida privada: usted no, porque
nadie le ha ofendido en su honra; y aquí no hay censura para mutilar uua alu
sión más oscura que trasparente, á una clase entera, de la cual pueda sobrevenÍl'
perjuicio á un pecador de ella. En todo caso, convendrá que usted S(\ dirija á su
ofensor, pues que sabe quien es, y no á mí, que no le he ofendido ni tengo de
pupilos á los cubanos que quieran ofenderle.

«No he olvidado los lazos de amistad ni los favores que debo á usted. No
me pesan, y sólo sentirla que á usted le fuesen gravosos, y que mis circunstancias
y posición no me hayan proporcionado la oportunidad de corresponderlos como
amigo y hombre reconocido. Quizás algún día, girando el mundo, me hallaré en
circunstancias más favorables en las que espero manifestarle que es su reconocido
amigo,-GAsPAR BETANCOURT CrsxERos. »

*En aquellos tiempos en el escenario de la sociabilidad cubana, envuelto en
densas sombras y en profundo terror, el patriota hijo del país no podía ser más
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de lo que fué: el testigo mechoso de la insaciable ferocidad del tirano qne á cada.
inste'1nte segaba impávido preciosas vidaH de héroes, mártires de nuel:ltra inde
pendencia.

Además, la politica del Gobierno era la del terror. N unca tu vo más trabajo
la Comisión :MiJitar permanente: se iniciaban procesos y más procesos, hasta pOi'
sospechas de haberse pronunciado fruses subver'sivas, pues bastaba la más insig
nificante acción ú omisión para estimada constitutiva de delito y principiar á
proceder embargando los bienes del acusado, que era encerrado por tiempo inde
terminado en los obscuros é inmundos c>,a.]abozos de nuestras cárceles y fortaleza.'I.
En otras ocasiones, cuando no se procedía directamente contra la persona denun
ciada, se reunían cuantos datos, informaciones y testimonios era posible acumular
contra' el1a en su expediente, que casi siempre daba por resultado la deportación.
He aquí lo que oCUl-rió al malogrado p:loeta José Ricardo Fresneda, lJn día del
Illes de l\Inrzo del año de 1849, apareció en La Aurora de Matanzas el fragmento de
ulla poesía. tftulada A Lesbia, que se imprimió, previa la correspondiente censura.,
en el mencionado periódico, (1) Alguien hubo de llamar la atención de la An
toridad acerca de que aquella composición poética era un acróstico, en el que las
iniciales combinadas de cada verso, daban por resultado las siguientes palabras:
Libertnd 'vuestra patria, hijos de Cltba, yeso fué lo bastante para. que el joven
poeta, qne era un estudiante de Der'echo, casi un niño, de 17 años, por lo que no
fué sometido á un proceso cl'iminal ante la Comisión Militar permanente y Cjl'
cutiva, fnese gubernativamente extrañado de la Isla para continuar sus estudios
en la universidad de SantiR.go de Galicia. Tal fué el decreto del Gener'll.l Ron
ealy, Conde de Alcoy, asesorado por el famoso Don Martín Galiano.

*
He aqui las páginas que á José R. Fresneda consagró el poeta mártir Juan

Clemente Zenea en 1862 en la Revista Habanera:

c( El'a uno de esos tipos encantadores que no se repiten mucho en una época,
figura gr'aciosa de la poesía improvisada, reproducción agradable de uno de aque
llos jóvenes hermosos de los buenos tiempos de Pesiclesj su estatura, su cabeza
helénica, sus ojos color de verde mar y sus finos modales le hacían objeto general
de simpatía.

(( Algunos habrá todavía que no lo hayan olvidado del todo: la ruidosa. con
clusión del drama de su juventud es un eco de dolor que vibra siempre en el co
TILzón de sus amigos y compañeros, y el espacio de tiempo transcurrido desde su
último dia no es bastante á borrar su dulce memoria.

(( Ah! ya vamos envejeciendo! Once años hará que se ausentó de nuestl'll.S
playa." para no volver y pOI' desgracia de todos no volvió: once ai'ios hará que le
acompai'iamos una mañana á bordo de un buque que se hacía á la vela para leja
nas tierras y durante ese tiempo hemos visto bastante: hemos visto volver varias
veceR al buque, á los marineros, á otros que entonces salieron á viajar, ptWO ¿y
Ricardo? Una sombra cayó sobre su juventud, un pesar misterioso se apoder6

(1) Véll,'le La Aurora dell? de }layo de 1849.
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de su alma y no tal'daron los periódicos en comunicarnos la nueva fatal de que
ya no existia.

re y bien! recogiendo nuestras ideas, examinando las cosas en su verdadero
terreno, tratando de reunir en la memoria los perdidos frugmenros de la cort.:'t
novela de su vida, parece que le vemos y le oimos y nos sentimos con valor para
acomet,er el trabajo de fijar en este cuadro unas facciones que hace vacilar á la
vista la cantinad de los afios interpuesws, nos sentimos en la posesión de la ver
dad que resulta de un examen detenido, Bórrase en la·mente lo que en ella se
imprimió de paso, vanse 108 recuerdos cuando el alma no cuidó de conservarlos;
pel'o queda eternamente en nosotros wdo lo que nos impre8ion6, wdo lo quc no
tablemente se puso en relación con las peripecias de nuestra juventud.

re Si no hubiera muerto y hubiera seguido por la pendiente natural de los acon
tceimientos y de la naturale1..a ¡cuántos se complaeerian en 8U amistad! ¡cuántos
le solicitarian con empefio! Sil talento poco común hubiera ensanchado su esfe
ra, el método en los estudios le habría colocado en alw puesto y Dios sabe á qué
fines hubiet'a alcanzado en la literatura.

re Sentado con nOf'otros en nochcs aracibles en un lugar cerca de la Plaza de
Al'lnas de la Habana, le oíamos con frecuencia discurrir con estimable caudal de
luces y nos intel'esábamos en su conversación mezclada de pensamientos tt'istes
y l'iHueílas ilusione.<;j le oíamos alli aprovechando la inspiraci6n melancólica que
pl'Ovenia de los /l,{'onles de la música militar de la.~ retretas y el canto lejano de
los marineros en la bahia: enWnees le rogábamos que dijera alguna cosa y habla
ba en afluentes versos: dejaba caer la primera gota de aquel manantial abundan
tísimo dela palabra metl'ificada y luego el desbordamiento seguia derramándose
en el alma de sus amigos que le aplaudíamos,

re Pero Dios no quiso que RU trabajo se perfeccionara, y cuando menos espm'á
bamos, una conclusión repentina, un sangriento suicidio, nos hicieron derramar
una lágrima: esta hermosa crisálida de la poesía se dejó caer en la tierra á la ho
ra en que debia volal': eRte bot6n lozano se marchitó antes de hacerse flor: esta
hermosura varonil se encerr6 en la tumba: este talento se evaporó por exceso de
vitalidad, y tal desg-racia nos ha privado de tener entre nosotros un escritor que
tal vez hubiera podido rivalizar con los que hoy son gloria y encn,nto de su pais.

re He leido en los pel'iódicos peninsulares, que se proyectaba en Santiago de
Galieia erigir un monumento á los vates de aquella provincia y que entre sus
restos se colocarian los de los cubanos Fl'esneda y Cm'bia. Esta distinción con
cedida á la memoria de unos aficionados á las letras, es motivo para que estime
1II0S doblement€ á los que se han hecho querer en tierras apartadas. Curbia,
joven intrépido, valiente, ilusionado amante de la poesia, no habia conocido á
Fresneda en su propio pais, pero para que se cumpliese mejor la ley de la frater
nielad, para que Fresneda no estuviera solo, la piedad de los que sobreviven va á
unir el polvo de uno al polvo del otro, Dure egte monumenw largos afios para
que se conserven los nombres l1e aquellos á quienes cupieron en suerte tantas
amarguras, para que se vea. de 10 que son dignos tonos los que emprenden la fa
tigosa jornada por una senda espinosa, para que el mél'ito intelectual y moral
obt€nga una recompensa en este mundo! ))

*
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En el mes de :Marzo de de 1849, Miguel Teurbe Tol6n, Cil'ilo ViIlaverdf',
Sebastián Alfredo de ~Iorales, Gaspar y Franeisco Mateo de Acosta, José Iribu
rren, Elías IIernández, Marcelino Cuevas, Melchor y Carlos Mola)' el extranjel'()
MI'. ,Y. H. Bu¡;;chs, fllel'on procesados por infidcncia, condenándose á muerte en
rebeldía á Tolón y á VilIaverde (que pudo escaparse de la cárcel de la Habana. y
refugial'se en los Estados Uuidos); á MOI'ales á ocho años de confinamiento; á 101;

Acosta á dos aiíos, sobreseyéndose en cuanto á los demái!,
DOllU!HW GOICURíA., uno de los más señalados como afectos á los planes revo

lucionarios, muy conocido porque con el más constante afán empl'em1i6 proyectos
de colonización blanca en esta Isla, y por haber sido uno de los más activos pro
movedores de la expedición de López, era uno de los más acaudalados de los que
con él tenían conexión. Por tales motivos, y no hallando el General Concha
pruebas suficientes para condenarle, le envió con Esteban Díaz de Villegas
á Espafia el 8 dc Septiembre del 51. Con ellos fueron relegados asimismo á otros
puntos de la Península Esteban Rodl'íguez, Benigno Valdés Redonelt, Fran
cisco Agüero y Varona y Fmncisco de Armas y Céspedes. La legación de Espai'la
en 'Yashington, en 1? de Mayo de 1852, participaba al c6nsul espafiol de Charles
ton que to<108 habían logrado escaparse de la Península.

Cayetano Hechavarría, Juan de Mata Tejada, Tomás Asensio y Contrel'Us y
Joaquín Portuondo y Moreno, que en la noche del 19 de Noviembre de 1851 es
parcieron banderitas cubanas en la Sociedad Filarmónica de Santiago de CUbil,
dUl"ante el baile con que el Municipio festejaba los natales de Dolia Isabel n,
fueron también relegados á Espafia.

En 7 de Ag08to de 1851, en causa contra Ildefonso y Francisco Oberto, José
D, TI'igo, Felipe GOllzález, Jaime Esteva, José Valiente, Luis Oyons y Ga."pal'
M, de Acosta, por infidencia, el Consejo de GuelTa condenó á 8 años de presidio
á I1defonso Obe.'toj á relegación á los demás, absolviendo á los tres últimos,

Juan S. Trasher q ne habia dirigido en la Habana E l Faro Industrial, fué
condenado por infidencia en 12 de Noviembre del 51 á la pena extraordillul"Ía de
ocho afios de presidio uJt,ramal'ino, con perpetua pl"Ohibición de volver á esta Isla.
Habiendo sido tl'aRportado á Cádiz por Real O,'deu de 20 de Enero del 52, fué
indultado, Su proceso fué vercladeramente escandaloRo, no sólo por la insignifi
cancia de los cargos que se le hicieron, sino por la carencia de pruebas que contJ'a
él se presentaron y por la manifieRta violación de los tratados entre los Estados
Unidos y España. Cuando redactaba El Faro Industrial, ee le pl"Ohibió que conti
nuara dirigiéndolo porque era ciudadano americano, cualidad que le neg6 el Fiscal
dcspués en la causa, Ha.biéndose sabido que había llegado un buque de CharleRton
con el nuevo cónsul americano que iba á reclamarlo, se precipitó su envío á Es
paila. Hay eRcenas, dice el redactor de La Verdad que escribía sobre este caMO,
que para conocerlas es preciso pl'esenciarlas. Trasher era un caballero ilustrado,
de las mejores manera-s y de una educación escogida, dotes realzadas con la com
postura de su traje y su belleza varonil.

De la Comisión Milit..'l.r se le condujo de nuevo á un calabozo; alli se le leyó
la sentencia y después se le envió á la ga.]era de los presidiarios. No le humi
llaron los calabozos, ni las amenazas, ni los insultos de palabra y obra, Cuba
débele gratitud no solamente por los sufrimientos que por la causa de su inde
pendencia arrostró, sino por su monumental tra,ducción al inglés del viaje á esta
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Isla por el Bar6n de Humboldt, dada á luz en New York el año de 1856. Esta
obra (The lsland of Cuba, by Alex Humboldt, translated from the Spanüh, with note!!
and a preliminary essay-by J. S. Trasher, New Yr¡rk-Derby & Jackson-119 Nassan
Street) la original de Humboldt, la de MI'. David Turnlmll y la de Mr. Richard
Madden sobre la Isla, son de las mejores que se conocen en el extranjero acerca
de nuestra tierra.

*
Informe del Gobemador Político y Militar de la Provincia de Santiago de Cuba acerca

de la existencia de un CZ.ub revolucionario en aquella capital, del que formaban parte
Don Lu~ y Don Bienvenido Hernández, Don Pedro Santacilia y Don Anton¡:o
J[anuel Mariffo.

« AL PRE8IDE~TE DEL CONSEJO DE MINISTROS.

(( Marzo, 5 de 1852.-Excmo. Señor:
(( El Gobernador de la Provincia de Cuba me dirigi6 en 26 del mes próximo

pasado la comunicación que en copia tengo el honor de acompañar á V. E. dándo
me conocimiento de los excesos que en aquella ciudad habían tenido lugar contra
el orden público y los derechos de la Reina Nuestra Señora. Atendido cuanto
expone dicha autoridad y supuesto que contra Don Bienvenido y Don Luis Her
lIi'lndez, Don Pedro Santacilia y Don Antonio Manuel Mariño no ha sido posible
pl'Oceder judicialmente, he dispuesto que los primeres tres individuos sean rele
~¡],(los á la Península, fijando Sil residencia en Sevilla á la disposici6n del Gobier
uo de S. M., con cuyo destino saldrán para Cádiz dentro de breves días; habién
dose ocultado el último.

(( Lo que tengo el honor de participar á V. E. para los efectos que corres
pondan.-Dios etc.

(( Gobierno Político y Militar de la Provincia de Cuba.-Excmo. Señor.
Cuando el fusilamiento de los revoltosos en Puerto Príncipe y el escarmiento y
destl"ucción de los rebeldes en el departamento Ol"iental parecían sucesos bastan
tes de represi6n para esperarse por temor 6 persuasiva el contenimiento, no ya
sólo de las demostraciones ostensibles, sino hasta de los más ocultos intentos,
Cuba, 6 mejor dicho la juventud de esta ciudad, comenz6 á mostrar sus ideas
anexionistas de una manera pública y descarada.-Comprendiendo desde luego,
Excmo. Señor, que pues en la juventud cubana germinan ideas de revoluci6n y
en l'ueJ·to Príncipe se había alzado una bandera por muy pocos seguida, hubie
ron los prosélitos de Cuba de hacer alarde de sus opiniones anexionistas para de
algún modo palear á los ojos de sus afectos y directores la falta de valor que les
contuvo en sus ho~ares, mientras en Puerto Príncipe salían al campo sus corre
ligionarios y perecían en los patíbu los. - Y s610 así se explica, c6mo la más com
pleta victoria puede en esta ciudad dar distintos resultados que en otras.-Como
después del vencimiento; como cuando hay conciencia de poder, parece que la
conciliación de los mismos es la política 8<leptable, me impuse el deber, sin em
bargo de la a.ctitud que los jóvenes de aquí mostraban, de corregir y a.monestar
paternalmente, y de manera que concluyesen los cOllsejos primero, y las amena·zas
después, con los restos que aún quedaban.-Semejante sistema, sin duda por lo



212 Iniciadores y Primeros }'/ártires

viciada que se encuentra la opini6n, no dió el resultado apetecido, toda vez que
hechos repetidos demostrando pertinacia en idrfl,s anexionistas, han burlado la
bondadosa solicitud del Gobierno y han hceho escarnio de sus sistemátieas con
templaciones, supouiéndolas debilidad. -P~H;;O á paso siguiendo )"0 los efcetos dl'
esta situación, me hp, persuadido, Excmo. Seño.., que si bien todos los homh¡'es ele
años, de valer y arraigo euke los hijos del pais participaban de la,s opiniones
que la juventud, había algunos que valiéndose del calor ati7.aban la diRCordia,
mientr'as los f..íos y apáticos hacían con su indife..enda un mal grave al Gobier
no en btnto no se lc rcunían para anatematizar las ideas en su origen, y RUS dl~

Illostracionefl después.-:\lientras esto, Excmo. Señor, obsCl'vaba, aplacé las pro
videncias rigorosas porque no sólo el'a conveniente sin compromete(' la tranquili
dad, aclarar las sit\Iaciones, sino porque pretendía. rodear al Gobierno de taJlt~ls

y tantas razones para obrar, cuantas ba.<;tasen para que las providencias laH exi
giese el pueblo mismo, ó por lo menos para qne fuesen acogidas con aplauso.

« Rucedió el 1i de Agosto, que comu en el pueblo del Caney, á dos le~ua.<¡ dI'
esta ci udad, se re11 nieseu para nn baile varias pcrsonas de las que alli vcranl'a 11

anualmente, empeñóHc y logró la juventud, capitaneada por Don Bienvenido y
Don Luis Heruández, influir públicn, y descamdamente para concluir con la di
versión por falta de asistencia, dando por caU8<'\, los inst,igadores que debía glllw
darse luto por los fusilamientos de Puerto Príncipe, que ellos decían a.'lesinat.o!';
y aun hicieron más, pues que se pusieron al cuello corbatas azules con lUllltl'CH Ú

eHtrellas blancns, manifcRhtndo que era un difltintivo Ó' significación de ideas
anexionistas: hechos, Excmo, Seílor, que se hallan justificados en un expediellt€
gubernativo que elevo á V. K cn comnnicación separada.-Después de este día,
Excmo, Señor, no ha pasado uno en que la Policía 6 los vecinos no me llllyan
presentado papeles RubverRivos a¡'('ojados á las casas y en las calles, en un todo
iguales á los que adjunto'con los númel'Os 1,2 Y 3.-Desde eRe día, Excmo, Se
ñor, la Policía me ha demostrado la existencia de clubs revolucionario!', dirigi
dos por Don Pcdro Santacilia y Don Antonio Manuel Mltriño, con tal nrte que
sabiéndose las ('euniones, no ha sido dable sorpl'enderlos, de modo que hubiese
prueba..'! para proceder á un juicio.-Auscnte yo, dispuso la Sociedad Filarmónica
de esta ciudad un baile para el día 10 de Oetuhre, en obsequio al cumple añOl'; (h,
S, ]\f. la Reina, y aquí corno cu el Caney, la.juventud se opuso á su realización,
si no consiguiendo estorbarlo, si lograudo que a,sistiesen poquísima.'l personas,
mientras los inst,igadores vagaban pOI' los a1t'ededores de la Sociedad haciendo
alarrle de su desafección y alln groseramente insultando á los concurrentes cuan
do podían hacerlo {t ma,nsalva.-Desde ese día la dcsafecci6n ha sido más sensi
hle, cundiendo hasta entre las mujeres.-De entonces, Excmo. Señor, los clubs
dirigidos por Sllntacilia y por ~Iariño se han ngitado más y más, extendiendo SIlS

ramificaciones, y contribuyendo á que en plazas y cafés estén los j6venes pc('ell
nemente en corrillos de excitación constante.-y como el afán de estos revolto
sos fuese el parodiar en un todo los hechos de Puerto Príncipe, han circulado
cartas como las señaladas con los núme('os 4 y 5, consiguiendo efectivamente que
varias familia¡.; por temor ó afecto dejasen de concurrir á las diversiones públicas.
--Constantcs los jóvenes eu su Ristema de herir á las autoridades de manera que
no pueda ser cogida la mano que asestaba el tiro; ni aun el venerable Arwbispo de
esta Diócesis se ha escapado del ultraje, dirigiéndole por el correo las cartas mar-
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cadas eon los números G, 7 Y 8.--Así las cosas, y queriendo el )[uy Ilustre Ayun
tamiento, á semejanza del comercio de esta ciudad, con sus festejos dar una so
lemne muestJ'a de adhesión á S. M. por lo mismo que la juventud tanto se em
peña en desÍI'uir las monárquieas costumbres de la población, dispuso un baile
en la Sociedall Filal'luónica pam solemnizar los días de la Reina Nuestra Sefíora..
-Anunciada l¡~ idea, desde luego preparáronse los jóvenes á cambatirla, ponien
do en juego cuantos arbitJ-ios estaban en su mano: tal fué lo primero cil'cular la
excitación escrita, cuya muestl'a son los papelitos numerados con el 9, 10 Y 1I.
-Pero corno mi estada. en la capital robó á los clubs el poder moral que en mi
ausencia ejercieron cua.ndo el baile del día 10 de Octubre y por ello las gentes se
disponían {\ h\ asistencia del de 19 de Noviembre, decidieron los revoltosos
olll'lw osteuRiblemente.-Súpelo, Excmo. Sefíor, y como V, E. supondrá, tomé
cuantaR medida!! me parel'ieron convenientes para eswrbar que e!la juventud· in
juriaRe á las señoras á su paso para el baile y para que no se arl"oja!!en en la So
ciedad Filarmónica materias apestosas, como uno y otro se me había asegurado
int~nt,aba.n los revoltosos para desbaratar la reunión en los salones.-EI dia 18,
habiendo la comisión de festejos del Muy I1ustl'e Ayuntamiento acordado impe
dir la entrada en la Sociedad Filarmónica con objeto de dedicarse libremente al
arreglo de las salas, pusieron á la puerta un cortés aviso prohibitivo de entrada,
que á pocos momentos fué arrancado por los jóvenes del pueblo como en despre
cio del Ayuntamiento.-Este hecho, insignificant~al parccer, poniendo en abiertl~

pugna á la juventud con los hombres de respeto, hidó de tal suerte la susceptibi
dad de éstos, que desde luego adiviné el buen resultado que de ello obtelllll'ía el
('obierno POI" la división que se había de verificar y se ha verificado. -El día Hl
por la tarde y en momenoos de acabar de decorar la sala pdncipal de baile con el
ret,rato de S. 1\1., arrojaron los jóvenes al pié mismo del trono ácido fétido, re
cayendo las sospechas en Don Luis Hernández y otro, según consta. en el expe
diente gubernativo ya citado.--Desacato tal hiw comprender á las pel"sonas sen
satas de la población que los jóvenes, dando rienda suelta á su desafección, no
les detenía en el camino considemción ni reHpeto alguno; de manera que heridos
su orgullo de padres y su vanidad de influyentes hasta el día, acudieron á mi
autoridad porción de esas personas á pedirme con calor y entusiasmo el Cl\Stigo
de Rem{'jantes deRmanes.-Este em el momento aguardado por mí, Excmo. Re
ñor, pues así por la justicia, como apo.rado en el convencimiento de los bneno!",
podía ser cuan severo fuese nece8<1.rio sin exasperar lOR ánimos y sin atraer odio
sidades sobre el Gobierno.-Dil'té mis órdenes y en su conRecuencia no se come
tieron más desmanes, habiéndose recogido por las calles y plaza..'! otras banderas
subversivas iguales á las que acompaño con el número 12 y aprehendiéndose cuatl'o
de los que las arrojaban, tl11 como consta del procedimienw al efecto formado por
la Comisión Militar y que en comunicación separada elevo tambipn á y, K-Por
último, Excmo. Señor, el día 20, por el COI'l"eo recibí el papel número 13, dán
dome poi' él á eonol'er cuán ciertas eran mis observaciones respecto á la ingmti
tud con que por los de8<1.fectos se había r{,l'ibido la inestimable muestra que á los
habitantes de este suelo ha dado la Reina Nuestl'a Sefíora.-'rambi6n circunstan
cias reunidas le han dado hasta el día 19 un aspe(·to á esta poblacióu del desaso
siego y alal'llla que se la huhiera comunicado al Gobierno si no tuviese la certeza
de Sil poder, pero esto no obstante, me hace presentir que los vicios de opiniones
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políticas contrarias, viciarán en aumento las masas, tanto más cuanto que la re
ciente instalación en los Estados Unidos de una sociedad propagadora de ideas
anexionistas, tiene ya en esta ciudad su ramificación, valiéndose al efecto de los
clubs á que pertenecen 8antacilia y ~Iariño.-Era llegada la hora de obrar y he
obrado sometiendo {1 juicio las personas de Don Cayetano Hechavarría, Don
Tomás Asencio, Don Juan de Mata Tejada y Don Joaquín Portuonrlo, y he he
cho reducir á prisión á Don Bienvenido y Don Luis Hernández, comprobando
en un expediente gubernativo cuanto consta de su proceder contrario político.
Por último, Excmo. Sefior, considerando que este era el momento oportuno para
con nn Kolpe decisivo trastornar los clubs, cuyas confabulaciones se han resisti
do á la probanza, me he determinado á arrestar á Don Pedro Santacilia y á Don
Antonio Manuel Mariño, enviando como los envío á estos y á los otros por el va
pOI' I~abel, pal'a que V. E. con vista de lo expuesto determine lo que jU7.g11e más
eonvenieutej en la inteligencia de ser estas medidas imperiosamente reclamada.'l
por el sosiego de la poblaci6n y el sostenimiento de los sagrados del'echos de S.
M. en estos sus dominios vulnerados aquellos por las opiniones y esfuel'zos de
esta juventud turbulenta lÍo quien es preciso mantener á raya.-Teugo el senti
miento de que Don Pedro Santacilia, joven de moralidad y de talento, hubie
se dado lugar con hechos ostensibles á que su persona fuese remitida con la re
laci6n justificada de sus culpas: contra este joven no existen sino los constantes
part~s de la Policía y la enunciaci6n de sus ideas, no tan embozadamente emiti
das que no se trasluzcan y de boca en boca corran hasta formar la opinión de
anexionista que disfruta y que le da entre los suyos influencia, aumentada por
su saber y por su conducta irreprensible. Tengo ese sentimiento, repito, Excmo.
Señor, porque queriendo en lo posible ceñir todos miA actos á la comprobación de
hechos, ha llegado el C<'loSO en que las circunstancias, respecto á Santacilia, me ha
gan separar de ese sendero, reconociendo como reconozco por convicción moral
la consecuencia de alejarlo de esta capital.-Otro tanto expongo respecto á la
falta de pruebas contr'a Mariño: ha sido y ea a.cusado siempre por la policía y por
los hombres de valer, como Jefe de Club, teniendo además el desmerecimiento
en paralelo con Santacilia, de no scr arreglado en sus costumbres y tener un C<'\

rácter intrigante y de suyo revoltoso.-Envio, pues, á V. E. esos ocho jóvenes
como los más principales entre los más anexionistas de esta poblaciónj con lo
cual comprenderá V. E. que aún quedan otros, no por merecer consideracione!l,
sino por no escandalizar con determinaciones severa8 en estos instantes que qui
zás aparezcan extemporáneas para los que no están en antecedentes.-Espero
que V. E. se diKnará aprobar mi determinación, pudiendo decir á V. E. que des
de la prisión de esos j6venes, la poblabi6n se ha intimidado: que los conillos por
c.alles y plazas han concluido, que las reuniones sospechosas se han suspendido y
que de todos los hombres sensato8, sea cualquiera su naturaleza, recibo muest.raR
de aprobación.-Dios guarde á V. E. muchos años.-Cuba, 26 de Noviembre de
1851.-Excmo. Seilor Joaquín del 1fanzano, Excmo. Seilor Gobernador superior
civil Capitán General de la Isla. Jl

*
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La. semblanza que á continuaci6n copiamos la traz6 el consecuente patriota
Señor Julio ROHe:'\S en El Porvenir de New YOI'k:

« PEDRO SANTACILIA.

1

« En 1836 llegó al puerto de Santiago de Cuba, procedente de Cádiz, el bergantín
Guadalupe, noticiando la proclamación en Espafia del nuevo Código fundamental.

« El mariscal Don Manuel Lorenzo, Gobernador del Departamento de
Ol'iente, impulsado por nobilísimo arranque, proclam6 á su vez, con toda solem
nidad, la Constituci6n del afio 12, que se acababa de promulgar en la monarquía
eRpafiola, aboliendo la previa censura, esa horca del pensamiento y de la libel'
tad, creando la Diputación Provincial, la milicia ciudadana y el Ayunta
miento liberal.

« Em entonces impcrator de la Isla de Cuba Don Miguel Tacón, vencido ocho
afios antes por el General Sucre en la famosa batalla de Ayacucho qne colocó
firmemente la estatua de la Libertad sobre la cúpula del palacio que con 811 san
gl'e y su carne fabricaron los separatiRtas de Bolivia y del Perú,

el El ílllperator quiso reprimir el pronuuciamiento, y con los rayos de BU au
tocr'acia hacer pedazos la Constitución proclamada por el Gobernador LOI'enzo.
lanzando sobre Santiago de Cuba una expedici6n militar de 3,000 hombres. El
Gobernador, sabiendo que la guarnición del Departamento santiagueño no se ba
tiría con los expedicionarios del sátrapa, se embarc6 en un buque inglés.

el Entonces-como dijo Francisco Mufiol Del Monte á su primo el erudito
literato Domingo Del Monte,-la procla.mación de Cuba fué desapl'obada, los'
cnbanos perseguidos, el país ~omctido al régimen militar; la autoridad local fué
el'igida en dictadora irresponsable; los diputados de Cuba, expresamente llama
dos y convocados, fueron despedidos del Congreso; se consagró como pl'incipio
que las provincias de Ultmmar no debían tener representantes; se encarceló, se
deportó, se desterr6 a cuantos pensabau de un modo distinto; se sancionó que la
convicción moral de lit autoridad superior de la Isla, el'a un juicio infalible y
aun irrevocable para el mismo Supremo Gobierno; se excluy6 de la nueva Cons
titución á las colonias, y se les ofreció en cambio una legislación especial para
lo futul'O.

« El proc6nsul Tac6n desterró á multitud de ciudadanos acusados de desafec
ción al gobierno constituido, El padre de PEDRO SANTACILIA fué uno de los de
portndoH á la Península Ibérica. Llev6se el proscripto á su familia.

« Nuestro biografiado tenía entonces siete años. Allí, en su adolescencia,
lIió á conocer las primicias de su talento,

II

« Eu 1845 regresó con su fámilia á Santiago de Cuba, en cuyos periódicoR
colaboró.

el Más tarde, anheloso de h~cer gil'ones la vestidura de esclavo cubano, y al
zar la enseña veneranda de la patria independencia, complic6se en la conjuración
organizada por Narciso López. Descubiertos 10R conspiradoreR por la delaci6n,
eHtuvo largo tiempo preso en el caRtillo del PI"íncipe, siendo confinado á la Pe
nínsula española con Tomás Asencio, Cayeb1no Echeval"l'ía, José V"liente, Fran
cisco OOOl'to, Luis y Bien venido IIel'nández" Escapóse del pueblo de Montilla,
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refugiándose en Gibraltar,-peñón arrebataclo por el leopardo de Inglaterra al
león de España, que no se atreve á recuperar el despojo,-En su huída perdió
con su maleta la leyenda de Haluey. La introducción, que conseJ'vó, es unll.
muestra de que sabe manejar con soltura y elegancia las octavas realeRo

« De Gibraltar navegó á la tierra afortunada en que 'Vashington y Lincoln
edificaron á la Diosa de la Libertad el más prillante de sus palados.

le Firme en su propósito reivindicador de desvanecer la tenebrosidad de la
esclavitud de Cuba con los esplendores del sol que alumbra al país clásico de los
hombres libres, redactó alli largos años La Verdad, periódico oficial de la Junta
Cubana Revolucionaria, que los buenos cubanos leíamos, y clandestinamente
circulábamos, con anhelo palpitante, interés vivísimo y amor aeendraclo.

« Treinta años há reside en México, donde siempre ha ocupado puestos rle
consideración. Los hijos de esa República lo han diputado siete veees al Con
greso Federal, en cuyo augusto recinto prestó el concurso precioso de su talento,
su actividad y su energía para el coronamiento de la Reforma, la descentmlizl\
ción y separación de la Iglesia y el Estado.

« Fué Secretario particular muchos años del Presidente de :México llenito
Juárez,-su más íntimo y querido amigo,-dc aquel Juárez que llen6 el mundo
con su genio cuando pérfidamente Luis Napoleón, el traidor de la Franeia, in
tentó destruir la República. Mexicana y levantar un trono para el príncipe
Maximiliano de Austria, intruso extranjero que vi6 trocada su preteng¿~ corona
en un patíbulo, y la púrpura de su imaginario ma.nto imperial en la neg,'ul'¡¡' d(·1
crespón del condenado á muerte.

« La Conl'titución ahora vigente I'n la patria feliz de Hidalgo y lIt' )Iol'('los
es la victoria del plan de Ayutlá y de la batalla de Calpulalpam, á cuyo triunro
eoadyuv6 con las armas, municiones y pertrechos de guerra que en lR5~ y "O
envió desde Nueva Orleans (donde tenía una casa de comercio con Domingo
Goicuría), á Benito Juárez y á. los caudillos Gutiérrez Zamora, en Yeracl"l1z;
Juan Alvarez, en Guerrero, y Juan José de la Garza, en Tamaulipas.

« En la capital de la aludida nación redactó El Heraldo, y. en la ciudad clt>l
SalWlo, uuido al gran poeta mexicano Guillm'mo Prieto, dirigi6 el Diuri() Oficial,
y también el hebdomadario satírico El Cura de Tamajún, que se hl\cía notnr po"
la. particularidad de estar todo escrito en verso.

« Con el citado poeta fundó el periódico revolucionario La Chinaca, colabora
do por muchas distinguidas personalidades del liberalismo. En la misma mpi
tal dió vida al Nuevo ~l[ttndo, redactado cntl'e otl'oF! notablcs literatos, por Dnblán
y el mariscal Gamboa.

« En New York salió á luz, bl1jO su dirección, El Guno, semaDlwio Ac'\tí"jeo
consagrado á la independencia de su patria cubana.

JII

" He aquí sus obras litel'arias:
« Lecciones Orales subre la H¿.¡toria de lu Isla dl~ Cuba, en el Ateneo de ~ l'W

York (fundado pOI' emigrados cnbanos), coleccionadas por Vingnt en 185~.

« El Arpa del Pruscriptu, poesías patrióticas, impresas pOI' el mismo Yillgllt,
en la aludida ciudad.

" El Laud del Desterrado, en (·olabol'll.ciím de Leopoldo TurIa, Miguel Tolón y
Juan Clemente Zeuea.
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« Instrucción sobre el Cultivo del Owao, dos ocasioncA edit.ada en Nueva Ol'leans.
l( .Fáhulas y Alegorías.

« El Genio del ft[al, opúsculo politico.

« Apólogos.

« Movimiento Literario de MéJ:ico, publicada al caer el invasoJ' moná:'quico
Maximiliano y entrar en )[éxico Juárez alzando triunfante la baudera del in
mortal sacerdote del pueblo de Dolores á quien la posteridad llama apóiltol de la
Libertad de México y de la América Central.

« La Clava del Indio, leyenda cubana cuya publicación prohibió la monstruo
sa censura de la Habana.

« En~ayos Literarios, entre los que figura la Instrucción Primaria de los Partidos
de Campo.

« Observacione.q al di~curso de .Jo8é Frallci~co Pacheco, de cuso folleto hizo el go
bierno mexicano una edición oficial para circularlo profusamente.

« AIguna.'l de estn,s obras se han traducido al inglés y al francés.
« Como aficionado á las ciencias naturales lo cita Rodríguez Ferrer l'n el

voluminoso libro titulado Naturaleza y Civilización de la Grandiosa Isl(( de Cuba,
« El malogrado Aurelio Mitjans, en su Estudio sobre el Movimiento ('ientífi('~ y

Literario de Cuba, a.l sefialar á l)EDRO SANTAClLlA como poet.a distinguido de eA
tro fácil y espontáneo, de cuya pluma fluyen felizmente COpiOSOA J'audales de
poeAí», sobre todo, en las silvas Dio8, El Diluvio. observa que Cuba le arranca
dulces eAtrofaA, y que el amor á la galanteria le dan terna para diversas composi
ciones ligeras, estimables por su soltura y gracia.

« El insigne PEDR'.> SANTAClLlA fué socio de mél'ito del Liceo Científico, Ar
tístico y Literario de la Habana; hoy pertenece á C~l.8i todas las Sociedades cien
tíficas y literarias mexicanas, ornamentando con lauros su pluma, su palabra y
RU lira; lauros que enorgullecen legítimamente á los que amarnos los triunfos de
los hijos de Cuba en la prensa y en la tribuna.

« Su retrato se ha estampado en La Piragua, semanario habanel'O del popu
lal'isimo Fomaris; en La Jlll'entllcl Literaria, periódico dominical de la metrópoli
de }Iéxico; en La Lucha, diario vespertino de la capital cubana; en La Habllna
Liternria, quincenario de la misma capital. Hoy hace honor á El POrl'ellir, de
Cuba, aunque publicado en tierra extranjera pero m~níficamente libre.

l( Casóse con la hija mayor del inmortal Benito Juál'ez. Tiene tres hijas ClL

&'\da.'l y seis precioAos é inteligentps nietoR. Vive patriarcalmente cntre SUA li
bros y su distinguida familia.

«( Digta,nte de BU dulce Cuba no la olvida nunca. Favorp.ció patl'iúticaniente
á los emigJ'Mlos cubanos en la década heroica en que fulguraban relámpagos de
libel·tad y se ensangrentaban los campos de nuestro infortunadísimo país, qne ha
vi8to morir entre los hierros del presidio, sobre la plataforma del cadalso, en la
lI'janía. del destierro y en el glol'Íoso teatro de épicas batallas, á sus hijos más
notablcH pOI' su talento, su valentía, su saber, su abnegación.

« El ilustre PI':DRO SANTACILIA, cscl'itor distinguido, dulcísimo poeta, exce
lente pat1"iota, piens<'l. y siente ahora como pensaba y sentía á los veinte años, y
tiene más que Ilunca fe en el porvenir lihre é independiente de Cuha.

J {eLlO ROSAS. »
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*A fin de dar á conocer el estado de la. opini6n en los tiempos cuya. historia
narl'amos, insertamos á continuaci6n algunl\S de las composiciones poéticas que
más popularidad alcanzaron entonces:

LA ESTRELLA DE CUBA.

Pobre Cuba, <lOlnlida entre horrores
A la sombra <le lóbrega bruma,
Cuyo lecho de frágil eppuma
Amenazan las ola.~ del mar:-
Hasta CUálldo en tu torpe letargn
l'lIccrií.• de ti misma olvidada'
A Iza Cuba la frellte ultrajada
l' un dijes tu l'1Itrel1a eclipsar.

A~pirahan tu~ ricos ilnsos
A1 blasón de aristócratas fie le~,

y cambiaban por falsos papeles
Rus rique7.a8, su patria y su honor.
Mas de hecho el prest~io engaflOl!O
Hoy contemplan al fin 108 cnitad08
Qnc sus timbres y necios <lietados
Rólo sirven de escarnio mayor.

Aspiraron también tus prohombre!',
Con intento más noble en su abono,
A servir <le sosteneR al trono
Por su cieucia ó probado valor.
Mns la E~pafla qne libre se llama
De los nnos mató el ardimiento,
y en los otros jU7.g6 el pensamiento
Como crimen de lesa nación.

¡,Cuál encanto á tus hijos ya resta
Que los ligue al feroz despotismo?
¿Qué ilusión t~ dejó en tu egoi!!mo
Con que puedl\8 tus grill08 dorar?
¡ lfMta cuándo, &a.

Tll8 hernlan08 de América un día
Como tú lmjo el yugo gimieron,
Mn.~ cansados al fin sacudieron
De ~u frente tan torpe baldón.
Ni ~u ejemplo bastó á despertarte
y entre pueblos que libres respiran
Rblo {I tí con oprobio te miran
Míl.~ sugeta á la dura opresión.

A1111 los pueblos de Enropa que e8Clavos
Deificaban del trono el derecho,
Hoy batallan con noble deilpeeho
Por ~lir de su anti~a abYl'{'(·iím.
Libertad, libertml es el grito
Que repiten COIl eco llrofundo,
Revolvicndo Io.~ ojos al mundo
Que á 8<'1' libre en8t'ñó WlIshingtón.

¿Qué otro im!lUlso á tll8 hijOl\ ya falta,
Cuando Europa á la América unida
Con su ejemplo también te convida
El festín de la p;loria á gozar?
Hall/a euáildo, &a.

Hubo un tiempo que fué menos p;ra\'e
La cadena que á Espai\a te unía,
Cuando ser má.'1 pesada debía
En la mano arbitriaria de un Rey:
Mas dormían 108 instint08 feroces
De ese pueblo que aún no te mandaba,
Por que entonces á tí lo ip;ualaba
Del Seflor absoluto la ley.

Mas Espafla fanática siempre
Por su antip;uo y genial despotismo,
En lB formB pensó el servilismo
Que es innBto á su raza cambiar.
E invocando palBbrns sagradas,
Para escarnio mByor de las leY!'R,
Al poder subrogó de sus leyes
El más fiero poder militar.

¡,Con qué Bmparo tus hijos ya cuentan,
Cuando en tí la opresión ha trocado,
Por un Rey un hambriento soldado,
Por un cetro uua espOOB brutal?...
¿Hasta euándo, &a,

De camhiar tus destinos un día
En tus manos la gloria tuviste,
y piadOllB ó cobarde temiste
Con la sangre tu suelo manchar
Bien pagast~ la estúpidB mengua:
Con tu afrenta medraron traidorefl,
y á otros climM tus hijos mejor!'!!
Fueron tristes su error á 11omr,

Vanamente después intentaste
EnmendBr tus pasados engallos,
lmplomndo de auxilios extrai\os
El destino que Dios te entregó.
La política odiOllB de entonces
Tus proyectos deshizo inclemenu>,
y á los piés del tirano insolellU>
Hu interés maniBtada te echó.

¿Y qué piensan tU8 hijos ahora
Que otra vez el deiltillo propieio
Por un pronto y fugaz sacrificio
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Con la dicha les viene á brindar'!
Hasta cuándo, &a.

¡.Aún encierra tu seno aristócratas
Que del trono la sombra sustentffil?
¡.Aún rnenguaclos habrá que alimentt'n
De refonnll8 la VI\l1l\ ilusión?
¡.A apurar tu constancia bastantes
Xo habrán sido el pllSSdo escarmiento,
Tantos slios de cruel sufrimiento,
Tantll8 pruebllS de injusta opresi6n?

Ni aun el ídolo vil del dinero,
Que los nobles instintos ROfoca,
A tus planes por rémora 1000a
I,<lS cobsrdes podrán oponer:
Que á R1\ciar la sedienta avaricia
Ya no bll8ta tu infausta opulencia,
y por ella la triste existencia
Te amenaza el tirano perder.

NinKÚn bien á sus hijos ya queda:
La opresi6n en su fnria creciente,
Ni aun esclava "ivir te consiente,
y ha resuelto tu ruina lahrar.
Hasta cuándo, &-a.

Pna ROla es la causa de todos;

No hay matice.'I en tí cual un día,
Que el nivel de la atroz tiranía
La opini6n en tu suelo i¡¡:naI6.
La elecci6n para tí no es dudosa:
Por un lado la infamia y la muerte;
Por el otro te hrinda la suerte
Cuantos bienes el hombre creb.

En tu oido indi¡¡:nado resuene
De 10.'1 hijos de América el Wito,
Porque en ella el eRtigma maldito
Aún conservas de vil opresi6n.
Un esfuerzo no mú.'I, y en el cielo
Levantada tu espléndida estrplln,
De la Unión en la pléyade hella
A dos mundos dará ndmiraci{lIl.

Tus valientes al trance se I\prPRtan;
C1eneroso te extiende su mano
El coloso que aterra al tirano;
Todo, todo te impele á triunfar.
No más puedes en torpe letar¡{O
De tí misma yacer olvidada:
AIZlI Cuba, la frente ultrajada
Qne tu estrella ya cmpieZll á lJrillar.

GUAJ:\IAC' ..\li".
(RamÓl' dr Pll/mn.'

A GUAIMACÁN.

Ctm mnlit'o ,1' la /tclltra ,1,.,. .E8Irella dr Cuba.-

La voz mliente del robusto canto
Que allá en 1118 plaYII8 de la triste Cuba
AIZll8te por que suba
Grito de Libertad y no de llanto,

Acá del Hudson en la mal'J(en fría
Sonoro retumbando, nos revela
Que ya romper anhela
Ru infanda esclavitud la Patria mía!

Bien es cierto, cantor! Dada.'I hL'I manos
Olvidando mezqnillRR divisiones,
A Cuba corazones
Dan Espai\oles corno dan Cuhanos.

Ann la débil Belle7.l\ halla en la lJira

De la Patria infeliz, fuer7.l\, ardimic'nto...
Con palpitante acento
l\Iunnura ¡Libertad! llora y suspira!

El letargo pasó. De nohles hijos
LanZlldos por el déspota á otro suelo
Pronto el ardiente anhelo
Y los afanes cesarán prolijos.

Alza tu frente majestuosa y hella!
Llama, Cuba, á tus hijos deRterrndo!',
y ansiosos correrán, nobles ROldados,
A \'Cncer 6 morir bajo tu K'Itrclla!

LOI,A.
N. York, Enero 26, lR5ü.

(.\{. r. roló ... )

LOS DERTINOS DE CtTBA.

Entusil\.'Imo feliz! cuyo.'I anlorcs
El f{-rreo despotismo
En mis entrailas sofocado hab(a,
Como sol que con nuevos esplendore!'
Se alza otra vez del tenebroso abi8lll0,

Te siento renacer! El alma mía
])1' la gloria á prohar vuelve el anhelo,
y en alas de la férvida esperan7./1,
A revelar el porvenir se lan7.1l
Que á la patria oprimida guarda el Cielo.



2~O Iniciadores y Primeros Nártires

Oh! Cuba, Cuba! cu)'o inerme seno
Ile!\garran !lin }liedad tantos tiranos!
Con pl'Cho firme y de cou8tancia lleno,
Lo~rpn 111 fin 1M aherrojadas manos
Tu!' hijo!' Rlll'mlir de sus cadenas.
y un templo lel"Untllr lí tu n'ntura,
Donde libre y !'egurll
Hl·!'pirp.~ ¡ay! de tus profulldl\.~ pena.~!

No eternalllPnt{' sufrirás el yugo
Que impone IÍ tu cerviz el europeo:
Hi con tal suerte á Dios formarte plu~o

Yo renuneillra lí Dios: mas no lo cn'o.

El no pndiera coronllr tn frente
Ile palma triunfadora,
Xi colOCllrtp sobre el milI' rugiente
Dominando las olll.'! cual señora,
y IÍ esclava condeuarte eternamenÍ{'!

Un mundo i\l' pntrcahre para dart{'
Mat{'rnal acogida en su regtU'.o,
y cada Indo tiende ti tí su brazo
O '1neriemlo atraerte" amparart{' j
y en medio de los dos, cuyo dl'Coro
l{cspeta ya la Europa escarmentada
Te extiende;; hí para ~uardar su entmda
Como el dragón de las man7.ana..~ de oro.
y no distante se diviSll el día
Eu que la humanidnd mire 1¡.~omhl1\(la

La ~i~nte cadena de!'trozllda
('Iln que lí l';;te mundo el Criador unía:
y al rodllr por su eentro despeñad~

Los mares d,,1 orientl' y de occidl'nte
Re hallarán fren te ti fren te,
De su presencia !lúbita espantadOR!

l'ara entonces serú cuando tu historia
Que empieza l'n tan humilde cautiverio,
El uno llenará y otro hemisferio
Con los prodigios ¡Cuba! de tn gloria
y para men~ua del antiguo mundo,
Tu.~ hijos en su marcha triunfadora
Al recorrl'r el índico profundo,
De !In;; naves verán en la alta prora
Morir 1-'1 ROl por donde nace ahora.
No te l'ntusiasma ¡Cubn! la gmnde7.a
Qne tau brillante porvl'nir señala
Al puesto que te dió naturale7.ll'?
¡.Qué otro destino IÍ tu esperan7.a iguala'?
y tú, cuitada, rchu!llIrlÍs los dones
('on (Iue te hrin(la el mundo americnnoj
y ni siquiera e;;trechanloS la nUlDo
Que dl'Stro7.ar anlll'la tll8 pr¡';iones? ..
Imposible! imposible! DO fué el homhrc
Para tan dura sujl'Ci6n nacido,
y deja que me ll..-'lOmbre

*

Del tiempo que tll8 hijos la han sufrido.

Servil proocup8Ci6n, rancias ideas,
Temores infundados,
Ron la causa ominosa de qu" aún "ea.~

Tus piés al poste de la F..Rp.t I\a atadOR:
;,Quién ha visto la palma soherana
Del oli,'o implorar la sombra enana,
Ni el gran condor que se remonta al cielo
Pedir al gorrión su humilde vuelo'?
y mal pudiera el vacilant{' paso
De una vi!'ja 'lile toca ya en sn OCtl."O,

Qnerer ciar la voladora planta
De una virgen hermORll
Qne en vida y jUVl'nhlll fiera rehosa.

Tú sola marchanís. Senda dI' estrellas
La gran constelaciónameriCllIla
Abre nn cielo lÍ tus hrillantes huellA'!.
Ri cutre tautas luml)rern.~ no dest!'lIa.~

Como la reina M, sení.~ su hernlana.
AdelanÍ{'. adelante en el camino
Qne sin. temor al despotismo emprenden
Aquellos de tus hijosql1e comprenden
Mejor su fuer7.a y tu feliz destino.
Ya el flltídico carro está lanzado
Qne al porvenir te 8ITlI8tra en sn carrero,
Y antes salte en pedazos destrozado
Que oponga..~ lÍ su impulso una harrem.

Vauo será qne en su líltima a¡..YQn{a
Rus martirios redoble y sus I'Nlena.'!
La feroz tiranía:
Cuanto más crezcan tus llIllar¡!88 penl\.~,

1thts pronto, Cuba, llewtrá tu día,
Y en jUBto ~o de su inicua saii.a
Más grande afrenta cargará la Espaftll.

Las manos oprimidas
Que intenÍ{' anllllr en su bmtal d('!;pl'Cho,
Hevolverán conIra su mismo pLCho
Las armll8 homicidas.
TIL~ hijos ex.patriados,
Los que en eároeles gimen aherrojados,
Y hasta las sombrn.~ mism&~de- tnsllluertOR
De libertad al grito reanimados,
Venís salir de los sepulcros yertos,
Todos de hierro y de vl'ngllllzlI arlllad~,

Volarán al eombate,
y al mundo proballín que no se abate
La diguidad de un pueblo impunemente
Para nunca caer, y en el abismo
Con qne apartarte Dios quiso de España,
En vel'/l;oll7,(l!lIl fuga el despotismo
A hundin<c irá cou su impotente saña.

R.UI6N DE PAL)(A.
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Caria de José Antonio Saco á G~ar Betancourt y Ci.mero~, (1)

lC París y Marzo 19 de 1848.-Mi querido Na"'izotas: (2)

, .. lC No tengo que andar contigo con preámbulos, Conoces á fonuo mi co
razón y mis ideas, y por 10 10 mismo es inútil que te haga mi profesión de fe po
lítica. II Si los amigos de la Isla, me p.'eguntas, te pusiesen aquí diez mil pesos
para. C] ue redactases un periódico, ¿aceptarías la honrosa responsabilidad?» Con
la. mano puesta sobre mi conciencia, y con 108 ojos clavados en la patria, f.'anca.
mente respondo que no. Oye miA motivos, pues tú y mis demás amigos, tienen
dCl'echo á saberlos.

lC A los ojos del gobierno español y de casi todos los españoles soyinslIrgen
fe, abolicionista y anexionista. Por consiguiente, un papel político redact..'1<1o pOI'
mí, alarmaría desde el primer momento de su aparición á los opresores de Cuba.
Por más templado que fuese el lenguaje, por más circunspectas que fuesen las
formas, el fondo del papel irritaría á muchos, pues es imposible defendel' los in
tereses materiales, politicos y morales ele Cuba, sin concitar el odio y la vengan
za de los gobernantes y del gran partido unido á eHoA. Estas consideraciones se
agravan con el hecho de redact..'1I-se el periódico en un país extranjero, en un país
vecino, en un país republica.no y, Robre todo, en un paíA que según dicen trlU

chos, y según empiezan ya á creel' España y los españoles, aApira á la pose8ión ele
Cuba. ¿Crées, pues, que las autoridades de esta Isla dejarían circular allí seme
jante periódico? Para eso sería menester ó que ella.~ f!tltat;en á su deber, es de
cir, á su misión española, ó que el papel no fuese lo que debe ser; pero estemos
ciertos, de que ni la.'I autoridades dejarían de sel' fieles á RU sistema opresor, ni
yo tampoco me olvidaría de lo que he sido y de lo que debo sel·. Prohibida la
entrada del periódico en Cuba, ¿no se perderían los diez mil pesos? Y aun
cuando no se perdiesen, ¿no queda frustrado en gran objeto de la empresa? A
mí pel'sonalmente me sería útil aceptar la proposición que me haces; pero ahom
no se trata de mi persona, y yo sería infiel á mis amigos, y cl'imilln.1 ('on mi 1m
tria, si abrigase otras ideas, Mas el papel, podrá decirse, se introducirá furtiva
mente. Esto ocasional'ía graves males. La pel'secución se !¡,lzaría, abriríasc una
nueva era de infames delaciones, y al son de que recibían 6 leían el papel, UlU

chos inocentes serían sacrificados.
lC A menos inconvenientes est,á expuesta la redacción de un pCl'iódieo en 1\1a

drid, porque al fin lleva el Rello nacional, y aun en cierta manera podría cOllte
ner a.lgunas demasias de los mandarines de Cuba, porque denunciados los abu
sos en 1'1. misma capital del reino, la 'oposición que allí hace un part,ido al gobier
no, alguna. que otra vez podría dejarse oir en las Cortes, no por amor á Cuba, sino
como arma ofensiva y provechosa á sus intereses. A pesar de esto, yo no estoy
tampoco por la redacción de un periódico cubano en ~fadrid, á lo menos por aho
ra., porque si es verdaderamente cubano, además del riesgo qne hay en que pro-

(1) "La siguiente carta es copia de mi contestaciílll á la que me escribi6 á principios de l¡<-II'!
Don GlI8par Betancourt, (a) El Lugareño, invitándome á que diri~iese un peri6dico en ~ew York;
y aunque no se me decía cual era el objeto, yo sospeché, y no me equivoqulo, que era para tratar de
la auexi6n de Cuba á los Estados Unidos. JI-J, .\, S'\co,

(2) "Por la nllwha amista(l y confianza que yo tenía con Betancourt, Narizotas era el vocati\"O
con que yo generalmente le escribía,JI
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hiban su enkada en Cuba, el redactor eAtaría entre las garras del le6n y podría
ser despedazado.

« En tu última carta me tocaA una especie de grandísima importancia, y
aprovecho esta ocasi6n para que tú y mis demás amigos sepan c6mo pienso sobre
este particular. ¿Conviene á Cuba reunirse á los Estados Unidol'? Atendiendo
á lo que hoy somos bajo de España y á lo que seríamos con los Estados "(;nidos, no
hay cubano que no desee esa reuni6n. l)ero esta cuesti6n, que parece tan senci
lla en teoría, presenta dificultades y peligros cuando se viene á resolver prática
mente. La incorporaci6n s610 puede conseguirse de dos modos: 6 pacíficamente
ó por lafllerza. Pacificamente, es una ilusi6n, y menos en las actuales circuns
tancias, pues no es creible que España se deshaga de la importantísima Cuba..
Si esta ilusi6n fuera realizable, el cambio se haría tranquilo y sin riesgo de nin
guna especie. En cuanto á mí, á pesar de que reconozco las inmensas ventajas
que obtendría Cuba con esa incorporaci6n pacífica, debo confesar con todo el can
dor de mi alma, que me quedaría un reparo, un sentimiento secreto por la pér
dida de nuestra nacionalidad, de la nacionalidad cubana. Somos en Cuba algo mllA
de 400,000 blancos. Nuestra Isla puede alimentar algunos millones de ellol'.
Reunidos al Norte América, la emigraci6n de éste á Cuba sería muy abundante,
y dentro de pocos afios, los yallkees serían más numerosos que nosotros, yen úl-'
timo resultado no habría reunión, ó anexión, sino absorci~n de Cuba. por los E8ta
dos rnidos. Verdad es, que la Isla siempre existiría; pero yo quiero que Cuba
sea para los cubanos, y no para una raza extl'anjera.

e( Nunca olvidemos, que la raza anglo-sajona difiere mucho de lanuestl'a por
su origen, lengua, religi6n, usos y costumbres, y que desde que se sienta con
fuel'zRs para balancear el número de cubanos, aspirará á la direcci6n política y
general de todos los asuntos de Cuba; y la conseguirá, no sólo por su fuerza. nu
méricu., sino porque se considerará como nuestra tutora 6 protectora, estando
mucho más adelantada que nosotros en materias de gobierno, ciencias y artes.
La conseguirá, repito, pero sin hacernos ninguna violencia, antes bien, usando
de los miSIllOS derechos que nosotros. Ellos se pl'esentarán ante las urnas elec
torales, nosotros también nos presentaremos: los norte-americanos votarán por
Jos suyos, y nosotros por los nuestros; pero como ellos estarán ya. en mayoda,
los cubanos se verán excluidos según la misma ley de todos 6 casi todos los em
pleos y públicos destinos; y dolorosa situaci6n es, por cierto, que los hijos, los
verdaderos amos del país, se vean postergados en su propia tierra por una raza
advenediza. Yo he visto esto en otras partes; y sé que en mi patria tambiénl0
vel'ía. Muchos tacharán estas ideas de exageradas, y aun las tendrán por deli
rio. Bien podrán ser cuanto se quiera; pero yo desearía que Cnba no sólo fuese
rica, ilustrada, moral y poderosa, sino qne fuese también Cuba. cubana, y no all
IJlo-~(/jona. La. idea de la inmortalidad es sublime, porque prolonga la existencia
l'n los individuos más allá del sepulcro, y la nacionalidad es la inmortalidad de
los pneblos y el origen más puro del patl'iotismo. ¡Ah! Si Cuba tuviese hoy dos
ó más millones de blancos, ¡con cuánto gusto no la vería yo pasar á los brazos
de nuestros vecinos! Entonces por grande que fuese la inmigración de los nor
tc-americ.'l.nos, nosotros nos los absorbería.mos á ellos, y creciendo y prosperando
con asombro d€. los pueblos, Cuba sería siempre cubana.

(( A pesar de todo, si por uno de 1m! más extraordina.rios acontecimientos,
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la reunión pacífica de que he hablado, pudiera realizarse hoy, yo ahogal'ía mis
Rentimientos dentro del pecho, y votaría por la anexión.

II El otro modo de incorporación podrá ser por la fuerza. ¿,Pero es lIS('(lui
ble? Tenem08 en Cuba iOO,OOO negros. LoR blancoR somos criollos y eRpufi0
les; y aunque aquellos son más numerosos, éstos son más fuertes, porque casi
todos son hombres en estado de tomar las armas, tienen el poder, el ejército, la
marina, la posesión de todos los puntos fortificados de la Isla, y las ventajas que
da un gobierno organizado. Quiero concedel', lo que no es, quiero conceder que
todos los criollos deseen y estén prontos á pelear por la anexión, ¿sucederá lo
mismo rCf'pecto de los españoles? Habrá quizás un cortísimo númcl'o de entl'e
los ricos que creyendo en el gl'an aumento que tendrían sus bienes con la anexión,
pensarán como los criollos: pero de seguro que la inmensa mayoría no la quiere,
porque de amos del país que son hoy 110 pasarán gustosos á la dominación de un
pueblo extranjeJ'O. En este estado, ¿,cómo se llegará á la incorporación forzada?

¿Quién inicia el movimient{)? ¿Los norte-americanos, ó nosotroH? Si los norte
americanos, con sólo el hecho de invadir á Cuba, ya declaran la guerra á E8pa
na. Si nosotros, y no contamos más que con nueHtros propios recursos, eH el
mayor desatino que se puede cometer, pues no lograríamos nuestro intento; y
aun cuando lo lográ.semos, esto probaría que habiéndonos bastado á nOHOtros
mismos para sacudir el yugo espallol, que es entre nosotros la empresa más difi
cil, debtwíamos constituirnos en pueblo independiente, sin agregarnos {\ nadie
después de la victoria. ¿,Contamos con los auxilios del Norte-Amér'ica? Estos
auxilios, para que sean eficaces, deben ser francos, públicos, en una palabra, ti
rar el guante por nosotros y pelear con todo el mundo. Resulta, pues, que 01'80

el movimiento sea iniciado p<>r los Estados Unidos, 01'S por nosotros con su au
xilio franco y declarado, la guerra con Espa.ña es inevitable, y esta guerra va á
tener á Cuba por teatro. ¿Pero hay llOmbre que conociendo nuestra situación,
no prevea. que esa guerra, aun cuando sólo durase poco tiempo, puede sel' la rui
na de Cuba para los cubanos! ¿Está tan destituido de recursos el gobierno de Cu
ba, que no pueda. hacer frente por algún tiempo á un ejél'cito invasor? ¿No lla
maría, si se sintiese débil, no l1amaria en su apoyo á los negros, armándolos y
dándoles libertad? Y llegado este caso tremendo, ¿donde está la ventul'lL de 108
cubanos que piensan eneontJ"ar su dicha uniéndose al pabell6n americano? ¿~o

ha.bría alguna nación p<>derosa que solapada ó abiertamente sostuviese á Espalla
en la lucha? ¿No le daría Inglaterra. recursos y soldados, pero Boldados negros
que simpatizarían de todo coraz6n con los nuestros? Inglaterl'a tendría en Cuba
lIn partido poderoso á su favor. Contaría con los espaiioles, porque defende1'h~

los intereses de BU Metr6poli, y con los negros, p<>rque éstos suben quP. ella les
da libel·ta.d, mientras que los Estados Unidos tienen á los suyos en dura ci'!cla
vitud. :No, Gaspar, no por Dios! Apartemos del pensamiento ideas ta.n clt~s

truetoras. No seámos el juguete clcsgraciado de hombres que con sa.cl'ificio
nuestro quisiera.n ap<>derarse de nuestra tierra, no pal'a nuestra felicidad, sino
para. su provecho. Ni guerra, ni conspiraciones de ningún género en Cuba. En
nuestra critica situación, lo uno ó lo otl'O es la desolación de la patl"ia, Suframos
con her6ica resignación el azote de España: pel'o sufrámoslo, procurando legar á
nuestros hijos, si no un país de libertad, a.l menos tranquilo y de p<>rvenir. TI'a
ternos con todas nuestras fuel'zas de extirpar el infame contrabando de negros;
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disminuyamos sin violencia ni injusticia el número de éstos; hagamos lo poAihle
por fomentar la población blanca; derl'amemos las luces, construyamos muchaA
vías de comunicación; hagamos en fin, todo lo que tú has hecho, dando tan glo
rioso pjemplo á nuestros compatriotas, y Cuba, nuestra Cuba adorada, será Cuba.
algún día, Estos son mis ardientes vOtOA, y éstos deben ser los tuyos y los de
todos nuestros amigos,-Tuyo, SACO,Il

*
Siendo nuestro objeto exponer de qué manera se hallaba agitada la opinión

pública en los días en que nació el l)artido Separatista, que tenía el nombre de
anexionista, reproducimos á continuación la proclama que más eÍrculó en
aquella ocasión:

(( A LOA IIABITANTE~ DE CUBA,

(( Ya es tiempo de que los habitantes blancos de Cuba, sin distinción de pel'l:lo
nas, de elases ni de jerarquías se reunan, examinen y decidan por sí mismos si
es acertada ó no la opinión de los que pl'edican la Unión eterna de Guba con E."l1U/1a:

opinión que todo cubano de buen sentido si la examina con detención, en('ont.ra
rá que no tiene otra fuerza que la que le comunic1l. el nombre del autor y la cicga
credulidad de los que la admiten sin ningún examen.

a Dos son las razones que presentan para soHtener su dpA'lcabellada opini6n,
pl'imera: que 8eparación y ruina sería todo uno; fuudándose en que la misma ('MU

Ha que dió CHe efecto en Santo Domingo, no podrá producir otro en Cuba. Pero
¿por qué cita,n el resultado aislado (qne les ofrece un espantajo para amedren ta·I'
tímidos ó incautos,) .Y callan los pormenores que demostrarían claramente la
inexactitud de la comparación y la falsedad de la consecuencia? ¿Por qné no
hacen mención de Jamaica, donde el afio de 1832 hubo levantados más de 80,000
negros, apoyados clandest.inamente por los abolicionistas del país y de la metl'ó
poli, y fueron subyugados por 8ólo las milicias? Qué más podrán llacer los ne
gros de Cuba con una proporción de poco más de un negro para cada blanco que
la. que hicieron los de Jamaica con la de 7~ de color para cada blanco; mlÍs
adelantados en civilización, como que el que menos hacía más de una generación
que había dejado el Africa; mejor armados, y apoyados indirecta, pero eficazmen
k, por los abolicionistas que el Gobierno mismo mant.enía en el país? Los ne
gl'OS de Jamaica se retiraron á los bosques, yalli cazados como jíbaros por los mi
licianos (las tropas veteranas qne no llegaban á 3,000 hombres no se moviel'On
de las poblaeiones) y hostigados pOI' el hambre, se entregaron á discreción; y ¿qué
otl'a cosa podrán hacer, ni qué ot.ro resultado podrán tener los de Cuba con la!'!
lIt'aventajlls que se han dicho regpecto de los de Jamaica? Más de temer es en
Cuba, el último resultado de aquella Antilla (Jamaica); y es el espejo en que los
('ubanos encontrarán rt'presentada con exactitud la situación de Cuba, si guiados
pOI' lit perniciosa. opinión de unión papetna á la metrópoli, no cortan el lazo que las
une, y eHperan que el torrente abolicionista reforzado con la revoluci6n en Euro
pa, }¡L emancipación de los negros en las colonias fl'ancesas y sus antiguos mil.·
nantiales hs arrastre y nivele con Jamaica. Aquí debe obssrvarse que



de la Ret'olueión Cubana.

Tanta constancia en pechos varoniles
Xo nos hace leales, sino viles,
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( Par'a que los cubanos juzguen, por sí, sobre lo impropio de la comparación
enh'e Santo Domingo y Cuba, y vean que toca en imposible el caso de que pueda
con'el' la snel'te de Santo Domingo, aiiadiremos, á lo que deja.mos dicho sobre
Jamaica, las respectivas pobla('iones de las tres islas; y la proporción entre la
gente blanca y la de color.

( Cuba cuenta 418,291 blancos y 689,333 de color, lo que da una proporción
de 1! de color para cada blanco. Jamaica, según el Conde de las Casas, tenía en
1812, entre blancos y libres de color 40,000 y 319,!H2 esclavos, cuya proporción
es de ii de esclavos para. cada hombre libre: en Santo Domingo francés, según el
mismo autor, en 1789, época de la revolución de los negros, contaba 504,000 de
colOl' y sólo 30,831 blancos; lo cual hace una pl'Oporción de l(ji de color para
cuela blanco.

(( Pr'eguntamos nuevamente, si puede haber paridad entre las islas de Santo
Domingo y la de Cuba; y si hay motivos para dudar de la sinceridad de los que
afirman á los cubauos que á Cuba puede caberle la suerte de Santo Domingo.

(( En realidad lo probable, y seguro puede decirse, es, quesi se sigue la opinión
de conservar el statu quo, Ó la unión entre Cuba y Espafia, Cuba tendrá la suer'tc
de Jamaica y "erá su agricultura arruinada, y sns magistr'ados y empIcados de
diferentes colores. La otr'a razón que dan para conservar la unión de Cuba á Es
pnna, es que caería en manos de los egoiJltas y desapiadados americanos, quienes la
esclavizarían y explotarian, y á la vuelta de algunas generaciones se extinguiria
la raza cubana absorbiéndola la americana; pero hechos tan auténticos como los
anteriores contestan á la primera aserción. De trece estados con que se constituyó
1,\ Unión, ('uenta hoy treinta, .Y ninguno tiene más privilegios ni más restriccio
nes que otro, ya se hayan formado del mismo territorio, ya adquiridos fuera, co
mo la Luisiana, Florida y Tejas, antes de Espaiia.

(( La segunda aserción, es una idea mezquina y ridícula; mezquina porque
pare('e como querer que Cuba se pueble de la prole espafiola é hispano-americana,
lo que no se conseguÍI'{\ sino en siglos: ridicula, porque ¿á quién le cabe que no
Hern cubano el hijo de un amer'icano 6 de UlUlo americana., nacido en Cuba, sean
c~lol'ad08 con espaiioles, franceses 6 africanos? Nosotros tenemos por cubano á
todo el que nazca en Cuba; y 10 que deseamos es que nazcan blancos á millares
eada hora.

(( Dicen también los abogados del stat'll quo, y de la indisolubilidad entre Cuba
y Espafia, que antes que consentir los espaiioles en la separación de la Isla, sp
unirán á los negros y pondrán en sus manos el fuego y el acero para aniquilar á
]os el'iollos. ¡Cuánta injusticia, poca caridad y falta de peso se han juntado en
tan imprudente aserción! Se ha asegurado antes que sólo la unión de los blan
cos liber'tará á la Isla de convertirse en otr'o Santo Domingo, y se asegura también
que los espaiioles se aliarían á los negl'Os para destruir á los criollos, que compo
nen la mayor parte de la población blanca. ¿Qué harán después esos espafioles
para pres('rvar sus biene.'l y sus vidas y las de sus mujeres é hijos sin el apoyo de
los criollos, y reducidos á un pequeiiísimo número? Y ¿conseguirían conservar
la dominación espaiiola, destruidos los criollos, y vencedores los negros?

(( Por otra parte, si se admite que podrán, sin los criollos, mantener el dominio
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de España, se destruye ]¡L asereión de que unidos todos los blancos, no pnedan
resistir á los negros el dia que quiel'an separal-se de España.

(( Demostt-ado que hay más riesgos para la tranquilidad de la Isla y que deben
sufrir más sus intereses permaneciendo ligada ñ. España, y que en la separadón
no hay ni remotamente el rieAgo que se supone, hablaremos brevemente sobl'e la
situación actual de Cuba y de los eubanos; y de lo qne serían si uniesen 13\18 in
tereses á la nación amel'icana.

(( Fnida Cuba á esta fuerte y rcspetaua nación, cuyos intel'pses en el Sur
Ae identificarían con lOA de ella,. afianzaría sn tr'anquilidad y su Sllel'te fu
tnra; aumentar'ía su riqueza doblando el valor de 8US haciendas y eAclavos, tri
plicando el de AUS telTenos; daría libertad á la aeción individual y desterraría
ese sistema odioso y pernicioso de restricciones que paraliza. el comercio y la
agricultura.

(( Con respecto á los habitantes consideremoA, primero ¿,qné es hoy un cubano
física, moral y políticamente'? Un esclavo y nada más. El no tiene derecho de
hablar ni de escl'ibir; él no pnede tachar de ningún modo las opel'aciones de su
Gobierno; no tiene á quien elevar sus quejas cuando se le atropella; no puede AA

lir del paíA, pasar de un pueblo {L otro, dc la ciudad al campo, de una hacienda
á otra etc" sin un pel'lnü;oj qlle si se le otorga es pagando por él; en la ciudad
misma no puede diveltirse flill pcrmiso, ni andar á deAhoras cn la noche sin ex
ponerse á sel' atropellado, Puede ser arrestado y condueido á la cárcel, mania
tado, y sepultado en un callLbozo, 15M criminal, ó inocente, ún decírsele el por qué: AU
casa puede sel' allanada y él al'!'¡¡;;tI'ado entl'e bayonetas y del mismo modo con
ducido á una prisión y CnCCI'l'ituo en ella; todo ~in forma de jnicio, ni siquiera pre
sentarlo á ttnjllez, y esto por una mera sospecha, por una calumnia, porque en
la casa en que vive se lllLya cometido un el'Ímen, ó porque su suerte lo haga pa
sar ceréa de donde se cometa alguno. El Gobierno con la mi8ma arbitrariedad
embarga, confisca, y se apropia los biene8 de cualquiel'a persona.

(( Extrayendo el gobierno español de lOA habitanteA de la Tsla de Cuba, ccrca
de 20 millones de pe80s, de los que no se in vierte nada en beneficio de ella, y no
llegando la población blanca de eAta Isla á 500,000 almas, la cuenta es clara,
que la contribución les cabe á más de $40 por cabeza.

Veamos ahora, por 10 que pasa en la Unión americana, lo qne serían los cu
banos anexada Cuba á aquella República. Como americanos, ya Ael·ían verda
deramente duenos del país: formarían su propio gobierno: dictarían leyps ade
cuadas á las costumbres, necesidades y situación del país: desaplLrecel'Ía el des
potiAmo, y ante la ley no tendría menos privilegios un jornalero que el mÚllnojefe
del Estado: sus per'sonas serían sagradas, mientras no se les proba.~e un crimen:
aquellas y sus propiedades serían protegidas y respetadas: eesarían los derechoA
que gravan la industria del país para su exportación: los escandalosamente exOl'
bitautes para importación de $10! sobre cada barril de harina: $:~! solll'e el
quintal de arl'oz etc., etc., los cuales causan el doble perjuicio de que los ameri
canos en represalia le carguen á los azúcares de $3 á $4: en caja: á la miel $5 en
bocoy, y á los cigarros $4 el millar (cantidades todas estas que deja de ganar el
propietario) y la carestía en los artículos de primera necesidad, al extremo de
plivarse de comer pan una gran parte de la clase pobre: venderían sus haciendas,
casas, esclavos, vacas, puercos, etc" etc., sin pagar un solo medio real al Gobier-
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no: podl'ían viajar todo el país á cualquier hora del día, ó de la noche ó irse al
extl'anjero sin licencia, pasapo¡'te, ni aun avisar á autoridad alguna,

ce Réstallos.decir dos palabras sobre los predicadores del statu qno para desen
gaño público y bien general. ce Debe mantenerse el sistema de gobierno actual:
(dicen los predicadores) se debe ser fiel á E3paña: el pueblo debe sufrir paciente
las exacciones, restricciones, cargas, vejaciones, etc., antes que intentar un cam
bio que arruinaría la Isla: pero si se tratare pOI' España, ó cualquiera otra na
ción, de emancipar la esclavitud, entonces cesará todo sufrimiento, toda fidelidad
y nos rebelaremos y nos echaremos en los robustos brazos de la gpnerosa Unión
Amel'Ícana,» ¡Qué vÍl,tud tan misteriosa encieI'I'an los africanos que con tauta
facilidad convierten lo negro en blanco! Mientras no corra riesgo de emancipar
se la esclavitud hay riesgo de arruinarse; y es delito de Lesa-majestad y Lesa-pa
tria t,mtar de cambiar el sistema actual, para asegurar la tranquilidad y sue¡'te
ele la Isla: pe¡'o, cesa el riesgo y las obligaciones desaparecen en el momento que
se amenace libertar los africanos! ¿Quién no comprende esto?

ce )IlIchísimas razones más pudié¡'amos agregar para rechazar las perniciosas
sugcstiones del statu qua y de eternizar la unión de Cuba con España, y del mis
mo modo para convencer de la impe¡'iosa necesidad que hay de cortar el lazo
que encadena la Isla; y probar las ventajas que la resultarían de unir su suerte
á la de este afOl,tullado y poderoso país; pero ni lo permiten los límites de un
escl'Íto como el presente, ni creemos que falte nada al cuadro (aunque sucinto)
que eh-jamos trazado, para que, si se estudia y considera, convenza del peligro
que amenaza á las fortunas y bienestar de los habitantes blancos de Cuba: así
concluimos invocando, en nombre de esa Cuba tan querida á los que tienen el
destino de ella en sus manos pam que dsponiendo odios y rencillas, generosa y
patrióticamente guíen la opinión pública por el camino que una imperiosa nece
sidad aconseja y que la filantropía y la razón demandan para salvar el país,

« A.b1'il 20 de 1848,-UNos CUBANOS,)
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C.A.PITULO XII

La expedición del vapor Oréole.-Desembarco de Narciso López y de sus compafier08 en Cárdellll8
el 19 de Mayo de 1850.-Toma de la ciudad, comlJStes en las calles, reembarco de 108 expedi
cionari08.-Consejo degnerm.-El Oréole sigue á Cayo Hueso.-Un artículo de El Delia de New
Orleans.-La Comisión Militar inicia varias causas con motivo de las ocurrencias de Cárdellll8.
-Ejecución de Bernardino Hernández.-Semblanza del General Narciso López por JOflé Q.
Suzarte.-Recibimiento que se le hizo á su regreso de Cárdenas en Gminsville, Mississippi.
Su Rrresto y libertad en Savannah.-Prepamtiv08 parn la expedición del Oleopaira.-Es de
nunciada y se disuelven 108 expedicionari08.-Gestiones en la Habana en buBCa de práctiC08.
Gmcilmuo Montes de Oca.-Ramón Ignacio Arnao.-Plutarco González.-Preparntiv08 pam la
scKunda expedición.-El vapor Pampero.-Proyectos del Geneml López.-Intenta desembar
car en el departamento Centml, pero sus enemÍK08 le enKRfian y le deciden á hllCerlo en Vuelta
Abajo.-OrganiZIICión de las fuerzas de la expedición.-Desembarco en Playitas.-erittendem
se queda en el Morrillo.-Las Pozas.-El cafetal Mas.-Muerte del Geneml Enna.-Dispersión
de l&'! fuerzas expedicionarillS.-Castañeda captura á López en los Pin08 del Hangel.-López
es conducido á la Habana y ejecutado.-Las fuerzas de Crittendem aprehendidas un08 días
antes en Cayo LeVÚ!a.-Cincuenta de esos prisioneros son fmilad08 en el C88tillo de Atarés el 16
de AgotIto de 1851.----eanto de Zenea ¡El 16 de Agosio!-ExpillCión del crimen de CastRfieda.
Quién fué el matador de éste.-Jnau Arnao.-ExpliCIICión de la (J(\nducta del General NarcÍJ:lO
López.-Manuel Sanguily: lo que dice respecto á 108 propósito!! de López.-La bandera de Ló
pez: historia de la bandem de la Patrm.-Proclamas.-RelllCión y estado de las fuerzas del
Gt'neral López.-Poesía de Lorenzo de Ano 1\ la muerte del Geneml Narciso López.-Manifiellto
de .José Sánchez Iznaga: A lIU8 amigo8 en Cuba.

H
EMOS visto en el anterior capitulo cómo al mismo tiempo que nacia y se

desarrollaba la tendencia anexionista, el anhelo de la libertad, siempre
la.tente en el pueblo y limpio y puro del cálculo estrecho de la conve

niencia como de la previsión del éxito, se ofl'ecia en las Villas como instrumento á
los planes revolucionarios de Narciso López, que de antemano venia tramando el
proJt.'eto de librar á la Isla de Cuba de la dominación espafiola,

Hemos narrado, aunque sucintamente, las causas del fracaso del movimiento
que habia organizado, su fuga y presentación en el seno de los emigrados, y cómo
su aparición cambió el aspecto de los sucesos, ya como hombre de guerra pronto
á la acción, ya como revolucionario que no tenia más mira, ni más programa que
el exterminio del poderio de Espafia en Cuba.,
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Antes de ponerse al frente de la revolución cubana quiso el general López
que un militar prestigioso y de buen nombre como el General John Quitmann to
mara el mando de ella y con ese objeto estuvo á visitarle en Jackson, capital del
Estado de 1\Iississippi, en la primavera del año de 1850. L6pez le ofreció á nom
bre del pueblo cubano el ca,rgo, pero el General Quitmann no aceptó entonces,
diciéndole que era preciso que de la misma Isla pa"tiera el movimiento revolu
cionario y que cuando esto sucediera, no tendría inconveniente en aceptarlo. (1)

El General López, más afortunado esta vez que las anteriores, pudo organi
zar en New Orleans, con el auxilio del General Henderson y de 1\11'. A de Sigur,
dueño del peri6dico The Piooyune, una nueva expedición contra Cuba que se com
pondría de seiscientos cincuenta y dos hombres bien armados y equipados, y para
su traslación á Cuba tenía á su disposición, al mando de su valiente y entusillsta
amigo el Capitán Lewis, un vapor y además dos buques de vela. Entre los expedi
cionarios no vinieron más que cinco cubanos: José Sánchez Iznaga, Ambrosio JO!'é
González, Juan Manuel Macías, José Manuel Hernández, hijo del célebre Doctor
Hernández, de quien tan merecido elogio hizo ,nuestro Hererlia, y Francisco Ja
vier de la Cruz, bayamés que algunos años más tarde residió en Matanzas. (2)

El 25 de Abril y después el 2 de Mayo de 1850 salieron de New Ot'leans los
buques de vela Georgiano y Susan Lonnd con la mayor parte de los expedicional'ioR
con rumbo hacia ChagreA, pero con órdenes de ir á Contoy, una de las islas lla
madas de Mujeres 6 de Cozumel, á pocas millas de la costa oriental de la península
de Yucatán, donde debían reunirse con el General López, como así sucedió,
trasbordándose al Cl'éole las armas, víveres y carbón y por último los pasajeros,

Al trasladarse los expedicionarios al vapor Créole muchos de ellos, ascenden
tes á unos cincuenta y dos, se quedaron en C,ontoy con ánimo de r<'gresar á los
Estados Unidos, siendo los más hechos prisioneros por las fuerzas navales espa
ñolas. Conducidos á la Habana unos cuarenta y dos, en el vapor Pizarro, fueron
juzgados como piratas por el tribunal de marina, pero merced á las enérgicas
protestas y reclamaciones del cónsul de los Estados Unidos, 1\11'. Campbell, que
obraba con instrucciones del Secretario de la Guerra, MI', Clayton, se sobrescy6
en la causa, devolviéndose los priSIOneros á sn nación, aunque un historiador
dice que todos fueron :lentenciados (1 la pena de confiJ~amientoen uno de los pre
sidios ultramarinos, y que más desgraciados aun cuatro de los que no pudieron
embarcarse en el Créole, fueron ejecutados en Matanzas. (3)

López, mientras tanto, se diJigía hacia Cuba con el propósito de desembarca,'
primero en Matanu18 para atacar la ciudad, pero de ello le bieieron desistir los
matanceros que venían con él y sabían las condiciones de la plaza y los peligros
que bubiera corrido la expedición. Se dirigieron entonces á Cárdenas. A las 4
de la mañana del día 19 de Mayo, cuando ya alboreaba, llegal'on al puc,·to y
desembarcaron sin ningún contratiempo,

A las dos ó tres horas de aquel memorable día ya babía Bido tomada la po-

(1) Datos tomados del reciente estudio del Dr. Hodríguez RObre anexi6n de Cuba á los Esta
dos rnidos.

(2) Plutareo GOllzlUez no" 118eguraoo que con ellos vinieron también el poeta Leopoldo Turla
.Y Pedro l\lsnuel López, RObrino del General.

P) Cuba y ,.'I'Gobicrno--eoll un a¡¡(.ndice de documentAl" hi"tórieos.-Londres, 1853. (El au
tor de este libro fué Pl'tlro José Guitern,~.)
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blaeión, rendida la guarnición de la cárcel y se hallaban prisione1'Os el Goberna
dor Don Florencio Cerutti y dos ó tres oficiales más. Mientras esto ocun'ía en
el centro de la población, el Coronel Puckett, á la cabeza de cien hombres, se apo
demba del pal'adero del felTocarril y hacía encender todas fas máquinas y prepa
rar los trenes para transportar las tropas invasoras á la vecina ciudad de Matanzas,

Pel'O aquel rápido triunfo, lejos de entusiasmar al General López, lo enkis
teció p1'Ofundamente, pues al ver que ningún cubano se unía á los expedicionarios,
comprendió que el país permaneceria inerte y mudo al grito de libertad, "Gn solo
paisano, que ni cubano era, se unió al Genera.l en Cárdenas: Felipe Gotay, natu
!'al de Puerto Rico, que desempefiaba un destino en aquella ciudad y que más
tal'de vendría á morir como un héroe en la sangrienta acción de Las Pozas. Con
tal motivo decidió López reembarcarse y abandonar la Isla, aunque halagado con
la idea de que si las circunstancias le favorecían, volvería á desembarcar bacia
pI centro, lejos de la Habana.

Mientras se llevaba á cabo el reembarco, entró en la población cardenense el
Teniente Don José María Morales, Comandante de Armas de Guamacaro, al
mando de un destacamento de caballería, que fué destrozado por las fuerzas del
bat.'111ón expedicionario de Kelltucky, el que se ha liaba en línea de fOI'ma.ción en
la calle próxima al muelle cuidando del embarque de ca1'00n para el Cl'éole.
Entl'e los valientes laneeros espafioles que mordieron el polvo en aquella jornada
contábase al sargento Carrasco, que dió lugar á la leyenda de su heroicidad, y
para perpetuarla se constmyó en la Cabafia un pequeño monumento,

Tprminadas las operaciones del carhón y del reembarque de los expediciona
rios sin ninguna dificultad, se hizo á la mar el vapor Cl'éole. Así que llegó á
Cayo Piedl'3.s embarrancó, teniendo que echar á la mar gran parte de las C<'1jas de
armas y de municiones que llevaba á bordo, dejando los prisioneros en el mencio
nado cayo.

Celebróse entonces un consejo de guerra, López persistía en su propósito
de desembarcar en otro punto de la Isla, pero los expedicionarios se negaban {t
ello, insubordinándose muchos y apoderándose de la dirección del vapor otros,
pusieron proa á Cayo Hueso, sin hacer caso de las protestas del valeroso caudillo
venezolano, Es fama que el buque fué tenazmente perseguido por el vapor Pi
zal"l'O que lo venia acosando; cayeron en poder de la marina de guerra española la
Georgiana yel bergantín 81lsan Lound, qlIe condujo á la Habana los prisioneros
de Contüy.

En el periódico El Delta, de Xew Orleans, se publicó entonces una intercsan
te carta de nn oficial fl'ancés, en la que tratando de la expedición á Cárdenas,
entre otras dice: ce La misma audacia del General López, eligiendo para su des
embarco un punto tan cercano á la IIabana como Cárdenas, le salvó de ser ente
l'lLment~ destruido, Si lo hubim'a, hecho por el extremo occidental de la Isla, sin
duda se hubiera encontrado con el Pizarra y el Habanero y el resultado puede
imaginarse cual hubiera sido.

« Las más hábiles y más halagüefias combinaciones á menudo se ven frustra
da."l por los más insignificantes accidentes, y por la pérdida de unas pocas horas,
á veces de pocos minutos. LIt dilación que ocurrió en Cárdenas malogró la toma
de ~fatanzas, que quedó abiel'ta y presta á reeibir á López. ena vez asegurada
esta posición, la I'evollleión hubiera comenzado bajo los más favorables auspicios
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y con ventajas que no pudieran haberse obtenido de ninguna otra base, salvo de
la Habana misma. La mitad de la obra pudiera haberse rematado desde el pri
mer golpe.)l

Cuando t()(lavía nadie había osado juzgar, digámoslo asi, el carácter de la
primera expedición de López, Pierre Soulé, en el Senado de Washington, a17.ó su
voz elocuente para colocar al héroe de Cárdenas en el lugar elevado que de justi
cia le correspondía.

Con motivo de los sucesos de Cárdenas, instruyó la Comisión Militar causa
criminal, y en .ella fueron condenados á muerte en rebeldía: Antonio José Gon
í'.ález, José María Sánchez Iznaga, Cirilo Villaverde, que desde un afio antes se
había fllgado de la cárcel de la Habana y se encontraba en New York, Juan Ma
nuel Macias, Pedro de Agüero, Victoriano de Arrieta y Gaspar Betancourt Cia
neros; y á diez afios de presidio, con perpetua prohibici6n de volver á Cuba, á Don
CI'istóball\Iadan.

En 1850 fueron prcsos y procesados en Cárdenas, Felipe Gaunaurd y Basilio
Tosca, por haber tenido una entrevista con el General Ambrosio González, que
vino con L6pez en el Créole. Al fin se les absolvi6 teniéndoseles por compurga
dos con la prisión sufrida y condenándoseles al pago de las costas.

En 1) de Febrero de eHe afio se hallaban presos en el castillo del Morro de la
Habana los hermanos Eusebio y Pedro José Guit€"as, que antes habían estado
encerrados en la prisión militar de San Severino, en Matanza.s, con motivo de
acusárseles de repartidores de periódicoi! subversivos y de proclamas revolucio
narias. En 28 de Junio aprob6 Roncali la sentencia que los absolvi6 y condenó
en costas, sometiéndolos además á estar un afio bajo la vigilancia de la Autoridad,

En ese mismo afio de 1850, el día 10 del mes de Agosto, fué ejecutado en
Cárdenas en garrote vil Bernardino Hernández, natural de Islas Canadas, dueño
de una fonda en aquella ciudad. Tomada ésta por López, necesitó un caballo é
invitó á uno de sus ayudantes á que tomase el primero que tuviese á mano. El
ayudant.e fué á la posada de Hernández y éste le di6 el mejor caballo que tenía
en BU cuadra. No faltó quien con torva mirada observase cuanto pasaba, yapro
vechando la oportunidad, así que el General Narciso López evacu6 la ciudad.
PUBO el hecho en conocimiento del gobierno. Juzgado Hernández por la Comil::li6n
Militar permanente, fué condenado á muerte y ejecutada la sentencia por haber
manifestado que hizo de buen grado la entrega, porque el General López no había
t'jercido en dicho acto coacción alguna sobre él.

La conspiración de 1848 y los amagos de la Isla Redonda arrancaron de su
leütrgo al partido eBpañol, que, cuando lo de Cárdenas, dió muestras del verdade
ro atolondramiento que la sorpresa..le ca.usara, sin emba.rgo de que el apuato de
defensa superó á las necesidades del momento..

Gobernaba á la. sazón en Cuba el General ROIll'ali. La. opinión de los espa
floles integristas le era adversa, por lo que el Gobierno acordó BU relevo. Filé el
primer Capitán General, dice Galiano, que pereció bajo 10B tiros de la opinión
pública. (1)

*
(1) Dionisio Alcalá Galiano.-Cuba ell 1858.
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le Este jefe. que abrió el segundo período revolucionario de Cuba, era nativo
de Venezuela y pertenecía á una familia distinguida de aquella entonces Capita-
nía General. .

le Al entrar casi en la adolescencia ocmrió la revolución de su país, y poco
después tomó servicio contra ella. en la caballería de las tropas reales.

ee De carácter alegre, franco, abierto y simpático, de rostro agraciado, de
cuerpo airoso, diestro en el manejo de todas las armas y de un valor temerario,
que se complacía en desafiar los peligros, pronto logró distinguirse y subir. A la
conclusión <le la guerra, en 1826, era Coronel y gozaba fama. univel'sal de valien-
te, arrojado y entendido milita¡'. .

11 Sea por imitar á Murat, sea por no derramar con su mano sangre de sus
compatriotas, y á esto me inclino más porque parece consecuencia d~ su c,amcter
caballeroso y poético, nunca entró en acción armado de sable, pistola. ó carabina..
Las más impetuosas cargas de caballería las daba blandiendo un látigo ó manatf,
y cada golpe de éste derribaba á un hombre, según he oido referÍ!' á algunos de
sus compaileros de armas, pues era tal su fuerza que doblaba un peso fuerte con
los dedos, como si fuese de acero, y no había caballos cuyos fnegos resistieran á
la presión de sus rodillas. Solamente el célebre, el legendario José Antonio Páez,
que militaba en las filas opuestas á López, rivalizaba con éste en vigor físico
y en ese arrojo irresistible que caracterizaba al Marqués de los Castillejos y que
parece inspirar respeto á la misma muerte,

le Cuando ceBÓ la guerra de Costafirme, vinieron á buscar refugio y recom
pensas en Cuba, multitnd de oficiales y jefes que habían permanecido fieles á las
bandera" de Espalla, Y como la mayor parte de ellos trageron sus familias,
apurado se vió el Gobierno para darles alojamiento y tuvo que construir á toda
prisa un tosco é inmenso caserío de madera en la calle de San Miguel esquina á
la de Amistad, aglomerando allí muchísimas familias de subalternos en pequeilos
departamentos hechos para cada una.

« Entre aquellos centenares de oficiales, zambos, de rostro atezado y enérgico
en su mayoría, brillaban como dos estrellas por sus distinguidas figuras, el Te
niente Coronel Don Ra,món de las LlamoBas y el Coronel Don Narciso López, gi
netes consumados que iban á caracolear por las ta·rdes en arrogantes corceles al
Paseo, que así se llamaba entonces á la que después se titul6 Alameda de Isabel II,
y qne tenemos ahora transformada en parques.

«Yo tenía entonces seis años de edad, y recuerdo como si fuera cosa de ayer,
el entusiasmo con que concurrían las gentes á admirar la habilidad ecuestre de
los dos gallardos venezolanos y los elogios que les prodigaban.

11 Dos rica.s,distinguidas, bellas é inteligentes señoritas, Doña. Ana y Dolla.
Dolores Frías, hermanas del primer Conde de Pozos Dulces, se prendaron de los
amigos y en un mismo día les dieron las manos de esposas.

11 El matrimonio de Llamosas fué feliz: el de L6pez lo contrario, y por su
culpa, pnes lo contrajo cuando no estaba maduro para llenar los dos altos deberes

(1) Por el Seilor Jos{. Quintín Suzarte-en!<u periildico El Amigo del Puls.-Habana 2 de Di
ciembre de 1881.
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que le imponía.. Disipado, amigo del juego J del bullicio exterior, desertaba
f.·ecuentemenb del hogar, dejando en él para guardarlo, lobos, en vez de fieles
mastines. Ln hijo fné <ll fruto de esa unión que tan pronto se destrozó por mu
tuo acuerdo, y López marchó á España arrastrado por su carácter batallador, á
defender los derechos de la inocente Isabel, como se decía en aquella época, ame
nazada. por el pl'etendiente Don Carlos.

« La fama de López hizo que á poco de sn llPgada se le diese el mando de un
regimiento de la guardia real, con el cual llevó á cabo grandes hazañas. Teniente
el má."l model"no de ese regimiento era el Sefior Don José de la Concha, J López
!'impatizó con el joven oficial y lo distinguió y propuso varias veces para ascenHO,
('I'uces y honores. ¡Cnán lejos estaría entonces de imaginar que aquel sn prote
gido le hahía de hacer subir el cadalso!

« Los !'en'icios de López fueron ampliamente premiados por el Gobierno de
la Xación, pues lIc~ó á obtener los entorchados de Mariscal d~ Campo, la. gran
crnz de IHe'lb<ol la Católica con varias cruces laureadas de San Fernando y di ver
KaS otras cOIllleeoraciones, Parecía. llamado á otros destinos y cl'eo qne habría
llegado á ello!', si permanece en la Península J se dedica al estudio; pero ('elillos
y descontentos no sé si justificados 6 no, por poster'gaciones, RU eRpíritu indepeu
diente y poco inclinado á la gravedad le hicieron pedir y obtener su pnse á esta
Isla, donde si mal no recordamos, se le nombró Presidente de la Comisión )[ili
tal' y renunci6 á poco ese empleo, quedando de cuartel.

« El carácter de L6pez, altivo con los iguales y superiores, dulce, afable y
familiar con los inferior'eA, pronto le dió populal'idad y le hizo respetuoso para las
lIutoridades, que olfateaban ya la existencia de una conspiración anexionist,a,
fomentada por los ngentes del Sur de los Estados Unidos, López, incapaz de
adular ni de mendigar empleos, viéndose desdeiiado y sospechado, se retil'6 del
Illnndo oficial y fOl'mó parte activa, comprometiendo todos sus recursos, en una
empresa de minas, allá en la jurisdicción de Cienfuegos,

(( Coucha es el jefe más inteligente, más laborioso, más diplomát,ico y más froía.
mente enél'gico que ha mandado la Isla. Suzar'te cree que López empezó á reci
bir earÍ<1s, verdaderas unas, imitadas otras, de la Yuelta Abajo, en que se le
a8e~uraba que había seis mil hombres alistados, prontos á levantar'se, aunque no
trajpsen más (Iue un piquete de escolta, Y fueron tan repetidas, que al fin se
animó á tentar otr'a vez la suerte; mas como el Camagñey estaba agitado con mo
tivo del fusilamiento de ,Joaquín de Agiiero, la prudencia más elemental y la to
pografía le indicaba aquel punto corno preferl'Ilte,se embarcó con el objeto de
tomar tierra en Nuevitas 6 la Guanaja; mas como esto desbarataba los planes de
RUS enemigoR, se resolvi6 á toda costa á hacerle variar de rumbo y sabiéndose por
una policía bien montada que el vapor Créo!e debía tocar en Cayo HUeRO, allí
fueron á esperarle, seg-CIn se refel'ía entouces, tres naturales del país, que apare
cían complicados en la revolución, y le mostraron cartas diversas, en algunas de
las cuales ellos habían falsificado las firma.'l de algunos jefes del ejército, muy
amistados de tiempos atl'ás con el General, y lo persuadieron de que debía des
embarcal' en Las Pozas,

« C,Lst,tñeda, canario, á quien en sus tiempos de prosperidad le había dispen
Hado el General L6pez muchos favores, no sicndo el menor de ellos haberlt: bau
tizado un hijo, fué el que lo capturó y eutreg6 al Gobierno, En pago de su
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traición recibió un diploma de Capitán de MiliciaA, el empleo de Capitán de I)ar
tido y treinta, mil pesos en oro. »

*
El 23 de J uDio de 1850 se hallaba el General Narciso Lópezde regreso de su

expedición á CárdeDas, eD Grainsville, Estado de Mississippi, COD .Ambrosio .José
González, SáDchez Iznaga y Gotay. AIH le agasajaron extraordiDariamente y el
CoroDel Ives, á nombre del pueblo, le dirigió el siguiente saludo: 11 Bien venido
séais, vos y vuestros compañeros al suelo sagrado de la libertad, donde tenemOA
hogares y santuarios para nuestros amigos, armas y sepulc¡'os para nuestros
enemigos. »

Diseminados en el estado de Georgia los expedicionarios del Crfole, arrestado
Ulpez por las autoridades en Savannah y puesto en spguida en libertad, á excita
ción del pueblo, no desistió de sus Dobilísimos propósitos de realizar la indepen
dencia de la Patria, ocupándose de nuevo en preparar, en Abl'i1 de 1851, la expe
dieión del Cleopatra, qne debía cODstituir el núcleo principal de la revolución y
que estando ya á PUDto de salir es detenida y dispersada por la denuncia de un
traidor, según iDforma Don José Sánchez Iznaga en su opúsculo "sobre el origen
y prog¡'esos de la orden de La Estrella Solitaria.»

El General Narciso L6pez, alentado quizá por las noticias que corrían del
levantamiento de Joaquín de Agüero en Puerto Príncipe ':i de Isidoro Armenteros
en Tl'inidad, preparaba lleno de entusiasmo y de fe, aquella expedición del Cleo
piltra, pero la malhadarla denuncia que hizo el Doctor Burnett" encargarlo de em
barcar la gente, al gobierno federal, todo lo desbarató, pues embargado el vapOl',
los expedicionarios se disolvie¡'on.

Doh Agustín Montes de Oca y Doña Francisca Melean. (1) vecinos de las Pal
mas de Canarias, habían enviado á sus hijos Graciliano y Francisco á esta Isla á
fin de que con su industria reunieran algún dinero y regresaran al pobre y lejano
hogar, desde el cual incesunt<lmente les llamaban aquellos cariñosos padres, para
quienes no era desconocido el estado de agitación en que aquí se encontl'aban los
ánimos, y aunque sus hijos eran unos sencillos hombres del pueblo que no se
mezclaban en cuestiones de política, no obstante, la previsión patel'J1a abrigaba
no escaso recelo acerca de su suerte futura.

Era por los años de 1851. Ya el General Narciso López había venido en el
vapor Créole acompañado de UlIOS cuantos cubanos ':i poco más de seiscientos ex
pediciona'¡'ios extranjeros; había desembarcado en el puerto de Cítl'denas; hecho
pl'isioneros al Gobernador Ceruti y á varios jefes de las tropas de la guarnición y
había vuelto á embarcarse, demostrando con ese rasgo de audacia y de gran va
lor, de todo lo que era capaz aquel insigne y desgraciado caudillo venezolano.

La noticia del suceso corrió por todas partes y con alguna exageración llegó
á la humilde mansión de aquellos isleños. Don Agustín, que no era ningún pa
triota catoniano, Di hombre á quien seducían los ideales políticos, contemplando

(1) Este episodio lo puhlicamos en nnestra Galería de PII/rio/a.< Cu/ml/o., en la Hed>lta Caba y
América,
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de la vida tan s610 el lado práctico y real, escribi6 á sus hijos aconsejándoles que
no se interesaran ni por una ni por otra causa, ni por la de la Metrópoli, ni por
la de los revolucionarios, sino que evitando todo riesgo, se ocultaran mientras
durara la refriega y una vez decidida la acción, se agregaran con mafia. al partirlo
del vencedor. - Ni más ni- menos de lo que ocurría en los turbulentos tiempos de
Cicerón y de Tito Pomponio Atico.

Uno de 108 más activos auxiliares de López, el patriota Ram6n Ignacio Ar
nao, (1) un verdadero hipnotizador, que con su formidable apretón de manos y

(1) "Arnao, que no oculta su sumisión á los caprichosos dictados de la moda, eu vez del mo
derno sombrero de copa debiera llevar el casco alado del antiguo spldado germano, en lugar del
ajustado frac f{orrea y escamosa coraza, embozarse en una piel de lOOn, blandir en la diestra la maza
erizada de pUM y cabalgar en indómito potro del Cáucaso. Con tan arcáico atavío Arnao estaría en
carácter, su a.'1pecto físico habría hallado su complemento en semejante indumentaria.

"Cuando contemplo á este hombre formidable, con sus amplias y robustas espaldas, una calZl\lla
de carne; sus hercúleos puilos, forjados para esgrimir clavas, que no la cafla de bambú, símbolo del
raquitismo moderno; Sil boca enonne, amurallada de fuert~s y apretados dientes, de entre los cuales
sale la frase, por lo premiosa, corno amartillada, pero concisa y eertera, que orna un bigote erizado
y que al igual de los ojos tiene aeentuado carneter felino; su barba euadrada, donde apenas quedan
hilos de ébano; cuando, repito, miro de eerca á e.'1te hombrazo, no plH'do sustraerme á la ilusión,
siempre se interpone entre él y mi retina el eristal de aumento de mi fanta.'Iía exaltada por los re
cuerdos de las proe7.aR de su edad viril, y creo hallarme ante un nuevo Anteo presto á repetir los
prodigios de su vigor corporal. ..

"Consecuencia natura! de su privilegiada organización, ai\alHamos en el b()('cto de que tornamos
los párrafos transcritos, era el horror que Arnao tenía al pe.'Iimismo, constituyendo su credo IlIIl\

1Io"oeiaeión de lI:eneroaa.'1 utopílll<. coro de vírgenes incorruptibles. Esto noo cxplica por qué Arnao,
Cllueado en Norte América y entusiasta 8Ilmirador de las instituciones de la gran República, flllo
durante toda su vida un verdadero romántico, más que por conviceión, por temperamento.

"Miembro de 1M primeras generacioncs de conspiradores, aeept6 un puesto al lado de 'Valker,
confiando en que, si el éxito coronaba la empresa del aventurero anglo-americano, éste le auxiliaría
L'On sus elementos y su esp811a á dar el w>lpe de ~ia á la dominaeión espai\ola en Cuha. Después
del sangriento fracaso de Nicaragua, corno Jefe en las huestes del intrépido Nareiso López, se batió
en POZIlo'l, Frías y San Crist6bal, hMta que tras la derrota, que tuvo su apoteosis en el suplieio del
eaudillo, Arnao, hecho prisionero en la inhospitalaria comarca vueltabajera, fué enviado á Ceuta
con ramal y grillete.-Mientras la historia pronuncia su severa sentencia, es de justicia reconocer
que el genio bélieo de un puñado de eubanoo, que lograron sustraerse á la molicie y degmdaeión de
sns compatriotas donnidos, hallando preferible el suicidio polft.ico á la postración de los parias, no
vaeiló en realizar el saerificio de vidas y haeiendM en aras de eualquier ideal, por remota que fuese
su realizaeión; en ofreeer el concurso de sus esfuerZOll al primer paladín que enarbolase el pabellón
rojo de la rebeldía, antes que ser <<piratas negreros" Ó IItorpe.'I esclavos de un rey," como decía un
poeta de la época. En esos empetios románticos, incoherentes y vagos, latía el gernlen del ideal
nuevo, el ideal de la República Cubana, por lo que realizó tanto!! milagros de abnegación y heroismo
la anterior generaeión.

"Pero Arnao no se limitó á su papel de precursor de los héroes de la revolueión cubana. Má.'I
tarde, el que había arrastrado una cadena en el presidio de Ceuta por haber Inehado por la libertad
de su patria, como ya no podía seguir en su ímpetu de huracán á los gallardos caballeros de Ignaeio
Awamonte, ni á los recios é infatigables infantes del titánico Maeeo, esgrimió la pluma ante la emi
~raeión cubana de los EHtados Unidos, en defensa de sus leales é inquebrantables conviceiones. Lna
comisión militar, ju?~ndo¡o en rebeldía, lo condenó por infidente á sufrir la pena capital en garro
te vil junto con el láuguido y espiritual trovador bayamés José Joaquín Palma.

"Si entonces Arnao no podía arrostrar 1M cmentas penalidade.'I de una campaila, tan ruda de
suyo como la de la guerra cubana, jamás rehusó el combate personal, que él provocaba por el d~
cato más leve á su honra, y si Ferrer de Couto no hubiese salido tan lllal trecho de su duelo con Pío
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su sugestiva mirada dominaba á cualquiera, conoci6 á Graciliano Mont.es de Oca
y lo atrajo sin necesidad de gran esfuerw al servicio de su causa, que era enton
ces la causa de los patriotas cubanos. El joven islefio habia estado coloeado en
el café El Diorama, situado donde hoy está El Lottvre, y en aquella ocasi6n Re ha
llaba sin trabajo y Arnao le di6 el encargo de buscar prácticos para la nueva ex
pedici6n que preparaban L6pez y sus amigos.

El capitán pedáneo de Guadalupe ocupó varios papeles al hermano de Gra
ciliano, y entre ellos unos versos de carácter subversivo é infamante, como decian
entonces los integristas, y que como docnmentos reveladores de la opini6n popu
lar de aquel. tiempo, y no á titulo de perfecta obra literaria, damos á conocer al
terminar el relato de este trisÍltl episodio de nuestra revolución.

En su peregrinación en pos de un hombre de mar que tuviese pericia en las

R08Ildo, el caballero andante del incondicionalismo hubiera tenido que cruzar su tizona con la espa.
da del veterano ex-capitán de Walker.

IIComo escritor caracteriza á Amso su proea sobria, lacónica, y aunqne atildada y castiz:\, janlás
alcanza la pomp8 y fluidez que tan alto colocan el sonoro período castellano. Aquí se revela una
vez más su antor á la gente puritana. EIlcritor sin imaginación y sin espontaneidad, más que Uil
verdadero escritor, fué un gramático enantorado del arte literario, contribuyendo á poner tmbas á
S08 inllpiraciones el nimio celo con que pulía, limpiaba y fijaba su estilo, correcto y puro, lo que le
valió del chispeante Tomás Mendoza el calificativo de purista castigado.

IILos Apuntes de Viqje, en que describe su Canlp8fl.a en NiC81"8gl1a, la descripción del colegio Gi
rard, una serie de artículos críticos en que es fanta que dejó á Villergas siu plumas y f'aC8reando,
algunas poesías satíriCM y multitud de artícul08 políticos y literari08 sepultados en las colecciones
de nuestras publicaciones: he aquí lo úuioo que el paciente bibli6filo podrá ofrecer á las generacio
nes futuras como labor del gener080 obrero.

IIAunque Arnso, ya como soldado, ya como escritor, no fué má.q que un magnífico esbozo, el
prestigio del primero eclipsa el brillo de la ejecutoria del segundo. La única producción suya que
sobrevivirá, 108 Apuntes de Viaj~, y más como documento histórico que como lucubración literaria,
en corroboración de lo que hem08 dicho, viene á poner el prosador al servicio de la fama del guerrero.

IIFué un compuesto del caballero de la Edad Media, siempre resuelto á verter HU sangre por HU

dama, su honra y su p8tria. ... ideal, y al mismo tiempo de esos campeones de la Libertad que, como
Garibaldi, iban á romper una lanza do quiera que la diosa estuviese aherrojada.

IIHay veces en que la muerte como un púgil a881ta á su "íctima propiciatoria, que lucha con ella
á brazo partido y se prolonga el tremendo duelo con SUB alternativas é indecisiones hasta qne sobre
viene la derrota del predestinado, cuya de88p8rición n08 p8rece entonces el cumplimiento necesario
de una ley fatal. Pero en otras el siniestro caballero, arrailtránd08e romo una sierpe, ocultándose
como un asesino vulgar, aguarda á su advel'88do Jl8r8 herirlo á mansalva en el instante más feliz,
tal vez cuando se vanagloria satisfecho y regocijado de su privilegiadaor¡l;llnización, violento y cer
tero como un rayo le asesta la cobarde pufl.alada. Entonces, como creemos que se ha violado la le~'

natural, rechazam08 la evidencia como si fuese el fallo mafioso de un tribunal arbitrario. Y es que
echant08 de menos la resistencia, el pugilato, la condici6n de la vida en este inmenso campo de hata
lla. Así ha 8Ucumbido Arnao, 8U adiós fu~ un ¡ay! IlIStimero, cayó sin vidl\ como el guerrero en la
celada, sin oir 108 disp8f08 Jl8r8 ponerse en guardia.

«Hombre de hierro por la inflexibilidad de 808 convicciones, por su consagración finnísima á la
conquista del gran ideal, la constitución de la nación cubaua; que aleccionado por 8U laboriosa ex
periencia y por las tendencias de temperamento fiaba el logro de 8U.'\ anhelos patri6tiC08 á la eficacia
de la fuerza¡ hombre honrado y sencillo, que jamás pactó vergonZ088B tmnsaooiones con el advel'88
río, en cuyo pecho jantás se eutibi6 el acendrado amor á la p8tria y el odio profundo al responsabll'
de nuestras comunes desdichas¡ cubano sin tacha y sin miedo, ap8recerá á 108 ojos de la posteridad
como esas rocas que se elevan sohre las olas, desafiando sus furias y sus embates, inconmovihll'!l y
ofltullosas, m08trando s08'frentes coronadas de luz entre 108 vestigios de tanto uaufragio y la pesti
lencia de tanto cieno. ,,-JUAN DE LAR GUÁSDIAS (.'Jfanuel de la Cruz). El Cubano, Xoviem
bre 29, 1887.
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costaR de esta. Isla y pudiera servir de pl'lí/~tico al invasor, tuvo Graciliano la in
fausta desdicha de tropezar con un paiAAno suyo nombrado Domingo Padilla: ron
quien se pURO al habla en el muelle de Tallapiedra., ofreciéndole ópima. recom
pensa; mas no hallándolo dispuesto para la empresa, por su indicación dirigióse
á Pantale6n Montes de Oca, un pescador y guadañero, que supo rechazarlo ron
bl'io. .A la ma·ñana siguiente, (eHto acontecía en los primeros días del mea de
Ahril de 1851), volvió Gl'aciJiano tÍ vel' á su paisano, quien le ofreció ponerlo en
conexi6n con el sujeto que con tanto afán solicitaba, y haciéndolo así, lo llevó á
casa del mahonés Guillermo Cintas, matrieulauo de mar, quien le hiw creer que
accedería á !mR deseos, conviniendo ambos en tener una entrevista definitiva para
acordar lo necesario al siguiente día en el café de Marte y Belona.

Cintas, mientras tanto, refería lo ocurrido á sus amigos Font y Cabrera, de
cidiendo los tres consultarse con el abogado Don Calixto José González, hombre
servil y gn noso de honores y condecoraciones, que creyendo obtenerlos, se prest>n
t6 con el traidOl' Cintas al Capite'Ín Genel'al Don José de la Concha, quien no
tardó en disponer la captura del confiado joven Montes de Oca, la que se llevó á
éabo en un billar próximo á la Puerta de Tierra, donde nuevamente se habían
cite'l.do éstc y el desalmado Cintas,

Sometido GraciJiano al procedimiento que inici6 la Comisión Militar, fué
declarado convicto y confeso del delito de traición, que sólo había. intentado y que
no habia lll'gado ni siquiera á la condición de fl'ustrado. Por ese hecho mereció sin
embargo, aquel mártir de la. patria, ser condenado á muel'te en garrote vil, pena
que con denod!\do arrojo y gran serenidad es fama que sufrió en el campo histó
rico de la Punta en la mañana del 29 de Abril de 1851, AAlpicando para siempre
con su sangl'e la manchada conciencia. de sus despiadados delatores. (1)

*
López no desmayaba en su empresa. Después del embargo del vapor Cleo

patra empe7-ó á preparar con los restos de esta expedici6n la del Pampero. Su

Ven á mi Cuba, que Re mira hollada
Por la odio8l\ codicia del tirano,
Aquí, do gime el infeliz cubano
Lamentando su suerte d~iada;

uDulce collMuelo de mi patria amooa,
Valeroso guerrero americano,
Ttí, que en un tiempo con lanza en mano
DefendiBte una testa coronada,

Ven, y ondulando tu bandera hella
~hre los muros de la /f;ran Cabafla,
Dpje st'tlienta la ambición de E'lpnfia

Al ver el !linro que alcanzó tu estrella,
Estrella 'lue la gloria de Di08 hizo
P8ra hocertc inmortal al tí, Xarciso."

(1) He 8qní IlIS incoherentt'S rimll8 íl (lue nos helllO/ol referido:

uHI\.'lta cuándo, cielo S8nto, u A
Se ha de ver mi nato suelo
Aj1;obiado por el duelo
Que le imprime Cllta cadena!
y ttí, que cual alma en peua,
Oyes mi ple~aria ardiente,
Yen ~07,()/\() y diligente
<iue ~'a de libertad el grito suena,
y PIll'S que inten80 por doquier retumba,
Ven, libertador, !'álvanOB de la horrible tumha,

Yen Xarci80, (lue el cielo te en\"ía
A Slwarnos del cruel PUr¡(lltorio,
Pues es harto e\"idente y notorio
Que así se ven 10M de la patri8 mía,
Yen, que elm8rtirio de 18 suerte impía,
Xn podpm(l!< sufrir los cubano!',
Xi á ('sos torpes é infames tiranos
El yugo dI' su npgra alevosía."

NARCISO LOPE7.

SONETO
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amigo SiguI' aprontó su fortuna y la de sus hijos, sacrificándose con noble abne
gación por la causa de Cuba, (1)

El plan de López esta vez era desembarcar en el Departamento Central, así
lo asegura el ]\fayor Schlesinger, uno de los generosos húngal'Os que le acompa
ñaron en el viaje, no expresándose ni pOI' él, ni pOl' los mismos biógl'afos ue Ló
pez, las causas que le hicieron en mala hora variar de plan. (2) Recordemos lo
que ha dicho Suzarte de las cartas que entonces empezó á recibir el General y lo
de la misteriosa visita de aquellos tres cuhanos complicados en la conspil'aci6n,
que fueron expresamente á Cayo Hueso á hacerle desembarcar en las Pozas, y
entonces tendremos la explic<'tción de estos sucesos,

Al salil' el Pampero de Nueva Orleans informaron al General López que el
vapor sólo llevaba carbón para un viaje de dieciseis singladlll'as, y al cabo de
las cinco, contadas desde la salida de aquella ciudad, hallándmie frente á Key
'West, le informó el capitán Lewis, el mismo que mandó el Créole, que no habia
carbón sino para tres días má,s; por lo que el General resolvió seguir dil'ecta·
mente á Cuba con las únicas fuel'zas y armas que llevaba, con el Pl'opósito de
fiue una vez efectuado el desembarco, volviera el Pampero á buscar la Aegunda
expedicióu que debía cael' sobre la parte Oriental de la Isla, mientras él llamaba
la atención del Gobiemo hacia O~cidente,

Hallándose cerca de Cayo Hueso determinó llegar á aquel puerto, donde sin
duda recibió la visita misteriosa de que habla Suzarte y adquirió exager'adas no·
ticias de los alzamientos de Agüero y de Armenteros. Dice el Doctor José Ig-
nacio Rodríguez que cuando López esbba todavía en Nueva Orleans y SUi){) la
noticia del levantamiento, exclamó con profunda melancolía: «]\[e parece que
veo lo que va á sucedel', Esos mOZOR sin experiencia á las pocas de cambio
son batidos por la.'l fuerzas espaiiolasj se les hace prisioneros; se les juzga suma
riamente: los fusilan; me presento yo, y agobiado el país por efecto moral de
esas f'jecuciones, no encuentro quien me apoye, ni responda á mi llamamiento, JI

Pronto se vió que esta profecía quedó cumplida. al pié de la letra. En esos mis
mos términos narrados por el Doctor Rodríguez, nos refería lo oCUlTido el Señol'
Plutarco González, quien indignado, negaba resueltamente la acusación hecha al
llngareño, su gran amigo, de que había sido la causa del fracaso de Joaquín de
Agüero y Agüero, (:~)

(1) La Verdad, 10 de Abril <le 1859.
(2) La Independencia de Cuba. Ueseña históriel\ de la expedición de Ill.'I P07.1\.", Ó aventuras de

Cuha y Ceuta, por el Mayor Luis Hchlesiu~er. Traducido para La Voz de la AlIlhil'lI, periÓllie{) II1Ie
publicaha en New York (1¡.l66) ,Juan Manuel Macias.

(:~) PLl"TARCO GoxzAu~ y TORR~:".

(De nuestra Galerla de Patriotas Cubanos)

Naci6 este patriota el día 28 de .Junio de 182'2, en I1l1a fillca que poseía su padre Don ,Jo:;¡', l¡.:
nacío, en la falda Norte del Pan de Matanzas, Inrtll\o de Corral Nnevo. De'IDelldía de una de 1"",,
Illlí." anti¡,:ull8 familias matancerns, pues dU bisabuelo Don Juan Manuel de la Barrera, era sal'
~ellto mayor de la eiudad, y In defendiú en 1i62, etundo los ingle.ses invadieron In Isla.

A los cinco ailos perdió á su padre, y su madre se tl"llo"ladó 1\ ~latanzllS para ponerle, después (le
haberle enseñado las primeras letra", en la escllela que á la sazón dirigía Don Pedro del Sol, una
de las cuatro creadas por el Ayuntamiento de la eimlad., Uno de 10.'1 m¡Úl remotos y b'TaWl< recuer
dos de Don Plutal'C() era, el que consermba de los días que en su infancia pasó en aquel plantel.
El y !'\us compafieros oían con verdadero júhilo, desde que asolllaba á alguna distancia, el mído del
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según los datos oficiales de origen espailol, se componía de
ochenta hombres, y según los de origen cubano, de cuatro
(Véase el número 86 de La Verdad de New York de 26 de

Bello y noble espectáculo fué sin duda, dice el húngaro Schlesinger, con
templar aquel puilado de valientes, aquel caballeresco grupo de desinteresados
soMados que iban á bordo del Pampero, dominados por el entusiasmo y guia
dos por el generoso móvil de auxiliar á un pueblo que yacia encorvado bajo el
más atroz de los despotismos, y á quien se suponía presto á alzarse en rebelión
para derrocarlo.

La expedición,
unos cuatrocientos
cientos cincuenta.
Agosto de 1851.)

Estaba dividida en nueve compailías, organizadas en tres r<'gimientos nomi
nales, que debian completarse con reclutas de la Isla. Rabia un regimiento nú
mero uno, de infantería, mandado por el Coronel Dowmnam y el Teniente Coronel
Rugues, que componian las compañías A, B, C, D, E Y F, cuyos capitanes J"es
pectivos eran Ellis, Johnson, Brigham, Gotay, JackHOn y Stewart, con una fuer
za total de unos doscientos diecinueve hombres. El regimiento número 1, de
artillel'ia, á las órdenes del Coronel Crit.t.enden con 114 hombres, consistía de las
compailias A, B, C, bajo el mando respectivo de los capitanes Kebly, Sanucl's
y Kew. Los cubanos, en número de CUll.l'enta y nuev~, formaron desue luego una
compailia y un regimiento nominal, titulado ler. Regimiento de PatriotlUJ Cuballox,
al mando del capitán I1defonso Oberto. Entre ellos estaba Manuel Fleury, F'"an
cisco Alejandro Lainé, Antonio Falcóu y el poeta. Francisco Curbia. Habianue\'e
húngaros y nueve alemanes á las órdenes del capitán Schlicht. Iban además, como
oficiales del Estado Mayor el capitán Radnitz, los tenientes Sewold y Rekendorff
y en clase de ayudantes el coronel Blnmenthal, el mayor Schlesinger, el teniente

cMn1l\je del eminente patricio Don Tomás Gener, quien acostumbraba. visitar aquella escuela d08
veces por semana como Inspector nombrado por la Diputación Patriótica de la Sociedad de Amigos
del País de la Habana, J como Don Pedro del Sol, era muy Revero y partidario de la doctrina: II que la
letra con Bangre l'ntra, 1I así que se aproximaba á la casa el entusillBta catalán, acérrimo enl'millo
del sistema, wían al maestro que prl'Suroso escondía las disciplinllB y la palmeta. Recordaba (;on
zález que Gener pra un hombre de seis y medio piés de altura, de frente de alabllBtm y de color
sonrosado, qne gozaba de un II:ran prestigio y que cada vez que iba á la escuela se sentaba en el
mismo banco, al lado de los jóvenes e8COlare.~, donde permanecía d08 y tres horllB, complaciéndose
en oirles responder á las preguntas del maestro y en hacerle él también algnnll8 otrll8.

El respetable presbítero Doctor Don Manuel Francisco García, que en Corral-Nuevo bautizó á
Don Plutarco, siendo después cura de Matanzas, quiso inclinarle á sell:Uir la carrera eclesiástica pa
ra la que aquel no tenía ninguna vocación; lIBí es que, unas veces dedicado al comercio y otr118 de
8l'mpefiando destin08 del Gobierno, pa.'lÓ su adolei!l'encia y S11 juventud en la bellísima ciudad de
108 paisajes alpinos, de 1118 verdes praderll8, de los pintorPBCos valle.~ y de los ríos de cristalinas
all:UlI8, donde ostentan 8U hermosura mujeres encantadorI\Bj donde nacieron y vivieron hombres de
extraordinario talento, y fué en un tiempo bien llamada Atena.~ de Cuba. Eu ella resonaron 1M
Iirllll de Heredia, Millillés y Plácido, y se di8tinguieron Tomá.~ Gener, Domingo Del Monte, José
~Iill:uel Angulo y Heredia, José María Casal, .ToRé Victoriano Betancourt, los hern11ill08 Guiteras,
B~ni¡!:no Gener, .To.ié Manuel y Fmucis:JO .Tímeno: sUrll:ieroll métlicos tan notables como el malogrado
y Mnto Dominll:O Madan y PBCritorcs tan sohresalientes, como Nicolás Heredia. De ella salieron
para lllll filllB de la revolución, nutrida falange de valer080s j6vcnl.'S en 1868 y en 1895, algun08 de
10ll euales han llegado, como el pundonoroso y heroico Pedro RetRnenurt, á ser generales en el ejér
eito libertador, y bajo su azulado cielo se han cometitlo crímene>l espantosos, en 1118 nefantlas épo
Cal! de los proconsulados de O'Donnell, Valmaseda y Weyler.

En aquel medio vi\'i6 Plutarco Gon7..lUeZ, ha.~ta que pn lfl49, en que empezó ios trabajos revo-
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Miiller, el Dr. Fourniquet, de cirnja.no, y Mr. G. A. Cook, de Comisario. Eran
unos 408 hombres, que venian bajo el mando de los Generales Narciso L6pez y
PragaYi éste como Jefe de Estado Mayor.

A las cuatro de la mafiana del dia doce de Agosto de aquel afio de 1851, el
mismo dia del martirio de Joaquin de Agüero en Puerto Principe, desembarcaba
la legión libertadora en Playita8, á cuatro leguas á sotavento de Babia Honda.
El General bizo volver en seguida al Pampero, que hasta allí lo había conducido
al mando del mismo capitán Lewis, quien un afio al1tes lo había llevado á Cárde
nas en el Créole, con el fin de que en Nueva Orlcans demandase los restantes
refuerzos y se dirigió á las Poza.'>, cometiendo el error de dividir sus escasas
fuer1.as, pues dejó á Crittendell en el Morrillo para custodiar el convoy de pertl'e
chos que allí quedaba.

El General Don José de la Concha, que desde el 13 de Noviembre de 1850
había tomado el mando de la Isla, venia decidido á sostener la Monarquía de
Isabel Segunda, Reina absoluta de esta opulenta factoría y á aplicar t.odo el ri
gor de las leyes militares á cuantos se atreviesen á atentar contl"a sus sagrados
derechos.

Así que tuvo noticia de que un vapor desconocido navegaba en di."ecciÓn
~ol"Oeste de la Habana, y creyendo qne pudiet'a ser el en que venía Xarciso
I.JÓpez, dispuso la salida de una columna de cazadores al mando del General
Enna, en el vapor Pizarro; que una fuerza de caballería fuese conducida á remol
que en una goleta y todo lo demás cOllsiguiente á fin de que desde el momento
del desembarco se encontrasen aislados los patriotas y con fuerzas enemigas que
los combatiesen.

1LU'ionarioo que constituyeron el ideal de roda llU vida, unido al movimiento que di6 In¡¡;ar á la ex
pedici6n de :'iarciao López, y después á los levantamientos de Joaquín de AKÜero, en Puerto Prín
('ipe, y dI" Isidoro Armentero.'I, en Trinidad, prelltó snll servicios I"n 1011 trabajos de organi,..ación que
para 1'11"" !le prl"paraban en los E.'Itados Unidoo, dondl" se \"i6 preciRado á residir hllllta lRilR, l'n qnl"
mh'ió á Cnba. Desde esa fecha hasta 1868, haciendo frecuentes viajt·s á dicho país, permanl"C'ió
t>n ~Iatan"A'I consagrándose oon perseverant~ esful"rzo á coadyuvar á lo que hacían sus oompatriotas
para dar vida á la formidable insurrec<'i6n que esta1l6 en Yara en 1868. Durante los !liez aflos elt'
la oontienda, nuestro Don Plutarco elItuvo emi~rado en Nueva York, y fué uno de los miembros
má.'I at'tivos y laboriosos de la Junta Cubanll. Escribió en casi todos los peri6diOOl! separatista.'I y
para la Ent'iclopedia Británica de Appleton, redactó varios trabajos en in~I(.8, idioma que llej{ó lí
dominar por completo. Allí le sorprendi6 la Gnerra Chiquita, y no volvi6 !lefinitivaml"nte á Cubll
haqta 18R9 oon la enfermedad que lo ha llevó al sepulcro el 22 de Octubre de 1~98.

En ~[atanza.'Iloconocimos y viFlitamos con frecuencia, oyendo de sus labios el episodio dI" la
muerte (le Plácido, que ya hemos referido en la pál{ina 169 de este libro. Tenía ardiente fe I"n 1"1
triunfo !le la independencia!ll) su patria, por la que había tenazment.e trabajado durante toda sn
"ida, llevando su !lesinteresado patriotismo, hasta el extremo de realizar una vez cuanto l){)/!t'ía y
organizar con su prodncto una expedieitm para auxiliar á sus compatriotllllalzadoFl en annlls I"n los
campos de la patria.

De franco carácter, de noble y genero>'t) eorazólI, de imaginación anliente, adoraba íL su patria,
y en sus últimos ail.os, enfermo y casi iUVl\lido, se lamentaba ineesantemente de no poder emplea\"
sus hercúleas fuerzas en los combat,cF\ (le In titánica lucha que de nuevo emprendieron sns compa
triotlLB en Baire, y qne vió, en fin, I{loriosamente terminada. Tal fné lU¡uel entusia.qta patriota,
que á pesar de sus cuarenta atlos de re~i!leneia en los E'Itados Unidos y de sn aqpecto, por sn e!lu
cación y I'IlS maneras, de anglo-sajón, era en el fondo de su alma, uno !le 10!l tipos mlÍ.~ dil{Tlos!le
r('('()rdaci6n del remlucionario cnbano.
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El comandante Guerra, Teniente Gobernador del Mariel, fup. pI primero que
á la cabeza de la guarnición de este pueblo junto con la de CaballuoR, inttlutó opo
nerFle al paso del General L6pez y de sus valienteR soldados. Pel'o en la primera
deFlcarga fué herido dicho jefe por una bala en una pierna (que fué necesa
rio ampntarle) y hubo de retit'arse completamente batido y con gran pérdida
de gente.

Enna aC~Lmpó en San Miguel, á dos leguas de laR Pozas, y dividiendo tam
bién su ejPI'cito, ol'llenó al comandante VilIar, con tres compallías y algunos ca
ballos, que man'hase sobre el Morrillo contra Crittenden, mieIltra.~ que él con
cnatro compañía8 se dirigió á. Las Pozas, donde la situación de los libertadores
era más ventajosa. Los patriotas recibieron al enemigo con mOl,tífero fuego y
después de causal'1e una pérdida muy considerable, según refiel'e el mismo Gene
ral Concha en sus Jfemorias 80bre la I8la de Cuba, le hicieron desalojar la pobla
ción, Alentados por tan brillante triunfo y cuando ya Enna se retiraba con sus
derrotadas tl'OPI\.8, continuaron las fuerzas de Narciso López el ataque. pero tu
vieron que suspenderlo con motivo de la muerte del general húngaro Pragay.
También murió en el combate el denodado patriota cubano Ildefonso Oberto.
Los mismos cspafioles confiesan que si las primeras operaciones se desquiciaron,
dcbióse á la imprudencia de Enna; y que si la acción de Las Poza.~ no fué un
¡f"J<ralabro militar, su efecto moral fué bien desgraciado. (1)

Estos combates tuvieron lugar el 13 de Agosto. El 14 salió de la Habana
el brigadier ROMles con cinco compallías y cnatro piezas de montaña y el 15 Re

hallaba ya reunido al General Enna con una fuerza de cerca de dos mil hombres.
El 17 se encontraron los combatientes frente á fl'ente, en los palmares del cafetal
de FríaR, en los momentos en que los patriotas, comprendiendo que no podían
resistir el choque impet,uoso de la formidable columna espai'l.ola que sobl'e ellos
venía, iban de retirada para eludir el fatal combate. Cuando bajaban una coli·
na, 8úbitamente fneron atacados por la caballería enemiga. «Tal fué el mo
ce mento, dice Concha, en que adelantándose el intrépido General EDila con una
ce mitad de cll.7,adores sobre el flanco enemigo, para detenerlo en su retirada., reci
ce bió á corta. distancia una herida mortal, que le puso en el caRO de mandar ha
ce cer alto á su columna, suceso desgraciado qne int.errumpió las opel'aciones
ce aquel día, y que valió á los pit'atas su salvación, aun cuando se hallaban ren
ce didos y fatigados hasta el punto de haber tenido que descanAAr á legua y media
ce del cafetal de Frias. )) (~)

El autor del opúsculo titulado El General Narciso López y la I~lu de Cuba, (3)
refiriendo estos suceSOR, dice lo siguiente: «Comprendió L6pez que habia sido
ce infamemente engallado y comprometido, pues los criollos, lejos de unirsele, fue
ce ron los que más le molestaron y más dallo le hicieron como prácticos en el te
ce rreno, Tanto las tropas como el paisauaje, que tan activa cooperación presta
ce ba á aquellas, hacían la guerra con tal encarnizamiento, que fusilaban acto
ce continuo, sin conmiseración alguna, á todo expedicionario que rezaga.do por la.
ce fatiga y el cansancio tenía la degracia de caer en sus manos. López resolvió in-

(1) Dioni",io Alcalá Gnliano, Cuba en 1858.
(2) ClIba.-¡;J<tudio8 polltiC08, por Don Carlos de &dano, ex-diputado á Cortes, Madrid,

18i'!, p{tg, 52.
(:1) ClIrneas-1!'<51, firnlado con 188 inicialCfl D. T.-3'2 pág8.
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/( ternarse en las lomas del Cuzco, y con tal objeto tomó un práctico, pero el pérfi
/( do criollo, dirigiéndole por veredas desconocidas, le condujo al cafet<'l.l San Juan
(( Bauti~ta Ó Frías, donde el valor del invicto caudillo americano se ostentó con
(( toda su energía. y donde se desplegaron toda su pericia y demás dotes militnres
(( pal'a cubl'irle de imperecedera gloria y llenar de admiración al mundo. Detcr
(( minó dal' allí á sus tropas algún descanso: mas apenas empezábase á preparar
(( algún alimento, se avistó una columna de eaballería, que por el camino real
(( M'ILnzaba sobl'e ellos, y breves momentos después se encontraron frente á fren
(( te. Aunque acometidos de improviso, no por eso perdió López su serenidad
/( habitual, y disponiendo hábil y prontamente su reducida tropa, se apercibió
(( para el combate. Vna fuerte columna de caballel'ía se presentaba por su fl'en
(( te; amenazaba sn izquierda el General Enna con su infantería y le cortaba la
(( retira.da por la espalda otra línea de caballería. Empero, López, con su herois
(( mo sin ej~mplo, bate casi instantáneamente la primera fuerza de caballería; y
/( volviendo cara al General Enna, le vence también, poniendo en completa dis
/( perRión á su gente. En tal conflicto el jefe español, indignado de la cobardía
/( de los suyos, se coloca á la cabeza de unos cuantos que aún le rodean y marcha
(( al ataque en persona; mas, inútil fué su esfuerzo, pues todos quedaron con él
« tendidos en el campo. Desembarazado López de los que por el frl'nte y costa
« do izquierdo le habían acometido, parte terrible como el rayo sobre el r<:'sto de
(( la {'aballería, que se había situado á su retaguardia; mas, amedrentada esta
« fuel'za, no se atrevi6 á resist,ir al bravo americano y deja paso franco á aquel
(( grupo de héroes, que sigue su victoriosa marcha, proclamando su triunfo. Diez
« mil soldados operaban entonceR sobre López. La guarnición qne quedaba en la
(( Habana no llegaba á mil hombres. Quiso correJ'se á Pinar del Río, mas un
(( horroroso temporal le sorprendió en la sierra y fatigándole su gente, le mojó el
(( pequeño resto de sus municiones.

(( POI' lo que después de un encuentro desastroso en la finca Candclal'ia de
{( Aguacate, con el coronel Elizalde, los pa.triotas se dispersaron, quedando López
{( con siet,e valeroso!! compaileros, entre ellos el sargento Miguel López, que se le
{( había paEado en Cárdenas. Quedahan ciento treinta y siete hombres, tranRi
(( dos de hambre, de sed y de fatiga, que no pudieron resistir el poder de una
Ir nación entera combinado con la furia de los elemeutos.

(( Entonces decidió, para salvar á 10R suyos, entregarse. Con ese intento y
(( Hin comunicarlo á nadie, toma un camino trillado con dirección al Pinar del
(( Rangel, acompailado nada más que de los siete que con él quedaron después
« del funesto combate de la Candelaria, y auuque le manifestaban su extraileza
" de que hubiese emprendido aquel camino peligroso, él seguía aoelantc, haRta
{( que tropezó al doblar un recodo, con una partida de dieciseis hombres, á cuya,
{( cabeza estaba un tal .JosÉ DE LOS SANTOS CARTAÑEDA, á quien López había sal
« vado la vida en tiempol:l anteriol'es. Eran todos criollos, yal verlos exclamó el
(( héroe indignado: ¡esto es lo gue me quedaba que 1'1'1'.' De San Cristóbal lleváronle
(( fL Guanajay. ~Iandó Concha al )Iariel el vapor Pizarro, que llegó á la Habana
{( con el prisionero á las nueve d{> la noche del 31 de Agosto. A esa misma hOl'a.
(( fué puesto en capilla en el castillo de la Punta, para sufrir al siguiente día.
" 1? de Septiembre de 1851, á lILH siete de la mañana, la m Ilerte en garrote vi 1. Sólo
{( se le permitió ir á verle, ante testigos, á su cuñado el Conde de POZOR Dulces. ))
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Hablando Goicuría. de L6pez, dice: (( pero aquel magnánimo guerrero no en
contr6 el país en la favorable aptitud á qlH' Cil'cllllstancias supervinientes lo
llevaron en 1854, 1)

Su amigo .José S{wchez Iznaga describe de esta manera su muerte:
(( El l? de Septiembre, sobre un cadalso levantado por el despoti~mo, se vi6

un héroe que puesta su confianza en Dios, decía: (( Mi muerte no cambiará los des
tino8 de Cuba; por ti muero, » dijo, y su alma se remont.6 al cielo. Era L6pez, el
magnánimo Lopez que moría.

« Cuba entm'a se estremeci6 y la luz de una estrella solitaJ'ia que se elevaba
sobre el horizonte de la Reiua de las Antillas, penetr6 en las densas tinieblas del
despotismo alumbrando el camino de la uni6n. fe y valOJ', Íluico que conduce al
camino de la Libertad. »

Las fuerzas de Crittenden fueron vigorosamente ata<'adas en el Morrillo por
las del comandante español Villaoz y no habiendo podido obtener su' uni6n con
las de Lbpez, ~(' embarcaron en cuatro lanchas con el objeto de salvarse, yanda
ban en solicit.lId de un buque americano, cuando fueron sorprendidas en la pasa
de Alacranes y en cayo Levisa por el vapor Habanero, que los engañ6 enarbolan
do la bandel'a IImericana. I..os cincuenta y un pl'isioneros fueron condncidos á
la Habana y ejecutados de diez en diez en la esplanada de Atarés, sin previa.
formación de causa, concurriendo á presenciar tan horrible espectáculo los espa
fioles residentes en la ciudad; y apenas ajusticiados clly6 sobre sus cadáveres una
desenfrenada turba, mutilándolos horrorosamente, Ent.l'e estos desgraciados S('

hallaban muchos j6venes de las principales familias de Nueva Orleans, como
MI'. Victor KCJ'l' y otros, Este suceso no hubiera ocurrido si en vez de 'Vebster
hubiera continuado en la Secretaría de Estado el enérgico Claytoll, que antes ha
bía salvado á IOH cuarenta y dos prisioneros de la Isla de Contoy, aunqu(> es ver
dad que conforme á la proclama del Presidente Fillmore, ('stahan fuera de leJ y
no tl'nínn derecho á la protecci6n de los Estados rnidos.

Esos V1Llel'Osos anglo-americanos, predecesores de los héroes que en el glorio
sísimo año de 1898 nos ayudaron á emanciparnos de la dominaci6n espafiola,
fueron de esa manera fusilados é infamementc ultrajados el día 16 de Agosto d('
1851 en las faldas del castillo de Atarés, fecha memorable que el canto del poeta
mártir Juan Clemente Zenea ha grabado para siempre en el corazón de los cuba
1I0S. ¡CoilH'idencia singulaJ'! Para expiación de tan hOl'l'endo crimen, la pri
mel'a fortaleza española de la Habana donde se al'Ti6 la bandera de Espafia y se
iz6 la anglo-amel'icl\na, fué la de Atarés. En la bahía de Sant.iago de Cuba
expiaron también nuestros crueles opresores, el día :l de Julio de 1898, el
martirio del Capitán Fry, del General O'Ryan, de Bembeta, Alfaro, Pedro de
Céspedea, Jesús del Sol y de los demás expedicionarios del Virgini1l8, todos los
cuales hubieran perecido á manos del sanguinaJ'io Burdel, á no haber sido la
enérgica y viril actitud de MI'. Lambton Lorl'aine, Comandante de la fragata in
glesa la .Niobe. (1) El suplicio de estos piratas, dice Alcalá Galiano, fué un rasgo
de terrible, pero oportuna y á la larga clemente Ilet'eridad espafiola!

(1) « PRDJt:R EPISODIO,-16 DE AGOSTO DE 1851.-Vrillle horas después y Cuba Be habría per
dido para E.~paña, pero quizás también para los cubanos. A mediados de Agosto de 1851, el General
L6pez invadió y tomó poResión del pueblo de la8 Pozas, acompañado de un punado de valientes.
Cincnenta ~. un americanos de 108 que componían la leWón sagrada, abandonaron la santa empresa y
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La cobarde tl:aición del jefe de la partida de guajiros que capturó á Narciso
López tuvo al fin su expiación. He aquí en qué términos refiere La Verdad, de
New Orlcans, 10 ocurrido el 20 de Octubl'e de 1854:

(( 1tIl'ERTE DE CABTA:REDA

e( A Dios no plegue que vengamos hoy á entonar himnos de regocijo sobre un
cadáver. La sangre del'ramada pesa siempre sobre nuestro corazón con inmensa
pesadumbre, pero hay sangre que no la der.'aman los hombres, sino que la derra
ma Dios en ciertos momentos solemnes de la vida de los pueblos, y á esa sangre
debemos pedirle su significación.

(( La sociedad en su propia defensa puede matar: esto nos 10 enseiiaron desde
nu~stra infancia en las cáwdras y en los púllJitos, y el pueblo no olvida jamás 10
que una vez aprendió. En el caso de C1Lstai\eda la cuestión sería la de saber si
eR la sociedad la que le dió muerte. E8to, pOI' de contado, nos lo negarán nuestros
tiranos y los viles satélites que los defienden: esto nos 10 negarán los que en la Isla
de Cuba simbolizan á la sociedad bajo la forma de su Gobierno; los que ignoren
que éste allí tiene pOI' misión la de op"illlir' á todo un pueblo inerme que gime
maniatado bajo la amenaza de treinta mil bayonetc'l.s; esto nos lo negarán los que
no sepan que ese mismo Gobierno tiene jueces pagados que apellida de injidencia
y verdugos con librea que tronchan la vida de los cubanos por sus actos, por sus
palabras y por sus pensamientos.-Esto 10 negarán los que hayan olvidado que
ese Gobierno tiene tarifada la delación, recompensado el espionaje, derramado el
oro sobre .todo aquel que le pl'ocure una víctima cubana que sacrificar en aras de
su intlaciab16 voracidad.

(( La sociedad en Cuba no es su Gobierno: él:!te es sn antítesis, su enemigo,
su opresor, el que la despoja de sn Rubstancia, el que la mata en su inteligencia,
la asesina en sus aspiruciones, la anonada en todo lo que hay de más sagrado
para el hombre, en su pensamiento y en su libertad, -La sociedad en Cuba tiene
el derecho de derramar la sangre de ese Gobierno; primero en el campo de bata
lla" vencida en las emboscadas, disuelta en las tinieblas, desarmada con el cuchi
llo, mutilada con el veneno. - Diente P91' diente, ojo por ojo, esa es la ley bíblica
de las sociedades oprimidas.

(( La muerte de Castaiieda no tieue otl'll. significación, Hagamos abstraccióli
del hombre: él representaba una idea, una idea complexa, triunfadora. En él no
se mató sólo al verdugo de López, al IlSeSillO de RU bienhechor; él perRonificaba

retornaban en un bote pam 8U país mUlIldo embar{{¡udO!le l'U alt~1 mar, fueron l'apturndos por un
mpor espafíol, que los llev6 prisionl'ro!! á la hahía <ll' la Hahaua: á l'AA Rllzón 8e hallaha surta eu
puerto la corbeta americana Al/muy, maudada por HUJIllolf, quit'n sin ~nlida de tiempo pidió al
Capitán General la eutrega de los pri!!ioul'rosj é!!te>le ne¡.(ó .í atoced:'I' '1 la demauda y entonce!l Hau
dolf le comnnicó que si á la caída del sol de aqul'1 día no le l'ntrl'¡..'!\ba lO!! prisionl'ros, él los tomaría
á la fuerza, y se hizo á la mar. Los prisiollerth~ fueron ejecutado8 á \¡~.. doce dl'l día en el glacis de
Atarés. El comandante americano, coutando las hOl"llo", "euí!' á toda mílquina á cumplir su palabra
y bombanlear la Habana, y estando ya á sólo una milla de distancia y datlas las órdeues oportunas,
lo a,;stó la 8arranac, quien le hizo se!lales lUI'lI que e8J)~r'~~e; puesto!\ al habla los dos comandantes,
el de la Sarranac le iutimó que 8(' retil'llm, lo que tuvo que obedecer Randoll porque el de aquella
era de superior gratluacióu. Hi la SarranllC se hubicra demorado media hora siquiera, la suerte dl'
Cuba estaría hoy en la categoría de I(lS hechos COD!!Umatlos,-C. R. VILLAYERDE. lJ
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además la traición recompensada, el estímulo para. los incautos, el ejemplo para
los cobardes, el sarcasmo y la irrisión de los vencidos.-Castaf'íeda, en su maldad
y en su orgullo, en su vileza y en su depravación, simbolizaba al Gobierno, era la
encarnación del Gobierno de Cuba.-A éste, no á aquél, se dirigió el tiro de muer
te.-Como Roldado de Espaf'ía podía vivir.-Como cubano vendido al opresor y
partícipe de sus gracias, su hora había sonado. Y sonó con la precisión histórica
de los Slwesos providenciales.-Para la inmolación de la víctima faltaba el gran sa
crifica,dor. El General Concha, que ciñera su frente de coronas de flores, llegó á
tiempo marcado para solemnizar el holocausto de expiación. - Esta es la ofr'enda
que Cuba reservaba á su venida, esos los festejos preparados al vencedor, ese el
homenaje destinado al verdugo de la Punta y de Atarés. Así protestan los IHle
blos cuando se preparan á la acción.

« No husqupis al matador: no tiene nombre individual, esa bala la dispal'Q la
indignación de toda una sociedad herida y lentamente asesinada en sus dereehos
y en sus aspiraciones. ¿Qué importa que no tenga jueces asalariados, ni verdu
gos de nombramiento real? Su Í\lsticia divina no la encomienda Dios á los doc
tores de la ley, ni á las Comisiones militares.-Desencadena el rayo 6 pone la
lIluerte en manos del primero que pasa.-Así murió Castaf'íeda, así dehió morir.
A López y á Agüero, á Facciolo y Montes de Oca, los asesin6 la justicia de Espa
ña.-A Castañeda lo mató la justicia del pueblo, que es la justicia de Dios.

(( Quiera el cielo que esa sangre abra los ojos á nuestr'os tiranoR, dpsengllñe
á los iluaos y prepare el camino de nuestra salvaci6n!"

CORltESPOXDEl'C'IA DE (( LA VERDAD»

(( Señores Redactores de La Verdad.-Habana, 15 de Octubr'e de lH;";4.
l( Un hecho importante y significativo, pues que pregona cuán inevitnble es la

justicia divina y demuefitra la existencia, el desarrollo, el progreso de la idl'(/, que
naee de los patíbulos y de las per'secuciones de la tiranía, acaba de perpetrarse en
cHta capital. 'ral es la muerte inferida al infame José A. Castañeda que tan co
bardemente entregó al heroico mártir de la libertad cubana, al nunca, olvidado
~ARCISO LÓPEz.

f( El día 12 del corriente, á las siete de la tarde, hallándose aquél en el caCé
de Maril' y Bdolla, dos balas certeras de ~lIla pistola disparada por mano diestra y
resuelta, alcanzaron á la cabeza del ma.1vado, logrando fugarse el patriota ven
gador de la odiosa tr'aici6n, por medios que nuestros enemigos llaman cobardes y
alevosos, pero que califican de justos los sentimientos y los principios dc una
pausa gloriosa. El que aprovechándose de las fatales circunstancias de abandono
y aislamiento en que se encontró el ilustre caudillo, en vez de conducirse POl' un
sentimiento generoso, se escud6 eon okos hombres armados para apoderarse de
la víctima y entre~arla á sus verdugos, no debía recibir en pago de su aeción si
1\0 una muerte por la espalda, una muerte sin otro riesgo por parte del agresor
que el de caer' en manos de los timno8. ¡,Quién es el hombre que querría degra
darse midiendo sus fuer7..lls cuerpo á euerpo con seres tan envilecidos? Nosotros
pomenZlunos ahora nuestra revolución; y al recorrer la historia de todas las qUl'
han suscita<lo los puehlos en la conquista de sus derechos, vemos que lo!:! malva-
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dos que se unen á los opresores, que cometen bajezas semejantes á las que dieron
motivo á que López pereciese en el cadalso, han muerto como ha muert.o Casta
fieda: han satisfecho 8U deuda, han pagado desastrosamente su infamia, Los
enemigos de la causa jU8ta, los opresore8 y 8U8 dete8table8 adict.oR vituperan esos
actos; pero los ensalza la gran masa del pueblo oprimido; y 8e sonríe la Patl'ia al
ver desaparecel' á los que la persiguen é infaman. Declamen cuanto quieran los
que en la algazara propia de foragid08 celebraron la carnicería y mutilaeiones de
Ataré8, los que cantaron, beodos, la víspera y el día del suplicio del pr'imer héroe
de nuestra libertad, mientras nosotr08 lamentábamos la desgracia y jurábamos
venganza eterna. Hoy n08 toca á nosotros celebrar el hecho anlHl\1e por una
causa más noble y digna.

lf Se disponen las medidas y diligencias más exquisitas par'a dC!'!l'ubl'ir al ae-·
tor y se han hecho algunas pri8iones; pero ya se ha puesto en !'!alvo el (lecidido
patl'iota, y acaso á esta fecha se hallará entre vosotros. (1)

rr El día 13 se verificó el entier'ro de Castafieda, sin acompañade un solo ca
rruaje al cementerio, aunque el Gobierno le hiw los honores militar'es que le ('0
rrespondían al grado de Capitán con qne fué premiada su cobarde villania. Xo
tuvo otr'o séquito que su hermano, dos I'omisarios de policía y unos cuantos guar
dias civiles, temiendo sin duda un tumulto del pueblo. Sin embargo, fué tan
grande la muchedumbre agruparla en el cementerio, que se temió que estallase la
efervescencia; y desde luego procedieron á dispersarla los guardias civiles, aunque
sin fruto, porque se vier'on obligados á luchar contra la resistencia munifestada á
grandes gritos para impedir la sepultura del traidor'. El sable de llllO de los
guardias golpeó á un iudividuo de los que daban voces para que no se le echase
tierra al cadáver, y al momento exhaló una chispa eléctrica: el pueblo I'omenzó á
arrojar piedras y ladrillos, viéndose obligados los comisarios y los eivileH á refu
giarse en la Casa de Demente8, mientras llegaba el auxilio de la tl'Opa anuncia, 1'0

IDO se efectuó, dispersándose la muchedumbre que conocía la dl'sventaja de de
vol ver piedras por balas.

(( El acontecimiento que refiero es de Dlucha mayor impOI'tancia de lo que
pudiera creerse. De él se desprende la grande idea, el hecho cie.. to (nuestl'os
enemigos mismo lo confiesan) de la existencia de lo que ellos llaman un partido
y nosotros calificamos de espíritu revolucionario, Los patriotas cubanos lo han
aplaudido: una parte del pueblo se ha desbOl'dado hasta tocar' la vía ele los he
chos. El pueblo de Cuba empieza {¡, conocer su fuerza. Ya sabe que en laR ca
lles tiene ripios y ladr-illos para acomete., á los esbirros haciéndolos huir'; máH
adelante encontrará en los bosques jamo;!, chwlos y garr'otes, hallar'á después ma
chetes, rejones y pufiales y al fin temll'{¡, rifl&3, fusiles y cañones. Temblad tim
nos, la idea se levanta de los sepulcros, la idea progr'esa, la idea triunfará!

(( Y vosotros, bajos y vile.s delatores vendidos al cOl'rompido gobier'no, tem
blad también! ws nombres de Calixto Gonzá.lez, Luis Cortés, el célebr'e fiRcal
Mendoza y hasta el del Decano de los delatores, Ferrety, de antigua recordación,
resuenan de labio en labio; y ¡ay! de ellos si no dejan el país antes de recibir el
condigno castigo de sus crímenes eontr'a la Patl'ia, de sus pervel'sida(les eontr'a

" (1) Tenemos noticias positivas de Key West (Cayo Hueso seK\Ín troonl.'('iún vulgar) de haber
llegado allí un jo,-eu robUllto y \·aliente, que aún conserva la SIlti!lfacción de haber !lido el \·englldor.
Hu nombre es nuevo para DOl!Otros, pero lo bemO!! inscripto ya en la lista de los héroes. (X, de la H.) u
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nuest1'a sagrada causa, El pueblo por primera vez ha insultado un cadá.ver, por
que ese cadáver no era. más que la. representación del asesinato cometido en el
defensor de la libertad de Cuba, El pueblo no ha podido ser humano con un
ent€ degradado rechazado por la humanidad misma. El pueblo ha hecho ju¡;ti
<'ia y la justicia del pueblo es la justicia de Dios.

" Espero que ustedes anotarán este hecho en las páginas de La Verdad mien
tr'as yo concluyo esta carta con las mismas palabras estampadas en el artículo
del Diario de la Marina referente á este suceso, aplicándolas á nuestra pl"Opia cau
sa. Por cada gota de sangre derramada brotarán á millares los patriotas á quie
nes nada arredra en el sentimiento de su libertad é independencia. La muerte
de Castafieda avivará el entusiasmo, el patriotismo cubano; he aquí el resultado
más positivo de un hecho cuya. importancia nada atenúa y cuya siguificación es
altamente comprendida. Sin tiempo pal'a referirme á OtroR particulares, los re
serva para oh'a ocasión sn afectísimO-Pl';PE ANTONIO. II

11 ~Im;lln; DE CASTARF.IlA.

CÉS.\R! &1' lira no filé inmolado l'7I el Senad{) ~in ninguna olra formalidad que reilÚil1Úl< puiíala·
11m., .in ninguna olra ley que la liberlad de Roma.

f<LXlaiíedfl! L~~e bandido, ha ~ido juzgado ~in 011'0 prof'I'~O que IUttl billa, t<iu 011'0 fallo qlk' el del plll'Mo.

Para ven~ar á su mejor caudillo
La joven Cuba que rencor exhala,
Sino tuvo el acero de un cuchillo
Tuvo el plomo encendido de una bala.

Bala que como un rayo ha respondido
A tanto grito, luminaria y fiesta,
Que en el taller del pueblo se ha fUlulido
y fué ayer elocuente su protesta.

Cobarde delator de oprobio l\eno
La sociedad le rechazaba en vano,
y hoy, por fin, arrojMe de su seno
Como arroja un cadáver el O<'eano.

Brazo noble fué aquel, mallo rohusbl
Que hiere y el principio jU8tifica,
y una sentencia que allte DiO.'! el< j lIl.m
En su ha."ltama frente notificu.

TI~ no hlll!Clt8te ¡oh pueblo! el torpe abrig¡.
De un trilJUnal, ni de un proceso falso;
Tu propia ley, tu mano dió el castigo
,\1 que .'le abó á la 80mbra de un cadalllO.

Ya eu la corriente popular penetra
Tu prowsma de'pellB8 infinita."l,
l'na qneja, un agravio e8 cada letra
SIL~ páWnas con !llUlgl'C están escritas.

Vallo es que tn opresor fiem promeM
Alce con un dogal, que no una espada,
y abra á la libertad un ancha huetlll
Del despotismo l\On la dura azada.

Con tu Mngre inoceute y generoB/\
Puede ¡oh pueblo de Cuba! qne se halague.
" Mas un día llegará que la ancha f08l\
Al l'uvooor y al azadón .'le trague...

Jos~; AOlTHTÍN QlTINn:Ro.

El matador de Castañella ~e llamaba :Nicolás Yignan y Allanza, pet'O se caUl
bió de nombre allleglLr á Nueva Odeans y tomó el de NICOLÁS VENG6, Era de
Santiago de CUbIL y estaba empleado en el Rastro, en la. Habana, cuando mató á
Castañeda. AJ Ilegal" á ~ lleva Orleans se dió á conocer, primero que á nadie,
al Conde de POZOR Dulces y fué éste fluien lo presentó al Lugareño y á. Pedl'o San
tacilia. Yignau no tenia enemistad pel'SOnal con Castañeda. Creyó que sn ac
ción em neecsaria y no tu vo otr'o móvil que un sentimiento puramenre patl"iót,i
co. Era Vignau como de cuarenta años, de pequefia estatura, trigueflo, con los
pómulos salientes y de penetrante mirada. Era poco comunicativo: de aspeetQ
t-étrico, dejando adivinar á primera vista su resolución y energía. No probán-
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( [,<1 Discltt<ión del jue,-es 7 de MIU"'7,() de 190\. )

dole el clima. de. Nueva Orleans, se fué á México, pero allí continuó enfermo y
fué á morir de disentería á una hacienda de la 'rierra Cáliente, situada á gran
distancia de aquella capital. Cuando dió mue,"te á Castañeda se hizo acompa
ñar de cuatro hombres de su confianza que le guardaban las espaldas, Yingut,
Agustín Montoro, Pintado y Machado.

En la causa criminal instruida por la Comisión Militar nada pudo esclare
cerse. En ella fueron comprendidos Carlos ColinA, Silvestre Pérez de la Hera,
que en 1869 fué á morir oeportado á Fel'llando Póo; Agustín Montol'O, Camilo
I.lÓpez, Rita Balbín, Porfirio Valiente, José Machaoo, José de J. Muñoz, Manuel
Fuentes y otros que fueron absueltos, condenándose en rebeldía á Yignau á ocho
años de presidio.

*
El mismo año de 1851 fueron proee8adofl JeAN" AaxAo, (1) Rafael Monzón,

Nicolás Andrés, Domingo Santaya, Felipe Hernández, )Iiguel Acosta y Carlos
Colins, PO," introducción clandestina de fusiles. En la noche del 8 de Octubre de
1850, hallándose ocultos en la tenería oel Ynmurí varios soldados del Regimien
to oe infantería de León, en unas canteras, vieron llegar á varios individuos en
solicitud de unas armas recién desembarcadas en aquel punto y saliendo de su
escondite, dieron la voz de alto y dispararon contra ellos, hiriendo uno de los tims
á AXllao.

En 5 de Enero de 1851 el general Concha confirmó la sentencia que impo
nía á Arnao, )Ionzón, Andrés, Santaya, Hernández y al anAente Colins la
pena de cinco a'ir>s de preaidio y á lo;; dos últimr>s á la de relegación á la Pe
nínsula.

*
No se concibe como Narciso López, que había ganado grados y conocimiento

combatiendo en el continente contra los llaueros de Páez y en España contra los
fanáticos soldados de Zumalacárregui, qu~ conocia bien la topografía de la Isla y
que siendo por sus aptitudes demostradas el caudillo militar de la insurrección.

(1) "UNA LUZ QUE SE HA EXTINllUIDO

" Con sus cubellos blancos y el ('uerpo doblado por el peso de los allos, ha muerto ay!'r, !'ll la villll
d!' Guanabacoa, el integéITimo patriota, el incorruptihle ciudadano, el padre ejemplar, Don JUlln
Arnan.

IC Perteneci6 á la generaci6n madre de los buenos y de los revolucionari08. Fué un perpetuo cons
pil"l\(lor contra la dominaci6n española, á la que no Re dobl!'g6 jalllá.~. En la !'migraci6n ful· un
patriarca; recuerdo viviente que derramaba luz que fué alumbrando el camino de lo..~ que fueron
después colaboradores con Céspedes y con Martí. Xo ha tenido la patria cubana, sollador más ideal
de su independencia que el viejo Don Juan Arnao. ümspir6, escribió, propa¡¡;ó. Allí qUeltan su~

folletos y sm libros que atestiguan sus constantes labores y sus continuos anhelos. Ya en sus lllti
m()l\ momentos, pedía un poco de más vida, IJara v!'r despl!'gada la bandera de su patria, sola, 111
l'>ltrella solitaria, que veía siempre en el mundo sideral de su fantasía.

IC Debe de todo!! modos haber muerto SlItisfecho. El, cumplió como bueno. Como hueno lo reci
birá la madre tierra, que como premio al patriarca desterrado le supo recoger su lÍltillla queja, su
postrer congoja. II



250 Iltieiadores y Primeros JIá1,tires

fuese á desembarcar en la región más angosta de Cuba, en la menos culta y ade
euada para desenvolver fuerzas numerosas y la que, estando más cercana á la
Capital, había <ffi ser defendida por el Gobierno con mayor facilidad y mejOl'es
elementos, La única explicación plausible de este error del jefe venezolano, es lo
de la versión de Suzarte, ó la suposición de que, á pesar de no ignorar el levanta
miento de Agiiero, antes de venj¡, á Playitas, creyese que el Camagüey había
respondido alzándose como un solo hombre al grito ~e su insigne adalid en San
Francisco del Jucaral, y que las Villas lo harían á la voz de Isidoro de Al'men
teros; cr'eencias probables, por otra parte, que el rumor popular, aumentado por'
halaglL<101'as visiones del ensueño y de la fantasía, llegadas hasta él al embarcarse
en ~ ueva Orleans y en Cayo Hueso, le hicieran fácil imaginar que ya bullía en
Cuba un poderoso ejército de bisoños campeones de la libertad que ansiosos esta
ban aguardándole para ponerlo al frente de la legión emancipadora, Quiz{t lo
creyó así, y para llevar la confusión y el pánico á las autoridades españolas
<.Iesembarcó en Vuelta Abajo, imaginando en sus sueños generosos que el país
eHutba dispuesto á secundarle y que más btrde, de triunfo en triunfo marcharía
sobre las Villas, donde estuvo á punto de pronunciarse en 1848, donde residían
SlIS amigos y simpatizadores más devotos y donde podría arrastrar' soldados es
pañoles que habían pelea.do á sns órdenes; de aquel yerro seguramente se deriva
ron las causas que llevaron al sangriento fracaso de un movimiento preparado y
organizado bajo los más favorables auspicios,

Hablando nuestro excelente escritor Manuel Sanguily dl' los propósitos del
general Narciso López, dice con razón: « que el general fué más activo que re
flexivo; mlis predominantemente emotivo que impulsivo: que desde la adolescen
cia no hizo más que pelear, y que su iniciación en la carrel'a de las armas se debió
á un estado moral que decidió de su destíno, El'a, pues, y no podía ser más que
un combatiente, dice, un guerrero del tipo español, un paladín de la raza )' la
escuela del campeador de la leyenda y el viejo cancionero, "

En el rápido y exacto boceto que hace nuestro amigo de la vida del general
López, conviene en que puesto en contacto con los conspiradores anexionistas de
la Habana, en 1848, fuera también partidario de esas ideas, lo que no se atreve
{t afirmar sin probanza; pero que en 1850 era declarado anexionista, aserto que
comprueba con dos proclamas suyas de aqnel año al salir en la primera expedi
dón en el CI'éole, y otra del siguiente año, cuando se preparaba ó 7.arpaba en el
Pmnpao en busca de la derrota y de la muerte.

Pero la constitución provisional que trajo á esta Isla en Sil segunda y desag
trOBa expedición y la proclama que más adelante insertamos, comprueban hast,a
la evidencia que las ideas del general López habían cambiado y que entonces es
taba decidido á constituir la República de Cuba, libre é independiente.

*
EL CORSO RICORSO DE VICO

El Tribuno Cubano, N. y, Agosto 24, lH76,

le En el bien escrito artículo le Querer es poder," que aparece en La Indepen
dencia, del 5 del l'ol'l'iente (agosto), ocurren varias omisiones que nos proponemos
rehacer, no por otra cosa sino porque de ellas resulta menos saliente la posición de
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López en los negocios de Cuba, durante l'lU corta peregrinación por los Estados
rnidos.

« Convenimos con La Independencia, que para aquellos que ignoran que
« Querer es poder J) debía parecer gigantesca, loca, la empresa de desarrollar el
plan de revolución en Cuba desde los Estados rnidos, por un hombr'e que no
tenía dinero, amigos, prosélitos, conocimiento del país, siquiera del idioma. Y
añade La Independencia, que todo lo allana la fuerza de voluntad de un hombre
alma noble y corazón de acero. Admitiendo que estas frases son verdaderas, grá
ficas y hasta elocuentes, no expresan, en nuestro concepto, la verdad histórica
r'especto del general López, ni pintan al vivo el contraste que se propuso estable
cer La Independencia entre ese grande hombre y los pigmeos que hoy manejan la
cosa pública de Cuba en esta ciudad.

« La presencia del general Narciso López en este país tuvo por causa primor
dial la cobardía y mala fe de los mismos que hoy representan el gobierno de Cuba
libre en el extranjero. Los senores Miguel Aldama, José Autonio EcheverTía.,
José Luis Alfonso, Manuel Rodríguez Mena y algún otl'O, que mencionaremos.
formaban el Club Habanero, que eu 1848, se proponía invadir su patr'ia con una
fuerza de voluntarios ameI'icanos, bajo las órdenes del mayor general 'Vorth,
terminada la guerra de México, capaz por su número, de efectuar en ella uu
eambio radical de gobierno, sin desgracias ni tl'astornos, que pusieran en peligl'O
la institución de la esclavitud, ni los grandes intereses de la Isla.

« Desde el principio de ese año, había el Club deRpachado á México á Rafael
Castro, para verse con 'Worth y ajustar con él los términos y la época de la iuva
sióu. Contemporáneamente había perfeccionado López su plan de alzamiento en
Trinidad y pasó á la Habana en busca de prosélitos. Allí tropezó con Echeverría,
á quien cariñosamente l1amabl~ el paisanito y hacía las veces de Secretario del
Club. Natural fué el hacerse mutuas explicaciones sobre los proyectos que se
traían entre manos, y 10 peor, que celebrasen un acuerdo. que tuvo fatales con
secuencias.

« En efecto, López estaba listo con su couspir'ación para dar el grito el 24 de
Junio de 1848, pero el Cluh no lo estaba y pidi6 á aquél un plaw dentro del
cual se prometía que llegarían los invasoreR; porque en su afán de no producir
trastornos en el país, quería que la revolución siguiera, no precediera á la in
vasión.

« Entr'et<'1nto, el gobiel'llo e!'lpañol tuvo noticia cierta de lo que se tramaba en
las Villas y se echó á prender á tr'oche y moche; con cuyo motivo López, pam
escapar y salvar á sns amigos, casi todos presos, fug6 y apareció en Bristol,
Rhode 1sI<'1no.

« Por supuesto, como todos sabemos, la invasión no tuvo lugar; pero el Club,
que obraba impelido por el temor de que se proclamase la República en España y
decretase la emancipación de los negros en Cuba, según se haUía hecho en Fran
cia con los de sus Colonias, se vió más que nunca comprometido á mirar pOI'
López, esto es, seguir sus pasos en los Estados Unidos y ver el modo de dirigir y
regir sus empresas expedicionarias. Poeo más ó menos el mismo papel qlle hoy
8.(I'lí desempeñan dos de los miembros principales de aquel famoso Club con las
empI'esas de los que desean ayudar la revolución de la patria por su propia
cuenta.
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(( Por su parte López, apenafl lleg6 al pais y se orientó un poco con algunos
('ubanos ret:liuentes de antiguo, comprendi6 que abundaba en grandes elementos
pal'a la empresa que ocupaba sus pensamientos,-un pueblo amigo de novedades,
gran número de oficiales y soldados, frescos de la guerra. de México, sin empleo y
WtnollOs de continuar la carrera llena de aventuras alegres, mucho diuero en
todas las clases Hociales, soberania democrática completa, y un deseo vehemente',
daro, público de una pal·te de la nación de ext~nder el area. de la libertad, me
tiendo á Cuba con sus esclavos en la Unión de los Estados Unidos soberanos y
libres,

(( De todo lo que habia visto, oido y palpado, di6 López por trasmano cuenta
detallada al Club de la Habana, el cual, entusiasmado, prometi6 apoyo y recur
1l0í', y remitió en efecto á principios de 1849 nnos $ 30,000. Con dicha suma y la
que pudo alzar López entre los cubanos y amigos americanos, y á. mediados de
('He miHmo año, tenia reunidos sobre 870,000, con los cuales haNa comprado el
vapor FUIIIIY y fletado los vapores Sea Gull y el ,Ne1L1 Orlea1lIJ, y organizado una
pxpedición compuesta de 1,200 hombres y municiones correspondientes.

l( Pero sucedió, que cuaudo el Club de la Ha,bana tuvo noticia de estos gran
des trabajos ele L6pez, ya el ruso había apagado la revoluci6n europea. en Hun
gl'ia, Cal'1os Alberto habia arrojado la espada en los campos de la altl~ Itnlia.
Luis Xapoleón, hecho presidente de la república en Paris, preparaba el golpe de
estado de 1852. 1'0 era probable, pnes, que la chispa revolucionaria saltase á
España, ni que se tocase á la esclavitud de Cuba.

11 Desde este punto empezó á cejar el Club de la Habana y á. enseñar la pun
ta Ufl la oreja. Xo estaba compuesto de revolucionarios, sino de varios amos de
esclavos que propendian á la evolución, de ninguna mauel'a á la revoluci6n de su
patria. Pero era preciso vigilar y regir los movimientos de L6pez y á eso se dedi
c6 con empeño el Club, caso de usarle como instrumento para amenazar á. Espa
ña, é impedir que llevara adelante sus proyectos de expedici6n por su propil\
Cllenta.

11 Para dio, por m~dio del paisanito, le prometi6 á L6pez más fondos, con tal
que en vez de 1,000 hombres, condujera á Cuba una expedici6n fuerte de 2,000.
AMí se hizo, se entr6 en mayol'es gastos; pero no llegaron los nuevos fondos parn
los primeros días de Agosto de 1849, como estaba convenido; y entretanto, no
pudiendo el gobierno americano hacerse de la vista gorda por más tiempo, se echó
sobre los barcos expedicionarios y puso embargo Jormal á. su salida.

l( y aqui tenemos otra vez al guerrero, al revolucionario, al hombre de mun
do, (( de alma noble y corazón de acero, » al invicto y caballeresco López, á merced
del Club de la Habana, mejor todavia,--engañado como un niño por tres 6 cua
tro hacendados de Cuba, euyos consejos guiaba el sagaz administrador del ferro
carl'il de Güines.

11 'renieudo que entrar en algunas disgresioDes, que alargalian mucho más
este artículo, dejamos la relación de los trabajos de López, para. UD segundo y
quizás tercero. ¡) (1) (Ignoramos si estos artículos llegaron 6 no á escribirse. Xo
hemos dado con ellos.)

(1) En el e~petliellte gubernativo iustntido contra Ambl"Ollio GoUZlUez, Joeé M~Sánchez Izna
ga, Cirilo Villa\'ertle, Jnan Manuel ,MlICíll8, Ldo, Pedro Agüero, Victoriano Arrieta, GlI8p81" BetAll
court Ci8neros y Cristóbal ~[adan, que en XuevlI York forlllllban.la Junta Promol'e4ora de loa i,,~
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ACLARACIONES

(De La Independencia, de Kew York, de 4 de :\'lar7,o de Hmq
« Sefior Don Juan B. de Luna.-New York.
« Estimado amigo: Con gran sorpresa y profundo dolor acabo de leer en un

folleto que lleva por título Facts About Cuba (1875) dirigido al Congreso de 108

Estados Unidos, con la autoridad de los nombres José A. Echeverría y Miguel
Aldama, que MI'. Cl"ittenden y sus compañeros fueron á Cuba eu una expedición
bajo el mando del General Narciso López, á promover la anexión de Cuba á 10R
Estados Unidos. El respeto que siempl'e he 8entido por la memoria de aquel
hombre tan noble y generoso como pel'seguido y desgraciado, me impone el trish.~

deber de dirigir á Vd. estas lineas para asegurar de la manera más positiva, que
el General Narciso ;López sacrificó sn elevada posición social y cuanto en el mun
do tenía, sólo por conquistar la INDEPENDEXCIA de la Isla de Cuba; no promolJió,
aceptó la idea de anexión como necesaria para nnificlu la opinión de los cu
banos, y conseguir la cooperación y ayuda de la Junta Revolucionaria de 11\
Habana, compuesta en su mayor parte de anexionistas.

« El General López, lo recuerdo muy bien, siempl'e sostuvo eu el círculo de
sus amigos, que el pueblo de Cuba libre era el único qUE' tcnía derecho á decidir
en tan importa.nte cuestión y que el deber del ejército libertador era ROmeterlo á
su discusión.-De Vd., &.-JUAN }lA~l'EL MAciAS.

« Londres Febrero 6 de 1875. )

*
PROCLAMA DEL GENERAL NARCISO LOPEZ

He aquí la que trajo en su última expedición. Es un documento que cons
tituye el verdadero programa de la inRurrección que para libertarnos de E:-!paña
declaró el invasor ilustre:

« Cubanos:
« Vamos á apresnrar el día en qne la Patria libre é independiente tome el

puesto que le corresponde entre las potenciaR de la tierra por sus naturales dere
chos y por su actual importancia y población; ese día que ya sería ignominioso
retardar, y desde el cual podrémos ostentar con orgullo en el universo entel'o un
nombre glorioso y nacional. Los compatriotas y los amigos vuestros que me acom
pafian y que me obedecerán hasta llegar á él, traen como yo, la firme resolución
de morir 6 conquistarlo. Esta es la mejor respuesta que puedo dar á vuestro
llamamiento y el homenaje que merece vuestro patrioti81l10.

(e E8pafioles y canarios, que así en traje de soldado como sin él sois nnestros

_ POWiCOB de Cuba, consta que después de dictada por el Con.'!ejo de Guerra la correspondiente sen
tencia contra los acUll8dos, toelos ausenteB, presentbse Don Joaquín ~laelan, vecino de la ciuelad de
Matanzas, IIOlicitando que se !lUspendieran los efectos ele aquella sentencia, por la cual fup condenado
su hijo Cristóbal á la pena de diez afios de presidio nltramarino, y se le concediera licencia para re
gresar á esta Isla. Del mismo expediente aparece (Iue en 19 de Marzo de 11<;)2, fué. arrestado el
mencionado Don Cristóbal en la fortaleza de la C"baña, de donde se le permiti6 plIIllIr á la ca."'lI
paterna, y una vez abierta de nnevo la causa se le condenó á la pena de ser relegado de la Isla, re
mitiéndosele á la Penínsnla, donde sería vigilado por la anooridad, sentencia qne aprobó el ¡¡;eneral
Concha en 5 de Junio de 1851.
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hermanos, pero que el opresivo gobierno de )Iadl'id y sus agentes quieren hacer
nos nuestros enemigos á fuerza de invenciones calumniosas, para mejor sujetar
nos y explotarnos á todos: cont€mpla.d la justicia de nuestra causa, y unidos
pomo hermanoE! y opl'imidos, destruyamos para siempre la tirania de este bello
snelo qne nos es tan querido, y alcancemos la gloria de aquel dia,

II Hombres todos de todas las naciones, que vivís bajo el bello cielo de Cuba,
no lamentéis más la eselavitud de BUS hijos; se sabrán hacel' libres y se harán
dignolol de la libertad, Apoyad sus esfuel'zos y ellos os bendecirán, y la gran causa
de la humanidad os quedará también reconocida,

II Tanta gloria, tanto bien, no se adquieren sin grandes sacrificioH, voluntacl
fuel'te y ciega decisión pal'a ejecutarla, La salud de la Patria debe ser nuestro
norte y nUClltra ley suprema, yen tan solemnes momentos, ciudadanos, ella os
demanda que cumpláis con las obligaciones que á su nombl'e os impongo en los
artículos f'iguientes:

II Art}culo 1? Desde la edad de quince años hasta la de cuarenta, tiene la
obligación de reunirse al Ejército Libertador sin perder un instante, llevando
consigo la.... al'ma"" que tenga y pueda adquirir,

II .\I't. 2? Los demás cubanos deben también armarse y adoptar una orga
nizaciílll especial pal'a cuidar de la conservación del orden público, de niños, de
mnjel'cs y de ancianos, cnya vida y segUl'idad se encomienda al honor de todos
los habitantes del pais, así en las poblaciones como en los campos.

II Al't, 3? Los extranjeros pueden también armarse, asociarse y reunir'Hl~ con
toda libertad par,. coopel'ar á la conservación del orden público y pl'Otegel' sns
pl"Opiedades y familias en común con los demás habitantes.

II Ar1. 4? Tan luego como se.a conveniente y practicable, constitniré un go
hierno pl'ovisional, que hará ley suprema hasta tanto que los pueblos !le esta Isla
puedan ellos colocar una Asamblea Constituyente que organice definitivamente
el gobiel'llo y constitución que le convenga,

« Dado en el Cuartel General de NARCISO Lop¡.:z. JI

« HABlTAl'\TE8 DE LA ISLA DI'; CUBA,

« Ha llegado por fin el día en que merced á la Providencia Divina, MIgáis de
la abyecta condición de colonos para ejercer como hombres libres el impre...crip
t,ible derecho que tienen los pueblos de gobernarse por si mismos y lalll'arse su
propia felicidad.

« Pasó ya el tiempo en que Cuba, ignorante y débil, pudo sobrellevar la de
pendencia del gobierno despótico y corrompiclo de Espafia; los pueblos adquier<,n
más nobles necesidades poHticas y morales á medida que su civilización adelan
ta; y Cuba, que á despecho de sus tiranos, ha logrado ilustrarse y robustecerse á
los rayos del sol de la libertad que tan cerca a.lumbra los destinos de llL gran na
ción norte americana, no puede ya soportar la. cadena cada vez más gl'avosa
de injusticias y de crímenes con que la agobia su desnaturalizada. metrópoli. Cu
ba conoce ya sus derechos, quiel'e, puede y debe ser libre, y lo será á pesar d<'
pualquier oposición,

« Sí lo será, cubanos; yo os lo juro, Escogido para servir de guia, por lo,:
hombres generosos que se han propuesto conquistar la. libertad de su patl'ia, hu-
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milde, pero confiado instrumento de la Providencia para realiza,r tan heroica em
presa; he meditado profundamente sobre la gravedad de mi encargo y no es una
esperanza falaz la que me anima. Vosotros tenéis. cubanos, una prneba induda
ble de la madurez y prudencia de nuestros designios; vuestros mismos opresores
han revelado que hace ya mucho tiempo pudiera haberse desplegado la bandera
de nuestra regeneración politica: empero, nuestros planes no estaban aún sazona
dos; y antes que aventurar la causa de Cuba en una guerTa civil, sin la seguridad
de un éxito decisivo y pronto, preferí ausentar'me momentáneamente para mejor'
prepal"ll.r nuestros recursos exteriores. Entre tanto, el gobierno tiránico de Cuba,
después de emplear sin fruto las vejaciones y los tormentos con más desenf.·eno
que nunca, desesperado de no encontrar un solo traidor' entre sus víctimas, hit
descubierto su impotencia y su rabia; pues á la par que declara no haber existido
conspiración alguna sino en mi cabeza, al paso que reconoce en mí la santa idea
de salvar la Isla de la ruina á que la arrastra su perversa administración, me
condena al último suplicio; como si mi suplicio pudiese aterrar á los buenos, que
mudos pero constalltes, esperaban la hora del renacimiento. Ignorancia admi
rable y propicia para Cuba la de un gobierno que confunde la dignidad de un pue
blo con su abyección, sólo porque desprecia en silencio á sus verdugos y en silen
do combina los medios de exterminarlos!

f( Si algo debe agradecerse á semejante gobierno, yo le agradezco mi seuten
cia de proscripción: ella ha servido para anunciar hasta en el último r'incón de
Cuba que la amora de la libertad había asomado en nuestro hol'Ízonte. EIlIt hit
servido, cubanos, para presentarme á vuestros ojos como el adalid de vuestl'OA
derechos, ahorrándome el embarazo Je proclamarlo yo mismo; y el acto de firmar
mi sentencia de muerte ha sido también el de ofrecer solemnemente mi vida. en
la,s aras de la Patria. ¡Habitantes de Cuba! Yo vengo á realizar esa ofrenda:
pero en vez de presentaros mi vida en la ignominia del patíbulo, vengo á expo
nerla en el campo de batalla, donde si puedo tropezar con la muer'te, más bien
enC'ontraré, con vuestro auxilio, el lauro de la victoria.

«¡Cubanos! Tres siglos y medio de iniquidad y de tirania dicen mejor que
yo las causas de nuestro levantamiento. ¿Habrá uno solo de vosotros que no
comprenda la degradación en que vive? ¿Ignora lino solo 'lile cuando hasta los
gobiernos más absolutos reconocen ya los derechos político¡;¡ de SIlS pueblos, (llli
camente Cuba. se halla despojada de todos los snyos? ¿Hay quien no sepa 'lile
Riendo Cuba el pueblo de la tierra máR gravado de contribuciones, no sil"ven éA
tas más que pltra remachar sus cadenas y alimentar la disolución de la Corte de
Espaiia? ¡,Se oculta á nadie que su propiedad, su vida y hasta BU honor y el de
RUS familias están á la merced de un gobernante omnímodo y sus subalterno!!.
que no tienen más móvil que la rapifla, ni más ley que su capr'icho'! ¡.Desconoce
ninguno que el llamado Gobierno de Cuba, á trueque de hartar' su voracidad in
saciable y á despecho de la. voluntad del pais, viola los más sagrados compromi
S08 de su nación y precipita la Isla. hacia uua ruína inevitable? Ese mismo Go
bierno Ó sus agentes ¿no han pregonado con escándalo á la faz del mundo
civilizado, que primero convertirá la Isla de Cuba en un nuevo Santo Domingo,
que consentir en verla libre y dichosa. en poder de sus hermanos y de'sus miR
mos hijos? ¿Qué esperanza le queda á Cuba. mientras la gobiernen osos tigl"es'!

« Propietarios á quienes ninguna ley asegura el dominio de vuest,ros bienes
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contra la arbitrariedad y la codicia de un gobernante; labradores que derramáis
todo el afio vuestro sudor, pal'a que os robe vuestro fruto un diezmo vejaminoso;
al'tesanos que no ganáis un pan con vuestro oficio, sin que os 10 dispute hasta. el
último Comisario de balTio; pach'es de familia que no podéis educar ni establece.'
á vuestros hijos porque para ellos no hay pl'Ofesión lícita en Cuba; vosotros to
dos, ricos y pobreR, qne no dormís Seglll'OS contra la alevosía de un delator, ni
podéis siquiera Sc'l.Iir de las puel'tas de vuestl'as casas, si no pagáis la licencia co
mo el más vil de vuestros esclavos; habitantes, en fin, de la. Isla, ¿habrá. uno solo
de vosotros que lleno de noble indignación, no se presente al llamamiento de
Cuba, aparpjado para el combate? ¿Y qué ocasión pudo ofrecerse más propicia'!
La corrupción de los gabinetes y el progreso de las ideas disipó en los espaiioles
europeos las rancias ideas de devoción al Rey y á la Monarquía; el soldado espa
ñol, víctima él mismo de ulla bárbara opresión, en vez de esgrimir sus armas pa
ra dCHpedazar á sus hermanos, las ofrecerá. á su patria adoptiva, donde hallará los
goces pacíficos y honrados del ciudadano, después de haber tenido la glOl'ia d('
combatir por la (',ausa de la libertad, Tronos que parecían los más firmes han
('aído: laH monarquías europeas, desalentadas todas, desmayaron en sus proyec
tos de influir' en los gobiernos de América. El coloso de los Estados l.:'"nidos,
grande y poderoso porque descansa en la libertad del género humano, es el único
gobiel'llo cuyo porvenir eRtá libre de los azares de la revolución, A su seguridad
y bienestar interesa nuestra independencia y la libertad de nuestl'as institucio
nes; suceso nuevo, importante, grave, capaz en sí de decidir de nuestro destino.
De sus vecinas playas acudirán á millares desde los primeros instantes de vida
dp nnestm naciente República, ciudadanos anglo-americanos que ayudándonos á
romper las cadenas, sientan con nosotros aquel amor á la libertad que arredra á
los tiranos, que consolida la felicidad y sosiego de los pueblos, y que ha elevado
HU nación á la cumbre resplandeciente de la gloria, desde donde vela y alienta la
cauSc't inmensa de la humanidad!

ce A la autoridad de las bayonetas ha sucedido en el mundo político el poder
w'nel'oso de las convicciones; prodamar esta verdad á los cubanos en este día
grande para la patria, es el timbre de gloria que aprecio en esta vida sobre cuan
to!> laureles me hayan cabido en los campos del honor. Sabe que mi voz es sólo
la expresión del siglo en qne vivimos: que la Providencia en sus sabios é inescru
tables arcanos ha fijado para este instante de universal agitación nuestra regene
ración política, y que impelidos del torl'ente que nos circunda, nos arrastra y
nos inspira, lanzamos el grito sacl'osanto de libertad é independencia.

ce En esta crisis magnánima ¿qué hará ese poder caduco de una administra
('ióu desconcertada'? :Ningún gobierno puede ser fuel'te si no descansa en la opi
nión pública, y la opinión en Cuba. la formáis vosotros mismos.

« Vosotros, que hayáis nacido en España, ora en Cuba, participáis de la in
justicia con que se nos oprime! Si las viejas monarquías europeas carecen de
crédito porque su porvenir se ve amenazado, ¿cuál obtendrán, ni qué recursos 10R

agentes de un poder que se extraña y desaparece en medio de esta América, asi
lo de los republicallOs del universo'? ¿Dónde hallará la confianza que jamás EU

po in!:\pirnr, dónde el entusiasmo y el denuedo que sólo nacen de la virtud y el
patriot,ismo? Cada correo que IIp,g8. del a.ntiguo continente; cada hora que He
pasa en la joven América trae un motivo de desaliento para los solda.dos del
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despotismo; de esperanza y ardimiento para los voluntarios de la libertad!
re Ko os asuste, cubanos, el espantajo de la raza africana, que tanto ha ser

vido á nuestros opresores para perpetuar su tiranía. La esclavitud doméstica
no es un fen6meno social privativo de Cuba, ni incompatible con la libertad de
los ciudadanos. La historia antigua y moderna os lo demuestra, y bien cerca
tenéis el ejemplo de los Estados Unidos, donde tres millones de siervos no impi
den que fiOl'czcan las instituciones más liberales del mundo. Para dar término
á la constante zozobra con que la misma institución se ve amenazada; para llenar
por sí las exigencias de su riqueza, y !mra sostener sus relaciones políticas y mer
cantiles con los pueblos más adelantados de la tierra, bajo las bases de buena fe
en la observancia de los tratados y de la libertad en todas sus acciones, Cuba ne
cesita ocupar entre ellos el puesto que le corresponde.

re ¡Cubanos! no os alucinen tampoco las promesas de concesiones con que
acaso os halague el gobierno de España para disuadiros de vuestro heroico inten
t{). Sobradas pruebas tenemos de la lealtad con que España cumple "sus prome
sas. Ni ¿qué puede conceder España á Cuba que satifaga sus justa!:! aspiracio
nes? ¡XO, cubanos! los males dela patria exigen remedios radicales, no paliativos
insultantes: las cadenas no son ya soportables; el rango de colonia le viene
estrecho á Cuba; quiere ocupar el de naci6n, que le corresponde en la gran fami
lia americana, y pide á España 10 que España le debe y no quiere concederle: la
j lIsticia y la libertad!

re La libertad y la justicia; tales son los bienes supremos á que aspira Cuba y
á. que se encaminan mis esfuerzos y los de mis valientes compañeros. Con la li
bertad y la justicia por guía, derrocaremos el despotismo: fundaremos el orden
púhlico; respetaremos y defenderemos las propiedades tales cuales existen ac
tualmente, y concurriremos, por último, á la par de los demás ciudadanos, á es
tablcce¡' la forma de gobierno republicano que mejor se adapte á nuestras nece
sidades. Nuestra misi6n sería tan pacífica como gloriosa, si Cuba no abrigase
las víboras que despedazan sus entrañas; pero si, como es de esperar, el gobierno
de España, desconociendo nuestros inmensos recursos, se obceca en sostener Sil

ob¡'a de iniquidad, armados estamos y preparados á repeler la fuerza con la fuer
za. Ni fió jamás pueblo alguno CünmlÍs fundament{) en aquella verdad grata á los
opresos, de que el Dios de los ejércitos levanta auxiliares á los que combaten
por la justicia y bienestar de los hombres.

11 Mas no se entienda que proclamamos una guerra de venganzas y de extermi
nio. Cuba generosa, olvida sus agravios, vuelve la espalda á lo pasado, y llena
de fe y de esperanza, entra la nueva vida que el porvenir le promete. Para ella
no hay distinciones de españoles y criollos, de nacionales y extranjeros; á todos
llama con la misma confianza á las armas para pelear por la libertad contra el
enemigo común, que es el gobierno desp6tico; pues para ella son cubanos todos
los hombres honrllo{los y laboriosos; para todos hay lugar en su seno y á todos in
vitamos con sus tesoros.

re Habitantes de Cuba: no consintáis que se malogre tan lisonjero porvenil·.
La ocasi6n es única; el enemigo uno solo; el éxito seguro; la gloria imperecedera.
Levantad vuestros ánimos, y haréis caer en polvo las cadenas: venid á mi lado {1
sostener la bandera de la patria, y un solo esfuerzo os hará libres; y la estrella
de Cuba, hoy opacn. y aprisionada entre las nieblas del despotismo, se a17.ar{1 be.
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lla y fulgente, por ventura., para ser admitida con gloria en la espléndida const~

lación nOl'tc-americana., á donde la encamina su destino.
« ¡Cubanos! La suerte de Cuba está echada: 6 morir 6 ser libre.-X.-\R('I~o

T"ÓPEZ. )l

l( AL EJÉRCITO Et'PAXOL E:'\ CCRA

« Llamallo por los habitantes de esta Isla para ponerme al frente del ~ran
movimiento popular que tiene por único objeto su independencia y libertad po
lítica, y apoyado en tan justa causa por la poderosa fuerza de un pueblo gran
de y generm:o, llego hoy á estas playas á. la cabeza de tropas aRuerJ'idas, decidido
á llevar á cabo tan santa y gloriosa empre8<'1.

« ¡Soldados! yo sé que vosotros sufris también por el despotismo y aspereza
de vuestros jefes: sé que arrancados de vuestros hogares y de los brazos de vues
tros padres y hermanoa por la ley bárbara de las quintas, habéis sido confinados
á este otro mundo, donde en lugar de un trato suave que endulzara algún tanto
vuestra a.rhargura, os véis tratados como bestias, y se os sujeta. en medio de la
más profunda paz á todas las fatigas y rigores de la guerra.

« Antiguos compañeros de armas! vosotr08 me conocéis; yo también os co
nozco; os he visto pelear en cien combates; sé que sois valientes, y que merecéis
recobrar la dignidad de hombres: yo os abro las filas del ejército de mi mando, y
o" invito á ocupar en ellas un lugar entre los campeones de la libertad. Asi
podréis contar con descanso y hienestar después de la lucha, que será breve, Ó

con la libre vuelta á vueRtl'OS hogares donde os llama la voz cariliosa de vuestras
familias.

« ¡Soldados! Entre la libertad ó la continuación de vuestra ignominioM
servidumbre.... (,i4('oged. peJ'o pensad bien que con la espada desnuda, y dis
puesto á no envainada hasta dejar asegurada la libertad de todo el pais, os llama
como amigo,

Vuestro antiguo General,
El Comandante en Jefe del Ejército libertador de Cuba.

NARCISO LÓPEZ. ')

*RELACIÓX y ~~HTAD') D~~ LAi4 Fl"ERZAS DEL TRAIDOR L6PEZ, CAsi DICE EL DOC17MEl"TO

Ei4I'AXOL) <'UYO ORIGINAL SE HA ENCONTRADO ENTRE l.OR PAPELER y EFECTO!'

<ll'E L~; HAX SIDO APREHEXDIDOS:

« Lisl(t cla•• ificadn de oficinle.•. -General en jefe, Nal'ciso L6pez. Segundo en
el mando y jefe de E. M., Johan PI·agay.

l( Oficiale.~ de E~l(/do Mayor.--Capitán, Emmrich Radrich. Teniente, Joseph
LewohI. Idem, Sigis Rekendod.

« (aerpo de ayudante.s. -Coronel, Eugen Blumenthal. Capitán, Ludwig
Sehlessinger. 'reniente, Ludwig Muller. Facultativo, Renr)" A. Fourniquet.
Comisal'io, G. A. Cook.

ce E<fado del prima regúniellto.-Col"onel, R. L. Dowman. Teniente coronel.
'V. Scott Ilaynes. Ayudante. George A. Graham. Comisario, Joseph Bol!.
Ayudante del regimiento, George Parro

« eOll/paiiía ..t.-Capitán, Robert Ellis. Teniente, E. R. Mar Donald. Sub
teniente, J. L. Labuzan. Idem, R. R. Brelendriege.
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Bontila. Capitán, Ladis
Peteri, Adalbert Kerekes,

Compañía A.-Capitán, Ildefonso
Segnndo, Miguel López. Terce-

" Compañía B.-Capitán, Jolm Jonnson. Primer teniente, Jame8 Duna.
~egundo idem, J. S. \Villiams. Tercero idem. James O'Reilly.

" Compañía C.-Capitán, J. C. Brignam. Primer teniente, Richard Howder.
Segundo, G. A. Gray. Tercero,.r. D. Baker.

" Compaiiía D.-Capit.án, Philip N. Golday. Primer teniente, David L. Rou
,.8eau. Segundo, John H. Landinghan. Tercero, James V. Howain.

" Compctiiía E.-Capitán, Henry Jackson. Primer teniente, \Villiam Habbi.
Segundo, Thomas A. Simpson. Tercel'o, James Crangle.

" O¡mpañín F.-Capitán, \Villiam Stewart. Primer teniente, James G. Owens.
Segundo, John G. BU8h. Tercero, Thos Huduall.

" Primer regimiento de Artillería. Estado Mayor.-Jefe, \Villiam L. Crittendem.
Ayudant€, R. L. Stanford. Segundo maestre y comisario, Félix Housthon.
Facultativo, Luduvig Hankl.

" COII/paiiía A.-Capitán, J. A. Kelly. Primer teniente, F. C. James. Se
gundo, James A. Stewens. Tercero, J. O. Bryce.

« Compaiiía B.-Capitán, James Sanders. I)rimer teniente, Phillip S. Van
Yechten. Segundo, Beverley E. Hunter.. Tercero, \Villiam H. Craft..

" Compañía C.-Capitán, Victo Kerr. Primer teniente, James Brandt. Se
gundo, H. T. Vienne.

"Primer regimiento de patriota~ cubanos.
Oberto. Primer teniente, Diego Hernández.
ro, J. A. Planas. Cuarto, Pedro López. (1)

" Primer regimiento de húngaros.-)Iayor, George
Jaus Palank. Tenientes: Joseph Csermelyi, Johan
Conrad Eichler.

" Regimiento alemán.-Capitán, Hugo Schlicht. Teniente, Paul Michael
Bil"o. Cllmbios.-Capitán, Pietl'o Muller. Teniente, Giovani Placosio. »

*LA BAXDERA In; LA PATRIA

La' bandera cubana que trajo Narciso López en sn primera expedición á Cu
ba, el mes de :1\Iayo de 1850, es en sn forma y colores igual á la que flameó en
Cárdenas y después en Playitas, las Pozas y Frías. Ocupada una de ellas por los
españoles, fué agregada á la causa que se inició en la. Habana á consecuencia
de estos sucesos.

(1) PEIlRO MAXU~;L LÓPEZ

El día 10 de Alll'il de 1877 falleció en la ciudad de Nueva Orleans, á con>le<'uencia de Ulla gran'
,'nfprmerlad, Pedro Manuel Ulpez, sobrino del ilustre ¡¡:en6l'al Narciso López: fonnú parte del grupo
'lut' izú en un edificio de Cárdena.'l la bandera cubana-PRDW8 IN CUBA-<'omo e;;.crihió en ella el
elenodado coronel irlaudés O'Hara, la cual consen'l\ aún Juan M. Macias, quien estaba pre.~entp,

ponlne tambiéu perteneció á aquella primera célehre invlIo'liún. Jo'ué también uno de los que acom
pañaron al Geueral eu su última desastroSl\ expedición en Playita.'l.

Pedro )1. López fué hecho prisionero, indultado, condenooo á presidio y deportado á Vigo, car
/(l\llo de cadenll8, con el traje de presidiario español y poco tiempo después fué pueo'lto en libl'rtad,
('01110 ciudadano americauo, por intervención del Ministro de los Estados Unidos.

Pedro Manuel U.pez, natural de Venezuela, fué un ardiente defensor de la indepelldelleia dp
Cuba, cuya C3UM abrazó desde Illuy joven. Contrajo matrimonio c~n una hija el ..l Doctor '~n ){edi
cina Don Vicente Castro.
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Como después fueron ocupadas otras, pequeñas, de los colores azul y blanco
en Santiago de Cuba, en la noche del 19 de Noviembre de 1851, y que se dijo ha
bían sido esparcidas por los patriotas Cayetano Hechavarria, Tomás Ascencio,
Juan de ~Ia.taTejada y Joaquín Portuondo, el Fiscal de la Comisión Militar, pasó
oficio al Gobernador Militar de esta Isla preguntándole cuál era la bl~ndera traida
por López, y esa autoridad le contestó en los términos siguientes: « En virtud de
lo que solicita de ese Tribunal el Teniente Coronel Don Pedro Pablo Cruces, en el
oficio que V. S. me transcribe con fecha 13 del actual, le remito la. bandera
a.prehendida á los piratas qne invadieron esta Isla en el mes de Agosto último, á
fin de que sea confrontada con las pequefia.~ que fuerou arrojadas en las calles de
Cnba la noche del 19 de Noviembre pr6ximo pasado, ó bien se AAqlÍe el diseilo de
ella qne se desea y me la devuelva, dejando contestada así su referida comunica
ción. Dios guarde á "d. muchos afios. Habana 21 de Diciembre de lRiB. El ge
neral encargado del despacho, ANTONIO SEQVEIRA. )1

El disefio que se saCó es exactamente igual al de la gloriosa bandera tricolor
cubana que hoy flamea en Cuba libre. En lac.ausacriminal seguida contra Fran
cisco Estt-ampes, se halh1ba agregada la bandera de seda que este denodado patrio
ta trajo á Baracoa ('n 1854. La conservaba en su poder n u('stro desgraciado amigo
el sefior Manuel ViIlanova, quien, pocos días antes de su trágico fin, la remiti6 á
108 Archivos de la Isla de Cuba, donde se ha colocado en uu magnifico cuadro.

N CESTRA BAND~:HA

« Seilor Director de La Revolllei()n de J::llba.
« Nueva York, Fehrl'ro 12, 18i3.

« )'Iuy Sr. mío: Ha.ciendo V. una ligel'a reseña histórica de la bandera cu
ba,na en el número 62 de su apreciable periódico, dice eutre otras cosas: 11 Hay
quien atribuye su invención al poeta Miguel· Tolón, hombre de gran talento y
mucho mérito; pero sin duda Gaspar Betancourt Cisneros-el Lugareilo-fué
quien mayor parte tuvo en el trabajo. A imitación de la bau(lel'a americ.ana, l"e
escogieron las fajas para representar los Eloltados, y se determinó que cinco fajas,
tl'es azules y dos blan<'&'1, representaran á los cinco estados en que debía dividir
se Cuba.»

« En todo esto hay varios errores de bulto que conviene rectificar en tiem
po por honol' de una bandera que es ya el símbolo del heroismo cubano. Ni en
su concepción ni en RU dibujo tuvo part~ ni artt', como suele dech'se, el gran
patriota y distinguido escritor Gaspar Betancourt CiRneros, más conocido por el
Aobrenombre de El Lugareño. La concepción de nuestra gloriosa bandera fllP
exclusiva del ilustre Narciso López, la ejecución del plan se debió al buen poeta
y entusiasta. patriota. ~liguel Teurbe Tolón.

« El que esto escribe fué t~¡,\tigo ocular y puede dar testimonio fehaciente de
lo ocurrido en torno de una mesa cuadrilonga, en la Rala del fondo del segundo
piso de una casa de huéspedes, de la c.alle de 'Varren, acera del rio ~orte, entre
la. c.alle Church y Collene Place, en los primeros díaR del mes de Junio de 1849.
AlH vivía Tolón y allí concurriamos casi todos los desterrados de entonces, El
genel'al López, Betancourt, Aniceto Iznaga, Pedro Agiiero, Macias, Sánchez Iz
naga, Manuel Hernández y otros varios.

« Todos habían venido á Nueva York desde Agosto del afio de 1848, paJ'll,
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hacerse cargo de la re¡lacción de La Verdad, puesto que no quiso aceptar el céle
bre pu~licista José Antonio Saco. Su plimer cuidado fué darle una forma ele
gante al periódico cubano, para lo cual dibujó una viñeta, que se hizo grabar y
estereotipar, representando la Isla de Cuba, tras de cuyas costas septentJ-ionales
asomaba el benigno sol de la libert.:'l.d. Tan graciosa como correcta viñeta llamó
la atención de López, quien habia precedido á. Tolón en su venida á este país
sólo unos pocos dias, y se ocupaba en construir una bandera que le sirviese de
enseña para. guiar la huestes libertadoras en Cuba, cuando allá condujese la for
midable expedición de hombres y pertrechos conocida por Round Island. En su
8!l.lida precipitada de los valles de Manicaragua, dejó abandonados~algunos pape
les, entre ellos el borl'ador de una proclama al ejército español, el de la dimisión
de su empleo de mariscal de campo, honores y condecoraciones, y sobre todo el
rudo boceto de una bandel'll., con que debió darse el grito de independencia si
multáneamente en Trinidad y Cienfuegos, el 28 de Junio de 1848.

« El tal bocetu de bandera, que el que esto escribe vi6 agregado á la causa de
cOllspiraci6n, preso en la cárcel de la Habana, con los demás principales conju
rados, era muy sencillo, pues que se componia de los colores republicanos, com
binados en tres fajas horiwntales, azul, blanca y roja; imitación lejana de la
famosa bandera de Colombia. Pero familiarizado ahora con el pabellón america
no, modificó su plan primitivo de bandera cubana, por lo cual, sentado á la mesa
antes dicha, en compañía de Manuel IIernández, que después murió desastrosa
mente en el sitio de Granada, en Xicaragua, del que esto escribe y de algún otro,
dijo á Tolón, poco más ó menos, las siguientes palabras: l( VamoR, señor dibu
jante, tráccnos Vd. su idea de bandera libre de Cuba. Mi idea, agregó tomando
un lápiz de manos de Tolón, era ésta, cuando me hallaba en las millas de Mani
c~j,J"agua; II y dibujó la de qne acaba de hablarse.

« Pero añadió en seguida que debía imitarse en cuanto se pudiem el pabellón
americano, porque en su concepto era el más bello de las naciones modernas. No
había sino tres colores para escoger; López expresó que las fajas debían ser tres,
en representación de los tres departamentos militares en que los españoles divi
dían la Isla desde 1829; lo que había que discutirse el'a únicamente la distribu
ción de aquellas, de la manera más conveniente, á fin de que la imitación no re
sultara una copia servil de la. bandera que se proponia. como pl'ototipo. En tal
virtud, se deeidió que las fajas no fuesen rojas¡ tampoco que fuesen blancas en
campo azul, porque según observó López que, como militar, tenía una. gl'a.n ex
periencia, á. larga distancia desaparece el color blanco. Hubo, pues que trazar
una faja azul horizontal en el borde superior para que representm'a el departa
mento ol'iental, otra del mismo ancho en el centro en representación del Cama
giiey y la.s Cinco Villas ó tierra adentro, y una tercer faja en el borde inferiol'
que estaría por el departamento occidental. Dichas tres fajas cn campo blanco.
símbolo de la pureza. de las intenciones de los republicanos independientes, Aho
ra bien, ¿sería eso bastante para constituir un pabellón nacional republicano?
¿Qué hacer con el color rojo'? Sólo dos formas cabian para presentarlo conve
nientemente, á saber: el cnadra.do y el cuadl'ilongo, según se acostumhraba en
los pabellones nacionales. López, que era fl'ancmasóll, naturalmente optó por el
tl'iángu10 equilátero, figura geométrica más fuerte y significativa. Pe\'O adoptado
el triángulo, como desde luego se adoptó, ¿no pedía la heráldica que se colocara
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en el centro el ojo de la Providencia? Alguien de los present~s, Re cree que Her
nández, sugiri6 la idea qne L6pez combati6 con razones de wan peso; record6 la
estrella de la bandera primitiva de Texas, y decidi6 qne en el centro del triángulo
s6lo correspondia poner la estrella de Cuba levantándose sobre nn campo de san
gre para presidir en la lucha y alumbrar el camino trabajoso y obscuro de la
libertad é independencia de la patria aherrojada.

11 Tolón trasladó al papel con mano hábil el feliz pensamiento del geneml
I..ópez, lo ilumin6 en Reguida con los colores republicanos, en el orden requerido,
y quedó tra7.ada una hermosa bandera, por más que, como decia el distingnido
general Pedro Arismendi, estuviese su combinación en pugna con la reglas de la
heráldica. En nada se parece á esta bandera la que flotó en Bayamo y otros !'li
tios de oriente, el primer semestre del alzamiento cubano, y es además muy de
fectuosa, por tener blanca la faja más corta superior, y en consecuencia, vista de
lejos, resulta una escuadra, cuyo brazo más corto lo forma un cuadrado rojo, y
el m{ls largo en nn listón azul.

« Ahora bien: ¿cómo vino á elegirse la baudera de López en el congl'eso de
(;uáimaro? Lo único que podemos decir sobre este particular es, que poco antes
de ese suceso memorable, se encontró en una caja de hoja de lata, celTada her
métieamente, la bandera de seda que habia llevado de aqui el gran patl"iota
Bete1,ncourt Cisneros, y que había enterrado en el piso natural de la sala de su
casa en la hacienda de Kajaza, la última vez que alli estuvo á la vuelta de 811 lal'
guisimo destierro.

« La primera bandera cubana la construyó en esta ciudad una Emilia no
menos filibustera que entusiasta., para regalársela á su autor. La primera qne flo
tó públicamente aqui, la izaron el 11 de Mayo de 1850 los hel'manos Beach,
dueños del 8un, en lo alto de su oficina, situada entonces en la esquina de abajo
que forma la intercepción de la calle de Fnlton con la de Nassau, donde ahora
se halla la oficina del Cnmmercial Adl'aliIJer, La que flameó en Cárdenas el 19 de
11a)'0 del mismo año, fué presentada al regimienio de Louisiana, por alguna."1
señoritas de Nueva Orleans, entusiastas del general L6pez.-C. VILLAVERDE,II

/./1 RI't'OIIll'iÓII, N. Y., Fchrero 15, 1873.

le I~A BA~DERA DE Y ARA.

le Amanecía el dta diez. El silencio más p."ofundo reinaba en todas partes...
La calma tan sólo era interrumpida por el oleaje que, al moverse animado por
la brisa del mar, formaba el inmenso océano de caña que se perdia sin horizontes
por todas partes; por el aire, que al columpiar majestuosamente las palmeras,
susurraba en sus penachos de esmeraldas y por los acompasados pasos incesantes,
que, cual león enjaulado, daba un hombre en una de las estancias, el dormitorio
principal, de la magnifie3 casa de vivienda del rico ingenio /,a Denwjagtta,

« Las ola08 se estrellaban contra la..~ rocas y el pequeño muelle del embarca
Ilero, haciendo salte'\r en miriadas de perlas la blanca espuma que fabricaban en
8U incesante hatallar ...

lC El mar Caribe, testigo mudo de los crimenes consumados en todas las épo
cas por la inicua España, desde el descubrimiento y la conquista; desde el ani
quilamiento de la raza india; desde la nefanda tJ'ltta de infelices seres arrancados,
sin piedad, á 8\1 suelo y á su familia, hasta las incont,ahles iniquidades cometidas
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con los cubanoa á través de cuatro siglos de opresión y tiranía; el mar Cadbe,
que mugía. á los piés de la magnífica finca, ufano, mecía su cristalina superficie
y venía mansamente á arrullar la grandiosa escena que allí, en son de protesta,
acababa de representarse...

« Por do quiera se distinguían g1'UpOS de hombres, envueltos en sus capoto
nes ó frazadas teniendo por toda cama la madre tierra y por techumbre la in
mensidad de la bóveda celeste, tachonada de estrellas: descansaban, entregados
al más profundo sueño, de las fatigas de la noche anterior. En aquella confu
sión, mezclados entre hombres de todos colores, resaltaban algunos muy conoci
dos: )fasó, Titá, Santisteban, los García Pavón, Emilio Tamayo y otros varios,
se entregaban, cual la. generalidad, en brazos del sueño. Habían dormido, á pe
sar de las condiciones de su situación, tranquilos y satisfechos, L1t noche ante
riol" habían firmado el Acta de Independencia ...

« Los pasos no cesaban en la alcoba pl'incipal. Aquel león no había parado
de medir su jaula toda la noche! Cuando el dia alboreaba; cuando eiítimú que
la hom había llegado; cuando ya aquellos hombres debieran para sielll{)re romper
con la tranquilidad y el descanso, se abrió la puerta y apareció Carlos Manuel
con su semblante sereno, magnífico, remedando á Napoleón en afluelJ¿t media
luz, y midiendo la escena con su mirada de águila permitió que una sonrisa ani
mara sus labios, Despertó á sus compañeros de conspiración, « En pié II -les
dijo-u el soldado del deber no debe consentir qne la aurora lo sOl'prenda en la
cama. ll-Uno tras otro fueron incorporándose, sin darse cuenta, en su actitud
soñolienta, cuándo y de qué manera habrían sido rendidos por la fatiga.

u Tres correos se habían despachado á la ciudad á explorar' los movimientos
del enemigo, en presencia de las escenas de Lct Demajagua, con instrucciones de
que cada uno, por separado, comprase parte de la tela que se neeesitaba para fa
l)1'iear el estandarte que, en nomure de Cuba, debían jurar' RUS libertadores, allí,
en el batey de La Demajagllu, y que al iniciarse la campaña debía proteger los
solda,dos de la santa causa.

u Cuando se hizo la natural indagaci6n, se averiguó que habían llegado el
rojo y el blanco. Faltaba el azul, indispensable para terminar la enseiia qne ha
bría de representar las aspiraciones del pueblo opr'imido. ~fientl'a8 llegaba el
correo con el color, Carlos Manuel, rodeado de nn grupo interesantísimo, se es
forzaba por dibujar el estandarte qne la Revolución redentora habría de levantar'.
El lápiz pasaba de mano en mano, Era natural que en LIt IJelllltjaYlIu se enar
bolara la misma enseña que tremolara en Cárdenas y que en Lns Poza.~ se bauti
zara con la sangre de tantos mártires; que el 68 correspondiem al 51, y (¡ue Car
los :\fanuel fuera el vivo espíritu de Narciso López, Todos la conocían, todos la
recordaban, y era muy fácil delinearla; pero el lápiz, infiel, pasaba por todas la.s
manos, negándose á ser intérprete de la ansiedad del gl'npo pat1'iótieo, y nadie
lograha producir una semejanza siquiera de la ensangrentada enseña: uno le con
fundía los colores; otro le multiplicaba las franjas; otros ... en fin, se r'epl'esenta
ban todas las combinaciones, alrededor de un triángulo estr'ellado -rojo unas
veces, como la sangre en que había de empaparse el suelo vil'gen de la virgen
Per'la de los mares; azul otro, como el límpido cielo que la envnelve; pero la pro
ducción era imposible: la bandera no se concebía.

« La hora apremiaba: el sol (jel sublime sol de la libertad de Cuba!) empe-
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1.aba á ascender por Oriente: las partidas de patriotas se dibujaban en el horizon
te, afluyendo hacia la finca, avisadaR por la conciencia del pueblo herida por la
tiranía espaí'íola, y correspondiendo al llamamiento del deber, hasta que, deses
pel'an7.ados de levantar la enseña de Narciso López, se acordó combinar los tres
colores, de la manera más artística posible. Por fin, del"pués de varios ensayos
y correcciones, se aprob6 el estandarte que, en esa mailana memorable habría de
lan7.an;e al viento, desafiando la c61era de los opre-sores de Cuba...

« He acordó combinar 108 tJ-es colores, formando la ba.ndera de d08 listas an
chas, paralelas, dividiendo el campo superior en rojo, con su estrella, blanca:
mientras que el azul ocuparía todo el campo inferior. l)ero faltaba el azul. El
porreo había sido detenido y era imposible terminar la empresa ante aquella difi
cultad. En presencia de aquel conflicto y en momentos en que laR oleadas de
pat¡ojotas formaban una masa. compacta en el batey y:alrededor de la finca, ('ar
Ios Manuel, herido por una idea salvadora, é impulsado por su ardiente imagi
nación, se lanza veloz, como el pensamiento, á la sala de recibo: rll.<;ga. el velo
que cubría el magnifico retrato de su esposa, azul como el cielo que en aquel mo
mento confinaba la sublime escena, y aparece, en medio de la multitud, que 10
aplaudía, victorioso, más aún. or~ulloso, porque su esposa, son¡ojent.e, huhiera
concurrido, en el momento salvador, á resolver el difícil problem!\ que los en
volvía...

« Manos piadosas, manos cubanas, se hacen cargo de los preciosos elementos.
se empapan en la idea y momentos despué.'I, Carlos Manuel, erecto, con su
frent.e ancha y límpida, que herida por los rayos del sol lucia y brillaba cual bru
ñido acero, se dirige á su pUf'blo, con el estandal't.e en la mano, y allí, ante 1'1
lábaro sagrado, se jura en el batey de La Dl'lIutJaglta, en medio de santo alborozo,
llenos de indecible entusiasmo, luchar por los derechos de la infeliz cautiva, ser
dignos de la libertad, ser independientes ... ó morir cu)a contienda ... ! -FI.;R
~:\="DO FIGl·EREDo.-'Vest Tampa, JI (P'ttrin, Kew York 10 de Ortllhl'e de lR!IS.)

" LA BA~J)ERA <TBA.NA

" La ba'udera <,ubana fué creada por los dil'ectores dcl movimiento revolucio
nario á cuya cabeza. se puso el inolvidable General Narciso L6pcz. Hay quieu
atl'ibuye sn invenci6n al poeta Miguel Tolón, hombrc de gran talento y mucho
mérito, pero sin duda Gaspar Betan('ourt Cisnel'os-··El Lugareiio-fué quien ma
yor parte tuvo en el trabajo. A imitaci6n de la bandera americana, se escogieron
las fajas para representar los Estados, y se determinó que cinco fajas, tres azules
y dos blancas, representaran á los cinco estados en que debía dividirse Cuba.
El triángulo, que es 10 más bello y significativo de la baudera por lo que tiene de
mas6nieo, ha sido criticado como contrario á la heráldica, en vista de que con
tiene en campo rojo una estrella; pero á esto respondia Tolón que la estrelh\ de
{'uba hahía de levautllrse sobre nn mar de sangre,

« La bandera que tl'emoló en Yara, en Bayamo, en Jiguani y en todo Orien
te hasta Abril de 11'69, era distinta. Formábase de d08 fajas, una blanca y otra
azul, y un cnadrilongo rojo en la esquina superior inmediata al asta, con una
estrella blanca eu el centro, En el congreso de Gnáimal'o se discutió s'lbre cuál
habia de SCI' la bandera nacional, puesto que en Camagiiey y las Yillas se enar
11016 la misma de Narciso López, y se resolvi6 por unanimidad adoptar la última.»

La RIT"IIl("iúlI.-~lÍm6~.-Febrero 8 de lHiJ.
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11 BANDERA CUBAKA

l( En días pasados publicamos un suelto acerca de la creación ú origen de la
bandera cubana. Como era consiguiente, materia de tanta importancia hist6rica
despertó el interés general, y se nos remitieron varias comunicaciones relativas
al asunto, de las cuales hemos preferido dos: una del Sr. Cirilo Villaverde, rec
tificando algunos errores en que incurrimos por flaqueza de memoria, y la publi
camos con el mayor gusto en uno de nuestros números anteriores: otra del Señor
M. A. Aguilera, á la, que adjunta la interesantfl acta de la Cámara Constituyente
de la República de Cuba, en que se acordó la adopción de la bandera intrépida
mente enarbolada en Cárdenas, las Pozas, Frías, Candelaria, ek. y, dicho sea de
paso, en cuyaR acciones tom6 parte quien estas líneas escribe.

11 Con mucho placer publicamos la carta del SI'. Aguilera y el acta que nos
remite.

l( Señor Director de La Revolución de Cuba.
C( )'fuy sefior mío:
(( Habiendo leido con cl mayol' gusto lo que en su apreciable periódico se ha

publicado sobre el origen de la bandera cubana, tengo el,placer de acompañar á
Yd. una copia del acta de la Cámara Constituyente de la República de Cuba, en
que se dispone que la referida bandera fuese la nacional; publicada dicha sesi6n
en el Oubano Libre correspondiente al 15 de Julio de 1869, que tengo á la vista.

c( Al mismo tiempo tengo la satisfacción de manifestar á Vd. que la primera
handera de nuestra actual revoluci6n, 6 s('a la que alzó el ilustre Carlos Manuel
de Céspedes, se halla depositada en e8ta ciudad, l'emitida por el mislDo caudillo;
habiéndole cabido la honra al que suscribe de poneda en manos de la respetable
persona que la guarda.

c( Quedo de Vd. atento S. S. Q. B. S. )f.-M. A. Am..:"I1,ERA.lI

c( ACTA DI'; LA SESIÓX

(( En el pueblo libre de Guáimaro, el día 11 del mes de Abril de 1869, á la
una de la tarde, se reunieron los ciudadanos Carlos Manuel de CéspedeE', Salvador
Cisneros, )Iiguel Gutiérrez, Le6n Rodríguez, Antonio Lorda, Francisco Sánchez,
José María Izaguirre, Trallquilino Valdés, Miguel Betancourt, Honorato del
Castillo, Antonio Alcalá, Arcadio Gal'cía, Eduardo Machado, Ignacio Agramon
te y Antonio Zamhrana, para eelebrar la segunda sesión pública de la Cámara
Constituyente.

c( Fueron leidas y aprobadas el acta de la sesión secreta que tuvo lugar el día
anterior y la de la primera sesión pública.

(( Concedido el uso de la palabra por el C. Pre8idente al C. José María lza
guirre, propuso que se alterase el orden en que la Constituci6n designa el nombre
de los e8tados, y que se estableciera el inverso, fundado en la cronología de la
revolución; propuso además que se diera un nuevo nombre al estado de las Villas.
El C. Eduardo Machado propuso que este nombre fuese el de Cuballucán, La
Cámara aceptó solamente la primel'a proposición del C. Izaguirre.

c( El C. Eduardo Machado hizo uso de la palabra para pedir que se acordase
por la Cámara la bandera que debía simbolizar la revolución en toda la Isla, é

• indicó por su parte, para ese objeto, la bandera que levantaron l\>nteriormente
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López y Agüero, formada por un triángulo equilátero rojo con estrella blanca de
cinco puntas, tres listas azules y dos blancas. El C. Antonio Lorda convino en
la. necesidad de establecer una sola. bandera, puesto que una es la causa que todos
defendemos y uno solo ya el Gobierno de toda la Isla, y propuso que se adoptase
en dicha bandera el triángulo azul, en sustitución al rojo, y las listas rojas en
sustitución á las azules. El C. lzaguirre apoyó lo propuesto por el C. Lorda, con
la variación de que las cinco listas se redujesen á. una blanca y otl'a roja. El C.
Castillo pidió que se aceptase la propuesta por el C. Machado, honrada ya con la
sangre de muchos valientes y con el martirio de los que la levantaron para de
fender nuestra independencia. El C. Agramonte hizo nso de la palabra en el
mislllo sentido, exponiendo que las leyes de la heráldica invocadas por el C. Lor
da para que se adoptase el triángulo azul, no deMan a,bsolntamente tenerse en
cuenta en este caso; las leyes de la heráldic-&, dijo, arreglaban los blasones y los
timbres de los reyes y de los nobles, y la República puede gloriarse en desaten
derlas intencionalmente. El C. Céspedes recomendó á la Cámara que no se olvi
dasen los triunfos de la bandera que se alzó en Yara, ingl'8titud que seria tan
notable como la que los ciudadanos Casti~lo y Agramonte t{'lIIian que se cometie
se con la de López y Agüero, y que no debían agraviarse lo!:! títulos adquiridos
por el Departamento Oriental. El C. Zambrana usó de la palabra exponiendo
que el brazo de los tres departamentos sellando la ventura y la libertad de la pa
tria común, concluyó con los intereses y los sentimientos que los habían dividido,
y que todos debían estar de acuerdo al levantar la ba.ndel'a del cincuenta y uno,
porque, según había recomendado el C. Agt'amonte, era nn testimonio glorioso
de que los cubanos estaban hace largo tiempo combatiendo la tiranía. La Cáma
ra acordó que se adoptase para toda la Isla la bandera del kiángulo rojo. (Aquí
Miguen Otl'OS particulares distintos.)

« El C. Antonio Zambrana hizo la siguiente proposición que rué ¡¡,ceptada.-
Que el primer acuerdo de la Cámara de Representantes consist,ia en disponer
qne la gloriosa bandera de Bayamo se' fije en la sala de sn8 sesiones y se considere
como una parte del tesoro de la República. (Siguen asuntos diversos.)

« El Presidente de la Cámara cerró la sesión, señalando el día 12 de Abril
para la solemne investidura del primer magistrado de la República y del General
en Jefe.»

La R,>milwiúlI, Marzo 1? u(' l~i:~.

*
A LA MEMOmA DEL GE~EIL\L NARClf30 LOPEZ

)IÁRTIR DE Cl:HA

¡LóPF.z sublime! tu preclam gloria
De un polo al otro alcan7.l\;
Rayo extenninador cm tu lanza;
Combatir y vencer, e8l\ es tu historia.
La SIllita libertad cm tu guía;
Tu her6ieo eom7Jlll ella influlIlalm;
Tu bmzo ella animaba;
y ella tarnbií-n tu v('ncI"llom frent('
Con el laurel ue la victoria ornaba.

Huestes sin fin la intlórnitll ~avarra

En el suelo espafiol presentó fi('m
l'n trono levantando al uesllOtislIlo
A su hárhara garm
La cerviz inclinaba Espafl.a ('ntem;
j Vi\'a la libcrtad! dijist.c ufano,
y en cien y cien batallas VIctorioso,
La libertad 1(' diste al pueblo hispano,
Lo", héroes de Don Carlos destro7..ac.los
Humildes te doblaron la rodilla,
y aplaudieron tu nombre alborozados
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Cuantos pueblos acatan á Clllltilla.
De Aníbal y Escipión di¡.,rna es tu ~Iorill;

Cual ellos en Espafia tú Iidillllte;
En Espafia eual ellos hí triunfllstt' ;
Cual la suya también es tu "ietoria.

~i tu AAngre y sudor á Espafia dist",
Fué por la libertad. Tu altiva mentl'
Xurwa crl'Yó servir la tiranía,
y siendo Espafia libre, hí creistl'
Que Cuba libertad disfrutaría.
Tlí, héroe, te engafill.'!te
Cual se engailó también la Europa I'nt"'rlI.
La patria de Cabrera,
La moore lle los Enru~ y Zurban<h~,

Al ver de Cuba 1l1li amargl\.~ penl\.'l,
Denostando tí sus hijos
Hemaehó torpemenÍt' sus cadenas.

Era Cuba la patria que oooptl\.~te.

Cual entre mirtos colorada 1'0611

Ostenta en el pensil su ~entileza,

Así de las cubanas Ullll herm<h~

Avasalló tu pecho,
y fué tu llmor primero, y fué tu eSllOS/l.
En Cuba hallaste padre, hallllSte hermanos:
Cuba siempre fonnó tu regocijo,
En ella te adoraron 108 cubanos,
y el ser á Cuba le debió tu hijo.
Cual padre cariñ<h~

A IOB hij<h'l de Cuba tíl quería.'!,
y tú, hacia el templo del AAbl'r hennoso
~us pIUlOS dirigí.as.
El pobre, 1'1 rico, el niño y el auciano
De tu bondad probaron el tesoro,
y tú su estimaeiún muy máR que el 01"0
Agradeciste humano.

Cuba la h¡,rulOSll te era muy queri(la,
y era de Cuba el espailol verdugo;
Romper juraste su afrentoso yugo,
() consagrarle tu precioSll vida.
De l\'liranda y Bolívar fielmo<1elo,
Fué tu constante anhelo
Libertar {I la patria que a<lopta"tp.
Contra el férreo poder que á Cuba humilla
A ejemplo de esos héroes conspiraste;
)lll.~ de.'lCuhierto por traidora mano,
Te amngó del verdugo la cuchilla.
Te SIllvó tu ,¡alar. En suelo extraño,
Sin amparo, proscrito,
y sin otro tesoro que una lan7.ll,
De libertar á tu querida Cuba,
J anllÍB abandonaste la e8peran7.ll.

Tu genio poderoso
JU7.ga, medita, nI, y á todo atiende.
El triunfo es tuyo: un pueblo gener080
A tu anhelar coooyuva,
y piensas sólo en libertar á Cuba.

Ya á sus hij08 animlls,
Hora del Potomac al Hudson cOlTes,
Ya la l\lobila y Sanlllnah recorres,
y ya al )lissis.~ippi tornas ufano.
Pocos tus hombn's son, pero esfor7.1\(los;
Y una na'"e no má..'l, toda tu flota.
i H U\TlI! gritan al n'rte tus soldad08,
Y ya las ondl\S el Po IIlpcro azota.

Contempladlp en el marl Disco ra<lioso
Brillar parece en tomo de su frente.
¿.Por ventura es el Dios del reino undoso'~

Es el ínclito López:-en su mente
DI' Cuba irradia el llOryenir henno.'<O.

El valor de Leonidl\.~ le llCOmpafia,
Y 11\8 playus de Cuba ya <liviSll:
Ya deja atnl~ el J[orro .Y la Cabaña,
y ya llls I'ozus eon RtlS hloroe", piSll.

Cándida, ""mI y de 1twiente grana
Hisuefia despll'~índ08t, y ligera
La Iihertlld cuhana,
En los aires anuneia su hundera;
Con mareial ufanía,
1\luestra eual nunca su e8plendor .Y gloria;
EnHeiia que alhí en Cárdenus un dÍlI
~1I sobrehumano arrojo y nllentía,
Con el ]{ml"O cifió de la Yietoria.

Tresciento8 yeteranoR,
Henchidos de yalor los corazones,
Por Cuba y J..{'pez á morir resueltos
llt'safían dc l-:'~pllfia 11\8 legiones.

Con seis mil combatientes Enna fiero
Presí'ntale furioso la batalla;
)11\.'\ L()pez hlande el fulminante 11<'1'1"0,

Desprccia sus corceles y metralla,
y lus huestes destr07.ll del ibero.
Y aunque Marte en 111 lid, noble y piadoso
A los nlÍsm08 contrarios que ha vencido,
Auxilios mil les preRta generoso;
.-\ su rÍ\'al los \"tU'he
De su triste pellar compa<1eeido.

Admite el feroz Enna {\ sus ROldados,
Y lejos de imitar el rl\.~o hOIlrORO
De su rival sublime,
Cual SI\llguinaria hiena
A los de L(¡pez á morir condena .
La humanidll<l extn'mecida gime .
Ennaalmirar su campo enSlln¡{l'eutado
Y lleno de cllAllíveres sin enento,
Jura desesperado,
Poniendo al tinnamento por testigo,
Hu oprobio ver yengado,
Y á "ida no dejar ni un enemigo.

De nuevo juntll su l\.'IOlllhra<la gente;
En número aerecienta SU8 lcgiones:
y lIcvando en su pecho á ll\.~ Harpía8,
Corre haeia L6pez cual león rugiente,
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y en 10.'1 eampo!! embístele de Fría.'!.
Del opresor ibero los caftones

Estremecen tronando el firmamento,
y van del feroz Enna en seguimiento
A millares ginetes y peont's:
Hu honor está manehado
y pretende borrar su afrenta fea.
Todo es san~l'e y borror; los golpes crecen,
y nuÚl, y más se enciende la pt'lea,
Como al Dios !le la gut'rra
Vése dC)(IUier á López valeroso;
A donde quit'ra ~u valor alcanza;
~I\da rel'il<te á 8U terrible encuentro:
Tc)(lo!«' rinde á su robusta lan?.8.
:'liradle l\('()meter los batallOlu'l<:
L08 rompe, los deshace, I~ aterra,
() á fu~ vergonzosa
Obli~a!lel ibero las legionel!
Bnna muerde la tierra
Por vengadora bala atra,'eM!lo;
De la arrogante Iberia los leone.'!
Tt' huyen, ¡ob López! cual veloces cit'rnll<;
En ('onfullO tropel, desordenados;
Dejll.mlote espantados,
~Ul! hl'rid08, su parque y sus callones,
Hin osar ni ann mirar tu ht'r6ica frente,
¡Vietoria, oh Lópt'z, á tu invicta ~ente!

i Hl'roe inmortal! tn inmarchitable gloria,
La venidera edad Vef'd asombrada:
Eterna I\{'ní al mundo tu "ictoria:
y en hoja laureada
Tu nombre siempre guardará la hilltori!,.

Florestus de Las Pozc/s y de Frias,
AlberKUe de modestos labradores,
QUI' tan sólo escuchásteil! otr08 díllS
Ilulce;o cantos de amores,
VUI'l'tro nombre de hoy rná..'! l'ern glorio!lO;
Oirán lo oon terror los opresores,
y !\erH. de los libres templo hermoso.
Allí también en los Arj ¡bos campo!!
Dl'!!(."Onocida aldea.
O una huerta qnizá, despu{ol' rec.'ul'nhm
DI' l\Iarntlm lal! glorillS y Platea.

** *
:'[as ¡ay! sublime adalid

De ambos mundos vl'terano,
Hiempre lmrnillaste al tirano,
Hiempre venciste en la lid.
Fuillte en la arena el primero,
Fuil!te modesto y maroial,
y en el combate feral
~ndic re.'!isti6 á tu acero.
Depuellto el bélico ardor,
y II L'OU el láuro ceilido,
Cual tú, ningún héroe ha reunido
La humanidad al valor.

Tu misi6n en nuestra edad
Fué humillar la tiranía,
y un héroe de más ,-alía
~o cuenta la libertad.
En el campo de la gloria,
Con el laurel coronado,
Eras, caudillo a'!forzado,
El hijo de la victoria.
Mas ¡ay! ¡cuán triste l'8 tu l<ut'rte!
j Un héroe tau generoso,
En el cadalllO horroroso
Venir á encontrar la muerte!

~o por que fueras vencido
Por los déflpotas de Espaila:
Fué el entregarte otra hazal'la
De tu pecho ellClarecido.
El huracán desatado •
Te combati6 con furor;
y aun inerme tu valor
:'liró al ibero espantado.

Temiendo tu bizarría
:So te invitó á nnent lid,
Rino que adoptó el ardid
De su cobarde anlllistía.
Pudi~te, noble caUllillo,
Hin los tU)'08 e_par;
lilas antes quisiste dar
Tu heroico cnello al cuchillo.
y el espafiol qne debi6
Leyes libres á tu brazo,
Ató á tu ~rganta el lam,
y la vida te arrancó.
Que vivieras no le plugo,

Lo que va de sol á 1101:
La gloria del espal'lol
Es la gloria del verdu~o.

En el campo del honor,
Vivo, le hiciste temblar,
y cuando te vió espirar
Le extremeció tu valor.

Quisiste á Cuba librar
y por Cuba pereciste:
Eu el lugar que moriste
Tu estatua Cuba ha de alzar,
y aprendiendo en tu heroismo
Que es de ambos mund08 honor,
Con tu pendón tricolor
Derrocará el despotismo.
y el i¡cnominioso yugo
Que tres sigloa lo manchara,
~e lo arrojará á la cara
A tu excecrable verdugo.
y ese lu~r consagrado
Por tu sangre generosa,
Hprá para Cuba hermosa,
Corno un altar venerado.
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y en tí el pensamiento fijo
Cada cubano al pasar,
Sabrá honrar elle lugar
Como lo honrará tu hijo.
Que es el eanalllO una pira
Que da la inmortalidad,

*

('uando por la lihertan
f';ohre (,1 un mártir espira.

EL Pt:REGRlliO.
(LornlU) de Allo.)

~cw York 1~ de ~()viembred,' 1",1.

tt A MI~ AMIGO~ EN CUBA

lC NUNca Ur/emIR, ,lEa.l/o -1 d,' 18.5.1.

« Con frecuencia recibo cartas de diferentes puntos de la Isla, en las que
me piden informe sobre los movimientos expedicionarios en este pais. Y en las
que todos manifiestan tener el más vivo deseo de que ll~ue el momento feliz de
comenzar la lucha contra los tiranos de la patria. A la vez, piden· y aun exigen,
que la expedici6n sea numéricamente fuerte, bien armada y equipada, y que lleve
además armas sobrantes en abundancia, para distribuir entl'e los muchof! patrio
tas decididos, que s610 esperan la ocasi6n para lanzarse en la pelea. Asi parece
que todos esperan con impaciencia la expedici6n libertadora como cosa que nece
sariamente tiene que suceder.

l( Estas repetidas manifestaciones y exigencias ponen cn claro la ignorancia
en que están allá respecto lÍo la verdad de las cosas presentes y pasadas. Koestra
ño, pues, que esperen tan confiados, y que pidan todo lo que crean á prop6sit{)
para asegurar el triunfo de la causa..

l( Pero como yo creo que el conocimiento de la verdad es una ventaja siem
pre útil en todos los casos de la vida, y especialmente ahora en que la ignoran
cia de ella puede ser fatal á nuestra causa, me ha parecido oportuno informar á
mis amigos, de lo que pa.ra bien de la patria, debieron todos haber sabido mucho
tiempo hace. Al efecto, me v!l.lgo de este medio, diI'igiéndome á todos en g-eneral
á fin de no comprometer á ninguno haciéndolo en particular, Cada cual, pues,
de mis amigos que lean estas líneas, deberá entender para si, que se dil'Ígen á él,
particularmente aquellos que á menudo me preguntan sobre las cosas pl'escutes y
las esperanzas futuras.

l( Amigo intimo y compañero inseparable del general López desde que en Tri
nidad y Cienfuegos, acometi6 la gmnde y dificil obra de libertar á la patria, ten
go un conocimiento cabal de todo lo que ocurrió desde entonces hasta los últ,imofol
dias de su glorioso sacrificio. Y como hasta ahora me he mantenido consta·nte
mente en el terreno de la cuestión cubana, he tenido asi las más favorables
ocasiones de conocer todos los plane!:l y pl'oyeetos que se han originado desde
entonces, por lo menm!, lo bastante para poder dar sobre cualqniera de ellos, una
opinión franc,a y muy cercana á la verdad,

l( Con el conocimiento, pues, de lo pa-sado y con lo p¡'esent,e á la vista, bien
pnedo pretender, sin presumir mucho, hacer ver á mis amigos lo que con razón
han podido y pueden esperar con fundamento. j Ojalá que la misma amargura de
la verdad, haga subir de temple al patriotismo disponiendo á cada lino, á cum
plir con el sagrado deber que le i.npone, la hasta ahora, abandonada patria
porque verdades amargas, es todo lo que puedo yo decir!

« Según la correspondencia de la Isla, y lo que dicen wloll lQs qlle vienel\ (\e



2iO Inic.iadores y Primeros Mártires

allá, apenas hay uno en Cuba., que no esté en la fir'me persuasi6n de que por
todos los vapores que llegan de la Habana, vienen cuantiosas sumas, fruto del
patriotismo cubano, destinadas á los preparativos de las expediciones. Ninguno
plwece haber dudado nunca de la existencia de medios bastantes para llenar todas
las necesidades de la empresa, Al contrario, han creido y creen que no es dinero
lo que ha faltado, y desde luego deben el'eel', que la dificultad se encuentl'a aqui,
bien en la esca.sez de hombres dispuestos, para llenar el número deseado, 6 bien
en la oposición del Gobierno de Wa.shington, 6 quizás en la poca habilidad ó en
la indolencia de los directores de la empresa. Pero consultando los hechos, po
dremos ver á la luz que ellos nos prestan lo que hay de justo y racional en esas
creencias y 6speranzas. Asi también, podrán los cnbanos decidil' por si millmos,
y con más acierto 10 que les corresponde hacer en lo adelante, como hombre,,,
amantes de su patl'ia.

el En Junio de 184R, llegó López á los Estados Unidos pobre y sin amigos.
Por entonces se tl'ató y se trabajó en la expediei6n llamada del genel'al 'Vorth,
que deMa componerse de ;),000 hombres de todas armas, y cuyo presupuesto de
gastos ascendia á tres millones de pesos. Cierto Club de la Habana, ofreció rennir
esa gruesa suma; y annque López, con ojo previsor, conoci6 todas las dificultad!'s
de la empresa,'y aun expuso varias veces las razones que tenia para creerla
irrealizable, los trabajos, sin embargo, continuaron hasta principio del 49, en que
el dicho Club de la Habana abandon6 la obra declarando ser imposible reunir
aquella cantidad.

11 Mientras tanto, Lópcz habia estado subsistiendo de lo poquísimo con qne
podían ayudade sus amigos particulares que se le haMan reunido en este pais.
Con una sola excepción en Cuba, nadie hizo la menor demostración de interés
que indicara la voluntad de ocuparse de su suerte. En realidad, todos allá lo
creian muy lejos de cal'ecer de las comodidades de la vida. La honrosa excepción
á que he aludido, fué el patriota y buen amigo Don Isidoro Armenteros, quien
por muchos meses le estuvo pasando aqui una mesada de treinta pesos,

« Abandonada la expedición de 'Vorth, qued6 L6pez también abandonado
como COM estorbosa, y con él toda idea de promover activamente la revolución
de Cuba. En tant,o grado fué así, que cuando algunos lo oian hablar de sus pla
nes.y esperall7..as, más 10 tenían pOI' loco que por hombre de energia y de ánimo
inflexible.

« Por cosas semejantes, y huyendo al inerte desaliento de nuestros mismos
paisanos, de Nueva York nos mudamos á 'Vashington, donde tuvo su ol'igen la
expedición de la Isla Redonda. Apoyados entonces en algunos elementos, en cla
se de cooperación americana, volvimos á New York después de infinitas dificul
tades y tl'abajos, por fin logró López reunir unos 2~,000 pesos de entl'e 1m;
cubanos reHidentes en eM ciudad.

el La expedición debia componerse de 500 hombres, pero sabido esto por el
antedicho Club de la Habana, ofreci6 mandar inmediatamente 60,000 pesos, si
I.1>pez consentia en esperal' para aumentar sus fuerzas. L6pez cor,sinti6 y después
de unos dos meses de espera, vinieron 30,000 pesos de los ofrecidos. Los otl'os
::JO,OOO debían venir posItivamente en el vapor siguiente.

« Con esta prueba de la sinceridad y actividad del Club, aumentó López la
expedici6n á 1,500 hombres, yen Agosto ya todo estaba preparado, y la expedi-
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ci6n lista para salir. Algunos cubanos llegaron á embarcarse. 8ólo faltaban dos
ó tres mil pesos con que contentar á la marinería, y hacer otros pequeños pagos;
mas el peligro aumentaba de hora en hora. Llegó por fin el tan deseado vapor de
la Habana, pero no trajo el dinero prometido. Más de un mes después vino ese
dinero tardío que sirvió para pagar los estl'avíos que causó con la demora, hacien
do fracasar la expedición.

« Esta expedici6n, compuesta de 1,500 hombres, con el vapol' }anny en propie
dad, otro gran vapoI' fletado y un Propeller cuando fl'acasó, había consumido unos
53,000 pesos, Dos 6 tres mil más la hubieran salvado. No hubo más pérdida que
los gastos de organización, porqne el Gobiel'1lo de Ta)'lol' hizo devolver todos los
efectos y buq ues embargados.

l( Con el fl'acaso, volvió López á caer en desgracia entre los cubanos de New
York. Una junta secreta que se fOI'mó en combinación con el Club de la Habana
y que se tituló (( Consejo de Gobiel'1lo Cubano, )) se apoderó de todos los efectos y
dinero existente de la fl'acasada expedición, y L6pez quedó de nnevo corno til'ado
á la calle. Cosas lllUY duras tuvo que suf"ir entonces. Pero él tenía un tesoro
tenía un comzón más grande que todas las desgracias!

« Reducido al estrecho círculo de los cuatro ó seis amigos que le fueron fie
les, y qne dividían con él sus cortos recursos, formó López entonces en oposición
al anti-revolucionario (( Consejo de Gobierno Cubano,)) la l( Junta pública PI'O
movedora de los intereses políticos de Cuba.)) Pero embarazado en New York por
el manejo y la hostilidad del Consejo, pasó á New Orleans, á principios del año
de 1850. Con ta.n reducidos medios emprendió el viaje, que cerca de New Orlean8
le fué preciso detenerse, á esperar el escaso auxilio de su~ amigos para poder se
guir y tan pobres estábamos todos. En estos momentos de ansiedad y de aban
dono, un americano, el honrado general Henderson, le facilitó 300 pesos!

« Llegó á New Ol'leans, yen )Iayo del mismo año, sin la cooperación de nin
gún otro cubano, desembarcó en Cárdenas con 610 hombres bien armados y equi
pados. Tomó la plaza, la guarnición española se le pasó. Los peninsulares le
r"galaron 1,000 I'aciones para la tropa y un portorriqneño se unió á la expedición
el valiente capitán Gotay que murió en las Pozas-j ninguno más!

« La expedición de Cárdenas, incluso el vapor Criollo, y dos buques de vela,
fletados, con víveres y carbón para 30 días, vino á costar 3i ,500 pesos; y para.
valerme de la expresión de López, en esta expedieión, no fué una sola galleta
comprada con dinero de Cuba. Todo era americano, y el producido de las
limosnas que para libertar á la opulenta Cuba, pedía L6pez. Necesitándose un
día dinero para hacer un pago urgent~, y no habiénrlolo, un americano amigo de
Cuba y que oía lo que pasa.ba dijo: « Yo soy muy pobl'e. Ah! muy pobl·e. Yo no
tengo más qne un negro; pero ahora mismo iré á venderlo.)) Salió y dentl'O de
pocas horas volvió con su importe que puso íntegro en manos del general.

(( l\Iient.ras que López acumulaba así, apelando á las simpatías y generosidad
de los hombres libres, el (( Consejo Cubano)) vendía el Fanny, el p,.opeller y demás
efectos de la anterior expedición, invirtiendo el dinero que con tanto afán y tra
bajo había reunido López, en cosas ajenas de su objeto. Y aunque antes de salil'
López p'Lra Cárdenas reclamó, como propiedad de Cuba, para reforza,r la expe~i

ci6n libertadora, las armas y municiones que aún no habían podido veuder, y
que estaban depositadas en New Orleans, el l( Consejo Cubano)) se las neg6.
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Ir ,"uelto de Cárdenas, principió López de nuevo haciendo frenre á la desgra
cia, y luchando con dificultades de otro génel'o, Los americanos que habían con
tribuido para la expedici6n de Cárdena8, y todos los entusiastas por la libertarl
de Cuba, se habían desencantado. Ellos vieron á L6pez llegar á Cárdenas, y to
mar la plaza; vieron la bandera de la tan deseada libertad ondear victoriosa, en
frente mismo de la casa donde pocas horas antes se creía seguro el altivo opresor
del pueblo; y viel'On que en todas partes los cubanos corrían presurosos á tomar
las armas, á la voz destemplada del Gobierno odioso que lo!! humilla y los des
precia. Ir ¿Es este el pueblo esclavizado y desvalido que quiere sel' libre?-¿dcbe
mos nosotros abandonar núestras familias, sacrificar nuestl'o dinero y derrama¡'
nuestra sangre por aliviar la suerte de un pueblo degradado que no sabe apreciar
el bien que le llevamos?-Esta era la impresi6n general aquí, (lespués de la ex
pedición de Cárdenas,

Ir Tiempo era ya que los cubanos hicieran una manifestaci6n p08itiva de
amor patrio, y López se tomó á empeilo hacel'los volver por su crédito perdido,
La expedici6n de Cárdenas había ref!uelto el problema, En los Estados Lnidos
había armas, municiones, hombres, buques y libertad para Cuba.,hahiendo di
nero. Cuha era rica y bien podía, sin grave sacrificio, dedicar unos miles de pesos
al gmndioso objeto de alcanzar su libettad honrosamente ¡.Ia lihertad es tan dulce!

" Este empeilo costó á L6pez muchos desengaños tristes, y ratos bien amar
~()8 tuvo que sufrir. Pero nada era capaz de abatir la fil'meza de su ánimo. Aún
no había transcurrido un año y ya estaba organizada y á punto de salir otra ex
pedición mejor equipada y numerosa. Nada faltaba ya, cuando la tl'aición de nll
americano la hizo fracasar,

Ir En este inrervalo había recibido López de la Isla, en cortas cantidadpll y
en épocas distantes, un08 15 6 20,000 pesos, y poco antes del fra.caso recibi6
13,000 más. Esta expedici6n, llamada del Cleopafra, se computaba en 2,500 hom
bres de todas armas, incluyendo artillería; los cnales divididos y en combinación
debían efectnar dos desembarques simultáneos. Los costos no pasaron de 60,000
pesos y la pérdida 8e redujo á los gastos de organización y á la consiguienre en
la necesaria reventa del vapor Cleopatra. Los demás efectos se salvaron.

,r Preciso era, por cuarta vez, comen7.a.r la obra; y con incausable actividad y
constancia trabajaba en ella L6pez, cuando en Julio reson6 en su oido el grito
de independencia que se dió en el Príncipe y en Trinidad. Nada pudo ya detener
HU ímpetu generoso. Con lo que pudo allegar más pronto, vol6 al socorro de
aqucllos valiente..s que no tuvieron miedo de elevar al cielo la orgullosa frente,
prefiriendo morir, á tcnel'la por más tiempo humillada contra el suelo.

Ir En Agosto desembarcó L6pez en el Morrillo, eon su pequeña hueste dc
héroes invencibles y con no más que 2i5, en las Pozas y Frías, derrot6 al encmi
go en dos batallas sangrientas, poniéndole fue.'a de combate más de dos mil hom
bl'eH, Pero sus proezas, sin ejemplo, no bastaron á salvarlo, porque no encontró
un techo amigo donde abrigarse del furor de la tormenta, ni hubo quien le diera
nn pan para apaciguar su hambl'ej y exánime, vagando sin guía ni destino pOl'
montes y desiertos, el nunca vencido por los hombrel'l, ('on cristiana resignaci6n
He rindi6 á la voluntad de la divina Providencia!

« Este hombre que por su valo)' y heroismo se había hecho digno de la admi
ación del mundo, muri6 Ir en su Cuba quel'ida, J) á manos de un vil verdugo, y
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en medio del .pueblo cubano, por cuya libertad y felicidad se había él sacrificado.
y durante su corta pero gloriosa campai'ia sólo un patriota se unió á la expedi
ción, Julio Chasagne, natural de la Vuelta Abajo. Nada mejor puede decirse en
elogio suyo.

« La expedición del Pampero, casi en su totalidad, fué preparada con recur
ROS americanos y sus gastos ascendieron á más de 50,000 pesos. Con ella se per
dió todo, incluso los restos de la anterior expedición. Esto y la muerte de L6pcz
par'eció haber ahuyentado de la tierra h~ última esperanza de libertad para Cuba:
tal es la desconfianza que del patriotismo J' valor de los cubanos desde entonces
se ha ido arraigando en este pueblo, de quien tanto necesita Cuba en sus actuales
ci rcunstancias,

« Los insurreccionados del Pr'íncipe y Trinidad quedar'on abandonados á sí
mismos, y así hechos fácil presa del tirano. Armenteros, Hernández y Arcís,
fueron asesinados en medio de sus amigos y paisanos, sin que hubiera habido ni
dinero, ni un pui'ial para salvarlos. LOH demás compañeros languidecen en los
presidios de Africa pobres y desvalido:,l, entl'egados á su suerte. Otro tanto suce
di6 en el Príncipe. ¿Dónde están, pues, los patriotas denodados, hijos dignos de
la orgullosa y opulenta Cuba? ¿Se acabaron los Armenteros, los Hernández y los
Arcís en Trinidad? ¡,No hay ya máH Agüeros ni Benavides en el Príncipe? ¿Dón
de están'?

(( Así raciocinan los americanos. Así piensan estos hombres libres, porque
conocen prácticamente los beneficios que trae la libertad, y por eso saben de
Clmntos sacrificios es digno, el s6lo poder pronunciar con voz que suba al cielo, la
palabra ¡libertad!-que con ella se eleve también el alma á Dios!

« .Mientras que López en las Pozas y Frías hacia esfuerzos gigantescos espe
m,ndo el apoyo de los patriotas de Cuba, y que éstos, más alarmados que otra cosa,
l"e estañan quietos en sus casas, el pueblo americano se conmovía hasta en sus
entrañas. POI' centenares y miles se enlistaban los hombres, ansiosos de llegar al
auxilio de los que en el campo del honor luchaban contra el despotismo. Oh! si
Cuba sólo hubiera ayudado á López á sostenerse quince días más!-ella fuera hoy
patria de los cubanos, y ellos fueran hombres libres en lugar de esclavos mi
serables!

(( Centenares y miles de hombres estaban ya á punto de embarcarse, deseo
HPS de llegar al campo de la gloria, cuando con la rapidez del telégrafo cundi6 la
fatal not,icia por toda la Fni6n Americana: l( la expedición libertadora victoriosa
siempre, había sido aniquilada por el hambre y por las lluvias y López, perseguido
con perroll por los eriollos, había sido hecho prisionero y ejecutado públicamente:
IOH levantamientos del Pr'incipe y Trinidad habían sido destruidos por falta de
1\ocorro.)) La noticia era fatal, y el descrédito en que cayeron los cub!~nos, se
acercaba mucho al menosprecio: c¿~si daba vergüenza llamarse uno cubano!

« )ItH.:ho tl'abajo ha costado y cuesta dellvanecer esa impresión, y esta es la
gran dificultad que hay que vencer hoy, (( ¡.por qué no se levantan los cubanos?
y si no pueden porque la vigilancia del Gobiel'llo es mucha y porque ellos no tie
nen armas ¿ por qué no mandan dinero? ¿no es Cuba tan rica'?» Tarea grande es
('ontestar llatisfactoriarnente elltas pieguntas á hombres par'a quienes la libel'tad
eH la primel'lt y más necesaria condición de la felicidad humana; y que apenas
conciben c6mo es qne un pueblo civilizado, rico y numerOHo, puede sufrir el yugo
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humillante de un gobierno bárbaro é insolente sin hacer esfuerzos desespemdos
por romperlo, ¿es tan dulce la vida cuando es uno esclavo? ¿es tan apl'eciahle el
dinero cuando la vida y los bienes están sujetos á la voluntad y al capl'Ícho de
un déspota codicio!"o y cruel?

(( Más de afio y medio ha pasado ya, desde que Dios llamó á López á su seno
y aún no hay un solo hecho que contar. Desde entonces ha habido planes y pro
yectos, más ó menos desgraciados: ha habido juntas y sociedades públicaH y sc
cretas y se han tocado todos los resortes, pero nada ha dado todavía un solo
resultado que pueda consignarsc en la historia como un hecho.

(( Aun los patriotas más avisados de la Isla creen y afirman que de la Haba
na se derrama el oro en los Estados Unidos, cuando en la Habana misma 10
esperan todo unos de otros del interior. Los trinitarios descanl'an en les del Prin
cipe y los principefios en los de Trinidad. Otro tanto sucede en Santiago de Cuba
y lo mismo en los demás pueblos de la Isla. Y mientras que todos están espel'an
do asi el resultado necesario de los esfuerzos de los otros, confiando cada uno en
la valentía y sacrificios del vecino, no hay esperanza racional de libertad y de
ventura, ni habrá en Cuba seguridad de bienes ni de vidas: porq ne Inglaterra
trabaja sorda é incesantemente, barrenando á Cuba en sus cimientos. Ya consi
guió de Espafia el primer decreto que ella deseaba, ¿cuál otro le arrancará
mafiana?

« Pero si cada cubano, desechando falaces esperanzas, y buscando la verdad
dentro de si mismo con patriótico interés, examinara la cuestión en el campo de
sus propios hechos, bien pronto venddan todos á convenir en que cada uno ha
tenido un deber sagrado que llenar, pero que en más ó menos gmdo todos 10 han
desatendido; porque sobre todos igualmente, según la escala en que cada cual se en
cuentra, pesa la misma sagrada obligación. Y si cada uno con el mismo patrióti
co interés, se propusiera cumplir en la parte que le toca, haciendo por sí mismo
10 que puede, bien pronto Cuba seria libre, por poco qne pudieran 10H eubanoR,
aun considerando la estrocha y dificil posición en que se encuentmn.

« Nadie desconoce las dificultades y peligros de que están rodeados, ni nadie
desea que vayan más allá de lo que ma.rc,a una prudencia racional: pero todos
saben, que un Pl'opósito firme y bien acollsejado, es caplt.Z de vencel' obstáculoR
muy grandes; y saben también, que la confianza ciega, que induce á que los unOH
descansen en los otros, es la muerte segura para todos.

« Precisamente atendiendo á estas dificultades y peligros, es que cada uno
está en mayor obligación de hacer por si mismo lo que pueda, por poco que á él
le parezca 10 que puede. Y ninguno está justificado ante la patria para eludir el
fiel cumplimiento de su propio deber por sólo la duda de que los demás no cum
pla,n con el suyo.

" Es claro y evidente qlleen Cuba no se pueden levantar grandes cantidades
recolectadas entre muchos, porque no existe ni puede existir nunca, bajo un go
bierno infame, la. necesaria confianza, ni aun entre hombres animados de unOll
mismos sentimientos, para acometer sin imprudencia, esa empresa dilatada. Pero
tanto vale que la suma que puede recogerse venga aquí en cantidades de miles,
como que sea por centenare.'l. De esta manera todo el que quiera, sin riesgo al
guno, puede remitir á los amigos que tenga 6 á los hombres de su confianza lo
que esté dispuesto á dedicar á la causa de su patria; sin que sea motivo para lo
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contrario la extrema pequeñl:'z de la. suma diHponible. Ta.mpoco dehe olvidarse
que cada peso cubano aquí es un tesoro porqne es un voto más del patriotismo
cubano, que en tanta duda se pone. Y lo que se necesita para que eHte pueblo le
extienda á Cuba una mano amiga. y p¡'otectora son pl'Uebas del sentimiento gene
ral de sus habitant~s. Por esta razón .diez dife¡'enres cantidades de á cien pesos
cada. una, produce, en ese sentido, mejor efecto que una sola de mil pes08; por
que las diez primeras implican el trabajo de diez personas, la otl'a de solo una,
También así se evitan otros inconvenientes.

« Mucho se ha habhLdo de los engaños y estafas que se han cometido en Cuba
invocando el nombre de la patria, y eH menester convenir en que no carecen de
verdad estos rumores. Homb¡'es perversos ha habido, que se han intl"Oducido en
algunos pueblos de la Isla, depignándose agentes del general López encargados
de recolectar fondos para la expediciím libertadora; y cual más, cual menos, todos
han recogido algnna cantidad considerable, qne se han apropiado sin ningún géne
ro de escrúpulo.

« Esto nos ha servido algunas veces como argumento, para justificar la des
confianza que existe en Cuba, de donde nace la poca disposición de los patriotas á
contribuir con su dinero, cuando por otro lado están dispuestos á derramar la san
¡:{l'e por la patria. Pero como por acá los yankees discurren á su modo, cuando oyen
dech' esto, suelen contestar: « ¿y qué no hay en eRe pueblo un. solo patriota honra
do y conocido, en quien los otros puedan confiar para entregarle sin recelo lo que
cada uno quiera dar? ¿ por qué no se dir'igen á él? ¿ por qué esperan que vaya. uno
á pedirles á sus casas? Más natural es, habiendo tauta desconfianza, que los mu
chos se dirijan á este uno conocido, que no que él renga qne ir en busca de ellos,
tal vez sin conocerlos. Nadie ignora que un extraño necesita tener más virtud
pal'a no engañar á aquel (L quien quizás no espera ver más nunca, que un vecino
honrado á quien todos conocen y á quien algo debe importarle el aprecio y la
opinión de sus paiRanos ¿qué necesidad hay, pues, de entregarse á un extranjero?»

({ Esto dicen refiriéndose al pueblo en general, ahora en cuanto á los patrio
t}tS más ardientes y resueltos, dicen también: ('¿y pOI' qué los patriotas conocidos
no se adelantaron á ese hombre villano?-¿estaba reservado á ese impostor hacer
vel' que el pueblo quería dar, pero que no habia quien recogiera?-¿es posible que
un hombl'e inmoral y despreciable se atreva á más, y se exponga á más por saciar
su vil codicia, que un patriota honrado y valcl"Osopor amor á la libertad? Cierto
es que el villano carece de vel'güenza y que por eso le importa poco que le cie
n'en cuatro puertas si la quinta Re le abre, mientras que al patriota le lastima
mucho cada negativa que le dan; pero, ¿cuál es el fruto del patriotismo entonces,
si por un lado deja que se pierdan cinco, pOl'que por el otro le puedan negar diez?
El qne pide pal'a la libertad de la patria, pide para la. humanidad, pide en el san
to nombre de Dios, y cada. negativa que recibe es un mérito más que él contrae
y una mancha de vel'güenza para el que la dió,JJ-Yo también me inclino mucho
á pensar del mismo lllodo, aunque todos estos hiconvenienres pudieran evitarse
haciendo lo que se indica más arriba.

(( Dificil cosa es efectuar e~ Cuba un levantamiento formal, que prometa.
buen resultado. Porque, para esto, se necesitan armas y municiones, confiam:a
grande entre llluchos individuos, fa.cilidad para comunicarse y reunirse, mucho
tiempo pa.ra pl'eparar y combinal' el movimiento y también que todos se.an hom-

•
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bres robustos y valientes. -~Exceptuando rc,bustez y valor, con 10 demás apenas
se puede contar en Cuba. De consiguiente, no hay acci6n más segura, pronta y
enérgica que es hacer venir de fuera 10 que falta allá. Esta es la manera más
fácil, más ejecutiva y más libre de ríeRgo, porque los hombres robustos, los dé
biles, la.s mujeres, los ancia.nos, todos, pueden contribuir directamente á a.fian1..ar
la revoluci6n acudiendo cada uno con religioso patriotismo á depositar su ofrenda
en el altar de la patria, y así, cuando la revolución estalle, será con todo el poder
del pueblo unido. Ningún país del mundo se ha visto nunca en más favorables
circunstancias par romper un yugo odioso y pesado. Todos han tenido que co
menzar derramando mucha sangre, ant€s de tener Hna fuerza respetable bien
organizada y provista en que apoyarse. Si Cuba quisiera podria contar con un
ejército antes que se hiciera neceRario disparar un solo tiro.

« Otra desconfianza, sobre manera injusta y tan perniciosa como injusta, ha
impedido, hasta ahora, que se concentre en la masc't general el otro elemento po
deroso que existe en Cuba: el ejército. Tan interesado está en el camhio de go
bierno el ejército de la Isla, como los mismos habitantes. Nadie sufre más, ni
está sujeto á más vejaciones, estafas y penalidades que los miembros del ejército.
Los espafioles son amantes de la libertad, y por ella han derl"amado mucha san
gre, sólo han sido desgraciados. Más se conspim en el ejército de Cuba, que en
tre los criollos mismos.

« Si este elemento importante ha estado hasta ahora separado dcl tronco de
la revoluci6n, ha sido por culpa de los cubanos, no de ellos. Los milit.:'l.res han
hecho por su parte clla.nto han podido por ponerse de acuerdo con los hc'tbitant€8
más de lo que racionalment,e debiera haberse esperado en las circunstancias suyas.
Han llegado al exh"emo de ofl'ecerse hasta por compafiías oportunamente, pero
los criollos han mirado con recelo sus ofreeimientos; ¿y qué justo motivo ha ha
bido para desconfiar?-¿.puede ninguno decir que un militar en Cuha haya hecho
jamás traici6n á la confianza? Un gran número de ellos, que POI" sí mismos hn.n
forzado su entrada en los secretos de los criollos, han permanecido fieles á sus
compromisos; ninguno ha sido desleal ¿POI" qué no abrirles la puel1a á los herma
nos que tocan porque quieren enh"ar'? Procediendo con circunspecci6n y juicio
no hay riesgo ninguno en insinuarse: el soldado espafiol puede no aceptar, pero
nunca se vende!

« Por otro lado, hay quien diga, y quien afil'me, que más dinero ha venido á
este país de los españoles de la Isla, pam derrocar el Gobierno colonial, que de
los criol1ofl mismos. Este solo hecho, bastaría á proba¡" que 10R españoles avecin
dados allí, conocen mejol' que los criollO!'!, su!'! propios intereses y )OR grande!'!
peligros de qee están todos amenazados en la Isla,-porque los hechos siempre
se recomiendan más que las palabras.

« Falta de informes sobre los movimientos de tropa y marina, y Sil número
6 fuerza en los diferente!'! pueblos de la Isla, así como sobre las varias disposicio
nes del Gobierno, es cosa que también ha perjudicado muchas veces. Y no es
concebible, como es que esperando expediciones, á toda!'! hayan sido tan indife
rentes los intel'esados, en ese punto esencial de la cuesti6n. Y si esto es ahora,
¡,qué sucederá cuando entremos en campaña, que habrá más dificultades y peligros
para unos y otros? Pero qui1.ás hayan confiado en queno faltaba quien diera los
informes necesarioR. Sepan pueR, todos, que lIO siempre sucede así, y que estos
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informes nunca están de más, ni ahora, ni mucho menos cuando estemos en
campaña.

(( Ninguno necesita invitación, ni indicación alguna pam dirigirse á los que
él suponga ocupados aquí en promover 1'1 libertad de Cnba. Al contmrio, pres
eindiendo de que está en el debel' de los que trabajan aquí, oir y atender á las
advertencias y consejos de los que pueden preRtar ese servicio á la causa, toda
comunicación, de quien quiera que sea, es un motivo de gURto, así como también
puede ser de utilidad á la empreRa. Ni el mismo que escribe allá es capaz de
saber cuando está escribiendo, lo que puede servir aquí aquello que escribe, tal
vez, inoceutemente. -Ahora el que desee conteRtación á las suyas, debe explicar
también la manera y el nombre bajo el cual deba dirigírsele.

(( Allá se exagera mucho el peligro que hay en corresponderse con los de este
país, pero con un poco de prudencia apenas hay ningnno. Todavía no ha caido
una sola carta mía., ni ninguna de las que de allá me han dil'Ígido mis amigos,
en manos del Gobierno; y un secreto inviolable respecto á la persona que escl'ibe,
es oka condición que garantiza la seguridad individual de los corresponsales. No
hay, pues, razón ninguna para no escribir.

(( Creo que he dicho 10 bastante para que todos pucdan formarse una idea
just.'t de las necesidades de la causa, y desde luego que cada uno pueda proceder
según los dictados de su propio patriotismo. Pero pam concluir agregaré, que
el aspecto de las cosas ha ido variando de poco tiempo acá, y que sigue mejoran
do mucho de día en día. Ya existen sociedades secretas en varios pueblos de la
Isla, que se ocupan con actividad en la organización del país y en la recolección
de fondos para la expedición libertadora. Ha venido ya una suma considerable
aunque insuficiente y se esperan otras. La opinión americana va siendo más
favorable y ya hemos asegurado elementos poderosos que contl'ibuirán mucho á
garantizar el triunfo de la causa. Ninguna duda pues, tengo ahora de que pron
to nos veremos en los campos de Cuba, con la bandera de la libertad victoriosa
en nuest.ra frente. Preciso es que los cubanos se preparen, porque la hora no está
lejos. Nada más puedo decir.-Perseverancia y valor.-JosÉ SiNCHEZ IZNAGA.»
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C1tPITULO XIII

Liberta! Principio e fonte
Del coraggio e dell'onor,
JI pie in terrn, in ciella fronte,
Hei dil mondo il primo amor!

Jj[ollli.

Al7.amientode los patriotas camagüeyanos.-Joaquín de Agüero y Agiiero.-La ciudad de Puerto
Príncipe.-Su situaciún.-El LlIgareño.-AlItecedelltes revolucionarios del Camagiiey.--."le
a~rll\"an ell la época de Concha.-Destierro de varios patriotas cubanos por Lemery.-La Hocie
dad Libertadora de Puerto Príncipe.-Joaquín de Agüero y Agüero.-SlI semhlallza.-AIZll
miento en el Juracal el 4 de Julio de 1851.-Historia del movimiento: si fué escla\'ista.-Ante
cedentes históricos.-Augusto Arango.-Prisiún y muerte de Agiiero y de sus compañeros.
Heroicn actitud de las camagüeyanas. --Ana Josefa de Agiiero.-Patriotas sometidos IL la
Comisión militar con motivo de estos sucesos.-Proclanuls y manifiestos.-Poesía.

L
A ciudad de Puerto Pl'íneipe, decía uno de sus hij.os más ilustres, el inmor

tal Lugareiio, aislada entre el Tínima y el Hatibonieo, parece caida
del cielo, porque no se descubre en la tierra la huella pOI' donde pasase

para acumularse aquí: es un eslabón separado de la cadena de los demás pueblos
que la circundan. Todavía toca el viajero las márgenes de aquellos rios sin que
sospechar pueda que entre sus confluencias existe una población, porque todavía
le llamal'án la atención las silvestres clavellinas que se mecen y besan sus agua!'!
y las lianas y campanillas qne tl"epan los árboles naturales y sil'ven de techo al
nido del arisco é indómito tocororo. Cualquiera diría que el filósofo de Ginebm
y el Legislador del Paraguay tomaron aquí sus proyectos per'egrinos de conservar
la inocencia y las buenas costumbres de un pueblo, aislándole y prohibiéndole la
comunicación de las ciencias, la civilización y la fraternidad internacional. (1)

En esa ciudad, enclavada casi en el corazón de la comarca, perdida en laA
sabanas y erizada de torres y de cúpulas, que recuerda esas poblacioues mitad mo-

(1) Pob/aciún.-Artíclllo del L¡lgareño en In Gm'efa de Puerto Prlmipe, ~layo, 1842.
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riscas, mitad godas, que Hurgen en las desoladas planicies de Castilla, nacIO
Gaspar Betancourt Cisneros, tan conocido en el mundo de nuestras letras por el
seudónimo El úlIgarcíio, cuyos escritos rebosantes de douaire y cultura pueden

. presentarse como modelos en su cluse: se parecen, como dijo AURelmo Suárez y
Romero, á los retumbantes golpes del martillo cuando cae sobre el hierro coloca
do sobre el yunque: merced á sus ciclópeos esfuerzos las locomotoras rugen día y
noche dCf,de la ciudad hasta la bahía de Kuevitasj despertando á aquella ador
mecida población del letargo en que por tantos años estuvo sumida. En el seno
de tan tranquila y patriarcal Hociedad vivió un varón ejemplar, clarísimo espejo
de evangélicas virtudes, Fray José Espí de Santa Cruz, más conocido por el Pa
dre Valencia, que con su apostolado ejerció decisiva influencia en las costumbres,
vigorizando en los mús los sentimientos religiosos y reivindicando en gran medi
da la autoridad prestigiosa del sacerdocio, Aquella sociedad da á la nación ma
rinos expertos como lJ'satorres, jurisconsultos como Carlos de Varona, reputados
gobernanteR como Moya, Varona y Boza, teólogos como Agiiero, Panado, Arrie
ta y otros luminares de claustros; pero todos son como extrañas flores de inverna
dero: no hay relación enke su cultura y la cultura general. Realmente el Camagiiey,
como toda la Isla de Cuha, entra en una era de renacimiento cuando el destino le
otorga los valiosos despojos del emporio que fué Santo Domingo, con los que se
nutre y restaura como si por todas las artel'ias del país circulase una infusión
nueva y caliente de sangre. La que fué famosísima Audiencia de la Española se
trasladó á Puerto Príncipe, que quedó convertido en domicilio del Tribunal Su
perior de la IHla; los inmigrantes dominicanos que se establecieron á la vez que se
trasladaba la Audiencia, propagaron el amor al estudio del derecho, de las letras,
fundaron la Diputación Patriótica, y sustituyeron las escuelas metodizadas á 10R
maestros de palmeta y rebenque.

En la capital, en donde poco antes había empezado una era de regeneración,
muchos bebieron en las sanas y revolucionarias doctrinas del Padre Varela, tra
yendo después este nuevo elemento regenerador al renacimiento cnmagiíeyano.

En tiempos del Generall\Iahy (por el mes de Noviembre de 1821) estuvo en
gl'ave peligro la capital del Camagüey con motivo de la agitación que allí produjo
la ornen de que pasase á guarnecer la ciudad el batallón de León, capitulado
en Cartagena de Indias. Alentaban la agitación el Alcalde Constitucional Don
Miguel Cosío, el MagiBtl'ado de aquella Audiencia Don Manuel de Yidaurre y
Encalada y los demás alcaldes y regidores Fernando BetancoUl·t, Juan Ramón
Proenza, Francisco Iglesias. Bernabé Loret de Mola, Feliciano Carnesoltas, Jos{'
~Iaría Tejeda, José Nicolás Porro, Juan Aulet, Ignado (le la Pera, Pedro Gara
mendi, Juan de Yelasco, ~ranuel de Pifia, FranciseG de Iraola y José Joaquín
L6pez.

De allí empiezan á emigrar desde la turbulenta época en que en esta isla rigió
la. constitución liberal de la monarquía española, Gaspar y Alonso de Betancourt,
Manuel de JeHúH y José Agustln Arango, Bernabé Sánchez, Fructuoso del Castillo,
el ~IagistradoYidaurre, y algunos más que después formaron la tertulia de Fila
delfia junto con José Aniceto y Antonio Abad Iznaga y José Antonio )Iirallaj
bajo sus auspicios nació la idea de la peregrinación patriótica á Colombia pam
fundar en Cuba con IOR nuxilios del Libertador Simón Bolívar una nacionalidad
independiente y libre, Allí existió una sociedad llamada "Cadella triangular)) Ó
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«Cadena de Bolívar)), de la que era Presidente Francisco Cosío, donde se laborabl1
por la independencia de la patria: Vidaurre, en una de sus obras decia que no
había visto otro pueblo más costitucional y libre; alli tuvo la conspiración de los
Soles y rayos de Bolívar conspicuos adeptos eu los Recio, Cosío, l\Iachado, Ortega
y otros: allí hubo una gran mayoría liberal y exaltada durante los citados años
del 20 al 23, que fué objeto de los desmanes y tropelías del batallón de León; (1)

allí fueron sometidos á un proceso, en 1824, por cadenistas y francmasones 108

Presbíteros Don Diego Alonso de Betancourt y Agüero y Don Tomás Borrero;
alli fueron ahorcados Frasquito Agüero y Andrés Manuel Sánchez, los protomár
tires de nuestra independencia; alli ocurrie¡'on al termina.r pI año de 1847, graví
simas disidencias entre los jóvenes Fernando Betancourt Agramonte, José Ciria
co de Varona, Jacinto Agramonte y Pedro Recio Betaucourt y la oficialidad del
regimiento de Isabel Segunda que guarnecía la plaza, repitiéndose la agresión en
la Sociedad Filarmónica y en la plaza de la Merced entre dichos militares y los
Agramontes, Recios, Betancourt, Agüel'O y Porro.

Esa ciudad santa de nuestra patria, « avanzada del espíritu cubano, defenso
(( ra y mártir de todas sus decisiones, enérgica precursora del porvenir, deposita
(( ria del espíritu patrio, inviolable y puro, libre por la altivez del carácter, libre
(( por su culto incondicional de la justicia y por su soberano desprecio de la tira
c( nía, )) como en aplaudidísimo discurso la llamó el grande, el incomparable orador
cubano Rafaell\Iontoro, cuando su alma candorosa y pura soñaba, como nosokos
con lo imposible: esa ciudad fué la primera que sufrió las iras del Procónsul Con
cha y por eso sus hijos fueron también los primeros que tomaron las armas y
derramaron su generosa sangre en defensa de la independencia de la Patria. (2)

Uno de los grandes agravios que el general (',oncha infirió al pueblo cama
güeyano fué el haber hecho lanzar á las monjas ursulinas del monasterio que de
antaño ocupaban por voluntad de los que lo fundaron y construyeron con el pro
ducto de varias limosnas y legados piadosos, para convert,irlo en un cuartel.

(1) Los desmanes y tropelíllS que llev6 1\ cabo el batall6n <le Le6n se denunciaron al CapitAn
General de la Isla en dos papeles titulados .'l¡.iso Importante al señor Capitáll General, y Segunda
Parte del .'ll.iso Importante dedicado al Ercmo. Señor Capitán G"neral Don Francisco Dionilfio ¡'¡ves,
Habana, Imprenta Filantr6pica á cargo de Don Pe<lro ArillS. 1823, que finnaba el Licenciado Joa
quín Lescano. En ellos se decía que el batal16n de León había sido echado con vilipendio de Car
tagena y que impolíticamente había sido enviado al Príncipe para asesinar mujeres y cometer otros
crímenes. Se mencionaban, entre otro.~, el asesinato en su propia casa del Presbít~ro José Manuel
Hh'era, los trabucazos disparados {l los aho/{adss .José Agustín AranWJ y Miguel Machado, un ma
ehetazo que dej6 lisiado á Manuel Arango; otro trabucazo dirigido conzra Joaquín Batista y po\'
último los atentados cometidos contra Agustín ArillS, Francisco y José Antonio Cosío.

(2) Allí eran frecuentes las pendencias entre oficiale8 del ejército espafiol y los jóvenes de las fa.
milillS más distinguidas. Los hennanos Carlos y ~Ielchor Loret de ~lolaJ á su regreso de 108 Estados
Unidos fueron injustamente presos por suponérseles amigos de Miguel Teurbe To16n y corresponAAles
de La Verdad. Absueltos por falta de pmeba.~, después de larga y aparato!!l\ tramitaci6n, sus padres
ponen en venta sus bienes y el Gobernador recoge el anuncio y califica de insolencia acto tan natu
ral. Atribuía el Gobierno la arrogancia de los camagiieyanos á que era el pneblo donde menos gente
de color había y más blancos. Con tallllotivo se organizó una soeiedad espaftola para traer negros
de Alrica. Uno de sus miembros pretellllió hacerse socio de la Sociedad Filarmónica de Puerto
Príncipe, centro de la mejor sociedad del Camagiiey, y la llirectiva no 10 admitió, incurriendo en la
indignación del Gobernooor. En 1849, el Gobernador Gándara, porque la Sefiora Betancourt, es
posa de Don Francisco Sedano, replicó con acritud un recado imprndente de aquella Autoridad, és
te la conden6 á ocho díllS de reclusi6n en el Carmen, asilo de mendigas y de mujeres de mala vida.
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La. suspensi6n ail'ada y brut,al de varios de los concejales de aquel Consisto
rio, sólo por haber pedido á la Reina, por medio del Tenient~ Gobernador, presi
dente del mismo, que dejase alli la Audiencia primada de las Indias, la que alli
fué instalada por Real Orden de 23 de Mayo de 1797, cuando la isla de Santo
Domingo dej6 de ser española, fué otro de los más impolíticos actos de aquel so
berbio mandarín contra la Espal'ta de Cuba, á la que el protervo Castañ6n, á
quien como Dante á sus enemigos, hemos condenado á la negra inmortalidad del
vituperio, os6 llamar un día nido de víboras, en vez de reconocer públicamentf>
que el'a nido de cólldore~, dignos de las leyendas andinas, .

El autócrata español estim6 que aquella model'ada y respetuosa petici6n era
un acto criminal de rebeli6n y lejos de darle curso relev6 al Gobernador que la
había acogido, suspendi6 á los regidores y declar6 terminantemente que
los ayuntamientos no tenían en Cuba el derecho de petici6n sino cuando fuesen
consultados por la Autoridad, Negaba á este desventurado país el uso de esa y
de todas las demás libertades que el derecho moderno ase-gura á todos los pue
hlos y que hasta el mismo Don Claudio 1\1oyano, representante de los llloderado!-l
de Espafia, decía desde los bancos del Congreso de los diputados, en una famosa
sesi6n, que era el patrimonio de la.'3 naciones libres, agregando Sagasta que los
pueblos que carecían de esas libertades, que 1\11', Thiers llam6 necesarias, tenían
el deber de r.eivindic.arlas por medio de las armas,

Nombrado Gobernador del Departamento Central Don José Lemery, se ex
tl'cm6 en el cumplimiento de las 6rdenes de Concha y fué la causa de que los ca
magiieyanos fueran, después de los pocos que combatierou en las calles de Cárde
nas, los primeros cubanos que cruzaron sus armas con los eflpañoles eú 10R

campos de Cuba,
El día cuatro del mes de :Mayo dc 1851, el mencionado Lemery, Gobernador

político y militar del Camagiiey, comunicaba á Don José de la Concha la prisión
de los hermanos Fernando y José Ramón de Betancourt, Manuel de Jesús Aran
go, Salvador Cisneros, Francisco de Quesada Guerra y Serapio Recio, diciéndole
que aún no habían sido habidos Francisco Agüero y Estrada, Agustíu Miranda,
)Ielchor Silva, José María Valdés, José .Toaquín Rivero y A~ustín Castellanos y
que quedaba detenido Francisco Varona y Batista, En ningún otro pueblo, de
cía el gobernante, ha llegado á mayor altura la osadia de los enemigos de Espa
filL en esta Isla, y valiéndose del gastado medio de las confidencias, que nada
prueban y tanta.<; atrocidades sancionan, señalaba á los patriotas camagüeyanos,
comprendidos en aquel decreto de proscripci6n, como á los agitadores y promo
vedores de los planes de conspiración q ne se estaban tJ'amalldo y como á los au
tores de las proclamas que se habían hallado en las inmediaciones de los cuarte
les. « Los unos, decía, son parientes muy allegados del Lugareño, que inauguró
(( la desafecci6n de una parte de la juventud de este pueblo en afios anteriores,
(( cuando publicaba escandalosamente sus folletos y que á la sazón conspiraba.
(( abiertamente en los Estados Unidos, ) y sin referirse á los antecedentes de los
otros, terminaba pidiendo el ostracismo de todos. (1)

Estas rigUl"osas medidas produjeron su natural efecto en aquella sociedad:

(1) Aquel mismo día fueron remitidos en el vapor Habanf!l'o á la capital, á disposición dl."l
Capitán General Concha, quien los mmllló l."n('errar en el ~Iorro pam irlos remitiendo deportado8
unos á Cádiz y otros á Málaga,
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la temperatura moral estaba. á la altura de la situacIón, que no podía ~er más cl"i
tica. Aquella vez el pueblo camagüeyano, impulsado por el fuego de su corazón,
se hubiera. levantado como un solo hombre, pues estaba dispuest<> para la revolu
ción, pero se veía aislado y sin recursos. El Lugareño, que hubiera podido im
primirle poderoso empuje, se hallaba desde 1847 otra vez en los Estados Unidos,
trabajando, 'es cierto, por la causa de Cuba, pero quizás su permanencia en su
querido Camagüey hubiera sido decisiva, JOAQcbí DE AGCERO y AGCERo,que era
el llamado á sustituirle, no faltó el dla señalado al cumplimiento de su patri6tico
deber, como no lo olvidaron tampoco sus denodados conipañeros, ni aquellas fer
vientes y varoniles mujeres camagüeyauas, t.:'tn decididas y entusiastas por la
causa de la patl'ia, hasta al punto de que su actitud llamara la atención del mis
mo Proc6nsul. Confiados aquellos patriotas que secundal'On á Joaquín de Agüe
ro en la cooperación de los de Trinidad y en la realizadón concertada de los p"o
yectos de Narciso L6pez, creyel'on que siendo ellos los iniciadores de la revoluci6n
y arrojada la primera chispa, el incendio se propagaría rápido y voraz. ¡Qué
inmensa y tristísima decepci6n sufrieron!

Contituían la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe varios miembros, en
tre los cuales estaban Serapio Recio, que había sido preso el cuatro de Mayo, el
Doctor Provenza, Pedro Agüero Sánchez, el jurisconsulto Manuel Arango, Ma
nuel Arteaga Borrero, Manuel Ram6n Silva, Diego y José de Varona, FI'ancisco
Agüero y Estrada, Manuel Francisco y Francisco Molina, José Ram6n Betan
court; en cuya logia empezaba ya á trabajar Salvador Cisneros, Marqués de San
ta Lucía, á la sazón de dieciocho años de edad, y Santiago de Zayas.

Dicen los contemporáneos que la prisión de Recio, que era un activo, inteli
gente y fervoroso revolucionario, los desconcertó y que la Junta no pudo reunir
se ni celebrar más sesiones, poI' lo que de ella no parti6 orden alguna para que
los patriotas se lanzal'an al campo y empuñar'an las armas. Contaban también
con los auxilios de Manuel ~úñez y de ~Iiguel Barroso, que estaban iniciados en
el movimiento y levantaron á los suyos en las inmediaciones del puerto de Santa
Cruz, sin haber tenido encuéntro eon el enemigo, ni habel' llegado á unirse á la.<;
legiones de Agüero, (1)

Pero tan bien combinados planes hubieron de fracaR¿u' para fortuna de los
dominadores. El mismo día que Xarciso L6pez desplegaba la bandera de la. es
trella solitaria, l( ¡la bandera más linda del mundo!, )) en Playita<!, JOAQl:ÍN m;

AGUERO y AGUERO Y sus lugartenientes eran fusilados en Puerto Príncipe, ¡Fu
nesto presagio para el invasor López y para el esforzado a(htlid trinitario Isidol'O
de Armenteros, que con instinto seguro habían de ver tras la caida del osado ca
magiieyano, el suplieio que ellos mismos resignados y serenos iban á sufrj¡'
también!

*JOAQUIX DE AGUERO y AOCERO, que hered6 pcquefio patrimonio, en vez de
dilapidarlo sobornando mercaderes de la justicia en litigios en que entraba por
mucho la. vanidad, en peleas de gallos ó en la mesa del tahur, como era uso y
costumbre en su época, lo empleó, como su maestro el Lugareño, en fomentar es
cuelas, en la inmigración de colonos blancos, para lo que emprendió un viaje á Ca-

(1) Confinna este aserto una comunicación oficial del General Concha al gobierno de E.pafla
en dos de A~08to de 18ól.
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narias, y en el mejoramiento de su hacienda. Profesó leyes con buen éxito y se
hizo reo de liberalismo á los ojos de las autoridades, porque dió libertad á los
ocho esclavos que poseía. (e Sc coment.a mucho en Puerto Príncipe, decía el Lu
11 gareño á Domingo Del Monte, en carta de dos de Abril de 1843, el generoso ras
I( go de Joaquín de Agüe,'o, dándole libertad á sus esclM·os. El joven está muy
11 mal parado. El General mandó que lo hiciesen comparecer para cont€star á
11 cierto interrogatorio sobre qué lo movió á dar libertad á sus esclavos. Todo se
11 ha hecho y parece que el sumario sigue adelant€, no ya sobre lo de la libertad,
« sino sobre palabras que vertió, apestando á abolicionismo y á diabluras. Yo
« le he aconsejado que se vaya al Norte cuanto anteR, pueR no sólo tiene contra
11 sí al Gobicrno, sino á muchos de sus paisanos, Hoyes delito tener y hasta
« manifestar tener compasión á los esclavos: la humanidad, el buen trato, nada
« de esto se puede recomendar en el día, porque son sinónimos de aboliciouismo.
« Ni el Censor permite una palabra sobre colonización blancn.» A principio!!
del siguiente año de 1844, en el mes de Enero, llamó O'Donnell al Lugareño y
deRpués de elogiar sus talentos, le dijo que siempre los empleara en bien de su
país y que contara con su apoyo; pero quc si no lo hacía así, dicen unos que le
amenazó con arrancarle la cabeza, y ot,'os que le dijo que se vería en el caso de
hacerle sentir todo el peso de su autoridad, lo mismo á él que á cualquier otl'o,
sin consideración á sn rango. Le dijo además que él había p,'omovido la exposi
ción de los hacendados de ~lat.1,nzas cont"a la trata y otra que con el propio fin
se intentó en la Habana, pero que felizmente no le había sido p¡'esentada: qne se
dejase de esas eosas y aconsejaRe 11. sus amigos que hiciesen otro tanto.

No es por consiguiente de extrañar que la noble conducta del patricio cama
giieyano emancipando á sus esclavos, le hieiera sospechoso ante aquel gobierno
despótico y enemigo de la patria civilización.

Los esclavos manumitido~ por Agüero se convirtieron én otros tantos colonos
de la hacienda modelo qne esutbleció en el Camagiiey, remuneralldo como buen
católico que era, al Cura de la Parroquia pam que iniciase á los libertos en el co
nocimiento de la moral cristiana. Esto fué causa de que lo acusaran como afi
liado á la conspiración que se suponía inspirada por el Cónsul inglés Mr. David
Turnbull y que acabó con la horrenda hecatombe de 1844.

Este reformador y abolicionista era el Jefe designado por los patriotas del
Camagüey para secundar la revolución que iba á inicial" Narciso López en 1851.
11 Era un joven que hubiera podido servir de modelo para mostrar la varonil
11 apostura de un hijo de los trópicos. De su espesa y morena frente, coronada
« por negros y ensortijados cabellos, destac.'Íbase una aguilefia nariz; espesos bi
11 gotes y ancha pera permitían ver sus labios agraciados, nunca conmovidos por
« la risa ni por la cólera. La expresión de aquel semblante se concentraba en los
« ojos grandes, cubiertos de largas pestaflas, negras como azabache y al través de
11 las cuales itTadiaban las pupila.'l su penetrante luz, revelando el conjunto de su
« rostro la nobleza de su alma, la elevación de sns ideas y un fondo de amargura
11 y de desencanto que ít la vez de inspirar simpatía, infuno .~~ respeto á todo el
« qne lo trataba.)J Tal era Joaquín de Agüero y Agüero, según su compatriot.a
y amigo el Señor José Ramón Betancourt. (1)

(1) Retrato de Joaquín de Agüero, pág. fi.'í, tomo 2~ ue la novela <'uoona ["lIa Frna de la Ca
ridad, por J. R. de Betanl.'ourt.
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El treinta de Abril de este año de 1851, salió de Puerto Príncipe para laB
Tunas de Bayamo y cuando regresaba, el siete de Mayo siguiente, tnvo aviso de
que dos días antes había estado á buscarle á su casa el Gobernador de NuevitaB f
que se habían llevado á cabo imporutnteB priBiones en aquella ciudad, por lo cual
considel'ó pl'udente ocultarse. DeHde entouceB anduvo Franklin, como le llamaban
BUS amigos y compañel'Os, vagando por diferen1!.es lugares, entre otros por las Tu
nas, en donde había convenido tener' una entrevista con BU deudo Facundú Agüe
ro, q ne era el jefe de 1::1. revolucióu en aquella comarca, con el fin de acordar el plan
que habían de Beguj,.. para la toma de la población, permaneciendo después la ma
yor parte del tiempo; en la Sierra de Jacinto y en la Piedra de Juan SiÍncllilz, (1) qne
era una amena y pintoresca altura donde permaneció hasta el 26 de Junio. Es
tuvo algunos días esperando que se le reuniera su gente y por fin, el 4 de Julio.
en la hacienda San Fran('i.~('o del JII('~lral, part,ido de Cascorro, llegaron como unos
treinta y ocho hombres que venían nnos de Puerto Príncipe, otros de la finca La
De3eada con Fernando de Zayas y otros con Benavides del ingenio NOl'ma;
10B mismos que suscribieron el acta, que más adelante reproducimos; con ellos,
el valiente joven camagüeyano, heroico paladín de la independencia de la
patria, se lanzó al campo, ernarbolando la santa enseña tricolor de la estrella
solitaria, en un día memorable para la ra7",'t sajona, jurando por Dios, por su
honra y pOI' las cenizas de sus padres, que cumpliría comO bueno. Aquel día,
famoso también en nuestra tierra de Cuba, todos los que estaban á su lado o~'é

ronle dictar á su sobrino y secretario :Manuel José de Agüero el acta de indepen
dencia que después firmaron él y los treinta y tres comprendidos en la reladón
que figura en la caU&'t que conÜ'a ellos siguió la Comisión lIilitar ejecutiva y per
manente. De las declaraciones de los testigos y principales actores de este dra
ma se ha comprobado ha·sta la evidencia que el mencionado día en que el gran
pueblo americano festeja su independencia, el insigne campeón priucipeño dictó á
su deudo y ayudante el acUlo de la que él noble y generosamente intentó dar {t su
patria, documento import~ntísimoque después fué ocupa.do por las tl'OPas espa
ñolas y cUJo original no se agregó á los autos de la mencionada cansa criminal.

(1) La Sit'rra á qut' se ha dado el nombrt' de Palenque ó Farallón, tiene trt's punta'!, y su
situlICión ~orte...<';ur en la longitud de la Cordillt'ra; una de dichas punta'!, la del O. ~. O., se nom
bra ~lirador de ~uevita.~, porque dt'R(le allí se divisa dicha poblllCión y los buques que en su bahía
fondean; la se~unda, que el'ltá al O , se lIallla ~Iirndero de Jacinto, y sólo da vista á la montall.a (le
este nombre. La del X. O. es la titulada Farallón, y ('Onl'lil'lte {'n un promontorio de piedra easi en
fonna de pared vertieal, l'Iiendo l'IU altura ([1' 1M van\.~ clIStellanllS, del'lde la base 11. la eúspide, dondl'
hay nna explanada inllC<'l'Sible y para subir á ella hicieron 1m< ronspiradores una esealera de died
nuevt' pa."U8, qut' no era suficiente, pues all.n 11' faltaban dos ó trl'l' Vllrn.~ para llenar cumplidamente
su objeto. La reft'rida explanada eontil'nt' á su vez pequei\ol'l promontorios y cavidades á propósito
para oenltarl'll' y aun para defenden;c en ca.qo preeiR(). Dt'l'I(lt' la parte más pent'trable del Farallón,
('On 1'1 fin de impedir la ~\.'li imposible subida, llrrojaron los eonspiradores palos y grandl's piedl'Mj
de modo que no qnedó más medio que 1'1 de la esmlera para lIe~l\r al sitio donde aquéllos se refu
II;iaban, y aun eM escalera tenía que llpoyar><e en una ondulaeión del terreno, á ba.~tante elevlICión
sobre la Ix\.'le de la montaña. En el centro de la explanada fonuaron con yagUll8 un rancbo que sólo tI.
eorta distancia podía verse. Esbí, pues, el Farallón al Sur de IIlS Piedra.~ dt' JUall Sánchez: como lÍ

legua y media al X. O. de dicha montai\a se halla el l'Iitio de .Jacinto, y á dos legull8 de distaneia de
la mh.mll, en la dirC<.'Ción H. E., l'Ie l'ncnentra la Soledoo; de l'Iuerte que el Farallón queda en el cen
tro en la'! tre.' m ~neionada.'! h:wienda.'l. (Xota tomada de la obm Anale:< dI- la Guerra de Cuba,
por don Antonio Pimla, tomo 1?, lm~inl\8 88-S!l.)
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Llamamos la atención de losqne han dicho que el inútil levantamiento de Agüe
1'0 en Puerto Príncipe fué fundamentalmente esclavista, acerca de lo ocurrido con
el document{) original: el aeta que el mismo Jefe dietó y firmaron él y los suyos en
4, de Julio de 1851. ¿Esta.¡'á de aCllerdo esa acta con el ,,:Manifiest{) á los HabitHu
tes de la Isla de Cllba y Proclamación de su Independencia», que con esa misma
feeha aparece publicado por la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe y fil'llla
do pOI' Joaquín de Agüero y Agüero, Francisco Agüero y Estrada y 'Valdo Ar
teaga Piña'? Ko lo 8<'1bemos, Hno de nuestros publicistas más enterados de est{)s Sll
cesos, el Señor José Gabriel del CasWlo, afirma qne el mencionado manifiesto fué
I'erlactado en la Habana por Ramón de Palma: y lo cOlTobora asimismo el testi
monio de otros coetáneos con quienes hemos hablado de este asunto; (1) qlle di
cho documento lo reprodujo La Verdad en Nueva York y después Pedro José Gui
teras en su libro Cllba !I su gobierno y que se le supuso firmado por los qne enton
ce!' estaban en el campo, en armas contra España, Y mientras no se encuentre el
ori~inal que ocupó el enemigo, no pudiéndose estima.r más que como un fragment{)
del mismo, el mutilado que ha reproducido Don Antonio Pirala en la página 1¡del
\ll'illler tomo de su obra Anal~~ de la Guerra de Cuba, y sea confrontado con el ante
dOl', no es posible creer que el mismo que supo emancipar á sus esclavos, conde
Húndose á la pobreza porque RU conciencia no le permitía poseer eRclavos, fil'mara
IIn acta de declaratoria de del'echos de índole evidentemente esclavista. Joaquín
de Agüel'O, que fué una singulal' excepción entre sus contemporáneos, que en ple
nlt época de intransigencia y de odiosidad, no sólo para. el abolicioniAtlL sino p:1.I'a
aquel que siquiera fuera humano con el infeliz esclavo, hizo lo que hasta ese dia
no habÍlt hecho IIinguno de sns compatriotas, no pudo firmar, no, un documentQ
en que I"e dice que tmlos los hombreR libres estaban vitalmente interesadoR en la
eOIlRerV<'LCión de la esclavitud, (2) Suponer que aquel honrarlo y dignísimo hijo
dcl Camagüey, impcrMrrito defensor de la soberanía del derecho, que sabía. ajus
tar los aetos de su vida á los dictados de su conciencia, pudo suscribir un papel
que I'evela tan enorme contradicción con los más elevados principios de la justi
cia, es ofender su veneranda memoria. No lo creemos, y para comprobación de
nueBtl'O aserto hemos eRtudiado las fojas del proceso evidenciando la existeneilL
(le ese documento original, dictado por el mismo Agüero, y al cual se refieren to
dos los tcstigos de hecho que declararon en el sumario y mientras no aparezca
completo y pueda ser confl'ontado con el manifiest{) que se dice firmado por él y
He confirme la. acusación y se justifique el cargo, la cuestión podl'á quedar pal';'
a.lgunos sub judl~ce. El fragmento dado á luz por Pirala, como él mismo afirma.
eHtá mutilado y no es fidedigno porque procede de la parte adversa. Sin embar
go, lo reproducimos á continuación:

el En presencia del Supremo Legislador del Universo, á quien invocamos,
" llenos del más profundo respeto, para que nos asista con sus luces... »

Luego se decía en el documento: el Kos hemos reunido, protestando ante los
" hombres que en fuerza de las razones indicadas no porlemos, ni queremos vivir

(1) Los henllanos Jos(. Ramón y Fernando de Retallcourt y el Ledo. FruuciS('() de A~iiero

y ZaldÍYar.
(2) Al fin de este capítulo inRertamo8 un notable artículo que pn El DeTIIÍJcrata dI' ~uem

York del 29l1e Septiembre de 1870 dió á luz el señor J. G. del Castillo, que tiene gran l'ollexión
con eRte pnnw histórico por demá.'1 importante,
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por más tiempo semejante vida. De hecho y de derecho nos constituimos en abierta
rebelión contra todos los actos ó leyes qne emanen de nuestra antigua Metrópoli:
desconocemos toda autoridad de cualquier clase y categoria que sea, cuyos nom1)1"80

mientos y facultades no traigan sn origen exclusivamente de la mayoría del pueblo
de Cuba, sólo ente moral á quien reconocemos con facultades para darse leyes en la
persona de sus representantes. Bien penetrados de la inmensa responsabilidad que
echamos sobre nosotros asumiendo los derechos y representación de todos IIlH'R

km; hermanos de Cuba, repetimos y ratificamos todas y cada una de las cllÍusulal'\
antecedentes y cuantas más fuesen necesarias para ampliar é ilustrar nuestro pl'O
pósito, el cual puede llevarle á cabo sin temor ninguno, como también sin odio;
pero ciertos y seguros que aventuramos la vida en ello, asi como nuestra hacien
da, marchamos imp{tvidos en busca de cuantos paligros puedan presentárAenos,
jurando aquí ante Dios y 108 hombres que ni ellos ni consideración alguna. nos
detcndr:tn, y como se hacia indispensable sacar de en medio de nosotros un jefe
que nos mandase, elegimos por t.'Ll y revestimos con toda clase de facultades al
anciano Joaquin Agüero y Agüel'o, {t quien obedeceremos extl'icta y religiosa
mente, Rin excepción de persona, siendo una de dichas facultade..'\ nombrar IOR

individuos que juzgue oportuno para que lo auxilien en el desempeño de su deli
cado cargo. Todos lo prometemos así de nuevo y lo juramos.-Hacienda de
San Fraltci...co del Jllc,aral, en el fondo de Gradas á Dws, á cuatro de Julio de 185\.
)[anuel Augusto Arango, Carlos de Céspedes Agüero y Agüero, Francisco Per
domo y Batista, Juan Ignacio Machado, Pedro Labrada, C¡\rlos E~trada, Mariauo
Estrada Yarona, Fernando de Zayas Estrada, )1. Francisco Estrada Varona,
Fernando de Zayas Estrada, Antonio María de Agüero, Juan Francisco de To
rreR, l\Iariano Bf,uavides, Apolinario Zaldívar, Miguel A. Benavides, Fernando
de Zayas y Cisneros, José Tomás Betancourt y Zayas, Ubaldo de Arteaga y Pi
ña, l\Ianuel Agustín de Agüero, José Antonio Cosío y Recio, Agustín de Agiiem
Sánchez, Francibco Fernández Perdomo.-Por sí, y á nombre. oe los que 110 sa
ben firmar en mi compañia, previo su consentimiento, José de Ponte, Pablo An
tonio Golibart, Pedro Antonio de Aguilar, Juan Francisco Valdés, Rafael Cas
tellanos y Arteaga, :Miguel Castellanos .Y Zayas, Rafael Paneque, Agustín A.
Arango, Doctor Nicolás Carmenates, Adolfo Pierra. y Agüero, José Agustín
Brewta.-Y yo, el precitado ciudadano Joaquín Agüero y Agüero, tan lleno de
Hoble satisfacción por la honra que me hacéis, como el de temor porque no llene
quizás cual lo deseo nuestras esperanzas, me comprometo por Dios, por lo sagra
do de mi honor y por las venerandas cenizas de mis padres á desempeñar cual
me dicte mi conciencia el cargo con que me investís, que deposital'é en manos de
los representantes del pueblo soberano cuando pueda ser convocado libremente,
las facultades que me dáisj y si uso de este poder en mi provecho, os ruego en
nombre de la patria que me separéis de vuestro lado, que me maldigáis, que me
quitéis la vida, si fuese neee.'Illorio, y que cubriendo mi nombre de infamia, me
bolTéis del número de vue.'ltros conciudadanos como indigno del tít.ulo de hombre
honrado. l> Siguen las firmas.

*
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La Revolución, periódico que se publicaba en New York, en su número del
31 de Marzo de 1870, insertó el siguiente escrito:

" R~~)lIXISCEN('[A.

" Es más glorioso para los patriotas que el diez de Octubre se pronunciaron en
Yara, que este alzamiento no fuera único y aislado: es más glorioso para los cu
banos, que uesde 1820 hayan intentado repetidas veces sacudir el yugo ominoso
de la tiranía espafiolaj que el sentimiento de libertad estuviera encarnado en el
corazón de los hijos de Cuba, medio siglo ha, trasmitiéndose de generación en
generación, como vinculada herenda de padres á hijos.

" Los patriotas que en 181i8 resolvieron libertar á su patria, bien merecen el
reconocimiento de sus conciudadanos, de la humanidad y los:elogios de la posteri
dad. ¿Mas esta revolución no está eslabonada con otras an+.eriores, en particular
con la del afio de 1851, y sus autores, sus doctrinas, los planes que formaron y
hechos pO/:;teriores han sido perdidos é inútiles para los héroes de la ue Yara'!
Recordémoslas y comparémoslas.

ee En el afio de 1850 algunos patriotas del Camagiiey formaron una Junta Re
volucionaria compuesta de doce miembros, y entre ellos eligieron un Comité ó
triunvirato, ocupándose principalmente en recolectar fondos, afiliar prosélitos é
ilustrar las masas, por medio de hojas sueltas que se publicaban impresas. Los
fondos recolectados, en su mayor parte, se enviaron á la Habana, para que de
aquí se remitieran á los Estados rnidos, con el fin de que se mandaran expedi
ciones. La primera remesa la llev6 Manuel de Arteaga; la segunda, un comisio
nado del Comité 6 triunvirato, con instrucciones de ponerse de acuerdo con los
iniciados de la Habana, Cienfuegos y Trinidad.

" El Gobierno español pronto tuvo noticia,s de la conspiraci6n, y el Goberna
dor de Puerto Príncipe, Don José Lemery, se propuso dar uu golpe de muerte á
los planes revolucionarios, aprehendiendo doce individuos entre los que creía más
complicados. El día 3 de )layo de 1851 se realiz6 esta prisi6n, incluyéndose los
tres miembl'os del Comité. Joaquín de Agiiero, uno de los de la Junta, logró
escapar, y refugiado en la montaña denominada "Piedra de Juan Sánchez)) trató
de llevar á cabo la revolución, habiendo dado antes la libertad á todos sus e."Cla
vos, por escritura pública.

" El día 4 de Julio de 1851, adhiriéndose á la Proclama redactada en la Haba
na por R. Palma, aprobada por uno de los tres miembros del Comité, y por los ma
logrados Armenteros y Hernández, la leyó á cincuenta patriotas, declarando la
in.dependencia de Cuba y la abolici6n de la esclavitnd. Ese miembro del
Comité, y uno de los soldados de tan memorable día existen en esta ciudad. Con
secuente á su Pl"Oclama, Agiiel'o ingresó en BUS filas los esclavos que se le preRen
taron, uno de los cuales muri6 el día 13 del mismo mes y año citados, peleando
valientemente al lado del Leónidas de San Carlos.

" Aunque parezca digresión, es conveniente, y no fuera de propósito, recordar
las palabras que Joaquín Agüero dirigi6 á algunos de sus compafieros, sobre la
esclavitud: " ¿ Cuál es el derecho que tiene un hombre para apoderarse de otro
le por fuerza y venderlo como si fneJ'a, una pl"Opiedad suya: qué principio de justí
ce cia puede autorizar á nadie para comprar, no digo un hombre, su hermano,
" ante Dills y la naturaleza, pero ni aun una cosa cualquiera adquirida por los
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(( mismos medios? Ninguno. Ciertamente ninguno. Y no se diga que nosotrOR
(( no tenemos la culpa de los crimenes de nuestros antepasados, porque si en las
(( cosas comunes estamos obligados, por nn principio de rigurosa justicia, á la res_
(( tituci6n de la cosa mal adquirida, con mayoria de raz6n lo estamos cuando
(( se trata del derecho sagrado é inalienable de la libertad personal, que es la base
(( y el complemento de todos los derechos del hombre. De consiguiente estamos
(( obligados á reparar la. injusticia. de nuestros antepasados, devolviendo la prerro
(( gativa y el derecho de hombres á nuestros hermanos, los hombres de color, á
(( quienes s610 el abuso más brutal de la fuerza, y el olvido de todo buen princi
ce pio de moral, de justicia y humanidad han podido traer á semejante estado de
(( degradaci6n y viIipendio. ))

IC Mas no fueron solamente Joaquin de Agüero y sus compafieros de revoluci6n
los que abrigaban estos principios de filantropia. El C. E. A. public6 en esta
ciudad un folleto en 1853, y otro el ilustrado Lorenzo de ABo, denunciando am
oosla esclavitud como anticristiana y fatal para Cuba, tanto en 10 politico, como
en lo moral y econ6mico: por cuyas razones debia abolirse.

(( Ahora bien, la revoluci6n del 68 empez6 á prepararse en Bayamo en viando
comisionados á Puerto Prfncipe, á la Habana y á otras ciudades de la Isla. Lo
mismo habia hecho Puerto Principe en el año de 51. Céspedes se pronunci6
prematuramente en Yara., porque el gobierno espafiol, sabedor del plan, intentó
prenderlo con sus asociados. En Puerto Principe, el gobierno logr6 aprehender
á los principales de la Junta, y abortó la revoluci6n, por haberse pronunciado
Agüero sin los elementos necesarios. Carlos Manuel de Céspedes declara libre á
los esclavos, y con ellos engrosa sus filas, 10 mislllo que hizo Joaquin Agüero el
4 de Julio de 51.' Céspedes ha sido más feliz, porque Bayamo no sufri6 la cala
midad que Puerto Principe, el 3 de Mayo: porque contaba con mayores recursos,
y porque en la acci6n de Yara, no acaeci61a fatal equivocaci6n que en las Tunas,
al apoderarse Agiiero de esta villa. En la Habana, los laborantes hacen e\ mis
mo servicio que prestaron las hojas sueltas en Puerto Principe.

(( Muchos de los que sirvieron en la revoluci6n del 51 han servido en la pre
sente desde su principio, y en prueba de ello baste recordar, entre otros muchos,
á los hermanos Arangos, los Arnaos, Lofios, Goicurfa, Hernández, Moras, Pedro
~018sco de Zayas é hijos, Manuel Arteaga y sus tres hijos, Serapio Recio y sus
tres hijos, Santa Rosa é hijo, etc., etc.

cc Apenas se tuvo noticia en esta ciudad del glorioso alzamiento de Yara, se
reunieron inmediatamente varios patriotas, algunos de los cuales figuraron en la
revoluci6n del 51, y nombraron un presidente, que habia sido triunviro de la
Junta de Puerto Principe, un secretario, y un comité, para ayudar á los revolu
cionarios de Cuba. En Diciembre del 68, se ignoraba si el General Quesada ha
bia salido de Nassau con una expedici6n para Cuba, y para apresurar bU partida
se eligi6 al Presidente para que fuera á ese lugar á activarla, lo que verific6 el
dia último del afio. Mas antes de embarcarse, dej6 escrito un articulo, que se
public6 en el Boletín de la Rel'olttción á principios de Enero, recomendando
en justicia y conveniencia la abolici6n de la esclavitud. Llegado á Nassau, supo
la partida de Quesada, y días después su feliz llegada á las playas de Cuba.
El mismo comisiona:do dirigi6 una exposici6n al Comité de Puerto Príncipe
para que expidiera el decreto de emancipaci6n, escribiendo en el propio sentido
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al General Quesada, al General Manuel Arteaga y al Coronel Lope Recio.
"En los afios 51 y 54 no faltaron escl'itores que opinaban que la libertad de

Cuba debia. hacerse conservando la esclavitud doméstica. i Monstruosa anomalía!
También los hay en la época presente: pero los jefes y la mayoria de los cubanos,
lo mismo entonces que ahora, han proclamado y sostenido la abolición de la es
elavitud.

"Por este ligero bosquejo, vemos que la.s revoluciones del 51 y 68 pl'Oclamaroll
1m; mismos principios de libertad é igualdad: que la del 68 adoptó los mismos pla
nf'8 'y medios qne la precedente: finalmente, que mnchos de los que figuraron en
h. primera revolución están ayudando á la segunda con su experiencia, sus luce8,
"us habel'es, sus pel'sonas y las de sus hijos. El mismo astl'O de libertad que bri
lló entonces en las alturas de Cascorro es el que ahora está iluminando con SlIS

esplendores los campos de Cuba.-SERAPIO RECIO AGRAMO:'iTE. »

*El día. Hiete de Julio, seguido de 8US compaíiel'Os, se dirigió Joaquín de Agüero
y Agiiero á las Tunas. Alli debia esperarle Facundo de Agüero, que capita
neaha otro grupo de patriotas, no más numel'oso que el suyo y en el que estarian
los Cordovi, Montes de Oca, Rull, Paneque y Golibart, Pero antes de salir del
Jucaral fué unánimemente aclamado por sus compafieros como jefe del movi
miento y dirigiéndose á ellos les dijo que pensaran bien lo que iba.n á hacer, que
viesen con qué medios contaban para tamafia empresa, los grandes riesgos que
iban á correr, pues el gobierno ya no los habrla de tratar sino como rebeldes, y
dándoles muy saludable.'1 consejos, se decidió á acepta.r el cargo, para. el cual se
cl'eía incapaz, confiando en que el Dios Omnipotente le iluminaria, at.endiendo á
la pureza de sus int.enciones. (1) Las Tunas y sus alrededoreR, vecinoR y recur
I"OS con que contaban, les eran muy conocidos; la guarnición de la plaza se com
ponía de unos veinticinco hombres, reunidos en una casa bastante accesible. El
('TObernador dormia solo con un criado en otr'a casa distante del cuartel una!"
tres ó cuatro manzanas, Con el objeto de ir preparando los ánimos de los habi
tantes de la ciudad, detuvo en el camino á un arriero del comercio de la miRma
y le tom6 viveres, otorgándole un recibo que firmó como jefe de aquella huest.e,
haciendo su entrada en la madrugada del ocho, con unos cuarenta y seis hom
bl's, incluso los bagajeros. Unos treinta patriotas, mandados por su ayudant.e
)ranuel José de Agiiero, con tres hombres más, irían á apoderarse del Goberna
dor, plles sus otros soldados, bajo las órdenes de Manuel Agustin de Agüero,
irilln en auxilio del primero.

Dispuesta.s asi las cosas, sucedió que los patr'iotas que seguían {L Manuel
Agustin, desconocieron en la obscuridad de aquella noche á los que iban con
)llIlIuel .José de Agüel'o y creyéndose enemigos se hicieron fuego mútuamentoe, lo
('ual oC'lIHionó que se desbandaran en el mayor desorden; tal era la inexperiencia
de aqut'llos bizoños soldados de la legión libertadora en el arte complicado y difí
('il de la guerm.. En tan criticas circunstaneias, detúvose un momento Joaquín de
Agüel'o á (l<'liherar con los suyos sobre la resoluci6n que había de adoptarse: él,
!'ecundado por muy pocos de los suyos que le acompanaban, creyó que lo más

(1) D,'e\araei6n de Joaquín de Agüero. Cau8l\ criminal. ArchivOB de la Isla de Cuba.
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natural era ir en seguida á poner en salvo á los heridos y á recoger los bagajes,
con los cuales se hallaba el plan de campafia aprobado por la Sociedad Libertado
ra de Puerto Principe, el acta de la declaración de la independencia que dictara
á su Secretario y firmaron en el Jucaral el cuatro de Julio él y los que á su lado
estaban ese día, varias cartas y papeles de interés y cerca de mil pesos en efecti
vo que había recibido para los más impel"Íosos gastos. Pero como en el act{) de
deliberar la mayoría opinó por la retirada, todo cayó en poder del enemigo, que
dando en el sitio gravemente heridos Manuel Agustín de Agiiel'o y José Mateo
Ponte, que fué hecho prisionero. (1)

Veamos de qué manera refiere Joaquín de Agüero este suceso en su mencio
nada declaración: « Una vez en nuestro poder la tropa de la guarnición de las
le Tunas y el Gobernador, dijo refiriéndose á los planes que concibió y no realizó,
(( mi ánimo era convocar al pueblo, para que, si se hallaba dispuesto á ello, cons
(( tituyese una Junta Municipal, que se ocupara de los negocios. La impericia 6
(( mala suerte del Jefe de los treinta hombres que fueron á cerl'.ar el cuartel, hizo
« que se encontrase en Sil tránsito con el jefe que custodiaba los bagajes y con los
(( hombres que leacompafiaban, y que equivocando las calles diera esto lugar á
(( que ambos grupos se desconocieran, se hicieran fuego mútuamente y se disper
(( saran después. Al tratar los treinta de incorporarse al Jefe, pasaron por delan
rl te de la C<'l,sa del gobernador, quien figurándose que eran lanceros, les dirigió la

(1) Biografía de Joaquín de Agüero y Ag'üero, por Frl\llcisco de Agiiero y R~trada (El Soli
tario ),-Xueva York 1863.-A continua.ción reproducimos el Diario de opera.ciones de Adolfo Pierra
y Agüero, copiado de la causa criminal contra .Joaquín de Agiiero y Agüero:

" Julio de lR51. Día 1?-Salí de Puerto Príncipe á. 11\8 nueve de la noche lÍ. incorporarme con
uua de Ia.~ partid1\8 libertadol'l\S de Cuba, en compailía de Don Fernando de ZaYII8 Silva yen tmje
<le campaila. Día 2.-Llegué á. 11\8 cuatro de la madrnKRda al ingenio La Cabera de Don C. G. y
(londe había de recibir 1118 seilll8 pam seguir y en este punto me encontré con una partida de doce ó
trece individuos que marchaba al mismo fin que yo. Salimos de La Cabera con los individuos ci
tadOR, á las cuatro de la tarde, y por la noche nos perdimos en un monte, cerca de La Concepción,

en donde dormimos. Día 3.-Despnés de sufrir dos lIKUlIoCerosllegamos á. San Francisco del Juca
mI como á Ia.~ cinco de la tarde y en este punto tomamos un práctico que nos condujo al Jucaral,
donde estaba a.cnartelada la partida de Franklin, compuesta de dieciseis individuos y habiéndonos
les unido catorce, componíamos treinta. Entregué á. dicho Franklin un pliego. Día 4.-Se nos
unió la partida de Ponte con trece hombres; éramos cuarenta y tres. A 1118 cinco de la tarde nos
pronunciamos en dicho punto del Jucaral, proclamando la Independencia de Cuba, y continuamos
en marcha lÍ. San Francisco del Jucara1. A las ocho de esta noche nos reunimos á acordar ela.cta
de Independencia y por nna mayoría de treinticinco votos contra tres, nombramos á Frl\llklin Co
ml\lldante de nuest.ra partida, dándole CMultad para nombmr los jefes subaltemOB y me eligió para
Secretario. En este punto detuvimos un arria cargada de efectos, de la qUl' tomamos, dándole al
conductor un recibo (eran espaiioles) para reintegrarlos después, una arroba de azílcar, una de
arroz, un garrafón de vino y libm y media de breva. Día 5.-A las cuatro de la tarde partimos de
este último pnnto y domlimos en San Francisco de Puerto Rico. En e..~te lugar se nos unieron cua
tro hombres más; en este punto dejé mi caballo tuerto, por cansado, tomando otro. Día B.-Sali
mos de San Francisco de Puerto Rico á las tres de la tarde y dormimos en la Sabanilla del Pontón,
á cuatro legua.~ de las Tunas. Día 7.-A 11\8 seis de la tarde, después de hacer vari1\8 evolucione..~,

nuestra división compuesta ya de cincuenta hombres y divididos en trl'S bri~as, partimOB para las
Tunas. Día S.-A 11\8 dos de la madrugada entramo.~ en las Tunas con objeto de tomarla y pro
clamar la Independencia, pero una circunstancia fatal hizo que sin saberlo se batiesen la primera y
!legUuda brigada con la tercera, creyéndose <'ada cual enemiga. En la retirada, que se procuró ha
cer con todo orden, se echaron de menos á Don Ml\lluel Agustín de Agiiero, que fué herido y muer
to Sil caballo, con el que se perdieron nuestros fondos con cincuenta y una onzas y nuestl'08 papl'-
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" palabra, pero uno de los del grupo le di~paró un tiro, del que milagrosament("
,,<,scap6. Reunidos los restos de dichas tropas en el Ventorrillo, á un cuarto de
" legua de las Tunas, acordaron seguir hasta el sitio 1JJanicarao y de alli al Poto,.í
" de la Saballita de Don Manuel Francisco de Agüero, donde hicieron alto. Entre
" la Sabanilla. y ~Ianicarao se encontraron con las tropas espaiiola.'l que los pen~e

"guían. Aquella misma maiiana se disolvi6 la legi6n libertadora y los que que
ce daron con las armas en la mano fueron á I'pfngiarse á San Carlos, donde perma
" necieron tres días: eran unos veintiseis.

"En dicho punto, en la. tarde del día trece, fneron atacados por numerosa fuer
" ZIL de caballería eflpaiiola. En tan tremendo conflicto, Joaquín de Agiiero y
" Agüero, cnal otro Leonidas con sus valientes espartanos, se puso al abrigo de
" unos pequeilos matorrales que estaban en las inmediaciones de la." casas, y dcs
" de alli empezó á hacer fuego al enemigo. Mientras el valor sea una de las vil'
f, tudes más recomendables del ciudadano, dice el autor de la biografía del héroe
« de quien hablamos, mientras los hombres sepan apreciar el noóle heroismo que
« tiene por objeto la libertad de la patl'ia y la defensa de los sagrados derechos
« del hombre, mientras ha.ya un corazón ¡¡!le palpite á los sagl'ados nombres de
e( patria y libertad, siempre será justamente admirado este formidable combate de
« uno contra diez que sostuvieron en San (arlos los heroicos j6venes patriotas de

leil nuI.s interesantes. También peroimos todO!! nueMtrtl>' pertrechOl' de guerra. Fué herido y pre,.:.o
Ponte y César y herillo Augusto en una mano. Quedó redueida á veinti!oll'is nuestra partida. Dor
mim08 en el monte. Día 9.-Almorzamos en Ran Pablo y comimos y dormim08 ('n San CariO!'.
E.'lte día se recolect6 todo el dinero que teníam08 para nnestro sustento. Día 1O.-~ pas6 el día
en San CarlOR sin novedad. Día Ü.-~Iuchos jejcnes, y éste y el anterior ejercici08. Día 12.-~in
novedad. Día 13.-Dla fatal; á las cinco ó cinco y media fuimos atal'8dos por una fuerte partida
nI' lanceros y tropa de infantería; les hicimos frente, pero BU mayor número veneió: mnrieron
nUl'BtnJll mejores herman08, ó fueron heridos. Al anocheeer nos e&'apamos, tomando el monte, J.
R. V. y yo. Día 14.-Día cruel; huyendo por las 11lIUliguas y montes; hambre; deyorados por lO!'
mosquitOfl y jejenes. Al anochecer arribamos á Hato Arriba sin darnos á conO<'er hasta la des¡xodi
da; nos dieron leche, café y CIl88be; en el Jabal nos dijerou qne nos perseguían; fuimos á dormir al
monte, una legua de San Martín. Día 15.-Huyendo, perdid08 en la lllanil{Ua, sed; (¡ las tres avis
tamos una finca, á las seis arribamos á e\la, era San Abe/ardo, de Don M. B. C. Encontramos en ella
al ehino Mariano, que se portó muy bien, al revés de Don ~. de C'!, en &m Martín. Día 16.-...~

Ilnimos nuestra marcha al amanecer; peroimos la jaba de la comida en la sabana de Santa Lncía. .\
las tres y media \legamos al Carmen; supimos por un chino dcl Marquesito qne nos dijo estaban en
el Júcaro cinco de nuestros hermanos. A las cinco y media \legamos al Júcaro, comimos y unos
negros, que son un tesoro, nos condujeron una legua á una manigua de icat:08, á llonde abrazamO!! á
nuestros amigos. Día 17.-En las maniguas del Júcaro llormimos en la sabana. Día 18.-Sin no
ndad. Al mediodía nos fuimO!! á la CIl88 llcl JI\caro, huyendo de IOR m08l]uitOB. Día 19.-A 1M
dos de la mafiana se remitió al negro Lorenzo á ~uevitas con una carta para comunicarn08 con el
P. P. A las cinco de la taroe, por cierta 808pecha nos ocultamOR en la manigua, ma.'l desvanecida,
fuimos á dormir á la casa. Día 20.-.\ las siete de la mafiana Franklin salió para el real de 108 Ca
talanes; 1\ las diez nos metimos en la manigua, á poco \legaron á la CIl88 A. y~. Prlmelles, V.
Agüero y un sitiero; n08 reunim08 con e\los y nos entregaron un alcance impreso, etc. Salieron
Ar. Vrn. como á buscar á Franklin; á las cinco vino éste con G. M.; á las siete ú ocho llegó la
l"Omla del partido cuarto COIl el pedáneo Guara á la cabeza y mediante ciertas razones entre Fraubin
)' el teniente Zayas, tuvo que retirarse, diciéndonos que huyésemos porque andaban persiguiéndo
nOR. A l'U('ü l1l'gar<ln Primelles y Ago. Y P. H., V. A. Y G. A. C.; se fueron con ellos para ir á
Puerto l'rineipe. Día 21.-.\ las seis de la maflana tomanlos la manigua, á las doce volvimos á la
easa; entre treM y cuatro, caballería é infantería; fuga; retornó á la CIl88 N. P., se aparece diciéndo
IIOS 'lue al día siguiente hemos de estar en Punta Ganado. Día 22. 11
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le Puerto Principe contra fuerzas disciplinadas del gobierno españoL .... Dos vece!';
({ tocó el son de ataque el corneta, y dos veces se detuvo el aterrado eRpat'iol sin
« atreverse á acometer el sitio donde un put'iado de valientes, bajo una lluvia de
« 0018.8, clamaban ¡viva la Patria! ¡viva la libertad!

«( AlIi, dice el malogrado cuanto esclarecido Agüero, allí á un lado cn..rer·on
« combatiendo como unos héroes el Licenciado Francisco Torres, Mariano Rena
« vides, el impávido Francisco Perdomo, el bmvo Augusto Arango (1) '!l un negro

(1) .. :"'ooi6 August{) Amngo en Puerto Príncipe en 18:l3. Fué educado en el colegio de los
E'!COlapios de aquella ciudad, y tan pronto como tuvo la edad suficiente para dedicarse al trabajo
,..e hizo cargo de la direr.ci6n de las fincaR que su padre poseía en los campos de squella jurisdicción.
~iño aóu, empezaron á batallar en su espíritu los sentimientos del amor á la patria y del anhelo
por la libertad, y á fines de 1850 ya andaba con otros de sus hermanos ocupado en imprimir las ho
ja.'J volantes que redootaba sn padre Don Mallliel Amngo.

.. Apenll8 cumplidos sus primeros 18 aflos, contrajo matrimonio, y parecía como que iba á reti
rarse de la vida política para entrar en 1118 trauquilidades del hogar doméstico, mll8 ocurriendo en
t{)JlCes la conspiraci6n de Josquín de Agüero, vi6sele tomar parte llCtiva en squellos movimientos ~'

aparecer en las filll8 de los patriotas como capitán en el pronunciamiento de las Tunas, en cuya
ocasi(ín le tocaron dos bala.<; en medio del desgraciado encnentro que se verificó en squella poblllCión
~mtre 1118 dos partidas de cnbanos qne por no haberse reconocido se hicieron fue¡¡;o en la oh8curidad
de la noche. La herida que recibió en aquella jornada fué de poca consideración.

11 En la arci6n de San Carlo8, que se verificó eu la hacienda de este de nombre entre 150 soldados
de las tropas regnlares del ejército espai'iol y 9 cubanos, en Julio de 1851, cupo en snerte á AUl'llRto
Arango ser nno de estos óltimos. En tan reñida lucha cayó nnestro héroe después de mlÚ! de dos
horas de combate con otros tres de sus compafleros y por ser graves las heridas y haber recibido un
halazo en el cráneo perdió el nso de los sentidos y qnedó por muerto en el campo. Cuando cesó el
tiroteo y fueron IOR espai\oles á examinar el terreno en que tuvo efecto este hecho de anuas en que
('ada cubano peleaba contra más de dieciseis C8paf\oles, fné arrastrado el cuerpo de Augusto Aran
Wl hacia el camino cercano, y como se advirtiesen en él sei\ales de ~'ida hiciéronle fuell:O á boca de
jarro sus implacables enemi/los, mas por estar tendi(lo en el suelo y no haberse qui7.á tomado la
puntería sólo le t.QCÓ en un costooo que no le penetró plOfundamente, con lo cual quedó abandona
do allí en el concepto de ser nn cadá,"er. Pasada.<; algunas horas volvió de su desmayo, haciendo
esfuerzos extraordiuarios se arrastró como pudo llegando á cierta distancia hll8ta que poco á poco se
incorpor6, y así como estaba tomó un caballo y fué á unirse á tres legulI8 de aquel lugar oon su her
lIlano Agustín, quien le prodig6 los cuidados que necesitaba.

II Permaneció ocult{) en el país curándose de sus heridas en las baciendas que están en lOR montes
de las cercanías del Príncipe, y al cabo de unos dos meses ya babís recobrado algón vigor y el uso
de la voz que había enteramente perdido. En Septiembre (Iel mislUo afio de 1851 se embarcó para
Xue"a York, y de aquí se dirigió á Panamá, eu donde estuvo residiendo hn.~ta 1852, al ténnino de
cuya época regresó á su patria.

II Cuaudo se estaba organizando la malhadada expedición del general Quitman por 1854, Augusto
hizo en Puerto Príncipe IOH preparativO!! convenientes para recibirla y logr6 tener en su finca más
de 200 rifles que recibi6 de Nueya York para armar con ellos un cuerpo de patriotas. Distingui6se
siempre por su consagración á la cau.<;a de la independencia de Cuba, y era tan oonocido por sus
ideas liberales y su gran entusiasmo, que uns vez al ir la tropa eSplUl01a á desalojar á los jóvenes
que estaban eu la sociedad Filarm6nica en una noche de 1866, éstos lo pusieron á su frente pal'll
que dirigiera, como dirigió, el movimiento de resistencia que tro08 hicieron, valiéndose para eIJo de
las sillas que á lIlano había, y de alguna que otra pistola de que se ;;udo disponer, consiguiéndOSt'
con tan enérgica actitud que retrocediesen 188 tropas para e,"itar el derramamiento de sangre y que
(.1 con los suyos defendiesen al pueblo de un grosero insulto.

II Hasta aquí las manifestaciones de su patriotismo no pudieron darlo á conocer en todo su valor
por ser estrecho el teatro de los acontecimientos, pero desde el instante que Carlos Manuel de Cés
pedes inició la guerra de independencia en los campos de Yara y promovió la gran insurrección que
está ahora presenciallllo el mundo, fué Augusto uno de los primeros que tl'llbajó en Puerto Príncipe
para que sin tardanza acudiesen los patriotas á secundar la lucba que se sostenía en Enyamo, y en
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« que se había acogido á mi. Yo debí mOl'ir entonces y ni un rasguño del ene
(( migo me cupo. El valiente y Aufrido Ubaldo Arteaga, Adolfo Pierra y Miguel
« Benavides escaparon conmigo: ..

(( Después de aquel triste cuanto memorable acontecimiente que dió al traste
« con todos sus planes, Agüel'o ya no pudo ocuparse sino de su salvación; y al
« través de horribles pantanos, atl"avesando bosques y breñas intransitables,
(( abrumado de fatiga, destituido de todo humano socorro, y pasando tres días y
« tres noches de marcha continua, llegó al Júcaro, donde el infame P. le entregó
« á la saña de sus enemigos. )) (l)

Tres días después de su llegada á la hacienda del Júcaro recibieron los fu
gitivos un alcance al Fanal del 17 de Julio, en el cual ofl'ecía el Gobierno indul
to á los que se presentaran, determinando algunos acogerse á él. Por la noche
se presentó á Joaquín de Agiiero un paisano ... manifestándole que al siguiente
día, muy de mañana, iría á recogerle una lancha al lugar de la costa llamado
Punta Gorda. Al siguiente día no fué tal lancha á buscarle, pero á eso de la me
dia noche el capitán español Don C:trlos Conlls, con su tropa, rodeó el rancho de
pescadores en que el desgraciado caudillo y sus cinco compafieros que no quisie
ron acogerse al indulto, dormían confiados, haciéndolos prisioneros.

Xoviembre del afio de 1868 lo encontramos con su henllano Napole6n tomando el pupblo de Guái
maro y haciendo capitular á las fuerzas espafiolas que allí había.

" Acreditado por sus antpccdentes y por los nuevos servicios que estaba prestando, nombráronlp
los patriotas general en jefe de los insurrpctos de la jurisdicción perteneciente al pamdero dplfen'O
carril llamado "Las Minasu y de este punto salió para los BoHlluesde Bonilla con 200 hombrf's,
en donde atacó en guerrilllas las fuerzas del Conde Yalmaseda, que asef'lIdían á 1,500 sol<lados, y f'n
tre la.~ cuales hizo el primer día 60 muertos y un gran número de heridOf', hostilizálldolas despuÍ's
cinco ó seis veces hasta San Miguel, cerca de cuya población las fatigó y oca~iolló en f'lla.~ repetidas
¡K-rdidas de hombres y de algunos pertrpchos de guerra.

" El 23 de Diciembre del mismo afto, al regresar Yalmasedade San Miguel con 1,500 hombres
más y nuevos refuerzos de cañones para ir á SibaniClÍ, salieron á su encuentro la.~ partidas de Augus
to Arango y de Angel del Castillo y obligaron al jefe español á retirarse hacia Cssconu y Guáimaro,
y aunque no tenemos los ponnenores de f'sta lucha, sáhesf' que aquél tuvo muchos muertos y heridO!\
al salir de San Miguel.

" Después de f'.~te suceso ocurrió el hecho de haberse presentado en el campamento <le Augusto
Arango, los comL~ionados del general Dulce, Corre,a y Tamaro, con el propósito de entablar un
arreglo tl uombre de su gobierno para que los insllrrpcOOs aeeptaran entre otras proposiciones la de
(IUedar eoustituidos como milicia nacional. Halagado con estas ofertas, que seguramente consideró
liberales, y fiando en las promesas que le hicif'ron en NUf'Yitas el Coronel PllBl\rón y LI"~tra, el go
hf'rnador y el eomaudantf' de marina de la misma población, deeidi6se á prOOleguir en la conferencia
y fué ti: ver tí 1\lf'na á la ciudad de Puerto Príncipe, lleva.ndo los documf'ntos que justificaban su
earáctf'r de parlamentario y el objeto de su misión. Al presentarsE' eu la ciudad le recibif'ron algu
nos espanoll'll del ejérei to, y sin consideración alguna IÍ. la palahra empeña(la, IÍ. las leyf'.~ del honor y
11. los priueipios de humanidad, echáronse sobre él mn sable en mano, le descuartizaron cobarde
mente y colocando su cadlÍ\"er pn un carro lo pasearon porlas cal\f'S de su ciud!lll natal al son de II\.~

banda." de UllÍsiea y eu m~dio de estrepitosos vivas á España. DI' este modo terminó su vida IÍ. los
:lá afios de edad el patriota cuya pérdida deploran f'U este momf'nto sus distinguidos hermanos,
todos lo.~ priueipeños y la isla entera, que han comprendido una vez más con tan terrible &'lt'sinnto
lo que puede esperarse de nuestro enemigo, aumentando el dolor <le su pérdida la triste considera
t,ión de que deja uua f'SpOSl\ y diez hijos á quienes no ha If'glldo nllí..~ que uu buen nombre." - (El
Rolelfll de la Rel·olueirn¡).

(1) Obra citada de Francisco de Agüero y Estl'l«la (El Solitario) -pág. 21, La '"tTtiflti, X? :!8.
Sew York, 28 dI' Octubre de lH5I.
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He aquí el parte oficial de su aprehensión:
II El comandante Don Bonifacio Gayoso, segundo jefe del regimiento de in

u fant~ría de Cantabria, desde San Miguel de Nuevitas, dice al Coma.ndant~Ge
II neral del Departamento del Centro: El capitán de Cazadores Don Cm'los 00
u nus, con fecha de hoy, en oficio que recibo en este momento, que son las dos dl'
II la tarde, me dice lo siguiente: En este instante, que es la una y media de la.
« noche. he aprehendido en el rancho Punta de (lanado al cabecilla Don Joaquín
« de Agüero y Agiiero, con seil:l hombres más, cinco de ellos de su cuadrilla. Don
II José Tomás Betancourt y Zayas, Don Fernando de Zayas y Cisnel'os, Don .Mi
l( guel Benavides Pardo, Don Miguel Castellanos y Don Adolfo Pierra y Agüero.
{( Al sorprenderles me hicieron fuego, el que fué contestado pOI' los CazadOI'eH,
({ hasta que les intimé la rendición, manifestándoles que de no hacerlo pegaría
« fuego á la casa, y se rindieron cinco, pero uo Don Joaquín de Agüero, que se
« til'ó al mar y fué alcanzado por los lanceros, lo mismo que Don José Tomás
« Betancourt, que seguía el mismo camino, á no haberlo impedido los Cazadores.
C( Puerto Príncipe, 23 de Julio de 1851. » (1)

El resto de la noche la pasaron metidos en un cepo de la finca «Santa Lucía»,
del Marqués de este nombre, quien, hasta la antes pasada guerra lo conservaba

(1) He aquí la sentencia que recayó en la causa fonnada contra Joaquín de Agüero y Agüero
y sus compafleros de martirio:

11 Visto el oficio del Excmo. Seflor Comandante General del Departamento, fecha 24 del mes
próximo pasado, nombrando al Teniente Coronel graduado Comandante del Regimiento de la Rei
na, Don Pedro Aguilar, para que como Fiscal instruya causa contra Don Joaquín de Agüero y
Agüero, Don José Tomás Betanconrt, Don Fernando de Zayas, Don Miguel Benavides, Don Mi
J{uel Cn.'ltellanos y Don Adolfo Pierra y Agüero, aprehendidos en la madrugada del 23 del referido
mes de Julio en la C&'lI\ llamada Punta de Ganado, por una partida de tropa que de orden del Go
hierno fué á perseguirlos; siendo el objeto de los sublevadO!' proclamar la libertad é independencia
de la Isla, como lo realizaron en San Francisco del Jucaral, apareciendo también haher hecho ar
I1138 contra la tropa en dos ocasiones, por lo que son acusados de sedición y alta traición: visto el
proceso por información y recolección, y habiéndose hecho relación de todo en el Consejo de guen'l\
L'Clebrado el día de la fecha bajo la pre.'lidencia del Seil.or Coronel Don Ramón Conti, Presidente dt'
la Comisión Militar de esta ciudad, donde comparecieron lOB reos: oida la conclusión y dictámenel'
del referido Fiscal, las alegaciones de los tenient~s Don Camilo Bautista, Don Pablo Urqueta, Don
:\Iartín Macipe, Don José Albarrán, y los subtenientes Don Jaime Pruna y Don Tomás de las He
ras, defensores de los referidos enjuiciado.'l y las ilustraciones verbales del Seflor Asesor Don RemL
¡(io Fernández y Hontona: atendiendo el Consejo á la natumleza de los cal"Kos, testimoniOB J he
chos en que se fnndan, debe de condenar y condena por unanimidad á que sufran la pena de muer
te en garrote vil, lÍo Don JO&luín de Agüero y Agüero, Don Jo~é Tomás de Betancourt, Don Fer··
nando de Zayn.'l y Don Miguel Benavides: imponiendo la inmediata de diez aflOB de prt'sidio á don
Miguel CastellanOB y á Don Adolfo Pierra y Agüero; al primero por IlO tener la edad de la LpJ, yal
segundo por las circunstancias atenuanteP que concurren respecto á él, condenándolos asimi~moman
comunadamente en el pago de 1M costas causadas.-Puerto Príneipe á nue\'e de Agost<J de lA5l.
Ramón Conti.-José de la Gándara,-José Villacampa.-Antonio Gonzálpz.-J'\icolÍlR Ot~ro.-Fer

mín Pujol.-Erasmo Orlenback. "
Dicha sentencia, previo el dictamen del Auditor de Guerra Don Lorenzo del Busto, fué Ilproba

da por el Comandante Militar (le la Provincia, Don .Tosé Lemery, el diez de AgoRtO siguiente.
y no habiendo verdugo en Puerto Príncipe, se dL'lpU80 el fusilamiento, por la espalda, de los

cuatro proce.'lI\dos,-Se les condujo con buena escolta al campo .LÍ17'oyo-JIélldez, donde se hallaba
Don Pedro Aguilar, Juez fiscal de la caURa, y estaban fornlados una compañía de cada uno de los
~imientos de la guarnición y cuarenta caballos del (le Lanceros de la Reina, y fueron pasados poI'
las armas á las seis de la manana del día doce siguiente, llevándoselos en seguida á enterrar al
Campo santo de la ciudad, donde fueron sepultados.
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como un recuerdo histórico, desapareciendo al ser incendiadas las casas de aque
1180 bacienda; y á la mafiana siguiente emprendieron marcha, á pie, para el Bagá,
atravesando malísimos caminos, sin consideración al estado de abatimiento físico
en que se hallaban. Llegados á Puerto Príncipe, fueron encerrados en el cua.rtel
de Lanceros para ser fusilados á las seis de la mafiana del día doce de Agosto de
ese malhadado afio de 1851, en la sabana de Arroyo Méndez, exceptuándose á
Miguel Castellanos y Zayas y á Adolfo Pierra, secretario de Agüero, que fueron
condenados á diez afios de presidio ultramarino.

En vano se trató por los agentes del gobierno, dice La Verdad en su número
citado del 28 de Octubre de 1851, de arrancar á los prisioneros algunas revela
ciones: nada consiguieron, eran verdaderos hombres y patriotas: no bubo uno
que flaqueara., ni desdijese de su profesión de soldado de la Patria. Cuando se
preguntó á Joaquín de Agüero quien le había inducido á obrar de la manera que
10 bizo, contestó: (e Desde que tuve uso de razón he suspirado por la libertad de
« mi tielTa y hace ocho afios que constantemente trabajo para conseguir ese obje
(e to; pero durante estos dos últimos no he tenido otra ocupación, ni he pensado
« en otra cosa que en llevar á cabo mi empre..'ll\. Creí y creo llegado el momento
(e de consumar la revolución á mano fuerte: si se piensa que me he equivocado, ese
( es mi crimen. JI

Refiere el malogrado joven esel'itor Manuel de la Cruz, apoyado en el testi
menio de varios testigos, que Ignacio Agramonte, á la sazón de diez afios de edad,
quiso ir al lugar en que yacían ]os cadáveres de los ajusticiados: que sus padres
con razones y consejos trataron de impedírselo, pero que él se obstinó tanto y
con tanta vehemencia, que le otorgaron su consentimiento. Dice que corri6 á ]80

sabana de lléndez, atravesando por entre la turha de curiosos, que se acercó, len
to y sereno, al cadáver de Agüero, y que, después de un momento en que estuvo
abstraido, contemplando aquel cuerpo inmóvil y frio, de repente, saro un pañue
lo, 10 empapó en la sangre que bafiaba el cadáver, y se alejó de alli pensativo y
triste. Nuestro inolvidable amigo, en su obra inédita, y por desgracia incomple
ta acerca del egregio caudillo que perdió la patria en los campos de Jimagua.:yú,
refiere que largo tiempo conservó Agramonte el pañuelo, empapado en la sangre
de Agüero, como misterioso pacto de sangre, y que con el desarrollo de su razón
creció su amor á la memoria de aquel mártir, que ya era un culto, que en las
paredes de su cuarto había dos retratos únicos, sus penates: el de Simón Bolívar,
á quien admiraba de todo corazón, yel de Joaquín de Agüero, con su semblante dul
ce y severo, revelando un alma levantada, enérgica y no exenta dc cierto dejo de
amargura: que cada vez que surgía el recuerdo del infortunado mártir camagiie
yano, Agra.monte se exaltaba y encendía y no perdía la ocasión de quemar incien
so en el altar de aquel paladín, que no quiso hacer fuego áun piquete de caballe
ría enemiga porque los soldados, empleados en b,afiar sus cab.'l.llos en medio del
río, no podrÍ!Ul defender sus vidas, y él no iba á matarlos sobre seguro, (1)

La triste y pavorosa noticia circuló por todo el Camagüey llenándole de luto
y constcrnación. Cuentan los contemporáneos que fueron dias de verdadero

(1) Vida de Ignacio Agramonfe, páginas inéditas, por Manuel de la Cruz. R'Ite precioso libro
no se halla terminado, pero lo que contiene debe ser publicado para que algún otro escritor locom
plete. También Gonzalo de Quesada publicó este episodio en el peri6diro Patria, Xue\"a York,
antes de la guerra de 1895.
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duelo aquellos en que la Nazareth de las orillas del Tinima, cubierta con el sili
cio de los grandes dolores, vi6 desaparecer así al valiente adalid, que constituía
por tantos conceptos su orgullo y su esperanza y á sus no menos nobles y digní
simos compafieros de martirio!

La. ciudad quedó desierta: casi todas las familias se ausentaron al campo
para no presenciar tamafia catástrofe.

La. conducta de las camagüeyanas en aquellos luctuosos días de la época más
dura de la Colonia, en que era más rígido, más implacable el despotismo de los
sátrapas que aquí nos oprimían á nombre de Espafia, constituye la página más
brillante del libro de oro de nuestra. historia. Ya hemos relatado la serie de
agravios que uno de esos ensoberbecidos mandarines· infirió á la liberal sociedad
principefia, suficientes para enardecer las fibras de sn patriotismo y sentir vejada
la dignidad de un pueblo viril y nobilísimo, de enér~cay avasalladora condici6n,
que abrigaba en su alma un culto ferviente por el ideal santo de la independen
('ia de la Patria, el único al que siempre fué muy fiel, muy noble y muy leal, lema que
cual padr6n de ignominioso servilismo le concedieran los tiranos para. que orlase
sn escudo y qne el denodado esfuerzo del indomable marqués de Santa Lucia,
unido al de la espada de los Agüero, Agramonte, Varona (Bembeta) , Luace¡.;,
Quesada. Mola, Boza, Angel del Castillo y tantos otros borr{;l para siempl·e.

El Proc6nsul Concha, en una de sus comunicaciones al Gobierno Metropoli
tano, refiriéndose al estado político de la Isla en esos días, decía que felizmente
no era como el de Puerto Príncipe, donde la mayor parte de sus habitantes tenía
t'erdadero fanatismo por la anexi6n 6 independencia y donde IRoS señoras pertenecien
tes á la8 familias principales se deshacían de sus alhajas para enviárselas á, los
emigrados cubanos de los Estados Unidos.

Y así era en efecto: aquella ciudad santa, la primera que dió el ejemplo de
su amor á la independencia de la Patria, estaba predestinada para ser la cuna de
nuestras libertades, la de las madres de innúmeros héroes, el sitial donde la.
mujer cubana ostentara más la soberanía de su hermosura, donde fuera más
admirable su tropical belleza, su intangible delicadeza: la Circasia. de América. y
la Esparta. de Cuba. Desde sus ámbitos vislnmbrábase ya en la segunda época
constitucional y más tarde en la. de Frasquito Agüero, aquella. luz espiritual que
ilumina los escombros, y que permite á los pueblos que viven sumergidos en el abis
mo, divisar, como Dante, desde el fondo del Infierno, el muudo superior bordado de
estrellas y bañado por la hermosura infinita!

Uno de los más admirables tipos de aquellas ilustres camagiieyana.~fué sin
duda la esposa amantisima de Joaquín de Agüero y Agüero: Ana Josefa de
Agüero y Perdomo, alma templada en el molde candente de la época.

La. simple lectura de la siguiente tierna y sentidísima epístola, que no llegó
á leer el campe6n principeño por haber sido hecho prisionero su portador (1) y
haberla ocupado el enemigo, revela toda la grandeza de alma de aquella singular
mujer, la sencilla poesía de aquel ho~ar cubano, en donde al par que se endulza
ba la vida del esposo, se inculcaba en los infantiles corazones de sus hijos la reli
gión de la patria.

Esta es la carta. que debiera. estar escrita con letras de oro:

(1) J03qtún de Agüero Hánehez.
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« ~uestm casa á :{O de Junio de 1851.

« Dios y Libertad.

« Alma mía, todo mi ser: Hoy hace dos meses que salió usted de mi lado,
('ontra mi gusto, y esto le valió no estar expatriado.

« j Quiera Dios que esta patria, á quien está consagrado y por la cual tanto ha
sufrido (todo me lo ha conta.do A.)[,), se vea al fin reconquistada por los esfuer
zos de sus hijos! Yo no ceso de pedirle al Todopodel'Oso que trasmita al coraz6n
de todo cubano un deseo ardiente de libertar su Patria y que al mismo tiempo les
df valor y virtudes pal'a conseguido!

« He convocado á varias señoras para que en cada templo se diga una misa
solemne para rogar al Dios de 10R Ejércitos les dé la victoria. La. mía se dit'á el
día cuatro y detrás del marco de alguna imagen estará la... (l) Espel'o que cuando
usted tenga reunidos los patriotas que van á exponerse por dar vida á la Patria
y pal'a conservar su dignidad de hombres, iuvocará con ellos, todos de rodillas,
al Dios Altísimo, al Dios Justo que no abandona jamás al hijo que sigue la senda
del honor y del deber.

« j Oh ! esposo mío! j Quién tuviera la dicha de hallarse alli en ese mo
mento supremo! ¡ Con cuánto plaeer estrecharía entre mis manos las de cada
uno de esos caudillos! i Con cuánto amor le estrecharía yo á usted contra mi
corazón, diciéndole; ¡ hasta cantar la victoria en la tielTa, 6 hasta gozar de la
gloria en el cielo!

« Pero ya que mis dos hijos me impiden hallarme alii, reciban usted y ellos
todos los votos de mi coraz6n !

« Mi esposo idolatrado, el vel'lladel'o valor siempre es prudente; no se ofenda
porque le ruegue que en todas ocasiones (como siempre se lo he visto ejecutar)
cOll!il11te la prudencia.

« Nuestros hijos están buenos y le piden á Dios por su adorado papá y por
todos los cubanos.

« Adiós, mi bien, mi ventUl'a, mi ROlo y único amor.-J. )
« 2 de Julio. )!i bien, mi soldado: me parece que ninguna ofrenda puede

8el'le más grata, ni más querida, que la bandera de nuestra Patria, así es que con
placer indecible ia proyecté y la trabajé ayer.

« El portadol' le dirá mi paradero. Deseo que luego se hagan fuertes en un
punto, me manden á buscar para tener el placer de serIes útil.

« Estoy, cuanto es posible, tranquila y serena, rogando y esperando en Dios,
en Dios que no los abandonará por su infinita misericordia.

« Los niños le mandan besos, y yo el alma toda.-J. » (:.!)

( 1) Debe aludir á la ¡>andera <le la Patria.
(2) En el número 5 <lel Bol<'lín de la Rel'Olllcióll, que en 30 de Diciemhre de 1868 se publicaba

¡oll :\ueva York, leemos el artículo siguiente:
11 liS' DíA DE UITO PARA J.(~ cüllAS'os.-El día 25 del corriente falleció en e.~ta ciudlUl J)O~A

Ax A JOSEFA AOÜEIW, espoM del illmortal JOAQüíS' DE AOÜERO y AOiiERO, uno de los mártires de
la Iihertad de la J~la de Cuila, y caullillo <le la partida pronunciada en Cascorro en el afio de IASI.

11 Aún em muy joven la Señora de Agüero cuando contrajo matrimouio con el inolvidable cau
(lillo, á cuyo lado eoolwraha eficazmente á cnanto tendía á la revolución de Cuila, )- al despedirse
!ou e.~J>O'IO para lan7.a1'lle á la lucha, sólo tuvo ~rimll8 para decirl,,: "Ve, cumple con tu deber, y que
cuando vuelva á abrazarte _\8 un hombre libre. "

11 La suerte, empero, no fa\"Oreció á Agüero y lejos de libertar á su pIÚS, la traieión le condujo
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Con motivo de la sublevación de Agüero inició la Comisión Militar ejecutiva
del Depa.rtamento Central, varias causas contra los acusados de haber per
tenecido á la partida sedici08a capitaneada por aqua En 15 de Julio del
mencionado año de 1851, fueron condenados á la pena capital, que les fué con
mutada por la de presidio, José Ponte, el soldado Juan Herrera, César Zequeira
y Francisco de Agiiero: Juan Eugenio Machado y el pardo Manuel Tamayo á diez
afios de presidio.

También Manuel Facundo Agüero, Angel MontR.s de Oca y Francisco Cordo
vi á diez afios de presidio ultramarino, A Jesús González, Diego Rull y al par
do Pedro Rull se le impusieron ocho afios de presidio; al PresbitR.ro José Rafael
Fajardo ocho afios de reclusión en un seminario.

Melchor Maria de Agiiero y Castillo, hijo del Vicario de Nuevitas, fué con
delllLdo á seis afios de presidio en la Corufia.

A los que invadieron el dia ochó de Julio el pueblo de las Tunas, CarloH
Duque de Estrada, Pablo Golibart, Rafael Paneque, Rafael CastR.llanos, Domingo
Barreto, Pedro Porro, José Agustin Brocelta, Juan Fl'ancisco de Torres, Pedro
Labrada, Juan Francisco Valdés, Agustin y Augusto Arango y los pardos José
Maria Castillo y Ciriaco les fué impuesta por el consejo de guerra, en rebeldía, la
pena capital.

José Agustin Agiiero y ArtR.aga, José Agustin Agüero y Sánchez, Miguel
Agüero y Agüero y Francisco Hernández Perdomo, hijo del Conde de Villamar,
se presentaron al Comisario del Bagá y fueroIl condenados á muerte en garrote

al cadalso, á pesar de todos los empeños que se hicieron por libertarlo: que nunca fué magnánimo
el Gobierno espafiol sino con el fuerte. Apenas fué ejecutado Joaquín de Agüero, su esposa cayó
privada, sin conocimiento, permaneciendo en ese estado por espacio de dos días, durante los cuales 11\
joven s~ convirtió en anciana.

" Desde entonces la vida fué, para I\(luella virtuosa mujer, una l'arjl;a insoportable; perdió tod08
!1m! bienes de fortuna, habiéndole exil(ido el Gobierno }:~pafiol que abonase los W'Btos que 0<''/\sion6
el procedimiento contra su marido.

" Bien pronto abandonó la desconsolada viuda su país natal, tra.~ll\(llÍndose lÍ los Estados l"nidOR
1'011 los dos hijos que tenía: el varón se hallaba muy enfenno y como la ;nadre lo colO<'arB en un ins
tituto en .{lbany bajo la dirección del distillguido Doctor Wilbur, dió esto ocasión para'que la Sefio
ra de Agüero inspirara grandes simpatías á la esposa del director, quien intere!lllndOlle por ella, lit
mantuvo á su 11\(10 hasta que la casnalidad him que una digna familia cubana la descubriera en Sil

retiro y la trajera á vivir en su seno.
" La caU!<8 de Cuba continuó siempre ocupando la at~nción de la vimla de Ajl;üero, y tanta IUI

siedad y contento produjeron en ella lo:< actuales llCOutecimienÍO!l, (¡ue día ~. noche su conversaciílll
110 versaba sobre otra cosa. Ri llegaban notieias favorables á la insurrección, la señora se mostraha
placentera en extremo, mientras la más cruel melancolía la dominaba en caso contrario. En su
ferviente deseo de servir á la causa de su patria, no cesaba de visitar á. las familias cubanas, con pi
objeto de comunicarles el entusia.~lIIo que la animaba, y la excitación nerviosa natural en tales eir·
l'llllstanci&~, unida lÍ la inclemencia del clima, originaron la enfermedad que no pudo resistir su Ja
trabajada constitución, terminando en breve.~ .Iías su existencia.

« La Sefiora de Agüero ha muerto á los 48 afios de edad, precisamente en el momento en que
iban 1\ verse realizada.~ sus esperanZM, y cumplido el objeto constante de su vida: la Independencia
(le Cuba.

11 El Doctor Wilbur, su fiel amigo, se trn.~IOOó prontamente á Nueva York, para llevar el cadáver
á ~iracusa, donde descansan los restos de su hijo, fallecido hace algunos afl.os,

« Los cubanos todos deben un recuerdo filial á la virtuo.'lll matrona. un justo ~radecimiento111
Doctor Wilbur y su esposa, y no podrán pre.'lCindir de contemplar en la Sellora de Agüero y sus dos
hijos como tres "íctimas más de la funesta dominaeión espai'1ola en Cuba. 11
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vil, pero les fué conmutada la pena por la de de diez ailos de presidio en Ceuta..
Joaquin Agüero Sánchez, hijo de Manuel Emiliano y portador de la carta de la

esposa del caudillo y de la bandera de la Patria, fué preso el dia 3 de Julio por
un alférez del regimiento de la Reina en la sabana de Guaramaquillaj también
fué condenado á mnerte y obtuvo la misma conmutación de pena.

Asimismo fueroll' comprendidos en otros procedimientos por el mismo moti
vo Juan y 'Valdo de Arteaga, Ma.nuel José y Manuel Agustín de Agüero, José
Gabriel Placeres, coudenados á diez ailos de presidio; Manuel de Zayas, José
AntoDio y ADgel Cossio, Mariano, FraDcisco y Esteban Estrada y VaroDa, con
denados á ocho años, absolviéndose á Francisco Perdomo Batista, MaDuel Agus
tin Agiiero Estrada, Fel'llando de Zayas Estrada, Fernando de Za~'as Cisneros y
á Nicolás Cl1rmenate.

*.
He aqui ahora alguDas de las proclamas que se cRparciaD clandestiDameDte

en los cuarteles y en la plaza pública:
« A la guarnición de Puerto Prlncipe,-Núm. once.-YalieDtes, la hora su

pl'ema ha llegado. El pueblo proclama su libertad y su independencia. ¿ )Iancha
réis vuestras maDOS derramando la saDgre de vuestros hermaDos? ¿Seréis tan
ingratos que paguéis con la muerte la acogida hospitalari,!, y filial que os ha he
cho este pueblo? Decid, ¿quitaréis á las madres sus hijos, á lOA hijos sus padreR,
tan sólo porque vuestros jefes os quieran conducir, como máquiDas 6 como bes
tias, á batiros y morir también, para que ellos asciendan y para que un gobierno
opresor, tir'ánico y corrompido mantenga entre cadenas al pueblo de que saliR
vosotros mismos, y al que volveréis después, sin un maravedi eD la faltriquera?
¿Cuál sel:á vuestro premio despué¡; que hayáis derramado vuestra sangre y la de
los hombres que defendiendo la causa santa de la libertad, defienden la vuestra
propia?". El palo, camaradas, el banco, la humilla.dón y la miseria, ese seria
el fruto de vuestl'os esfuerzos si venciérais, 10 qne no es ni aun probable, porqne
nadie puede con UD pueblo que quiere ser libre... Y por otra parte, u'Diéndoos
á los libertadol'es, ¡,cuál seria vuestro galardón? vedlo: recuperariais la dignidad
de hombreA que no tenéis bajo el pesado yugo que os abruma: seriais ciudadaDos,
y por consiguiente gozaríais de todos los derechos que gozan los hombres libres
de otros países: podríais descanRar en medio de vuestras familias pacifica y cómo
dameDte, viviendo con el fruto de vuestro trabajo ycon el auxilio que os dará.
seguramente la República, bien sea en dinero ó de, otro modo; en fin, queda
rá en vuestro arbitrio, tomar UDa mujer de entre nosotroA y estableceros en es
tos paises ricos y fecundos, ó volver á aquel en que habéis Dacido y de don
de se os ha arrancado de por fuerza y arbitriariamente, Soldados, estas no son
promeRaB vanas; sólo los déspotas y 10B defensores de la servidumbre son los que
necesitan mentir y engai1al', porque su causa es mala y no la pueden sostener
('on razones, Los hombres que defienden la libertad y que pelean por sus dere
chos usurpados, levantan su frente er~uiday sólo dicen palabra.s de jupticia y de
verdad. ¿Por qué si no, os privan que leáis lo que escribimos, y os castigan si
lo hacéis? Ri no tenemos razón, ¿por qué no os convencen de ello, por qué no
refutan nuestros argumentos? Ya lo habéis visto, hermanos, vuestros amos se
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contentan con llamar piratas, desleales, traidores, á los homb,'!'s que tienen oa8
tante valor para decirles la ve"dad y para empufiar las armas en defensa de la.
libertad y de sus derechos; pero esas injurias despreciables no son una raz6n,
Ya habéis experimentado que el Gobierno cobarde, mentiroso y taimado, os da
algunas largas y os hace ofrecimientos, mientras dura el peligro; pero inmediata
mente después vuelve á su antiguo sistema. Esto es lo que uméis que esperar
de los déspotas. Soldados, hoy mismo nuestros hermanos de la Peninsula se
preparan á pelear por la República y por derrocar un gobierno corrompido, 8iu
moralidad, sin crédito, sin justicia: no derraméiR, pues, vuestra sangre para sos
tener en Cuba la tiranía á ese mismo gobierno; no matéis á vue8tros hcrmanos
que quieren establecer la libertad y destruir la servidumbre, Ponéos la mano
sobre vuestro corazón valiente, y preguntáos si es honroso pelear en favor de la
esclavitud y contra la libertad augusta y sacrosanta; respondéos vosotros mismos
y no hagáis traici6n á vuestros sentimientos. Reflexionad que sois hombres y
que no os debéis dejar conducir como bestias de carga.-L, S, L, de P, P.-Ab,'il
de mil ochocientos cincuenta y uno.-Imprenta Cubana.))

* " TempuR est jaIU de somno surp;erl'.
,,8A~ PABLO.

" j A las armas, Cubanos, á las armas !
" Empufiad con brio, y no las dejéis de la mano mientras no veáis libre vues

tra patria, Despertad de vuestl'o letargo: ya es tiempo de sa<'udir esa apatía,
ese sueli.o fatal que entorpece vuestras facultades, que enerva vue8tras fuerza~,

que embota la punta de vuestros puiiales. .
" j A las armas, Cubanos !
,e )farchad al combate al mágico grito de ¡LIBERTAD! repetido por 108 pue

bl08 todos de la virgen América que os convidan por todas partes á ocupar Ull

lngar entre las naciones libres de la tierra: á vosotros, desgraciado y buen pueblo
de Cuba, qne sois los SOLOS ESCLAVOS, E:s" MEDIO DE TANTOS MILLONES DE HOMBRE"
LIBRES! ... ¿ Qué habéis hecho para estar condenados á esta vida de ultrajes?
Por qué me,'ecéis esta suerte? No llegará el dia de vuestra emancipaci6n '! Se
guiréis siendo bestia de carga algunos, objeto de compasi6n para muy pOCOl~, y
de befa si, y de desprecio para todo el mundo? j Oh Loo no más! ... Llen6se ya
la medida de nuestro sufrimiento; y aunque parecia inagotable, acabóse ya nues
tra paciencia! i Cubanos, á las armas !

,e Ha. sonado ya la última hora para los déspotas en Cuba: los tir'anos que nos
rigen cou vara de hierro, tiemblan, vacilan y tratan de oculta,' su terror entre
bravatas y tropelias; rodeándose de soldados; pagando espias y denunciantcs á
peso de oro, y ejerciendo con todo rigor, y como en despedida sus omdMoDA8 FA

CULTADES, Las Comisiones Militares están á la orden del dia. Se preparan pam
nosotros nuevas prisiones, cadalsos y suplicios nuevos; y como consecuencia ine
vitable secuestros y confiscaciones. Tienen hambre de vuestros bienes, y sed de
vuestra sangre. Mas j qué importa! "Es dulce y decoroso por la patria mo
rir, JI Los que sucumban combatiendo, legarán con su muerte á sus deudos y
compatriotas que sobrevivan nombres cubiertos de gloria inmarcesible, bellos
ejemplos que imitar, y el tesoro inestimable de una patria rescatada con !lU san·
gre y sus vidas,
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(( ¡ Valientes y ultrajados hijos de Cuba: hijos y sucesores de los malaventu
mdos 8IBO~EYES! i Levantáos! Recordad que los Reyes no son grandes sino
porque los pueblos engañados los acatan de rodilla8. Alzad vuestras miradas
ahatidas; y de ese suelo que hemos regado hasta hoy con nuestras lágrimas, diri·
gidlas al Cielo. Alli nuestro padre, (nuestl'O solo SEÑOR) que nos mira sufrir en
silencio tantas tribulaciones, se ha compadecido de nuestro dolor, y considera
suficiente el tiem!>o de las pruebas. El nos llama á otras nuevas; pero más dig
nas, más gloriosas. El nos dice por boca del Ap6stol: /( ¿ Queréis no temer las
Potestades de la tierra? Haced el bien» y luego afiade: 11 que eA hora ya de
levantarse del sueño. ))

(( i A las armas pues, hel'manos y compatJ'iotas míos: á las armas!
/( ¿ Teméis derramar la sangre de nuestros tiranos? Ellos, sin embargo, no

lo dudéis, se bai'iarán en la nuestra. Recordad si no las inauditas ferocidades de
que hicieron alarde los Boves, Morales, SaIDanos, Tacones y demás tigres en car
ne humana, en la guerra de la Independencia de la América del Sur. En igual
CaRO nos hallamos; y nos gobiernan hombres iguales, 6 peores quizá. ¿ E8peráis
obt,ener algo de ellos hablando á su razón, dirigiéndoos á sus sentimientoR de
humanidad?

" :\Iiles de veces lo habéis hecho, siempre en vano, cuando no castigándoos
porque os quejábais simplemente y ya hal1;o tiempo habéis pedido. Para pedir y
supliC'.ar /( ya es demasiado tarde.)) Necesitall temblar para escuchar la voz de
la raz6n; sentir nuestros golpes 6 los amagos siquiera, para que se conmueva su
corazón, pues el orgullo y la arrogancia son sus solos consejeros. Creen que de
hecho y de derecho les peJ"tenecen nuestros bienes, nuestras personas, nuestro
país: también se persuaden que de hecho y por derecho son superiol'es á nosotros.
Casi tienen razón. Si lo hemos sufrido ¿ no pueden pensar y decir que lo mere
cemOR? Empero, lleg6 nuestra vez; y nos toca probarles palpablement,e lo que
somOf~, lo que podemos y lo que valemos.

(( Enjugad vuestro lloro, Cubanos,
Conseguid la victoria ó la muerte;
La constancia encadena la suerte:
Siempre vence quien sabe morir. ..

F**
" Tuahaquei, 20 dI' Fl'hrl'ro de 1¡.l51. (Afio :.!?) ..

*
fl A LOS LIBlmALE.'I DEL F..JRÉCITO f~"PAXOL

fl Soldados, váis á pelear acaudillados por vuestros amos contra una cau~~

sagrada. Ellos os mandan: para ellos serán los honores y las distinciones, mien
tras nuestra sangre regará el suelo cubano sin fruto alguno para vosotros, ya.
venzáis, ya salgáis vencidos, que es lo más positivo, pues hallaréis al frente lIn
pueblo entero.

fl Os obligarán á batiros contra la libm-tad, cuando tal vez tenéis sus santos
principios grabados en vues'tras almas. Os impulsarán á dar la muerte sin odio,
sin rencor y sin esperanza.

/( 8IX ODIO, porque vosotl'os no habéis recibido daño alguno de nosotros, por
l'1 contrario, habéis disfrutado de los beneficios que este suelo hospitalario ofrece
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al que lo pisa. Nosotros costeamos el pan que os alimenta, el tmje que os cubre,
y hasta las armas que os mandall asestar contra nuestros derechos: cuando sufríM
pérdidas que os acarrearían el vergonwso y terrible suplicio del banco, llegáis á
nuestras casas y siempre habéis encontrado diuel'o para indemnizar y hasta pa,ra
satisfacer vuestras necesidades.

« SU. RENCOR, porque no somos nosotros los que hacemos gemir bajo la disci
plina militar mil veces más cruel que nuestra esclavitud; no somos los que os
escatimamos el sueldo, y quienes por la menor falta os arrojamos desnudos eu un
banco para destrozar á palos vuestro cuerpo. Ni os hemos arrancado de vuestl'll.
patria, ni os hemos quitado vuestros derechos, ni os hemos convertido de hom
bl'es que sois en bes~ias.

le SIN ESPERANZ;,S, en fin, porque soldados vais y soldados volveréis y después
ele la victoria quedaréis siempre sujetos á la misma esclavitud, á las pl'opias pe
nas, al trono en que está sentada una mujer sin voluntad propia y á los ca.prichos
de una corte corrompida, y qué, ¿os dejaréis conducir como máquinas destinadas
á llevar la ruina, la muerte y el estrago? ¿Os dejaréis sacrificar como bestias por
el capricho temerario de un gobierno despótico y ante un pueblo que eetá decidido
á conquistar su libertad? Bajo la librea de vuestros dueilos, no laten corazones
de hombres, cora.zones que han palpitado el aliento sagrado de la libertad? ioNo
Mis ya los descendientes de Riego, ni los hijos de un pueblo que lucha ahora.
t.a.mbién por romper las cadenas que lo oprimen?.. Si sois hombres, si queréis
ser libres, adquirir derechos, vivir felices á nuestro lado y en este suelo que os
brinda riqueza y ventura: venid á las filas de los cubanos, combatiréis por la glo
ria, porque la gloria es la libertad. Nosotros no odiamos á los espailoles, no, y
mil veces no: odiamos como ellos al Gobierno, que nos agobia y de cuya tiranía
tenemos tantas pruebas.

« Soldados, la libertad y la tiranía enarbolan sus pendones. r.A cuál os aco
geréis? Si el de la tiranía vence, seréis lo que hoy, y habréis derramado vuestra
sangre y sacrificado vuestras vidas. Si la traición nos vende. nunca podrán
concluirnos iY desgraciados los que la hagan!... Si la libertad triunfa, como
triunfará, pues son sus hijos más numerosos y pelean por convicción y por senti
miento, dejaréis las armas, las libreas y tendréis tierras y una patria adoptiva,
donde seréis apreciados como ciudadanos: seréis hombres y seréis libl'es .Y halla
réis por doquiera hermanos y bienhechores. Determináos, y guardad en el fondo
de vuestro pecho el grito puro y sublime que decidirá nuestra suerte; guardadlo
hasta que podáis exclamar con nosotros ¡VI\'A LA L1BERTAD!-L. S. L. de P. P.

" Enero l~ de lA5I.-Imprenta Cubana. JI

*
POESIA

AL YER EL LUGAR /lO~!l~; FFSILAROX Á AOÜERO, BEXA\'ID~;S, ZAYAS y BJo.'TAXCOl'RT

(ImprovIsación)

Aquí fu~ do murieron mis hermanos,
Gritando j libertad! Aquí valientes,
A Dios alzaron las altivas frentes,
Rin rendil'!\e jamás á 108 tiranos!

Cual genios al morir resplandedan.
)Ii conwlm en lílgrimas se bafia,
Porque l'11os cuatro nada más valían
Más que todos los Mspota.~ de E.~paf\a.
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HijO!! del Camagüey, mi lira vibre,
y SI mundo le recite \'uestra historia:
¡Que O!! 1m de levantar mi Cuba libre
El primer monumento de su Kloria!

Os llamaron ilusos y me7.quino"
Porque nunca quisisteis ser esclavos.
¡y jóvenes tan nobles y tan bravos
~rurieron pQr tan vile... llBeRinos!

Xo quisisteis jamás besar el yugo;
l"oilásteis una vida más hennosa,
¡y en sangre tan ilustre y generoM
l"e haila al fin el espailol verduKO!

Aún parece que escucho el noble grito
Qne ZAy Af\ arrancó CMndo moría.
¡Juramento de amor! ¡Voto bendito!
-¡Jfurro por li1m-larte, patria mla!

Era noble, gentil y caballero,
De gran talento y de fornidO!! brazo!!

Puerto Príncipe (Cuba)lR5l.

Alluel que ataron con cobardes lazo.-,
El bravo joven, el i1n.'!tre AGÜERO.

y B¡';XAVID/'}l, BETANCOURT y ZAYAS

Eran nobles también y denodados;
Xo temieron ni sables ni metral1a....
j Los libres !IOn intrépidos !IOldados!

Xo más indiferentes; no más fríoR
~Iiremos espirar nuestros henMnos
¡Vengan7-a! si, ¡¡venganza!! Los tiranO!'
.\puran nuestra sangre, amigos míos.

i.Y sufrimos, ¡oh Dios! que así sucumbl\
Quien !!ueña libertad? ¡Oh, triste suert~!

¡SUS cadáveres ¡ay! desde la tumba
Piden venganza y higrima... y muerte!

¡Sí, \'enganza! ¡Venganza á mis hermano,,!
¡Estoy \'iendo su sangre todavía!
¡Exclamemos con ZAYAS, ¡oh! cubanos!
-l' Jfuero por libertarte, patria mftl!

*
11 Corrt'.gir la monarquía por la democracia, el

sistema social por el de la naturaleza, le¡{itimar
el derecho de INSURRECCIÓN reservándolo al
puehlo, he aquí la salud de todas las nlWiones.

"C. BERNAL.

lC Cuando los que están á la cabeza de un gobierno se sobreponen á 18.8 leyes;
cc cuando todo lo domina el sable de un soldado y no hay seguridad individual;
" cuando se priva al hombre de los derechos que la naturaleza le concede igualmen
« te á todos l/)s habitantes de la tierl-a, el pueblo tiene el derecho de insurreccionar
« se, y la rebeli6n se hace justa. Entonces ejerce su soberania qué es la que lo
« legitima. todo. El gobierno y s610 el gobierno es siempre el culpable de las re
« vueltas politicas. Donde se gobierna bien, el pueblo calla, obedece y bendice á
le las autoridades que velan por su prosperidad. Donde se gobierna bien es la.
le anarquia una planta ex6tica que no puede aclimatarse de modo alguno, porque
ee lejos de obtener eco el grito de rebeli6n entre las masas populares, están éstas
le interesadas en la conservaci6n de un sistema de gobierno que garantiza la dig
« nidad del hombre.... Es, pues, un absurdo crasisimo, es una calumnia infame
le calificar de anarquia el descontento y la agitaci6n del pueblo contra sus OPN'BO

" res.... La. verdadera anarquia es hija dellllal gobierno. En la arbitrariedad,
" en las victorias, en el feroz despotismo de los primeros encargados de la custo
ee dia. de las leyes, alli y s610 alH es donde hay que buscar el origen de la anar
le quia.» (1)

"El pueblo de Cuba. está pues, en ese caso y al ejercitar su derecho obra
jU8tamente. En consecuencia, los que defienden su causa no pueden ser censu-

(1) Del español Don Wcncesloo Ayguals de Yzeo.
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rados por ningún hombre de instrucci6n, ni por ningún publicista como no sea
de pobres conocimientos. La rica, la importante Cuba, la princesa de las Anti
llas es tratada por su metr6poli como se trata al más vil esclavo; los cubanos no
gozan de ningún derecho y antes al contrario, se les priva desp6ticamente hasta de
lo que e8a misma metr6poli le concede á todos sus hijos de las demás provincias.
Sin representación nacional; sin seguridad indh;idual¡ sin garantías de ninguna
clase; agobiados con enormes contribuciones; ultrajados en el más alto grado;
entregada la administraci6n de justicia en manos de ahijados ignorantes, venales
6 perversos, que disponen á su antojo de la fortuna, de la vida y del honor de los
cubanos, sin otra regla que su capricho; Cuba, decimos, es el pueblo de la tierra
que tiene más razón para hacer uso de su soberanía y proclamarse libre é iude
pendiente.

"Los pueblo!' son árbitros de elegir á su antojo el sistema de gobierno que
l( mejor cuadre á su soOOl'ana voluntad j pero cuando se ve ésta ahogada por la
(1 violencia de un poder U!:!Urpador, el derecho divino con que pretende legitimar
« se, es una farsa ridícula, un velo deslumbrador inventado para fascinar á los
" incautos y cubrir el orgullo, la ambición y los crímenes de los magnates. La
" naturaleza ha hecho á los hombres iguales, y es un absurdo insufrible el imagi
" nar siquiera que unos pocos de ellos hayan recibido de Dios la santificación de
" su omnímodo poder para que, sumidos los demás en degradante humillación,
l( les sirvan y obedezcan como esclavos.)) (1)

l( Estos principios son demasiado conocidos en el día, pero hemos querido
citar, de intento, la autoridad de un espafiol acreditado por su saber y su lealtad,
pues nadie ignora que, como dice Holbach, todo gobierno injusto ejerce un poder
usurpador y que bajo el despotismo y la tiranía no hay más que usurpación y
latrocinio público. La vida, la libertad, el deseo de la propia felicidad son dere
chos inajenables, y para conservados eR que se instruyen los gobiernoR; pero
siempI'e que, cualquiera que sea la forma en que se hayan establecido, se haga
destl'uctiva de ese fin, toca al ejercerl~ el pueblo, alterarla 6 abolida, organi1.án
dose del modo que juzgue más conveniente al objeto que se propone.

le Entonces la INSURRECCI6N es un derecho. Abraham se uni6 con los suble
vados contra el Rey de los Elamitas Codorlaomor y sus aliados; le vence y rest,i
tuye su independencia á GomOl'ra, Sodoma, Seboin, Adama y Segor, protegiendo
así la libertad y soberanía del pueblo. Moisés se rebe16 contra el rey Faraón
su protector, y libertó el pueblo de la opresi6n, gobernándolo después democrá
ticamente con la direcci6n del mismo Dios. Matías Macabeo se insurreccionó
contra Antioco Epifanes para hacer independiente á Israel del poder de los Ba
bilonios, que era injusto, y contra el cual asistia al pueblo el derecho de imm
rrecci6n. Con ese derecho se ha sublevado la Francia varias veces contra el
despotismo de sus reyes, y todas las naciones lo han reconocido. El pueblo es
pafiol en fin, ha hecho lo mismo repetidas ocasiones, y se ha dado la forma de
gobierno que ha creido convenirle. Los cubanos, pues, que propenden á su eman
cipaci6n y al establecimiento de un gobierno libre, no son piratas ni pueden ser
llamados desleales. Tampoco puede serlo ningún espafiol peninsular residente
en Cuba: su derecho es el mismo. Son individuos de una propia naci6n que,
unidos, combatir deben al despotismo y la tiranía.

(1) Declaración de independencia de los &tados UnidOlS.
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le El cubano que no piense asi es un mal ciudadano, un hijo desnaturalizado,
es un traidor infame. Todo el que no contribuya con la porción que puede para
proteger y ayudar la revoluci6n de Cuba y á los hombres que la sirven es un
egoista indigno, un hombre que auxilia á. los enemigos de la patria.... Sabemos
muy bien que el corazón de todos los cubanos palpita ardorosamente por la liber
tad de Cuba: pero esto no basta.. Es necesario sacrificarle lo que ella necesitnj
es preciso demostrar que mienten villanamente los periódicos asalariados decan
tando que los cubanos no desean emanciparse. No, miserables, a.si no se engaña
á los hombres. Lo que vosotros llamáis lealtad, fidelidad, no es más que una
esclavitud humilla.nte y vilipendiosa, que nosotros detestamos. Cuando La Cró
nica de New York, cuando La Patria de New Orleans, dicen que los cubanoR no
quieren otro gobierno y que son fieles al maternal (como ellos escriben) de Isa
bel Il, mienten sin pudor. En Cuba estampamos esto; en Cuba lo imprimimos
y cubanos somos los que asi hablamos. No engafien, pues, esos periodista...... Rervi
les y venales, no engafien al gobierno espailol, á. los norte-americanos, ni á las
demás naciones del mundo. Decir que estamos muy content~s por que vivimos
esdavos y cargados de duras y pesadas cadenas, es jU7.garnos tan imbéeiles como
á los cafres 6 á. lo!:! hotentotes; es insultarnos y provocar nuestra ira. Ko, liber
tad individual, libertad de imprenta., seguridad y protecci6n de nuestras vidas y
propiedades, independencia, he aqui lo que quieren, lo que desean los cubanos y
lo conseguÍJ'án mal que le pese á los empleados de un g'obierno despótico, que son
los Únicos á quienes aprovecha nuestra hOl'l'orosa esclavitud,

« No hay que olvidarlo, cubanos, la revolución es necesaria, es infalible: pero
para que no sea desastrosa es igua.lmente indispensahle que la eobardía ó la indo
lencia desaparezcan, que el fatal egoismo e.alle ante el interés y el bien de la patria.
Esta exige de los cubanos una cooperación real, efectiva y eficaz, una confiama
mutua, porque sin ella se causarian males de gran peso, y de funesta traRcenden
cia. VALOR, l'NIÓX, coxnANZA, DESINTlmÉR, he aqui lo que se necesita para
vencer.-L. S. L. d. P. P.

" Diciembrp 12 de 1R.')().-Imprenta Cubana. "

*
De El Demócrata de Nueva York, jueves 29 de Septiembre de 1870, t~mamos

el siguiente articulo, por creer de interés su reprodueci6n:
II Hace algunos meses que public6 La Revolución un editorial que, entre otraH

cosas, decia lo que sigue:
« Hemos oido mncha.s veceR, y á muchas persoll!\s, manifestar grande extra

" fieza porque ciertos individuos, qne tomaron parte en los movimientos politicoH
" de la. Isla de Cuba desde 1850 hasta 1854, aparecen hoy adheridos al Gobierno
" Espafiol, Ó indiferentes, por lo menos, á la marcha de la revoluci6n cnbana,

" El caso es cierto ... la extrafieza es lo único que nos asombra.
" Toda revolución politica tiene antecedente.~, síntomas lejanos, comienws prellta

" turos, gue anuncian y prepllrc1n 111/. ad,'cnimiento ... Pero las invasiones del ilus+,re é
" infortunado Narciso López y las conspiraciones de los afios siguientes hasta 1854,
le no fueron los antecedentes de la insurt'ección actual de la isla de Cuba. Entre
" amoos extremos mediaba y media un abismo inmenso, y Út distancia im.alCltlable
f( 'lile 81'para cí la ('onl'cnienria di' la di!lnidad.
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« El programa que tuvo la afirmación del régimen de la esclavitud por dog
« mil. social, y la anexi6n por único dogma poUtico, dur6 hasta 1854; y entonces
« comenz6 á germinar el programa verdaderamente revolucionario que produjo el
« levantamiento de 1868, con la abolici6n de la esclavitud como primer dogma. so
« cial, y el derecho exclusivo del pueblo de decidir sobre su destino, como primer
" dogma poUtico.

« La diferencia. es tan grande, por tanto, que es incalculable.
« Esos individuos ... son lógicos y consecuentes. Defendieron la esclavitud

hace veinte años y la defienden todavia. II

« Ya se ha probado hasta la saciedad que el alzamiento de Yara y la revolu
ci6n actual son complemento y consecuencia precisa de antecedentes, síntomal! leja
nos, y comienzos prematuro.~, quc están anunciando y preparando su adl'enimiento desde
hace cincuenta años; pero poco se ha escrito para demostrar que no fueron escla
vistas los promovedores de los movimientos políticoR anteriores á mil ochocieutoR
cincuenta y cuatro.

« Mucho pudiéramos decir acerca de esto; pero preferimos traducir parte de
un artículo publicado en un periódico de Londres de Julio de 1854.

« Refiérese su autor á ciertas apreciaciones err6neas· heohas por MI'. Chame
rovzow, con motivo de un memorial presentado por algunos vecinos de Matanzas
al (jeueral ü'Donncll pidiéndole la supresi6n de la trata, y dice:

« ......Cuba y tqdo lo que á Cuba perteneceque no sean su azúcar 6 su taba
co, son cosas tan poco conocidas fuera de esa Isla, que no me sorprende que usted
tome por primera manifestación de un sentimiento lo que no ha sido en realidad,
sino la última expresión de él, que se han atrevido á proferir los cubanos en su
tierra natal. Para comprender AU silencio acerca de tan importante asunto, es
necesario tener en cuenta cuáles son la <'l'ganización politica y la condición anó
mala de Cuba.

« Por espacio de dos siglos la llamaron provincia de España, y vegetó bajo
el mismo régimen despótico que las otras provincias dc la península ibérica; pero
en 1110 actualidad no es pl'ovincia ni colonia,-es simplemente una de las po.~esione~

de ultramar de España. Cuando los españoles hicieron eso que llaman su consti
tución liberal, cl'eycron que era. demasiado buena para los habitantes de tan
apartados lugares, y decrt'tal'on que para Cuba, Puerto Rico y Filipinas se hicie
sen leye~ e;peciales. De cuya confección según parece, se han olvidado en el trajín
continuo que han traido mat.'Índ08e, prendiéndose y desterrándose mútuament~;

y ocupados, como han estado, con su insolvencia y sus perpetuas intrigas, pro
nunciamientos, insurrecciones y cambios de ministerios.

« Mientras tanto, y hasta que se promulguen las tales leyes especiales, el
únip-o código que en Cuba rige es una real orden que le confiere á los Capitane!o\
Generales" todo el lleno de las facultade.'l que por reales Q1'denanzas se conceden á
los gobernadOl"es de plazas sitiadas: y la más amplia é ilimitada autorización, no
tan sólo para separar ele esn isla á las personas empleadas 6 no empleadas, cual
quiera quc sea su destino, mngo, clase 6 condición, cuya permanencia en ella
Crean perjudicial, 6 que le infundan recelos su conducta pública ó privada; siuo
también para suspender la ejecución de cualesquiera. órdenes ó provideneia'l ge
nerales expedidas sobre todos los mmos de la administración."

« Fácilmente podrá usted concebir que en un paíR cuya situación normal eH
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el estado de sitio perpetuo; donde las comisiones militares "ejecutivas y perma
nentes" hacen veces de tribunales ordinarios; donde el pueblo no tiene re
presentación, ni siquiera se le permite quejarse, ni elevar peticiones al Gobierno
Supremo: donde no hay libertad de pa.labra, ni de imprenta, ni de conciencia;
donde ni un simple anuncio puede imprimirse sin permiso especial de la autori
dad: donde los natUl"ales están excluidos de todos los empleos públicos: rlonde
desde el Capitán General hasta el más infimo de sus subalternos son espaftole¡;
peninsulares, enE'migos de los hijos del pais: es inútil y hasta muy peligroso ex
presar opiniones contral'Ías á los intereses de la dominaci6n espaftola, 6 de los
E'spaftoles que lucran con ella.

« Es notorio que todoB los Gobiernos que se ha.n ido sucediendo uno á otro
en la PE'ninsula, sin exeepci6n alguna, todos han perseverado pertinaz é invaria
blemente en fomentar el tráfico de esclavos, porque los espafioles saben que los
cubanos están hartos de su tirania y de sus exacciones, y creen que la presencia
de una numerosa población de negros medio salvajes es lo único que puede disua
dir á los cubanos de tmblevarse y hacerse independientes de la dominaci6n que
hasta ahora habianse sometido nada máB que por temor á una guerra civil. Bien
lo Raben los naturales de aquella isla: á su vista se hace públicamente la tI"ata con
el consentimiento de los Capitanes Generales, que en ella enCllentran la más lu
crativa de sus "bllsl'a.'3," y que persiguen implacablemente á todo el que se atreve
á dar indicios de que no es partidario de la continuaci6n de la trata ó de la eS<'la
vitud: por eso han callado.

«Sin 'embargo, á pesar ele todos los obstáculos, ha transpirado en diversas
ocasiones este sentimiento.

« Desde 1799 á 1811, recibi6 el Gobierno Espafiol peticiones de corporaciones
y personas influyentes de la. Habana instánQole á que pusiese término al tráfico
de esclavos, y hasta proponiendo la abolici6n gradual de la esclavitud. Desde
eútonces ha considerado el Gobierno como insurgente á todo el que se ha atrevido
á desaprobar la trata, que todos los Capitanes Generales, con la única excepción
del honraeo Don Jer6nimo Valdés, han protegido abierta y descaradamente. (1)

Don Joaquin G6mez, jefe y decano de los nCKreros, fué intimo amigo y confiden
te del Capitán General Tacón, que sublevó los esclavos de Popayán contra los
insurgentes, durante la guerra de independencia de Venezuela, y que siempre
habló de la conveniencia de aumentar el número de lOb africanos en Cuba para
impedir insurrecciones de los blancos naturales de E'ila isla contra el Gobierno Es
pafiol. Durante el tiempo de su mando, en 1832, apareci6 un articulo eu el nú
mero séptimo de la Rellista Bim.estre Cubana, qne indicaba la llecesidad de poner
término á un comercio tan vergonzoso como ocasionado á peligros; y por más qúe
el dicho escrito fué tan moderado, como para pasar por la censura, Tac6n lo juzgó
subversivo y deRterró á su autor, Don José Antonio Saco, por considerarlo abo
licionista.

« Cuando en 1841 reclamó el Gobierno inglés el cumplimiento de los tratados
con mayor insistencia de la que hasta entonces habia usado, consultó el Capitán
General á varias personas de posici6n acerca de la cuestión de la trata; y aunque

(1) El Gobierno de Don Juan dI' la Pezuela fué posterior á la fecha de la publicaci6n de este
artículo.
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no se dirigi6 más que á súbditos de S. M. C. de reconocida fidelidad, todos los
cubanos que respondieron á la consulta lo hicieron condenando el tráfico. En
los Slave-Trade papers for 181,.1, e8tá. incluso gran número de traducciones, de
informes y memoriales dirigidos al General Valdés relativos á este asunto; y entre
los de 1844 figura una representación hecha en la Habana, pidiendo al General
O'Donnell que suprimiese tan horrible tráfico.

IC En paises donde no hay opini6n pública, y donde está prohibida, y es en
extremo peligrosa toda expresión de sentimientos desfavorables á los intereses
del Gobierno, si queremos saber cuál es la. opinión de los habitantes, tenemos
que preguntarlo á extranjeros que hayan residido en él por algún tiempo, y ha
yan estado en posición de cerciorarse del modo de pensar de los hijos del pais, á
menos qne no oigamos lo que dicen éstos cuando se encuentran lejos de las garras
de sus opresores. No ocuparé la atención de usted con citas de lo que ha.yan m
cho 6 escrito acerca de este asunto viajeros de otras naciones, y me concretaré
únicamente á mencionar los nombres de algunos ingleses de incuestionable
veracidad.

« MI'. David Turnbull, abolicionista entusiasta, residió en Cuba muchos ailos,
visitó el interior de la Isla, y estaba muy al cabo de las opiniones de los cubanos.
Refiriéndose á la snpresi6n del tráfico de esclavos, dice:

II Acerca de este punto he tenido ocasi6n de conocer á fondo los sentimi8lltos
de gran número de los propietarios criollos más ilustrados, estoy seguro de no
equivocarme cuando digo que los de más elevada posición y los mejores de entre
ellos desean, con tanta sinceridad como pudiera un Clarkson 6 nn "\Villbel'force,
la. inmediata, total. é inmutable abolición de la trata.» (Tra!'el~ in the West,
página 170.)

II El conde de Carlisle visitó la Isla en 1842 6 1843 Y de rt'greso á Inglaterra
pronunció un discurso, que recuerdo haber leido en el Anti.SJavel"Y Reporta, en
el cual si no me engaflo manifestó ignal opinión.

II En el "Iniorme Anual" qne dió la sociedad anti-abolicioni8ta en 1843, ma.
nifiesta la comisión estar completamente convencida de que los naturales de Cu
ba son decididamente opuestos á la continuaci6n de la trata; aunque solamente
la porción más ilustrada de aqnella impOl'tante colonia parece desear la abolición
de la esclavitud.

IC El Rev. Dr. Killg, que se dedicó asiduamente al estudio de estas cuestiones
durante su residencia en las Antillas, dice que en Cuba existe un partido consi
derable é influyente que abomina el tráfico y apetece que se le presente ocasión
de hacerlo imposible. (The 8tate a/uf Prollpect.s of Jamawa, by the Rev. David
King, London 1850.)

II En el "Informe" presentado á la Cámal'a de 101'1 Comunes en Agosto de
1853 por una Comisi6n Especial en "81ave Tra<1e Treaties," encontrará ust.ed va
rias declaraciones de caballeros ingleses que han vivido en Cuba, y que al dar el
resultado de su propia experiencia aseguran que los naturales de la Isla son ene
migos de la trata, la cual no la hacen sino espaiioles, con dinero espaiiol, prote
gidos por el Gobierno, espafiol, y sobornando á empleados espaiioles. Los comi
sionados británicos que han ido á la Habana, dan testimonio de ]0 mismo, y otro
tanto ha cOlIlunicado á su gobierno el cónsul general MI'. Crawford, que ha pasa
do muchos ailos en aquel pais y está IDUY relacionado con sus habitantes.
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« Si atendemos á los sentimientos de cubanos que se encuentran fuera. de la
acción de las autoridades coloniales españolas, vemos que no sólo desaprueban el
tráfico de esclavos, sino que se declaran partidal'ios de la abolición de la esela
vitud,

Cl En 183i publicó Don José Antonio Saco, en ~Iadrid, su Primera Pregltlt/(~l

cuyo contexto demuestra que la abolición del comercio de negros no arruinaria la
agl'icultura cubana: y este folleto, cuya circulación en Cuba fué prohibida, le valió
á su autor la nota de abolicionista, de la misma manera que otro escrito SU)'O

impreso en Paris en 1845 con el título de La supre~iÍ¡n del tráji('.() de ei<c!lll'OIJ u/ri
('ano.~ en la Isla de Cuba,

«Las persecuciones del Gobierno de aquella Isla han obligado á muchos
cubanos á refugiarse en los Estados Lnidos, y desde Enero de 1848 publican
en Nueva York y en Nueva Ol'1oons varios peri6dicos consagrados á la discusión
de cuestiones políticas relativas á su país, Pongo á disposición de usted colec
ciones de La Verdud, El Cubano, El Faro de Cubn, El Independiente, El Filihlt~tero,

en que abundan artículos que condenan con energía el tráfico de esclavos, y en
que no faltan manifestaciones del deHco de abolir la esclavitud, Los numerosos
emigrados cubanos que existen en Nueva York han establecido en aquella ciudad
un Ateneo, cuyo Presidente es Miguel Tol6n. Inclusos remito á usted algunos de
sus escritos condenatorios del tráfico, en los cuales aboga por la abolición de la
esclavitud; y también envio un discurso de Lorenzo ABo en que, proclamándose
abolicionista, discute la justicia y la necesidad de la emancipación de los esclavos
é indica el modo de realizarla.

«No hace muchos afios que al llegar á la mayor edad Joaquín de Agüero,
miembro de una dc las mejores familias de Puerto Principe, entró en posesión de
la herencia de sus padres, consistente casi toda en esclavos, é inmediatamente les
otorgó á todos carta de libertad, y se condenó voluntariamente á la pobreza pol'
que su conciencia, según dijo, no le permitia poseer esclavos. En Agosto de 1851
fué fusilado por orden del General Concha, por haber capitancado la insurrección
de Puerto Príncipe.

«Francisco Agüero Estrada, pariente suyo, jefe de la partida que at.acó la
población de las Tunas, ha dado á luz varios opúsculos en Nueva York, en los
cuales hace profesi6n de ardiente abolicionismo.

IC Pedro Agiiero de la misma familia, que en la actualidad reside en París, fu~
desterrado por sentencia del Oidor Sandoval por abolicionista.

cc En el ejemplar de la Gaceta Oficial de la Habana, que va adjunto, encontl'lIol'á
usted los nombres de treinta y tres individuos acusados de abolicionismo y pro
cesados por ese delito en 1844, por el General O'Donnell, Entre ellos eHtán Don
José de la Luz y Caballero, que (>..8 sin disputa la. persona más respetable de HU

país; Don Domingo Del ~Ionte, literato de grande y merecida reputación, casado
con una de las sefioras más ricas de la Habana; escritores de nota como Tanco y
Costales, y varios abogados de crédito y caballeros ricos y de buena posici6n
social. ))

\
I

~



~ --="' c= -==::\
•••H •••••_ .-........ .._ ..__ .

******************************' IH U _ __ _ .

c:: --=:7 ~ =.7

C.A.PITULO XIV

Siam servi, si, mai servi ognor
frementi.

INSURRECCI6~ DE TRINIDAD.

Isidoro de Armenteros. - Fernando Hernández Echerri. - IWael Arcís. - Elena EClIerri. - Proclamas.
-Episodio de la fuga del presidio de Ceuta de Juan O'Bourke y sus compaileros.

E
L noble y deeidido patriota ISIDORO DE ARMENTEROS y Mu~oz naeido en

Trinidad el 4 de Abril de 1808, pertenecía á una de las familias más
dist,inguida.s de la Isla; era teniente coronel graduado de Milicias de Ca

ballería, de avanzadas ideas y residía en Cienfuegos, en cuya jurisdicción, parti
do de Yaguarama.'l, pOReía RU ingenio «San LuiR)), 6 "Laberinto).

Armenteros había conocido á Narciso L6pez cuando éste, en la .Afina de la
Rosa Cubana, preparaba el frustrado alzamiento de 1848, y desde entonces fué uno
de sus más adictos y celosos partidarios, Continu6 después anxiliándole en todos
HUS proyectos y facilitándole los recursos pecuniarios que necesitaba para. su sus
tento personal. A mediados del mes de Agosto de aquel afio, habiendo tenido
que haeer Armenteros un viaje á Santiago de Cuba, en dicha ciudad estuvo al
gunos días preso y se le form6 causa por cl'eérsele comprometido en el movimien
to revolucionario que se fraguaba y estaba latente en todo el país, pero fué ab
suelto libremente por no h!Lbel'se justificado en legal forma su participaei6n en el
mismo,

Tenía cuarenta y tres años de edad cuando inici6 la revolución en Trinidad.
A fines del mes de Junio de 1851, salió de Cienfuegos con su familia en direcei6n
á aquella poblaci6n, donde residía la espo!la del abogado Rafael Suárez del Villar,
hermano politioo suyo. Allí dejó su familia y volvió á la Habana á ultimar los
preparativos para el alzamiento, llevando de la capital los tipos de imprenta para
la impre.'li6n de las proclamas que después aparecieron publicadas en Güinía de
~Iiranda.

En otra ocasi6n anterior, había estado Isidoro de Armenteros en la Habana,
donde hubo de visitar al eminente jurisconsulto Anacleto Bermúdez, fervoroso
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patriota que presidía el club revolucionario de la capital, y en donde se puso tam
bién en contacto con el no manos entusiasta c,amagüeyano Serapio Recio, que era
el presidente de la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, alma de la revolu
ción y ton cuya comarca disfrutaba de alto y merecido prestigio. El resultado de
los planes concertados en estas reuniones fué la preparación de un movimiento
que simultáneamente habría de estallar en Trinidad y en Puerto Príncipe, fijan
do de antemano la época propicia de las fiestas de San Juan y San Pedro, que,
como es AAbido, atraían á las ciudades del interior gran concurso de campesinos, y
tal concurrencia no inspiraría, por tanto, sospechas al gobierno ni á sus agente!',
que no se descuidaban en la constante y vejatoria vigilancia que ejerdan en los
más mínimos actos de los habitantes de este país.

Debemos consignar, dice Don Juan O'Bourke en la relación que nos ha he
cho de estos sucesos, quorum pars magna f1lit, que para salvar á los dignos y viriles
patriotas trinitarios del cargo de temerarios é imprudentes, que alguien sin cono
cimiento de causa pudiera hacerles, se tOmó el acuerdo de llevar á cabo el
alzamiento porque en aquella época se decía que se habían recibido avisos direc
tos del General Narciso L6pez, de que no saldría de los Estados Unidos para in
vadir la Isla, hasta que en ella no se hubiesen alzado en armas los cubanos en
Puerto Príncipe y en Trinidad, dicho que no resultó cierto, por más que hemos
visto que cuando L6pez salió de Nueva Orleans en Agosto de 1851 y estuvo en
Key \Vest, alli tuvo noticia del alzamiento de Agüero y le hicieron creer que la
revolución había eBtallado en toda la Isla, imaginándose él que las tropas del go
bierno espafiol eatati&n concentradas en las Villas y el Camagüey y que encontra
ría indefensa la. regibn occidental, á donde malhadadamente fué á desembarcar.

Concertado, pues, el alzamiento de Trinidad para el mes de Junio, Armen
teros y Hernández Echerri se vieron en dicha ciudad y reunidos á los esforza
dos patriotas Francisco Pérez ZÚfiiga , duefio del potrero le Las Avispas, » é
Ignacio Belén Pérez, noble y entusiasta espirituano, á Juan Cadalso, no menos
ferviente partidario de la independencia, apoderado generalísimo y administrador
de los cuantiosos bienes que poseía en la Isla el Conde de Casa Brunet, á Alejo
y Pedro José Iznaga Hernández, ricos hacendados, á Justo Germán Cantero,
también bastante acaudalado, y de algnnos otros de la clase más acomodada de
la localidad, los cuales consideraban oprobioso, tolera,r por más tiempo la tiránica
dominación del gobierno de España, todos ellos comenzaron á activar los trabajos
para que el pronunciamiento se realizara el día sefialado de San Pedro, por la
tarde, para aprovechar la ocasión de que se hallasen reunidos en casa del coman
dante de infantería del Regimiento de Tarragona, bon Pedro Cruz Romero, con
motivo de celebrar ese día, dicho jefe, su santo, los oficiales de la guarnición, el
Teniente Gobernador y las demás autoridades de la jurisdicción. El plan em
rodear la casa y hacerlos á todo~ prisioneros de guerra.

Desde muy temprano veíanse por las calles de la ciudad muchos grupos
de gínetes que recorrían la población, como siempre sucedía en la alegre romería,
tan celebracla de antafio por los viejos tierra-adentros. Cada grupo llevaba como á
guisa de jefe un mayoral de ingenio ó potrero, Ú otra persona de campo, conspi
cua entre los mismos campesinos. Pero ese año, á pesar de la popularidad de la
fiesta de San Juan, diversión privileKiada y favorita de nuestros mayores, notá
base en el semblante de aquellos campesinos, tan despreocupados y alegres en



de la Revolucwn Cubana. 313

otro tiempo, que algún prop6sito austero y grave leE! dominaba aquel dia. Si al
gún observador, enterado de lo que iba á ocurrir, los hubiera seguido atentamen
te con su mirada escrutadora, hubiera visto hasta en los ademanes que para
saludarse adoptaban cuando un grupo tropezaba con otro. que estaban decididos
á acometer la empresa para la cual resueltamente se habian comprometido.

Pero de súbito empiezan aquellos grupos á desaparecer y en breve queda de
sierta la ciudad. En RUS animadas calles ya no se veian aquellos apuestos y
fornidos ginetes en sus más briosos potros trinitarios: las alegres comparsas se
habían disuelto: habia cesado el bullicio y reinaba una tranquilidad alarmante.
¿ Qué habia pasado? Ar:menteros, Hernández Echerri, los Pérez y unos cuan
tos jóvenes más, de los directores del movimiento, salen á la calle y averiguan
qUI' aquellos campesinos, acompafiando á los mayorales de los ingenios del valle,
habian vuelto grupas á las fincas de donde procedian, por orden expresa de algu
nos de sus duefios, so pretexto de que habia ocurrido en ellas un inesperado y
terrible alzamiento de esclavos, como aquellos que ocurrian en Cuba, antes de la
tremenda represión del afio de 1844. Nunca pudo averiguarse cómo y por quién
se urdió aquella estratagema que desbarató la conspiración con tal rapidez, supo
niéndose que fuera alguno de los hacendados comprometidos en ella y que, me
droso y pusilánime, de esa manera concibió y llevó á cabo el movimiento contra
.·evolucionario que por desgracia tuvo éxito tan feliz.

Con el fracaso de esta tentativa, cundió el desaliento entre los menos animo
sos. pero los jefes Isidoro de Armenteros, Fernando Hernández Echerri, los Pérez,
Desiderio López y algunos más, continuaban trabajando para reorganizar las
disueltas huestes y volver de nuevo á tremolar el pabellón tricolor de la s~litaria

estrella. Entre todos distinguíase FERNANDO HERNÁNDEZ ECHERRI aquel jo
ven girondino de nuestra revolución, fanático como un sectario, cantor entu
siasta de la libertad, educado por una madre espartana que odiaba el despotismo
y la tiranía y por cuyas venas corrillo la sangre de los mártires de nuestl'a inde
pendencia. Hernández Echerri, que estaba emparentado con la mujer de Ar
menteros, se lo habia atraido de tal manera, que aunque por ser éste de más
edad que él y tener más representación, aparecía ser el jefe del movimiento y
aquél su secretario; no obstante, el verdadero jefe del heroic,o alzamiento era de
hecho Hernández Echerri.

Tenía veinticinco afios al iniciarse éste y de los bancos del colegio El Sal
l'ador, de nuestro José de la Luz y Caballero, habia merecido la distinción de ser
escogido por él para que le auxiliara desempefiando algunas clases, al par que lo
hacian los tres hermanos Juan Bruno, José Maria y Francisco de Zayas y Jiméllez,
Don Ramón Ramos y Don Manuel Nathan. En El Salvador fueron discípulos
8UYOS el reputado crítico Enrique Pifieyro, el jurisconsulto José Bruzón y otros
muchos. Era un excelente profesor y Don José de la Luz, que le amaba mucho,
se opuso á su resolución, calificándola de locura generoRa. y estéril.

Hallábase en plena juventud: era bastante simpático, de gentil apostura,
cultivaba con gusto y con entusiasmo las bellas letras dejándonos muestras de su
inspiración en sus cantos á La Libertad y A Gwpar Betancourt (JisneroB, que for
man parte de su colección de poesias inéditas, titulada Brisas de Cuba.

Hablando de él decia el inspirado autor de El Banquete del Destierro: 11 Hubo un
le joven que no llegó á completar sus treinta primaveras. Su cabello era rubio y
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" naturalmente cl'espo, su frente meditativa y despejada, sus ojos azules y amo
" rosos brillaban con resplandor intelectual, y su boca mostraba la sonrisa de un
" corazón afectado por el dolor. Faz expresiva, figura gallarda, tipo del genio y
" de la belleza varonil, tal era Fernando Hernández Echerri.

« ¿ Quién que conoce la historia revolucionaria de Cuba no ha oido su nom
" bre '! ¿ Quién que admira la nobleza, la generosidad y el talento, no ama su
" memoria '! ,¿ Quién que aplaude el patriotismo y el valor no le consagl'ará en
« homenaje una lágrima y un recuerdo? Patriota y poeta fundía en su alma los
« elementos más puros del poder democrático. Tenía un coraz6n ardiente y
« percepción vivaz para explorar lo bello y sentir lo sublime en todas sus formas,
« gran talento, erudición, valor y una generosa, pero indomable independencia
" de espíritu.

« Su estilo erlL pum y elegante con rayos intermitentes de luz y poesía. Fi
« lóso[o y crítico, la fuerza de su lógica jamás cortó el elevado vuelo de sn imagi
« nación. Tenía admirable facilidad para aprender y brillar en géneros opuestos.
« Parecia que su alma se derretía cuando leía sus vel'sos y que habia lágrimas en
« aquella voz que ningún corazón sensible podía resistir.

« Creía que la resistencia al deepotismo espafiol era obediencia á Dios. Va
« liente, caballeresco y dominado por la fe de su espíritu, no vaciló en sacrificarse
« alzando el pend6n de independencia en la tierra nativa con un pufiado de her
Il manos, Hecho prisionero, se le fusil6 con el jefe del movimiento y otro com
« pafiero. Jamás había visto un campo de batalla; pero los que le conocian le
le hubieran aclamado por su caudillo. Semejante á Luis XII en Aignadel, eu
"medio del peligro habría exclamado dirigiéndose á los tímidos: Qne los qne
l( tengan miedo se coloquen á mi espalda.

Uno de los propósitos que le animaban á venir á Trinidad el'a el de contrael'
matrimonio con una hermosa joven de las riberas del Táyaba con quien estaba
comprometido; propósito que no tuvo la. dicha de ver realizado, como afios des
puéR lo tuvo Ignacio Agramonte, en los albores de la portentoRa revolución de
Yara.

A todos estos valientes hijos de Trinidad dolla lo oculTido, no tan sólo por no
habel' realizado el pronunciamiento, sino por no haber cumplido el compromiso
contraido con la Junta revolucionaria de Puerto Príncipe, cuyos afiliados habían
se lanzlLdo en al'mas el 4 de Julio en San Francisco del JUl'acal, enILrbolando el
mismo pabell6n que en Cárdenas hiciera flotar al viento el denodado Narciso
L6pez, y contando á su vez con la cooperaci6n de sus hermanos de Trinidad; así
es que sin prever las consecuencias de lo que iban á hacer, tomaron la heroica
aunque infructuosa resolución de llevar adelante sus sacrosantos prop6sitos. Ellos
continuaban creyendo que López vendría á apoyarlos con gran número de expe
dicionarios, que desembarcaría en algún puerto del centro de la Isla y que coad
yuvando á los planes de Joaquín de Agüero, la revoluci6n se hal'ía poderosa y
triunfadora: así lo decían en las proclamas impresas en Giiinia de Mil'anda.
Desorganizadas las fuerzas apostadas para el movimiento del día de San Pedl'O y
siendo urgente distraer la atenci6n del Gobierno hacia otro lado para evitar la
aglomeraci6n de tropas enemigas en el Camagüey, dando asi ayuda moral y ma
terial á los patriotas de esta comarca, dispusieron el alzamiento con cualquier
número de hombres que pudieron reunir, y con el objeto de contar con segurida.d
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con algunos en determinadas localidades, Juan Cadalso, con la actividad que 11'
el'a característica y con patriótica previsión, hizo colocar en los ingenios Yagua
ralnas y Pabnarit{) , que administraba, como treinta hombres jóvenes y activos,
comisionando á su hijo Néstor en PalnUlrito, para que saliese con ellos cuando
fuese necesario.

Acordóse llevar á cabo el movimiento el dia 23 de Julio. Faltando caballos
y armas á muchos de los que debían salir de la ciudad, combinóse que Armente
ros ~liese por el rumbo que le facilitaba la reunión con aquellos patriotas que
Cadalso habia colocado en los mencionados ingenios, y que Francisco Pérez ZÚ
ñiga y Fernando Hernández, con los que en la población pudieran reunirseles,
saliesen por otro, en dirección al potrero La.& Avispa.'5, entrando en los ingenios
que á su paso se hallaban, donde se proveerían de armas y caballos y podril:lll
ganarse algunos adeptos.

La precipitaci6n en organizar el movimiento, el desaliento que cundi6 con
motivo del imprevisto fracaso del dia de San Pedro, y la aventura. en sí harto
imponente para hombres que no conocían la guerra, contribuyó á que ni Armen
teros reuniese más que nueve hombres en el lugar de la cita, ni tampoco Pérez y
Hernández más de once,

Cuando se unieron á Armenteros Desiderio López y dos más que le acompa
ñaban y que dada su gran popularidad, se creía que habrían de ser más
de cincuenta, imUc61e aquél á Armenteros que en vista del nuevo desengaño
sufrido cada cual podía irse para bU casa, pues todo podia pasar inadvertido
para el Gobierno; pero Armenteros, que era hombre de flbl'a, obstinado y tenaz
como todos los de su familia., no retrocedi6 en su generoso empeño, pensando en
que sus otros compañeros, que seguramente á aquella hora, las diez de la noche,
habrian entrado en no pocos de los ingenios del Valle, conquistando a.lgunos par
ciales y provistos de armas y caballos estarian esperándole impacientes.

Armenteros y los suyos fueron á los ingenios Palmarito y Yaguaramas y reu
niendo unos veintiocho hombres y tomando la.s armas y pertrechos que alU
había depositado Cadalso, siguieron rumbo al potrero Las AL'Íspas donde espera
ban reunirse con Pérez y Hernández. En el camino se encontraron cou el correo
que venia de la Vuelta Arriba conduciendo la corl'espondencia, y ocupando la del
Gobierno, leyeron el parte oficial en que se daba cuenta del desastroso fin del mo
vimiento iniciado por Joaquin de Agüero y Agüero, el brM'O campeón de la
independencia de Puerto PI·incipe. Cuál no seria el pesar de aquellos otros no
menos heroicos soldados de la patria al enterarse de tan tristísima noticia!

Pero olvidando al momento esta inmensa contrariedad y manteniendo ocult.a.
la fatal nueva entl'e los que de ella no se habian enterado, á fin de que el desa
liento no cundiera en las filas de la patriótica hueste, impávidos siguieron su ca
mino á la mencionada finca de Pérez Zúñiga, donde los esperaba éste y Hel'Dández
Echerri con uuos once hombres muy jóvenes, desarmados y á pie, por cuyo moti
vo, y temiendo un fracaso, no se atrevieron á emprender ninguua operaci6n con
tra los ingenios del tJoayecto,

Rennida la pequeña legión, resolvió su Jefe internarse algo más en las mon
tañas á fin de organizarla y con ese obieto continuó la marcha al potrero Limones,
muy cerca de Giiinía de Miranda. Alli leyó Fernando Hernández en voz alta
las proclamas y Armenteros, después de formar con sus compatriota~dos co mpa-
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¡Has, que puso al mando de los capitanes Ignacio Belén Pérez y José Maria Iz
naga Valdespino, nombrando alférez á su pariente Juan O'Bourke y sargentoR
primero y segundo á Alejo Iznaga Miranda y á Pedro Pomares, les di.·igió la pa
labra y los exhortó á continuar en sus dignos y viriles propósitos.

Revistadas las fller7.as, se vió que había como unos quince hombres todavía
desarmados y como era necesario proporcionarles armas y municiones á toda cos
ta" tomándolas de donde las hubiera, Armenteros, como primer jefe de aquella
legión, se dirigió á sus hombres y solicitó de ellos que uno que fuera práctico y
audaz, se encargase de asaltar los ingenios Jfayaguaro del vizcaino Pedro Chope
rena y Saera Familia de Don Juan Fernández, acaudalado comerciante espafiol de
Trinidad, donde la mayor parte de los empleados eran españoles. Apenas había
Armenteros manifestado su deseo cuando Rafael Ards y Bravo, mayoral del in
genio PIÚmetl'ito, con la actitud del hombre animoso y valiente, le dijo que si le pe.·
mitía escoger quince hombres de la fuerza allí rennida, iría á buscar las arm,as.
(( Bien, le contestó Armenteros, escoge tus hombres y pronto en marcha. II Salió
Arcís con los suyos, dispuestos á llevar á cabo la empresa, de cuyo buen resulta
do dependía el que se pudiese armar á los que no lo estaban todavía.

Las casas del potrero Limones estaban construidas en una hondonada del te
rreno, desde la cual, á larga distancia se podía distinguir el camino que á ellas
conducía, que era por las cimas de las monta,lias de aquel fragoso territorio, aAí
es que á la mafiana siguiente pudo perfe~tamentedistinguirse un grupo de gente
de caballería. que venía con rumbo á las casas mencionadas. Ya se empezaba á
sentir alguna inquietud por la demora. de Ards, quien de haber salido airoso de su
empresa, habría estado allí de regreso, así es que la aparición de aquel grupo de
ginetes, su manera desenvuelta de andar por aquel accidentado camino y ciertas
sefiales que algunos percibían en ginetes y caballos, hizo que por el mayor núme
ro se anunciase que era Ards quien allí se dirigía, confirmando esta halagüeña
noticia los gritos de i Viva Cuba Libre! con que Arcís y los suyos hendían los aires
y que por vez primera resonaban en aquel hermoso valle, dando á entender asi
mismo que volvían orgullosos por haber cumplido como buenos, llenando cual se
les había pedido la misión que les fué encomendada. Traían consigo tres acémilas
cargadas y suponían que serían de armas y pertrechos.

En efecto, habían recogido como veintidós armas de fllego largas y sobre dos
mil c.artuchos. Fueron recibidos por sus compafieros con expresivas demost,racio
nes de júbilo y entusiasmo y también con gritos de ¡Viva Cnba Libre!

Narró Arcís la historia de su aventura, que consignamos para hacer justieia
á la memoria de un patriota. tan arrojado, del cual debe honrarse aquella hermo
sa y pintoresca región de nuestra patria donde viera la luz, de aquella bella ciu
dad de Trinidad, cuyas encantadoras mujeres tanto cautivaron al Barón de
Humboldt cuando á principios de la décimonolla centuria hubo de visitarl!t, tri
butándole merecidos elogios en su popular EMayo sobre la Isla de Gnba. Ese rasgo
ele audacia del inolvidable patriota trinitario explica perfectamente por qué fué
condenado á muerte pocos días después con Armenteros y Hernández. Refirió
Ards que había llegado al ingenio Sacra Familia primero, en momentos en que el
mayoral y los operarios, todos vizcainos, almorzaban; que habiendo formado su
gente en el batey, echó pie á tierra y acompafiado de uno!! cuantos denodados
patriotas, se dirigió al grupo que se había puesto de pie al verle aproximarse y
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pidió las armas y pertrechos que hubieran en la finca. Sorprendidos torlos ante
tan atrevida petición, preguntáronle á Arcis que con qué autorización lo hacia, á
lo que respondió éste presentándoles un arma y dándole con la palma de la mano
un golpe en la culata de la misma: "con ésta,)) lo cual bastó para que en seguida
le entregasen las armas y pertrechos que allí habia. El mismo éxito obtuvo en
~fayagtLaro, Güinía de Soto y en la Algaba de Don Pío Bastida.

. La fuerza se componía ya de unos sesenta ó sesenta y nueve hombres y una
vez reorganizada en el potrero Naranjo, donde descansaron los patriotas la noche
del 25 de Julio, al siguiente día se encaminaron hacia Jibacoa. potrero del Ayun
tamiento, á 42 kilómetros oeste de Trinidad, prosiguiendo en la mafiana del 27
en dirección al Guayabo y La Siguanéa, en la linea. divisol'ia de la jurisdicción de
Cienfuegos, con el propósito de continuar á l\Ianicaragua y de invadir el territo
rio de Villaclara, donde esperaban ser bien acogidos. Pero teniendo noticias de
la. aproximación de las tropas que venian en su persecución, pensaron acercarse
á Barajagua, de lo cual desistieron por la misma causa, y contramarcharon, en
contrándose, á eso de las seis de la tarde, con la fuerza enemiga que en su busca
había salido de Trinidad: se hiciel'on fuego las avanzadas y habiendo retrocedido
la de los patriotas para refugiarse en las montaBas, solicitó Armenteros un práctico
y como no lo habia y el contl'amarchar de nuevo hubiera sido caer en el fuego
de la fuerza que venia de Manicaragua, o[Jtó por tomar una vereda que llevaba
rumbo á las montaBas. Después de algún tiempo de marcha, se encontraron ce
rrada la vereda al pie de una loma. No era posible retroceder y se dió la orden
de echar pie á tierra, que se interpretó como un .~álveJle quien pueda, y hubo
10 que en estos casos es consiguiente, una dispersión completa, á la que sucedió la
presentación de algunos grupos y la captura de otros. Esto ocurrla en los días
29 y 30 de Julio.

Hay que consignar como una prueba más de la falsedad y traición deshon
rosa de las autoridades espailolas, que los pre8entados y capturados lo fueron
después de haber ofrecido el Coronel Teniente Gobernador de Trinidad, Don Mi
guel Barón, á nombre de la Reina, indulto general á todos los alzados en armas,
dándose el caso, como honroso y humanitario, que un teniente de caballeria,
Don Rafael Ruíz de Apodaca, habiendo hecho prisioneros á once de los patrio
tas, entre ellos á Fernando Hernández, los dió como presentados. i Honor á
quien honor se debe!

Isidoro de Armenteros, al decir de los partes oficiales, se presentó á las doce
de la noche del 30 de Julio en el puesto del Guayabo, paso del río Hanabanilla, al
teniente del Regimiento de Tarragonl'\, Don José Maria Espinosa. (1)

(1) "BoLETí:oi EXTRAORIlIN ARID.-Parle Oficial. - El sefior Coronel Tenient.e GohernRdor d{'
esta ciudRd, con fecha de hoy, desde el potrero de Guayabo me ha diri¡pdo la comunicación que
!'Opio:

« Al Excmo. Sefior Capitán geneml digo COIl esta fecha lo si/{uient.P.-Excmo. Sefior.-A la.~

" doce de esta noche recibí aviso de que en el puesto que tenía situRdo en el paso del río Hanabani\la
" llamooo del Guayabo, se había presentado Don Isidoro de Arnlenteros al Teniente del RegimientQ
" de Tar~na Don José María Espinosa, manifestándole que s{' acogía á la piedad de S. M. y del
« Excmo. Sefior Capitán general. Inmediatamente me tm.~ladé. al dicho puestQ, distante un3 leglUl
" de donde me ballab:l, y de8puó.~ de haber adoptado la.~ disp08icione.~conveniente.~, lo manifiesto lí
" V. E. pam su conocimiento; a.'>Í como que hallá.ndose en mi poder el jefe de los sublevados, creo
" poder regreMr lí Trinidoo después de la bat,il1a geneml que dentro de pocas hOI"M tendrá lugar
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Cuentan algunos testigos de estos sncesos que uno de los jefes más conspicuos
del movimiento, el Licenciado Fl'ancisco Pé"ez Zúñiga., duefio de los potreros
JAM Avispas y Yuraguallo, donde estuviel'On los patl'iotas en su desdichada excur
sión, escapó prodigiosamente de la persecución de las tropas españolas por haber
se subido á las ramas de un frondoAo á¡'uol donde permaneció algunas horas
oculto en su espeso follaje, viendo pasar muy de cm'ca á un numeroso contingente
de soldados que practicaba una batida. genm'd por aquellos contornos, Auxiljá
bale y acompañábale en esta aventura un pardo, fiel servidor suyo, que después
de haber pasado el peligro, al anochecer, le condujo á uno de los cafetales de las
loma.s de Trinidad, donde halló segnro albergue en el bohio de un negro africano,
anciano gnardiero, quien estuvo proporcionándoles el sustento diario durante uno
ó dos meses, hasta qne curados de las llagas que tenían en los piés, estuvieron en
disposición de embarcarse para los Estados Unidos. El generoso y fiel amigo de
aquellos pntr'iotas, no quiso admitit- en pago de su noble comportamientQ, la más
mínima demost¡'ación de gratitud, ni siquiera el beneficio de su libertad, que Pé
rez Zúiiiga le ofrecía reiterada.mente, dándole carta para que su hermano se encar
gaRe de otorgarle la manumisión, A todo se resistió el noble bienhechor. i Qué
acción tan digna y tan distinta de las que en estas páginas hemos consignado y
habremoH de anotar todavía, llevadas á cabo por un Castañeda, traidor que ven-
dió al valicnte caudillo venezolano López, y por un P aquel coharde cama-
güeyano que vilmente entregó al eselarecido Joaquín de Agüero y Agüero!

Conducidos Isidoro de Armel1teros y los demás prisioneros, sus querido!!

« por 1M sierrl\.'\ inmediatas, en virtud de que habiendo desaparecido la causa que motiv6 mi salida
« de aquella ciudad, podré tomar al/(ún descanso del que absolutamente el\.fczco, hace cinco dias. n

Lo que traslado á U. para su conocimiento. Dio.'\ guarde á P. muchos ai'los. Potrcro de Guayabo
ú. las tres de la madrugada á 30 de .Julio de lR51.-.lfiguel Barón.-Seilor C,¡¡mandante del Regi
miento de Tarrngona.

u El mismo Sei'lor Coronel Teniente Gobernador en oficio separado me dice lo que sigue:
u Con esta fecha digo al Excmo. Sei'lor Capitán general y Excmo. Sellor Comandante genern

u del Departamento del Centro lo siguiente:-Excmo. Sellor:-He continuado sin descanso 11\.'\ bati
u das sobre 11\8 sieITl\.'l donde se abri¡(l\fon los individuo.'\ que componían la facci6n dispersa, siendo
u el resultado el haberse presentado ya los treinta y tres comprendidos en la relaci6n adjunta. La
u hatida de mallana la haré en combinaci6n cou las fuerzas que al mando de los Tenientes Goberna
u dores de Villaclara y Cienfuegos han concurrido tan oportunamente á este punto limítrofe de 1118
u tres jurisdicciones y equidiRtante de RUS respecth'as oapitales.-Lo que traslado á U. con inclU!~i6n

u de la precitada relaci6n. Dios guarde á U. muchos aIlos. La Siguanoo, 29 de Julio de 18M.
u Jliguel Raróll.-Sei'lor Comandante del Rell:imiento infantería de Tarra¡rona Don Pedro C. Ro
ce lucro. 11

u Relación de loS individuos que s¡o han presentado hl\.'lta el día de la fel'1111 procedent,es de la
faeci6n dispersa:

u Don Fernando Hernández Echel'ri, Don Néstor Cadalso, Don IlI:nacio Belén Pérez, Don Alejo
1zn"ll:a, Don Juan O'Bourke, Don Rafael Areía, Don .J()~ :\[aría Rodríguez, Don ,Tl'sé Antonio Gon
7.ález, Don .Joaquín L6pez, Don Fernando ~[edinilla, Don ~ieolá.'l Medinilla, Don .Je.'\úsMedinilla,
Don Cristóbal Sarosa, Don Ignacio Col ¡na, Don.JeSI\s Cqlina, Don Vicente de Lebn, Don .Tuan Quesa
da, Don Toribio García, Don Pedro Vera, Don Avelino Posada, Don Cruz Birbas, Don Pedro Poma
res, Don JOBé Guillenllo .Jimt·nez, Don :\lanuel del HuI, Don JOllé Tenreyl'O, Don .Julián Fernández.

u Pardos pertenecientes á la misma facci6n:
u Caridad Guevara, Manuel Rivera, Mariano Borrell, ~areiso Peña, Ranti"ll:O Cal.ler6n, Fran

ei.'lt'O Valdés, José Dolores, esclavo del conde Brnnet.
u Lo que he dispuesto se publique por medio de boletín extraordinario para general inteligen

eia. Trinidad, 'lO de Julio de lASI. - CntZ Romero. »
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amigos y compañeros, á la ciudad de TI'inidad, fueron sometidos á juicio de la
Comisión Militar ejecutil'a y pennanente que presidía el Brigadier Don Carlos de
Vargas, quien nombró al Fiscal Don FI'ancisco Javier Mendoza para que instru
yera la CIl.lIHa. Dietada en 8 de Agosto la sentencia por la cual se condenaba á
muerte, fusilados por la espalda, á Armcllteros, Hernández Echerri y Arcís, fué
aprobada por el Capitán General de la IBla, Don José de la Concha, el12 siguiente
y quedó cumplida á las seis de la mallana del día dieciocho, en el campo
denominado Mano del Negro, el mismo día del santo de Elena Echerri,
aquella mujer digna ele los tiempos heroicos de la Grecia, madre de Fcr
nando Hernández. (1)

Ignacio Belén Pérez, Néstor Cadalso, Juan O'Bourke, valiente patriota qne
vive aún en la ciudad G.e Cienfuegos y nos ha facilitado datoB precioBos para
narrar este interesante episodio de la historia de nuestraB luchas por la indepen
dencia, Alejo Iznaga Miranda y José María Rodríguez fueron condenael0s á la pe
na dediez años de presidio ultramwino; á la de ocho añOB de igoual destino, Juan
Bautista Hevia y Avelino Posada; y á la de dos de la misma clase, Pedro J. Po
mares, Toribio Garcia, Cruz Birba y Fernando Medinilla.

El intercsa,nte joven Fernando Hemández Echcrri, cuya viva inteligencia
y poco común deRpejo llamó la atención del mismo Fiscal, que así lo consignó en
laB fojas del proceso, á la pregunt.'lo que el mismo le hiciera referente á quien le
había inducido á rebelarse contra España, altivamente respondió: le que á lOA
" hombres de RU educación y de sus convicciones no se hacían preguutas de ese
" jaez.)) Estando en capilla, su madre, la Señora Elena Echerri, mujer de clara
inteligencia, de ferviente patriotismo, de estoico y espartano valor, pretendió
verle y mandóle ,'ccado preguntándole si tendría fuerzas suficientes para decirle
adiós. "Díganle que ya tarda en venir,» respondió aquel hijo digno de tal ma
dl·e. Terminada la desgarradora entrevista, esbelta, altiva y airosa salió de
aquel lugar la digníBima cubana, diciendo que se hallaba resignada porque su
hijo sabría morir como mueren los héroes los valientes que saben sacrificar sus
vidas en aras de la libertad de su patria. Aquella singular mujer, era una ins-

(1) Cuéntase que cuando los sacaron para el campo donde iban á ser pasados por las arm88,
Arcís como campe.'1ino habituado á tomar la mafíana, pidió un pooo de ginebra, y que habiéndolo
oido Armenteros le dijo: " Rafael, no tome.'l ginebra, pues van á creer que tienes miedo," á lo cual
Amis contestQ: " es verdad, capitán, no quiero tomar nada," y continuaron para el lugar del supli
('io donde murieron como los mártires de la libertad, con el semblante sereno.

Reunido el Comlejo de Guerra para juzgar á los (',omprometidO!' en e.'lt{)8 sucesos, fueron Ile\'l~n

dolo-'1 de dO!' en dos ant.e aquel Tribunal, que después de examinarlos á todos pernumeció en sesión,
y como media hora de.'lpués, cuando ya estaban los procesados se,ntados á la mesa para comer, se
pre.'lentó un oficial y llamb á Hernández llenín,lo10 de nuevo ante el Consejo; allí estuvo algunos
momentos y ,·olviÍl al lado de sus compafieros lí quiene.'! le.'! dijo que los del Consejo habían tratado
de persuadirle C(>lJ ofertas de tod88 cla.'1es, ha.'ltll la de enviarlo á E8paña para que continuase sus 1'.'1.

tudio-'l por cuenta del Gobierno, con tal de que revela.o.e quiénes otn)!\, adenuí.'l de los alzados, tenían
parte en la conspimcibn, pues había de.'leos de cOlllplicar en el movimiento l~ Justo Germán Cantero
y á los lznagas, todos ricos, y COIIIO Hernández se negam á ello, en tono de cruel amenaza le contes
taron: j vÍLyase usted! Hemos cumplido con Dios y con los hombres! Qué sarcasmo! Esto no
descompuso el canÍ<'tl'r alegre y jovial del jOHn trinitario, que continu6 comiendo como si nada
hubiera ocurrido.

Arcís era un h{oroe, de un valor .í toda prueba; creciú en el campo y su familia em mny CIltinlR
mada en aquella comarca. Un sobrino suyo, Alonso Areís, fué una de la.'l dctima.'l de la hecatombe
del Virgilliu~ en f.\antiago de Cuba.
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pirada, nna gran patriota, cuyas cartas, modelos en el género epistolar, revela.n
su estado de alma, su constante dedicación á amar á la. patria y á honrar la vene
randa memoria de su hijo. Ll~ infeliz, vivió hasta q \le t~rminada la época de la
década heroica, se hizo el Convenio del Zanjón, de triste remembranza, sin llegar
á ver realizadas las nobles aspiraciones de su hijo amantísimo: la independencia
de Cuba, por la cual había ofrendado su florida existencia. Estos valÍ"rosos hi
jos de la pobre y de~venturada patl"ia, qne con su viril actitud revelaban su opo
sición al gobierno tiránico y opresor de Espaiía, y que tan dignaments supieron
sacrificarse por nuestra adorada Cuba, fueron sorprendidos apenas acababan de
organizarse:i lanzarse al campo en cumplimiento de sagrados compromisos de
honor; soldados bisoiíos y sin ninguna experiencia de la guerra, no siendo más que
unos sesenta y nueve hombres, fueron perseguidos por numerosas y aguerridas
fuerzas enemigas que pronto los dispersaron y obligaron á rendirse. Hay tan
extr"aorc1inaria grandeza en sus acciones, tanta magnanimidad en su conducta,
tal fuerza y generosidad en sus intenciones, que ni los mismos verdugos que los
sacrificaron, podrán negarles en el fondo de su conciencia el homenaje de admi
ración que se merecen, (1)

*
En la causa contra ellos seguida, se hallan agregadas las siguientes prodamas:

(( A LOS HIJOS DE CUBA

(( Sonó pOI' fin la hora seiíalada por los destinos para la liber·tad de Cuba, de
esta parte preciosa del país de Hatuey, tan inicua como atrozmente perseguida
por los descendientes de los impíos vencedores de aquel inocente cacique. Puer
to Príncipe nos ha dado la sefial; y oprobio y mengua sería que los demás pueblos
de Cuba no secundasen el movimiento revolucionario á que han dado principio con
tan buen éxito nuestros hermanos de aquella provincia.

(( Cubanos: quinientos trinitarios, entre los que se cuenta lo más granado y
tlorido de esta capital del Centro en rique7.a, saber, virtud y patriotismo, se le
vantan como un solo hombre para redimir la patria de su oprobioBa servidumbre:
nuestros campos inundados de valientes que rivalizan en destreza, valor y perse
verancia con los invencibles llaneros de la América del Sur, nos esperan con im
paciencia, ansiosos por aniquilar de una vez y para siempre la dominación espa
ñola en esta tierra de Cuba.

le Cubanos: volemos todos al combate, donde nos aguarda el triunfo; donde
la gloria nos prepara sus laureles inmarcesibles é imperecederos. El Dios de los
ejércitos nos tiende su mano protectora siempre de la razón y de la justicia. Una
expedición formidable, capitaneada por insignes generales, se apresta con la ye- .
locidad del relámpago en las playas de la gran confederación norte-americana
para volar á. nuestro socorro. Narciso López, el hijo predilecto de Marte, tan
temido del Gobierno por sus inmortales hazaBas y odio á la tiranía, sembrar'á en
breve, entre nuestros opresores, el terror y el espanto, y con su espada redentora
los har'á huir despavoridos para siempre de nuestras hermosas playas.

(1) La VerdiLd-::-lew York, mÍm. 117.
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« Compatriotas: unidos todos desde la Punta de Ma.isí hasta el cabo de San
Antonio, proclamemos nuestra independencia y con las armas en la mano con
quistemos nuestra libertad.

II Güinín de Miralllla .Julio 24.-lmprellta Oubana.ll

(( BOLETÍN DE UN PATRIOTA

« En contestación al publicado el 26 de Julio por el MENTIROSO Gobierno,
es en todo igualito al de marras, en que salieron ahorcados tres Iznaga y un tal
Villaverde:'lo mismo que el combate de Cárdenas y la muerte de Don José Sán
chez Iznaga.

« Sigan con sus boletines y sus cacareos que nosotros los creemos á pui'io
cerrado.-Amén.

II Güinía de Miranda Julio 28.-lmprenJa Cubana."

(( AL EJÉRCITO ESPA~OL

(( Soldados: llegó el momento en que esta: preciosa parte del país que habitáis
se levante para romper de una vez las cadenas que lo oprimen: nuestros herma
nos de Puerto Príncipe nos han precedido en la noble empresa de libertar la pa
tria, )' un éxito brillante ha empezado á ('Oronar sus esfuerzos; el Gobierno se
encuentra en una posición desesperada, falto de recursos, sin simpatías, sin con
fianza en vosotros mismos, pues muchos de vuestros hermanos en Puerto Príncipe
8e han alistado en las filas de los patriotas, y temiendo la próxima llegada del
valiente y esforzado General Narciso López, su pérdida es segura, infalible su
derrota. Si seguís al partido de ese Gobierno sanguinario y corrompido, que sin
compasión alguna os ha arrancado de vuestros hogares en la flor de la juventurl
para traeros á Cuba á oprimir á vuestros hermanos, os dará el mismo premio que
á los que en su defensa se sacrificaron en todo el continente de América; si esea
páis de ulla muerte casi segura, la miseria y la desesperaci6n seráu vuestm
recompensa.

(( Nosotros, si venis á nuestras filas, y contribuis á libertal' á Cuba, 08 reci
biremos como amigos, como hermanos, os tratar'emos como á hombres libres y
recompensaremos con usura vuestros servicios, Cada soldado de vosotros que se
aliste en nuestras filas tendrá una gratificación de doce onza.'! de oro y una caballería
de tierra tan pronto como el pais, limpio de tiranos, recobre BU tranquilidad, y
durante la campalla recibirá. la paga de cinco reales diarios.

« Soldados: escoged entre los dos partidos; en nuestras filas seréis ciudadanos
libres que pelean por la causa de la humanidad y del progreso; en las filas con
trarias seréis tratados como bestias, sin consideración alguna á vuestra dignidad
de hombres. Si á pesar de todo os obstináis en continuar prestando vuestros
servicios á un gobierno que os tiene tan oprimidos y degradados, si os seducen
sus insidiosas promesas, en el campo os esperamos sin encono ni temor; pet·o os
esperamos dispuestos á derramar nuestra úl tima gota de sangre en defensa de la
santa. causa. de la independencia y de la libertad de Cuba.

II Güinía de Miranda.-ltnprenfa c,wana."
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*
RELACIÓN DE LA FUGA DEL PRESIDIO DE CEPTA DI'; '-ARIO!'! CO~""INADO!'! POI.ÍTICOH

CUBANOS EN 1852. (1)

" Una ma,ñanlt, en los primeros días del mes de Noviembre del año 1851, fon
deó en el puerto de Ceuta el guardacostas de guerra espafiol, cuyo nombre así
como el de sn caballeroso comandante, quien nos prestó toda class de atenciones,
siento no recordar; que de Cádiz nos llevaba allí á cumplir la sentencia de diez
años de presidio {\ que nos había condenado el consejo de gnerra celebrado en
Trinidad, por participación en el alzamiento en armas de Isidoro "de ArmenteroR,
aquel mismo año, en el mes de Jnlio.

" Cinco éramos los primeros penados revolucionarios cubanos que llegaban á
Ceuta: Ignacio de Belén Pérez, Alejo Iznaga Miranda, Néstor Cadalso, José lIa
ría Rc>dríguez, y el nal'rador de este episodio (JUB,n O' BOUl'ke)_

" Para mejor i\,pr'eciar tan ventur08c't evasión de aquel establecimiento penal.
cuando apenas habían transcuri'ido cinco meses de estar en él, es neceRario el
relato de varios acontecimient{)s y detalles qne fOI'man, como si dijéramos, los
eslabones de una cadena.

" Yo residía con mi familia en Cienfuegos, desde el afio 18an, habiendo deja
do á Trinidad, lugar de mi nacimiento. En Cien fuegos, por los años de 1MI Y
42, tuve ocasión de conOCeI' de vista á José Machado, venezolano. que gozaba de
reputación de hombre arrojado y valiente (quizás esto influyó en el niño pa.ra
que se fijase en él); era capitáu ó teniente de Partido en uno de los barrios rurales
de Cienfuegos, y estuvo en alguna manera complicado en el asesinato de FraneiR
co Arencibia, o('url'ido en 1842 en la jurisdicción de Villa Clara, á instigación,
según decían de la Fina :Morej6n, á quien tuvo éste por querida, y á quien, s('gún
también decían, había pegado con un chucho; por cuya complicación fué conde
nado á diez años de preRidio en Ceuta.

" Durante la travesía de la Habana á Vigo, á donde recalamos para hace.'
cuarentena, pues de la primera habíamos salido el 2 de Septiembre,-al siguient~

de haber sido ajusticiado en garrote el Genel'al Narciao López, por su amor á la
libertad é illdependenciade Cuba,-durante el viaje, repito, habíamos muchas
veces hablado del largo confinamient{) á que fuimos condenados; y hasta creíamos
que habría sido menos cruel si nos hubieran quitado la vida; pOI-que no se nos
ocurría que pudiera acontecer algo que interrumpiese el cumplimiento de la sen
tencia. La idf'..a, pue!'!, de una fuga era la consecuencia lógica del estado de de
sesperación de nuestros ánimos; pero la fuga de Ceuta nos la imaginábamos COS(L

del otro mundo por lo que se refería de ese establecimient{) penal; mas en ella nos
fijamos como úni<'..a esperanza; costase lo que costase. Grabada por lo tanto, en
nuestra mente la fuga, me vino á la memoria el nombre de José Machado y, como
sugestionado por UlJa buena fortuna., dije á mis compaiieros: "si ese hombre vive,
y está en Ceuta, él nos ayudará á evadirnos. "

« Al costado del guarda-costas que nos conducía atracó un bote 6 falúa en la
que iba. un capataz del presidio, que entreg6 al comandante del primero un pliego

(1) Debemos e:;ta narración á la amabilidad de nuestro 8mi~o y compatriota S{'fior Juan
O' Bourke, uno de lo!! principale.~ adores en el SUCCi\O.
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y éste nos entreg6, á su vez, al capataz, despidiéndonos con demostraciones de
aprecio, y tal vez de compasi6n.

(( Mientras bogaba hacia. el muelle el bote, el eapataz, con aire de hombre de
bien, nos manifestó pena grande por la triste suerte que nos había cabido al con
finlÍ.l'8enos á aquel presidio, que era el más duro y cruel de cuantos Espaila poseía;
que alli ni el dinero valía gran cosa, porque no se permitía á ningún confinado
tener más de dos pesos en los bolsillos; que á la entrada en el establecimiento nOR
registrarlan y quitarían para guardarlo todo cuanto llevásemos, menos dos pesos
que á cada uno dejarían; que siendo nosotros personas decentes y acomodadas
sufriríamos mucho al vernos privados de todos los medios con que poder hacer
más llevadera la vida, allí en el presidio; y por In tanto nos indicaba deseaR de
ayudarnos á guardar el dinero que llevábamos, qne se lo entregásemoR, y que,
después que estuviésemos en el establecimiento, algrmos días, nos lo devolvería.
Como era natural, esta nueva nos alarmó y llen6 de confusión: temíamos que á la
entrada nos quitasen el dinero, según nos lo avisaha el capataz, y por otro lado
temíamos también que éste se quedara con él, si· se lo entregábamos. Tuvimos en
voz baja consulta privada y resolvimos darle á guardar la mitad de lo que llevá
bamos, que no era mucho pues la mayor parte del dinero que sacamos de Cuba lo
habíamos entregado al conde de Casa Brunet para que lo situase en Gibraltar á
nuestra. orden. Ciento y pico de pesos <limos al capataz, reservándonos poco más
ó menos igual suma.

(( Llegamos al establecimiento penal; y efectivamente, cual nos lo anunció
el capataz, alli nos pidieron, sin registrarnos, que entregásemos el dinero que lle
vábamos; lo cual hicimos, y s610 nos dejaron, á cada uno dos pesos. Esto hizo
que de momento nos hubiésemos alegrado de haber dado el resto á guardar al
cltpataz. El furriel del presidio, un tal Agudo, joven, de buenas maneraA, cre
yendo que se nos había conducido alli por equivocación pues suponía que no era
el presidio nuestro destino, nos dedic6 una pequefia habitación en el edificio, co
mo morada; diciéndonos también, que podíamos disponer del dinero, que le ha
bíamos entregado; según lo fuésemos necesitan<lo, como así ocmorió; también nOA
dijo, que suponía que queríamos proveernos de comida, porque la del pl'esidio
era muy pobre, y muy mala; y que, con tal motivo, le acompanaba aquel indivi
duo que nos presentó, y con quien podíamos con toda confianza tratar soh,o(' el
particular, lo cual hicimos.

(( Pasamos el día y su noche en la habitaci6n ya in<licada, y á eso de las nlle
ve de la mafiana <lel siguiente hizo una visita al establecimiento el Coronel del
presidio (de apellido Carnicero, que por cierto bien le encajaba). Preguntó al
furriel por nosotros y nos hizo conducir á sn presencia. Con aire insolente nos
miró de arriba abajo, y nos pregunt6 si éramos de la Isla de la Habana 6 de
Cuba, y habiéndole contestado que éramos de la Isla de Cuba, se retiró acompa
fiado del furriel, volviendo nosob'os á nuestra habitación, donde hicimos la
crítica del coronel, por lo que nos pareci6, y por cierto acertamos cuando lo com
paramos con uno de los cabos de vara de los presidios de Cuba. j Ignorantes y
crueles 1 j altaneros y soberbios con los <le abajo, despreciables y humildes con
los de arriba! j Cuándo se borrará de la memoria del pueblo cubano, ese tipo
importado de Espaila !

(e En la mañana siguiente temprano, vino á vernos el furrieL y lllUY apenado
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nos dijo, que el coronel había mandado que He nos pusiesen cadenas. A esto le
dijimos que no le causase pena alguna los rigores con que le ordenaban nos tra
tase, pues estábamos preparados para lo más malo que 1l0S pudiera acontecer;
supuesto que no dependía de nosotros el evitarlo; agl'eg6 que tenía que hacerlo en
seguida no fuese cosa qne al coronel se le antojase volver y nos viese sin ellas. Lla
mó al preso que hacía de herrero, yal pié, en el tobillo, nos colocó el anillo de
donde pendía una C<'tdena de una vara de largo, que nos ensefiaron á sujetar con
un cinto en la cintura. Cuando hubo terminado su trabajo el hel"l'ero, se mar
chó, y quedó con nosotrofl en nueEltra habitación el furriel. Las cadenas eAA!',
que eran como vaticinio de mayores ultrajes, trajeron á mi mente la idea de la
fuga. Sin otro pensamiento que ese, le pregunté si podía decirme si un tal Ma
chado, que había sido enviado allí desde Cuba existía, y habiéndome contestado
con la afirmativa, lleno de contento y esperanza mal reprimidos, le pedí el favor
de que le hiciese saber que deseábamos verle; lo cual prometió, y cumpli6 reli
giosamente; pues al día siguiente se nos presentó un hombre, para mí desconoci
do completameute, que dijo ser ;\Iachado, y venía á saber para qué le habíamos
mandado llamar. Le dije que él no era la persona que deseábamos ver: que ésta
era una que había venido de Cuba.-De Cuba vine yo, me contestó él. Esto,
me llen6 de confusión y comencé á dudar de si conocía yo 6 no á José Machado.
Le pr'egunté por su nombl'e y me dijo, Domingo, A quien conocía, yo repliqué,
er'a á un tal José )Iachado, que vino de Cienfuegml, Ese es mi hermano, reiteró
él y vive, y eHtá aquí y le diré qne venga á verlo, agregó. Le dije qne se lo
agradecería. Habiendo ya trabado conocimiento con éRte, que no vestía tJoaje de
pre8idiario, rodó la conver'sación sobre distintos particulares y nos impusimos de
que era también pr'{'sidiario rebajado, y estaba de escribiente con el COl'onel del
presidio, por lo cual se le permitía traje de caballero, ¿Quién sabe, si este otro
)Iachado, ocupado en la oficina del coronel del presidio, no nos podr'á presta.r
huena. ayuda también? Dije yo á mis compaiíeros; quienes me prodigaron una
sonrisa cariñosa, pero al parecer como de compasión ante mi optimismo.

" Al siguiente día por la mañana vino á vernos José Machado: apenas le ví
le conocí, estaba algo cambiado; y vestido con la ropa de los presidiarios rebaja
dos, más lo parecía. Sin embargo, en BU cara, en su figura y en su manera de
mirar, se notaba el hombre atrevido y valiente; tendría unos cincuenta aifos pe
ro muy fuerte, sano y de músculos atléticos, Le dije quien era, y por ciel'to ha
bía conocido á mi padre, que era médico en Ciellfuegosj hablamos de la revolu
ción de Cuba; de los fracasos ocurridos~ y muerte del General L6pez en el
patíbulo; y, ya sea que, como preso, era'.contrario al gobierno, ó porque fuese
verdadero republicano, manifest6 simpatías por ella. Después de hablar un r'a
to largo sobre Ceuta y la vida en el pr'esidio, nos dijo que él estaba rebajado; que
le faltaban como dos afios para cumplir su condena; que estaba empleado cuidan
do uno de los garitones que á lo largo de la costa hay entre fortines, para vigilan
cia del contrabando. Cuando nos decía esto último comprendimos cuán útil nos
podía ser él, en la situación en que se veía colocado, si se prestaba á ayudarnos
en una fuga. Los puestos de garitones los llenaban penados que habían obser'
vado buena conducta, y á quienes faltaba poco tiempo por cumplir. Pasado un
rato del descubrimiento y preocupado constante y continuamente con la fuga, le
pregunté si no era. posible eRcaparile de alll; Y con una sonrisa como de desprecio
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al peligro, y cierta entonaci6n que demostraba lo que realmente se siente, me
contest6: « de todas partes puede uno escaparse si se tienen los medios y valor, II

y si nosotros lo intentásemos ¿nos ayudaría usted? le pregunté de nuevo; y con
testó afirmativamente; y tal fué la sinceridad que nos inspiraba su semblante y
mirada, que no dudé desde aquel momento que nuestra suerte y la de él
quedaban sin reserva de ninguna especie íntimamente lij?;adas. Parecerá im
prudencia, temeridad y poco juicio, que para acometer tan arriesgada, aventu
rada y peligrosa empresa, lo confiásemos todo á un hombre que acabábamos de
tl'atar y conocer; que sufría condena en un presidio pOI' delito común; que s610
necesitaba pasar allí dos ó tres afios más para ser libl'e, (que no debieran ya pal'e
cede mllcho¡;), habiendo pasado siete ú ocho, y de los más malos, porque los ri
gores de los presidios y de-hl.8 m~tlas situaciones, son m:ts crudos é intolerables á
los principios, En todo e¡;o pienso yo hoy cuaudo casi IIn medio siglo ha trans
eUl'rido; y me lo explico, I'('cordando lo que pOI' nosotros pasaba en aquellos dÍa.'1
en que, los pocos años de edad hacía á tillO mirar con vidrios de aumento 108
l'igores de una suerte contraria, La. impaciencia natural de la juventud, me hi
zo desear el comienzo, en aquel mismo instante, de los trabajos para 1111 fuga, y
por lo tanto le pregunté, ¿qué debiél'amos hacCl'? y con una sonrisa, y calma hija
de la experiencia del mundo, me dijo: "Lo qlie hay que hacer es inspirar con
« fianza, manifestar conformidad con la situaci6n, y aguardar," Comprendimos
que tenía razón el veterano de la desgracia; y desde aquel día comenzamos á de
mostrar entera conformidad con nuestra suerte. Se separ6 de nosotros Machado
ofreciendo vernos de vez en cnando; pero no tan á menudo que pudiera inspirar
sospechas.

(( Cuatl'o ó seis dÍlI.8 tl'anscurrieron cuando hizo otra visita al establecimien
to el coronel del presidio, y nos hizo conducir de nuevo á su presencia_ Como
en la anterior, nos mir6 con desdén y mal reprimida ira y sin dirigirnos una sola
palal>l'80, se march6 acompafiado del furriel. Poco rato después volvió éste á
\'I:'mos: su semblante tl'i8te y apenado nos auguraba algo muy desagradable; .r
así pas6, pues nos manifeRtó, expl'esando hondo pesar y viva simpatía por nues
tra. desgracia, que el coronel había ordenado que nos acollarasen cual se hace
con los pen'os, con criminales del establecimiento, y nos separasen, distribuyén
donos en tres brigadas de cadena que allí se encerraban; agregando, como para
aminol'ar algo la dureza de la orden, que de entre los penados. ya él habia esco
gido cinco, los cuales, 8in duda alguna, con su pl'oceder procuradan hacer mellos
penosa y de~I'adable nuestl'a vida llevada así perpetuamente ligada corporal
mente por una cadena á la de otro hombre: martirio que s610 pueden apreciar
aquellos que lo hayan expel'imenta.do. ¡Cuántas maldiciones no se nos escapa
ron contra quien ideó semej<\nte pena y coutra el bárbaro coronel que nOf! sujetó
á tan indigno y cruel procedimiento!

« Cumpliendo la orden, fuimos acol1arados con criminales, lo cual nos hizo
pel'der el consuelo de nuestras íntimas conversaciones, de las cuales era a8Ullto
pl'incipal la fuga. Formábamos cinco parejas que durante el día estábamos jun
ta::!; pero de noche nos separaban: como éramos cinco, y tres la.'l brigadas donde
nos distl'ibuían, á una de la.,; pl'Ímera.s habia que poner sola, y me cupo eso en
suerte. Describir los hon'm'e8 y miserias de esas galeras donde echados en 1'1
suelo sobl'e petates de esparto, dormían cincuenta ó sesenta parejas de crimina-
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les desgraciados, es asunto ajeno al relato que me propongo hacer; baste sólo de
cir que ya no eran hombres aquellos seres; más parecian animales irracionales
dome..'lticados por el rigor, pues el castigo de los palos se imponia por la más leve
trasgresión.

(( Tres ó cuatro días de:lpués volvió á vernos el furriel y también con a.ire de
disgusto y pena nos comunicó la refinada y salvaje crueldad del coronel, que OJ'

llena.ba nos sacasen junto con los demás presos á los trabajos públicos. En aquel
tiempo se habia comenzado la fabricación de un edificio para el presidio y se lla
maba de lLueva planta. El furriel, á la vez, nos dijo, que para librarnos de la
materialidad de los trabajos, ya él había coneeguido del Coronel de Ingenieros
que nos tomara como hombres de oficio para la maestranza, y nos permitie..<;e pasar
allí las horas de trabajo. Lo cual hizo este último, alcanzando asi nuestro agr'R
decimiento, y haciéndose éste extensivo, en su mayor grado, al furriel Sr'. Agudo,
quien hiw cuanto estuvo en su mano por aliviar nuestras penas. Después de
mediados de Diciembre, á consecuencia del alumbramiento de la Reina, el Capi
tán General de la plaza, Don Salvador Fuente Pita, nos hiw conducir á su pre
sencia.. Una vez ante él, nos arengó describiéndonos las grandezas de Espai'ia,
la sin razón de los revolucionarios cubanos, y asegurando, que, mientras un José
de la Concha y un Aymerich estuvieran en Cuba, ésta seria espai'iola. Nos ha
bló después de la Reina, de su munificencia y piadosos sentimientos, pues queria
que éstos llegasen hasta los establecimientos penales del Reino, y por tanto y á
nombre de ella, nos libraba de la collera, dejándonos sólo el grillete (cadena corta)
tr'asladándonos del cuartel del presidio al castillo El Hacho, librándonos, además,
de los trabajos forzados. En esa misma tarde se cumplió su ofer·ta, y fuimos

- conduddos al castillo.
(( Aqui comenzó una nueva vida para nosotros: el capataz del castillo

era buen hombr'e y muy prouto nos hicimos conocidos; nos encerró en una
pequeña habitación separada de las galeras de los presos comunes que alli
habia: esta habitación tenia una ventana que daba al patio del castillo
cerrada por cabillas de hierro de poca fuerza, muy fácil de torcerse y de
jar hueco de salida.. Con el cambio, y en tales condiciones guar'dados, la
idea de la fuga volvió á despertarse en nosotros: hicimos porque José Ma
chado viniese á vernos, y así lo hizo. Le indicamos que de noche po_
dMamos salir al patio del castillo, y de allí ir í1 la muralla y bajar ésta
por una escala de cuerdas, por un lugar que sabíamos distaba largo tre
cho de las garitas de los centinelas. Le pareció á Machado mhy aventu
rada la empresa en la cual podíamos fracasar, porque para salir bien se necesi
taba que concurriesen varias y distintas circunstancias favorables, necesitando
además,.. lo esencial, como era. una embarcación para salir de Ceuta, pues no de
otro modo se podía. Nos aconsejó que estudiásemos mejor el proyecto, pero an
tes de todo, ver de conseguir una embarcación que viniese de fuera, de Gibraltar',
por ejemplo. Aceptamos las observaciones de Machado; nos pr'opusimos estudiar'
bien la manera de salir del caet\llo. y tratar' de que viniese de Gibraltar al
guna embarcación cuando fuese oportuno. Esto último era lo más difícil, uno
porque no teníamos conocimiento con ninguna persona alli á quien pudiéramos
(~onfiar tan delicado asunto; y otro, pOl"que habría sido imprudente y peligroso
tratar de él por cartas. Sin embargo, no nos sentimos descorazonados, no aban-
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donamos el prop6sito, y seguimos como quien dice en acecho para aprovechar la
primera oportunidad favorable y acometer la empresa.

ce Mas, seis ú ocho días después, llegaron allí sobre doscientos prisioneros de
Cuba, unos expedicionarios compatieros del General L6pez, otros, de los alzados
en el Camagüey con Joaquín de Agüero, otro de los compañeros nuestros del mo
vimiento de TI'iDidad, y otros más de distiDtos lugares de la Isla, presos todos por
delito de rebeli6D 6 iufidencia, Al castillo mandaroD á todos aquellos que por
su porte demostrabaD tenel' medios para vivir y dejaroD eD el cuartel á todos los
demÍls, muchos de ellos extranjeros, eDtre los cuales estaba el Mayor Luis Schle
sillger, húngaro, compañero de los revolucionarios húngaros al mando de Kossuth,
y que lo fué nuestro eD la evasión Eran sobre cuarenta los que llevaron al cas
tillo, y los eDcerraron eD lIn08 pabelloues junto al edificio, mOl'ada del Gober
nador, y COD ellos DOS pusieron á nosotl'08, obligándonos á dejar, por tanto, el
lugar donde estábamos, y del cual creíamos que habría sido posible escaparnos,

ce Con el capataz de los presos del ca8tillo ya habíamus trabado amistad, y
nos guardaba bastantes consider·acione8. Le habíamos hecho regalo de la raci6n
que nos daba el presidio, la cual tomaba él en dinero, é importaba, según nos di
jeroD, dos pesos al mes; de modo que ascendíu la de 108 cinco á diez pesos; qui
zás tanto como el sueldo que le pagaba el Gobierno.

ce De estos pabellones donde nos encerrarOD era imposible salir; ni tampoco
cabía dODde habíamos tan graD Dúmero de iDdividuos, proyectar una evasión:
así fué que nuestro proyecto sufri6, por lo proDto, un golpe de desaliento.

ce Entre los que habían 8ido eDviados al castillo e8taba John Thrasher, ame
ricano, creo que era dueño 6 administrador del FtLrO IlUln~frhd, peri6dico que se
publicaba en la Habana)", se decía, era muy cubaDo.

ce Thrasher inici6 la idea de formar una especie de Reglamento, que sir'viese
como de gobierno intel'ior', á fiD de modelar nuestra conducta á reglas que DOS
librasen de la interveDci6n de los jefes del presidio, en nuestra vida interna:
8il'vicndo, el jefe que se nombrase, de juez para dirimir y zanjar las cuestiones ó
desavenencias que ocurrieraD entre Dosotros. Con beneplácito de todos, fué
acogida la idea, y se procedi6 en seguida á la elección de Presidente (este título
He le di6), que recayó en el mismo Tlll'asher.

« Se convino algunos días después, par'a beneficio de todos, pues algunos
habia alli que no podían comprarse comida de fuera, y tenían que vivir del ran
cho pobr'e y miserable del presidio, en qne reunidos todos contribuyendo con lo
que cada cual pudiese, cocinásemos alli dentro. Se pidió el capataz, cocinero y
sirvieDtes, y asi fundamos una cocina econ6mica pn.ra todos: se compraron una!;
tablas y sobre burros se colocaron sir'viendo de mesa.

le Thrasher, por recomendaciones conseguidas por el Ministro amerieano en
)Iadrid, salia á menudo del castillo y visitaba al húngaro Luis Schlesinger',
en el cuartel del presidio. Schlesinger, según decían, habia sido recomendado
por el Ministro austriaco como hombre peligroso, y con tal motivo se le puso un
vigilante de vista, además de una cadena larga al pie. Thrasher le propuso algo
de fuga, indic.Jíndole que para. ello era necesario contar con el vigilante, y que á
ganar á éste debiera dedicarse; habiéndolo conseguido como se verá más adelante.

ce Aprovechándose el pretexto de la cocina, con vinimos en que I,idiésemos al
general nos permitiese que lJOl' parejas bajásemos á la plaza todos los días para
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hacer ]80 compra de ]0 que necesitábamos para nuest1'a manutención, á ]0 cual
accedi6. Por parejas se formó la lista y se sorteó el orden en que debiamos
bajar. Alejo Iznaga y yo éramos amigos intimos; simpatizábamos más desde el
desembarco de López en Cárdenas; y fué más intima aún nuestra amist&d desde
que nos vimos reunidos en la conspiración fraguada para el alzamiento ñ'ustrado
del día de San Pedro, así fué que nos unimos para bajllr juntos cuando llegase
nuestro turno,

« Desde que accedi6 el general á que bajásemos á la población, germinó de
nuevo y con más fuerza en mi mente la idea de la fuga; pero en forma distinta
porque habían variado las circunstancias, Ya no cabía una combinaci6n en que
hiciesen papel los cinco que antes estaban unidos al proyecto,

« El dia que bajamos Iznaga y yo, fuimos á. conocer á Schlesinger, con
quien simpatizábamos por haber sido compaliero del general López en su última
y desgraciada. expedición. Nos pareci6 hombre arrojado y capaz de acometer cual
quiera aventUl'a, por arriesgada y peligrosa que fuera, y le brindamos algún di
nero, pues estaba muy escaso, el cual aceptó; quedando desde entonces íntimos
amigos.

(e Hablábamos Iznaga y yo de la fuga y ~a eslabonamos á la oportunidad que
nos brindaba el día en que nos tocase bajar á la población. Hicimos porque vi
niese á vernos Machado 'J comunicamos á éste el plan, que le pareció bueno,
diciéndonos también que él quería que si emprendíamos la fuga nos acompaliase
su hermano, quien con mayor facilidad y menos riesgo que ninguno, se nos podía
agregar, á lo cual gustosos accedimos; diciéndole también, que en el proyecto no
entrábamos más que Iznaga y yo, y pOI' lo tanto no mencionara nada á ello refe
rente á ningún otro.

« Transcurri6 algún tiempo sin que pudiéramos hacer nada que nos aproxi
mase á la realización de la fuga, pues no veíamos la manera de hacer venir de
Gibraltar una embarcación, que era lo preciso y esencial.

le Las gestiones del ministro a.mericano en Madrid consiguieron que se dicta
se la libertad de Thmsher, y cuando éste tuvo aviso de ello, hab16 con Alejo Izna
ga y le dijo, que él tenía el propósito cuando saliera y llegara á Cádiz, de mandar
un bote para ver si podía conseguir que Schlesinger se escapara, lo cual ponía en
su conocimicnto para que lo aprovechase y ayudase al húngaro. Esto me lo co
municó Iznaga, para ver como podíamos concertar un plan de evasi6n, aprove
chando la embarcaci6n que Thrasher mandase, Salió éste de Ceuta habiendo
prometido avisar á Schlesinger de los pasos que diera para efectuar ]a evasi6n,

l( En la próxima vez que Iznaga y yo bajamos á la poblÍl.ción, éste fué á ver
á Schlesinger, quien aún no había tenido noticias de Thrasher, pero esperándolas
concertaron, de acuerdo con el vigilante, el conseguir que alguno de los capata
ces (éstos alternaban diariamente en el cuidado del cuartel) permilicse, con el
pretexto de que el húngaro era dado á las bebidas espil'ituosas, que saliese y
fuese á alguna taberna; pero se necesitaba para ello de algún dinero para gratifi
caci6n, y lo facilitó Iznagll.. Ya con esto se iniciaron relaciones ínt,imas con el
vigilante del húngaro, que em presirliario también, pero con cargo de cabo de
vara; y quedó en avisa.' á Iznaga si conseguía que permitiesen salir al húngaro,
]0 cual muy contento, á los tres 6 cuatl'O días, vino al castillo á comunicárnoslo.
Este primer paso alcanzado cual lo dl.',seábamos, lo estimamos como buen augurio.
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Las salidas las repetia el húngaro cada vez que estaba de guardia el capataz indu
cido, quien recibia de gratificación un peso.

" Pasaba el tiempo y de Thrasher no se recihia noticia alguna, ni nunca. se
recibió. Viendo esto Iznagllo y yo, desistimos del plan propues:o por aquél y
reanudamos los trabajos por nuestra sola iniciativa. Machado, con el pretexto
de vende¡ huevos, venia de vez en cuando al castillo. Notábamos que Iguado
de Belén Pérez, hombre inteligente y astuto (era abogado), nos acechaba y vigi
laba mientras hablábamos con Machado, puesto que él sabia que YI1 antes, con
Machado tratábamos de fuga, y esto nos producia pena, porque era hombre dc
valer y le queriamos, y sentíamos que pudiéramos nosotl'OS escaparnos dejándolo
á él alli en el presidio.

le Ocurrió que enfermé de una angina catarral que me ocasionó fiebre, y fuí
enviarlo al hospital; alli pasé seis ú ocho días de u na vida miserable, viendo el
trato que se daba á los desgraciados enfermos, y donde fuí victima de la ojeriza
de un miserable practicante, que viendo que José Machado me llevaba huevos
para alimento, prohibió que yo tomase nada que no fuese ordenado por él. Ha
bia alli en el hospital un cura, preso también, quien por influencias había conse
guido pasar por enfermo, y vivía en el hospital. Este estaba peleado á muerte
con el miserable practicante á quien temia algo el cura, y muchas veces tomó
mi defensa en algunas cuestiones que tuve con aquél. Un dia, hablándome á solas,
me dijo que suponia que yo dllría cualquier cosa por escaparme del presidio, lo
mismo que haría otro preso .cualquiera; que suponia que yo tenia medios para
hacerlo (á todos nos suponian alli ricos), y por lo tanto, y para en alguna mane
ra ayudarme, si lo pretendia, me comunicaba que allí en el castillo había un
hombre preso, que era de toda coufianza, y qué soñaba con verse libre, el cual
me recomendaba; agregando que em. sirviente del gobel'nador, que tenia toda la
confianza de éste; que salía y entraba en el castillo, á la hora que él quería yque
guardaba la llave de la puerta que daba al fondo de él, la cual siempre estaba
cerrada. Se llamaba Mac-Grash, era catalán y que lo conoceria yo, sin duda,
porque era el que servía de cartero para las cartas dil'igidas al castillo, yefecti
vamente, yo le conocía. Dí las gracias al cura, quien me pareció muy sincero, y
le dije que la idea de una fuga no se me habia ocurrirlo, pero que no olvidaría lo
que me había comunicado.

le Del hospital salí aun sin estar completamente curado, y con Iznaga nos
ocupamos de la fuga. El húngaro por nn lado, que pstaba en otra prisión y
con quien teníamos que comunicarnos por medio de su vigilante; por el otl'O,
Ignacio de Belén Pérez, nnestro compañero, íntimo amigo y hombre de valer por
su ilustl"ación y talento, eran asuntos que nos tenían preocupados. Salir Iznaga
y yo, era de por sí bastante ardesgado, ¿cuánto más no lo sería tratando de com
binar la salida de aquellos dos también? Alejo Iznaga, que uuia al valor y arrojo
la generosidad más sublime, me dijo un día que del particular tratamos: "Jnan
¡;aquemos á Ignacio de Belén y al húngaro, ó fracasamos. " Conforme, fué mi
respuesta_

" Al día siguiente, paseando los terrenos del castillo, nos encontramos que
de vuelta contI-aria venia como acechándonos, Ignacio de Belén; cuando estuvo
cerca de nosotros, recuerdo que no!:! dijo: "¡Sepan ustedes que no me duermo!"
Entonces Iznaga, como en tono de broma, le dijo: "¡qué lástima le tengo, Don
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Ignacio!" y f lié esto como una saeta envenenada, y con soberbia é ira exigió una
explicación. Alejo le dijo, que habia sido sólo una broma; pero que teníamos
que hablarle de un asunto muy serio y le pusimos en conocimiento de lo que es
tábamos proyectando. "Lo sabia-nos dijo--y por eso os vigilaba." Como de
efectuar la fuga tenía que ser un día en que por turno nos tocase bajar á Alejo y
á mí, Ignacio debía pedir', con un pretexto cualquiera:l.l genel'al, permiso par'a
que en el mismo día le permitiesen bajar. Esto ya se había hecho por varios de
los companeros, siempre con el resultado deseado: mas como pudiera resultar'
contrario en el caso de Ignacio, le dijimos: "bien, Ignacio, si no le diesen el
permiso, usted tendría que conformarse C011 su suerte y quedarse," con lo cual
no estuvo conforme, pues temía qne los espafioles se vengaran en él si nos esca
pábamos nosotros. Quedamos algo contrariados por la actitud de Ignacio, pt'I'O
como conocíamos bien 8U carácter y manera de ser, lo excusamos.

« Ante el temor á una negativa al permiso que pidiese Ignacio, y a.ute la
con veniencia de estar bieu preparado todo para cuando llegase el momento pl'e
eiso, dije á Iznaga que iba á aprovechar á Mac-Grash; que yo vería con éste si
me podía sacar del castillo cuando yo se lo pidiese, y en ese caso Ignacio bajaría
con él en mi lugar, y yo, acompafiado de Mac-Grash, me uniría á ellos. De mo
mento ~e negó Alejo á acceder y cuando al fin lo hizo me dijo: "Muy bien,
pero si tú no llegas al lugar de la cita, ninguno se va." Cono:liendo yo á Alejo,
le contesté, de conformidad. .

(( Hablé con Mac-GI'ash, sin imponerlo en el secl'eto de nnestro proyecto Ila
fnga, haciéndole creer que era asunto sólo mío y que no sabía cuando podía ser;
necesitaba salir del castillo á la hOl'a que me lo indicasen, pues de fuera tenht
(Ine venir quien habría de sacarme, Contento acogió la idea }Iac-Grash y me
demofltró convenientemente la facilidad con que podía sacarme del castillo á
la hora de pedírselo. Comuniqué á Iznaga el resultado de mi entrevista con
~Iac-Grash, y aunque algo confiado en nuestra buena estrella, volvió á repetirme
que sin mí no saldrían,

(( Ya habían puesto en libertad á varios de los extranjeros, pero se sabía que
ibltu á serlo cuando por ellos acudían al cuartel, de donde derecho los conducían
á la embarcación que había de llevarlos fuera, Esto nos había contrariado, por
que á habel' sabido con anticipación que algunos de los qne ya conocíamos sa
lian, lo habríamos aprovechado para la cuestión del bote, Había que dar modo
de averiguar esto, y pensamos en Domingo Machado, escribiente del Coronel del
presidio, y con José, su hermano; le mandamos á decir que nos viniese á ver.
Yino, y le hicimos comprender la necesidad que teníamos de ffiber con anticipa
ción la salida de alguno de los presos, para combinar la manem de que nos man
dasen lID bote de Gibraltar; agregamos que él podía, con astucia y cuidado, ver
los oficios que recibiera el Coronel, y si llegaba alguno para poner en libertad á
alguien, que nos lo avisase en seguida.

(( Ya Iznaga habia dicho al húngaro que proyectábamos una fuga, sin ocu
parnos de la oferta de Thl'asher, y que continuase en sus salidas á las bodegas.
facilitándole también algún dinel'o más para gl'atificaciones,

(( AlgunoR días transcl1rl'ieron, en los cuales José )fachado, con su jabuco
de huevos, nos visitaba; también el vigilante del húngaro, Claudio Maestro, nos
traía algún recadu de su vigilado, Estábamos como sufriendo el suplicio de
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Tánta.loj pues veíamos cel'('& de nOl:!Otros la libertad, y, sin emba.rgo, no podta
mos alcanzarla por falta de un bote; no obstante, tentamos confianza, sin darnos
realmente buena cuenta del por qué nuestra fuga seria cierta y ventUl'OBa,

« Una maflana templ'ano, en uno de los últimos día.s del mes de Abril, como
á los cinco meses de haber llegado á Ceuta, se presentó en el castillo Domingo
)Iachadoj su aire misterioso, cierta nerviosidad que se notaba en su manera de
andar y la sequedad con que á nosotros se dirigió, nos hiw pensar que algo gra
ve tenta que comunicarnof!, y asi era: pues nos dijo que se había recibido la 01'·

den de poner en libertad á Pedro Manuel López, sobrino del General, á quien
habia acompaflado en la expedici6n, cayendo prisionero junto con él cuando
Castafleda los encontró en los bosqnes, y que la orden mandaba se le condujese
sin demora alguna á Gibraltar, El contento y alegría que en Iznaga y en mí
produjo esta noticia, no puede describÍl-se. Un fuerte apretón de manos fué
nuestra respuesta, y se marchó tan preocupado y nervioso como le habíamos vis
to llegar. Avisamos á Iznaga lo que acontecía, y particip6 del contento y la
alegría nuestt-a, porque Pedl'o MallUel López estaba alli con nosotros, éramos ya
amigos intimos y conociamos su carácter, que nos inspiraba suma confian;¡a. Le
buscamos, y con él nos fuimos á caminar por los terrenos del castillo. Le exigi
mos secreto para. todo lo qne le comunicásemos, y al decirle que iba á ser puesto
en libertad, se sorpl'endió, porque no lo esperaba, ni aun siquiera. sabia que al
guien pensara en él. Le preguntamc.s si quería ocuparse de buscarnos un
bote en Gibraltar y nos lo mandara pardo realizar nuestra fnga, Aunqne ~sto le
sorprendi6, porque nunca tuvo la más ligera sospecha de que lo proyectábamos,
ofreció ha.cerlo, La instrucción que le dimos fué que ajustase el bote, con la
condición de que viniese y aguardase hasta tres dias, que se acercase de noche á
la costa cerca del garitón de Machado, que estaba situado el primero desde la
población hacia levante, y que alli se entendería pa.ra todo 10 demás cou el hom
bre que cuidaba el ~al'itónj le dijimos que le daríamos uuas prendas como seña
les para que las mostt-ase á ese mismo individuo, y que le daríamos Ulllt cal·ta
para un comel'ciante (genovés por cierto) en Gibraltar, donde teníamos dinero,
para que garantizara el pago del bote. Convenido ya en todo esto, nos volvi
mos á los pabellones, y alli se redactó una frase inocente que en carta desde Gi
braltar nos había de dirigir, cuya frase entendel'íamos así: "conseguido el bote,
espérenlo." Partiendo una peseta, le dí uuo de los pedazos con un pañuelo
blanco, con cierto bordado especial, para que los diera al patrón, L6pez guardó
bien el secreto de su nueva fortuna, pues ningún eompaflero lo supo hasta el si
guiente día, que fueron á buscarle de parte del Coronel, y por la tarde ya iba
rumbo á Gibraltar.

l( La incertidumbre, la duda, el temor de que pudiel'a Pedl'O Mannel López
conseguir la realizaci6n de la misión que le habíamos confiado, nos hizo pasar
tres días de crueles sufrimientos; mas al tercero recibimos de él la carta anun
ciándonos que habia conseguido el bote y que lo esperásemos. El contento y la
alegl'ía que en nosotros pl"Odujo esta noticia, no 10 manifestamos por miedo á que
diera lugar á alguna sospecha, pero bien puede imaginarlo quien quiera que se
coloque en nuestra situación. Si basta entonces la idea de un fracaso no nos
babia atormentado, ahora, que vetamos aproximarse el momento snpremo de la
evasión, comenzamos á temer que fallase alguno de los distintos acontecimientos
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que t~nían que encadenarse con fortuna propicia para. la final realización. Sin
embar'go, ligando una á otra todas las causas favorables que nos ha.bían llevado
hasta alli, renada en nosotros la confianza. y, ciegos, nos entregamos al destino.

« José Machado, desde la salida de L6pez, venía. á vernos todos los días,
trayendo siempre huevos, pues tenía en su garitón cría de gallinas. Cuando lle
g6 le dimos la noticia, encargándole que estuviese por las noches en vela; con él
mhHDO mandamos recado al húngal'O de que enviase á Claudio, sn vigilant.., lÍ.

vemo!'!, y que avisase también á su hermano Domingo para que se preparase.
Como no sabíamos qué día llegaría el bote, ni podía resultar que acertase á venir'
cuando á Iznaga y á mí nos tocase el turno de bajar á la pobla.ci6n; esto nos tenía
algo nerviosos, aunque, previendo eso mismo, en las instrucciones dadas á L6pez
iba la de qlle el bote t~mdría que aguardar tres días, pues contábamos con q ne
podl'íamos cambial' con algunoscompatieros el turno. También no!'! preocupllba la
negativa del permiso que podían darle á Ignacio de Belén, pues aunque teníamos
á Mac-Grash para el último momento, en esto no confiábamos tanto; además, la
Ralida del húngaro, que no la veíamos tan fácil como result6, nos inquietaba.
pues bien podía su fracaso contribuir al mal éxito de la empresa. Pero cerramos
los ojos ante todos esos obstáculos y peligros y digimos: de audaceJl es la fortuna.

« A los dos días de esto, temprano, por la mañana, estuvo á vernos Machado;
su semblante varonil, su mirada firme como una roca y su maner'a peculiar de
anda)', eran, en aquel momento, igual á siempre. Nos sOl'prendi6 cuanrlo con
mucha calma nos dijo: "ahí está el bote; he hablado con su patr6n, quien me ha
presentado la media peseta y el patiuelo blanco bordado." Era jueves, de modo
que tenía que ser sábado el último día, y casualmente, el domingo era el de nues
tro turno á bajar; día, por cierto, que todos preferían por 8er fiesta. Le dijimos
manifestara al patr6n que aguardase hasta todo el día del sábado, casi ciertos n08
otros de que conseguiríamos cambiar nuestro turno del domingo por el de ese día;
por cier'to, también, muy desagradable para andar en la poblaci6n, por el Binnú
mero de pordioseros que nos asediaban, creyéndonos á todos ricos. Mandamos
otro reclldo al húngaro para que nos enviase á Claudio, encargándole que tam
bién aviAase á su hermano Domingo, y que volviese á. vernos á la mañana siguiente.

« El turno del sábado correspondía á dos j6venes hermanos ca.magüp.yanos,
que disponían de bastante dinero y que se habían relacionado con unas cuantas
familias en la población. Estaban disgnsta~oscon nosotros por el motivo pueril
de la presidencia, que por causa de la ida de Thrasher, había recaido en mí,
por elecci6n, habiéndola solicitado uno de ellos en vano. Comisionamos á un
compatiero, amigo nuestro, para que propusiese la permuta, lo cual consigui6.
sólo porque era domingo el día que en cambio dábamos. Ya t.eníamos este pl'i
mer escollo salvado.

« Estuvo á. vernos Claudio. Le dijimos que era necesario Ba('m· a.l húngaro
el sábado, quc si ese día no estaba de guardia el capataz que acostumbraba dejarlo
salir, que hicier'a por que cambiase el turno con el qne 10 estuviese, ofreciéndole
cuatro pesos para que permitiese la salida del húngaro, no s610 para ir á la bo
dega á tomar, sino para otro asunto que lo demoraría un pal' de horas. Se le dió
dinero para que lo llevase al húngal'o, tanto para ese objeto como para cualquiel·
otra cosa peqllefla que pudiera necesitar, encargándole que nos avisase del reBuI
do al día siguiente, viel'nes. Temprano el viemes, vino tí decimos qlle todo es-
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taba arreglado, y entonces les dijimos: "diga usted al húngaro que hasta las dos
de la tal'de 10 aguardamos. Ya usted sabe, agl'egamos, el lugar á donde tiene
que llevarlo, vea de no faltar;" contestándonos con cierta entereza que nos hizo
uo tRmm' fracaso alguno por parte suya: "pierdan cuidado, alH estaremos á esa
hora. " Zanjada ya esta otra dificultad, rest¡\ba lo del pel·miso. Ignacio hizo un
memorial al General exponiendo que, motivos relacionados con su mC\nutención
y urgentes, le movían á snplicar le permitiese, como gracia especial, bajar el sá
bado, mai'íana (pues em vierll es) á la población. Se en vió esa instancia, y cou
el resuello cogido, como dicen, esperamos la resolución. Por la tarde, cuando ya
comenzábamos á t~mer una negativa, llegó uu ordenanza con el tan anhelado
permiso. Nuestra alegría casi casi nos vendía; Ignacio, con su permiso, era la
ocupación de todos los compalieros, pues él nunca había bajado á la población,
habiendo cedido su del'echo á quien pagase más por él, el ('ua.] se vendía á subas
ta, destinando su producto á las personas desgraciadas que estaban en el cuartel
del presidio, Llegó la noche y no:'! fuimos á nuestras camas. Ya todo estaba
arreglado, sólo faltaba que al día siguiente no hubiese viento fuerte del Este, que
hiciese difícil, si no imposible, que el bote se arrimaRe á la costa.

(( Cuando nos llevaron al castillo que hicimos douación al capataz del mis
mo de nucstJ'as raciones, ést~ puso á nuestra disposicióll á UIJO de los cabos de
vara. Era éste un hombl'e como de cincuenta afios, mal figurado con una fea
ci('.atriz cerca de un ojo, como de quemadura, pero humilde y atento, Lo ocu
pábamos en hacernos algunas compras de chucherías en la población, por cuyos
servicios le dábamos alguna cosa siempre; valiéndole esto en dos ocasiones Rel'
encerrado en el ('.alabozo por borrachera, de lo cual siempl'e conseguíamos lo in
dultase el capataz, quien á su vez le decía: "vaya usted á dar las gracias á Don
Alejo y á Don Juan, pneR si no fuera por ellos le dejaría tres ó cuatro días en
cerrado;" y siempre vino á darnos las gracias diciéndonos que por nosot1'08 SP.

dejaria matar. Como siempre acompafiaba un cabo de val'a á la parejft de no~

otros que bajaba á la población, cuando á Iznaga y tí mi nos tocaba, pedíamoR á
Marin, que así se llamaba el cabo ya mencionado, para que nos acompafiase; y
siempre le gratificábamos con algún dinero, lo cual 10 ponía más y más á nues
tro servicio; logrando, con él, que nos permitiese hacer cosas que ninguno de los
otros cabos consentia. Nosotros lo hacíamos con estudio-queríamos tenerlo á
nuestra completa disposición, pensando en que tal vez pudiéramos necesitarlo
alguna vez.

(( Amaneció el sábado, y muy temprano ya estábamos vestidos, y sin el gri
llete, pnes éste lo quitaban á. todos para bajar á. la población. Ya Marín nOR
agua,'daba, y otro cabo á Ignacio. Este era el menos complaciente de todos, de
maneras bruscas, y muy poco comunicati\'o, lo cual algo nos cont1'arió, porque
no veíamos el modo de hacer que él nos acompafiase en la fuga. Se nos OCUl'l'ió
una idea y nos dió muy buen resultado. Paseábamos pOI' la población, estuvi
mos en un billar y jugamos alguna.'l pal·tidas-y cuando fué hOl'a de almorzar
nos fuimos á casa de una mujer que había fundado pal'a nosotros lus cubanos
pl'esos, nna especie de cantina ó fonda, y le Ol'denamos el almuerzo pal'a nosotros
y para dós cabos, Estando allí, se nos presentó Claudio á comunicarnos que ya
todo estaba aITegla.cio, y que confi:tsem'ls en que él con el húngaro estaría con
nosotros á la hora indicada.
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(( Mientras almorzábamos, mandamos á los cabos una botella de vino, y ha
blamos del plan para deshacernos de Palasí, que ést,e era el nombre del cabo que
aéompafiHba á Ignacio. Debíamos Balil' de la fonila después de las doce, pasea
ríamos por la pobla.ci6n y á la una iríamos á ver á la familia de un capataz con
quien teníamos ya mucha amistad, y cuyas hijas.eran muy graciosas y amables.
y allí, cuando ya hubiesen entrado Ignacio y Alejo, en la puerta llamaría yo á
Palasi y dándole un par de pesos, lo mandal'Ía á que comprase dulces y vino y
los llevase á casa de otra familia que también couocíamos, y le avisase que iria
mos á pasar un rato con ellos y que él nos aguanlase allí, lo cual hizo, y como
nos i1ejaba ron Marin, y en casa de uno de los capataces, no podía con raron a1
~una ponE:'r reparo, y por lo tanto se march6 á cumplir lo que Re le ordenaba.
Entré en la casa, y después de los saludos consiguientes, y conversaciones galan
tes y agradables, manifesté á mis compa!leros la necesidad de irnos á atender á
los distintos encargos que nos habían hecho nuestros amigos del Hacho, conclui
do lo cual tendríamos de nuevo el placel' de hacer otra visita: escns{tndonos las
muchachas esta tan corta, s610 porque volveríamos á nuestro paso para el ca¡;ti
110. Había ya dado la unlL, y era pues hora de encaminamos al lugar donde ('s
taba el hot~: y ese rumbo tomamos. Cuando traspasábamos el limite de la po
blaci6n, lo cual se nos vedaba, de vuelta encontrada venía el capataz N. Carri
llo, aqnel que nos recibi6 cuando á Ceuta llE:'gamos, y á quien habíamos entrega
do sobre cien pesos, de los cualeR ni un solo centavo nos había devuelto, y quien
n'huía, hasta con maneras ridículas, encontrarse con nosotl'os. Al vernos nos
hizo un saludo muy cortés, quitándose la gorra y sigui6 su camino sin dirigirnos
una sola palabra. Esto fué otJ'a prueba de buen augurio, pues si en vez de Ca
rrillo, hubiese sidb otro de los capataceR, quizás nos hubiel'a indicado, que no
podíamos seguir ¡l0r allí; )clarín también nos llamó sobre ello la atenci6n, y llegó
hasta decirnos que si lo sabían lo castigarian; á lo cual Alejo le replicaba, dicién
dole que no tuviese cuidado, que si eso pasaba él intervendría y nada le sucedería.

(( Teníamos que pasar por delante del jardín del General, y entramos en él;
compramos unas pUchas de flores á los jardinel"Os pagándolas muy bien, con re
comendación ile que fuesen precio&'ts, pues se destinaban á muy hermosas m u
chachas, y las tuviesen listas para tomarlas á la vuelta. Con esto y alguna.."I
bromas con los mis!hoR jardineros creimos poder neutralizap cualquier sospecha
por leve que fuese.

(( Llegamos al garitón de )fachado, allí estaba ya Domingo, su hermano.
•JoRé nos dió unas cafias de pescar que nos echamos al hombro, y comenzamoR á
andar, guiados por él, á lo largo de la costa. Pasamos por delante de un fortín
cuyo patio daba al camino que llevábamos, y varios soldailos caminaban por él
de uno á otro lado, sin fijar Sil atención en nosotros: sin duda que aquel era paseo
frecuente ile vecinos de Cellta; como á los diez minutos de haber pasado este for
tÜI, y subida una pequeña eminencia desde donde se veía el mar á lo largo de la
costa, José :M:a.chado llamó mi atención hacia un bote que, haciendo como que
pescaba, se veía., y me dijo: "aquel es el bote." Se acercaba el momento supremo,
éra,mos seis, de los cuales uno solo, el cabo 1tiarín, no expérimentaba .las sensa
ciones que acompafian al acometimiento de una E:'mpresa arriesgada y peligrosa,
teniendo por única defensa á la suel·te. A todos parece que nos alimentaba la
misma risuería esperanza, pOl'que de los labios de ninguno RaIió sonido alguno
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que demostrase lo contrario. Llegamos casi frente al lugar donde se hallaba. el
bote. Frente á él Y muy cerca de nosotros había otro fortín, de donde no se po
día ver el bote, que lo cubrían unas grandes rocas en la orilla del mar. RajallloR
una cuesta bastante empinada y ll<'gamos á la orilla, la que estaba formada de
seborucos de difícil acceso, en una fuerte mar; allí todo eran rocas y cuevachos,
en uno de éstos Iznaga, Ignacio, Domingo y Marín, se metieron cuidando de
colocar á Marín dentro de todos. José Machado y yo, nos fuimos sobre IIna pie
dra que sobresalía á las otras dentro del mar, y con las cafias hacíamos que pes
cábamos. Desde esa piedra podíamos ver á larga distancia por la cuesta y así
nos facilitaba distinguir al húngaro cuando se presentase pOI' ella. Transcurrió
algún tiempo: siglos de espera nos parecían lOA minutos que aguardábamos; á ca
da momento consultábamos el reloj. Pero no había aún marcado la hora de las
dos, cuando distinguimos al húngaro y á Claudio que bajaban la cuesta con paso
firme, aunque pauAAdo, pnra no Ilama¡' la atenci6n. Hice sefial á los compaiieros
que se prepararan para salir; Machado y yo recogimos las cañas y dejamos la
piedra donde nos había.mos situado. Llegados el húngaro y Claudio, salieron
de su escondite los demás; Machado hizo una señal al bote y éste como una flecha
se dil'igi6 á nosotros y comenz6 el embarque. Machado me pidió dos pesos pero
de tal manera, que sin observación se los dí, y dirigiéndose á un lugar di¡<tante
como cuatro var'HS de nosotros y de entl'e unos seborucos, salió un hombre á quien
Machado abrazó y dió los dos pesos; y con un cuchillo en mano mand6 á Maríll
que entrase en el bote; Marín no había hecho resistencia alguna. Todo e!'to
ocurri6 en menos tiempo del que he tomado para referirlo. A remos nos separa
mos de la costa; como habíamos visto que en las murallas del Castillo, alTecosta
dos, había algunoR soldados, temíamos que cemprendiendo que aquello era una
fnga, disparaHcn algún caiionazo; pero pasaba tiempo. y nada oíamos; lo cual
henchía de lisonjeras esperanzas nuestros cOI'azones. A los cinco minutos izó las
velas al bote su patrón, y con viento fresco dirigía la proa hacia Gibraltar. El
bote tenía la popa y la proa cubiertas, y el patl'ón nos dijo que nos acurrucase
mos como pudiéramos en aquellos huecoR. Ya íbamos por mitad del estrecho y
el patr6n nos había dado Sil mano, llamándonos hombres libres, cuando divisó
que de Ceuta salía. una embarcaci6n: serían como las cinco de la ta.rde.

" Para mejor ocultar el bote, mandó arriar las velas, y seguir á remo, trabajo
muy fatigoso con la. mar fuert-e que reinaba á consecuenci3 del viento del ponien
te que arreciaba. Habíamos andado como un cuarto de hora cuando anunció el
patr'6n una vela que venía de la vuelta de Málaga, poco después agregó, que era
de la marina de guerra y que parecía que Re dirigía á uosotros porque venía pL
('ando muC'ho el viento; y con tal motivo animaba el movimiento de los remos
para tr'atar de situarse de modo que con la bordada que traía no pudiem acercarse
á nosotros. V!tnos fueron los esfuerzos de aquelloH hombres que bogaban por su
libert.ad, y acaso por sus vidas, pues siendo eRpaiioles, y apresados mientra,s M

eaban de Ceuta IlnOR presos, no podían menos de temer un horroroso castigo.
Era un guarda costas pequeilo el que nos daba caza, se nos echó encima, porqup
nuestro bote no se det-enía, y nos avel'i6la proa, siguiendo adelante, con la arran_
cada que tl'aía. Al chocar', nuestro patrón ech6 ternos, y a.menazó con que haria
que pagasen la avería hecha. al bote, que era inglés. Se alejó el guarda costaH.
pero nuestro patrón creía que volvía por nOHOtros y quellOs pasarla pOI' qjo. Pero
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á la vez pecUa fuerzas á los remeros para vel' si era posible que nos pusiésemos
bajo los fuegos de Gibraltar; pero no viraba el guarda costas, y á poco, cuando
sin duda creyó el patrón que era tiempo de viral', dijo: "pal'ecc que no vuelve,"
1)('\'0 no por eRO cesaba de alenta.r á los remeros; y algo máR tarde agregó: " ya
no vira, sin duda nos persiguió creyéndonoR contrabandistas, pero como al cho
car vióque no lIevábamotl mercancía alguna nos d{:ja." Parece ser, que la ma
niobl'a de bajar las velas al bote, en meuio del eRtI'echo, cuando el viento le era
favorable, d,ió motivo á que Re sospechase de él, y de ahi la pel"Secución; esta era
la teoria de nuestro patl'ón.

f( El viento y la corriente nos al'rast1'ó algo al Este de la ent1'ada de la bahia.,
y á lo Ia.rgo de la costa del pefión bogábamos hacia dentro. Ya tranquilos sin
tiéndonos felices con nuestra libertad. alcanzada por virtud de infinidad de cir
cunstancias favorables, traidas y ligadas unas con Otl'RS por la casualidad, co
menzamoR á ocuparnos de la actual situación. Habia entrado ya la noche, y
eomo después de las nueve, nos dijo el patrón, el'a prohibido en la plaza entral';
y de hacerlo, quizás hubiéramos tenido algún inconveniente ó tropiezo que algo
pudiem aminorar el cont~nto que expel'imentábamos; le preguntamos, si no había
algún buque amel'Ícano en la bahia, y como nos dijese que Ri, le ordenamos que
á él nos llevase. La preferencia del americano sobre 10R demás extranjeros, RI'
expliea por sí. En aquellos tiempos todo el mundo que aspiraba á la libel,tad,
llevaba por norte al pueblo y nación de 'Vashington, donde parecia que aquella
creda é iluminaba como antorcha de salvación á los oprimidos; y de ahi que to
dos los que el'an perseguidos por sus ideas de libertad buscasen alli refugio. En
tl'amos por fin en el puerto, YIL muy oscuro y dpspués de las nueve. y nos dirigimoR
á los buquefl surtos allL Según nos acercábamos á uno, nos daban el a.lto. PI'C
guntábamoR en inglés cuyo idioma conocíamos Iznaga, el húngaro y yo, si em
amerieano, y como nos contestaron varioR, á los que pl'Ímeros nos acercamoR,
lregativamente, seguiamos del uno al otr'o, hasta qne llegamos al ameriéano, que
abordamol'l sin cel'emonia alguna, y Rin hacer caso de la protpgta del hombre que
de á bordo nos hablaba. Est~ era el capitán, y solo, estaba en la cubierta, pups
no tenia tdpulaci6n alguna; le acompailaba. únicamente uno, que supimos despuéR
era buzo. Este buque se ocupaba alli en sacar los restos de un vapor americano,
que, á eonsecuencia de un incendio, se habia ido á pique. De momento 110S tom6
el capitán por piratas y se sentia alarmado y confuso, y como nos increpase prp
¡,{ulltándonos lo que queriamos ó buscábamos, le dijimos, qne éramos hombres de
paz; que teníamos que hablar con él; que bajásemos á la cámara; lo cual hicimos
en 8t'guida, y allí, mientras se le referia lo que nos había ocurrido, comenzamos á
servirnos de una hermosa pasta de carne salada y pan que sobre la mesa habia.
]110 pas6 la noche tranquilo el capitán, y cuando fué de día, que nos levantamos,
pedimos avios de escribir y dirigimos nos cal't.:'1R; una al comerciante en quien te
niamos el dinero depositado, para que pagase por el bot~, y otra al e6nsul ameri
cano; poniéndonos bajo su protección, supuesto que nos hallábamos á. bordo de
un bnque americano. Estas cartas las llevó el mismo capitán á tierra, Después
del medio día volvi6 y le acompailaban, el duefio del buque, un abogado inglés y
el comel'ciante (nuestro corl'esponsal). El cónsul arnel'icano mandaba al aboga
do inglés, para que nOR explicara la difícil situación en que nos hallábamos; por
que, decia él que á consecuencia de cierto tratado, relativo á. los presidios espa-
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ñoles y de Gibraltar, los condenados á presidio que estuviesen en uno ú otro
lugar y que se evadiesen y albergasen en uno ú otro, estaban sujetos á extradición;
y que si el Gobierno español sabía que estábamos a,m, nos reclamaria, comG
presidiarios cumpliendo' condena en Ceuta, y que seria una cuestión grave, la
cual podría resolverse en contra nuestra, y por lo tanto nos aconsejaba que salié
I'amos de am cuanto antes. El dueño del buque, noble y valiente americano,
hijo de Massachusetts, de apellido Gowen, decía, "que nosotros no teníamos
por qué temer, pues estábamos bajo la protección de la bandera americana, en un
buque americano, que era igual á un territorio americano, y que ni el gobierno
inglés tenía derecho alguno para intervenir en nuestro caso, porque no haMarnos
pisado tierra inglesa;" y. dirigiéudose á nosotros, nos dijo: "Ustedes no tienen
por qué alarmarse estando en mi barco; yo mandaré izar la bandera americana y
ningún poder los sacará de á bordo; quédense ustedes, que dentro de pocos dias
salimos para los Estados Unidos y am los llevaré, libre de gasto alguno." Le
manifestamos el más vivo agradecimiento, por la valiosa protección que nos brin
daba, y admitimos quedarnos á bordo hasta ver qué otra solución podiamos darle
al caso enmarañarlo que se nos había presentado. Dimos también gracias muy
afectuosas al comerciante Señor Rabel, genovés, por su intervención en nuestra
fuga. Le preguntamos por Pedro Manuel López, y nos dijo que el mismo día
que salió el bote á buscarnos, lo hizo él en un buque de vela para los Estados
Unidos; donde le vimos en el mes de Agosto siguiente, y manifestó que había
tenido un viaje muy desagradable pensando en cual habMa sido nuestra suerte;
sintiendo contento infinito cuando llegó á New York y supo am nuestra feliz
evasión. Aún no se habían marchado el dueño del buque, y sus compafieros,
cuando del Mediterráneo se veía que, rumbo al puerto, venía un vapor inglés.
Apenas lo hubimos divisado un presentimiento agradable y de ebperanza nos hiw
encadenar á nuestra aventura aquel vapor que tan oportunamente llegaba alli
donde con algún sobresalto estábamos. Cuando hubo fondeado, á todos ocurrió
aprovecharlo para salir de la situación en que nos hallábamoR: sobre el particu
lar hablamos con los Sefiores Rabel y Gowel1, quienes lo aprobal'On, prestándose
á ir á bordo y hablar con el capitán para que nos diese pasaje; y asi lo hicieron,
consiguiéndolo después de muchas súplicas, habiendo ocultado al capitán nues
tra aventura, por temor á una negativa irreductible, pues lo había demostrado
para tomarnos á bordo en la forma que habíamos de ir. Ajustaron el pasaje de
los ocho por cien libras esterlinas, cuatro en primera, y los otros en segunda.

" Como el Señor Rabel no tenía dinero nuestro después de haber pagado el
bote que de Ceuta nos sacó, faltaba lo necesario para cubrir todo el importe del
pasaje y él generosamente se prestó á suplirlo. Se fueron á tierra nuestros nue
vos y buenos amigos, quedando en volver, al caer la tarde, para aquella noche
acompaña,ruos á bordo del vapor. Como no nos quedaba mucho dinero para des
embarcar en Liverpool, sólo compramos en Gibraltar una docena de camisas y
otra de medias; y esto constituía todo nuestro equipaje.

ce Tranquilos ya, porque el oportuno arribo del vapor Genot'a, pues ese nom
bre tenía, era el tél'mino de nuestros riesgos y aventuras en pro de la suspirada
libertad, á la memoria nos vino la suerte de nuestros queridos compañeros que
allá en Ceuta dejamos; cada uno de nosotros, en su fuero interno, se juzgó, y el
fallo de cada cual fué interno también; los que han muerto Jo llevaroQ á Jfl, eter-
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nidad con elloR, y yo, que creo ser el úni('o Rupervivient~, llevaré también con
migo el mío.

« Al oscurecer volvieron Rabel y Gowen; el primero nos trajo, en una pe
queña malet.a, las camisas y las medias que le habíamos encargado, y algo deR
pués de las nueve fuimos ('on ellos á bordo del vapor. El capitán nos recibió
muy ¡.;ecamente y nos condujo á nuest.ros respectivos camarotes, y los pasajeros,
en su mayor número ingleses, nos examinaban con impertinente curiosidad, Re
Repararon nnest1'os amigos, y quedamos en nnest.¡'os camarotes, como prisione
ros, pues entendíamos que debíamos ocultarnos de la vista de alguien, cnal si t.o
davía pudiesen perseguimos.

« A la ma,ñana siguienh', después de las siete, levó anclas el vapo¡' y ('omen
zó á andar para pasar el estreeho. Ya cstábamos sobre cubierte't como la mayO!'
parte de los pasajeros, y á no haber sido el recuel'do de nuestros compai'ieros,
que allá en Ceuta, la cual bien divisábamos, quedaban sufriendo los rigores del
presidio, habríamos gozado algo de la viste't preciosa que á nuestros ojos se pre
sentaba. El paso del est,recho es digno de \'erse,

« Después del almuerzo nos entreteníamos en pasear por la cubierta, ¡'e
huyendo algo mezclarnos con los demás pasa.jeros cuyo porte elegant.e de
nunciaba. buella posición; mientl'as que el nuestro salía muy mal librado en la
comparación, El húngaro, hombre de más mundo, andaba, de uno á otro
lado, con un desparpajo y arrogancia que nos arra,ncó más de una son
risa, sin sospechar siquiera, el objetivo de sus maneras; que no era otro que el de
llamar la atención. Así que anduvo pOI' todos lados, se acercó al C<'tpitán que
est.aba recostado en la barandilla del vapor, y comenzó á hablarle. A poco nota
mos, pO!' las maneras del capitán, que algo interesante era lo que hacía hablar al
húnga¡·o. El interés que manifestaba el capitán mientras le hablaba se aUlllen
tnha má~ y máR, y de Rúbito vimos qne le tomó la mano al húngaro, como en
afectuoso saludo y ambos se dirigicl'On á nos()tI'OS: éste nos presentó dándonoH
g-rad08 militares de eomandant~ y capit.án. El capitán nos saludó afectuosa
mente, dándonos la enhorabuena por la fnga feliz que habíamos efectua
rlo, y ofreciéndonos atender á cnanto pudiéramos necesitar á bordo, Los de
uds pasuje¡'os, picados de euriosida(l al notar las afect,\losas atenciones del
('apitán para nosotl'ol-l, inqui¡'ieron de éste el mot,ivo, y como refiriese lo de la ex
pedieión del General López á Cuba y nuestra fuga de Ceuta ocurrida dos día."
antes, según el húngaro lo había contado, pedían que les fupsemoR presentadol-l,
y de unos en ot.ros, á todos lo fuimos: convirtiéndonos en los héroes de á bordo.
y recibiendo á las horas de las comidas mnchas invitaciones á participar de vinos
y Champagne.

« Tuvimos un ,,.iaje muy feliz y entramos en Liverpool como á los oeho días,
;\ penas fonde6 el vapor cuando se presentaron l·eporf{'/'.~de los periódicos á quienes
1'1 capitán, entre las nuevas que les comunicó, les refirió la de nuestra evasión de
('euta, dando nuestros nombres con el gmdo en el ejército revolucionario de Cu
ba que nos había dado el hún~aro, .Al siguiente día en los periódicos de Liver
pool, y al otro en el Times de Londres, se publicó nuestra f\l~a de Centa, recala
pn Gibraltar y arribo á las playas de Inglaterra.

« En Liverpool nos hospedamos en el "Emigrants Home," un hotel, donde,
8~'.g(¡n su nombre indica, hallamos hmipedadoR \lna infinidad de proscript<>s hún-
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~aros, anstriacos y polacos, que habían tomado parte en el movimiento revolucio
nario de Hnngría. Allí pasamos algún tiempo en eSi~el'a (le dinel'O paI'a trasla
damos á los Estados Unidos.

11 Cnmplía yo veinticinco añm; el día'qne salí de Ceuta, y siempre espCI'é con
fe ver á Cuba libre. La he visto. i Loado sea Dios!

« POI' lo naITado Re ve filIe esta peligl'osa y aventllI'ada fnga de Centa, quizás
la única ocnrrida allí, parece qne est:tlm predestinada, pOl'quc para que se efec
ttULse, era necesario que ocurl'iesen torlaR esos al p1tl'eCer pequeños incidentes,
'llle enlazados nnos con otros fOI'l\l·tron, como si fllese, el puente qne debiéramos
cruzar.))

•
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CAPITULO XV

:\Iando de Dor! Va\entín CaJl.edo.-De;¡('llhrimientode laconspiraeiónllamadadela Vuelta Abajo.
Juan GonzMez Almrez.-El Conde de P07.0S Dulces. - Porfirio Valiente.-Luis Eduardo del
Cristo.-Auacleto Bermúdez y Pérez; su muerte repeutina; gran manifestación política con
llIotim de Sil entierro. Procesados comprellllidos en la cay.Sa.-JOIlé Fornaris.-Fernando de
ZaYIl8.-Uniún de las dO!l fracciones del partido Sl'paratista en Nueva York.-Constitución de
la Junta Cuhana.-:\Ianifiesto protesta de la Junta al Gobierno de los Estados Unid08.-CSW!a
contra Eduardo Facciolo.-La J"oz del Pu.eblo.-Ejecución de Faooiolo. Procesados Bentencill
dos por la mislllll cauSll.-Juan Bellido de Luna.----..'lemhlanZll del poeta patriota .José Agustín
Quintero. Su poesía El Banquete del Destierro.-Manifipsto 'le l~ .J unta Cubana del 19 de Octu
hre de l",:;~.-Otromanifiesto al puehlo de Cuba.

A
COr-CHA !lncedió Don Yalentín Cañedo. Su carácter distintivo, dice

Alcalá Galiano, fué el de la más absoluta nulidad. Era un buen hom
bre, algo pomposo en demasía, honrado, pero con inclinaciom's á la in

dolencia más perfecta. (1)

En su época fué descubierta la formidable conspiración llamada de la Vuelta
Abajo, en la que figuraron elementos de gran valer de la soCiedad cubana y era
una de las más vastas y mejor organizadas que hasta entonces habían existido.
Desde mediados del año de 1852, tenía el gobierno conocimiento detallado de que
en algunas casas de la misma capital de la Isla se celebraban reuniones de revolu
cionarios, de qne ya se habían bordado varias banderas cubanaR, de las adquisicio
nes de armas y pólvora qne se iban haciendo, de los proyectiles que ~ fabricaban
y de los medios que se empleaban para la atracción y seducción de simpatiza
dores. Sabía asimismo que se publicaba y difundía con profusión el periódico
La Voz del Pueblo, ór·gano de la independencia de la Isla, encaminándose todos

(1) CUbCl ell 1858, por Dionisio A. Galiano. Madrid, Imprenta de Beltrán, 1859.
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los preparativos á un alzamiento como el de San Frll,T1cisco de JII('aral en Casco
1'1'0, las Tunas, San Carlos y la Siguanéa. (1)

rna de las callsas qlle más cOlltribuyel'01l á la M'l'riglllleión de lo que ()('II
nía fué el haberse caido al 8uelo, despedazándm,e y descllbriendo los fU8ile¡.; (¡II('

contenill, una clIja de las que eran conducirlas en IIn carretón pal'a sel' embar
cadas en el fenocarril de VilIanueva, por lo cual redujeron á prisión á José
G. Tejllda, que iba detrás, Y estando ya la policía sobre la pista, constituyóse
un agente de la autoridad la noche del cinco de Agosto de 18i)~, en una casa del
barrio de Peilalver, donde vivia Catalina Valtlés, madre de Francisco ValdéR, es
cogedor de tabaco. AlU se encontraron tres cajones de cartuchos con ba.las, plo
mo en rollo y turquesas ó moldes para hacer balas. Sorprendido Valdés, no tuvo
el valor suficiente y reveló cuanto sabía, dl:'signando al acaudalado hacendado
del partido de Candelaria, en la Vuelta Abajo, Juan González Alvarez, el eual
fué detenido también y atribulado confesó cuanto ocurria, ocupándose en su fincR
setenta y tres carabinas, 8eis fusiles de chispa, treinta y sei8 más con bayoneta y
diecinueve pistolas españolas, acopio de armaH que preparaba. para el próximo alza
miento. González Alvarez fué amigo de Narciso López. Ambos eran aficionados
á los gallos, y después de la acción del cafetal Frias, en la que los patriotas ohtu-

(1) Don Francisco de Frías y J IK'Ott, Condc de Pozo.~ Dulcps, cm uno de los procesados ('Om
prendidos en esta causa, llamada de la conspiración de Vuelta Abajo. A pesar del voto particular
del Ase.~r de la Comisión Militar, Don Fernando ClIñp(lo, que pidió que al Conde !>C le absolviera
de la instancia, el Auditor no pstuvo confonne y solicitó que se le impusiera la pena de extraflamien
to perpetuo de la Isla. Hu defensa, admimblp en pI fondo y en la forma, fué e.'lCrita por lol mh'mo y
a(~eptada por su eabnlleroso defensor. El tribunal, siu l'mbar¡:(o, lo conden6 á la pena de dos ai\o.~

de destierro íl la ciudad de Osuna, 'donde 8610 p"tuvo hasta que por el indulto general de lM.l4 St'

halló en disposición de ir á cualquier otro punto. J)P.~puÍ's dl' haber e"tado pn París, vino á los E.~

tlKlos rnidos. Acababa de morir 1'1 eam~üpyano Mauuel de Jesús Arau¡:(o y este hecho privaba á
la Junta Cubana, compuesta de Gl\.~par Betanoonrt Ci"npros, Porfirio Valiente, Domingo Goicuría y
JORé Elílll' Hcrnández, de un hombre de un carácter verdaderamente enlorgico, al cual sustituyó 1'1
Conde lle l'07.oS Dulces, de quien "U" oompañerDR hacían gran e"timaeión. Aunque el nombrp (Iel
Conde no fi~1Il1\ha en nin~l\n documento de los que puhlie,¡¡ba la Jnnta, era el que de hpcho lleva
ba la correspondencia y (liri¡(ía in"trnel'iones á los adeptos. Él fuÍ' quien redaetó 1'1 m~nífico y
graJl(1i\ocnente artÍl'ulo ,le La Verdad que dirigir) lí los periodista" de la Habana, tratándolos de
bohemios illl'Cr/'C/llldos, ..,Iizos trllJ<hlllllalltes, y el que eseribió los manifiestos Al Pueblo de Cuba cuamlo
en l¡<"i!l futl IJrl'('iRO re\'plar el fracl\.'lO de los trabajos revolueionariO!l. E._ manifiestos que iban
finnados por la Junta Cuhlllm, sin dpterminar quiÍ'nes la oon"tituílln, dieron lugar á que Domin~o

Hoicuría y .To"'~ Elí~~ HprTll\lHlpz, que COmlMlnían la minoría de dicha Junta, publicaran sendos
escritos refutándolos en el Iwri{dil'o El Ero de Cuha, 6rgano de la di"idencia.

La emi~ión cubana, así 1'1\ :Sueva York oomo en los otro.~ Estados, y especialmenít' el ~rulMl

dpsignado por El Lugnrt'ÜtJ eon el nombre de Hacderos del General LÓjJez, nunca demostró sim
patías al Conde (le Pozos 1)ull'e". El uso dI' PSC título nobiliario que lo eolocaba entre llls fami
lias linajudas de la Isla, la amll'lIneia natural de su l'1l11\cter que lo hacía apareeer orgulloso sin serlo,
y su elevada inteligencia y grande iustruceibu, despertaron en muehos envidia y en la generalidad
antipatía. Las insidiosas iUl'ulpal'iones que le hacían, atrihu~'londole rpsponsabilidad en aquel fra
caso erau inju8tifiClIlIl\.~: fum!líhan8e cu que en la CllUsa lle la Yup!ta Ahajo había sido condenado
á d..,..tj¡'rro, íl JlPssr de que su intern'nción eu los trahajl~~ rp\"OIueionari08 con Anaclpto Benuúdez y
Porfirio Valiente había lIe~ado ,\ hm'('l1<C dpl dominio pl\blioo.

I"IlIItul'ilia dil'p que el C011de t'stuha dpsen('I\!lt:l<lo de sus compatriotn.~. DClide que organizó la
.Jnntll hnho, como hay siempre de"l{raciadamentt', un ¡:(rupo de gente díscola, impaeiente~' apasio
nada que atllcc', 1\ los ,Tuutero.• (l\.~í los IIl\lIIall/l11 ), y ..1 menos sufrido de los que componían dicha
Junta l'm Í'1. ~ fundaron IlPri,'l(Iil'oS de dif..n'nl"s telHlplll'ia.~: lo" hahía 'iue se prest'utaban oomo
órgano de los LopizllM, y Se d..da11 hcn,.lpm" ,1 .. hL~ hit-as qu(' atribuían lí :Sarciso López, ~i 108
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viemn un señalado tl'iunfo el 17 de Agosto de 1851, al pasar el hel'Oico eaudillo
venezola.no por los linderos del eafetal "La l\lercedll, residencia de González Alva
rez, éste le ofreció bebidas para sus compañeros y un práctico, albergando al
invasor Ramón Aragón, rero entregando á Juan Rosales, natural de Guisa, cap
turado en una de sus fincas, y al cual fusilaron en seguida.

Con motivo de la pri<;ión de González Alvarez, se ausentó para los E!:\tados
Cnidos Porfirio Valiente, aquel distinguido patriota que con Muiíoz Del l\lontt'.
fué uno de los consejeros del General Lorenzo cuando los sucesos de Santiago lIt'
Cuba en 18S() y militó siempre entre los más avanzndos del partido de la Ind!'
pendencia de la Patt-ia. (1) Era uno de los principales promovedores del pl'oy<'cto
revolucionario y uno de los más conspicuos miembros de la Junta Cubana de la
eapital de la 181a, á la que pertenecían Anacleto Rermúdez, Ramón de Pahua,
Fernando de Peralta y Carlos del Castillo. ÉL interesó á González para que se
encargase de la adqui8ición de armaR y municiones de las que se recibían por la
agencia. de José GlLrcía de Tejada y de los hermanos Bellido de Luna, contribu
yendo mucho á que González se decidiese y aceptase el encargo Luis EdllltJ'(lo
del Cristo y Joaquín Fortún.

Uonzález tuvo noticias, por Francisco Estmmpes, de que el Conde de Pozos

había de tendencil\~ "erdadernmente anÍlrqnicas como El Jlulato, que fund6 y rcdnct6 Sautiago
Bombalier. Atacaban á la Jnnta porque la suponían expresamente de los ricos de Cuba; la ataea
ban otra.~ ve('e" por(lue uo obraba con l)l\.~tantc I\ctiddad y aun llpb'1lron á !\t~Irla porque contaban
('on los americano", im~inlUlllo quP no podían solo.~ los cubanos llevar á cabo la revoluci6n. El
Cündp, como m\tps dije, PI'l\ el menos sufrido (le la ,Junta: no tenia ni pI cnnlcter de Ga~par Bptun
court Cisneros, ni el temperamento de Porfirio Valiente, y ('uando Hernández y Goicnría se separa
ron de la Junta su disgusto y "U iluliglllK'ibn II('/l:aron lÍ "U colmo; á punto estuvo, mÁs de una vez,
de separar><e también, retiríllldO-"1C Íl la vida privada. Esta era su situllCi6n euulHlo ocurri6 el frllCu
"'0 dp Quitman en ),,;;,;, del que hahlaremo" eu el C~lpítulo siguiente.

(1) La R('I'olIlCifJII, (le Xuevu York, de 14 de Enero de l"il, publieó la sill:uiente ,,?mblonz.I de
Porfirio Valiente:

11 A la Ipgítima uni6n de nn hombre que hahía heeho rl'!<plulHleeer ('on mayor brillo sus idel\.~

IiberalC!< pa.<;¡índoh~~ por el erisol de una bartolina e.~pufiola, con una sefiorn de las mÁs distinguidas,
debi6 su nncimiento Porfirio Valieute y CuenlS en la ciudad de Santiav;o de Cuba, á 9 de Agosto
de 1R07.

11 Dcsde SU" priml'ro" eshulios en el colegio dI' &111 Carlos de la Hahana ha~ta que se gradu6 dp
Licenciado en Derecho en la Audiencia de Puerto Príncipe el año 18:H, hizo honor con su aplicnci6n
y talento al paí~ que le di6 vida.

11 Con mucho tino y honl"llLlez ejl'rdú "U profcsi6n en la dudad natnl por e"plwio dp algunoo,¡ ail.o.~,

donde ea.~ e'lll la SI'lI. ~[argarita Duany dc quien tnvo cuatro hijos. En nin/l:una manera debi6 á
sugestion~ propia~ el enp,srgo de Auditor dI' Guerra con (lile le agraci6 el Gobierno espaí'lol, y bien
PO('O tiempo se eonsagr6 ÍI su desempefio, puP"tü que un año (Ie"pnés dc la proelamación de la Consti
tuci6n del 36 le hizo dejar su país en dC!<empefio de una importanl:€ mi"i6u (Iue el Ayuntamiento de
Santiago fi6 II sn (lignidlld é inteligencia.

11 Fué la dudad de Santiago de Cuba la que primero tun, notieill..~ de la prodam!\Ci6n eonstitu
donal á que nos hemos referido, y COlllO la gobernaba entüuces un homhre honrado y liheral, no
('rey6 necesaria la onh,n del Geueml TIWllll, sn "upprior en mando, para dar un día dI' jllbilo á sus
gobernados. Publicb, pues, el Genel'lll Lorenzo con gran pompa tan fausto acontecimiento, y t{)(los
sahemos cuánto indign6 al General Tac(¡n un proceder tan OplH'_~to á sus mirl\.~ políticas, y cómo
pretendi6 que volviera todo al antiguo régimen al)S()luti8tn, sin que para collseguir su objeto ohillara
la fuerza de Ia..~ arma.~.

11 De e.~to !<C quejaba el Ayuntamiento (le Santiago cn la exposici6n que Valiente presentó á la
Reina de .E.~paña, y aun'lUl' el tl'lllOr de ulla suhlemei6n del pnl'\)lo cuhullo oblig6 al ~Iinistro á
recibir con agrado y con prome8ll8 al enviudo, ba.~tó la arribada de un agente de Tac6n, para dar al
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Dulces pertenecía á la Junta principal de la Habana, lo que vió confirmado cuan
do conoció y trató al Conde en la boticc't de Losada, donde Pozos Dulces se veía
con Porfirio Valiente, quien alH tenía su bufete de abogado. Después continuó
viendo al menciona,do Conde en el cafetal (( Brisoln (Artemisa) y en el de su pro
pi~dad, acompaflándole Manuel Rodríguez, que iba á recoger las armas al para
dero de la Ceiba.

También en casa del Licenciado Juan de Miranda y Caballero, delegado de
la Junta Cubana de 1\ueva York, se celebraban algunas reuniones con el fin de
coadyuvar á lós propósitos de la Junta Revolucionaria, concurriendo á ella.'> el
gallardo y valiente Francisco Estrampes; el villaclaref'io Luis Eduardo del Cris-

traste con todas las esperanzas cubanll.'!, y Valiente >'610 obtm'o la orden de no volver á su paí!l.
El General Lorenzo fué confinado á las Pefías de San Pedro, al paso que Tacóu, por su desobedien
cia al Gobierno Rupremo, mereci6 de éste un título de ~1arqués. Valiente acompafí6 al su ami~o

Lorenzo en su confinamiento y se ocupaba en hacer la defensa de este General cuaudo las bandas
carlistas hicieron necesaria la vuelta de dicho jefe H. Madrid 1\ donde se le llamaba para colocarlo 1\
la cabeza de las tropa.'l isabelinas. Valiente le acompalló y en Madrid qued6 algtín tiempo siempre
sofiando cou la Patria desde donde partió á toda priRl\ para los EstsdOH Unidos, dando crédito al
mmor de un levantamiento re"olucionario en la isla de Cuba. De"en~l\fiado, pernlRneci6 en la Gran
República cuyo idiomll y leyes estudió con notable buen suceM.

u Era entonces Ministro eSlmfiol en WI\.'lhinKton el Rr. ClIlderón de la &I'('a, quien á instancil\.~

propias consi!~ui6 de su Gobierno un permiso para 111 vuelta de Vllliente IÍ. su patria, dllndo á "'ste
una carta de recomendaci6n para el Príncipe de An~lona que actuaba como Capitán General de la
Isla. En un buque de vela cuyo uombre recuerdll á uno de los hijos m{LS grandes que ha producido
Catalufta, en el bcrgantín uTomás Gener", se embarcó para la Hllbanll donde no fué tan bien recibido
que no se lc obli~ll.l'lI H. renunciar el placer de !lental' dI' nuevo 111 planta eu la ciudad de su nlloCi·
miento.

u Abri6 de nuevo sn bnfete y mereció ser considemdo en el número de IOH más distinguidos IIho
W'llo.'l, <-'Olo<'ándolo la voz pública al lado de Bermúdez, Cintra, Carbonell y otros de merecidll fl\lnll.

u En la Habana trabajó asidullmente por llevar á lmen t('rmino el plan concebido por N. L6pez,
y cuando al triste fracaso de aquel desembarco atrevido se rompieron los diques de mil arroyos de
sangre afluyendo hacia 111 Habana; cuando el Genelal Concha se baI1aba cou éxtasis en tan horrible
inundaci6n, 6 desele su alto puesto presenciaba con gusto la repetici6n de un circo romllno en el
cidlizado si~lo XIX, un miserable, cuyo uombre se estllmpa /l(IU! para que sirva de execración al
mundo ent{'ro, delat<, al Cxobierno la formaci6n de uu nuevo elub revolucionario, obligando á Va
liente, uno de su~ miembros, á buscar su salvaci6n en la fuga. El nombre de ese misemble es .T.
Calixto GOll1~ílt'z, el 1lli~1ll0 que denunci6á Graciliano Montes de Oca.

"Yolvió en lo~ Estallos Unidos á tl'llbajllr por 111 Patrill, desempeñando el cargo de Secretario de
la Junta Cubana y en e!lte trah:ljo se ocupó al¡I;Ún tiempo con beneplácito de todo!! los que compo
nían Rquellll p:\triMica corporaci6n. El Gobienlo español, segunda vez le condenó á la última pena.

" Alglín tiempo dcsllllé.~ se 11Ilblic6 unll amnistía que rechazó como indigna y fund6 un periódico
polítk'O y literario titulado El Porullir, siempre en su deseo de prestar servicios IÍ. la Patria, pero
bien pronto el Gobierno espafiol prohihió su circuillCi6n en Cuba, donde contaba la mllyor parte de
sUllCritore.'l, y le fué preciso de.'li!ltir, suspendiendo la publicaci6n.

« Buscando remedio á un TIlIlI que hacía entonces su aparición en !'IU organismo, se tra.'lladó á
Parí!l donde "ivi" alglÍn tiempo, y allí recibiÍl un desplICho en que C~pedes le nombraba Represen
tante cubano en los Gohil'rIIos de Francia é Inglaterra. Era ya tarde; su alma grande, su voluntarl
de hierro !le dohlegaron al peM de una dolencia ya grave y Rguda y sin poder servir á su Patria
eomo deseaba, quiso buscar alivio á sus male.'l en el calor vivificante de los trópicos. No obstante,
hizo todo lo que pudo, ~. en los arehivos de nUl'stra legaci6n en lo.'l E,.,tooos Unidos, deben constar
sus importantes esfuerzo!l.

u Pero IlnÍ(~s de Slllir de Franeia publicÍl grntis una obra en fmncé!l eon el título de « Refornles
dllns 11'.8 ill''' de Cuba et dc Porto-Rico", cuyos datos obtuvo en gran parte de los ilustradO!! Morales
Lemus y J. A. Echeverríll. El grall Lllboulllye se dignó honrarle con un prólogo.
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tOj (1) Manuel Hernández Perdomo, camagüeyano, hijo del Conde de Villama)',
Joaquín Fortún, profesor de matemáticas de la escuela de maquinaria; Antonio
Franchi Alfaro, catedrático de griego de nuestra Universidad; José Belén Valdés,
el doctor Antonio Gassie, que también tenía sus sesiones en Sil domicilio, como
Delegado de la misma Junta de N ueva York; Carlos del Castillo, director de la,
Caja de Ahorros; Gabriel Morales L6pezj Felipe López de Brifías el poeta; José
Francisco Balbín, y el insigne jurisconsulto, discípulo del Padre Varela que
hizo sus estudios en el Seminario de San Carlos y era. el alma de aquél movi
miento, A:-iACLETO BERMUDEZ y PÉREZ.

He aquí la semblanza de este eminente cubano trazada por el veterano pe
riodista José Quintín Suzarte en el Amigo del Pa¡~ de 11 de Enero de 1882.

({ Anacleto Bermúdez daba unas conferencias de economía política tres veces
por semana en su morada, á las que asistían José María ('asal, Esteban )foris,
Lorenzo y l\Iarcelino de A110 y Don Manuel de la CuesÍ<'l,.

({ Anacleto era en cuerpo y alma la flor y nata de la familia. pequel10 de cuer
po; pero perfectamente proporcionado. envuelto en carnes, con facciones finas y
agradables que iluminaban dos ojos azules y rasgados, abiertos bajo la bóveda de
una frente poderosa. Aquellos ojos, reflejo constante y verídico de un espíritu
donde nunca se abrigó un sentimiento sospechoso Aiquiera de bastardía, atraían
y dominaban: su expresión general era la bondad y dulzUI'aj pero adquirían des
lumbrante fosforescencia cuando trataba él de una acción grande, generosa ó su
blime, de algún asunto de alta y hllmanitaria trascendencia, ó lanzaba rayos de
indignación si se sublevaba contra una injusticia é iniquidad.

" Jamaica fué su líltima residencia: alli, á dos pasos de su Patria y de su cuna, con el ('orazílll 1'11

amba.'!, dió el adiós postrero á una vida IIZIIrosa Y' trabajada, el <lía 12 de Noviembre de 18iO.
"Con cuánta justicia pudiera haber concedido la suert.e á un homhre de alma tan hien templada

~. corazón tan bello, algunos años mM de vida, los necesarios al menos para que le fuera dado ex
halar su último aliento en el aire dulce de ulla Patria cara y libre!

"Tuvo UII amigo cuyo nombre repetía con amor en ~u lecho d(' muerte. Hug hijos v('lIeran eRte
nombre.

" Con~r6 su \ida á la libertad de gU país: eu el destierro contrajo la enfermedad que ese mismo
destierro hacía más ~ve cada día: fuera de su patria se veía morir y su dignidad le vedaba el
camino de su restablecimiento. Murió por la Patria: merece una tumba de laurele.'!. - O. K. JI

(1) l( Cuando el cable subluarino y los periódicog de sangre que se publican en la Habana,
anunciaron la mnerte del esclarecido patriota Luis E. del Cristo, no quisimos darle crédito, yo. por
que sabíamo.'l que Cristo fungía como jefe de E.'!tado Mayor del general Vicente García, en lugur
lIIuyapartado de aquel en que Re (lecía había tenido lugar la catástrofe, "j' ya también porque en
aquellos días hablamos con un cubano á quien decían los espafloles que habían fusilado. Desgra
ciadamente, la infausta nueva ha resultado cierta, y la SlIngre de Cristo ha empapado la tierra RII

grada de la patria.
l( No venimos lí e.'!Cribir su necrologíajsu nombre pcrt.enece á la historia, y cada vez que rutile la

&trella S<llitaria en el campo de la Patria, allí, en su centro, verán las generacione.'l futurllB el alma
esplendorosa de Luis E. del Cristo.

l( Contaba Cristo 51 allos, con~rados todos, dl'.'!de los 17, á la libertad de la patria. Su nombre
desde entonceg fué gucl'sivamente inscribiéndosl', como reo ;or causa política, en las cárceles dI'
Villaclara, Trinidad y Cienfllegog, en el Morro de Cuba, en el de la Habana, en la Punta, en el
CEL'!tillo del Príncipe, en la Cabaña, y por líltimo, en la cárcel de la Habana, de donde salió para
saludar el patíbulo, remitiéndolo después el Gobierno espaflol á la Península, para sufrir I~ conde
na de diez allos de presidio.

l( Era Cristo un patriota de corazón, de inq uebrantable constancia, y creypmlo que la reput-llCión



Ilticiadol'c# y Primeros Márti I'C#

(( De ClLloácter fácil, vivo, alegre, con una sonriRa abierta y genial, juguetean
uo siempre con SUA pequeños y algo gruesos labios, decidor y espiritual, atraía la
voluntad Ain esfuerzo de su parte y dominaba cuanto se ponía en contacto con él.
Su lenguaje sencillo y culto en el trato familiar, se tornaba en torrente de elo
cuencia arrebatadora cuando sub~a á hL tl'Íbuna fOl'ense á defender una causa
justa, cual el'an siempre las que él patrocinaba, pues jamás aceptó la defensa dI'
ningún pleito que tuviera sombra alguna de mal género,

(( Cuando hablaba con vehemente convicción alzándose á grandes aJt,tlras, y
dando riendas á su erudición portentosa, desaparecía el defecto orgánico, el ce
(~co, que daba 11n pit'anttl gl'acioso á su acento en el trato com(lIl de la vida, .. (n

De él decía José Agustín Quintero:

(( HabhL un abogado de estatura mediana, pero con notable dignidad en su
porte, Hu cabello caAtaño claro caía graciosamente sobre la sien; tenía ojo~

gl'andes y azules que brillaban con el fuego de la inteligencia; una faz qlW en
momentos de reposo demostmba una expresión pensadora, y cuando se anima
ba en la conversación asumía una sonrisa atract,iva, una fJ'anqueza que le hacía
amado de todos, Su nombl'e era Anacleto Bermúdez.

le El al'dor con que abrazó la cansa de su patria, la intrepidez con que cXllI'c
Haba sus convicciones más allá de la conveniencia pel'sonal, y la nobh~7.a <le su
carácter elevado por el talento y la pel'fecta indepen'dencia con que defendía la
razón y la verdad, le hicieron el hijo más querido de Cuba.

(( Su mente era férvida y arrojaba durante el discurso una profusión de idf'a,<;

cit· patriota, (lue en IOH uías (h' paz le eliHepl"Ilían 10H eubanos, le ohliKaban nuís qlW lÍ otro al¡cunll
p81'a I'star t'U l'uha eu 111 hora terrible dc la prucba, esto es de la pelea, se atili6 eOlllo !lolellldo eu la
I'XI)(~it'iíl11de la ü,/haille IVhi/ill.'!, ljue fracasó, en la deflh>Tllciada uel LilliCln con 1'1 eaníl'tel" lit'
Coronel,-él lo era del Ejí·roito Mpxicano,-y por {lltimo ('Clmo ~oltlado en el (p/Oll, IOKrando es",
\"el'. arrihar á Ia.'l ensangrentlluas playa.'l de Cuha.

" Xi su cdad, ui la orfaudad de su e."posa, ni sus propios males, atenuaron un momento su iu
qUl'hrantahle re>'Olueiílll, pues (01 no cOlJel'bía quc pudiera estarse peleando en Cuhll por la LiI)('rtlld
,; Illlll'pendeueia, por el !lueño de toda!lu vitla, !liu tonlllr parte lI('.tiva y pCl'>'Onal eon sus hel1\lauo"
('n la Hevoluci6n, eon quicnes moml y políticamente se cousideraba compronwtidoo

" Luis Eduardo llel Cristo, diee pI autor del folleto VindicCI<'Íón de los PCI/rio/n.• CUbClIIOS 1/1111 jllz
.'lile/OH por la R"l"oluciÓII, (,¡)nHpir6 eon Plácido en 184a, con Naroi80 López cn 1848, con Isidoro dI'
Armenkros ('u 180,1, eon Anacleto Bermúdez en lÑ2, con Ramón Piutó en 1",4 y ('Cln Mauuel dI'
(lul'S/lda eu l1'<till. Durante los liltilllOS veinte años ha estado á la cabe7.a de la "Conspiraci{lll dt·
"uelta Abajoll, ha entflldo en Culm como emisario á prepamr la sullle\'aci6n de Puerto Pl"Íueipe, hll
('nkndido en la expcdieión del GrClpt'shol, ha tenido parte en la del CCI/heril/e lVhi/in.'!, y ha or¡(lllliza
110 la del Lilliano Lo han aeuRl\(lo Zurita, Mendozay el famo>'O don Pedro Pablo Cruclos; lo han
condenado Cruz ROlllero, Arrate de Pemltn y don Carlos de VlIrKa.'l; ha estallo destt~rmdo tre:; (,
cuatro V('Ces; ha estado encerrado en la... eároeles de 8aneti Spíritus, Villaelam, CienfuCK08, Triui
dad y Habllnll; ha sido eondenndo á muerte; ha estado en eapilla y hllHta lle~ó á pisar el tablado del
¡.:arrot~. 1*)

" I~normuos los pormenores 111' su muerte; pero hemos oi(h) ucl'ir quesucedi6 al forzar uua lílll'lI
('spañola, lo cual logró cou brillllnt{, rcsultadoo Él mi!lmo fué ulla de Ia.'l v{..tima... dI' la jornllda, .\'
I'IIYó dl'l ribaclo del eaballo y atra\'..sado 1'1 pedlO por uualmla enernil{ll, Cristo no em dI' las Ii~ura."

\'lll~are.'lde uuestra rt'\"(,luciílll, y por lo tanto bien rnereee est~ pálido recuerdoo-Moll (De La R,
jllíblil'll, '1ne en Xue\'a York dirigía el Doewr Jos(- ~laría Césl'cdesy Orellana, 2;' (11' .Juniu de 18i1.)

(1) Era hijo lt'gítimo del eadete del euerpo de Dragones de t'stu plaza DUIl Bl-nito, y de Doña
JOSl'fa P(ort'z, habiendo nooillo en la Habana 1'1 a de .Julio de 1"06.

(*) Este parrafo fué escrito por el mismo Luis Eduardo del Cristo.
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ori~inales tan naturalmente como una corriente de hierro arde y brota dispm'of'
al salir de la fragua,. Su estilo se adaptaba á sus penf'amientos; era lln río in
cesa.nte, irresistible, gran espíritu de elocuencia que no se determinaba á nin
guna escuela, ni asemejaba á ninguna forma particular, sino que se adaptabn. á
todo, discutía con los lógicos, demostraha pon los matemáticos, ilustraba con
los filósofos, cantaba con los poetas.

« Como abogado, Bermúdez entraba en el debate jurídico con intrepidez, y á
semejanza del carro de guerra cuyo eje se enciende en la velocidad de la can'e
!'a, así se inflamaba s~ alma ardiente en la marcha arrebatada de su discurso.

« Estaba dotado de esa imaginación que da vitalidad al pensamiento, de eHI\,
convicción vehemente y poder de elocuencia que se siente en los tonos, que
aparece en el rostro y sugiere al enajenado auditorio más de lo que él mismo
puede expresar.

« Bermúdez murió repentinamente el 1'! de Septiembre de 1¡'¡52, día aciago
que es un aniversario triste para los que aman la libertad de Cuba.

I( La patria se lamenta cuando vuelve los ojos hacia el pasado y ve lo que era
y 10 que valía Anacleto Bermúdez; pero ¡ay! mi corazón se hace pedazos cuando
pienso en la misión que hubiera cumplido, en las esper'anzas que habl'Ía realizado."

González Alvarez conoció á Anacleto Bermúdez en el estudio de Porfir'io Ya
liente, donde también iban con frecuencia el Conde de Pozos Dulces, el Doctor
Antonio Gassie, el Licenciado Miranda Caballero, los hermanos Balbín, Jos?
Antonio Echeverría y otr-os. Bermúdez no fué comprendido en el proceso se
guido por la Comisión :\Iilitar, con motivo del descubr'imiento de la mencionada
conspiración; descubrimiento que Re debió á otm infame dcnuncia, pOl'que al mes
de haberse iniciado la causa, el 1? de Septiembre de 1852, falleció rcpentinamell
te, á los cnarenta y cinco años de edad, dando lugar su muerte á mnchaR suposicio
nes y comentarios, sin que hasta ahora, se sepa la verdad.

Su entierr'o fué una gran manifestación del dolor elel pueblo cubano, el cllal
demostró que á despecho de todos los horrores pon que lo amenazaba el despotis
mo, conservaba vivas simpatías y la percepción de los raros talentos y más mm"
virtudes del llorado compatriota para pagarle el último tributo que le era dable
consagrarle: el de su profundo pesar y sinceras lágrimas.

I( El entierro que se hizo á Bermúdez, dice Anselmo Suárez y Romero en el
libro inédito en que contesta á los impugnadores de HU prólogo á las obraR dI'
Ramón de Palma, pudiera decir que fué más bien que la expresión de sus mere
cimientos, el desahogo de un partido político consternado por su muerte; pero
antes de haber bajado á la tumba ya em querido y respetado y llt popular esti
mación se fundaba en la aplicación de Bermúdez, en su robusta inteligencia, en
los hidalgos arranques de su pecho, en su acrisolada honradez, en su implacable
odio al despotismo, en la intrépida energía con que defendía las causas justas,
en la precisión, el fuego y la dignidad de sus discursoR, ante cuyos rasgos OI'ato
rios olvidaba uno prontamente los defectos físicos de su pronunciación. Muchos
escritos de Bermúdez merecen insertarse en cualquier colección de defensas cr-le
bres forenses; nuestra apatía los tiene casi todos sepultados entre el polvo de los
archivos de las escribanías; pero el día que vieran la luz nos convenceríamos de que
antes de la::; modificaciones en el plan ele estudios de 1842 no faltaron en Cuba
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hombres sobresalientes, y de que nunca estuvo tan atinado Villemain, como
cuando dijo que entre los abogados se encontraban siempre en todos los países
gran número de valientes adversarios de la tiranía, » (1)

Continuacia. la. causa por la Comisi6n Militar el día cinco de Abril de 1853,
reca,y6 sentencia, por la cual los procesados Juan González Alvarez y Luis Eduar
do del Cristo fueron condenados á muerte en garrote vil y puestos en capilla
aquel mismo día; á la mafiana siguiente, día. seis, fueron sacados de la. cárcel y
conducidos con apal'8.tosa crueldad hasta el mi!lmo pie de la escalera del
patíbulo, después de haber recibido los auxilios de la religi6n y'en los momentos

(1) He aquí de qu~ manera deecribe el Diario de la Habana del :l de Septiembre de 1~:J 10"
honores fúnebres que se tributaron á su memoria:

11 Todavía no ha 8I\lido la Habana del estado de estupor dolol"Oso en que la sumergiera la muer
t.e súbita de uno de SIL'l mejore.'l hijos: tooavía hay quien duda y e.'lpera, porque la esperanza, como
hs dicho Chateaubriand, scompaila sI hombre hl\8ta el sepulcro y se sienta después sobre su 1081\.

11 ~osotro.'l, fieles cronista'l, vamos á disipar esa. i1usi6n, tl"l\l'.nll(lo con el corazón desgarrado y Ia.~

lágrillll\8 en los ojos, el cuadro ROlemne é imponente de los últimos honores tributados al bueno en
tre los buenos, á uno de los seres más noble.'l y puros que ha producido la naturaleza.

11 La espaci08l\ CI\SS mortuoria no podía contener desde 11\8 cuatro de la tarde la cvncurrencía,
entre la que brillaba Cl\Si todo 10 má.'l granado de la población, y todos al entrar se dirilÓan an"io
!!OIl á la 8I\la á contemplar por última vez con amargura, el cuerpo exánime del inolvidabll' allli¡:(o,
colocado en el suelo, dentro de un humilde ataúd.

11 Sí, en el suelo: la JX'mpa vana é impropia con que "l' rodea ¡;¡eneralml'ute á los cadáveres en
tre nosotros, no podía convenir al que fué ejemplo constante de modestia y sencillez, al que repro
challa siempre los gastos inútiles, holocausto del orgullo, considerándolos como un hurto á los nl'
eesitados.-Su desolada familia lo comprendi6 así, é intérprete inspirada delalITlll qne reposa ya en
la mausión de los justos, suprimió el fausto, colocó sobre la tierra el despojo (Iue á la tierra vohía,
~. mand6 calcular lo que c.oRtaria el mil" espl~ndido catafalco, para distribuir su importe cntr..
10.'1 pobrl's.

11 A 11\8 cinco y cuarto 8I\lió el cadáver, que lle"absn en hombros el Doctor Don Domin¡;¡o Gui
ral, los Licenciados Don Fl'rnallllo Rodrignez Parra, Don Manuel Co.'ltales, Don Pedro J~ :'tlori
111\8, Don JOll(luín de 7..a~'a.'l y Don Francisco Piileiro, y el inmenso scompsilamiento, se descubri{,
('on religioso respeto, y emprendió recogido y en silencio su marcha hacia el Cementerio ¡cenera!.

" Los carrnajes fueron inútiles para la ida, pues por primN'a ''''Z se ha visto en la Habana l\('()m
psilar á pie un cadáver hasta la última y lejana morada: ni un solo rezagado notamos, porque todos
10" ooncurrentes rÍ\'alizaban por tomar psrte en l'SI\ última demostraci6n, á pPAAr de qul' l'a.'li en to
talidad vestían ri¡;¡uroso luto, y que lo in~alubre de la estaci{,n hace temible cualquier exceso.

tt La juventud se disputalla el honor de conducir en hombros los re.'lt<IB venerandos, mudándose
por conlliguiente, cada dos 6 tres cuadras los cargadores. LM borlas las llevlll"on en todo el discunlO
de la carrera los Sei'lores Don Antonio Zambrana, Don José de Cintra, Don José Ricardo O'Farnll,
Don Francisco Vnldés Machado, Don Manuel de Annl\8, Don Gonzalo Jorrín, Don José de la Luz
Hernández, Don Nicolás Gutiérrez, Don José Valdés Fauli, Don Francisco Calderón y Ke.'lSel, Don
Antonio Martínez de Valdiviel80, Don Fernando Peralta, Don José Morale.'l Lemus, Don Porfirio
Valiente, Don Manuel de la Torre Machado, Don Ramón Pintó, Don l ..hlro Carbonell y otfl\S per
sonas distinguidas, cuyO!! nombres no recomamos.

" El gentío se aglomeraba en todas las bocacalles del tránsito, y especialmente á la salida de
la puerta de la Punta y en los alrededores de la CSSI\ de Beneficencia, donde no sólo había centella
re." de personas del pueblo, sino muchos carruajes llenos de herrnOSM damas que lIevall81l á los ojO"
"LIS pailuelos al paSl\r el féretro.

" El a."pecto qne pre..entaba el Cortejo fúnebre en la cah'.ada de San Lázsro, que fup donde
pudo desplegarse, era grandioso: setecientos caballeros, representando todas las profesionell holll'o
S8~ de la sociedad y severamente vestidos, se extendían en líneA" compactas aunque ir~eKulares, en
un espacio de tres cuadfl\S, y vistos 1'11 lontanam·.s, semejaban los sombreros negros, un lIlar revuel
to y obscuro que movía I{fl\vemente BUS olas.

II Todos 108 templos por cuyos alrededores PI\SÓ el scompl\ilamiento doblaron á muerto. La pri-



de la Ret'olución Cubana. 349

críticos, se presentó uu ayudante del General Caiiedo cou un pliego que conte
nla la orden de que se suspendiera la ejecuci6n de la sentencia y la manifesta
ci6n de que les habia sido conmutada la pena de muerte por la inmediata de
diez aiios de presidio; acto que fué acogido con verdadero júbilo por el pueblo
que asistia. al triste espectáculo.

Francisco Yaldés y Manuel Heruández Perdomo fueron condenados también

mer parada se hizo en la capilla de la Beneficencia, donde las voces argentinas de las huérfl\ll1\M
llesvalidas elevaron preces al cielo, por el alma del que fué padre de los huérfanos y de los desgra
ciados. La segunda en la del Cementerio, que estaba brillantemente alumbrada: allí se cautó un
&llemne responso, y después se traslad6 el féretro á un punto inmediato y despejado y el conCUr&l
se agolpó alrededor. Entonces se adelantó el Doctor Don Ram6n Zambrana, quien aunque lleno de
emoción dijo con voz enérgica:

l< Callar, sel'lores, en esta hora solemne, enmudecer ante el espectáculo tristí"imo que se ofrece
á nuestros ojos, reconcentrar en 10 más profundo del coraz6n las emociones supremas del dolor que
nos abruma, sería natural y concebible si estos restos preciosos perteneciesen sólo ti un buen hijo, ti
nn buen hermano; si el vínculo afectuoso de la familia nos uniese solamente al que nos deja de un
modo tan súbito é imponente; pero este es el cadáver de Don Anacleto Bernllídez, estos son los
restos de un hombre ilustre que consagro su existencia entera al bien de sus semejantes, al engran
decimiento de su profesi6n distinguida, á la ~Ioria literaria de su país,-de un hombre con quien
nos unen los víncul'18 sagrndos de la admiraci6n, del respeto, del caril'lo; y al borde de RU tumba
dehe elevarse nuestra ,·oz trémula pero verídica, conmovida pero ené~ca, para proclamar SUR emi
n!'nte.'I virtudes, para presentarlas al mundo por modelo, para bendecirlas.

l< Letrados de la Habana, protectores de la inocencia, iutérpretes de la ley, depositari08 de la
jlL'lticia, venid ti la tumba de Bermúdez y veréis aún en su frente lívida estampado el sello de su
inteli/otencia privilegiada, de su saber profundísimo, de su integridad incomlptihle, de RU entusias
mo puro, santo, inagotable; venid y veréis á la poblaci6n entera tributándole eu homenaje fúnehre,
las lágrilllaR más ardiente.'I, el dolor más acerbo; venid y recordad un instante la manera decorosa,
nople, digníRima con que llen6, hasta exhalar el último aliento, la misi6n bellísima que el cielo le
~flalam, y venid á. llorar y á bendecir al que tanto os honr6 llamándose vuestro compal'lero, al qu!'
tanto realce y estima y enaltecimiento diera al respetable, al ilustre foro de la Habana.

l< Juventud estudiosa, tú que tan generosos elIfuerZ08 sabes hacer por distinguirte cuando dirigeR
tus p8BOIl por la senda de la virtud y de la ciencia, ven á la tumba del gran Bermúdez, ven á regarla
con las flores de tu sentimiento, que debe ser íntimo y eterno como la memoria del tesoro que per
demos. Imítale como hombre público y privado, ten siempre en tu recuerdo sus virtudes preclal"lll',
procura en fin, reparar su perdida¡-á tí sólo te corresponde, juventud generosa.

Cl Seiiores, el grande, el eminente Bermúdez, el mejor hijo, el mejor esposo, el mejor hermano,
el ángel de la henevolencia, el genio de la mansedumbre, desaparece de entre nosotros..... ; pero un
monumento de dolor amargo le erige la desolación en el hogar de su amantísinUl. familia, y otro de
gloria inmarcesible levanta Cuba á su nombre: que el árbol de la resignaci6n cubra pronto con SUR
consoladoras ramaR el primero; mientras nosotros al pie del segundo vertemos todo el llanto de
nuestro corazón; dlUIlos á nUeRtro amigo el adi6s sentidísimo de los buenos, y elevarnos á Dios para
que le acoja en su !!Cno, un voto unánime, ardoroso, cordialísimo, que Rea la expre!lión de todOR
nuestros afectOR, que sea el eco de esa voz que 8610 oimos, lamentando tanta pérdida, en lo nlll~

profundo de nuestras almas.))
II Durante la escena anterior, llantos corrían por todas las mejillas y much08 senos exhalaban

f\(lllozos comprimidos: cuatro caballeros _tenían levantada la parte superior del féretro, como
muestra de benevolencia hacia los que tanto lo honraban.

II A las siete y melUa sali6 del cementerio la concurrl.'ncia, de.jando depo"itado el C&"h\Yt'r l.'n la
!'apilla, donde lo velaron durante la noche las per&lnas más allegadas.

II Hoy por la maflana se le ha encerrado en un sarcófago de metal, oolocándolo d€'l!puél' en ('1
nicho donde debe reposar para siempre, mientras que en la mayor parte de los templos se celebraba
el S"nto Sacrificio de la :\Iisa por el alma qne lo animaba.

II Mucho tiempo pasará antes de que IIOS acostnmbremos á contemplar sin dolor profundo In
pérdida de Bernllídez; pero su recuerdo gratísimo se conservará vivo y ardiente en las generllCiones
pre!lentffi y en ln'l venidem-'I.-Los hombres como Don Anacleto Bermúde1; no se olvidan.))
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á muer"te; pem por el mismo IJlot,ivo (le haber sido indultados no sufl"ierou el
martirio y se les conmutó la pena por la de diez años de presidio.

El Doctor ~\.ntonio Gassie, padr"e del malogrado joven Julián Gassie qlH~

tauto brilló en los alboreR del partido autonomi!!ta, fué condenado á diez;
afias de presidio en Ceuta., lo mismo que José Ft"ancisco Balbín. A Juan de )Ii
rarHla Caballero le impusieron oeho años de presidio y á Joaquín Fortún diez.

Al Conde de Pozos Dulces se le coufin6 á la ciudad de Osuna y al Licenciado
Joaquín )Iaría Pinto á la de Cáceres (1).

Con motivo de esta ruidosa causa sufrieron prisión en losp.-alabozos del Mono
y de la Cabaña el atildado poeta Ramón de Palma y el notable escritor José de
Fl'Íaiol, hermano del Conde de Pozos Dulces.

*)Iientms eJoltas cosas pa81tban en Cuba, en los Estados rnidos se unían la!!
daR fracciones del partido separatist,!', en mala hora dividido y que como hemos
visto contribuyó por tal motivo al fr'acaRo y ruína de cuantoR planes fueron ha.'lta
entonceR concehidos (. intentados.

El 2i de Septicmhre de 18;'32 se reunieron en la ciudad de Nueva York los cu
hanos convocados por José Elías IIcrnández, GaRpar Bet~tncourtCisneros, Francis
ca de Armas y Céspcdes y Domingo Goicuría, con el objeto de constituir la Junta
C'/tbana; y nombrados dele/:{ados por Santiago de Cuba Octavio Duany y Manuel Ma
riño; Francisco de Armas, Aurelio Arango y Manuel R. Arango por el Departa
mento Central; Juan Manuel )Iacías, )Iiguel Teurbe Tolón y José Me7.a. por el
Occidental, celebr"óse el 11 de Octubre siguieht,e una llucva reunión en la que hi
cieron uso de la palabra Cirilo '-illaverde, Fraucisco Estrampes, Porfirio Valien
te, :\fanucl Ramón Silva, O'Sullivan y otr'os, acordando la elección de José El~a..,

lIemández para qlle á nombre de los cubanos residentes en Nueva York, unidoiol
á los designados por los patr'iotas de la Isla, organizaran la mencionada .Junta é
impulsaran sus tr'abajos.

La Junt~t quedó elcgida y se instaló solemnemente en dicha ciudad la noche
del l!1 de Octubre de aquel año, en el salón de Apolo, número 410 de Broadway.
El pahcllón tricolor, enscña de la libcrtad cubana, qne cuarenta y ocho afias más
tarde habríamos de velo flotar' airoso en el edificio de nuestra C',onvención Consti
tuyente, ondcaba majeHtuoso en aquel palacio de Broadway. En sus salones es
taban colocados los venerandos retr'atos de Narciso López, de Joaquín de Agüero,
el de Isidoro de Armenteros, y escudos con los nombres de Gotay, Cl"ittenden,
Ohcl'to y Pragay. Leyóse después el manifiesto en que se expusieron los &gl'a
vios de la colonia y los fines á que se encaminaba aquel grupo de cubanos aman
tes de la libertad dc la Patria, que no eran otl"OS que el de romper los vínculos
que la unían á la. )Ietr'ópoli, por el único medio provechoso y práctico de la
revolución, y constituir en la Isla nn ~obiel'llo libre é independiente por los repre-

(1) Por oficio de :J.I dI' ~oviemhre dI' h'!,i:l, de Santiago de Cuba, se mandÍl formar expedientl'
en uvcri¡!:uaciÍln deluutür ó autores de Ia.~ cuchilladl"~dadas al rostro del rl'trato de la Reina qul'
pl'rtenl'demlo al Ayuntllllliellto de Raralllo lo pre"tÍlIL la Ho<,iedad de l~~ta villa, r mandado formar
expl'diente ¡!:uhl'rnati\"() y reser\"llllo con el propio motivo contra Ia.~ pl'l'8Ona.~ lJue se creyeran dl'8l\
rl'l'tl"~ al (;obierno, se prol'l'''"l'On al Licl'nciado D. .Jo"" Fornmris y D. Fermín Zaya.'1, á quienes Sf'

eonrlenó íl ser expulsado" de RayanlO. Formaris pidió que se le concediera su permanencin en la
Habana lIue le rué concedido; y lí ZIlYl\~, que solicitt, r..~n~'ll\r á Santiago. dI' Cuba pnr delllandarlo SU"

nl'¡.(ocios, le fu" JlPgado.
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sentantes libremente elegidml por el pueblo cuba,no, Los señores Juan y Francisco
Bellido de Luna, editor el primero de La Voz del Pueblo, y Carlos de Arteaga, pre
sentaron al Presidente de la Junta una ric<'1 y costosa bandera que clonaron las
ilustres dama,~ cubanas Carlota Mora de GoicUl'ílL y Julia Echarte de Valiente,
ya condenadas por Cañedo á extrañamiento perpetuo de la Isla.

Componían la Junta: Gaspar Betancourt CisneroR, Presidente; Mauuel de
Jesús Arango, Vice Presidente; Porfirio Valiente, Secretario; .José Elías IIeman
dez, Vice Secretado, y Domingo Goicuría, Tesorero,

En Nueva OrIeans y otr'as ciudades fueron instaladas val'ias divisiones de
La E~trella Solitaria hasta el número de cincuenta, esparcidas en varios Estados
de la Confederación, ascendiendo á más de quince mil el n(uuel'O de sus adept,os,
En Nueva York constituyeron la división tercera los individuos siguient,es: Jm;p
Sánchez Iznaga; Domingo de Goicuríaj Serapio Recio; Juan L, O'Sullivau; Luis
RchleRingerj Ped.'o Manuel L6pe1., sobrino del General; )Ianuel Agustín Agüero:
.Juan O'Bourke; Igua.cio Belén Pérez; José :María Rodríguez; Pedro Santacilia;
Waldo Arteagaj Manuel José Agüero; José Elías Hernandezj Francisco de Amlas
y CéRpedes; Francisco Agüero (el Solitario) y Miguel Tcurbe Tolón,

En el número 121 de Lit VCI'dad, del 20 de Octubr'e de 18132, se insertú el
manifiesto que al final reproducimos ínteg"o, No nos detenemos á ,'cferir los pOl'
menores de la llamada ce ConvencÍón tr-ipartita,)) en ese año, porqIle de ella trata
el capítulo] R de la intere¡;;antí¡;;ima y bien escrita obra del DI'. José 1. Rodr'ígue1.
sobre la anexión.

Cuando eu 1853 volvióse á hablar de la asendereada cuest,ión de la venta dc
Cuba, la Junta Cubana de Nueva York extendió el siguiente documento, conce
bido con nobleza. y escrito con acierto, mostrando cada una de sus palabras el
flentimiento de dignidad que naturalmente debieron experimentar al firma1'lo, los
que habían merecido la honra de representar á nuestro país:

« PROTESTA DE LA JUXTA CUBAXA AL GOBIERXO DE LOf< EHTAVOR t'KIVOi".

« La noticia traida por el vapor A.méricn del nombramiento del )Iinistro eHpa
ñol cerca de \Vashington, el SI', D. Angel Calderón de la Bal'ca, para ~Jinistro de
Estado en Madrid ha sido confirmada por la Real Orden en Aranjuez á 21 de
.Tunio de 1853.

« Esta alteración en el personal del Ministerio español durante la crisiH actnal
sobre la suerte de Cuba, además de otras circunstancias que debemos omitir,
tiene las apal'iencias de que se trata engañosamente por parte del gobierno espa
ñol de disponer de los destinos de la Isla por negociaciones diplomáticas.

« )Ias á pesar de eabernos la más persuasiva y profunda cOllvieción de quP
las Cortes de E¡;;paña no entrarán en transacción alguna, que tenga pOI' resultado
la cesión ó emancipación de la Isla, sin embargo, el falaz aspect,) que las CORlloH
toman, nos hace presentir que acaso se ocupen los gabinetes de España r de los
Estados Unidos, de la compra-venta de la Isla de Cuba, para (lar un seRgo ilnso
rio á la situación por parte de España.

" Para este acontecimiento inesperado la Junta Cubana se consideraría ael'ee
dora á la censura de su país, si no levant,ara su voz enérgica y firme ante el Go
biemo de los Estados rnidos para protestar, como protesta, contra toda clase de
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negociaciones que este Gobierno y el de Espaíla celebren á fin de realizar la ad
quisición por el uno, y la venta por el otro, de la Isla de Cuba, contra la volun
tad (le sus hijos; y protesta

re 1. -Porque un sentimiento elevado de dignidad, infundillo por el estado de
civilización y de cultura en que se encuentran los cubanos, rechaza con indigna
ción el hecho de ser tratados como Aa,lvajes esclavos, vendidos en las playas de la
Isla, á la manera que se venden hombres bárbaros á las orillas del Afríes.

" n.-Porque el territorio de la Isla forma casi en su totalidad la propieclad
de sus hijos y habitantes, y que si sob.'e .ese tel'l'itorio tiene Espafia el dominio
señorial, que admiten las doctdnas de los gobiernos despóticos, las instituciones
de los Estados Unidos las desconoccn; y nada tendrían que comprar en Cuba,
siendo sus habitantes, hombl'es, y sus tierras, propiedades.

" TIl,-Porque la, Isla contiene más de merlio millón de hombres blanc08
civilizados, poseedores de una inmensa riqueza, conocedores de los derechos que
Dios otorgó al hombre, yen situación, y con poder bastante, hoy, para aspiI'ar á
la conquista de su libel'tad y á la disposición de sus destinos.

" IV.-Porqne si re.alizada la venta se ultraja por ese medio la estimación
pCl'sonal de los cnhanos; no hay poder humano qlle les obligue á entrar por la
fuel'7Al. en el pacto de la Federación americana, donde preside la libre voluntad
de los contratantes.

«( Y.-Porque nuestra actual esclavitud política, bárbaro producto de la tira
nía espafiola, no imprime sobre nuestra frente el sello de una infamia que se
vuclve toda contr'a nuestl'os opl'e,soreSj en tanto que nuestra compra como objeto
de mel'cado vil, realizada por el pueblo más libre de la tierra, sería para nosotros
un acto eterno de degradación y de oprobio,

" V1.-Porque la sangl'e de los mártires de nuestra libertad, las lágrima,¡;¡ de
rramadas en el destielTo, y tanto esfuel'zo hecho, y tanto sacrificio consumado
para conseguir la obra de nuestra redención; no deben tener y no tendrán pOl'
I'ccompensa la libertad á precio de infamia.

" VIL-Porque los preliminares de un tratado para la compra de Cuba, se
rían en manos de los estadist,as espafioles un instrumento contra-revolucionario
que diera vado á la crisis presente, á fin de cenar en mejor oportunidad y nega-
t,ivamente las negociaciones. .

« La Junta Cubana cree ser el intérprete fiel de la gran mayoría de los hijos
de la Isla. Ni puede ni quiere dirigir su voz al Gobierno de Espafia, ni á los e."l

pafioles; la diri~e al Gobierno de los Estados Unidos con la esperanza segura de
que scrá oida, al consultarse las elevadas consideraciones en que se apoya, Y si
toelavía el imperio de la fuerza desatiende el grito ele la dignidad, y del noble
orgullo de los hijos de Cuba, y que la venta se consume, que el precio se reciblL
y qne la esclava del golfo se entregue mauiatada para que se rompan SIlS cadenaH
pOi' la virtud degradante del oro; los que suscriben, y con ellos los dignos hijos
de Cuba, reiteran una y mil veCCE ante el mlllldo SIlS protestas, resistirán entrar
en la Unión, envilecidos, y si les es dable, antes perecerán que conseguir la ini
l'iación americana" al través de la deshoul'a y del desprecio de los hombres libres.

" New York, Julio 10 de l853.-GAsPAR BETANCOURT C1SNEROS.-DoMIN(;O
)E (¡olCOI:niA,-poRFlHlO VAI,mxn:.-JosÉ ELÍA8 llERNÁNDEz, ))
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Pocas semanas después de haber cesado para siempre la soberanía espafiola
en esta Isla, cayó en nuestras manos, accidentalmente, un voluminoso proceso
de cuatrocientas doce fojas, en cuya portada se lee lo que sigue:

" Comisi6n Militar.-Plaza de la Habana.-1'!' Pieza.-Criminales.-Legajo
número tres.-Causa número dos.-Contra Don Juan Bellido de Luna, Don An
drés Ferrer, Don Eduardo Facciolo, Don .Juan Atanasia Romero, Don Antonio
Bellido de Luna, Don Florentino Torres, Don Juan Antonio Granados, Don Fé
lix María Cassard, Don Antonio Palmer, Don Ramón de Palma, Don Antonio
Rubio, Don Ladislao Urquijo, Don Ildefonso Estl'ada y Zenea, Don Francisco
Pérez Delgado y Don Ram6n Nonato Fonseca, acusados de autores y cómplices
de la impresi6n y publicación del peri6dico subversivo titulado La Voz dcl Pucblo
Cnbano.-Fiscal: El Teniente Coronel de Caballería Don Pedro Pablo CruceR.
Secretario: El Teniente de Infantería Don :Manuel Maria Martell. »)

Pocas semanas hacia también que habia regresado á esta capital, al cabo de
tI'einta años de ausencia, emigrado en la vecina república de los Estados Lnidos,
lIuestl'O apreciado y consecuente amigo Juan Bellido de Luna, á quien nos diri
gimos sin demora, mostrándole el hallazgo que habia caido en nuestras manos, y
que estimamos de inapreciable valor histórico, en nuestro constante empefio de
presentar á la actual generaci6n los precursores de la independencia de Cuba que
abrieron la marcha de las revoluciones, siguiendo el único camino que empren
dieron valerosamente para librar la Patria de la opresi6n de sus tiranos europeoR
á costa de su reposo, de su relativo bienestar y del sacrificio de sus vidas.

El bondadoso amigo Bellido de Luna accedió con gusto á la solicitud, de
favorecernos con toda la información que deseábamos referente á la publicación
de La Voz del Pucblo Cubano, y tan pronto como le fué posible examinar el volu
minoso expediente de la Comisi6n Militar Ejecutiva y Permanente de la Isla de
Cuba, nos suministr610s datos que tuvimos el placer de recopilar. (1)

*
En la primera parte de este capitulo hemos referirlo que en la Vuelta Abajo,

los ricos hacendados cubanos Don Miguel Cantos, de Güines. y Don Juan Gon
zález Alvarez, de San Cristóbal, organizaban un levantamiento armado á princi
pios dcl afio 1852, que se titul6 La Con~iración de Vuelta Abajo, la que fué de
nunciada. Cantos logró escapar. González Alvarez fué preso, encausado y sen
tenciado á muerte en garrote, en unión del joven villareño Luis Eduardo del
Cristo, y perdonados ambos en el acto de la ejecución, á nombre de la Reina
Dofia Isabel Segunda.

En estas circunstancia.<;, el Herald de New York habia publicado un articulo
sensn,cional contra los cubanos, calificándolos de cobardes, indiferentes é ÍIlca,pa
ces de conquistar su libertad, encabezaudo el articulo con un grabado represen
tando tí. un cubano, con la lengua tan larga que llegaba al suelo.

(1) E..,te epillOdio lo púhlicó El Fígaro, año XV, número 37-Hahana 10 de Octuhre de 1899,
ateniéndose el autor á la información del Rr. Bellido de Luna y aceptando á veces su propio estilo.
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Este artículo ofensivo é injusto contra los cubanos, que carecían de periódi
cos que los defendiesen, fué el que.inspiró á Bellido de Luna la idea de publicar
la hoja clandestina titulada La Voz del Pueblo el/bano, órgano de la Independencia.

No conocía ningún tipógrafo en la Habana y no sabía cómo acometer aquella
rieRgosa empresa que iba á ser el primer paRO en su larga carrera periodística.

Pero era amigo del americano John S. Tbrasher, que á la sazón se hallaba
preso en el Castillo de la Punta, en vísperas de ser deportado para España; y allí
fué Bellido de Luna y logró tener una entrevista con el ex-director del Faro In
dustrial de la Habana.

lIallábase TIll'asher en un calabozo, ca.rgado de cadenas, con un par de trabas
de hierro, de dos grandes eslabones cada una, que pendían de un cinturón de
soga; vestía camisa y pantalón de coleta ó cañamazo, sobre su fina camisa de olán,
y pantalones de dril blanco, zapatos de vaqueta y medias de hilo. La cabeza
rapada, la barba y los bigotes afeitados; luciendo su rostro blanco, rosado, sus
ojos azules claros, su risueña fisonomía que atraía é inspiraba confianza y simpa
tías á cuantos amigos (que tenía muchos) trataban á aquel gallardo joven ame
ricano, de unos treinta y cinco afios de edad.

Al ver Thrasher llegar á Bellido de Luna ante la rpja de su calabozo lo reci
bió alegremente diciéndole:

-Juan, ¡.cómo te has atrevido á venir á ver á est€ presidiario filibustero'!
¡,Qué traes?

-Vengo, le contesló el joven cubano, á despedirme de usted ant€R de su
partida y á que me dé algunos informes que necesito.

-Bien, habla, ¡,qué quieres?
Thrasher hizo uua señal al centinela y éste se alejó un poco de la reja para

que pudieran hablar con libertad. Tbrasher t€nía conquistada la guardia del
castillo, sobornándola diariamente y le guardaban las deferencias que se obtienen
(~on dinero, á pesar de los rigores de la ordenanza militar española.

Bellido de Luna comunicó á Thrasher su proyecto, y le pidió le iudicase un
cajista de toda confial17.80, y la manera de conseguir los tipos y utensilios de im
prenta necesarios para la publicación de la hoja clandeRtina revolucionaria que
intentaba publicar.

Thrasher le contestó: "el ca.jista que te recomiendo es tu paisano Eduardo
Facciolo, que ahora vive en Regla, y es de toda confianza, Yo lo tuve de regen
te en la imprenta. del Faro, y no puedes encontrar otro mejor. Los tipos puedes
comprárselos á Santiago Spencer ó á José María Salinero. La prensa puedes
hacértela con una prensa de copiar cartas."

Terminada la entrevista de Bellido de Luna con Thrasher, se despidieron,
alentando el segundo al primero en su empresa arriesgadísima, como si se tratase
de la cosa mús lícita del mundo. Thrasher poseía un valor sereno y firme. No
vacilaba en sn empeño decidido de hacer á Cuba independiente á costa de todo
género de sacrificios. Era tan cubano de sentimientos como si hubiera nacido
en Cuba, donde había residido desde su nifiez.

A las dos de la tarde salió Bellido de Luna del Castillo de la Punta, tomó
una t'olanta y se dirigió al muelle de los antiguos vapores de Regla, atravesó en
uno de estos la Bahía, y al desembarcar en aquel pueblo á dos manzanas de dis
tancia del muelle, detrás de la plaza de toros y de la del mercado, vivfa
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la familia de Eduardo Facciolo. Su padre, Don Carlos (genovés) tenía allí un
café y billar; al lado vivía la familia, y en la esquina de la calle, hoy de Eduar
do Facciolo, númel'O 21, y Santa Ana, hoy Maceo, tenía Facciolo nna cigarrería,
en la que trabajaban seis ú ocho operarios. Él encajetillaba detrás de la vidriera
y despachaba su mercancía. Se había dedicado á aquella industria desde que el
general Concha suprimió la imprenta del Faro Industrial, aconsejado por su pa
dre, á fin de alejarlo del trato con los filibusteros que congl'egaba Thrasher en su
estltblecimiento. .

Serían las kes de la tarde cuando Bellido de Luna llegó á la puerta de la
cigarrería de Eduardo Facciolo, preguntando por éste. Facciolo salió inmedia
btmente á la puerta y pasó al portal de la casa á hablar con Bellido de Luna.

Este le manifestó que acababa de tener una entrevista con Thrasher en el
castillo de la Punta~ y le comunicó el proyecto de la publicación de la hoja clan
destina.

El semblante de Facciolo se iluminó instantáneamente. La recomendación
de Thrasher le llenó de satisfacción. No podía disimular su alegría y le contestó
á Bellido de Luna: "Corriente, cuente usted conmigo: no le hable á nadie: us
ted sabe que nos va el pescuezo: yo lo haré todo: pondré una imprenta, dejaré
nto "

-No, le replicó Bellido de Luna. No deje usted eato: no ponga usted im
prenta. Digame los tipos que debo comprar. Deme un apunte de todo lo que
se necesita y lo compraré: alquilaré un cnarto y en él instalaremos la imprenta
clandestina.

" Está bien, le contestó Facciolo. Mailana le daré el apunte. Pero yo me
encargaré de todo. No le hable usted de esto á ningún impresor."

-Convenido, replicó Bellido de Luna; y se despidieron los dos conspirado
res, con mayor firmeza de propósitos que los gil'ondinos Grangeneuve y Chabot,
cuando el primero propuso al segundo que lo asesinase para. provocar la revo
lución en Paris. Ambos j6venes cubanos cumplieron sns prop6sitos sin vacila
ciones.

Dos días después entregó Facciolo á Bellido de Luna el apunte ó nota de los
utensilios de imprenta indispensables para la publicación de La Voz del Pueblo.

Era Eduardo Facciolo un joven agraciado, de 23 á 24 ailos de edad, de re
gular estatura, color blanco, rosado, pelo negro rizado, bigote negro, ojos ver
des, cejas y pestailas nE".gras y abundantes; boca pequefia y semblante risueño;
vestía con limpieza, modestamente, 8610 se ocupaba en trabajar para libl'ar su
subsistencia. No era bailador, ni joven de sociedad. No tenía vicios. Ni aun
siquiera fumaba. Pero era decidor y bromista. Cajista ó tipógrafo muy aven
tajado, laborioso y econ6mico como pocos cubanos de su edad y de su al'te. Era
un joven virtuoso, honrado y trabajador, un patriota entusiasta y sin pretensio
nes. Su modestia era ejemplar.

Con la nota que recibi6 de Facciolo, procedió Bellido de Luna á la adquisi
ción de los materiales necesarios para la imprenta clandestina portátil. Dirigióse
primeramente á Santiago Spencer, dueilo de la Imprenta y Librería Nacional y Ex
tranjera, situada en la calle de O'Reilly número 12, frente á la Universidad.
Spencer vendía también en su establecimiento materiales de imprenta de todas
clases, importados del extranjero.
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Bellido de Luna le manifestó á Spencer sus intenciones y deseos; Spencer lo
llevó á la trastienda, y una vez a.lli, dijo, sonriendo, á Bellido de Luna: "Mu
chacho ! ¿ tú sabes la diablura. que vas á hacer?"

-Lo sé, le contestó Bellido de Luna; " pero la voy á hacer."
-Bueno, pero cuidado, j no me comprometas! Dime lo que necesitas y t~~

ayudaré. Pe1'0, cuidado, chiquete !
-Lo que necesito es que usted me arregle la imprentica para imprimir' la

hoja; todo completo y me dirá 10 que vale para abonarle su importe.
-No tengo los tipos usados que quieres; pero te diré quien puede propor

cionártelos y lo que falte yo te lo daré. José María Salinero, ex-dueño de La Au
rora de J!UtUIIZa.JI, vive aquí en la calle de O'Reilly número 72, última manzana, á
la derecha, antes de llegar á la puerta del MOllserrate. Él tiene de venta. mate
riales de imprenta usados y te arreglará la imprentica. ¿ Tú conoces á Salinero?

-Qué si lo eonozco? Como á mis manos. Allá voy á verle en seguida dijo
á Spencer Bellido de Luna, y partió á ver á Salinero.

Serían lus tres de la tarde cuando Bellido de Luna tocaba á la puerta de la
casa. donde vivía José María Salinero en la calle de O'Reilly número 72.

Abrió la puel'ta la señora esposa de Salinero, invitando á Bellido de Luna á
pasar adelante y sentm·se. Pocos minutos después llegó á la sala Salinero pre
guntando al visitante: "Qué lo trae á usted por aquí, joven '! "

-Poca. cosa: tenemos que hablar, le dijo Bellido de Luna.
-Pues diga usted en qué puedo servirle.
-Kada, que necesito que usted me venda los tipos y demás matel'iales para

imprimir una boja del tamaño de un pliego de papel español abierto.
- y ¿ quién lo ha mandado á usted á verme para este negocio?
-John S. Thrasher, primero, y hoy Santiago Spencer. Además, usted me

conoce de Matanzas.
~Efectivamente, conozco mucho á su hermano Miguel, el médico home6pata

que alli g07.a de mucha fama y simpatías......
-Pues bien, le interrumpió Bellido de Luna; l. puede U!~ted arreglarme la

imprcntica '!
-Sí, hombre, por supuesto. ¿ Para cnándo la necesita usted?
-Tan pronto como sea posible. ¿ Y cuánto me costará ?
-Dentro de cuatro días se la tendré arreglada. y le costal'á seis onzas toda

la habilitación. 8ólo me faltan media docena de rayas de metal y algunas letra¡.;
para títulos, que puede usted conseguir, nuevas, en casa. de Spencer.

-Convenido, le replic6 Bellido de Luna. Vendré á buscarlo todo dentro de
cuatro días y lo colocará usted dentro de una caja grande ó baúl, bien acondi
cionado.

Despidióse Bellido de Luna de José María Salinero y al vencimiento de los
cuatro días volvió á buscar la imprenta, recibiéndola y pagando la suma con
venida.

Consistía la imprenta en cuatro cajas llenas de tipos, con sus compartimen
t<>s; dos galera.... un galerín, un ruló ó rodillo, uu pedazo de piedra de mármol pa
ra desleir tintn., una lata de tinta de imprimir, de cuatro á seis libras, uu pomo
con sal de soda, una bola de hilo de cáfiamo para atar la composición etc., todo
colocado dentro de un baúl grande, de los que se usaban entonces para traer
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7..apatos de Mah6n. El baúl estaba forrado de badana negra por la parte exterior'.
Parecia un ataúd 6 sarc6fago lleno de plomo. Pesaria cerca de 150 libras.

Mientras Salinero preparaba la imprentica, Bellido de Luna buscaba el local
para instalarla. Lo encontr6 en un cuarto aUo interior de la botica <1e San Feliú,
calle de Mercaderes número 18, casi esquina á Obrapia, á una man7..ana de distan
cia de la Capitania General! Regenteaba la mencionada botica 6 cra dependient{'
principal encargado de la casa, el joven reglano Ram6n N. Fonseca, amigo, con
discípulo y vecino de Bellido de Luna desde la niñez. La oportunidad era in
mejorable. Bellido de Luna y su amigo se hablaron, se entendieron, y éste al
quiló á aquél el cuarto alto de la botica, al cual envió Bellido de Luna una mesa,
uua pequefia carpeta, un par de sillas, avios de escribir, una caja vacía para co
locar la prensa, un vaso y una cántara para agua. Después llevó el sarcófago
qne contenia la imprenta.

Faltaba la prensa. Facciolo indicó también á Bellido de Luna que podía
hacerse con una prensa grande de copiar cartas, arreglándola. con cuatro pilares,
uno en cada ángulo del plato descendente que sirve para prensar el libl'o de
copiar.

Pel'o ¿ quién la arreglarla? Todos los herreros eran españoles. ¿ A quién
confiar la obra del arreglo de la prensa.? Bellido de Luna era un filibustero co
nocido de todos en Regla y en la Habana. Donde quiera que fuese á proponer
la obra, llamaría la atención y sena descubierto prematuramente.

Pues por la misma razón de ser un filibustero tan conocido se dirigi6 ¿ á quién?
A MI'. Abraham Scott, americano de Nueva York, director de obras de la fundi
ción de Regla; y por consiguiente persona de toda confianza para Bellido de Luna.
Allá fué éste á ver á MI'. Scott, y apenas le explic6 su objeto, comprendió el sim
pático americano de lo que se trataba, y con su semblante risueño y bondadoso
le dijo: "Bien, traiga usted la prensa de copiar y se la arreglaré como desea.. ,

Era MI'. Scott un americano de estatura colosal, fuerte, inteligentísimo en
sn profesión, recién casado en Regla con la joven Juana de la Cámara, vecina y
paisana de Bellido de Luna, y por lo tanto éste no tenía nada que temer.

Pocos días después, MI'. Scott entregó á Bellido de Luna la prensa lista y
arreglada pal'a imprimir la hoja revolucionaria clandestina, que hizo conducir,
sin demora al cuarto alto de la botica de San Feliú, consignada á su amigo el jo
ven Ramón N. Fonseca.

La imprenta estaba ya dispuesta para recibir la Dlano del impresor. Bellido
de Luua escribió los artículos que debían aparecer en el primer número; los que
compuso Eduardo Facciolo en los primeros días del mes de Junio de 1852 y la ho
ja se imprimió el domingo 12; auxiliado Facciolo por sus compañeros en el art€
tipográfico", Florentino Torres y Juan Antonio Granados, pl'ensista, jóvenes con
temporáneos, á presencia de Bellido de Luna; empleándose toda la mañana, y
tarde.oe aquel día en la tirada de unOA dos mil ejemplares de la hoja volanu>.

DlII'ante la operación, los cuatro jóvenes bromeaban constautemente; Faccio
lo, que era muy aficionado á la broma, le dijo á Florentino Torres, á quien le
faltaban los dientes de la mandíbula superior: "Tú vas á estar muy feo cuando tp
den garrote; porque no tienes dientes que te sujeten la lengua." Florentino de
volvió la broma á Faeciolo, diciéndole: "Y tú debes abrir bien tus ojos verdell
para que le metas miedo al verdugo. "
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La prensa estaba colocada sobre una caja de madera vacía. Al lado, sobre
una silla, estaba la pieza de mármol sobre la cual se desleía la tinta. Facciolo
daba tinta á la forma. Florentino Torres daba vuelta al tornillo de la prensa.
Juan Antonio Granados, el prensista, colocaba sobre la forma las hojas de papel
humedecido y Bellido de Luna sacaba de la prensa. las hojas impresas y las iba
colocando sobre la mesa. Todos hablaban en voz baja.

La tirada del primer número de La Voz del Pu,eblo Cubano qued6 terminada
poco antes de las seis de la tarde del Domingo 12 y la hoja llevaba la fecha del
13 tIe Junio tIe 1852. Contenía los materiales siguientes: A nuestros lectores.
Situaci6n del País.-El General Lemery desafiado por Agüero en New York y
una advertencia final.

A las doce de este día qued6 distribuida la tirada en paquetes de 100 á 200
hojas, que se encargaron de repartir varios j6venes y viejos, amigos de confianza
de Bellido de Luna. Este no llevaba nunca consigo ninguna hoja; s610 sus ínti
mos sabían que él era el autor de aquel papel incendiario.

La aparici6n del primer número de La Voz del Pueblo Cubano produjo en la
Habana una impresi6n tan extraordinaria, que á todos les parecía increible, aun
teniendo en sus manos la hoja impresa, que existiese en la Habana una persona
capaz de cometer semejante atentado contra el gobierno de Espaiia. Cubanos y
españoles hablaban de su aparici6n, con el mismo recelo y sobrecogimiento que
si se tratase de la invasi6n del c61era morbo asiático. Todos ansiaban y temían
leer aquel papel revolucionario, infidentc, subversivo, alarmante y sedicioso.
para darse cuenta, por 11m propios ojos, de que era una mentira del gobierno espa
fíol su ostensible afirmaci6n oficial de que todo el pueblo cubano era fiel y leal á
la monarquía espaiiola y al sistema opresor de gobierno colonial que imperaba
en Cuba. La Voz del Pueblo Cubano, 6rgano de la Independencia, echaba por
tiel'l'a las fingidas aseveraciones del gobierno espaiiol, trasmitidas al pueblo de
Cuba y á las naciones extranjeras por La Gaceta de la Habana y el Diario de la
Marina, únicos periódicos políticos que se publicaban en toda la isla, bajo la rigurosa
censura de los Capitanes Generales de la colonia. Los Secretarios políticos de
éstos desempeiiaban el cargo de censor, unas veces, y otras el Fiscal de la Au
tHencia Pretorial de la Habana, 6 bien algún coronel de infantería 6 caballería
del Estado Mayor del Capitán General. El censor debía leer, corregir, alte
rar, mutilar 6 suprimir cuantos escritos (hasta los anuncios) se daban á la prenBa..
Los escritos, para ser censurados, debían entregarse al censor, impresos en tiras
de papel. El censor desempefiaba su oficio, no solamente en su despacho ú ofici
na durante el dia; sino después de las seis de la tarde, donde quiera que se le
encontrase, ya fuese en el teatro, en el paseo, en la retreta, en el café, en alguna
casa en que estuviese de visita, 6 en el medio de la calle. Todo escrito ó anun
cio que se publicase sin pasar por la censura~ le costaba una multa de mayor 6 me
nor cuantía al editor 6 dueiio del peri6dico; y si el escrito era subversivo 6 sospe
choso, su autor y el editor iban inmediatamente á la cárcel, hasta que se aclaraba
el punto.

Bajo tales circunstancias, vi6 la luz en la Habana (sin pasar por la censura)
el primero y el único peri6dico infidente, subversivo y revolucionario, que jamás
había aparecido en la capital de la colonia cubana.

La sensación que produjo la aparici6n del primel'número de La Vuz del Pueblu
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Cubano, dentro y fuera de la isla, es dificil de concebir por los que no tienen nna
idea, ni aun aproximada, del sistema de represión militar y terrorífica que regía
entonces en esta colonia de amos y esclavos, donde era un crimen hasta pronun
ciar la palabra Libertad, que hasta se sustituyó por la de Lealtad al poner'se en
PAcena la ópera. I Puritani en el gran teatro de Tacón.

Acababa de asumir el mando de esta isla, en sustitución del Capitán General
Don José de la Concha, Don Valentín Calledo, militar obscuro, desconocido aun
en la misma Espafia; teniente general de los reales ejércitos de la Peninsula.
hombre vulgar, de la familia de los Albas, Valmasedas y 'Veyler.

El prime¡' acto politico, trascendental, del nuevo Capitán General D. Yalentín
Cañedo, al cabo de tres meses de su llegada á la Habana, fué dar un decreto (no
un bando) ordenando" que en lo sucesivo se matasen los perros con 8ulchichaR
envenenadaR." El debut de Calledo dejó estupefactos, aunque mup.rtos de risa, á
todos los habitantes de la Habana y pueblos adyacentes. Por el hilo sacaron el
ovillo, Para muestra les bll.8tó aquel botón, y apodaron á Cañedo: El Gmeml
Salchichas, .La Voz del Pueblo Cubano se encargó de hacer su panegírico.

Lleno de furor el General al verse burlado y en ridículo por el periódico sub
versivo y revolncionar'io, despachó en persecución de los autores y de la imprenta
de La Voz del Pueblo Cubano á toda la policía de la Habana y sus cercanías y ade
más una legión de espías que hoy se llaman policías secretas.

Los ar'l"estos de personas sospechosas, registros de imprentas y casas de fami
lias estaban á la orden del día.

Todas las mañanas aparecía en el Diario de la Marina alguna noticia expo
niendo que habían sido arrestadas tales y cuales per'sonas como cómpliees en la
publicación y repartición del periódico infidente¡ que ya el gobierno" había pues
to el dedo en la llaga, " ó que se habia sorprendido la imprenta en tal ó cnal CH8lL

de !a ealle H ó B.

Tr'es semanas después apareció el segundo número dc La Voz lid Pueblo Cu
bano, desmintiendo, de hecho, todas las noticias oficiosas publicadas pOI' el Diariu
de la Marina.

La persecución arreciaba. El gobierno y la policia redoblaban su actividatI.
y por todas part.es y á todas horas del dia y de la noche se buscaba la. impr'entll
de La Voz del Pueblo Cubano. (1)

-Es una vergüenza! gritaba el Gener'al Cañedo, que la policía no haya des
cubierto aÍln esa imprenta! ¡Qué se dirá de mi en Espafia!

Por vía de pr'ecaueión y para desorientar las pesquisas de la policia, Bellido
de Luna trasladó la imprenta, del cuarto alto de la botica de San FeliÍl, al
almacén de depósito de azúcares y café, que él, en compañia de su hermano
Francisco, tenían establecido en la calle de San Salvador de Orta, hoy Teniente
Rey, número 4, bajos de la casa del :Marqués Duquesne. AIli, en aquel almac611
compltJlO Facciolo, él solo, el segundo número de La Voz del Pueblo Cubano, colo
cando las cajas de tipos sobre los escalones que formabau las tongas de cajas de
azúcar.

(1) El segundo número, del 4 de Julio, contenía lo siguiente: A lO!! espaftoles en Cuab.
¡Guerra !-PellquL'W! y ofertM-y 1111 soneto al General Xarciso L6pez. Este númerd sólo llevaba
el título de La "oz dt'l Pueblo.
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La prensa la llevó Bellido de Luna á Regla á casa de su íntimo amigo y con
discípulo Juan Hiscano, joven huérfano, soltero, que vivía solo en la calle de
San Ignacio número 24. En aquella casa, en el lavadero, junto al pozo, se colocó
la prensa y se imprimieron más de 3,000 ejemplares de la hoja, Jua,n Bellido de
Luna, auxiliado de su hermano Antonio, de Juan Hiscano y de Julián Romay.
jóvenes reglanos de gran vaIOl', patriotas excelentes y decidido!'.

ImpresoR los 3,000 ejemplares del número 2, con fecha 4 de Julio, los llevó
á la Habana Bellido de Luna en tres cestos vacíos de champagne, conducidos en
un C<'l.rretón, al almacén de azúcar de la manzana de San Salvador de Orta, donde
los entregaba á los amigos conspiradores ellcargad(\s de la distribuci6n y reparti
ci6n del periódico.

La resonancia que tuvo en los Estados Unidos, y particnlarmente en las ciu
dades de Nueva York y Nueva Orleans, la publicación en la Habana del perió
(lico filibustero subversivo La Voz del Pueblo Cubano, reivindicó á los cubanos del
mal juicio que de ellos había formado la prensa hostil americana, que procuraba
desacreditarlos. Los periódicos americanos reprodujeron los artículos del pri
mer número de La Voz del Pueblo Cubano y algunos publicaron un facsímile de la
hoja revolucionaria filibustera de la Habana.

La agrupación de cubanos que en Nueva York publicaba el periódico La
Verdad, compuesta de los patriotas Gaspar Betancourt Cisneros (El Lugareño ),
Manuel Rodríguez Mena, Mignel Teurbe Tolón, Cirilo VilIaverdc, José Sánchez
Iznaga, Juan )Ianuel Macias, Domingo Goicuría, José Elias Hernández y
otros, tomó á su ca.rgo dar á la publicación de La Voz del Pueblo Cubano toda la
importancia que en realidad tenía para los fines de la revolnción libertadora de
Cuba, é hizo por su parte cuantos esfuerzos tenía á su alcance por darla á cono
cer en los Estados Unidos como la expresión genuina del sentimiento espontáneo
del pueblo cubano, amantísimo de su independencia.

Aunque Bellido de Luna era corresponsal y agente en la Habana del perió
(lico La Verdad, bajo los seudónimos Guaicanamar, Domingo y Luyanú; sin embar
go él no le habia comunicado sus planes (L aquella agrupación de emigrados cuba
nos, para quienes fué un misterio y una agradable sorpresa la publicación y reci
bo de los ejemplares del primer número de La Voz del Pueblo Cubano: sirviéndoles
de acicate, y que los alentó en sus trabajos revolucionarios, que habian sufddo
golpes tremendos con las derrotas de las dos expediciones fl-acaaadas del Créole
y el Pnmpero y la pérdida del amado caudillo General Narciso L6pez.

La publicación de La Voz del Pueblo Cubano en la Habana les sirvió de nue\'o
punto de partida para la organización de la gran expedición que dehía mandar
el General americano Quitman el año de 1855, auxiliada por la Junta revolucio
naria de la Habana que presidía el ilustrado catalán D. Ramón Pintó.

Después de la publicación del segundo número de La Voz del Pueblo insist.ió
Facciolo y llevó á cabo su proyecto de abrir una imprenta propia, ('omo lo hizo.
á pesar de los consejos y la. oposición de Bellido de Luna.

.En efecto, el 4 de Julio abrió Facciolo una pequefi.a imprenta en la Calzada
de Galiano número 129, ll{)cesoria C.; imprenta que habia comprado á la señora
Dolores de León, viuda del impresor don Vicente Torres (padre de FlorentinCl.
compañero de Facciolo), quien la tenía puesta en la <'.alle del Rayo núm. 28, casa
de doila Josefa Lópcz. .Allí llevó Fa.cciolo el baírl-.Q(ll'l'ójago que cont~nía la im-
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prenta de La Voz del Pueblo para continuar él mismo la publicación; á fin de no
andar de Herodes á Pilatos.

Facciolo trataba de convencer á Bellido de Luna de que el'a imposihle (!tIe p]
fuese descubierto; porque (le decía) ningún profano en el arte tipográfico podía
leer la composición colocada en las galeras, aunque él las arr('glase pn los chibaletes
en medio de la calle.

Sin embargo, Bellido no se convenció y rehusó acceder á la insistencia de Fae
ciolo. conviniendo éste en buscar otro cajista que compusiese el tercer número de
La Voz del Pueblo, mientras él arreglaba la. imprenta que acababa de a.brir en
Galiano.

Pedro Raíces fué elegido por Facciolo para que compusiese el número 3, y á
casa de Raíces, que vivía en la calle del Trocadero, llevó Bellido de Luna el baúl
sarcófago.

Al siguiente día, muy de mañana, se apareció Raíces en el almacén de azú
car, buscando á Bellido de Luna con urgencia. Este llegó al almacén á las 9 de
la mañana, encontrando á Pedro Raíces muy angustiado y alarmado, porque sn
esposa. le había cogido un terror pánico al baúl-sarc~fago que contenía la impren
ta, y se oponía á que su esposo se comprometiese en el asunto.

Bellido de Luna acordó con Pedro Raices ir á recoger el baúl-sarcófago al ano
checer, y llevárselo á Regla, á casa de Juan Hiscano, como lo hizo, en efecto, y
allí fué Raices á componer el tercer número de La· Voz del Pueblo, que salió á luz
el 26 de Julio, sin ningún inconveniente, impreso por los mismos jóvenes que
habían tirado el anterior, y distribuido después del mismo modo que se hizo
con los otros. Contenia ctro manifiesto á los españoles.-Un articulo Al Pelayo.
- Un suelto Cárcel y otro Verdades.

Los encargados de la repartición de La Voz del Pueblo, que 10 recibían direc
tamente de manos de Bellido de Luna en el almacén de azúcar, eran: Andl'és
Ferrer, dependiente de la casa de comercio de Bastián, calle de l\Iercaderesj
Francisco Piñeiro, agrimensor; Esteban Diaz, comandante de milicias; Andrés
Cassard (1), director del colegio "San AndréslI Reina 59; F.'ancisco Estrampes,
José Garcia Tejada, dependiente, Dr. Fernando Saavedra, DI', Antonio Gassie,
el joven camagüeyano Conde de Yillamar, el joven villaclareño Luis EduaI'rlo
del Cristo, José Agustín Quintero, el poeta, y otros varios jóvenes dependientes
del comercio y estudiantes, amigos y condiscípulos de Bellido de Luna.

. La Voz del Pueblo Oubano se leia en toda la Habana, en las demás poblacio
nes de la Isla y en el extranjero. Entre tanto, el capitáu general Cañedo se tim
ba de los cabellos, desesperado, al ver los inútiles esfuerzos que él y sus esbitTos
hacian por descubrir y capturar la imprenta clandestina del periódico infidentp.,
que había desmoralizado y desprestigiado á la autoridad superior de la colonia
española. La imprenta no aparecía en ninguna parte, á pesar de las pesquisas
incesantes de la polida en toda la Habana y SUB cercanías.

LaS prisiones de personas sospechosas como copartícipes en la publicación,
aumentaban diariamente; habia muchos encerrados en las fortalezas del Morro,
la Cabaña y la Punta y en la cárcel.

El 26 de Julio trasladó Facciolo su imprenta, de Galiano á la calle del Obis-

(1) Autor de la obra masónica que lleva BU nombre.
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po número 44, hoy 62, entre Af.{uacate y Compostela (donde se halla establecida
la casa editora de El Figaro); arrendándol& al joven literato, I1defonso E8trada
y Zenea, para que éste imprimiese en ella su semanario El Almendares, á cargo
de FallCioloj quedando éste en libertad de bacer otros trabajos de imprenta y,
por !Supuesto, de continuar publicando allí La Voz del Pueblo, con más facilidad
é independencia, según él erróneamente imaginaba, contra la opinión de Bellido
(le Luna, que creia lo contrario.

.\. la vez que el joven revolucionario Juan Bellido de Luna se ocupaba bacía
euatro meses en la preparación y publicación de La Voz del Pueblo, no desatendía
sus negocios comerciales del almacén de azúcar, y en la maYOI·domia de la casa
de 108 hacendados Echarte y Moliner, situada en la calle de los Oficios esquina
Íl la de Luz; hallándose también mezclado en la conspiración de la Vuelta Abajo.
E,·a asimismo uno de los miembros activos del Club secreto que reunía en su pro
pia casa el Dr. Antonio Gassie, del cual formaban parte, entre otros patl"Íotas
filibusteros, Juan Arnao, Luis Eduardo del Cristo, Francisco Estrampes, Manuel
IIerllÍlndez Pe.'domo, Conde de Villamar, Rafael Lanza, Juan Clemente Zenea,
José García Tejada, :Manuel Santa Cruz, Eduardo E. Fronty, Manuel Higinio
RamiT'ez, José Agustín Qllintero, Joaquín Fortún, Fernando Viliers, Calixto
Rodríguez, José Fmncisco Balbín, lIauricio Molina,José Belén Valdés, Felipe
López de Brifias, Carlos Colins; José Varona, Esteban Díaz. Francisco Pifieiro y
ot,'os jóvenes que luego lIeganm á ser revolucionarios notables y cubanos distin
guidos.

Bellido de Luna fué comisionado por el club secreto de conspiradores para la
comp"a de armas y municiones de guerra y remitirlas al hacendado D. Juan
GonzÍllez, de Vuelta Abajo,

Comprar armas y municiones en la Habana! á los españoles! en aquellos días!
en aquellas circunstancias peligrosas! en aquella época de terror y persecuciones
continuas! Qué insen8atez! Y elegir para semejante comisión, ¿á quién? Nada
menos que al mozalbete autor y editor de la hoja revolucionaria que tenia excita
da y alarmada. á toda la Habana; y más que todo á las autoridades espafiolas.
Qué aten tado!

Pero en el club revolucionario del Dr. Gassie se acordó que solamente Bellido
de Luna podría llevar á cabo lo convenido POI" la posici6n que ocupaba en el comer
cio, y el joven cont>pirador aceptó la comisión sin vacilar, Le ayudarla José
Garcia Tejada, que fué luef.{o escribano de la Comandancia de Marina del Apos
btdero de la Habana.

Bellido de Luna, compró al espafíol Castillo, dueño de un gran estableci
miento de novedades nombrado «El Correo de {;ltramar», situado en la calle de
8u.n If.{nacio esquina á la de O' Reilly, 200 carabinas de pistón, varias cajas de
eartuchos cargados, suponiendo que debian embarcarse por ferrocarril á Bata
banó, para un buque negrero que debía despacharse de aquel surgidero para la
costa de Africa.

Castillo adquirió las armas de deshecho, en el parque de Artille1"Ía y se las
vendió {t Bellidc de Luna, entregándoselas á éste en cajas cerradas eon diez ca
,'abinas cada una,''\l0n sus correspondientes cartuchos. Las cajas se embarcaron
en carretones á la p~~.ta del establecimiento de Castillo y se enviaban al Dep6si
to de cargas del felTo,rril de Yillanueva, donde las recibían Pcdl"O Suárez y

\

\

\
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Juan Andrés Escarrás, encargados del despacho, y filibusteros también, amigos
de Bellido de Luna.

Ya se habian despachado cuatl'O carretones y llegados éstos á Villanucva sin
novedad. El quinto carretón, al salir por la Puerta del l\lonseITate, calle de
O'Reilly, dejó caer una caja al suelo, se abrió ésta y se salieron las carabinas.

José García. Tejada iba á pocos pasos detl'ás del calTet6n y filé arrestado por
dos salvaguardias. Se descubrió el contrabando. Castillo fué arrestado también,
y cantó de plano todo lo ocurrido: ya tenia en su poder los $2,000 que importa
ron las 200 carabinas. La policia fué á Regla á las cuatl'o de la tarde á prender
á Bellido de Luna, á casa de su madre, con quien vivía.

Al salir la policia de la casa. de Bellido de Luna, sin hallarle en ella, regr'esó
á la Habana á buscarlo al escritorio de Echarte y )Ioliner y al almacén de azúcar,

Apenas habian andado una manzana los seis polizollt~s que acababan de salir
de la casa de la madre de Bellido de Luna, pasó éste junto á ellos sin que nin
guno le conociese personalmente, y siguieron indiferentes su camino para la Ha
bana, en demanda del pájaro que se les habia escapado.

Bellido de Luna llegó á <'.aRa de su madre pocos minutos después de haber
salido de ella la policia y la madre, admirada de verle entl'al', exclamó: ,. Hijo! no
has visto por ahi á la p'olicia ? " - Sí, le contestó el joven; por ahi van, por la
otra manzana, dos celadores y cuatr'o sal vaguardias; he pasado cel'ca de ellos. Qué
ha ocurrido? - " Han venido á prenderte! han registrado toda la casa, hasta lu
tinaja del agua; y como no te encontraron van á la Habana á buscarte al escritor'io
de Echarte y Moliner. Escóndete pronto, no te dejes prender: tienes tiempo de
ocultarte. Adiós, hijo, qne Dios te acompalle ...... !" Bellido de Luna se despi
dió de su madre y fué á ocultarse C?) {t casa de su amigo Juan Hiscano: ¡donde
estaba situada la imprenta y la pl'ensa de La Vuz del Pueblu !

El 6 de Agosto, al amanecer, salía pOI' la boca del Morro Bellido de Luna, á
bordo de la fragata inglesa Erpreu, en dirección á Nueva York, no si 11 haber
corrido un riesgo inminente de del' descubierto en su escondite en el barco,
donde dos marineros del esquife, que acompañaban á ll\ policia, casi le toca
ron los piés, y al retirarlos para que no lo notasen, subieron los marineros á
la cubierta gritando: " allí abajo hay linO escondido." Llevaron luces y no logra
ron descubrirlo. Bellido de Luna habia cambiado de sitio y cuando los marine
ros volvieron no encontraron á nadie.

El registro continuó á hordo cerca de una hora; pero inútilmente. El jov<'1I
conspirador revolucionario, autor y editor de La Voz del Pueblo, se habia salvado:
iba navegando para el Norte.

Al ausentarse Bellido de Luna de la Habana, dejnba presos en la Caballa, el
Morro, la Punta y la. cárcel gran número de individuos, sospechosos de haber
tomado más ó menos parte en la tirada y repartición de La Voz del Pueblo.

Los abogados cubanos Anacleto Bermúdez y Porfirio Valiente, miembros
de la Junta Revolucionaria de la Habana, consideraron conveniente hacer
publicar otro número de la hoja subversiva, lÍ fin de desorientar al gobierno, y
que éste se convenciese de que todos los presos eran inocentes 6 inculpables.

Para el efecto se valieron del joven Andrés Ferrer, que era quien les habia
suministrado los números anteriores de la hoja separatista, para que Ferrer
acorda8e con Facciolo la publicación del n Ílmero cuarto. Facciolo aceptó el encar-
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go con la condición de que le dieran dieciocho onzas al entregar la til'adadel n6me
rc4, á fin de poder embarcarse inmediatamente para los Estados Unidos, Asi que
dó convenido y Anacleto Berm6dez y Porfirio Valiente entregaron á Ferrer 1m;
aretíulos originales que deMan publicarse en el mencionado n6mero y la suma
c¡ue había pedido Facciolo, que no llegó á recibirla, como se verá.,

He aqui de qué manera se refiere en el proceso la ocupac~i6n del periódico:
" En la siempre fidelíflima Ciudad de la Habana, á 23 de Agosto de 18:':,2, don

Rafael Bonifacio Valladares, Celador del barrio de Dragones, dijo: "Que como á
la!; cinco y media de la tarde de este día recibió 61'denes reservadas del Excelen
tíKimo S.', Capitán General, por conducto del SI', SeCI'etario Politico, para qut',
<'on auxilio del vecino D, Luis Cortés (espia, cubano, apodado Cinco Jlinuto.<.
que fuli el delator vel'dadero de la imprenta) y del celador D. Ramón de la Rosa.
que lo es del barrio del Pl'ado, pasase inmediatamente á la calle del Obispo, n6
mero 44 (hoy 62), donde hay una imprenta conocida por de la Viuda de
Torres, á cargo de D. Eduardo l<~acciolo, en la cual se tenia noticias que se im
primía el papel subversivo titulado La Voz del Pueblo: y que en efecto, habiendo
pasado á dicho punto, poco después de la OI'ación, encontraron tres jóvenes pal'a
dos en la puerta de la casa y otros más de la parte de adentro; á todos los quc
detnvil.'ron manteniéndolos separados; que al mismo tiempo se pusieron á custo
diar la puerta del tercer aposento de la casa que se comunica al patio y en el cual
se observaba una prensa ele mano de imprimir. Que en estas circunstancias se
prcsl.'ntaron el Sr. Jefe de Policía D. Mariano FOI·t6n con varios salvaguardias y
en seguida el SI'. D. Martín Galiano, Secretario Político, procediéndose acto con
tinuo al registro del cum'to donde se ha1l6 la prensa, y debajo de ésta, colocada
en un cajón y tapada, se encontró una tablita ó sea galerín de imprenta con un
molde expresivo del citado papel La Voz del Pueblo, como también se hallaron varios
papeles envueltos y un cajón conteniendo tipos de Í1pprenta; en cuyo estac1o, el
encargado de la imprenta D. Eduardo Facciolo manifestó que aquello no era obra
suya sino que lo t~nia en calidad de depósito y para justific.arse pasó con la co
ITespondiente custodia á uu escaparatico que se hallaba en el zaguán de la cafla
y cxtJ'ajo de él y presentó un ejemplar del enunciado papel que se recogi6, y to
mando los nombres de los detenidos resultaron tler D, Edual'do Facciolo, D. Félix
Mal'Ía Ca8sard, D. Antonio Palmer, D. Antonio Rubio, D. Florentino de Torres,
D. Ladislao Urquijo y D, Emilio Johnsonj habiéndose capturado después por el
vecino D. Luis Cortés, auxiliado de un salvaguardia, á D. Juan Antonio GI'ana
dos, y para proceder á la averiguación del hecho, sus autores y cómplices, mand6
el Celador que actúa levantar este auto, cabeza de proceso, para qUl.' por su tenor
Sl~ reciban las declaraciones de los individuos que quedan detallados y se practi
quen las demás diligencias conducentes; que por esto, que pI'uvey6 dicho Celador,
lI-Hí lo mandó y firmó, por ante mi, de que doy fe, »

El escribano aduario afiade en su certi ficaci6n: « Que hallándose en el ter
cer cuarto de la casa calle del Obispo expresada, en presencia del Sr. Jefe de Po
lida, D. )Iariano Fort,6n y del Sr, D. Martin Galiano, Secreta,rio Politico, obser
vó, que sobre una prensa de cortar libros habia lIna tablilla cuadrada, ó sea galerín
de imprenta, de una cuarta y cuatro pu}gada.~ de largo y una cuarta y dos pulga
das de ancho, sobre la cual se hallaba un molde de imprenta de dos columnas,
de siete párrafos la primera y ocho la segunda, siendo el 6ltimo una poesia, cuyo
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molde tiene el título de La Voz del Pueblo, faltálldole la Z, á. la ::;e~undapalabra, y
debajo de este titulo tiene cinco estrellas en forma de bigote. Que dicho molde
está perfectamente acondicionado con las letras bien colocadas pal"ll. imprimir,
untadas de tinta negra y amarradas con un cordel de cáfiamo delgado con sus
regletas de madera, etc. También certifico, haber visto en el suelo una ¡'esma,
potlo más ó menos, de papel de imprenta mojado, y sobre una mesa un rodillo de
dar tinta; y haber visto en manos del Sei'lor Jefe de Policía y después en poder

. del Sei'lor Sec¡'eta1'Ío Político, un ejemplar del citado papel La Voz del Pueblo; y que
este Sei'lor Secretario llizo comparecer á Don Pedro Bonfill, cajista del Diario de
llt Jlarina, para que acto continuo y á presencia del encargado de la casa Don
Eduardo Facciolo, imprimiese dos ó tres ejemplares del papel La Voz del Pueblo, en
el molde encontrado en el cuarto, yen efecto así se verificó, sirviéndose el cajista
del papel de imprenta que tenían allí preparado y de la prensa colocada en dicha
posesión: cuyos tres ejemplares recogió el Secretario POlí1 ico, para que en esta
causa figlll'asen en el modo y forma que corresponda, J)

Con estos y otros documentos, lo actuado pasó á manOb de la Comisión )IiIi
tal' Ejecutiva y Perma.nente de la Isla de Cuba, de la que era Presidente el Rr,i
gadier D, FI'ancisco de Velazcoj Fiscal el Coronel de Caballería (venezolano) don
Pedro Pablo CI'uces, y Secretario, el Teniente de Iufantería D. Manuel l\laria
)larte1.

Apareceu en la causa los tl'es primeros números de La Voz del Pueblo Cubano,
OJ'gano de la Independencia, escritos y hechos imprimir y circular por Juan Be
llido de Luna, y el número 4, inédito, con diferente forma, titulado La Vo del
Pueblo, sorprendido antes de imprimirlo Eduardo Facciolo,

La imprenta y la prensa con que Bellido de Luna dió á luz los tres pl'irneros
números, nunca fueron descubiertas, Quedaron en Regla, en casa de Juan His
cano, quien las hizodesapa.recer por medio de los hermanos Juan y José Capaz,
que tenían una empresa de botes, y las arrojaron en medio de la bahía de este
puerto,

El 2S de Agosto, la madre de Facciolo, doi'la Dolores Alba, se presentó ante
el General Cafiedo, implorando clemencia para su hijo, El General la prometió
tenerla, siempre que ella lograse que su hijo declarase toda la verdad y revelase
los nombres de sus c6mplices,

La afligida y atribulada madre se dirigió en seguida al Castillo de la Punta
donde se hallaba PI'esO su desgraciado hijo, y de rodillas ante él, le rogó declarase
toda la verdad para que no le quitasen la vida,O) Facciolo la ofreci6 hacerlo, á
fin de consolarla y se limitó á rati ficar lo que hasta en tonces hahía declarado,
sosteniendo en los careos que tuvo con los ya citados presos, ¡;iempI'e haciendo
recaer la culpa y responsabilidad principal sobre los pr'ófugos Juan Bellido de
Luna y Andrés l<~errer, Pero su inexperieueia en aquella situación, le hizo incu
rrir en citas de otros individuos, las que, lejos de atenuar complical'Ou y empeo
raron su causa; como lo atestigua la acusación fiscal, en que se hace la relación
de la captura de la impreuta ce y de sus reticentes negativas al principio, á pesal'
(( de haber sido cogido infraganti con el cuerpo del delito. JI

(1) Todavía viven al~lll1OR de 108 hijos de esta señora, en j{e¡.{la, y dieen 'lUl' ('uando redhiú
la terrihle noticia de la ejecución de Eduardo, se volvió 1001\.
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El Consejo de Guerra tuvo lugar el 1=1, en la. Sala de audiencia de la Cárcel,
pr'esidido por el Sr. Brigadier D, Fr'ancisco de Yelazco, Teniente Rey de esta
pla7.a y presidente de este tribunal, concurriendo de vocales los Sres. Teniente
COl'Onel D. Pedro AguiJar, y Comandantes D. Casimiro de la :Uuela, D. Baltasar
Gómez, D. Francisco Mahy, D. Bernardo YiIlamil y D. Felipe Dolsa, más el Re
ñor don Manuel González del Yalle como Asesor del juzgado; en cuyo acto Re
hiw la relación de este proceso y de la conclusión fiscal, leyendo los procuradores
de los acusados las defenRas de éstoR. Resultando divergencia en la opinión del
Consejo de Guerra con la del Asesor en lo relativo á D. Eduardo Facciolo, con
signando su voto particular el Sr. D. Manuel González del Valle, en el cual opi
naba que Facciolo debía ser juzgado conforme á los artículos 167, 172 Y 173 del

. (',ódigo Penal que imponían las penas de relegación perpetua ó la de pril:lión ma
yor en este delito.

" El Consejo, at~ndiendo á la naturaleza de los cargos y calidad de las prue
has respecto de cada uno de los acusados, por unánime votación, ha condenado á
Don Juan Bellido de Luna y D. Andrés Ferrer, y por mayoría de votos á Don
Eduardo Facciolo, á la pena de muerte ejecutada en garrote vil; y por unanimi
dad también á D. Antonio Bellido de Luna y D. Juan Anastasio Romero á diez
años de presidio en Africa, con prohibición de vol ver á esta Isla II y á los demás
I'(~Os conforme en todo á la petición fiscal.

En la causa formada aparte contra D. Ramón Nonato Fonseca se le condenó
á ser relega.do al pueblo de Arévalo en España. Esta sentencia fué aprobada
el 17 de Septiembre por el Capitán General D. Valentin Caiiedo, y por la Real
Audiencia Pretorial de la Habana, con cargos agravantes, el día 22 del mismo
meH, siendo Presidente n. Pedro Pinazo, y Oidores, D. José Serapio Mojarrieta
y D. Antonio Cayetano Alvarez.

El día 28 de Septiemhre del año 1852 á las siete de la mafi.ana yen ellllgar

de cOlltumbre (freute á la Real Cárcel), fué ejecutado Don Eduardo Facciolo, en
garrote vil por mano elel verdugo; conducido al patíbulo auxiliado de varios se
ñores sacerdotes, acompañado de hermanos de la Real Archicofradía de la Cari
dad, y custodiado por una escolta de tropa armada, se colocó en la máquina del
garrote; habiendo asistido al acto un piquete de cada uno de los cuerpos de infan
tería y caballería de la guarnición, al mando del Señor Coronel Sargento Mayor
de la plaza Don Cristóbal Zurita. De lo que dió fe el escribano de guerra Don
Antonio María Muñoz. (1)

(1) pOCO!! días de!<pués de la ejecución del cajista FRCCiolo oom8ll por 18 Capital los YeI'l'O>l

si¡{llientes, atribuidos al des\'l~nturado joven patriota:

A MI MADRE,

Madre del ooffi7.óu, tu puro ooen«>
~o demande favor á 108 til'8nOll
A mí me im'pil'8 el noble sentimiento
De morir por mi patria y mis hennan08.

~o llores, nó, los &'!esinOl! ¡¡;OZ8n
:\lil'8ndo mi suplicio y tu a¡:(onía
Xo les hagas oomprender que ellos de.~tro7~\11

Tu R('no maternal, no, madre mía.

<lile siempre la cllbana honrada

Cumple oon su deber, nunca Re humilla,
No Re presenta en lágrimas bafiada
Ni ante infames verdugos se arrodilla

Perdona, sí, perdona madre mía
Ri en cambio á tus des\'elos y ternezas
Te muestro oon S8rt'á..~tica alegría
En lo alto de un cadalso mi cabeza.

Xo turbes, nó, mis últimos instante,;
Xo turbes la quietud .Ie mi conciencia,
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Con este asesinato brutal, injusto, ilegal, perpetrado contra un joven cubano
de 24 afios de edad, á nombre de la Reina Dofia Isabel Segunda de Borbón, por
el delito de imprimir un periódico que otros habían escrito, contrario al Gobierno.
creyó el intérprete de los sentimientos de aquella reina meDor de edad, Don
Valentíll Cafiedo, Capitán General de la Isla de Cuba, aplica)' un oostl:gO ejemplar
á uno de los cubanos infidentes, desleales á aquel gobierno, pI que, por sus pasos
contados y á pesar de los ríos de Sc'1ngre y de lágrimas que hizo derramar á este
pueblo oprimido y tiranizado por cuatro siglos consecutivos, ha venido al fin á se)'
derrocado ignominiosamente al cabo de medio siglo de incesante batallar pOl' FOS

tener su soberanía odiosa sobre esta tieJ'J'a desventurada.
La ejecución del joven tipógrafo Eduardo Facciolo en el cadalso fué,

semejante á la del General Narciso López, el primero de Septü~mbre del afio an
terior, el pedesta1 de su gloria inmortal.

Los tipógrafos cubanos de la Habana y de toda la isla deben, como el reHt{)
de sus compatriotas supervivientes, venerar la memoria del má),ti)' patriota
Eduardo Facciolo; el primero y el único tipógrafo cubano que subió al patíbulo
sacrificado por el sublime delito de amar la independencia de su Patria.

Por la misma causa de la publicación de La Voz del Pueblo estuvieron SOUle
tidos á Consejo de Guerra por la Comisión Militar, José Agustín Quintero, el
inspiJ'ado poeta autor del Banquete del destierro; Manuel Santa Cruz; Erluardo E.
Frunty; Carlos Colins; José Varona; Antonio Mal'ia BetancoUJ't, que allá por los
afios de 1859 compuso un Canto á &paña, que dedicó á la.'l cubanas; Fernando
Saavedra; Procurador Juan Valdés Castillo; Antonio Quiute)'oj José Francisco
Balbín; Miguel Acosta; Luisa del Castillo y su madre Angela Guerra, que fllP.l'On
sorprendidas bordando una bandera. PO)' sentencia de 13 de Noviembre de 1852
fueron condenados José Agustín Quintero á cuatro años de presidio ultramarino;
Carlos Colins y José Varona á la peDa de relegación indefinida; Manuel de Santa
CJ'Uz á la de cuatro años de relegación, absolviendo libremente á los demás.

José Agustín Quintero había estado anteriormente preso en la Habana
mielltJoas se averiguaba cuál había sido su conducta en Nueva OrleaDs.

Había nacido en la Habana en el año de 1829 de D, Antonio Quintero y
DI!' Ana \Voodsville, hija de un rico fabl'icante de tabacos de dicha dudad. HilA)
sus primeros estudios en el colegio de San Cristóbal que {lo la sazón dirigía, en
ausencia de su fundador D. Antonio Casas y Remón, D. José de la Luz y Caballero,
y de allí pasó á Bastan, á la Universidad de Harvarcl, donde fué condiscípulo y
amigo de Longfellow y de Emerson.

Habiendo regresado á Cuba, se graduó de liceuciado en Derecho en nuestra
Universidad y poco después fué complicado en los planes revolucionarios que en
1848 empezaron á fraguarse en la isla por López y sus amigos; pero habienclo
conseguido evadirse de la prisión, se domicilió en una población del estado de
Texas, donde se hizo cargo de la redacción del peri6dico El Rallche1'o.

Háblame, si, con gritos incesanteH
De patria, anexión, independencia.

Xo turbes, nó, mis últimos momentos,
Ellos dulces serlÍn y bendecidos
Por la mano d" Dios y los acentos
Que ~ratos llegarán á mis oidos.

Perdóname y bendíceme j yo espiro
Con la fe de los rnárti res; ya espera
El verdugo por mí; toma un suspiro,
Paz, adiós y mis láW-illla8 postreras.

EnuARDo FA<·ClOLO.

Versos escritos en la cap illa.
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Jose Agustín Quintero era un poeta de la estirpe de Juan Clemente Zenea y
de la fibra de Joaquín Lorenzo Lua.ces. verdadero poeta politico, exclusivamente
político, que ha legado en este género á lllo8 letras patrias joyas de altísimo precio.
Sus poesías, como dijo Manuel de la Cruz en La Habana Elegante, ejercían singu
lar fascinaCión en el ánimo de nuestro Julián del Casal por su sobriedad, su estro
épico, el relieve de SUR imágenes y el corte peculiar de sus estrofas. Esperaba
Casal que el hijo del poeta MI', Lamar Quintero, diese á luz la obra completa del
artista. pulcro y original, que en soberano arranque de vehemencia, compuso el
canto trágico, elegiaco y funeral'Ío que lleva pOI' título El Banquete del Destierro,
poesía que como conocedor experto admiraba Casal y de la cual hemos oido hacer
¡,{randcs elogios á Manuel Sanguily. Héla aquí:

EL BAXQUETE DEL DESTIERRO.

(Dedicada á Luis Eduardo del Cristo.)

Destino llmargo y !le,'ero Nue.~tro cora.z6n oprime
A tierra extrafia nos lanza; Pesada mano de hierro,
Ved el cielo qué sombrío; }Ias con júbilo venimOR
~o hay ni un rayo l1e eRpt'rRnZll! Al banquete l1el destierro.
MM riamos de las penllS, La copa alzad! ~uestra or1luesta
La espumante copa alzad; E.~ la horrenda tempestad ......
rn brindis por IOR que han muerto, en bríndis por los que han muerto!
Hurrah por la libertad! Hurrah por la libertad!

Tra.~ noches de insomnio fiero
f:.<tá la mejilla hundida,
:\Ias pronto el büllente "ino
Ha dc dejarla encendida,
.\t.rás el esplín amargo!
Diáfana la copa alzad!
t'n brindis por los que hall lIlut'rto!
Hurrah por la lihertad!

Que no haya ni un suspiro
~i una lágrima siquiera,
Por los héroes que encontraron
Un sudario en su bandera.
¡Oh cuántas memorias tristes!
MM vuestras COJlll8 llenad!
Cn brindis por los 'lue han muerto!
Hurrah por la libertad!

Dejad que á la triste madre
Recuerde el alma sombría .
Ja! ja! ja! ¿quién aquí espera
Volverla á ver algún d{a'~

Mas el corazón se hiela,
La bullente copa alzad......
Un brindis por los que han muerto!
lIurrah por la libertad!

Qué es la \;da? Grano leve
De arena que huella el paso,
La burbuja que en el vino
Revienta al tocar el vaso!
Decepción por donde quie",!
Mas vuestras coJlll8 llenad!
Un brindis por los que han muerto!
Hurrah por la libertad!

Mirad, mirad el pasado
En el campo de batalla Fuerza es que la fe sucumba:

Yacen con airado cefio;. No véis? Es un cementerio!
Mas las lágrimas cobardes Cada esperanza una tumba!
No despiertan e.-.e suefio. ~III8 se encienden nuestras frentes,
Así la copa espumosa Otra vez la copa alzad!
Al seco labio llevad; Un brindis por los que han muerto!
t:n brindis por los que hall muerto! Hurrah por la libertad!
Hurrah por la libertad! JosÉ A. QUINTERO.

Hablando Manuel de la Cruz de e8te poeta ~n la Reseita hist6rica del movimien
to literario en la hla de Cuba, que redactó para la América Literaria, de Lagom&¡,{giore,
decía que Quint~r'o durante S\1 lar'ga residencia en los E8tados Unidos, había
cultivado la poe."Iía de carál'ter bíblico en el idioma de Poo, y á 1110 que legó una
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joya en 8U soneto JerltJ3alem; que es el autor de Patria, que parece inspirado en
Longfellow; de los preciosos cuartetos A Miss Lydie Robbins y de El Banquete dl'l
Destierro, canto heroico, lúgubre y solemne como el coro funerario de las mujeres
griegas. Sus versos andan p.sparcidos por los periódicos esperando mapos piado
sas que los coleccionen. Su forma, según dicho crítico, es áspera y ruda, á ocasio
nes fOl'ja el verso, es más plástico que colorista 6 musical, su emoción contenida.
pero honda y vibrante, más que varonil es guerrera: en la guerra y sus atributos
halló sus mejores símiles y le proporcionan sus rasgos más inspirados.

Quintero, que durante el breve tiempo en que residió en la Habana había sido
redactor de El Faru Industrial, cuando reg'l'esó á los Estados Unidos, obtuvo, en
Richmond, una. comisión especial del presidente Jefferson Davis para México,
donde residió mientras dur6 la guerra de Recesión. Después volvió á Nueva
Orleans y formó parte de la redacción del Picayltne, uno de los más acreditados
periódicos de aquella ciudad. .

En 1869, estando en la Habana en la redacción del Boletín Cumerci41, tuvo
como cubano, y cubano de antecedentes revolucionarios, que abandonar definiti
vamente su país con motivo del movimiento separatista surgido en Yara, y al fin
vino á. morir en Nueva Orleans el 7 de Reptiembre de 18R.'l.

*
)fANIFIE8TO DE LA JCXTA CVBAN'A

« Cuando un pueblo depende de otro, llega á reconocer el derecho que tienen
t,odos los hombres á gozar de los beneficios de la libertad, de que se ve privado;
si la genel'alidad de sus naturales desen ardientemente tener una condici6n propia
para darse un gobierno justo y benéfico, la revolución está hecha en las ideas, y
s610 falta para el logro de sus deseos la lucha indispensable entre el poder que
oprime y el poder que se levanta para destruir una obra de iniquidad, y creal'
sobre sus mismos cimientos el grande edificio de sn regeneración. Cuba es ese pue
blo. Mieutras se mantuvo inculto, despoblado y pobre, sufrió la suerte que cabe
entl'e los hombres á la ignorancia y la miseria; luego que alcanzó á cierto estallo de
civilizaci6n y engrandecimiento, por los cuales llegó á conocer sus derechos y sus
fuerzas, aSlJiró á su independencia. El mundo ha sido testigo de sus esfuerzos
aunque infrnctuosos hasta el día. )fultitlld de vastas conspiraciones para iniciar
la Revolución han sido descubiertas en diferentes tiempos y penados con la expa
trfaci6n, el presidio y la muerte los que fueron en ellas comprendidos. El grito
de independencia lleg6 á darse en Puerto Príncipe y Trinidad por sus valientes hi
jos; y su sangre regada eu el campo y en los patíbulos puso el sello al voto gene
ral de los pueblos de Cnbao Dos veces los mismos cubanos con sus propios medios
y auxiliados de generosos extranjeros, guiados por el valiente GenCl'al L0pez, de
eterna recordación, plantaron el estandarte de la libertad en Cárdenas, en laH
Pozas y otros puntos donde volvió la sangl'e {¡, COl'l'er en 1m! campos de batalla y
en inauditos sacrificios ofrecidos en holocausto á los ídolos de la tiranía.

le Grande la empresa, árdua y dificil sn ejecución, las desgracias de sus pri
meros esfuerzos no debían acobardar á ánimos fuertes, decididos y resueltos {t

conquistar la independencia á todo trance; y de en medio del dolor profundo que
cansó la muerte de tantos mártires en los meses de Agosto y Septiembre del afio
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próximo paRado, nn grito sordo que B<'1lió dcl pecho de todos los cubanos y que
recerrió de un cabo á otro de la Isla, hizo surgir nuevas y grandes esperanzas del
valor en el infortunio, de la unión en todos los que trabajan en la santa causa de
la libertad y de las lecciones de la experiencia, Considerable número de hom
bres esforzados acudieron á un trabajo asiduo de organización; y cuando seutadas
RUS bases y arribada la época de la acción, ha llegado el día de nombrar sus dele
gados en este país clásico de libertad en solicitud de su cooperación y ayudll, 1m;
que suscribcn manifiestan que han merecido la confianza, no sólo de los cubanos
residentes en los Estados Cnidos, sino de todos los naturales de la Isla que, lo
grando eludir la vigila.ncia de sus opresores, han podido expresar sus sentimien
tos libremente, y quc se hallan suficientemente autol'izll.llos para representar, sos
teuer y llevar á cabo los intereses y las mira,s de su revolución. No es posible en
lo humano darse otra representación bajo las circunstancias en que se encuentra
nuestro país.

« Til'anizado y csquilmado por una parte y Ile~ando por otra hasta sus playas
el ambiente de libertad que se respira en toda la América, las aspit'aciones mlÍs
decididas del pueblo de Cuba se encaminan naturalmente á destruir el ) ugo que lo
opl'Íme, lo degrada y lo envilece y á obtener su independencia absoluta. del poder
español. La Junta que lo representa no pudiera profesar otros principios, Rom
per 'los lazos que lo unen con Espafia, por el medio único de la revolución, y to
mar en el seno de las naciones una. situación libre é independiente, en miras de
que se dé Cuba el gobierno que le plazca por el ór~ano de sus representanteH li
bremente elegidos por el pueblo: tal será el blanco á que se dirijan todos los tt-a
bajos de la Junta, sin admitir jamás ningún linaje de transse('Íón con los tiranos
de nuestra patl'ia.

« .!\fuy lejos de ser nuestl'o ánimo abusar de la hospitalidad y simpatías del
pueblo americano, se limitará cuidadosamente la Junta, á conseguir aquella coo
pel'ación y ayuda que hayan obtenido en cit'cunsta.ncias análogas la sanción de la
historia y las doctrinas.

« Cuba quiere ser libre: lo ha manifestado ya convincentemente, y lo repite
ahora por nuestra voz. Tiene derecho á serlo con los titulos que le dan las trans
gresiones de todos los deberes humanos y divinos á cargo del gobierno cspañol.
Pero en su posición excepcional, que presenta al mundo el ejemplo de un ten'ito
rio c{trcel, de un pueblo en pn'sidio, necesita de extrailos auxilios y viene á bus
carlos donde encuentra los principios de su revolución consagrados á la manera
del santo dogma de la libertad; viene á buscarlos en medio del pueblo americano,
colocado por la Providencia á la cabeza de una civilización regenel'adora que ini
cia para ulteriores tiempos un porvenir feliz á los pueblos de la tierra. Esa ayuda.,
esos auxilios se han prestado por una aberración de principioR, por pueblos mo
nárquicoR á pueblos qne conquistaban su libertad. Los franceses anxiliaron á
los Estados Unidos en la gloriosa lucha de su independencia.. ¿Qué mucho seria
que este pueblo, el más libre del mundo, cuyas instituciones tienen tanta fuerza
natural de expansión, tienda una mano generosa á otro pueblo de América que
quiere asimilársele, que envía sus representantes -á pedirle su favor, y que en
medio de sus cadenas ni aun tiene acción libre para disponer de todos sus recur
sos pecuniarios, sino de aquella parte que furtivameute puede remitir á los que
tt-abajan por su causa, Trat¿tdistas célebres, por otra parte, admiten la interpo-



de la Retlulllción Cubana. 371

sición de auxilios extraños en la posición en que Cuba se encuentra colocada.
le Pero acaso no sea baste'1n t ,e ansiar la libertad; la justicia y el decol'O público

tal vez exijan los fundamentos en que apoya su pretensión; y entonces ¿ qué cau
sa, qué razones y agravios asisten á la Isla de Cuba para separarse de su madre
patria? Cuando se empeña ésta en demostrar á las naciones que su colonia eR
fcliz con el gobierno paternal con que la rige, y que allí reinan la paz y el conten
to, el pueblo de Cuba debe á la gloria de su causa una exposición de las quejas .Y
motivos que la guian así para reivindicar sus derechos ultrajeLdos, como para acr'e
ditar' que Sil metl'ópoli ha pretendido unir la irrisión á la injusticia.

(( Cuba, por fortuna, no se encuentra en el seno del Africa. Situada en un
punto del globo donde se halla en contacto con todos los pueblos civilizadOR ¿quién
no conoce la espantosa sit,uación á que la tiene reducida el gobierno español?
¿Temeremos ser dcsmentidos? Apelamos á la conciencia de los pueblos qne no!'
conocen.

(( ümsignadas estáu en el Código español de Indias las leyes que incOl'pora
!'On á la nación española todos los pueblos que había conquistado en América.
La Isla de Cuba era, en consecuencia, una parte integrante de la nación. Con
ella compartió sus glor'ias y sus desgracias. Unas mismas leyes generales regían
en la Península y en las provincias españolas de América. En 1812, 1"20 Y 1834
el Código de Cádiz .Y el Estatuto Real que dieron al pueblo español institucioncR
más ó menos liberales, compr'elldieron á la Isla de Cuba; y ella, por lo tanto,
ellvió sus Diputados y Procuradores á las Cortes españolas. ConvócanRe éstaR
en 1836 para reformar la eonstitución de Cádiz nuevamente promulgada. La Isla
tenía en las Cortes sus representantes. Re les cierTan las puertas del congreso:
se vota y sanciona la constitución vigente de 183i, y con escándalo de la moral
y de la justicia, haciendo tr'izas de los derechoR adquiridos por el pueblo de Cuba,
desoido, menospreciado, se le excluye de toda participación en las nuevas insti
tuciones. De parte integrante que era de la nación, se le condena á la humillant~

condición de Colonia, qne nunca tuvo. Para hacer más irrisoria la, violación de
los principios fundamentaleR del derecho público, los legisladores y la Reina Go
bernadora de España lanzan al rostro de Cuba la declaración de no ser los cuba
nos españoles sino los siervos de España, proclamando, por la' primera vez, en el
segundo artículo adicional de la referida constitucióu de 1R3i: ((Que la Isla sería
r'egida por lc)'es espcciales,,, Sus diputados protestan; y desde ese momento que
dó rescindido y sin fuerza el pacto social que unia á Cuba cou la madre patria.
Espafi.a monárquica con un Rey absoluto la llamó hermana; y la España libre de
ia época presente la reduce á la esclavitud. Cuba, en consecuencia tiene derecho
indisputable para proclamar á la faz de las naciones que no pertenece ya á la fa
milia española.

(( El Trono y las Cortes de ERpaña burlaron después la fe de la promesa so
lemne de darnos leyes especiales. Quince años han pasado, y en vez de leyes nos
dan gobernadores, cuya voluntad siempre enemiga, es nuestl'o único código colo
nial. Una Real Orden de 1825, en fuerza y vigor todavía, autoriza á los Capita
nes Generales con las facultades omnímodas de gobernadores de plazas sitiadas.
Cuba está, destituida de todo derecho de representación política y adminis
trativa, ~i aun puede elevar' 811S quejas al trollo, y el que lo hace es castigado
severamente.
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l( La exclusión de los cubanos de los mandos y empleos de la Isla se ha eri
gido en principio de nuestro régimen colonial.

l( En vez de aliviar la. suerte de la colonia, el Gobierno de la metrópoli CI·ea·
en Madrid un Consejo colonial, compuesto de espailoles, con cuyos informes au
menta las contribuciones y se afirma el sistema de opresi6n que en 1834 inauguró
el Capitán General Don Miguel Tacón. Otro Ca.pitán General, Don José de la
Concha, enemigo también y sanguinario, quiso sin embargo, transigir con la
fuerza de las cosa.s y mejorar, aunque muy diminutamente, la oprimida condición
de los cubanos. El Gobierno lo separó con indignación.

l( Otro le sucede; y acérrimo soldado, se limita autómata á su consigna de
sepultar las ideas elevadas, llevar el sistema militar á su último extremo y conte
ner las aspiraciones á la libertad con el t~rror, los tormentos y el patíbulo.

l( Ni los ancianos, ni las matronas respetables, ni las vírgenes inofensivas,
ni los méritos de la más acrisolada honradez, ni las garantías de las riquezas,
nada está á salvo: nada los exime de ir á la cárcel, al presidio ó al cadalso.

l( Una. ley del Código español de Indias, permitía á los Vireyes y <rtJbernado
res de América remitir á Espaila á los habitantes que juzgasen peligrosos, bajo
la condición precisa de enviar con ellos un sumario que contuviese los motivos
de la medida. Ni aun esa esC'.asa garantía tienen hoy los cubanos. Gran número
de ellos han sido remitidos á confinamiento en la Península sin justificación de
causa.

l( El actual Gobernador de la colonia aplica hoy, como doctrina de gobierno,
la máxima inmoral de proceder por toda clase de delaciones; y las paga con oro.
y las recompensa con ell1~leos.

11 Al son de propagal' el cl'Ístianismo conquistó Espaiia, con la cruz de Cristo
en las manos, sus vastas posesiones de América; y perjura hasta con la Divinidad,
doloroso es ver que fuera de las capitales apenas hay una iglesia que sea digna de
contener un altar, y aun esa se debe, tal vez, á la devoción de los fieles; que te
rritorios enteros no la tienen, ni tienen pastor espiritual; y que en más de una
comarca si el párroco no saca· su subsistellcia de alguna industria ajena de su sa
Krado ministerio, todos los días está expuesto á sufrir las más duras privaciones.
y mientras tanto el labrador trabaja sin descanso y paga su diezmo esca,timando
el pan á sus hijos!

11 Los Ayuntamientos dc Cuba no tienen derechos propios; y á sus acuerdos
preceden las 6rdenes del Gobierno.

« La policía está erigida en instrumento de la tiranía, habiendo obligado el
Gobierno á las municipalidades á declarar que su sostenimiento es una carga de
cada pueblo.

« La administración de justicia en lo criminal, está encargada á comisiones
militares para el castigo de los delitos políticos. En ella los jueces son enemigos,
porque son españoles; y hasta el defensor, español también, se impone al reo.
La máxima favorita de este tribunal es: que los delitos políticos no se prueban,
bastando las convicciones morales para aplicarles las penas de las leyes. Nacel'
en Cuba es un delito.

« Los empleos y los destinos, reservadoll exclusivamente á los peninsulares.
los venden los Ministros de la Corona por el oro 6 por inmorales influencias á
hombres ignorantes y corrompidos que hacen de ellos un venero á costa del pue-
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blo. Los jueces sacan sus títulos de esa sentina, y llevan al santuario de la jus
ticia sus tremendas pasiones políticas contra los hijos de Cuba.

({ Contra la voluntad del pueblo, manifestada en consulta e..~igida por la Reina
á. corporaciones é individuos notables, se ha continuado, por la connivencia del
Gobierno, la. inhumana trata de negros del Africa, quebrantando así tratados so
lemnes con la nación inglesa.

(( Veinte mil soldados paga Cuba para que lJl. subyuguen y la opriman. Los
frutos de la Isla, de un precio abatido por la concurrencia extranjera, pagan de
rechos de exportación; y los artículos de importación, aun de primera necesidarl,
están sujetos á contribuciones enormes, de que no hay ejemplo en las naciones
civilizadas. El barril de harina americana paga 10 pesos 1 rel'..l.

(( El tabaco, esperanza y grande elemento de la riqueza de la Isla, está mono
polizado por el Gobierno en la. Península.

l( Cuarenta. pesos anuales abona en contribuciones cada habitante libre de la
Isla. En 1847, las entrarlas todas de las Aduanas solamente ascendieron, según
documento oficial, á $16.739,528 68!t cts., y los ga.st.os á 811.995,984 18!t cta.
La diferencia de estas dos sumas se lleva toda para Espafia, mientras que en Cu
ba hay cerca de cien mil niños que no reciben educación primaria y religiosa.
La. población pobre de nuestras ciudades, la general de nuestros campos nace,
vive y muere conociendo apenas sus primeros deberes de cristianos, é ignorando
completamente hasta las let1'as del alfabeto; y en tanto que los millones de la Isla
van á alimentar la corrupción de la Corte, el culpable abandono del Gobierno
lleva la idea de sumir al pueblo en la ignorancia; y no hay adem{\I~, caminos ni
canales, ni se desarl'ollan otros elementos de la. riquezl~ pública.

« Por reul decretó de 31 de Julio de 1850, se mandaron aumentar las fuerzas
del ejército de la Isla. Los gastos ele instalación de ese aumento ascendieron á
S915,555; los ordinarios, en un afio, montan á $1.250,391 25 cts. Ni la primera
cantidad por una vez, ni la segunda que es anual, se han cubierto, ni se cubren
eon los sobrantes que existían. Se han aumentado las contribuciones; y el pue
blo, ya recargado extraordinariamente, ha sufrido y sufre esta nueva earga, á la
vez que la concurrencia extranjera abarata los frutos de la Isla.

cl En lugar de concederle fl'anquicias comel'(~iales, se han puesto nuevas tra
bas á ese elemento de riqueza; una justa reciprocidad exigía que se igualasen en
elerechos los frutos cubanos importados en la Península y los que ésta envía á la
Isla. El Gobierno ha rompido ese equilibrio fraternal protegiendo á la metrópoli
eontra. la colonia.

l( La colonización blanca ha sido objeto del am;ia desolante de los cubanos.
El Gobierno ha aparentado protegerla y ha impuesto derechos para conseguirla.
Su protección se ha convertido siempre en antagonismo inspirado pOI' la tenebrosa
política de oponer afrieanos á la elaci6n de los principios libeml~s de los hijos de
Cuba. Los derechos impuestos han ido á engl'osar las areas del Erario. ¿Qué
pueblo del globo en circunstancias sem~jantes ha presentado tanta.s causas de
opresión y tiranía, de injusticia y de cmeldad, de un olvido absoluto de los prin
cipios de moral y de equidad en un gobierno cuyo deber primero, ante Dios y los
hombres, es labrar la felicidad del pueblo'? ¿,Es sopol,table la vida de Cuba bajo
una situación desesperada en que el menor de los males que se experimentan, es
la pérdida de la dignidad del hombre? Y t.odavía no se han expresado todos.
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La desmoralización, el espionaje, las visitas domiciliarias son otl'as tantas armas
de que se vale el Gobierno diariamente. Los ultrajeR, la degradación y la inso
lencia con que tratan á los cubanos, desde el Capitán General hasta el último es
birro, es el alimento que nos recuerda, á cada instante, nuestl'a paciente condición
de esclavos. Y los robos públicos con que llLS autoridades y los empleados espa
ñoles abusan de su ministerio, y las infracciones de las leyes, y tant.os excesos,
calumnias, venganzas, at,rocidades y hechos inauditos que hacen de España en
Cuba un gobierno más atrasado que el de la Edad Media; tant.os males reunidos
justificarán á los ojos del mundo civilizado la causa de la independencia de Cuba.
y los medios que la Junta adopte para conseguirla.

(( Constituida para ser el órgano de su Revolución, será su principal objeto
reunir el fondo respetable con que cuenta, para empezar sus trabajos, los que tie
ne ya la espel'anza Regura de recibir de los pueblos todos de la Isla, para aplicar
los religiosamente y bajo rigurosa contabilidad al grande objeto de su recolección.
La Junta será el centro de tQ(los los cubanos; ella no se arroga autoridad alguna.
En la imposibilidad de constituit'Re en la Isla, levanta aquí el estandarte de la
libertad de nueska patria, á cuyo rededor aguarda que acudan presurosos nues
tros hermanos y todos los que simpatizan con la causa de la libertad de un pueblo
cuya situación queda descrita. LOK medios de ejecución que adopte serán gran
des, eficaceR, de resultados seguros para la previsión humana, y sus actos no ten
dl'án más traRcendencia que la de la lucha que se empeñe entl'e los esfuerzos
encontrados del gobierno eHpaiiol y su colonia. Y cnando veamos logm,da la in
dependencia de nucstro país natal, resignaremos nuestr'o enC<lorgo y hab,'emos
concluido nuestra misión aquí para llevarla á su ÍI ltimo término, presentando ante
la primera Conveución nacional de Cuba la cuenta ue todos puestros tmbajos.

(( Hijos de la Isla! acudamos todos á la grande obra de nuestJ'lt salvación.
No olvidemos ni un momento que en la unión está la fuel'za y que el pueblo que
quiere ser libre lo eR á despeeho de todas las combinaciones y fuel'zas de la. tira
nía. No temáis que nación alguna de Europa tome actitud hostil contl"a nosotros.
L08 intereses de nuestra causa Ron los intereses primeros de la humanidad; y na
ciones como InglateJ'ra y Fmncia., que sc hallan á la, cabeza de la civili7.acióll
europea, que no retroceden, que siempre avanzan en las grandes ideas filantrópi
cas, no pudieran ofrecer al mundo el cjemplo de atar las manos de un pueblo que
uesea su libertad, por el sólo placer de que la injusta España eontinúe en el em
peiio bárbaro ue mantenerlo en la más dUl'a esclavitud. Ellas no harán el omi
noso papel ue auxiliar á verdugos; y esa calumnia levantada por los enemigos de
Cuba, ese anacronismo que las haría retrogadar á. los siglos de barbarie, no se
realizal'án, sobre seguro, en nuestra lucha por nuestra independencia, como no se
realizaron en la ue nuestl'os hermanos del Continente,

« Espaiioles residentes en la i~la! leed en un porvenil' cm'cano y cierto que
nuestJ'lt revolueión es ya U11 hecho para Dio", y paJ'lt el munuo, y que su consu
mación será la obra de las armas como el irremeuiable destino á que ha querido
voluntario sugetal'1e cl gobie,'no de la metrópoli. K ue.stJ'lt lid será con él, no con
vosotros si nos ayudáis en la empresa, ó si os mantenéis apal'te en la contienda.
En Cuba, scparada ya de Vucstl'O cuel'(lO político y á dos mil leguas de distancia,
no tenéis las ILfecciones esenciales de vucstr'¡t wLCionalidad, en tanto que en ella
conserváis los tpsOl'OS más preeiosos (lel comzón: vnestl'as 111 ujcl'es, vuestro8 hi-
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jos, vuestr'ag fortunas. ¿ Tomaréis parte en la demanda para sacrificar vuestral'l .
vidas y el fruto de vuestl'O trabajo en obsequio de un gobierno que os pagará con
la más negra ingratitud? ¿ Lo dudaréis? Abrid la historia. de la guerra de la.
independencia de las repúblicas hispauo-americanas y oid el testimonio de in
numerables familias que todavía yacen en la miseria por ha.bel'1o sacrificado todo
á una patria impíamente desconocida.

(( Pueblos liberales del mundo! Hermanos de la Amél'ica del Norte y del
Sur! el pueblo de Cuba, abrumado bajo el peso de una tiranía que aflige á la hu
manidad y deshonra el siglo en que vivimos, implora vuestros auxilios en su reso
lución decidida de alcanzar la libertad. Nuestra defensa es la vuestra, nuestros
principios los del código santo de la igualdad. Venid á nosotl'OS para ayudarnos
á derrocar la tirania, que nuestra gratitud será eterna y positiva.

(( y tú, Ser Omnipotente, Dios de bondad, que abates los sobel'bios y ensalzas
á los débiles y oprimidos, protege nuestra causa, fija tu mirada por una sola vez
sobre el suelo infortunado de Cuba, y la obra de nuestra libertad scrá la obl'a de
tu justicia infinita.-Kueva York, 19 de Octubre de 1852.-Ga.~par Betancoltrt
Cis l!erOil, I)('esidente,-ilIanltel de J. A rango, Vicepresidentc.-Porfil'io Valiente, Se
cretario, -José Elías Hernández, Vicesecretario, - Domingo de Goicuría, Tesorero. JI

*
:MANIFIESTO AL PUEBLO DE CGBA.

l( Amenazada Cuba de una catástrofe inmediata; próxima {t recibÍ!' el golpe
mortal que ha de hundir su existencia, quizás para siempre, en un abismo de des
gracias, de desolación y de ruínas; obra de la maldad de los hombres y no de los
invariahles DecI'etos del Eterno, y exigiendo la pl'Onta aplicación de antídotos
eficaces qne paralicen sus progresos ó con los cuales se precava que arribe mo
mento tan temible, alzarcmos hoy nuest1'a. voz en medio de vosotros, terl'Íble si
se quiCl'e en sus predicciones, pero no por eso menos veraz en el I'elato, persuasi
va en el razonamiento y llena de pureza y sinceridad en cuanto á los medios que
indiquemos como adaptables para el efecto, ó como el temlJeramento único ó la
tabla de salvación á que podéis asit'os en medio del conflicto genemI. Poseidos
nuestros pechos de ese Rentimiento religiollo y desinteresado llamado patriotismo,
noble patrimonio que ha legado la naturaleza al hombre, no callaremos á despe
cho de la vigilancia y de los anlides que emplean los satélites del gobierno su
premo con el fin de que una densa. niebla encubra los hechos, y se pI'esentará la
verdad desnuda á los ojos del pueblo, confiando en que nuestr'as palabra!! halla
rán eco en el pais; pero si saliesen fallidas por desgracia nuestras espCl'a.nzas,
porque no logremos tracI' á los descarriados á la verdadera senda, iluminar á los
que están sumidos en las tinieblas, persuadir á los incrédulos, convel,tir á lo~

reacios, y arrancar del corazoll del magnate opulento el egoismo que ahoga. sus
otras serumciones, en ese caso deplorRorernos nuestra impotencia, y nos quedará la
trh;te satisfacción de haber' cumplido una pltrte del deber sagrado qlle pesa sobre
nosotros.

(( A ninguna persona sorprenderá ni para nadie es llueva la politica maquia
vélica, que COIl tenaz cOllstancia ha seguido Inglaterra, desde el dia en que lit
iniciara después de las couquisÍlta de las Indias Ol'Íentales, con el fin de elevar el
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valor de sus produciones sobre la. ruina y destrucción de nuestra industrilto azuca
rera y la de Puerto Rico, con la cual estaba satisfecha que jamás podria rivalizar
ni entrar en competencia, 1'n pl'etext{) altamente humanitario y filantrópico
sirvió á sus miras de palanca poderosa; no le auxiliaron menos los adelantos de
una civilización siempre en progreso, y así disfraz<'l.do el verdadero intento y pre
validos á. la vez de la debilidad de una nación corrompida y degradada, alcanzaron
la consumación del plan que de antemano pl·emeditaran. En 1820 autorizó el
VII Fernando, cohecharlo con algunos millones de libras esterlinas, por el gabi
nete de Saint James, el tratado que se celebrara entre las dos naciones, por el que
se imponía la obligación de suprimir la trata de esclavos, que no dió el resultado
que se esperaba; porque desde aquella fecha hasta el presente siempre continuó siu
interrupción, y en eRt<'ldo floreciente durante algunos períodos de él, en abiertn.
violación con dicho pacto y contra el sentir y la. opinión resistente de los cubanos.
Esto, repetimos, lo sabéis bien; pero ignoráis los últimos acontecimientos, porque
conviene vuestra ceguedad para que recibáis el golpe de improviso é inesperada
mente. Descorreremos no obstante el velo, á fin de que veáis las cosas con toda
claridad.

(( Indispensable ha sido esta cortlt digl'esión, porque la última negociación
no es más que el complemento de la pl'illlera. E"paña por fin ha concedido á IlIgla
term la el1/,(tncipacivn completa de la w:lavitud en Cuba. El tl'atado se ha firmado y
sellado á principios de Agosto último, y tan luego como tel'mine la cuestión ruso
turca, tendremos sobre nuestl'as costas la escuadra británica de los Dardanelos,
que con sus mil ochocientas bocas de bronce vendrá á pregonaroos esta verdad,
yal mismo tiempo á coadyuvar al cumplimiento de la ley abolicionista luego dI"
promulgada. ¿ Quién resistirá. á tan expresivo lenguaje? ¿ Acaso tendremos
tiempo para estorbar sus efectos en medio de nuestra sospresa, con un gobierno
que nos es contL-al'io como encargado de su ejecución, y aun suponiendo que nos
ayudasen los peninsulal'es movidos del instinto de propia conservación y con el
de salvar sus intereses '? Pen&'trlo sólo sería locura pues e,¡,to materialmente sería
imposible. :Muchos hay entl'e IlOSOtl'OS que en medio de su alucinación se les
figura distinguir en todo y para todo la protección de la vecina república de los
Estados Unidos, que resiste la intervención europea en los asuntos de América
y en el interés qne tienen los Estados del Sur en que subsista y se con!lerve la
esclavitud en Cuba; y otros más llenos de candidez é inocencia, no pueden conce
bir que la madre patria enke jamás en pactoH de tal naturaleza. A los primeros
convendría que no pp.rdurasen en elTor que puede traer consecuencias funestisi
mas, porque una vez desencadenada la tormenta, ningún poder humano será
suficiente para contrarresbtr sus est1'llgos, y les sería muy sensible el triste des
pertar de tan falaz .Y engafioso sueño; y á. los últimos, que tuviesen presente que
España cree, porque así se lo han heeho comprender sus tutoras (Francia é In
glaterra), que es éste el único medio de destruir los deseos y aspiraciones de la.
Unión respecto á la anexión de Cuba; que má.s de una vez se nos ha amenazado
con la terrible sentencia de que ante... derá africana que libre; y que para los gobier
nos, que todo tienen meuo,s honor y dignidad, las transacciones de esa especie
son de !Uny lógicas consecuencia!'!. Débiles p'Ol' otl'a parte laR nOl'teamericanos á
causa de las grandes distancias á que se encnentran sus buques de guerra, ¿ cuál
resistencia pocll'Ían oponer f'n su tránsito á la soberbia Albión, ni qué socorros
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presuJ.I"ia., cortadas las comuuicaciones como lo estarían con el bloqueo general de
las costas por su escuadra? Cierto es qne nos protegerán, que nos darán ayuda
y quP- nos favorecerán con todos los recursos que les sean posibles; pero será un
auxilio demasiado tarde para la salvación de nuestro país, de nuestras familias
y de nuestras propiedades.

tl ¿ Cuáles serán las consecuencias primel-as á la promulgaci6n del tratado ele
vado á ley, y cuáles las que les subseguirán? Esta cuestión que vamos á deseu
volver ante nuestros conciudadanos es delicada, y á no ser forzados por una.
necesidad imperiosa, confesamos que jamás habríamos herido semejante cuerda,
cuyas vibraciones, lúgubres como el tafiido de una campana que toca á muerto,
puelle correr del uno al otro extremo de la Isla. ¿ Pero entre los dos maleR cuál
será el peor '? Dejarémoslo á la consideración de nuestros lectores. Llevará la
iniciativa la ruína total de la agricultura; con ella. vendl'á la miseda, porque
emancipados los esclavos se desbordarán por sus campos en bandadas, á similitud
de esas plagas de langostas que van al'l"asaudo y talando todo lo que hallan á su
paso; nada impediJ-á los estragos, y después de agotadas y consumidas las exis
tencias temporales de viandas, raices y granos, sucederá la revolución, pero una
lle esas revoluciones de rarisimas apariciones en el mundo. La venganza de tI-es
siglos y medio de sufrimientos y servidumbre, contenida por la influencia de un
despotismo sin ejemplo y de una sugesión sostenida con persevel-ancia por parte
de sus señores, perderá su fuerza moral bajo el cambio I'epentino del uno al otro
estado. Los hechos más horribles ser~,n las huellas sangrientas que marcarán
su paso; del mismo modo se cercenará la cabeza del anciano venerable que la del
robusto joven, de la virgen que la de la madre ó la del niño en la lactancia; sns
ClJompos arderán bajo la tea incendiaria iluminando ese cuadro de horrores y de
solaci6n cual antorcha funeraria, y cuando todo ó la mayor parte haya desapare
cilIo de la escena, cuando las dos tel-ceras partes de esos mismos africano!! hayan
sucumbido en la desesperada lucha que ha de sostenerse, y cuando ya nada nos
reste en nuestra desesperación ¿ de qué nos servirá la intervención norteamerica
na y la ocupación por los mismos de nuestl'a Cuba reducida á escombros? ¿ De
qué la reducción del tercio sobrante á su antigua condición caso de que fuese po
sible alcanzarla? No; nosotros no debemos ni nos es posible esperar por má~
tiempo: es indispensable que apelemo!" al remedio extremo ó al sólo que no~

queda.
ce i La revolución: hele ahi! E&'\ revolución por la que hace tanto tiempo aH

piramos, que tanto hornos ansiado, que tanta sangre y lágrimas ha costado, que
inició nuestro malogrado General L6pez con un desprendimiento y nobleza que
honral'á eternamente su memoria, y que por nuestm culpa, nueska apatia, pOi'
nuestra confianza, y por lo oposición que siempre encontrara entre esos magna
tes, á quienes también nos dirigimos, fracasó siempre entre sus más risueñas es
peranzas, Hoyes el áncora de nuestl'a salvación; lancémonos en ella si n tenel
en cuenta odios ni malas voluntades; que por toclas partes resuene un solo grito
de libertad; y que sobre el cadáver de este gobierno desp6tico y tirano se eleve
otro republicano, que afiance para lo futuro nuestra felicidad individual, y que
fije de una vez y para siempre la seguridad de la propiedad, amenazada de muer
te al pl-esente por una catáskofe inmediata y espantosa. Si unidos la iniciamos
nuestros t1'iunfos serán completos, y tendremos la cooperaci6n de nueskos her-
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ma.nos del norte, que acudirán en gruesas expediciones á prestarnos su ayuda para
contener á los africanos en caso de una insurrección promovida por los mismos
ó impulsada por este gobierno en su desespera.ción ó al persuadirse que la. presa
se le escapa de las manos: de otl'a manera no la espe"eis. Compat1'iotas: Il.ban
donad las ilusiones que os engañan en vuestra ceguedad, no déis oidos á los que
están empefl.ados en vuestros males y ruina, y vosotros, ricos hacendados, opulen
tos propietarios, no más rast1'eras adulaciones, no más inciensos á ese poder ídolo
de vuestras oblaciones; él es el contrario más grande que tenéis y el más intere
sado en vestra destrucción por lo mismo que os desprecia: en la conflagración
general vosotros Rois los que más sufl'Íréis. No hay tiempo que perder; la mallO
del tiempo señala el témlino de los sucesos qn'..' avanza con espantosa rapidez:
nuestra inacción será nuestra muerte.

« Habana, :1 de Octubre de 1853. L08 PATRIOTAS. u
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CA.PITULO XVI

El :\Iarqu{-s de la Pezuela.-Inquina del partido e.~pañol en su contra. -Su noble y generoso pro
ceder.-Lo del Black Warrior.-Infundados tPIIlores de los n~reros. -Opinión cubana lICerca
de ese gobernante.-La que (.1 tenía de los e.~pañoles intransigentes.----,.<;egundo mando de Don
José de la Concha.-ne~IIlbarcode F('lix y de Estrampes en BarllCOll.-La Junta revoluciollll
ria de la Habana.----,.,",us trabajos. - Hamón Piutó.--.Juan Cadalso.-El Doctor Nicolás Pinelo.
Otros conspiradoreg.-Beuigno Gener y .Junco.-VlI8ta extensión del movimiento revoluciona
rio que se preparaba.-Alarma dpl Gpllcral Concha.-Cómo se descubrió la conspiración.-De
nuncia de Claudio Maestro.-Se inicia el proce(limipnto.-Pri8ione.~.-Loscubanos eu los Esta
dos Uuidos.-El General Qnitmnn.-CllUSlIs del fracaso de la revolución.-Carta de Ramóu
Pintó á WenceslllO de Villaurrutia.-Proceso contra Piutó.-El Auditor Garo(a Camoo.-Dili
gencia de r~istro de papeles en ca'la de Pintó.-Ejecución de la sentencia de muerte dictada
contra este ilustre prócer de nuestra re\"olncióu.-Su semblauza por José Agustín Quintero.
ContinullCión del proceso contra F{'lix y contra Estrampes. -Semblanza de blte por Félix
Fuentes.-Los compañeros de Pintb.-Jos." Antouio Echeverría. -Mirada retrospectiva: Nar
ciso López y Quitmau.-Extrnct08 del Manifiesto de la Junta Cubanllal Pueblo de Cuba.
Disolución de la Junta.-La .Juuta Cubana al Pueblo de Cuba: IM54.-eorrespondeneia del Ca
pitán General Don José de la Concha con el Ministro de España eu Washington.-Poesía á Ra
món Piutó.-El General Concha y. Pintb; documentos históricos.

E
L General Don Juan de la Peznela, á la sazón l\Ial'qués de la Pezuela y hoy

Conde de Cheste, rué nombrado C,Lpitán General, Superintendente de la
Real Hacienda y Comandante del Apostadero de 11\ Habana por Real

Decreto de 23 de Septiembre de 185:t Venía á Cuba resuelto firmemente á re
primir el tráfico infame de carne humana, respetando y acatando la esclavitud
existente y aspirando á la gloria de he"ir mortalmente la trafa de Afriea. Desde
antes de pisar tierra cubana, se decía en España y se repetía aquÍ, que el Conde
de San Luis tenía acordada con el gobiemo inglés la abolición de la esclavitud, y
que Pezuela, por sus filant,'ópicos sent.imientos, sería el instrumento elegido para
realizar el plan, lo que no pasaba de ser una calumnia. Tomó pOBefión de BU

cargo el tres de Diciembre de aquel año y su ocupación casi exclusiva durante el
b"evisimo periodo de su mando, fué la represión enérgica y activa del tráfico de
neg'·os, la supreRión de los cl'Íminales abusos que se cometían con los emancipa-
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dos y el cumplimiento extricto de las disposiciones vigentes decretadas para lle
var á cabo el l'egistro de ~cJavos.

El General Concha, refiriéndose á estos actos en la Memoria que dej6 escrita
al General Serrano al cesar en su segundo mando, dice que estas medida,s de Pe
zuela. causaron tal excitaci6n en la Isla, « que el pensn,miento de la anexión se
« abría camino y lleg6 de un modo visible al más alto grado de desarrollo y
« de acci6n. »

El General Concha tenía raz6n. Cuando los espafioles de Cuba vieron com
prometido el tráfico de negl'OS por la rectitud y el rigor nunca empleados hasta
entonces en su pel'Becuci6n, no vacilaron muchos en asocial'Be á los revolnciona
r'ios cubanos y en contribuir con sus simpatías y con sus capitales á fOl'mar la
expedici6n que entonces se preparaba en los Estados Unirlos pal'ainvadir á Cuba.
« En el gran día de Ills revelaciones, dice el Conde de Pozos Dulces en un famo
« so folleto, aparecerá demodtrada esta verdad con document<>s que arrojarán
« eterna infamia sobre la frente de algnnos peninsulares que despué¡; se han dis
« tinguido, entr'e los demás, por las manifestaciones del más puro espaBolismo.) (1)

Y lo que el General Concha decía coincidía con lo que el Club de la Habana
manifestaba á la Junta de New York con fechas de 13, 18, 29 Y 30 de )layo de
1854, sobre que la situaci6n del país había cambiado completamente, á conse
cuencia de las disposiciones que el gobierno de Pezuela había tomado: « que en
« los campos había una excitaci6n nunca vista: que la opini6n era unánime por
« la anexi6n, si se exceptuaba una fracci6n de cl'iollos y espaBoles que optaban
« por la independencia absoluta. Por todas estas razones, concluía el Club, he
« mos decidido resuelta y firmemente movernos, contando con nuestros propios
« e8fuel'Zos y reCUl'BOS. Contamos para ello ya con elementos de fuerza bastante
« numerosos, con no escasos elementos pecuniarios y con grándes elementos de
« voluntad. Si quieren ustedes ayudarnos, pueden hacedo en un pla7A> que no
« plt8e de cincuenta días, mucho nos alegraríamos que nuestro movimiento fuese
« Recundado por otro que del exterior viniese, mas si esto no es posible, aun así
" no desistiremos del intento.» Goicuría dice que entonces estuvo él dispuesto
á venir á Cuba con una expedici6n de mil quinientos á dos mil guerreros para.
!'ecundar los proyectos del Club revolucionario de la Habanlt y que sn proyecto
de invasi6n fué legitimado por la mayol'ia de la Junta de New York. Por lo
cual cree que no debi6 suscribirse á su inacci6n desconsoladora, sino atemperal'
se á las exigencias de la situaci6n, á la voluntad del Club de la Habana y al an
sia de todos los patriotas que anhelaban el momento de quebrantar sus hierros. (2)

El Doctor José Ignacio Rodríguez, en su reciente importante libro sobre
el movimiento histórico de la idea de la anexi6n de Cuba á los Estados Unidos,
hace grandes y lllUY merecidos elogios del General Pezuela, diciendo que era
un caballero espaBol de la antigua usanza, á qnien los cl'banos deben admiración
y simpatias. Refiere el hecho de que habiéndosele p,esentado el mismo dela
t,or á quien más tarde prestó oido el General Concha, con el objet<> de denunciar
le la conspiración de que tenía conocimiento y entregal'le una lista de las perso-

(1) Isla de Cuba. Refutaei6n de varios artíeulos ooueernientes á ese país, publicados en el
Diario de Bart't'lona, por uu cubauo. París-D' Aubussou, lB5fl,

(2) Alud!.' aquí Goicuría á la desgraciada expedici6n <le Baracoa, en la lju!.' vinieron Félix y
Estrampes.
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nas comprometidas, se manifestó muy indignado con las maquinaciones de lo~

cubanos y preguntó al denunciante qué pena meredan tales ingratos y traidore....
El denunciante, participando de la indignación del Capitán Genel'a.I, contestó con
vehemencia que s610 con la hoguera encontrarían su merecido. (( Tiene usted 1"80

(( z6n, J) exclam6 el General: (( voy áquemar á esos traidores, á quemal"loR á todo!!,
(( sin perdonar 11110 siquiera. J) Y acercando la lista á la llama de una vela que
estaba próxima, aguard6 á que el papel, que no leyó, fuese completamente ('on
sumido, (1)

En su época ocurri6 el ruidoso lance del Black Warrl~OI', que no fué sino
una mera cuesti6n de Aduana, no muy brillante en su desenlace final para el
Gobierno, como francamente confieAA el publicista espafiol Don Dionisio A.
Galiano. Pinta este siJ"lcero escritor la situación de la Isla entonces, dicieu
do que el duelo temblab~·, bajo SUB pies y que dominados pOI' un vago terror
esperaban sus habitantes alguna catástrofe, ignota en cuanto á sus formas, pel"O

ya inevitable; todo basado en la err6nea creencia de que el General Pezuela era
abolicionista y que algo tramaba contra la institución sagrada que el'a el funrla.
mento del podel'ío espafiol en las Antilla.s. Creíase que el nombre del menciona
do General iría pronto á af'íadirse al catálogo de los capitanes generales delTiha
dos por el empuje de la opini6n; mas no fué así; la revolución española del
Campo de guardias produjo incident!Llmente un gran beneficio para Espafia, po
niendo á salvo la continuación de su dominaci6n en Cuba: ella fué la causa del
cese del digno gobernante.

Éste, que no desconoda la situación y haciéndose cargo de la enemiga que
contra él tenía el partido espafiol, deda al Gobierno de la Metrópoli en comuni
cación de cinco de Agost.() de 1854, que eran aquellos eipa'iioles, con pocas e.rcepciones,
linos /IIi~erable.'3 egoistas que se suponían el t'erdadero partido peninsular, y teniendo I!/l

corazón en el oro, se darían al turco, si éste les ayudara en sus ganancias. (2) El adjun
t.() papel que uno de los agentes de polida sorprendi6 leyendo en la I~onja de Yí
veres á Don Antonio Poyo (a) expresa la opinión cubana respecto á Pezuela.

(( GRATITUD DE LOS CCBANOS AL GENERAL PEZL'ELA.

(( La noticia llegada por el correo de la Península del relevo del General Pe
zuela y del nombramiento de Concha para sucederle ha llenado ele una ext.raor
dinaria alegria á los peninsulares aqui establecidos, con muy pOCM excepcione~,

Se preparan banderas, luminarias, fuegos de artificio y mil públicas demostmcio
('iones para recibir al Sefior Concha y también silbidos para despedir á Pezuela.

le Ya que fuera del mando este último se le puede juzgar libremente, expond,'p
á vosotros la opinión que de él se han formado las personas sensatas de este país.
Pezuela es un hombre humano, religioso, enemigo de sangre, que ha querido
atraerse á todos, pero como sus filantrópicas ideas han atacado el bolsillo de los
desalmados comerciantes de ca1'lle humana., éstos han levantado el grito contr'a

(1) J. 1. Rodrígnez. Estudio histórico sobre el origen, desenvolvimiento y ~U\nifestooionl'''

práctiC&~ de la idea de la anexión de la Isla dI' Cuba á los Estados Unidos de Améril'3. Hahana.
Imprenta La Propll!landa Literaria, 1900.

(2) Ahumada, Memoria histórioo-política de la Isla dI: Cuba.
(a) Padre del irreductible patriota, honrado agente de la revolución cubana en Key West y

director del Yara.
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el pobre Marqués, y dc tal manera han sembrado el odio entre la canalla comer
cial de la Isla, qne lo dete:-ltan horriblemente. Sólo un dcfect.o hemos notado en
Pezllela, y ha sido el querer dar'les á los negros cierta preponderancia que los ha
puesto, como ignorantes que son, de una maner'a que casi insultaban á los blancos.

" Prohibir la introducción de ('Sil. I'uza en la isla donde tan mal trat,o recibe
ha sido su idea, idea bella, idea filantrópica, idea de una. cabeza bien orglUri7..ada,
de un corazón humano, y por consiguiente, idea desechada, aborredda por esta
cater'va de ambiciosos, dCRnatllralizados, bál'baros el'lpañoles, escoria de su patria,
que viene á explotar c"ta California, no con el sudor de su frente sino con la 8an
gl'e de eROS infelices arrancados de su patl'ia, condul'idos cual bestias feroces en
barras y cepos, sufriendo una larga y pcnoHa navegaci6n, y por último, bajo el
dominio de un cruel amo, perder lo más Ragrado, lo más dulcl', lo más sublime
qne tiene el hombre: la libcrtad.

" Concha es el sueño dorado de esta genh.'j cielta eR la probidad de éste gene
ral y el esmero con que procura ornar las juntas donde se halla, pero sólo esta...
dos prendas reconocemos en él.

" En balde nos elevar{~ ellificios, nos hará aumentar nuestros caudales. si
Riempre tiene los obsl'uros calabozos y el paUbulo dispuestos pal'a el que usando
de la libertad que Dios concedió al hombl'c y que sólo el tirano (lest,ru)"e, emite
siquiCl'a su opini6n basada en la justicia y la raz6n.

« rn hombre que delTame sangre, que per'siga á lm~ hijos del país, que ahor
que y fusile, es lo que quiere esta canalla, que se dispone á recibirlo tl'Íunfalmente,
mientras que akevido, como igllol'll.nte que es, se mofa del gener'al humano, filán
tl"opo, que ni una lágl'ima, ni una sola gota de sangre hizo derramar en la Isla
desdichada.

el S6lo nos resta un consnelo, cual es, que si por fOl'tuna durante el gobierno
de (',oncha los Estados r nidoH rompen hostilidades con la Espana yse apoderan de
la isla, sirva su cabe7.aparaqllcqueJen vengadas las cincuenh y una víctimas de
Atnrés, El cielo piadoso aHi lo qniera, y aunque muramos defendiendo nuestra
libertad, muramos con el consuelo de VCI' castigado al monstruo que á sangre
fria tanta hizo derramar ante nn pueblo tranquilo y no acosturnbr'ado á escenas
tan crueles. )) (1)

En la. mañana del 21 de Heptiembre de 1854, llegó el General Concha á la
capital de la isla, y en medio de g¡'an bu!licio y de grandes fiestas, tomó posesión
por segunda vez del mando de la misma, El General Concha, decían los perió
dicos que representaban el pal,tido eRpanol integriHta, ha vuelh> á la Habana para
el bien, para lo. felicidnd de la ¡.Ia, pura arrancarnos á todo,'! de la desgraciada sUltación

de hierro que sobre nosotrox pesttbtt. Y todo esto lo decían porque su antecesor fué
un hombre recto, exaet.fl cumplidor de la leYi que los conocía y los despreciaba

(1) En tiempo~ (lel Gencrnl I'ezncln hnho ,h, ser sorprendida la redacción (lel periódico La
Aurora del J"umurí de Matanzas, in>lt'rrmHlo en llU número del El de Junio de 1854, UD8 poesía que
oon la tirma de un Rcflor Antonio ~['" ¡>nl/-(lIll, (¡u', remiti(la de Xu('va York, l'n la cnaI se elogiaba á
dicho I/:oht'rnante con moti,'o de hnher ampliallo mlLs la lunnilltía recién concedida á los desterrados
poIíti('OH. La p<wllía era nu I\(·r{'llti(~l 'Ine l!;¡"ín /"irall lo.•./ilihIlS/I'I"OS, y se atribuyó á MiF:Uel Tolón.
Con e1!C motivo snfrió nnos díllS d(' prisi6n nuelltro ami~o 1.'1 illl'igne escritor Ricanl.o del Monte, á
'Iuil'n ya l'e tenía por desafe<'to al (:ohierno. Al ponérs('le en libertad disponía el F:Obernador que
>le le inforllla.'le !\C('relamente acerca de llU condueta política y que >le le vigilase.
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y no consentía el tráfico de negros, dejando en Cuba, como ha dicho recicntemen
te un periódico, la página más pulcr'a de su in tegérrima administraci6n.

El 19 de Octubre fonde6 en el puerto de Baracoa el pailebot Charles T. Smith,
pr'ocedente de Nueva York con cargamento de maderas y víveres, tr'ayendo de
pasajero á Don Juan Enrique Félix, y á su bordo y ocultas diez cajas con ar'mas
y pertrechos. Desembarcado Félix, solicitó á don Fr'ancisco Hernández y le hizo
entrega de una carta que traía de su hermano Don José Elias, uno de los dc la
Junta Cubana de Nueva York, en la cual le recomendaba á dicho individuo, El
día 21 siguicnte fondeó asimismo en el mencionado puerto de Baracoa, otro pai
lebot, el Jhoi! E. n-j¡it, en el cual venía de Nueva York, con el nombre 8upuesto
de MI', El'Ilesto Lacoste, el arrojado joven FRANCISCO E8TRA1rIPF~"1. Desde la ma
ñana del 23, Félix y EstI'ampes se pUAieron en inteligencia con el citado Hernán
dez, valiéndose para ello de Antonio Zerulia, como agente.

Hel'llández vendió vilmente á los patriotas y puso el hecho en conocimiento
de las autoridades espafiolas, Se cr'eía que ese malvado, que era un antiguo
con:ó'pirador y que por ello había estado preso, sería un verdadero patriota, digno
hermano de José Elias. Esta expedición fué preparada por este patr'iota y por
Domingo de Goicuría, que componían la minoría de la Junta Cubana. El nom
b,'amiento de Estrampes, su encargo y la ,'esponsabilidad del trágico fin de tan
arrojado patriot!t, la Junt'¡, los rechazó, atribuyendo su fracaso al origen de la
alarma que se esparci6 en toda Cuba, y á la actitud en que entonces se colocó
el desatentado gobierno que aquí imperaba,

Mientras la causa 8e sustanciaba, ocuI'l'ían más graves sucesos en la Haba,na.
Ríntomas reveladores del estado de agitación en que Concha encontró la isla.

La orden de la ESTRELLA SOLITARIA, la asociaci6n de la Joven Cuba y la So
ciedad Cubana de beneficencia mutua estaban de acuerdo con la Junta revolucionaria
de la Habana que presidía RAM6s- PINTÓ, sucesor en ese puesto del eminente ju
risconsulto habanero Anacleto Bermúdez y á quien .auxiliaban Juan CadalHo.
iniciador y director del movimiento, el Doctor Nicolás Pinelo de Rojas, médico
del hospital militar, el Doctor José de Cárdenas y Gassie, José Antonio Cintl'a,
José Antonio Echeverría, Domingo Guiral, el Licenciado José Trujillo, el rico
ha(lendado Estebau Santa Cruz de Oviedo, Carlos Rusca, los hermanos José y
Antonio Balbín, Pedro Bombalier Valve,'de, Benigno Gener y Junco, Alejo Iz
naga. Miranda y José Sánchez Iznaga, los O'Bourke, los Fl'Ías y Cintra, los En
t,enza, Juan B. y Antonio M~ Groning. Juan Francisco Pérez Zúñiga, Ildefonso
Vivanco, Manuel Vingut, Vicente de Castro, Pío José Diaz y muchos más. Dno
de los Cadalso, Angel, preso por esta causa en el castillo de Jagua, se suicidó
allí. Benigno Gener en 16 de Febrero fué remitido p"eso desde Matanzas y en
cerrado en el Pontón, hasta que en Agosto del mismo afio se le trasladó á Cádiz
á cumplir la pena de dos afios de relegación que le fué impuesta, Es fama que el
General Concha, enamorado de la energía y viril actitl.!d de tan digno patriota, le
permitió salir desu prisi6n y pasar á Matan7..as á arreglar sus negocios antes de
partir pa,'a el destierro, usa,ndo con él de atenciones muy ajenas de sn carácter.

El afio de 1852 se hallaban en los Estados Unidos Francisco Pé,'ez Zúfiiga.
Ignacio de Belén Pérez, Alejo Iznaga Miranda, Gabriel Suárez del ViIlar y Juan
O'Bourke, y asociados á José Sánchez Iznaga, Juan Manuel Macías y á algún
otro más, se pusieron en comunicación con Juan Cadalso, imprimiendo activi-
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dad á los trabajos preparatorios para la conspiración de Pintó, quien con Cadal
so y Pinelo la extendieron por la Isla.

De Ceuta., como hemos leido en la narración de O'Bourke á fines del capitu
lo anterior, con Alejo Iznaga Miranda, Ignacio de Belén Pérez, el húngaro Schle
singer y Juan O'Bourke, se esC<'tparon también cuatro presidiarios: Joséy Domingo
l\Iachado, Claudio Maestro y N. Marín. Los dos primeros, venezolanos y herma
nos, mandados á Ceuta por <lelitos cometidos en Cienfuegos y Matanza.s respecti
vamente, y los dos últimos, peninsulares, por delitos cometidos en Espaiiaj todos
f\leron juntos á los Estados lJnidos. El frecuente trato que con ellos tenían
nuestros compatriotas, hizo que muy pronto José Machado y Claudio Maestro se
manifestaran partidarios de la revolución. El primero, homhre arrojado y va
liente hasta la temeridad y que desde que llegaron aquéllos á Ccuta se puso á su
servicio para ayudarlos en 111. fuga, vino á Cuba con el nombre de N, Frenchi y
aquí se afilió entre los conspiradores: el otro, á repetidas instancias suyas de que
se le empleara en la causa de la revolución, se le envió también á Cuba, aunque
sin ponerle en relación con Cadalso, para que repartiera las proclamas entre el
pueblo y dentro de los cuarteles á la tropa. Hizo va.rios viajes de New York á
Cuba, y fueron tan bien ejecutados todos los encargoR confiados á él, que al fin
lo tomaron Cadalso y Pintó á su servicio.

Alejo Iznaga Miranda, Francisco Pérez Zúñiga., Ignacio de Belén Pérez, Ga
briel Suárez del Villar y Juan O'Bourke convinieron con José Sánchez Iznaga,
que se quedaba en New York, volver á Cuba para tra.bajar en Trinidad asociados
á Pintó y Cadalso, y así lo hicieron. Los trabajos se concl'etaban á hacer prosé
litos á la revolución y reunir voluntades para un alzamiento, Las dos veces que
les mandaron Pintó y Cadalso reunir gente, lo hicieron esperando órdenes que
no llegaron y tuvieron que disolver la reuni6n con los peligros consiguientes.
Claudio Maestro servía de correo entre ellos, y Cadalso viajaba por tierra con un
caballo ca.l'gado de baratijas como baratillero y cumplía tan bien, que realmente
confiaban en él. En su último viaje á Trinidad les dijo á O'Bourke y á sus ¡,mi
gos que se habían comp.'arlo y enviado por su conducto á Vuelta Abajo ocho
cientos fusiles: esto, y la necesidad de armas, hizo que se resolviese buscar en la
Habana fusiles, pues él dijo que se podían comprar fácilmente y al efecto se nom
br6 á uno de los conjurados para que fuese con él á comprarlas y traerlas, ma.s
resultó que de momento no se pudo reunir el dinero suficiente para hacer la com
pra de un número qne justifica."1e la exposición del proyecto y se le dijo que otro
día, cuando él volviera á Trinidad, se realizaría la compra de las armas, La bue
na estrella del conjurado nombrado para la empresa le salvó.

Claudio se marchó á la Habana y á los seis ú ocho días se hicieron las pri
siones: ya había hecho la delaci6n. Y aconteció esto precisamente cuando más
esperanzas tenían los patriotas y cuando más animados se hallaban con las noti
cia.'! recién llegadas de los Estados Unidos, de donde se les comunic6 que Quitman,
de acuerdo con José Sállchez Iznaga y Domingo de Goicuría, se prestaba á invadir
la Isla con una expedición (!e cinco mil hombres.

El infame Claudia Maestl'o delató á los conspiradores, valiéndose para ello
de Don José Ramos, natural de Zamol'a, su paisano, del comercio de la Ha
bana, quien el 26 de Enero del siguiente afio de 1855, vi6 al General Concha y le
reve16 cuanto se tramaba,
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El 6 de Febrero siguiente el Coronel Don Hipólito Llorente inició el proce
dimiento y empezaron las prisiones en la Habana'y en toda la Isla, llenándose
las cárceles y hasta un viejo navio llamado el Pontón, anclado en la bahía. donde,
ent.'e otros, estuvieron pre!'os el acaudalado patriota Carlos del Castillo y el res
petabilisimo matancero Benigno Gener y Junco, hijo del benemérito catalán Don
Tomás, tan digno de la estimación de los cubanos.

El malvado denunciante se habia hecho el hombre de confianza de la JuntlL
Revolucionaria que con él habia remitido fondos de consideración á Nueva 01'
leans, armas á varios puntos de la Isla, y correspondencia á los principales adep
tos, (1) asi es que declaró quiénes eran los de la Junta, los preparativos que en
los Estados Unidos se hacían, indicando que la sublevación se efectuaria tan
pronto como llegara la expedición de Quitmanj que el Procurador José Mariano
RamiJ'ez era el jefe destinado para la Vuelta Abajo, Antonio Entenza el de Villa
Clara, el Pbro. Calixto Alfonso de Armas el de Puerta de Golpe, y por último,
que el asesinato de Castafieda habia sido decretado por la Junta, la que del mi¡;;
mo modo habia votado la muerte del General Coucha, aprovechando la ocasión
para realizarla de que estuviera una noche en el teatro de Tacón, Al dar cuenta
dicho General al Gobierno de Madrid en su comunicación de 12 de Febrero de
1855 de estos sucesos, decia lo siguiente: «No se trata, Excmo. Señor, de una
( conspiración más ó menos vasta, de una reproducción de planes anteriormente
« desbaratados; lo que hoy se me presenta de frente es una liga general del pais,
<l de largo tiempo formada, con inviolable secreto extendida, con armas y dine-

(1 ) Véase lo que respecto á. las revelaciones hechas por Antonio Rodríguez ó sea Claudio l\Iaes
tro, ha dicho la Junta Cubana en su manifiesto de New York, de 25 de Agosto de 1Br>5.

" Llegó por fin el término prefijado para el movimiento, qne era urgente aprovechar, si no se
" quería sufrir pérdidas enormes en los medios efectivos por raz6u de los referidos contratos, cuando
" se recibieron de la Habana las infaustas nuevas que después se han convertido en hechos sangrien
" t03 de la feroz tiranía del gobierno espafl.ol.

" Las falsas declaraciones de un hombre vil, cargado de infamia y de crímenes, cuyo testimonio
" se rechaza en toda sociedlld civilizada, sirvieron de único fundamento á los actos de ferocidad y de
" persecución con que aquel gobierno ha manchado de nuevo la historia de la administraci6n espailola
" en América, La Junta lo declara ante Dios y ante el mundo entero: el proyecto de a..~inato J
" matanza con que se pretendió que había de iniciarse la revoluci6n en nuestra patria, es la máR
" insigne falRedad de esa tenebrosa maquinaci6n que llevó al patíbulo al benemérito peninsular Don
" Ramóu Pintó. Todo el plan revelado por el delator y acogido y divulgado por el periodismo cou
" todos los aumentos é interpretaciones que su miedo y su malicia le inspiraron, es la invenci6n mllR
" cobanle y desnuda de verdad que jamás haya figurado, en un proceso político...

" El movimiento revolucionario que debía acandillar el General Qnitrnan, acaso hubiera sido
anexionista, dice nuestro amigo Pedro Santacilia en carta que en 4 de Marzo de 1893 nos escribi6
desde México, pue.. era el deseo de la gente rica de la Habana que aprontó el dinero, enviado en
tonces por Pintó. Se quería conservar la esclavitud, esa es la verdad, y por eso se buscaba en los
Estados Unidos el apoyo y la l'ooperaci6n de los hombres del Sur, donde existía esa horrible institu
ci6n. Los hombres de la Junta eran todos abolicionistas y más de nna vez se disgustaron por la8
ideas del General Qnitman acerca de loo negros. En los arreglos preliminares para llevar á cabo In
expedici6n, no se estipu16 que el movimiento debería ser anexionista. Antes se conviuo en que to
dos los que tomasen parte en la expedici6n, iucluso el mismo General Quitman, serían consit1erad();l
por ese solo hecho como "cubanos. 11 El programa era sencillo: derrocar al gobierno espafl.ol en Cnba
y dejar que los hijos de la Isla, dueñOfl de su de.~tino, adoptasen el gobierno que creyesen más con
veniente para la felicidad del país. 11
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II ro, (1) asegurada por un peninsular, por primera vez, dirigida por Don Ram6n
II Pint6 y por algunos peninsulares aceptada.» (:2)

II Se habian llegado á reunir, agrega, catorce millones de reales; los tl'abajos
estaban dirigidos por Pint6 y secundados en el interior por personas de las más
sagaces y de las más ilustradas entre los hijos del país, La confianza en el buen
éxito era ilimitada.» Cuando el General Concha crey6 oportuno dar el golpe,
teniendo en sus manos las instrucciones de la Junta Cubana para los jefe.'> de pal'
tida, y bien informado de los dep6sitos de armas y de los itinerarios trazados que
convenían bien á la importancia estratégica del país, colocó SU8 tropas conforme al
plan de operaciones, se apoder6 de 10s dep6sitos de armamentos y municiones;
envi6 al General Manzano á dejar en su marcha las órdenes de prisi6n de 1m;
agentes locales y á practi<'.arlas por si mismo en Trinidad y en Puerto Pr'íncipe, y
antes que nada de esto pudiera saberse en la Capital, hizo prender <le sorpre~ á
Don Ramón Pint6 y á los principales jefes del movimiento. (3)

Estas medidas coincidían con la arribada de los vapores americauos que de
bian comunicar las noticias á los revolucionarios en los Estados Unidos. Las
fuerzas que éstos tenían preparadas para la invasi6n de Cuba eran muy superio
res á las que en otr'as ocasiones se habían reunido, y como ya hemos dicho, habían
de ser mandadas por el General Quitman y transpOl'tadas en cuatro vapores y
seis buques de vela pal'a desembarcar en Nuevitas, desde el 15 de Febrero al 15
de Mayo, no debiendo llevarse á cabo el alzamiento hasta que se supiera la salicla
de la expedici6n.

En tres de Marzo toda.s J¡.s noticias confil'mabau al General Concha la grande
importancia del movimiento revolucionario y de la gran expedici6n preparada en
eombinaci6n con él. De la ('.au~ resultaba comprob¡~dala organización de numero
sos grupos de patriotas en toda la extensi6n del territorio, y aparecían los nombr'cl'
de más de cincuenta personas no sólo bien establecidas, sino muchas de ellas
bastante acaudaladas, que figuraban como jefes y comandantes genet'ales de 1118
fuerzas que debían levantarse. De las comunicaciones que remitían los c6nsules
espafioles e~ los Estados Unidos era evidente que el J[assac'wsett~, el United Statl'A~

y el &int Lawrence, vapores de gran porte, estaban fletados 6 habían sido compra
dos por los revolucionarios.

La revolucióu de Cuba desde la época de Narciso L6pez á la del segundo
mando de Concha, dice éste, había crecido como cien codos; sus partidarios con
taban con grandes recursos de dinero, con una organizaci6n estudiada y prepara
da. desde hacía. mucho tiempo, y con el apoyo de cuatro mil aventureros, sin que
las fuerzas del gobierno espafiol pasaran de diez mil hombres.

Jamás se habían hecho aprestos tan considerables ni reunido en el interior
tantos elementos morales y materiales de illsurl'ecci6n contra Espafia.

El Doctor Rodríguez nos refiere que estando ya preparada la expedici6n filé
llamado el General Quitrnan con urgencia por el Presidente, 6 por el Secretario
de Estado MI', Marcy, y que después de haber tenido con ¡¡,mbos una larga con-

(1) En una sesión del Senado espallol-19 de Abril de l866--~lijo el General C.oncha que la
expedición era de seis mil hombres, y que para su apresto se gll.Btaron 800 mil duros.

(:2) Ahumada. Memoria Rist6rieo-]Jfil!lica de la Isla de Ouba, página 348.
(3) El vapor de la m~rill8 de guerra inglesa Medea, hizo entonces el transporte de la Hahana

á Ca'lilda del batallón de la Unión, prestando ese servicio á E.'lpalla.
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ferencia, se volvió para su casa y abandonó completamente su idea; hecho
que ha sido expuesto así, sin más explicacion, por otros escritores. Para darse
cuenta de las causas del fracaso hay que acudir al terreno de las suposiciones.

Esta expedición contrariaba los planes que había empezado á poner en prác
tica la nación americana relativos á Cuba. Durante el mes de Oct,ubre de 18540
e8tuvieron celebrándose las famosas conferencias de Ostende y Aix-Ia-Chapelle
Ctltl'e Mr. Piert'e Soulé, miuistro americano en Madrid, Mr. James Buchanam,
ministro americano en Londres, y Mr. J. 1. Mason, ministro americano en Pat'ís,
que ocuparon por mucho tiempo la atención universal.

El conS('jo de guerm que instruyó la famosa causa condenó á muet'te á Pin
tó, a.l Doctm Pinelo y á Cadalso; PCl'O el honradísimo Auditor de guerra Don
Miguel Garcia Camba, encontrando qne era injusta una sentencia cuyos princi
pales cargos se fundaban en la declaración de otro conspirador, de un COl'l'eO,

cuyas manifestaciones no tenían valor algnno en juicio conforme á la Ley de
Partida, pidió que se suspendiera su aprobación y que nuevamente se viera el
proceso por un Consejo de revisión. El día catorce de Marzo pasó la causa á los
magistmdos de la Audiencia Pretorial, á quienes la snerte había designado: Don
Francisco de la EScosul'a, Don Alonso Portillo y Don Manuel Posadillo, quienes
!Í pesar de no ser tanto.~, ni tan conl'incentes los datos que contra los tres principales pro
cesados arrojaba el sumario, emitieron unánimemente su dictamen solicitando h~

pena ele muerte para Ramón Pintó y la inmediata de diez afios de presidio pa
ra Don Juan Cadalso y el Doctor Don Nicolás Pinelo.

Pero el único que velaba por que la ley se cumpliera y triunfase la causa de
la justicia era el Auditor. Insistió lleno de virilidad y de firmeza en su anterior'
dictamen. y viendo que la instrucción era deficiente, que faltaban pruebas para
la aplicación de tan tremendo castigo, devolvi6 los autos pidiendo que Be repu
Hieran al eRtado de sumario y que se practicaran las diligencias importantísimas
que solicitaba, que en su concepto, podían esclarecer los hechos y depurar la
verdad, En toda la causa., dijo,llo hay, según mi modo de ver, las pruebas cla
ras como la luz del día, que la ley exige. (1)

El General Concha estaba indignadísimo y no pensaba del mismo modo; ya
habia conseguido por medio de su edecán Don Fl'Uctuoso García Mufioz, aquel
feroz militar español que tuvo la culpa de la carnicería de Atarés, y que ahora
fungía de Jefe de Policía, apoderal'se de ciertas comprometedoras é importantí
simas cartas que la infortunada esposa de Pintó guardaba ocultas, y deseando
concluj¡' pronto este asunto, aprobó la sentencia contra el parecer de su digno
Auditor, y condenó á muerte á su antiguo amigo Ramón Pintó y á diez afios de
presidio con retención á los citados Cadalso y Pinelo. (2)

(1) E.'lte voto del Auditor lo publicó .José Auicetü Iznnga en un eurioso opúsculo titulado
TrrweslIras del mocito 2l,[lIstaffá, 11'<56.

(2) He aquí lo que BObre esta diligencia consta en el proceBO.
" Don Manuel M~ Martell, Teniente de Infantería y uno de los Speretarios del Tribunal de la

Comisión Militar ejecutiva permanente de esta I!'Ila, ejereiendo esta'! funeiones en el 1Iinisterio Fis
mI del Sefior Coronel de Caballería Don Pedro Pablo Cruces.

" Certifico: que en la primera pipZll de la eausa Rt'guida contra Don Ramón Pintó y otros por
delito de conspiración, que C8 te!'ltimonio compulsado y eorregido por el Escribano de Guerra de esta
eapital, de !'IU original que fué remitido al Gobierno de S. M. lí IOR folios que al margen se expresan,
obran los dO<'umentos y declaraciones del tenor siguiente: .
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A guisa. de ilustración á estos sncesos insertamos aquí la siguiente carta:
« Sefior Don \Venceslao de Villaurrutia.. - Castillo de la Punta, á 8 de

Marzo de 1855.
« Muy apreciado y querido amig·o: Supongo á nsted enterado de los graves

acontecimientos que han pasado y están pasando todavía sobre mi, por habérse
los escrito á M. el amigo Erice, segÍln me ha informado después que estoy en co
municación. Esto no obstante, creo un deber á. la ilimitada confianza. que en
mí ha depositado usted y á las pruebas reiteradas de fina y verdadera amistad,
enterarle minuciosamente de lo ocurrido.

« El seis de Febrero á las cinco y media de la mañana fué allanada mi ca~a,

registrados todos mis papeles, todos los escaparates, todas las camas, todos los
muebles en fin, y conducido á la Cabafia, desde donde el dia ocho me tl'asladaron
al Morro, manteniéndome siempre en un estado de tan horrorosa incomunica-

II Diligencia de registo en la ca"l\ de Don Ramón Pintó, fojas 3~

II En el barrio de Guadnlupe extramuros de la siempre fidelísima ciudad de la Habana á los Reis
días del mes de Febrero de mil ochocientos cincuenta y cinco sí'los, el selior ,Jefe Soperior de Poli
cía hace presente, que habiendo estado prooticaDdo el registro escrupolOBO en todas las arcas ydemll~

efectos de la casa de Don Ramón Pintó, por los fUDcionarios que vaD expresados en la dili¡¡:en
cia precedeDte, dispuso que por el Rubcomisario Don Juan JOlIé Serm, el Celador DoD Jo.'lé Quirós
y el AyudaDte Don Nicolás Loho, se practiease un registro con toda deteneión en el último cuarto
de la mencionada casa á cuyo acto concurrió también la Seliora esposa de Pintó, y como encontr&"C
debajo de los catres una canasta la cual contenía un pedazo de <'.otín grande, y envuelto en él por
ci6n de lana de Mi~usno, sacaron dicho lienzo, registraron dicha lana, yal empezar est4 operación
la Sell.ora de Pintó trató de hacer romo oposici6n á ello, pero llevaDdo adelante el escrutinio se en
contró dentro de dicha lana una <'artera con varios papeles que sin abrir Be le eDtregó al 8elior Jefe
Superior que estaba sentado eD un aposento con el Comisario Don Casto Subilla.~ y Don Ramón Pin
tó, y tomándola en la mano dicho Sellor Jefe y al priDcipiar el registro de los papeles que contenía
dicha cartera á presencia de todos los individuos mencionados, dijo el sellor Pintó que tuviera la
bondad de hablar nna palabras ron él á lo qoe se neg6, yen este iDstante arrebató Pint6 de la ma
no un papel grande que de la <'artera había tomado yenvoh"iéndolo en la mano embrujado, se le
vantó diciendo con malos modos qne eran secretos de su mujer y que nadie tenía niDguna autoridad
para leerlo; en el acto el Sefl.or Coronel lo cogi6 por el brazo derecho y los demás funciouarios suje
tándolo el Comisario del cuarto Distrito, le extrajo á Pintó de la mano el documento citado sin em
bargo de los esfuerzos que hada para oponerse á ello, cuyo papel á presencia de Pintó se introdujo
en la cartera y se depositó en nllmos del Celador Don JOflé Quir6!!; dispuesto esto, comenzaron Ia.~

súplicas de Pintó y la sellora para que los escuchase COIllO primer .Jefe, á lo que se neg6 haciéndole
entrar en la sala con el Comisario DoD Casto Subilla.~ y al Ayudante citado eD cuya virtud dispuso
su Selloría que se levan'".Men estas diligencias y t8Inbién que lacartera COD los papeles que contenga
Rea sellada, en razón de no haber visto el coDtenido de ella ui tanlpoco el de los papeles menciona
dos, formándose de !'lito solo un legajo, y hecho esto después y por separado, se encarpeteD los demás
papeles que habían sido encontrados, en la casa eu varios puntos, desde las seis de la msí'lana de es
te día y resultan del registro general, hasta las diez del mislllo dia, hora en que tuvo lugar el hecho
que va demostrado. Concluido todo esto, dispuSQ el Sefl.or Jefe que Don Ram6n Pintó fuese acom
pafiado del Comisario del cuarto Di!!trito al Ca.~tjJ1o de la Punta en donde debe quedar á disposici6n
del Excmo. Sellor Capitán General en clase de incomuDicado con uus orden al efecto: todo lo que
se hsce.coDstllor por medio de e.~ta diligencia que suscribe dicho Sefl.or ,Jefe Superior con t.odos los
empleados de asistencia.-Fru<'tuoRO García Mulloz.-Joflll JOlIé Serra.-easto Subifl.as.-José Ql1i
rós.-Gerónimo Fernández.-)<icolás Lobo."

II RatifiC8CSCi6n de los partes del Sellor J efc de Policía de fojas 85.
" En diez de Febrero del corriente sí'lo el Sellor Fiscal, consecuente á los dispuesto eD la dili

gencia anterior, se trasladó conmigo el Secretario á la morada del Sellor Coronel Don Fructu080
García Mulloz, Jefe principal de Policía, quien con arreglo lÍo ordenanza prometi6 bajo su palabra
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ción, que á ella sólo es comparable la inventada por Torquemada, con todos sus
admíniculosj pues si bien es cierto que falt6 aqnelio del tormento, muchas otras
cosas emplearon los ministros de la justicia política, que bastan y sobran para,
suplirlo ventajosamente.

« El seis se verificó el reconocimiento de mis papeles en parte: el ocho se
completó la ob"a.-El mismo día se me tom6 la instructiva; el diez dí otra de
claración; el doce se me tomó una. tercera, y el día quince por último vine á
saber en otro acto de igual naturaleza. el origen de la cansa á. que se me había
sometido. Era esta. una. calumniosa denuncia dada por un presidiario prófugo
de Cauta, el cual se había. huido de aquel presidio en compaiiía de otros de su
laya y de los muchachos de Trinidad que allí estaban á consecuencia de los su
cesos del afio cincuenta 6 cincuenta y uno. Sé esto porque el mismo denunciau
te lo revela, afiadiendo que llegados al Norte se afiliaron los desertores en las

de honor decir \'l)rUad en cuanto fuese interrogado; y siéndolo con lectura del oficio que encabeza
esta causa, á fojllS primera, para que diWl si el que en él se inserta como dirigido al Excmo. Sefior
Capitán General, e.'I el mismo que en su fecha dirigió á S. E., si tiene que anadir ó quitar y ratifica
su contenido; enterado contestó: qne el oficio qne acaba de leél'llele y contien~ ~n oficio inserto el día
seis, es lo mismo qne participó á S. E. yen su contenido se ratifiea: en ooneepto de que por ahora
no puede hacer las aclaraciones que naturalmente deben exigímele, fundadllS en los documentos de
que ha hecho mérito, por ha\larse éstos en poder del Excmo. Capitán General y porque según supe
rior disposición no es \legado el caso todavía de entrar en esas aclaraciones, por e.'ltimar1o /\SÍ S. E.
conveniente á la misma causa, bien que cuando dicha autoridad lo determine, satisfará en este pun
to lo que se le exige. Pr~untado: Con presencia de la diligencia de ocup:\Ción de papeles verificada
en la casa de Don Ramón Pintó que obra á foj&'l ocho, para que diWl si ratifica también su
coutenido y manifieste euanto ha~'a ocurrido en aquel acto como cousecuencia de esa diligen
cia y sea eonducente al esclarecimiento de los hechos; dijo: que á 1&'1 cuatro de la maf1ana
del día que se expresa en la citaela diligencia que ratifica, dL'IpU80 la prisión de Don Ramón Pintó y
plISÓ todo del modo siguiente: al salir un criado de la e-asa de Don ¡{amón para comprllS, sorpren
dió la pnerta el Celador Qnirós, acompafiado del Celador .Morenati y el Salvaguardia Fernández:
Quir.Js llarw> á IIlS habita~ione3 interiore,,¡ y al momento ap:lreció en la venta:la del zaguán Don
Ramón Pintó, al que se le dió la orden de que se levanta.'le para comunicarle un recado de Su Ex
celencia: en el acto cerró la ventana y viendo que p&'!8ban cinco ó seis minutos, dispuso el que ex
-pone que llamase á la ventana y puerta del dormitorio, na'líe contestó á los diferentes golpes que se
dieron, hasta que al cuarto (le hora apareció Don Ramón Pintó en la puerta de la sala, en ropllS
menores y poniéndose los calzones. Al penetrar el que habla con los empleados citados en1llS habi
taciones dormitorios, se encontr6 á la Sefl.ora y demás familia, todos vestidos y en una alarma com
pleta, llorando y gritando mucho: trató el que relata de sosegarlos y hacerles comprender que no
tuviesen euidado, significando á Pintó y 1\ parte de su familia la orden que llcvaba de registrarle lo~

papeles. Principiarou los cela:lore.'!el registro aeomp'\ñañ03 del Ayudante Lobo, y viendo lo largo
de la operación dispuso llamar al Comisario del cuarto distrito Don Casto SubiftllS y Subeomisario
del quinto Don Juan José Serra, cuyos individuos fueron nI momento é hieieron con los demás el
rl'Kistro ~neral de la casa, estando el que habla en e.'Ite t,iempo acompañando al Sell.or Pintó y su
familia, consolámlolos, pues sus hijllS y ni¡¡~ estaban muy afli¡;:id~. Registrada varÍIIS veces la casa
y el último cuarto de ella, se fueron echando en uu baúl todos los p.\peles que se ib3n encontrando,
pues no era posible registrarlos, como se hizo al principio en los que se encontraron en el escritorio
del Sefior Pintó: estando el qne habla sentado en una de Ia.'! habitaciones con el Señor Pintó y á su
lado el Comisario SnbiftllS, llegaron los celadores QllirÍJs y Serra y le entre¡;:aron nna cartera de bol
sillo que habían encontrado en el último cuarto á donde se le.'! había mandado registrar dos ó tres
veces después del general que se hi?.o en la casa, sentado corno estaha, abrió dicha cartera el que
habla rodeado de los empleados y de la familia del Señor Pintó. en cuyo acto le dijo, que oyese una
palabra, y le contestó que no le era posible hacerlo y que no le hiciese indicaciones que pudieran
comprometer al exponente, que no podía oir nada; siguió lí su presencia registrando los apuntes de
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banderas de los filibusteros, y que desde entonces han estado yendo y viniendo
del Norte á la Isla á trael" pl'Oclamas y otros papeleA subversivos, encargados de
trabajar en el país para revolucionarlo,

el En esa denuncia se dice que hay en la Habana una Junta revolucionaria á la
cual pertenecen Cintra, yo, Echeverría, el muchacho Tl'Ujillo, sobrino de Cintr'a,
y otros varias, cuyos nombres ignoraba, Esta Junta estaba en relaciones, dijo,
con otra establecida en Nueva York, y estaba encargada de revolucionar la Isla,
de acuerdo. Al efecto habíamos comprado armas y llevádolas á divel'sos puntos
de la Isla; teníamos formadas y repartidas muchas divisiones de hombres en el
país. Como prueba de esto, dijo el denunciante que él e.stl\ba en relaciones con
migo, y yo le había manifestado que las armas compradas me habían costado á
seis pesos y yo las había cargado á ocho y medio. Dijo también entre mil im
posturas, que sería difícil enumerar, que yo le había dicho estas palabras: "De
seo beberme la sangre de todos los españoles.. , Y por último vistió su infame y
negra delación con la calumnia de que la Junta, á propuesta mía, había acorda
do matar al General Concha y al General Manzano,

« Estoy íntimamente persuadido de que ofendería á usted si t,ratasc de vindi
carme á sus ójos de semejantes imposturas: usted me conoce, usted tiene buen
sentido, y usted sabe que un hombre hOUl"ado, como yo lo he sido por espacio de
cincueuta años, no puede, aunque lo quisiera, aprender á ser asesino.

el Sin embargo, la ligereza de nuestro Gobierno en prejuzgar la cuestión, dan
do por sentado que la Junta existía, y que existió el plan de asesinarlo, y toda.s
las otras mentiras que el pre5idiario le dijo, por una parte; y la desfachatt'z de
nuestros periódicos en ampliar esa misma ligereza y en alarmar la Isla y el mun
do, ha dado origen á un sin número de prisiones en tolla ella, á declarar al país
en estado de sitio, á la formación de batallones de voluntarios, á que de Puel'to
Rico viniose un batallón de refuerzo, y á mil otl"as disposiciones beligerantes,
nacidas del dicho del delator, que anunció la venida de la expedici6n para los
primeros días de Febrero.

11 Que se tratase de una nueva invasión, lo Cl'eo muy bien, y así se lo había
escrito á usted hace tiempo, porque nunca se ha dejado de susurrar, con más ó
menos apariencias de verdad, tal intentona: diré más, yo creo que si ahora han

la cartera y al SlICar un papel que no leyó, se lo arrebat6 de l&~ lIlanos el referido Pintó diciéndole
que los secretos de su señora nadie tl.~nía derecho l~ leerlos. El modo eon que se le quitó á Pintó
e.'!te papel de la mano, consta en las diligeneias que acaban ele leél'Rele. En todo elllCto que dur6
cerca de cinco horM, trató el que va exponiendo de que los celadore.'l se condujesen con la mayor
moderación, tanto que para abrir los escaparate.~ de 1M señora.~, dispuso estuvieran ellas siempre
presentes; y después del arrebato del papel, t,emeroso de que el Seftor Pintó pudiera ('{lmeter alglin
atentado por lo trn.'ltornado que estaba y el cuadro que pre.'lentaba su atli~ida familia, dispnso po
nerlo en la sala ('{ln toda ella en('ar~ando de su vigilarwia al Comisario Subiñas y Ayudante Lobo:
que dos veces en esta sitllllCión le llamó para hablarle, pero no quiso acceder á ello, ocurriendo lo
demás que se expresa en el acta que fué extendida y á la que de nue\'o se contrae: que no tiene más
(lue decir y lo expuesto e.'l la verdad bajo la palabm de honor que tiene presta,da, en que se afinn6
y ratificó leido que le fué, firmando con el Seflor Fiscal y presl'nte Secretario. En e.'lte estado y
antes de finnar este llCtO, mallifl'st6 el Señor Coranl'l testigo que al moment<> IJue habló con Pint(¡
le pidió á (.ste de orden de R, E. la llave del escritorio dcl Liceo, se la entregó en el llCto y la mandó
al Capitán de Estado Mayor Don Carlos R()(lríguez de l{i,'era con el Celador Morenati, en lo que
también se ratific6 fIrmando et<'. - Pl'llro Pablo CruCf's. - Fructuo."O GarC'Ía Mufioz. - Ante mí:
Mannel María :\[artl'1. 11
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desistido los revolucionarios del Norte, sel'á para aplazar su proyecto, mas no
para abandonarlo, porque sería creer que los hombres abjuran fácilmente de sus
creencias y de sus principios; y si esto 1).0 es fácil couseguirlo, cuando esas creen
cias yesos principios son verdaderos y no apareutes, lo supongo imposible de todo
punto si viene el interp-s matel'ial á unirse y herIl).anarse con el interés político.

el Debo confesar á usted que cnando me leyerOl~ la denuncia, pudo ahogarme
h~ sangre que se me agolpó á la cabeza, viendo un cúmulo tan gl'ande de iniqui
dades y de calumnias; pero en cierto modo me alegré de que por lo menos ese in
vento infemal no hubiese sido fraguado por más de un bandido pues si se hubie
sen puesto en c()mbinaci6n tres 6 má.s, hubiesen a:laba.do muy pronto con nos
otJ'os.

« Si nuestr'a causa hubiese de juzgarse por el Tribuual real ordina,rio nada
t~ndríl],mosqne temet·, porque en ella no hay prueba legal ninguna que justifique
la denuncia y no hay un solo testigo, no hay otros documentos que los presenta
<los por el denunciante que t!'ajo él mismo del Norre, ni otras citas comprobadas
que las de sus hechos propios. No ha habido en fin un solo careo entre los reos,
ni una cita hecha por el denunciante referente á ellos, que no haya RBolido falsa,
ni una siquiera tomada en el correo á tantos como se ha interceptado la corres
pendencia, qne contenga una palabra sm:¡pechosa ni una idea que presente duda.

ce Ent!'e mis papeles sí encontraron dos papeles que causaron no poco alboro
to: el uno el'a unlL lista de nombres de pueblos y de personas como de un número
hasta de cuarent.'l. del cual dí una explicación lisa y llana, y el otro era un apnnte
que fl'ecueutemente he llevado para anotar con una ó dos palabras las ocurren
cias que han ido pasando, pam escl'ibírselos á usted en mis cartas.

Bien, no hay prueba legal que nos haga temer en el día un mal resultado en
nuestl'a causa; pero el Gobierno dijo que tenía en sus manos las pruebas de una
gran conspiración y de que se había atentado cont!'a la vida de su primera a.uto
ridad, Las pruebas no existen; ¿qué hará el Gobierno? ¿Cnel'á en el ridículo de
confesar su ligereza? Usted que conoce el país, y lo que en él vale el prestigio
de la autoridad, dudará mucho que así lo haga. He aquí alh>ra en lo que estriba
el temor nuestro,

ce Por esto es que. si al pl'incipio de la. causa, cuando todavía se ignoraba el
calibre de la calumnia, escribieron á usted mis amigos para que no me desampa
rase en IIL critica situación en qne me veía, suplicándole que hiciese usted un
viaje á Ma(lr'id para que se comuniC<'1Se á esta isla la,. nueva ley penal sobre deli
tos políticos, según la cual se ha abolido la pena de muel'te, ahora qne nos acer
camos a.l fin necesitamos del mi~mo auxilio, no por temor de la causa sino por
causa del prestigio de la autoridad, ¡Quién hubiera podido creer, Dios mío, que
el General Concha, pOI' quien tantos sacrificios he hecho, diera crédito á un pre
sidiario en semejantes calumnias dirigidas contra mí!

« El infame calumniador, según parece, cansado de vagar por el mundo, ha
elegido el medio de una falsa denuncia para rehabilitarse con el Gobierno.-Ahí
tiene usted explicado el misterio.

" El denunciante no ha probado, como debía haberlo hecho: los reos hemos
probado negando las calumnias. ¿ Y qué otra, prueba hemos podido presentar,
ni aun en la que en derecho se llama negativa, si en el enjuiciamiento de la co
misión militar no hay término alguno probatorio? En ese Tribunal se le hacen
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á usted cargos en confesi6n: usted debe absolverlos en el acto y en ese mismo ac
to, estando usted completamente incomunicado, ha de presentar (por supuesto .
vel'balnente) las pruebas que destruyan una calumnia prepamda con calma y
adornada con todos los ribete..~ que la hagan creible. ¿ Qué especie de Tribunal
es éste?

« Concluyo por hoy, porque me encuentro algo enfe¡'moj efecto de lo que ha
sufrido mi espíritu hace 31 días. ¡Quiera Dios apiadarse de los jU8tos que están
sufriendo! P6ngame usted á. los pies de Dolorita, y dé usted mis trietes pero
c&l'ifiosos recuerdos á todos los muchachos, con besos á los nietecitos. :Mi des
consolada familia me acompafia en el calabozo de día: ya éste es un consuelo que
me han dado hace ocho días.

cc El amigo Erice me ha dicho que ha escrito á usted sobre todos sus negocios;
espe¡'o que mi situación no perjudicari'\ á. los intereses de uRted que he atendido y
que respeto más que .los míos propios. El estado en que se halla mi atormenta
do cerebro no permite tampoco abrazar ideas que se huyen de mi imaginaci6n.

cc el'ea, usted, amigo mío, que espero mucho de su eficacia y excfllente amis
tad, como usted no ha dudado nunca de la que le profesa. su desgraciado y
calumniado amigo que muy de veras 10 quiere y B. S. M. -RAM6~ PINT6.

c( Uno de estos días será el consejo de guerra.. De la sentencia que recaiga
pl'Obablemente apelaré para ante el Supremo Consejo de Guerra y Marina, ha
ciendo uso del derecho concedido á ]os oficiales de ejército, en cuyo número me
cuento por haber sido miliciano el afio 20: creo que no me negalÍl.n este recurso.»

El 21 de Marzo de aquel afio entró en capilla el desgl'aciado Pintó y á las
siete de la mafiana del siguiente día, en el campo de la Punta, donde se había
levantado el patíbulo, fué ejecutado, cumpliéndose de tan inicua ma.nera una sen
tencia que al decir del mismo que la inspil'ó y le imparti6 su aprobaci6n recayó el!
una causa qtte 1W le dió todaa las prlleba8 necesarias y legales para el castigo de los de
lincuentes. (1)

(1) Memoria de Concha oontestando al Diputado Feij60 Sotomayor. - Véa~ el libro de Don
Carlos Redano-Cuba desde 1850 á 18.5.1-página 207,

DoculIfEXTo CURIOSO

Tenemos en nuestro poder el Boletín de la Prema, de la Habana, correspondiente al jueves 2'~

de Marzo de 1855, donde se da cuenta de la ejecución de Don Ram6n Pintó, que sin ningún comen
tario vamos á reproducir:

" Hay en la vida del periodista momentos muy penosos en el cumplimento de sus deberes y de
1M obligacion~ que tiene contraida'! con el p\lblico, momentos muy amargos para tod" corazón
noble y honrado.

" En uno de P80S momentos nos hallamos hoy al tener que dar cuenta á nuestros lectores del
terrible desenlace verificado á la'! 7 de esta mafiana en la plazuela de la Punta, de una parte del
triRte drama que hace mes y medio está llamando la atenci6n de la Habana y de la Isla, como ha
de llamar también la del mundo civilizado, pues que al mundo todo y no á sólo nuestra Naci6n in
teresan los sucesos de esta especie que tienen lugar en la Isla de Cuba.

II Fieles narradores, y sin comentarios de ninguna especie, porque hay escenM tan terribles por
sí que no necesitan aquéllOR, vamos á dar cuenta á nuestros suscriptores de lo que sólo para este
efecto fuimos á presenciar al comenzar la mafiana de hoy.

II Condenado Don Ram6n Pintó á la pena de muerte en garrote vil por la caURa de conspiración
contra el Estado, fallada por la Comigiílll ~lilitar permanente ele esta Isla, en Consejo de guerra
celebrado el sábado 10 del actual, y C'oufinnada la sentencia, fué trasladado desde el ClIIItillo de la
Punta, en que sc hllllaba preso, á la Real Cárcel en la mafiana elel mi6rcoleR, y puesto en capilla en
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Don Justo Zaragoza, conocido autor de la obra sobre Las insurrecciones de
Cuba, dice que todo en este proceso fué anómalo y misten{)8o. En el mismo senti
do se expresa el Sefior Estorch en sus apuntes para la historia de la aciminiRt1'a
ción del Genera.l Marqués de la. Pezuela. en esta Isla.

aquel edificio á las 7 de dicha mañana, para ~r ajusticiado á la misma hora de la mañana de hoy
jueves, como efectivamente lo ha sido.

" A pesar de no haberse dicho nada en los periódicos del miércoles, apenas hoy amaneci6, co
menzó á agolparse la gente, tanto á pie como á caballo, delante del frente principal de la Cárcel,
coronándose luego de otros mUJ' numerosos espectadores la.'llllnrallas, el castillo de la Pnnta, las
llZOteas del Presidio y de todas las casas vecinas, viéndose á lo lejos más ~ente en el Morro y la
Cabal'la, y algunas pequeil.as embarcaciones detenid<lR en la boea del puerto, entre los C&'ltillos de la
Punta y el Morro, llenas aquellas de curiO!lO!l.

" El tablado del garrote estaba en el centro de la espaciosa plazuela de la Punta, en el mismo
sitio en que se arm6 para Don Narciso L6pez, J' á poco Illi\s de la seis, el verdugo colocó sobre aquél
la fatal máquina, en tanto que la multitud comenzaba á rodear por todas partes el patíbulo.

" Como á las seis y media comenzaron á llegar las tropas y á formar el cuadro en derredor del
cadalso, un solo piquete de cada cuerpo, de la infautería del ejército, de la Kuardia civil, de lo~

voluntarios,-tocando en suerte al cuarto bata1l6n,-y de la caballería.
" A 1M siete, el tambor se dej6 oir, yel Sr. Mayor de Plaza interino dijo el bando de costum

bre, repitiéndolo tres veces.
" Un minuto después, las <lRCilaciones de la multitud indicaron que el reo AAlía de la Cárcel,

como era verdad.
" Desde la cárcel hasta el cuadro formado por lO!! piquetes, se veía una larga y angosta calle,

formada por la Illultitud que se apii\aba silenciosa á uno y otro lado, como dos muralla.'l cn lo
inm6vil.

" Por el centro de esta terrible calle apareci6 pronto la santa hermandad de la Paz y Caridad
l~n sus pendones, una veintena de soldados en traje de campaíla tocándose unos con otros, formando
un pequeiio cuadro impenetrable, y en el centro de e.'lte cuadro terrible iba el reo llevando en las
manos un crucifijo, rodeado de sacerdotes, y SCKuido por el terrible ejecutor de la justicia de I,k'\
hombres.

" El reo vestía un pantal6n de dril color de ceniza claro, con rayitas negras muy finas; zapatos
de charol, de corte bajo, sin hebillas ni orejas; medias blaucas; levitilla de dril color de lila claro
formando cuadritos por rayitas negras, y todo esto cubierto con la larga camiseta blanca de los ajmio
ticiados, unida á los costados por cintas de hiladillo blanca, y un poco abierta en el cuello, dejando
ver la levita de dril. En la cabeza el gorro blanco de co.'ltumbre, oon una pequeila cruz negra en la
parte de él que caía sobre la frente.

" Fué conducido lentamente desde la Real Cl\rcel al patíbulo al son de caja, oyendo con alguna
serenidad las exhortaciones del sacerdote qne le auxiliaba. Desde que salió de la Real Cárcel iba
sereuo ha.'lta que distinguió el patíhulo, pero al ver éste se conmovi6 vivamente y perdi6 la Reguridad
de su paso, aunque Rigui6 andando sin ne<Je8idad de ayuda.

" Llegado al pie de la escalera del garrote, cedi6 al sacerdote que le auxiliaba su mano derecha
para que le ayudase á subir, dando lit izquierda al ejecutor de la justicia pública con el mismo ob
jeto, y ya una vez arriba, oy6 con atenci6n las últimas exhortacionetl del ministro del Altísimo, 1__•
el cnlcifijo y dijo algunas pocas palabras que no pudimos entender, se sentó en el banquillo fatal,
comenzó el último credo y su alma vol6 á reunirse con su Divino Creador.

(1 Don Ram6n Pintó había dejado de existir!
" Durante este último paseo fatal y e'iOl! terribles pre~tiv08de muerte, la multitud guardú

la más grande compostura, el mismo religiOllO silencio que si se hallase en un templo! Ni una sola
palabra descompuesta, ni una voz, ni un wito, ni un ¡viva! ante:! ni después de la ejecucióu, reve
lando llo'lí uua vez más toda su cordura, todo su juicio, toda su civilizaci6n y la terrible impresión
que le causaba lo que estaha pasando.

" Terminada la justicia de los hombres, desfilaron los piquetas de tropa por delante del cndalHO,
según costulllb.,., agrupándose entonces á él la mnltitud para contemplar los restos mortales del
que hacía sólo algunos minutos que era Don Ranl6n Pintó!
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Est!t magna conspiración, quc al decil' de Alcalá Galiana era ~rave, muy
grave y más grave de lo que se haya dicho, (1) fracasó por haberse depositndo
imprudentemente tnn tt'ascendentnles sccl'etos en un individuo que desde el prin
cipio inspiraba sospechas, Cueutnn muchos de los iniciados en ella que el mis
mo Concha, á quicn Pintú había prestado C1'ecidas sumas de dinero cuando estu
vo emigl'ado en FI'ancia, se hallaba Rel'iamente comprometido en el movimiento
I'evolucionario y que así lo justificaban hastn la evidencia las preciosas cartas que
Garcia Mufioz ocupam á la esposa de Pintó. Cuando se hallaba preso en el Casti
llo de la Punta, los miembros del Club revoluciom1l'io de la Habana, que contaban
con poderosos auxilial'es y con cuanto dinero fuera necesario para cualquier in
t,ellto de libmr al pl'isionero, tenían ya preparada su evasión, la del simpático
Estrumpes y la de los demás presos políticos, pero sólo aguardaban pat'a realizal'
lfl. el momento en que Pintó !:je decidiese á huir. Este, confiac1o en que S\1 anti
guo amigo y cort'esponsalno se atrevería á condenarlo, se hallaba tranquilo y
resignado esperando que la causa terminase por un auto de sobreseLniento.

No imaginaba aquel hidalgo catnl{tn lmsta donde llegada la maldad 11el
Pl'Ocónsul español.

Vna vez cn su podcr las cartns, que según se repetía con reitel'ada insisten
cia en aquel tiempo, comprometían gravemente al mismo goberna.nte, que tam
bién estaba en posesión de los planes urdidos pa,ra la liberación del detenido,
aumentó las pl'ecallciones, redobló la guardÍl¡, y atl'Opelladamente, hollando la
ley,.y prescindiendo airado del honra(10 voto del noble Auditor de gl'el'ra, apro
hú é hizo cumplir la tremeda sentencia, (2)

El autor del libro Las Insurrecciones deOuba, ya citado, ha recogido en su obl'a

11 i Terriblt' lecci6n de la inconstancia de Ia.~ OOSM hnml\IIIl:'l, en la que todos debt'n t'studiar!
Hace sólo tres mt'ses que el que ha muerto en CSI.' afrentoso patíbulo, ante la población de toda una
eiudad, con la camiseta de los criminalUl, y que cadáver ya ha estarlo largo tiempo expuesto á la
expectación y conmisernción dt'l público, hace sólo trt's mese.~, repetimos, ese mismo hombre era
eonsiderado y respetarlo por la más escogida sociedad de la Habana; tenía una fortuna particular de
más de do.'!Cit'ntos mil pesos; em apreciado como un hijo leal de Espail.a, en cuya.~ provincias de
allende el mar había nll(~ido; em padre de seis 6 siete hijos, algunos de muy tierna edad; se hallaba
halaga¡lo por cuanto puedt' hacer lIW'adable la vida del hombre; tocaba á los sesenta años de edad:
tenía un talento privilegiado y una actividll(l infatigable; poseía, en fin, Cll:mto puede hacer dnlCt',~,

deliciosos, los últimOR años de la criatura humana.. , j y toJo eso fué jugl\do por unl\ ilusión tan
engañosa como terrible ha sido el deseulance !

(( Ante ese patíbulo no tenemos nllls que ornciones para el que ya ha dejado de exil<tir; 1a.'I pre
\"enciones, los resentimientos, ¡a.~ enemistudc.'I concluyen sit'lIlprt' delante de ulla tumba, y doble
Illt'nte de una tumba de esa clase.

11 ¡Odiemos y temamos al crimen, pero compa<!t'7.camos al criminal y ort'l\Ios por <,1 !
ti ¡Don Ram6n Pintó ha dejado de existir!
ti ¡La justicia humana ha sido satisfecha!
ti ¡Que la justicia divina haya sido propicia á aquella alma peeooom! j Qne el TmlolX)[leroso

haya perdonado á la culpallle pero yu l\ITt'pentilla criatura!!"
(1) Cuba eIl 18,,8, por Dionisio A. Galiano. MlI(lrid, 18i,9, pág. 1:.l'l.
(2) La cla'"e que hubiera podido ser\"ir para dc.'!Cifrar alguuos papelc.~ ocup~dos lÍ Pintó, que

nunca hau sido de.scifrados, 11\ confi6 el Lugareño, cou otm.~ comunicacione.'l de much" importancil\,
íl nuestro al\ligo JOl.e Gabriel del Ca.'!tillo, para que la entreg<\se á Domingo Guiral; prc.'lO por Don
FructuOllO García Muñoz al lksembl\rcar, Castillo m~~có y de...trny6 la cla"e: la'! comunieacioues las
había dado en medio de la bahía á Luis Zaya.s, quieu Ia.~ puso en manos de Guira1. Castillo estu
vo durautt' st'tenta y cinco día~ enet'rrado en el calabozo llamado La Hormiguilla, t'n la Punta.
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todos los ecos de la opinión pública de aquellos dias, confirmados algunos por
escritos no desmentidos, para referir la historia de un suceso, que, dice no pueue
condenarse al olvido en consideración al ruido que hizo en el mundo. Díjose sin
I'eserva. el dia de la ejecución, cuenta Za.ragoza, que al despedirse Pintó en sus úl
timos momentos de algún amigo intimo, protestó de su inocencia diciéndole estas
palabras que se repetian como textuales: me conduce al patíbulo el1ltá.~ inJame Wt

'llliavelisnw; la historia me hará justici,a y quitará la máscara á mi~ verdugos, que 80n los
¡'Prdaderoll traidorn y lo,~ que me han arrebatado ¡'illanamente las pruebas de mi inol'l'l/ci,/
y de su e¡·imen. .

Don Dionisio Alcalá Galiano dice que lo que sabía de la conspiración con
plena certeza, dado que no todo admitía quizá la prueba judicial, y lo que con ca>li
igual certidumbre alcanzó á traRlucir, bastaba y sobraba para confirmar su creen
cia; y en cuanto al hombre que la dirigía, aunque entre ambos mediaban relacio
nes de hostilidad intima, bien podía. asegurar, como hecho de pública notorieda.cl,
que á una inteligencia fl'ía y sagaz en sumo grado, agregaba una cabe7.a organiza
dora, con indecibles asiduidad y perseverancia para llevar adelante cualquier
clase de proyectos, (1)

He aquí la semblanza de PrXTó hecha por el poeta cubano José Agustin
Quintero:

(( Habfa un hombre algún tanto robusto y de for'mas musculares, abierto de
11 hombros y ancho de pecho, de fisonomia varonil y marcado con las Hneas que
11 dejan los pensamientos profundos, ojos que tenían la mirada de un águila, y
11 una boca que revelaba la firmeza de su caráct~r, Ese hombre se llamaba
11 R.uróN PrxTó.

(( Tenia cincuenta y un años y había nacido en Barcelona, Educado para el
(( sacerdocio, rehusó tomar órdenes y pasó gran parte de su juventud entre los
11 azares de la guel'l'a pr<'tegido por el Duque de Aragón. Filé uno de los volun
" tarios de Madrid el 7 de Julio de 1820 y tom6 una parte activa en la batalla que
11 se dió aquel dia contra los guardias reales. Eligi6sele después entre los que se
" nombraron para defender al Rey y le a.compañó cuando se le condujo á Cádiz.
" Era uno de los que componía aquel heroico bando de hermanos que con firme
(( pecho hizo fl'ent~ al invasor francés }' fueron pasados á cuchillo en un dia aciago.

" Pintó fué uno de los cinco ó seis soldados que quedaron con vida.
(( Embarcóse en Cádiz con destino á. la Habana aquel mismo año y andando

(( el tiempo abraz6 una nueva y gloriosa causa, abrigó una gran idea y tuvo un
" ohjeto sublime. La independencia de Cuba era la causa. La unión de españo
« les y cubanos en una fl'aternidad común y nacional era la idea, y el pl'Ogreso de
« la verdad moral: la armonia y la virtud el gran objeto de BU pensamiento,

" Pocos hombr'es han poseido mejores cualidades que Pintó, ni jamás ningún
« patriota se consagr'ó con más ahitlco á su causa. Su talento era más s6lido que
(( brillante, sagaz é indagador más bien que rápido y ardiente; conciso, pero al
« mismo tiempo lógico y claro en el razonamiento. Era más dialéctico que retú
(( rico; convencía el juicio sin exaltar las pasiones; y sin embargo, su coraz6n quiso
(( más de una vez estallar dentro del pecho reventando con patriótica y ardiente
"indignación. AfJuel exterior era frío, pero si hubiera podido penetrarse á través

(1) Ohra cihlda: ('liba ('/1 1858-píLgina 12H.
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e< del hielo <.le la superficie, se hubiera encontrado debajo la. pl'Ofundidad del mar.
e< Aunque Pintó era de un temperamento franco y conciliador, t>e distinguía

l( por su firmeza, y una rápida ojeada revelaba al observador su superioridad.
l( Tenía gran poder de acción y podía decirse de él lo que Dryden en su tiempo
» dijo de Harte, que los reyes y los príncipes debieron venir á recibir de él leccio

e< nes de buen comportamiento y dignidad.
l( Sentía. como Milton el poder de la música en todas sus arteria.s y estaba.

l( acostumbrado á buscar solaz en sus conmovedoras armonías.
l( Un día, era el 22 de Marzo de 1855, se había alzado el cadalso en la. tierra

l( hermosa de Cuba. Pintó subi6 la grada fatal dominado por la. santa creencia
l( de que iba. á morir por una causa justa ':i su nombre pertenece dt>sde entonces
l( á la inmortalidad. »

*
La. cansa iniciada contra E8trampes, Félix, José Elías Hemállllez, J. Ha\\"

kins y J. 'Voodhorse por ha.ber intentado un movimiento subversivo en esta Isla
trayendo armas y pertrechos al puel'to de Baracoa, continuó pOI' todos sus trá
mites; y por sentencia. de 24 de Marzo de 1H55 el Consejo de Guerrl\ condenó á.
muerte en rebeldía á José Elias Hernández y á FI'ancisco Est1'ampes, que se ha
llaba. en prisión cuando Pint6 subió al pl\tíbuloj á. la de diez afios de presidio al
joven Juan Enrique Félix y Rusel, natural del pueblo de Alquízar, que al afio
signiente fué indultado, absolviéndose á los demás. Antonio Zerulia era bara
eoano, y desde el ailo de 1853 estaba trabajando como agente revolucionario en
la parte Ol'iental de la Isla junto con FI'ancisco Hernández, el misel-able denun
ciante, con quien estuvo entonces preso, Encerrado en un calabozo del cuartel
de artil1ería, concibi6 la idea de incendiarlo; lo vi6 el centinela, y cuando forza
ron la puerta para penetrar en el calabozo donde estaba encerrado, se arrojó so
bre uno de los soldados y sucumbi6 en la lucha desigual que su ofuscado espíritu
habia igualado. (1)

De la causa seguida á E8trampes aparece que este joven. á la saz6n de unos
veinticinco afios, natnral de una finca del término de San Marcos, en la Vuelta
Abajo, se hallaba en Nueva Orleans dedicado á la enseñanza de idiomas, y que las
noticias propal!1.das por h\ prensa dando por hecha la compra de la Isla poI' los
norte-americanos, exaltaron su imaginaci6n y le hicieron concebir el proyecto de
volver á su país y levantar en él una bandera de resistencia á la consumación de
aquel pacto, estimándolo oprobioso, pues como él mismo decía, aquella venta el'a
igual á la de una hacienda de crianza. Su propósi 0, francamente expuesto por
su defensor ante la Comisi6n Militar, fué el de promover una rebelión en &ra
coa con el fin de erigir á la Isla de Cuba en una república independiente, sustra
yéndola de la obediencia al gobierno espafioI.

l( No desconozco las fuerzas físicas del Gobiemo espai'iol en esta Isla, decía;
« pero sé tambi~n que la Constitución americaua. no admite la. anexi6n de nn
l( pueblo ó eRtado á su Confederación, si no es un acto eRpontáneo de SUR habi-

(1) Carta de F~'1trampe8 ti un amigo !luyo de Xue\'a Orlesns, desde su priflión el 2-1 de Diciem
bre de 1R54.-EI Cometa, órgano de liLa Joven Cuoo.u-Xueva York 1~ de ~lsyo de 1H.>5,
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" tantes; y en caso de ser demasiado débil el mencionado partido para contrarres
" tar con la decisi6n del gobierno, hubiera tenido siempre la fuerza suficiente
" para obligar á los Estados Unidos á entenderse con nosotros y conservar á todo
l( trance la independencia d..~ nuestra patria. En tres siglos y medio de domina
" ci6n, ¿qué nos ha dado Espalia en recompensa de los tesoros que debe á nuestro
l( suelo? Los cubanos quieren romper de cualquier modo la pesada cadena de
" opresi6n, que tiene por otra parte el solio de la Reina á 1700 leguas de distan
l( cia tras los mares. El gobierno trata y se ha empeliado siempre en hacer des
l( figurar los sentimientos haciéndolos consistir en clteiltion de raza 6 de rapacidad
l( americana, cuando puramente lo es de principios. Los Estados Fnidos no nece
(1 sitan de la Isla de Cuba, pues tienen un tastisimo territorio. )) (1)

El General Concha creía, con ra?-6n, que la expedici6n de Baracoa fué obra
de Goicuria y de Hernández, hombres ardientes y de acción, que viendo que se
les escapaba. la oportunidad de hacer la revoluci6n de Cuba y contrariados por la
decisión de la Junta de suspender la que estaba ya dispuesta en Mayo de 1854,
quisieron hacer un último esfuerzo, y con sólo sus recursos enviaron á Estrampps
y á Félix, creyendo que era preciso empezar la revolución de cualquit'r manNlt
pará. que cundiese por toda la Isla.

No saciado Concha con toda la sangre cubana y anglo-americana que habla
derramado en las dos épocas de su funesto gobierno en Cuba, coutinuó implaca
ble, y el sábado de Pasi6n, 31 de Marzo de 1855, hizo sufrir la muerte en garrote
vil al gallardo y hermoso joven FRANCISCO ESTRAMPES, uno de los mártires de
la musa de la libertad de Cuba. (2)

Los coetáneos aseguran que Estrampes fué víctima de. quienes tenían moti
vo par"a temer los arranques de su carácter severo é impetuoso. Cuéntase de él

11) El Cometa, redootor-director Miguel T. Tolón, l? de Julio de 1855.
(2) Respecto á los demás compafieros de Pin~, complicad08 en el procedimiento >I:>~llido con

trn ellos, en 14 de Julio de 1855 fué condenado el Proeurador José Mariano Ramírez á la pena de
~('is afl.o.'l de presidio en Ceutaj Miguel Cantero á cuatro afiOll de confinamiento en la Península,
_-\lejo IzDaW\ Miranda y Francisco Pérez Zufl.iga á dos afios de igual confinamieuto; declarándOHP
absueltos de la instancia Domingo Guiral, Ciriaoo Frías y Cintra, José Trujillo, Pedro Bombalier.
JO!lé Evaristo Aguilar, Juan Bautista Eutenza, DO:Jtor Vicente de Ca'ltro y los prófugos José 8lín
chez Iznaga, JO!lé Machado, Doctor .José de Cárden!\S, Manuel Prieto, Doctor Agu.'ltín L" Piedra.
Juan O' Bourke, José Manuel Porras y Dofl.a Rita Balbín y absuelto libremente Jnan Gronin/t.

En 27 de Marzo del propio afi.o se sobreseyó en esta causa respecto al Licenciado José Antonio
Cintrn y á los hermanos José y Antonio Balbínj y en 4 de Abril se dic~ idéntica rejl()luci6n respecto
á José Antonio Echeverría, Carlos Rusca y Manuel Fuentes. José Antonio Eeheverría y CariO>!
Rusca, el primero administrador y el segundo sobrestante del ferrocarril de Villanueva, estuvieron
presos en el Castillo del Príncipe duraute la sustanciación del proeeso, que para ellos termin6 de la
manera expresada. Pero gubernativamente Ilmbos fueron relegados de la Isla, fijanclo el primero ~n

residencia en París y el segundo en Cádiz.
He aquí 10 que de Eeheverría dijo su comp:\triota Don Rafael Mada Baralt al dar cnenta de su

l1e~ada á E.~pafia en la Revista Elpañola de Ambos ,Yundo8 (tomo I pág. 548): "Don José Antonio
Eeheverría es naturnl de la provincia de Barcelona, en la República de Venezuela. Avecindado en
la Habana desde sus más tiernos años, se había granjeado la estimación general por sus elevadísima....
prendas de corazón, de inteligencia y de carácter: seguro en el trato, firme en la amistad: alma edu
cada en la incesaute contemplación de la heroica virtud de los antiguos tiempos. Echeverría e.~ UIIO

de los más elegantes, castizos y enérgicos escritores de nuestra lengua, cuyos grandes modelos ha
estudiado siempre con la fruición que s6lo pude experimentar el que ll.'l capaz de comprenderlo..l y
aspira á la difícil goria de imitarlos. "
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que al ser reconvenido por un a.migo porque subía con demasiada arrogancia. las
escaleras de nn edificio del Estado, re!lpondió: l' Me estoy ensa.yando para subir
(( las gl'adas del patibulo, J) Y e¡;¡ tradicional la anogancia con qne sufrió la pe
na del garrote. (1)

(1) FRAYCISCO ESTRA)[l't::S.-He aquí 8n 8l'lUblanza publicada en El PorlY7lir de New-York:
" Hemos ct.>dido la pluma para que lo biow-afíe, á nuestro lL'Iiduo y distinKuido colaborador Don

Ft~lix Fuentes, quien personalmente lo conoció, y snpo apreciar 11\.'1 cualidades relevantes dt' aquelln
v{('tima de la tiranía espallola.

" El recuerdo de episodios que enuul7.aron la existencia en la edad temprana, cuando se desli
7.aban blandamente las horas como RKul\.~ cristalinas discumemlo por prados lujo~ de verdura y
llore.... conforta el ánimo cansado dc la~o batallar oon ll\.~ contrariedades dcl de<tino, que imprimen
houdlls huellas en el rostm y enfrían el corazón; y volviendo en la mente la mirada hacia aquel pa
_lo venturoso, parécenoB que nos embarKa los sentidos ~to sueil.o, que emiKTa nuestro espíritu á
re/óones indefinidl\.'l, en donde se mllterializan los seres que amábamos en vida, y allá, en vastísimo
t'>l('eIMrio, SI' reproducen los mismos hechos é imprt'sione.'l euya memoria es monumento perdurable
en 11I11"Stro corazón.

tt E.'lto nos pasa al hablar de FRAXCIsCO E.'lTRAMI'F.!'!. Xos parece verlo. .Joven, robul'w, de
actitnd di~na y reposada, siempre dulee y afable en el trato social, franco y sincero en la expre.'liún
lit' sn ideal constante, la emancipación de su patria de ominoso ynKo. Recordamos los secret08 con
l'i1iáhulos en (IUt' su ~ura nuble y levantada inspiraba acatamiento y veneración, persuadiendo á
sus afiliados por la 16Kica de su ra7_onamiento.

tt ('omo hombre privado cra intachable, y las I\.'!ignaturas superiores que e..-tuvieron á su 1'a!W'
en el Colegio Cubano, de que fué director el respetabHsimo patriota ~Ianuel Hi~inio Ramírez, son
palpahle te.'!timonio de su sólida instmcción y Vll8tlL'l aptitudes intelectualCl'. Suave y flexible, como
h..mos dicho, en el trato amisto"O y familiar, se encarnaban en él al mismo tiempo todos Io.~ elemen
ttlS const.ituti\"Os del combatiente: valor pen<onal incomparable, temerario, formlL~ atll·ticas, agilidad
y suma dl'Streza en el manejo de 188 armas, y acometividad irresi!ltihle ti la menor provocación.

11 ~llCido en San Marcos, jurisdicción de la Vuelta Abajo, annque había residido largo tiempo en
Fl1Ineia, donde recibió su educaciÍln, connaturalizándose al carácter cahnlleresco de atIUel pueblo
heroico, em, sin embaTKo, el ídolo de SlL'l paísanos, yal imperio de su poder mngnético sobre ellos
ile reudían Ia.'! voluntadl'S. ~o 'es extraño que arra.~trase al movimiento que se llam6 de la u Vuelta
Abajo .. en lf'l;;~, ti mucho de los suyos, especialmente á Don Juan González, rico hacendado que
nll\.'! tarde llegó á suhir llL'! KTadas del patíbulo con Luis Eduanlo del Cristo, y descender de ella...,
~racill8 al indulto obtenido, por arte misteriO"O, del general Don Yalentín Cail.edo.

u Del'eubierta la l'Onspiración por el gobierno, fuerou pre.'108 lo... citados ('rllllzález y del Cristo, el
i1Ul'trado juril'('IlllSUltO Antonio GlI8.'lie, el conde de Pozos DuleCl', Joaquín FortJín y José Balbín,
1~lmo ('31ldillos principales del moviento, esea]lando Anacleto Bermúdez, (*) que al recibir aviso de
la delaci6u, tom6 la eicuta, con mejor éxito que Héneca, dejando la materia inerte á la ferocidad del
dé,;pota, y E.o;trampes, que l~rÍl permanecer fuera del alcance de sus perseguidores.

u .JU7~ndOS todos por la Comisión militar, fneron condenados á la pena capital, del Cristo 7:0

E.'Itrampl'8, éste en rebeldía, y IL deportaci6n los compail.eros.
u Estrampes tuvo la temeridad inconcebible de acudir disfrazado á la sala de audiencias de la

Comisi6n militar, y oon calma imperturbable preseneiar rodo el procedimient<l.
u A la lIlanana siguiente l'l\lía para ~ueva Orleans á bordo d!'l vapor americano Blaek Warrior,

confundido entre los tripulante,;,
u Acontece generalmente que los hombres de l'né~ie()s impulsos, de ancho corazón y clara inte

li~eneia, son los más propt'n8ll.o; IL ser víetimas de la credulidad, por lo mismo que incapacCl', por Sil
nmnera de ser y de sentir, de mistifiear la verdlld por halngar á su e~ois11l0, suponen al prójimo do
tado de olímpiea.'! virtndes, y ('lImo los niflllA, en ..1 candor de sn inocencia, se creen al abrigo de la
1llllltlatl. E.~trllmpt's no era I'xeepl'iÍln de esta re~la, y en su afáu iufatiK"ble por satisfacer la única
IlInhicibn de su ~itadll vida, dejbse seducir por ampulosa fra.'K'Ología y prollll"SlL'! de un cumplido

",.) Pna ele las IntellKencias más brillante. quc produjo Cuba. La as"rclón dd envenenamiento ha sido di.·
cutida. y negada por SIIS Camlllares, Jlt!ro "" hecho coustante qlle su muerte rué repentina, y que alln caliente su
ca<1á\'er, andaoon los egblrros en su busca,
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Era lógico que la MC'"1'6poli ante la inmensidad del riesgo que había cOITido
esta. vez más de perdet, su Colonia, la más preciada joya elel l'ico florón ele la corona
ele Castilla, hubie¡'a tratado de modificar el sistema que ponía. en práctica pal'a
gobernar á estos habitantes. Pues todo lo que hizo fué remachar más y más las
cadenas con que los tenía atados,

Los hombres que constituían la llamada Dirección de Ultramar cl'an uno;;
políticos que vivían en pleno período medioeval ó que por un maquiavelismo in
sólito pretendían que este país continuara regido por el mismo sistema c1espótieo
é inicuo que en él predominaba desde la época de Tacón.

En un extenso informe que inserta Ahumada en su valioso .Y bien documcn-

I:XitO, dictfi(la.'!má.~ por punible pre.'!unción que por la plenitud del couveucimit'uto, y se t'mbarc{,
PU la malbadada pmpresa que debía poner fin á su carrera.

" A bordo de una W\leta americana y t'n compañía de tre.'! ami~os, entusia8hls como (.1, salió lit'
t'st.e puerto con dirección al de Bamcoa á mediadO.'! del año de 11"54, conduciendo arma.~ y pertrt'cltos
para le\'llntar la rebelión, Llevaba las se~ridadesmás terminantes de encoutrar á su arribo, eu el
lu~ar de su destinación, gente á propósito apo.'ltada para recibirle é internar 1lI.~ arma.~. Pero avisa
do el gobierno espafiol anticipadamente, tomó éste SUR medida.'l, y Estrnmpes ~. SUR f\eCUac:'ps I'a~'proll

pn los brazO.'! del enemigo!
" La defensa que hiro para sah'ar al capitáu de la goleta, y á SUR compañpr08, ps un 1II0UUUH'II

to impprecedero de valor y de nobleza,
" Condncido á la Habana, fué encerrado en una hartolina del caRtillo de la Puuta, inmediata á

la que ocupaba don Ramón Pintó en la misma fortale7.ll, y sometido al 8Illito enjuil'iamient<l, lo
condenaron á la pena de muerte en garrote vil.

" En vano le imploraron sus ami~os pflra que impetra.'!e la clemencia del gobiemo.
" l\1ueltas infinencia.s mediaron pn su favor para salvarle del suplicio, no siendo la Illeno~ silllp.í

tiea y comprometedora la de una hija del general Concha; pero este Angel Exterllliua10r de ¡"s
el1bano~ no podía, no debía prestar oído á 11\.'1 plegaria_~, sin concetler la misma gracia al venerahlp
don Ramón Pintó, cnya supresión de entre los \-ivos, contra el dictamen del fiscal Gareü, Camha,
era una pe!ll\dilla que le atornlentaba.

1( La sentencia fué ejecntada en el lugar y hora de cosl/lmbre, el sabado de PI\.<;ión d(' ]10,;";:,.
1( Las solemnidac:les de la iglesia católica española son lujo..'l de sentimentalismo elel e~p¡ri¡1l ""('

yente, que no deben detener la aeción de la cuchilla de la le.'1,
" Aquel hombre extraordinario, de 26 años no cumplidos, salió para ~u Calvario ('<ln f\emhltllltl'

pláeido y sereno, la frente leyantada y el paso fimle,
" j Iba camino de la gloria etClua! - F, FUE~TES,"

La ballllera cubana que en e~ta expedición trajo E.~trampes, la guardaba entre sn~ libros.'"
papeles nuestro mitigo Manuel Villanova-y hoy se conserm eu un cuadro en el salón prineipal de
IO!I Archi\'os de la Isla de Cuba.

En La Prensa de la Habana se publieó lo siguiente:

1( A II\.~ siete y cuarto de la mañana de hoy sabado 31 de :\lar7.0, en la plazuela de la Punta, ha
dejado de existir don Francisco E.'ltrampes, reo colI\·icto y confeso de lesa-Nación, seuteueiado lÍ

muert-e en garrote vil por la Comisión Militar ejecuti m y permauente de esta Isla, en COlIsPjo ,It,
~uerra eelebrac:lo el 24 del presente mes de Marzo,

" Ha muerto como hombre animoso y como verdadero cristiano,
" A 1M sei~ de la mañana se hallaba en el cuarto contiguo á la capilla completamente >!ereno,

\'e8tido con toda decencia y hMta con cierto esmero y elegancia, con pantalón y chaleco blancos, cor
bata y levita negra.~, y cuidadosamente peinado, oyendo con ateneión y naturalidad la conversación
piado.'ll\ de los sacerdotes que le auxiliabau, al mismo tiempo que fumaba un tabaco, el último 'lllt'
había de acercar {l su hoca. No hahía en el reo nada que indicase un valor fictkio: al contmrio,
todo revelaba en él un miar sereno y digno, dt' verdadero hombre.

" Minuto.'! antes de las siete se le pll80 sobre su ropa la fatal camisa blanca y sobre 8U cabeza el
gorro de los aju~ticiac:loil, y vestido ll8í apareció á la puerta del cuarto fumando aún su tahaco, el que
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ta.do libro, hacía presente á aquella Dirección que el espíritu revolucionario del
país había crecido porque había disminuido la esclavitud: que el separatismo de
jarla de ser un interés vital el día en que esa institución se hallara á la altura
de sus necesidades. Confesaba que los gobernantes de la Colonia venían toleran
do la intJooducción de negros y aconsejaba que se aumentara el número de las
hembras hasta igualar al de los varones. Era preciso confiar la primera ense
fianza. á las corporacioneg religiosas: no alterar el sistema comercial no refor
mándolo sino en lo que fuera compatible con los intereses metropolitanos, y
respecto á reformas políticas no había que intentar nada, porque todo int6nto
que se hiciera minaría pOI' sus cimientos la dominación espaiiola en sus posesio
nes ultramarinas. (1)

Esto era pal'a la pobre Cuba elllUJciate ogni speranza del Dante. La desespe
ración: se sancionaba todo el horrendo pasado de su historia y se cerraban las
pllel'tas para el porvenir.

*Sabemos por la obra Lije und Correspondence of John A. Qaitman, General de
ejército de los Estados Unidos, publicada en 1860, que cuando Narciso López
estuvo á visitarle en la primavera de 1850 y á ofrecerle en nombre del pueblo de
Cuba la jefatura de su revolución, Quitman, que á la sazón era Gobernador del
estado de lIississippi, declinó el honor que ee le hacía so pretexto de que el'a ne
cesario que Cuba se levantase en annas y que en el momento en que esto ocurrie
r'd., aceptarla la oferta hecha. Desde entonces empezaron los revolucionarios
cubanos á fijarse en Quitman y cuando un aiio después Narciso López ofl'endó su
vida en aras de la patria cubana, ya aquel fué el Jefe designado para sustituirle.
El afio de 1853 lo recomendó á la Junta el Seiior Sánchez Iznaga.. (2) Los cu-

tir6 para entregar sus manos al ejecutor de la justiciade los hombres. Luego se pUllO eu movimien
to la terrible comitiva, al son de las oojas de guerra, y al salir de la puerta del cuarto en que había
P:L'!8dO su úitim~ noche, el reo se despidi6 con una mirada y un movimiento de cabeza de unos pre
SOB que estaban en un cuarto á la derecha de la capilla, y que habían sacado por la reja un pequefto
espejo para ver salir á aquel.

(1 El ren march6 sereno hllBta el patíbulo, guiado por la hermandad de la paz Y de la Caridad,
rodeado de sacerdotes, y entre filas del piquete de tropas del ejército. Cuando llegó al pie de la es
calera del p;arrot~, se sentó en ella para reconciliarse con el sacerdote don Juan Bautista Rivas, que
le ILsistía, y momentos después suhi6 solo la escalera, seguido del sacerdote y precedido por el ver
llujl';o, habló alguna.s palabras, que no pudimos ent.ender, y comenzando con el ministro del Altísimo
ilU último credo, vo16 su alma á los pies del Padre de todos, no sin antes haber besado repetids.s ve
ces el erucifijo que el sacerdote le pre.'lentabs e1l medio de sus exhortaciones pisdOSKS.

" El respetable sellor RivRR se postró de rodillas en un estremo del patíbulo, á la izquierda del
reo, en el momento de dejar éste de existir, y elevando sus ojos al eielo oró por el sima de la desgra
ciada C1'iatura que para siempre había Ilbandonado la tierra

" En derredor del cadalso formaban el cuadro un piquete (le tropas de cada uno de los cuerpos de
la gusrnici6n, inelu.'0\08 la caballería y los voluntario.s, y detrá.s de las tropas se apiflabs la multitud,
aunque no tan inmensa como en otras ejecuciones se ha obs.ervado.

" El reo podría tener de veintiseis á treiuta ai'los; era alto, más grueso que delgado, muy blanco,
pelo rubio, fisonomía franca y expresiva, ancho bigote recortado, y una nube en el ojo izquierdo.
He confe.'lÍl y cnmpli6 con sus debere.s de cristiano á I8.S diez de la noche del viernes, y muri6 como
\'el~ladero hijo de la i~le.'lia. "

(1 ) Ahumada. Obra citada, pág. 377,
(2) Véase en El Eco de (Juba del 20 de Octubre de 1855 el manifieRto de Don José E. Hernán

dez.A 8118 compatriotas, que así lo &."CgUra.
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banos no se desalentaron por el desastre de los esfuerzos del denodado López y
durante los aiíos de 1852 á 1854 estuvieron tl'abajando para que una poderosa
expedición invadiese á Cuba al mando de Quitman. Fué el mayor esfuerzo que
hasta entonces se habia hecho y el último gl'Rn alarde del partido anexionista.

Al instalarse la Junta Cubana el 19 de Octubre de 1852, se comprometió so
lemnemente ante la patria y ante el mundo entero á llevar á Cuba la revolución
armada, ofreciendo que serian ce grandes los medios de ejecución que adoptar'ia,
ce eficaces en resultados, seguros para la previsión humana, y que sus actos no
" tendrian más trascendencia que la de la lucha que se empeiíase entre las esfuer
11 zos encontrados del gobierno espaiíol y su colonia.))

Entonces la bandera de esa revolución, su ideal, era la anexión, y la Junta.
Cubana encaminó á nuestro pueblo por esa senda; pero después del gran fracaso
de 185.5, adoptó otra política y rindió culto ferviente á la bandera de la indepen
dencia ausoluta de la patria. Era la hora del naufragio. La Junta estaba disuelta,
habianse separado de ella José Elías Rernández y Domingo Goicuria, su Tesorero,
y el General Quitman, que pareda causante y responsable- de cuanto ocurria,
desatendiendo sagrados compromisos, desistió de la magna empresa que ha,bia
acometido yen la cual se invirtieron crecidisimas sumas, sin dar una explicación
de su conducta; explicación que tampoco ha dado en su biografia MI'. Clayborne.
El Sei'ior Rodriguez, en su libro, nos dice únicamente 10 que ya sabiamos, que en
Abril de 1855 fué llamado con urgencia á Washington por el Presidente ó por el
Secretario de Estado MI'. Marcy, y que después de haber tenido con ambos una
larga conferencia, se volvió para su casa y abandonó completamente la idea.

Re aqui cómo explica este suceso la Junta Cubana en su Manifiesto al pueblo
de Cuba desde New York á 25 de Agosto de 1855, documento en que revela la
realidad del complot:

" Tuvo lugar por entonces un viaje del jefe Quitman á la metrópoli de la
« Unión, cuyo objeto ostensible es fuerza callar todavia. La Junta está en el
« caso de llamar la atención sobre este suceso, al parecer sin importaucia, pero
" liue sea por mera coincidencia ó por una conexión más intima é inexplicable
"todavia, está enlazado con las graves ocurrencias que paso á referir. (1)

« En efecto, por primera vez á su regreso al Sur, hubo la Junta de notar en
" el lenguaje de aquél ciertas reticencias é hipótesis que atribuyó entonces á la
« natural inseguridad del que prevé grandes obstáculos que vencer; pero de nin
" guna manera á una modificación de su pensamiento con respecto á la urgencia
" de la obra de que se habia encargado; y mucho menos pudiera creer esto último,
" cuando tal vez nunca antes diera aquél mayores prendas de su resolución yap
« titud para cumplir sus ofertas, tan pronto como tuviera á su inmediato a.lcance
" los medios materiales de que sus agentes en el Norte hubieran debido ya dispo
" ner con exclusióu de toda intervención ajena. Accidentes imp'revistQs é inevi
" tables hubieron de reta·rdar este momento; y ya empezaba la Junta á recelar
" una desgracia, y á reproducit-se por parte del Jefe las constantes dudas y des-

(1) Mr. Guillaume LoM, en su opúsculo Ouba et les grandes pUÜlsances occidentales de l' Europ,·,
publicado desde lR56, dijo: que cuando e8tabll lista la expedición, Quitman fué á Washington para
ver y consultar á Don Leopoldo Augusto de Cueto, ministro de Espail.a, quien hahía dicho á Pierce
y á Marcy los grandes elementos con qne contaba Concha; regresó á New Orlcsns y desistió entonces
de la empresa.
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If confianzas que más que nunca parecía abrigar entonces, cuando desapareció al
(( fin la causa de tanta wwbra y de tan prolongada ansiedad.

(( Este era el instante decisivo. Ahora se iban á someter á la prueba la pre
(( viHión, el aciel"to y la energía del que había asumido la responSll.bilidad de llevar
(( la libertad á Cuba y es más fácil imaginar que descl'ibir la impaciencia con qne
l' esperaba la Junta las medidas que adoptaría el Jefe, cuando por una comunica
(( ei6n escr'ita, confirmada y ampliada despuéH ver"balmente, supo con asombro:
(( que éste se negaba á. tomar pose<;ióu de los efectos bajo pretexto de legalidad
11 que jamás antes le asaltaran y pudo prevenir; que excusaba hacer frente á com
(( promi¡.;os pecuniarios que debió prever al trasmitir sus órdenes, ó tener el valol'
(( de ac<'ptar" cuando s610 se le exigía su garantía personal por una parte insignifi
(( <'-ante; que pret€staba nuevas desconfianzas sobre la sincel"idad de la esperada
(( entrega por parte de quien ya había cumplido su compromiso, y en ese momento
(( dió inequívocas pruebas de la más desinteresa,da generosidad y abnegación; que
(( se deseutendía, para imponerlo á la Junta, del deber de arbitrar medios para
(( solventar el descubier"to contraido por sus mandatos y combinaciones, cuando
(( aquella había pucsto en sus manOH la totalidad de los fondos que el patriotismo
(( cubauo renovó cua.ntas veces él modificó ('on CI'elles slls presupuest,os; y por fin,
(( que deelaraba su intención de procrastinar indefinidamente la ejecución de la
(( empresa, alegando para ello la íntima convícción que entonces tenía de que esta.
(( Hufr"iría la máH activa y resuelta oposición por part€ del Gobierno americano,
" como si antes no hubiera asev<'rado repetidas veces que esto no sería nunca un
(( obstáculo que lo detuviera, y como si en esa fecha ni jamás, se pensaba que
11 brantar las leyes del país, ó fuera fácil que en tiempo alguno lo consintiera
(( ninguna Administración.

(( La Junta no sabe como pueda el Jefe sincerarse de este repentino desisti
(( miento, de eHta inesperada variación en lo que todavía la víspera era para ella
(( una re!'lOlución fija y definitiva; pero es lo cierto que tal conducta en momentos
11 tan críticos y solemnes, echó por tierra todas las esperanzas que había concebido
(( y acariciado, anonadó una inmensa cantidad de recursos costosamente acumu
(( lados, puso por tercera vez en problema la salvación de Cuba, y colocó á esta
(( Junta. en la posición más desesperada de cuantas ha tenido que atravesar en el
" desempeño de su laboriosísima misión.

" Est.aba visto; su destino em apurar hasta las heces la copa amarga de los
(( desengaños, sin que hoy le quede otro recurso que presentar la triste confesión
" de sus inmerecidas decepciones. Responda el General: ¿era esto lo que Cuba
" debía esperar de sus ofertas, de las obligaciones y compromisos que contrajo
(( ante ella, ante HUS compatriotas, ante el mundo entero ?"

El Jefe se mantuvo en HU obstinado silencio y hasta ahora no se ha vindicado
de los tremendos c¿trgos que se le hicieron y ante la historia su honor se mantiene
en vilo. « Ni el hombl"e ( Mr. John A. Quitman), ni sus ideas, ni su fidelidad
(( y abnegación estaban á la altura de lo que reclamaban la suerte de Cuba, y la
le legítima ambición de todos sus hijos.

(( Acaso sus recientes conferencias en la capital (\Vashingtoll) predispondrían
(l su ánimo (í la inespel"ada resolución que entonces tomó. Tal vez allí se sacrifi
ce earan la.." esperanzas de Cuba á elevadas exigencias de la política americana
(( actual. No sería. la primera vez que en aquella Metrópoli se inmolara á moti-
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" vos menos nohles y generosos la suerte de la tan desgraciada Cuba, tan digna por
« todos conceptos de la libertad J) (1)

En el primer manifiesto, en el día 1f! de Agosto, haciéndose historia se dice
que la proximidad de los Estados euidos, las naturales simpatias que allí debía
encontrar un pensamiento de libertad, seiialaron ese país como el teatro propicio
para los trabajos iniciadores de nuestra revoluci6n. « 1848 es la época memol"U
" ble de esa concepci6n. El programa de anexi6n, formulado elltonceR por pr'iml'
" ra vez, fué el cebo que debi6 halagar al pueblo americano, y la pr"enda de
« seguridad que presentada á las alarmas de los que todavía vacilaban en Cuba
« con el recuerdo de las luchas y el escarmiento posterior de las hoy repúblicas
« hispano-americanas. Entonc('~ era sólo el medio concertado pnm acnmnlnr .rnf'rza~

« materiales ymoraleR contra la tiranía de la domi Ilación I'R})(rJiola.

« El mayor adversario que tuvo la revolución cubana lo encontró siempre en
" las Administraciones de este país (los ERtados L nidos) sea cual fuese el color
l( político de su elevación al poder.

" Cuha pudo en momentos críticos ofrecer el sacrificio de su individualidad
IC y de su independencia política y comercial, cuando creyera fundadas sus eRpe
« l"anza..'I, y no viera en todo el horizonte otra estrella que alumbrara HU camino,
« ni otro punto donde ponerse al abrigo de las tempestades presentes y de las
'1 borrascas del porvenir. Hoy las cosas han variado. La revolución se ha eu
l( carnado impereceder'a en los pechos cuban08: la mctrópoli convulsa está en
" vísperas de hundirRe en Europa con toda su significación; y por fin deHpuntan
IC ya en el mundo soluciones nuevas á todas las cuestiones política.'!, económicas
IC y sociales qne batallan por la supremacía en el Gran Consejo dc las Naciones.

l( De Espaiia nada tiene que esperar Cuba, como no sea el aumento de los
« males y de la opresión en que gime.

l( Cuba libre é independiente bajo el ampal'O tutelar de todos los principios
« del derecho, de la jnsticia y de la civilización, presentar'ía muy en breve el es
IC pectáculo sorprendente de una prosperidad sin igual en los anales de la historin.
" y de una grandeza indestructible, basada como lo estaría en el equilibr"io y
IC regulación de los más valiosos intereses del mundo moderno. >1

Aunque en la apariencia había un cambio de política, realmente no era así,
si tenemos en cuenta lo que El Lugareño y José Aniceto Iznaga deeían á Saco en
lS!)l y en 1854 repetía La Verdad en su magnífico artículo « .el los periodistas de la

Habcma,>I que escribió el Conde de Pozos Dulces y firmó El Lugareño por sí y sus
compaiieros. En el mencionado escrito se decía lo siguiente: " :Ko hay un solo
IC hombre nacido en la tierra de Cuba que no sepa que la revolución vino á estos
" Estados á buscar armas y no á contraer compromisos prematuros é imposibles
" de incorporación, del mismo modo que hubiera ido á Francia 6 Inglaterra, si
« estos países se encontr"asen más cercanos á nuestras costas. La libertad de ellba

" y Sil I':ompleta independenein son el único objeto de Ulle.'~tra rel'oluC'ión, y cuando ese
" grande objet<> se haya conseguido y Cuba esté en el pleno ejercicio de su sobe
r< ranía, entonces desaparecerá la revoluci6n para dar lugar á la constitución que
" adopten sus habitantes. No e.rÜlte Pu&! la menor correlación entre los térlllino~ rl'l'l)-

(1) Manifiesto de la Junta Cubana al Pueblo de Cuha. En !'ueva York á :!;; de Agosto de
lR55. Imp, de Hallet. 29 ~inllR.
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(( lución y anexión, que por una insigne mala fe tratan de identificar nuestros M
Il versarios.))

En cuanto á las pretensiones de los revolucionarios, se expresaban de esta
manera en el mismo grandilocuente escrito: dÁ> que desean nuestros compatriotas
(( es crearse una patria en esa tierra en que nacieron, en la que tienen sus padres,
(( BUS mujeres y SUS hijos y SUB afecciones. A lo que aspiran es á recobrar su
(( dignidad de hombres villanamente hollada; á reconquistar los derechos de su
(( razón, de su inteligencia, de su industria, de su traba.jo, de su personalidad, de
(( que se hallan hoy desposeidos. Lo que anhelan es rasgar esa bandera emblema
(( de aa.ngre y de trist.eza que por un anacronismo inexplicable oudea todavía 80

(( bre esa región desgraciada del Nuevo Mundo, para sustituirla por el símbolo
(( de la libertad y de la independencia. Lo que quieren, lo que desean es desatar
(( el lazo inicuo que sujeta el astro de Cuba para que se lance en el espacio á
(( recorrer con movimiento propio la órbita misteriosa que le seflalan las atraccio
(( nes armónicas de sus futuros destinos.»

Trasladada la Junta Cubana de Nueva Orleans á Nueva York, desde donde
dirigió al pueblo de Cuba los manifiestos de que hemos hecho mención, continua
ron los debates en La Verdad, El Eoo de Cuba, El Pueblo y El Cometa para depurar
la responsabilidad de los hechos consumados y exigir al General Quitman las
('uentas de los grandes caudales que había manejado, hasta que al fin acordaron
sus miembros disolverla. Varios fueron los proyectos concebidos entonces: re
solvieron irse á Europa para dar á conocer allí la cuesti6n de Cuba, tratando de
intel'esar á las naciones europea.s en nuestro favOl', sin resultado alguno práctico.
El Conde de Pozos Dulces, contestando á un artículo de Mr. Cucheval Clarigny
en la Patrie de Paris, dió á luz allí en 1859, en francés, su magistral opúsculo
La Question de Cuba.

En Octubre de 1856 salió Betancourt Cisneros (El Lugareño) para Europa y
con tal motivo el 8un publicó un artículo dando por disuelta la Junta Cubana.
El Club de la Habana terminó asimismo después de la muerte de Pintó, con el
ostl'acismo de José A. Echeverría y Carlos del Castillo. (l)

Lna vez másqnedócomprobadoquela historia de Cuba en el siglo XIX no fué
más que la lucha multiforme y perseverante de los cubanos contra el sistema de
gobierno de Espafla, fundando imprentas, estableciendo escuelas, burlando la cen
sura y exponiéndose incesantemente á persecuciones, al ostracismo y á la muert.e.

*
II LA JUXTA CUBAXA AL PUlmLo DE CUBA.

tI Cubanos: Los enemigos de nuestra santa caUi'33, atónitos de vuestra perse
verancia en el propósito de redimir á la patria del vergonzoso cautiverio en que
gime, y temel'OSOS de que esté ya cercana la hora en que nos arrojemos unidos á

(1) Una carta del 8enlUlor Benthon, publicada en un periódico de Wa.~hingtoll, decía despué!<
de los SUCCSOR p8BI\dos, que para nadie era un misterio que la reunión de las tropas federales en la
Florida, en el mes de Enero de lK>5, y de los buqu~ de ~uerra en Panzacola, no tenía por objeto
la.~ snplwstaa opemeiones contra los indi08, sino elll.poyo que el ~obierno intentaba dar á la revolu
ción que se esperaba en Cuba. (Ahuma\lll., J[emoria h.~túrieo-polltiea de (Jl/ha, página 37¡l.)
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la gl'an batalla que ha de conquistarnos la libertad, apelan á todo género de ama
ños y de estratagemas para minar vuestra confianza y dividirnos,

(( En su loca impotencia se esfuerzan por engaiiarnos, yengaiiar al mundo,
con inauditas ficciones y mentidos relatos de vuestra lealtad y amor al régimen
que os esclaviza y degrada. En su rabiosa desespel'ación no hay clase de calum
nias que no inventen para desprestigiar á los hombres que por vuestro encargo os
preparan aqui las armas con que habéis de aniquilarlos.

(( No les déis oidos, compatriotas: despreciadlos, como nosotros despreciamos
á sus mendaces y venales periodistas. La Junta Cubana, más firme y U1~ida que
nunca, más compacta y resuelta, á medida que vt' despejarse el horizonte de
nuestros infalibles destinos, no ha podido dudar un momento, vacilar un instan
te. La apm'ltasia y la traición no son plantas que pueden prender en pechos cu
banos: su terreno propicio es allá. donde forjan vuestras cadenas una corte licen
ciosa y corrompida, y unos jefes que venden su conciencia y su Dios por el oro
y los empleos. Decid á vuestros opresores, cuando nos calumnien, que los hom
bres de vuestra elección trocaron el oro y los goces sociales por la defensa de su
fe politica, y por la salvación de su patl'ia. Semejantes hombres ni varian, ni
pueden variar jamás.

(( ¡Cubanos! Confianza y Unión, que ya resplandece la aurora de nuestra Li
bertad.-GAAPAu BETANCOl'UT.-D01tH~GO DE GOlCUIUA.-JOAÉ ELIAA HEUNÁN
DRZ.-PORFIRIO VALIENTE. » -(Publicada en La Verdad. --New Orleans, 10 de
Octubre de 1854. )

*
DOCUMENTOS RELATIYOS Á LA CONSPIRACIÓN É INVASIÓN DE CUMA EN 1855

Currupondel,cia del Capitán General Don .José de la Concha con e.l jfinisfro dIJ R'!paña
en WWJhington.·

(( Al Minist1'o de S. M. C. en Washington.·-Habana 25 de Enero de 185:i.

Muy reservado.
«( Sé de una mauera positiva que la expedicióu preparada desde antes de mi

llegada á esta Isla, y que s6lo esperaba el desenlace de la cuestión Soulé, se dis
pone á venir el mes próximo. Según mis noticias, desde 15 del mismo empeza
rán á pagarse los tres mil hombres de que debe constar dicha expedición, desti
nándose á esto los fondos que hace tiempo obtuvieron de algunos banqueros con
hipotee.as de fincas sitas en esta Isla, y para el pago de cuyos intereses de i f}; se
ha mancado el dinero de aqui. El Jefe de la expedición y de la misma Junta
Cubana es el gellet'al Quitman.-Tienen fletados de antemano cuatro vapores,
entre ellos el Black- Warrior, y otros talÜQS buques chicos de vela; debiendo salir
en todos los invasores como pasajeros.-Se proponen verifical'1o separadamente
desde Charleston, Savannah y New York, y dirigirse al Sur, donde tomarán
las armas y también artilleria.--8i la expedición no se verifica desde el Ir) de
Febrero al 15 de Marzo, recibe un golpe de muerte la Junta Cubana, pues que
darán agotados los fondos, reunidos no sin tra.bajo. Estoy prevenido contra to
da clase de eventualidades, y seguro de que los invasores no encontrarán en el
pais ni aun las insignificantes insurrecciones parciales de la vez última, asi como
me hallo resuelto á no tener contemplación de ningnna especie eon los piratas.
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Mas en un territorio esencialmente agricultor y mercantil como este, causa daño
considerable la menor perturbación, y por lo mismo sería de desear que se pudie
se frustrar el plan de los invasores ant~s de su salida.-Así debe suceder, porque
una expedición como esta no puede verificarse si el Gobierno de esa República
procura evitarlo; y V. E. juzgará si es conveniente dirigirse á él con e¡.;e objeto.
Dios &.-Es copia.-CoxcHA. JI

ce Al Ministro Plenipotenciario de S. M. C. en Washington.--Habana. 8 de
Febrero de 18;";5.-Reservado.

« Muy sefior mío: confirmo á V. E. mi despacho de 28 próximo pasado.-Los
datos que he recogido aquí, y al verificar las prisiones que había ya llegado el
momento de hacer, no me dejan duda de que tienen reunidos elementos con que
no han contado otra'! veces, y que la gravedad los obligará á arrostrarlo tOllo.
A todo me hallo preparado, en la seguridad de poder obrar de una manera enér
gica, rápida y decisiva. Los auxilios con que contaban en el interior los he
inutilizado, pues no sólo soy dueño de los jefes, así principales c.omo locales, sino
que poseo su plan, sus instrucciones, el nombre de todos los comprometidos, y
algunas de sus armas. No he desaprovechado elemento ninguno de triunfo; y
así como he organizado cuatro compañías de licenciados, que me permiten tener
ya reunido en sus puntos todo el ejército, al'maré la población blanca adicta al
Gobierno, y utilizaré la simpatía que me muestra la gente libre de color.-Seré
8evero, y así convendrá hacedo entender á cuantos se decidan á. renovar los es
cándalos de 18;)1.-1'0 confío en que ese Gobierno no querrá aceptar la más re
mota responsabilidad de un acto de esa naturaleza, y que á ello contribuirán
poderosamente las autorizadas y discretas gestiones de V. E., su tacto y lo que
le permitan las instrucciones de lHleRtro Gohierno.-Es copia.-CoxcHA. II

(l Al Ministro de S. M. C. en 'Vashington.-Habana, 12 de Febrero de 1855.
ee )Iuy señor mío: Remito á V. E. un ejemplar de la Gaceta del día 9, en que

puse en conocimiento del público el verdadero estado de las cosas.-Continúa el
proceso; y los datos que arl'oja, y los demás indicios que reuno, no me dejan du
da de que se insiste en que venga la expedición, y que ésta vendrá.-Excuso
recomendar á Y. E. la importancia de que se evite su salida; y confío que no se
omitirá medio pam conscguirlo.-Dios guarde &.-Es copia.-CoNcHA. /.'

« En las comuniC<'tcioncs que con fecha 8 y 12 del presente mes t,uve el honor
de didgir á Y. E. con motivo de los acontecimientos que han venido á absorver
la at~nción de este Gobierno, le manifestaba cual era la verdadera situación de
las cosas. Los auxilios con que la proyectada expedición contaba en el interior,
inutilizados, 1)l'cSOS los que figuraban comu jefes de ella, en mi poder el plan de
tallado del movimiento, en curso el procedimiento instruido contra aql.1ellos, y yo
por mi parte preparándome activamente para caer sobre los expedicionarios pro
cedeIlt~s de eRe país si lh'gascn á desembarcar en eSUts playas.-Antes de noticiar
á V. E. las medidas que posteriormente he tomado, creo del caso apuntarle lige-
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ramente el origen de esta conspiración, para que pueda venir mejor en conoei
miento de su naturaleza y carácter.-Su formación no data de ayer, ni ha tenido
lugar durante el tiempo que llevo de mando; sino que se hallaba muy trabajada
de antemano, pues alcall1.a á la época de mi antecesor el General Pezuela.-Y. E.
sabe hasta qué punto las medidas adoptadas entonces en la cuestióu de razas,
vinieron á alarmar los intereses de la propiedad en esta isla. Pues bien; aprove
chando el paI"tido que á toda costa desea Ja separación de la ~1etrópoli, el des
aliento y estupor que se apoderó con ese motivo de los fieles á ella, y entre los
que se cuentan multitud de personas cuyos intereses quedaban comprometidos con
lar disposiciones refe¡'idas, comenzó su obra, consiguiendo, por la habilidad lJri
mero, y después por el terrOl', levantar fondos en esa Confederación por valOl' (le
cato¡'ce millones de reales.-Todo esto resulta, comprobado en las declaracioneR
de la causa. que se sigue con actividad, yen la cual aparece que en la época á que
me refiero comenzaron las remesas de dinero, y otros actos visiblemente eucami
nados á preparar un movimiento en el país. La vuelta de los emigmdos, decl'eta
da por el pasado gabinete, coincidió con esto, viniendo á ag¡'avar máA los sucesos,
y facilitar los resultados de la conspiración; pues restituidos á la Isla aquellos
que mas se habían seiialado en los movimientos antel"iores, y á (l'1ÍeIH~S el apren
dizaje había aleccionado en la escuela revolucionaria, puestos en lJlena posesión
de sus bienes, pudieron los promovedores de la conspiración hacer secundar sus
planes por personas á quienes la persecución habia hecho implacables, y sus an
tecedentes sagaces y callados. De esta manera la invasión filibuste¡'a eombinada
con un movimiento inte¡'ior, debía haberse llevado á cabo en el paRado año si la
proclama del Preflidente de esa. república no hubiera heeho desistir á Quitman y
los SUYOA de su intento. Determináronse entonces á esperar en sileucio el resul
tado de la misión Soulé, y de las conferencias del Congreso de Ostende, Iisoujeán
dose de que ellas viniesen á complicar las ¡'elaciones entre ambos gabinetes de una
manera favorable á sus deseos.-No fué así sin embargo; la retirada de Soulé, y
el cambio iniciado en la politica de )11'. Pierce, en sentido f¡lvorable {t nuestroR
intereses, defraudaron sus esperanzas, inspi¡'ándoles la idea de dar un golpe de
mano. En este estado cogí el hilo de la conspiración, y V. E. sabe ya cuales
fueron mis primeros actos. Desconcertada en gran parte como qnedara con ellos
la conspiración que estaba {t punto de estallar, era preciso acabar con todos SUl'

elementos para que fuese imposible todo movimiento, y reunir todas las fuerzas
del ejé¡'cito. hoy bastante reducido, en los parajes oportunos, á fin de poder diB
poner de ellas de una manera rápida, y en la forma qne juzgara neeesaria para
combatir la expedición filibnstem. Pam conseguir lo primero, obrando á la par
de una manera saludable sobre el espíritu público, declaré el estado de sitio ele la
Isla en el bando que remito á V. E., Y cuya medida me concedía toda la libel'tacl
de acción necesaria al objeto. A hacer posible la concentración ele las fuerzaR
militares, cuya operación no podía efectlU\l'Se sin dejar el país con venientementp
resguardado y defendido, se dirigió el alit;tamiento de vohllltarioH, que, con los
detalles de que enterará á V. E., el bando que publiqué sobre la mat<'l'ia, dispuse.
Los efectos de esta disposición han sido excelentes. Los amantes del Gobierno
respondieron llenos de entusiasmo á mi llamamiento, y así en eHta ciudad como
en l\Iatan7.a.'i y demá8 poblaciones, han acndido presurosos lL tomar las armas,
siendo tal el número de los qne de esta manera han pugnado por concurrir pel'so-
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nalmente á la defensa de la Isla, que me ví obligado á fijar el número de plazas
de que han de constar los nuevos batallones en las ciudades, y las partidas en los
campos; pudiendo asegurar á V. E. que en todas partes la cifra de los presentados
ha ascendido al doble de los alistados, todos los cuales son 6 peninsulares 6 nat.u
rales afectos al Gobierno, y que combatirán la revolución con todo vigor, porque
la consideran como el mayor mal que pudiera sobrevenir á este país. De esta
manera cuando los enemigos de nuestra. causa se preparaban á hacer brotar por
loda la Isla partidas armadas que sorprendiesen y subyugasen á los leales, ven á
estos organizados, quedando ellos vigilados y reducidos á la impotencia. Y para
que V. E. pueda enterarse de la política que el Gobierno ha seguido en estas cir
cunstancias, y del verdadero estado en que se halla el país, llamaré su at.ención
sobre el nombramiento que he hecho de Gobernador Político interino de esta ciu
dad en el Conde de Cailongo, persona de las más considerables del país, y sobre
la elecci6n para los cargos de jefes de las fuerzas voluntarias, recaidos también
así en las ciudades como en los pueblos de campo, en naturales dotados de aná
logas circunstancias.-Libre, pues, de disponer de las fuerzas del ejército, helas
concentrado en puntos dados, desde los cuales se hallan en disposición de acudil'
con toda rapidez, allí donde la expedici6n pirática lo exigía; para lo cual cueuto
con los vapores necesarios para su traslaci6n, sin perjuicio de la activa vigilancia
que el resto de la escuadra ejerce sobre las costas en su incesante crucero.-Tal es
la situación en que en este momento se encuentra la Isla; y creo que si la referida
expedición llega á saltar en sus playas, sucederá lo que anteriormente tengo ma
nifestado á V. E.; cual es, que no recibiendo apoyo en el país, será destruida por
las tropas ó buques de S. M.-Dios guarde á V. E. muchos años.-Habana 23 de
Febrero de 185.S.-Excmo. Rr. Ministro de S. M. en \Vashington.-Es copia.
CONCHA. »

« Excmo. Sr. - Como V. E. podrá enterarse por el ejemplar del bando que
remití adjunto, fué una de las m('didas que con motivo de los actuales aconteci
mientos de esta Isla, creí conveniente adoptar, la de declararla en estado de sitio,
yen el bloqueo de sus costas yaguas litorales. - La. necesidad de adquirir la li
bertad de acción indispensable en estos momentos, y por otra parte la convenien
cia de obrar de una manera enérgica sobre el espíritu público, han sido, como
manifiesto á V. E. en comunicación separada, las causas que han determinado
esta declaración por lo que hace al estado de sitio. - Por lo que al estado de blo
queo toCll., me ha motivado á declararle, la necesidad que tiene el Gobierno,
cuando una expedición pirática se prepara á invadir la Isla, de hacer uso dentro
de sus aguas, del derecho de reconocimiento que nadie podrá negarle en circuns
tancias tan graves. - En la pl'imera invasi6n al mando de López, efectuada en
Cárdenas en el año 1850, durante el mando del General Roncalí, se declar6 de la
misma manera el bloqueo, sin que reclamación alguna surgiese contra esta medi
da. No es de esperar que ahora se suscite ninguna, y menos por parte de ese
gobierno que de los demás. Pero por si la mayor duraci6n de este estado, 6 por
otra causa que no está en mi mano preveer, me equivocase, debo manifestar á
V. E. que la significación del artículo del bando que á est.a materia se refiere, no
es otra que la que dejo manifestada, y que por él no prohibe ninguna clase de
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comercio y navegación con los puertos de esta Isla, en los cuales el comercio de
buena fe gozará de la misma libertad y protección que en tiempos normales. Si
la significación ordinaria que tiene la palabra bloqueo, puede suscitar dudas, la
verdad es que era la única que podía usarse, pues no hay otra en el derecho ni
en la práctica de las naciones con que significar las facultades que al Gobierno
competen legítimamente para la defensa de la Isla; 10 cual no es de extl'8.ñal', si se
atiende á lo imprevisto y desconocido del caso de ser atacada Ulla parte del terl'i
torio de una nación por gentes congregadas en un Estado con el cual medien las
relaciones de la más plena paz, Esta declaración que á V. E. hago, he creido de
ber dirigida en comunicación de que acompaño copia, á los agentes consulares ex
tranjeros establecidos en esta capital, los cuales se han apresurado á contestarme
de la manera más cordial. Las instrucciones que he dado á los buques de esta
escuadra y que también acompaño, se hallan ajustadas á aquellos principios, y
ellas harán imposible, al menos así es de creer, toda reclamación.--Satisfecho este
punto de la comunición, creo del caso decir á V. E. algunas breves palabras sobre
otro asunto concerniente á este mismo estado de cosas. - Ha debido llamar la
atención de V. E., y de seguro la habrá llamado, el hecho que á su noticia es pro
bable haya llegado, de haber sido trasportado el regimiento de la Unión, desde
esta ciudad hasta el puerto de Casilda, en el vapor de S, M. B. lrfedea. Este acto no
tiene otro carácter que el que á primera. vista presenta, como V. E. hallará com
probado eu la letra de las instrucciones que dí al jefe de la fuerza traspOl'tada.
Fu auxilio amistoso, un buen oficio que el almirante de la escuadra inglesa á la
sazón en esta bahia, ha querido prestar á este Gobierno, y que tan en acuerdo se
halla con las relaciones de armonía q"ue median entre ambos gabinetes, Cl'eo,
pues, del caso hacer á V. E. e.~ta indicación, porque considero importante que se
halle perfectamente al corriente de todo lo que pueda afectar á ll\,s relaciones de
este Gobierno con las dos potencias aliadas. - Continuaré por consiguiente ente
rando á V. E. de lo que vaya ocurriendo en lo sucesivo, y que crea pueda ser de
interés ó utilidad en el ejercicio de su cargo.-Dios guarde á V. E. muchos afíos.
-Habana 23 de Febrero de 1855. - JosÉ DE LA CONCHA. - Excmo. Sr. Ministro
Plenipotenciario de S. M. C, en \Vashington.-Es copia.-CoNcHA. »

"INSTRUCClONES QUE DEBEN OBSERVAR LOS BUQUES QUE CRUZAN SOBRE LAS COSTA"
DE LA IflLA.

le 1. '!' En el momento que se aviste un buque que por cualquier motivo se
crea sospechoso, se aproximará á él el de S. M. que lo haya divisado, y 10 seguirá
sin perderlo nunca de vista si es posible, para cerciorarse de lo que conduce y de
sus intenciones.

le 2'!' En cuanto el buque que se observe por sospechoso entre en las aguas
de la Isla, el de S. M. lo reconocerá de grado ó por fuerza, si sus medios de ata
que lo permiten, y a.presándolo ó echándolo á pique caso de resistencia y de COlll

pl'Obar por ello ser de los que conducen la expedición filibustera.
ce 3~ Cerciorado el buque de S. M. de las intenciones hostiles del contrario,

y desde el momento que se encuentre en punto en que pueda ser oido desde la
costa, dará aviso por medio de ocho cañonazos con los intervalos naturales de
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salva, y tres cada cuarto de hora mientras conceptúe que esta seilal pueda llegar
á la costa, pudiendo repetirla por intervalos cuando lo crea conveniente.

« 4~ Si llegare á desembarcar una expedici6n en cualquie¡'a punto de la
costa Norte del Departamento Oriental, quedarán uno 6 más buques para blo
qnearlo é impedir nuevos desembarcos por el mismo; y los demás cruzarán, y
cuidarán de ponerse en comunicaci6n con los puntos eu que haya tropa.s ó auto
ridades del Gobierno, para darles la protecci6n necesaria, 6 bien para ayudar los
Illovimient<>s de las tropas que los guarnezcan.-Es copia. -CONCHA, JJ

((I;\¡;T1~l:C{'1o;,¡¡,;s QUE DEBERÁ OBSERVAR EL PRIMER JEFE DEL HEGlMlEl\TO LA llX¡ÓI\,
EN RU TRANSPORTE Á BORDO DEL VAPOR DE S. M. B. e( LA MEDEA»

(( 11~ Desde el momento de llegar á bordo recibirá y cumplimenta¡'á las ór
denes que tenga á bien darle el Sr. Comandante del vapor, alojando la tropa como
se le indique, y entregando las armas si se las pidiere en depósito.

« 2~ Durante su travesía tendrá entendido que no tiene mando ni aun Bobre
sus subordinados, y que ha de ceilirBe á cumplimentar las que le diere el Señor
Comandante del vapor. Tampoco podrá hacer uso de las armas, ni hostilizar á
persona ni nación alguna mientras esté á su bordo.

(e 3~ Prevelldrá y hará observar á la tropa el orden, decoro, aseo y compos
tura que le está siempre recomendado por ordenanza, considerando sus subordi
nados á los seilOl'es oficiales del vapor como si fueran del ejército espai'íol y obser
vando respecto de la tripulaci6n la más cordial armonía.

(( 4~ A la llegada á Casilda, y pedida la venia al SI'. Comandante del vapor,
se dispondrá á ve¡'ificar el desembal'que con el debido orden y silencio, observan
do puntualmente las prevenciones que se le hicieren, dando aviso á Casilda, si se
le facilita medio de hacerlo, en la seguridad de que allí encontra¡'á lo necesario
para verificarlo instantáneament~. -Es copia. -CONCHA. »

*ILUIOX PINTO

Del pabellón de España los colores
En las altas almena.., se veían,
Cuando el sol tras los mares a.'lOmú;
y bflicas trompetal! y tambores
Decir eon roo tris~ parecían

Ramón Pintó!

y con la planta firme y frente erguida,
Blanco el cabello y noble la mirada
En el cadalso U11 hombre apare<'¡{',
Al domiuar la plebe envilroida,
Columna era dI' ¡.:Ioria inmaculada

Ramón Pintó!

Por la ruda mejilla del soldado
La lágriUla que entonces deseendíll
El tizne de la pólvora bon"ó:

La Libertad tambifn habría llorado
Al ver la abnegaciún oon qne moría

Ramón Pintó!

Hu ('l'imen fué ilustrar al pueblo inculto
y los dl'rl'ehos defender que nI hombre
~bia natura, lImante coneedió,
~n muerte deja al corazón un culto,
y al porvenir la faUla de su noUlhre,

Ram&n Pintó!

Así el homhre muri6, no el pensamiento,
Enterraron el cuerpo, no la idea,
Que por su mente afligida pa..,{)!
Cubanos! Levantadle un monumento
y eterno siempre tu renombre sea

Ramón Pintó!

FERXAXDO DE MOXCLOVA,



de la Revoludón Cubana.

« EL GENERAL CONOHA y PINTÓ.-DoOU~[ENTOS HISTÓRICOS.

411

« Ln estimado a.migo nos ha hecho el favor de facilitarnos dos documentos
históricos de interés, que contribuyen al conocimiento de uno de los hechos polí
ticos más notables ocurridos en esta Isla.

« Don Ramón Pintó, persona de elevada posición y notable talento, fué eje
cutado sn la Habana, como nadie ignora, por haber tomado parte, según se dice,
en una conspiraci6n separatista, siendo Capitán General de Cuba Don José de la
Concha. Este y Pintó eran buenos amigos, 10 que no hubo de influil', por cieI1io,
eu que el General perdonara al conspirador.

Cl Los dos documentos á que nos referimos son una carta de Concha á Pintó,
fechada en Madrid ellO de Agosto de 1852 y que prueba las cordiales relaciones
que entre ambos existían y una instancia de Don Agustín Sesti, presentada á
Concha después de la ejecuci6n á nombre de la familia del ejecutado, pidiendo
permiso para enterrar el cadáver en un nicho del cementerio. A este Sesti, lo
conocia bien Concha, como se ve por la menci6n que de él hace en la carta.

« Al margen de la instancia, de puño y letra del General, está la rotunda
negativa de la solicitud, y si la carta prueba, como hemos dicho, la amistad de
Concha y Pintó, el decreto de Concha prueba que, nna vez colocado frente á
frente, no perdon6 á su adversario ni aun después de su muerte horrible en el
patíbulo.

II Damos á luz ambos documentos respetando su ortografía, como asunto de
mera curiosidad, cuyo valor pueden apreciar los que estudian nuestra revuelta
historia política.

« LA CARTA

« Madrid, 10 de Agosto de 1852.-Mi estimado Pintó: el haber remitido á
un amigo mio en Cadiz la mayor parte de mi correspondencia para la Isla, con
objeto de que la pusiese en manos del señor San Martiu, fué causa de que no haya
V. recibido la que le dirigia por aquel conducto en el anterior correo, por la ca
8ualidad de hallarse fuera de Cadiz la persona á quien se la remitia.

II Debo pues hoy repetir á V. la manifestaci6n que en aquella. le hacia,
dándole mis espresibas gracias por haber formado parte de la Comision q ne re
mitió al respetable Duque de Bailen la carta tan honrosa para mí que se me
dirigia por un gran número de habitantes de esa población. Nada podia ser pa
ra mí más lisongero que esa espontánea muestra de aprecio público, que me
obliga más y más á ocuparme sin descanso en cuanto pueda influir en la conser
bacion de esa Isla, y en el mayor bienestar de sus habitantes. Nada ostensible
puedo hacer hoy para eso, pero dia llegará en que pueda lebantar mi voz en el
Senado, y la haré oir en defensa de los verdaderos intereses de España, que no
80n por cierto los de algunos que con mentido patriotismo, no tratan mas que de
hacer triunfar los suyos propios.

« He leido con gusto las cartas que V. ha. eSCI'ito al Brigadier' Vargas. Con
su buen juicio de V., con su claro talento, y con su verdadero y puro Españolis
mo, juzga V. con acierto de la situación de esa Isla, y de la política más conve
niente para afianzar su porvenir, y el separarse de ella no puede producir sino
funestas consequencÍas.

« Es una desgracia que en esta Peninsula se conozcan tan poco las cuestiones
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de Cuva, pero la situacion presente cambiará, y la verdad se hará lugar apesar
de los desesperados esfuerzos que algunos haráu para ocultarla; y vive Dios que
no seré yo el que menos contribuya á hacerla conocer. Puede Y. estar seguro,
y los hombres como V. pueden hacer un gran sel'bicio á su patria, procurando
calmar las pasiones, para conserbar la posible union entre los Espaiioles de uno
y otro hemisferio.

« Cuando apesar de haber podido apreciar las rectas intenciones de V., y su
talento, nada he podido hacer en su favor durante mi mando, tengo un motibo
más para agradecerle el interes que ha tomado en todo lo que á mi toca; y puede
Y. estar seguro que nada me seria más agradable que se me presentáse una oca
Bion de ocuparme en su obsequio 6 en el de su familia. Eu esta &eguridad puede
Y. estal' 8Bí como en la de que tiene para V. su particular aprecio y estimación
BU afmo. serbidor q. b. s. m.-José de la Concha.

el P. D.-He estado tres veces con la Emilia á ver á su seiiOl'a heJ'mana de
V. la viuda del general Sesti, y no hemos encontrado su habitación. He hecho
á Emilia el encargo de buscarla.

ce LA INSTANCIA

ce Excmo. Sr. Gobernador Capitán GeneraL-D. Agustín Sesti, sobrino car
nal de D. Ramón Pintó, ya difunto, con el debido respeto á V. K dice: Que la
desolada familia de su desgraciado tío, quisiera tener el consuelo de colocar el
cadáver en uno de los nichos del Cementerio General, como última ofrenda á los
restos del objeto de su cariiio; y como al solicitar el permiso de la Autoridad
EclesiáHtica, se le ha exigido para concedél'selo la pl'evia licencia de V. K

ce Ocurre suplicando se sirva otorga.rla en mérito de las razones manifestadas:
sirviendo el decreto de orden ú oficio competente. Gracia que espera de la justi
ficada y notoria bondad de V. K-Habana 23 de Marzo de 1855.-AcwSTíN SEBTI.

ce Habana 23 de Marzo de 1855.-No ha lugar á lo que se solicita.-COXCHA.»

Las Auispas, Habana A~08tO 23 de lH93.
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'CAPITULO XVII

WALKER y GOICl'RÍA.

Xicaragua en 1854.-William Walker.-.<;u origell.-l'ius prop6sitos.-Domingo de Goieuría le en\"Ía
de comisionado li Fmnei!lCO Alejandro Lainé.-Su entrevista en Granada.-Compromiso con
trnido por Walker.-Llegada de Goieuría á Grnnada.-Su ruptura con Walker.-Jo'in de la.'l
aventuras del último filibustero del siglo XIX.-Cubauos que militan oon él.-l'iemblanza de
Domingo de Goieuría por Cirilo Villaverde.

E
L suplicio de Pintó es el último acto de la tragedia anexionista. Los cons

piradores, escarmentados, aterrados, desengai'iados, hemos visto que se
disolvieron. Quedaron grupos aislados supervivientes de la última ex

pedición de López, y éstos, esperando siempre' amparo y protección de los hom
bres del Norte, resueltos siempre á correr en pos del peligro, se agruparon en
torno de DOMIXGO DE GOICURiA, y con él compartieron las responsabilidades de la
guerra con que 'Walker aumentó los duelos, las lágrima.s y las ruinas que pare
cian el lote de la república de Nicaragua.

La aventura de Walker es el último esfuerzo que realizara el partido escla
vista de los Estados Unidos para llevar á <'abo sus ambiciosos proyectos de con
quista de nuevos territorios en el golfo de México y en la América del Centro, á
los cualee llevaría la odiosa institución, ó la afianzaría en los paises que la tuvie
ran establecidas, preparando así alianzas y comunidades de intereses con qué
resistir á la acción de las ideas del Norte, representadas por el partido republica
no. El fracaso de aquella aventura no fué causa de que se renunciase á otros
ensll.Yos 'parecidos: el motivo que obligó á abandonar los planes de conquista fué
el estado de cosas que se sucedían en el seno de la gran república y que obligaron
á los (Jrohombres del Sur á concentrar sus fuerzas y hacer converger sus miras
para aquellos estados de la federación colocados en la zona que separaba los pue
blos esclavos de los pueblos libres. Comprendieron por la actitud de los demó
cratas del Norte, aliados coudicionales de los esclavistas puros, que se acercaba
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la hora en que tendrían que contarse y que junt.arse para defender á hierro y
fuego Elle bastardos intereses, y este convencimiento que los impuls6 á provocar
el más rápido desenvolvimi~ntode los sucesos, con excesiva confianza en el triun
fo de su causa, les impuso la necesidad de renunciar por siempre jamás á las
ideas de propagal" la esclavitud fuera de los límites de la federación.

Por eso a.caba en \Valker el devaneo de la conquista, él mismo es el último
actor de un drama histórico, en que los pel'sonajes recuerdan á veces á los auda
ces capitanes españoles de la conqnista de Amél'ica, á veces á los feroces piratas
del siglo XVIII, y que alcanza su manifestación más alta y característica en la
guerra contra !léxico, que empieza pOI' una aventura de los esclavistas y se com
plica y convierte en causa nacional. \Valker es el sucesor y continuador de Fre
mont y de Keamey, los conquistadores de Califomia; de Taylor, de Scott, el jefe
del ejél'cito invasor de ~Iéxico, qne sneña con las hazañas de Hel'llán Cortés, y
que ,-e brillar, sin desvanecerse, la corona impm'ial y que más tarde seda corona
de espina." en las sienes del romántico l"Iaximiliauo de AustrilL, \Valker preten
de completar la obra de aquéllos, y la historia de su aventura, que narraremos
sllscintamente, demostmrá con exactitud lo que llevamos dicho.

Los Caballeros del Circulo de Oro, vasta socicdad secreta organizada por los
ese1avistas del Sur, tenían pOI' objeto extender la esclavitud, como un círculo, en
torno del golfo de :}Iéxico y de las Antillas, anexando nuevos estados que diesen
más vigor á la futura confederación, Esta sociedad, cuando desiste obligada por
laR circunstancias de su primitivo plan de conquietas, dirige sus esfueI'zos á ganal'
aliados á la causa de la separación. Y es á ella, moviéndose en una raza en que
la acción colectiva es tan perseverante y tan fecunda, á la que debemos referir,
en primer término, la simpatía, el apoyo moral y aun material que encuentran en
Klleva Orleans Narciso López y sus amigos. López, ni en sus proclamas, ni por
los órganos de sus partidarios, manifestó nunca sentimientos host.iles á la. esclavi
tud, rehuyó referirse á ella para ganar prosélitos, y ni siquiera adoptó las ideas
de los negrófilos más templados y cautelosos.

Las huestes que llevó á Cárdenas, como las que condujo á la Vuelta Abajo,
se componian casi en su totalidad de americanos del Sur ó de extranjeros: los
cubanos formaban una minol'Ía insignificante. Es fama que López, replicando á
otra frase no menos desdefiosa del General Concha, decía que se servía de yan
kees para realizar la invasión, que su objeto era internarse en Tierra Adentro,
donde el país respondería á su llamamiento, y que conseguido est.o dejaría los
yankees á sus espaldas para que los perros de los espafioles se entretuviesen en
roedes los huesos. Si esta fm.se es cierta, vendría á demostrar lo que hemos dicho
antes a.cerca del ideal poHt.ico de Narciso López, que hemos procurado definir
examinando la historia de su vida y las circunstancias de sus conspiraciones y de
RUS insurrecciones. Pero si demuestra, por un lado, que López aprovechó como
instrumento para sus planes Ia.'l ambiciones de los sudistas, demuestra también
que ést.os, si le prestaban su apoyo, como lo hubieran hecho si al desembarco en
Playitas no hubiera sucedido el desastre que vino después de la estéril victoria
(le Las P01-8.S, no hubieran consentido en que el audaz venezolano les arrebatase
la presa de las manos.

En 1854 disputábanse dos bandos el gobierno de la república de Nicaragua,
que tomal'on las denominaciones de democrático y legitimista. El bando demo-
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crático para asegurar el triunfo, celebr6 á fines de 1854 un contrato con un aven
turero nort.eamericano Byron Cole, el cual después de firmadas lss capitulaciones
de rigor, traspas6 sus deberes y responsabilidades á su compañero y amigo
William Walker. (1) \VilIiam Walker era oriundo del Estado de Tennessee,
habia estudiado ciencias naturales en una Universidad de Alemania; en Paris
estuvo á punto de obtener el grado de doctor en medicina; pero impulsado por
su uatural ambicioso y turbulento regresó á los Estados Unidos y en 1849 lo ve
mos de redactor en jefe del Cre-8cent, peri6dico de Nueva Orleans, en donde hizo
ruidosa eampafia por la libe¡·tad de Cuba, campafia que si fué e¡;pontánea, debi6
resonar con simpatía en el coraz6n de nuestl'os compatriotas, Un afio después
\Valker aparece en San Francisco de California redactando el Herald de dicha
ciudad. y á principios de 1854, puesto al servicio del General Santana, invade el
estallo de Sonora y tiene que retirarse con gran dificultad y sel'ios peligros. Eu
ese mismo año es elegido diputado para la Convenci6n del Estado de California,
á la sazón que redactaba en Sacramlmto el State Journal, asociado á Byron Cale.

\Valker desembarca en Nicaragua en 1855 al frente de cincuenta hombres y
tras una serie de peripecias en que el mejor auxiliar de sus planes es la discor
dia de los nicargüenses y la falta de unidad de acción de las repúblicas limítrofes,
pnso el poder en manos del bando democrático, concluyendo él por ejercer una
dictadura célebre por sn crueldad, Sil rapacidad y por el hecho de haber restable
cido la esclavitud de los indios en todos los ámbitos de la república. Ante los
triunfos del periodista de Nueva Orlcans, que eran el escándalo del mundo, Do
mingo de Goicuria, el incansable patriota cubano que constantemente maquinaba
algún proyecto por la libertad de su patl'ia, impulsado por un exceso de energía
le envi6 un comisionado. Fué éste Francisco Alejandro Lainé, quien lleg6 áGI'a
uada en Enero de 1856, yel cual convino con \Valker en unir los recursos que éste
tenia en Nicaragua con los restos de los que tenia Goicuria como tesorero que fué
de la Junta Cubana, haciendo causa común para asegurar la prosperidad de Cen
tro América y libertar después á Cuba del rlominio de España, (:.!)

En cumplimiento de ese pacto, Goicuría lleg6 á G,'anada el 9 de Mayo de
1856 al frente de doscientos cincuenta hombres, \Valker noml11'6 á Goicuria Bri
gadier é Intendente General de Hacienda, y no tard6 en enviarlo á pacificar el
territorio rebelde de Chontales. Goicuria, dice un historiador centroamericano,
« fusiló á varios desgraciados, para sembra,' el terror, y su huella, como la del
(/ tigre, quedó señalada por un rastro de sangre.»

En Agosto de aquel mismo año el aventurero \Valker envi6 á Ooicuria las

(1) Anexada la Alta California á los Estados Lnidos, la abundancia de oro hizo pen!!llr en la
fácil comunicaci6n de Nueva York á California. He ensay6 con éxito. De aquí nllCi6 la Corporación
riel Tránsito. Walker era natural de NlIhsville (Tennef\.~ee). De.~pués de 1854 invadi6 la BIIja Ca
lifornia y se nombra Presidente de esta Península. México lo combatió y él huy6, confe!!lllldo las
mira.~ esclavistllS de su aventura. Entre los que con él vienieron á Nicaragua, estaba Aquiles
Kewen, que había tenido el mando de una compañía en Cárdenas con López. Llamó á sns huestes
Falanje Americana.

(2) Goicnría era anexionista. La iniciativa del contrato partió de él. Envió á Granada á
Francisco Alejandro Lainé, joven muy inteligente, que celebro el contrato con Walker. En virtud
de e..~te convenio el General 'Valker daba su palabra de honor de que ayudaría y cooperaría con su
persona y recursos, hombres y arma.~, íl la causa de Cuba y li su libertad, después de haber consoli
dado la paz y el gobierno de la repliblica de Nicaragua.
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credenciales en que lo acreditaba como Ministl'O Plenipotenciario de Nicaragua
ante el gobierno de la. Gran Bretaña, pero Goicuría, en carta publicada en el
Herald de Nueva York, denunció á 'Valker l( como á un malvado, torpe é impo
lítico.» Esta ruptura. tuvo lugar en la época en qne 'Valker decretó un emprés
tito de dos millones de pesos, decreto que tenía por complemento la ley que
restablecía. la esclavitud, sin que se diese pOI' entendido de sus promesas respecto
á Cuba. (1)

(1) Montufar dice que habiendo Walkcr declarado qlle la llave de Sil política en Kic3f8KUa
fué restablecer la esclavitud para apoyar á la ~ente del Sur, y en odio al Norte, uno de los rná8 pro
minentes ciudadanos que estuvieron ó Sil lado, Domin~o Goicuría, se apartó de él á consecuencia de
gU política. El Mayor .T. P. Rei8.~, como agente de Walker, hizo entonces cargos muy graves á
Goicuría, y éste dirigió una carta al New York Hl.'rald, que el citado historiador reproduce íntegra
(páginllS 604 y siguientes). Dice Goicuría en réplica á Heis.~: "E8 bien sabido que desde hace al
Kunos años esh>y entregado con alma y corazón, vida y fortuna á la causa de RgrCKl\r á Cuba á 108
E8tados Unido.~. ~icaraguaera para mí un simple objeto secundario, un simple escalón para slIbir has
ta Cuba. Fuí á Nicaragua en Marzo último (1856) yel 1:3 de Julio llegué á Nueva Orlcans. Atines
de Ago..~to recibí mis credenciales con esta carta de Walker (la inserta yen ella dice Walker á Goi
curía: "Cuba debe ser y será libre, usted puede hacerle "er á los ingleses que el único medio de
cortar la creciente y expansiva democracia del Norte, es establecer una Confederación del Sur, com
pacta y fundada en principios militares... ) E.~ta carta, dice Goicuría, me reveló el designio de
Walker dc o.~tablecer un despotillmo del Sm en contrapeso á los Estados Unidoll del Norte. Era
evidente que IllS ideas de anexión de Cuba á dichos E8tado!<, estaban muy distantes de la mente de
'Yalker. En Octubre tuve noticias del decreto restableciendo la esclavitud en Nicarag:ua, lo qnecon
tribuyó más aúu á mi desafecto. No tengo para qué decir que no afeeto una falsa filantropía respecto
á los new-o>\, pero en el estado crít-ico de los negodos del Sur 'Valker me parecía la quinta esencia
de la estupidez. Walker no cumplirá sus colllpr,)misos conmigo ni con Cuba. Por tanto, yo no
puedo esperar nada de él ni Cuba tampoco. A~í, denuncio á Walker como un hombre falto del pri
mer elemento para todo, es decir de lniena fe. Lo denuncio como traidor á los intereses de Cuba ~.

de los Estados enidos.ll

Re aquí la semblanza de Domin~o de Goicuría que dió á luz El Porvcllir de ~ueva York de 2fl

dI' Enero 1891.
Tiene la pluma para reflejar al~o de los actos de la vida de o...te ilustre, consecuente y ba

tal1ador cubano, el que fué su amigo y compai'lero, el viejo patriota, el revolucionario incansable,
pi notable escritor honra de lll.~ letras cuhanlls, y á quien rinden justo trihnto los cultivadol"ffi de
nue.~tra hermosa lengua, Sei'lor Cirilo Villaverdl':

11 Perplejos uos vemos al trazar 108 ra."/o(os nHí.~ prominentes de la villa, hechos y desastro8llllluer
t{' del sin ventura patriota cubano.

11 y nos \'cmo.~ perplejos, l'ntre otrns razone.~, por nuestra notoria deficiencia en esta clase de
e.~ritoo, porqne la vida del héroe fup muy uKitada y 11Iula existe de públiCA notoriedad que ayude
nuestra ya dccadente memoria.

" Cuando nue.~tra de.'lgt'aciada patria gemía l'sclu\'U bajo el poder de loo bMbaros sátrapa.'! que
la ~obernaban desde Tacóu hasta O'Donnell, el que esto e.~ribe conoci6 y trotó íntimamente á Don
Domingo de Goicuría. Como esclavos qne éramos, nUP.~tro amistad nació y llegó á intimarse en pI
paseo público de la Habana y en los salones de las socicdadc.~ filarm6nic~\.", entonces en su vigor en
dicha ciudad. Él, joven, jovial, fino, ele.gante, buen mozo, rico, poseedor de varillS lengullS vivas,
adquiridl\8 durante llU residencia y viajes por Inglaterra (donde se educó), Francia y los E.~tados

lTnid08 de América, era bien quillto y estimado de la juventud habanera de ambos sexos.
tt Rllcia los últimos años fle la satrapía del generol O'Donnell en Cuba, se hallaba en su apogeo

111 trata de Africa, creciendo á comIXí.~ el temor, entre In ~ente sensata de la sociedad cubana, que
roto el equilibrio cntre las dos ra7.as, llrcpondera.~e la más oprimida, y se alzase contra la opresora.
Entonces fué cuando se idearon varios proyectos de población blanca. Al efecto, Estorch trajo de
Catalulia barcadllB de catalanes para explotar un in~enio de fabricar azúcar que fomentaba en las
ccrcaníllS de Puerto Príncipe. La zafra, como se dice en Cuba, comenzó con felicidad. El traba-
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Algunos meses después (Diciembre) los gobiernos de 101; Estauos Unidos y
la Gran Bretaña, ampliaron el tratado Clayton-Bulwer con el llamado Dallas
Clal'endon, que venía á bol'ral' diferencias entre ambas naciones, y que, sustan

.cialmeute, no er'a otra cosa que la aplicaci6n recta de la doctrina de l\fonroe, en
el sentido de qne Inglaterra conserva.ba sus posesiones de Belizae y renunciaba á

·]0 que habia lHmrpado en l\fosquitia yen el litoral de Honduras. Si siguiéRemos

jador blanco fraterni7.6 con el trnlmjSllor negro, Pero no duró mucho esta en/elite cordial,'. Bien
pronto, uno á uno y d08 á dos, no quedó un operario blaneo en el ingenio de fabricar azlÍear, sedu
('ido.~ por los pai!lllnos 11UIrlSOS de la ciudad.

" El espíritu inquieto y voltario de Goicnría vió eu el ensayo de población blane,l\ de Estorch,
1m mellio de servir lí su patria, trayendo de Vi7.caya, gente tal vez más morigerada y trabajadora
¡JI' las provincia.~ Vlbo«'On¡.,"lltIa.q, de donde era su padre, ya difuuto. Para ello, sin pérdida de tiempo
se trnslSlló á la Pl'uínsula. Dió mucho.q p&'lt>8, se afanó grandemente, W\-qtó buenrn! peM!! de su pro
pio lX'Culio y no pudo traer·á Cuba un solo obrero va.~ngado.

" Ru bi6~mfo, el pe""picaz y laborioso SeñorCal~no,afinua, no sabemos con qué fundamento,
tlue ese viaje dc Goicnría á las provincia.q V8ACongadas tuvo por objeto final y secreto el servir la
ambición d~ ~Iaría Cristina de Borbón, que a.qpiraba á un trono en el EcuSllor para una de sus hija.~;

"ftlucido por la dádiva de honores de Intendente de l'jército. Nosotros protestamo!! contra seme
jant.. afirmllCi(llI. E.'iCasez de entendimiento reconocimO!! siempre en Goicuría, pero le rl'ho.~l\oo pI
!,atriotii<mo. Estl' le sobr6 sicmprl', como lo demostró en la vida y en la muerte.

" AdmitimoK 'lue Ooicuría l'stuvo en Londres por la (-poca en que el gl"11eral Florl's, lan7.ado
,11'1 Eeul\(lor, intri~lIba con la reina Cristina de Borbóu á fin de realizar la invasi6n de su patria l'On
una cH<'U!1I1ra que se alistaha en Inglaterra; por eierto que nUeHtro amigo nos remiti6 de /\IlueHa
l'apital un periódico en iñ¡dés en 'Iue se decía al¡;(o de Cuha. Pero parece increíblc que uu patriota
ellhano empl'i'iado en salvar su patria de los males con que le amenll7.aban RUS propiOR ambieiosos
oprt'H(ll'eK, se IlIetiese l'U una emprl'AA loea de la euul no podía esperar nunca prO\'echo para sí ni
honra pllra su patria_

" Ll'jos de tomar 1111rte Goil'uda en semejante ver~onZ08l\empre.~, trajo entonees del t'xtrnlljero
nlll'IUinl\S, herramientas y ohreros para fabricar cla\-os, sin necesidad de la fragua y del martillo,
estableciendo la flíhrica en la vertieute de Casa Blanca al pie de la fortale7.a de la Cahai'ia. E.~te

proyceto de industria local en su patria que carecía de establecimientos de esa e.Ja.qe, tuvo muchos
0l108ito1'l'~ I'ntre los misIllo.~ traficantes en artícnlos de ferretería. Por de contado, la industria murió
en cierues_

" Tamhién la yerra el dist,inguido autor del Dicciollario BiográjU.'O Cubano, cuando afirma que
Domingo de Goieuría "coadyU\'ó oon Hernández lÍ. la venida de Narciso López á. Cárdena.",
I'U 1RijO. "

" Cierto, <ioieuría fué el comisionado de los comlpiradores de Cárdeua.~, Matanzas y la Hahana
1mm lIpliellr los fondos reunidos alh, al pronto de.qpllCho de la expedicieión que L6pez preparaba eon
el mayor si~ilo en este país. El vapor Crrole, que se alteraba y componía en un astillero particular
de Xue\"l\ Ot-il'ans, estaba ca.~i listo para hacerse á la mar, euando Goicuría se presentó en esta ciudad
de Xuem York. Fuimos á saludarle en el hotel donde se hospedaoo, sorprendiéndole en la cama el
,lía d('spllPS dI' su arribo. En la coll\'er8aeión que tuvimos sobre lo que aquí y allá se hllCía en fa
\"01' ,It' la caU8a, dijo mn alguna \'ehemencia: - " Me propongo e.qeribir á mis amigos: nada, nada,
nada!" Y apena.~ un me,; despups, López dcsemoorcaba en CárdenllB á la cabeza de 610 revo
Iucionarios.

" LU afio ó ,lm\ d....pués de la muerte de López, Goicuría tomó parte IICtiva, si no prineipal, en IOR
1JI0\imi..ntos rcvolucionarios. El secund6 con todllB \'eras el atrevido plan de Don Ramón Pintó, quP.
t{'nía por ohjeto iuvadir la i"la de Cuba con una fuerza de gente americana constante de tres lÍ. cua
tro mil homb1'l's al mando del célehre general Quitman. Goicuría desplegó en esta ocasi6n una
aetiddad é inteli¡;(eneia sin segundo_ ~[iembro de la Junta Patriótica Cubana, que funcionaba l'n
Xuem Orleans, compuesta de GlIBJlar Bl'tancourt Cisneros, de ElíllB Hernández, de Porfirio Valiente,
del Conde de Pozos Dulces y del Secretario SantllCilia, corrió con la compra de las annas, munieio
nes de boea y de guerra, y de la contmta de los tran"portes, tres vapores de alto bordo.
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paso á paso la vida del célebre aventurero de Tennes¡;ee, ycríamos que MI'. rierce,
Presidente de la República de los Estados ruidos, no Rólo se mostraba tolerante
para con ·Walker, ya elevado á la categoría de héroe de leyenda por los esclaviB
taB del Sur, que ostensiblemente le auxiliaron en su empresa con al'mas y hom
bres, sino que con su conducta equívoca, para ('on los enviados del mismo, dió
ocasión á que más de nna vez el CUCl'PO Diplomático rpsidente en \Vashingtoll.

" Todo ['staha {l Jlunto de realizlll"se; la tropa engmwhadll; 1m' armas y munidone>< dI' guerra
embareadas; los eapitmll's de los transportes eontratados formalmente, ('ullllllo uuo de "'sto..., por
malieia ú por 0\1'0 motivo cualquiera, se llilúanizll la cosa y el gobiel'llo mnerieallo tomú e~lrtas eu el
asunto, desbandó la gente, y el ('abecilla murió en el }mtílmlo de la Habana.

" Pero no desmuy6 Goicuría por semejante l'ontratiempo. Del fracaso pudo saharSt' )a 1~lpio8l\ y
riea anuamenta, y él se propuflO domirsela II uno de los jili/msferos, ahuudantl's lí la ""zllll en los E.o<
tarlos {"nidos de América, qne ganoso de fortnna y gloria, le ayudase á destruir el tiránico gohil'rllll
de Cuha. f'uccdi6 que el año de lH,)4, elllu\8 famo.<;() de a{¡uéllos, llamados deSlle California por los
oe8Contentos del gobierno de Nie~mtgua, Imbía invarlido )a }{epúhliea, triunfado y apodeninoo~ á
poca costa del mando ahsoluto, en calidad de Prl'sidente.

" RUCl'dió, asimismo, qUl' el t'Omallllante del vapor I[Ue trajo lí Walker á :"ieal'llgua, no fn'" olro
que el iutn\pido Capit{m Lewis, el mismo que en Agosto de I>-l.) 1 pmlo eu tierra <le CUhll, ecrca 01'
Bahía Honda, en el famoso Pamprro, al no menos iutrt-pillo gl'neral XareiSll },(¡pez ('OU sns eua\ro
cientos y lIIás compañeros de infortunio.

" Fué, pues, flícil á (~oicuría entenderse con "'alker, apena." "e prpsentb I'U :"an Juan del :"orle,
porque adl'lllá'l <le la riell earga de arml\.'l y municioncs de ¡¡:uerra que le hacían gra\"l' falta al nue"o
President~', le lle"aha un huen refuerzo de jóvenes cubano.... que ó hahían hecho la eampaña con
L6pez en Yuelta Abajo 6 oeSl'aban pasar el milI' Caribe y hatirse lle nue\"C) 1~1II 1M tropa..'1 española".
Eutre <-stos pueden eitarse á Franciseo Laiup, llue fué fnsilado por II\..'! tropllS aliadas de Centro An1(\
rica; á :llanuel Hernlímlez, hijo <lel doctor <lel mismo apellido, IIInel to á palos en 1lL.'1 cailes de
(;ranRlla; á Manuel Higiuio Ramírez, IlIUl'rto dd cblera á bonlo dl'l valHlr J"irgrll, en el laKo oe
:"icllragu8; á Ham6n Ignacio Arnao y á otro.'1 varios de IIIl'nos nota.

" En premio de sus generosos servicios, obtuvo Goicuría la gohernad6n <l1'1 dl'partalllento <ll'
Chontales, puesto que no solicit<'l ni sirvib sino iuterinamentc, li fiu de no romper desde Inego I'on
el oonante, que ya empezaba lí oesple.gar el feroz despotislllo, origen de "11 temprana estruenoo8l\
caída

" MuchllS fueron 1M inculpaciones que se hicieron á Goicul'Ía por algnuos patriohl.'l cubanos.
con motivo de sus tratos con el infame "·alker. l'ero ¡, cuál de sml CenSllrl'S no huhiera hl'Cho lo
mismo, si no peor? La mercancía en maUo.'l de nUI'stro IIInigo, no era vendible, ni IIlnuK'l'nable en
este país, donde se la había oeclararlo de contrabaudo, y la polieía federal la buseuha con ahinco.

" Xo oeslllay6, sin emhargo, Goil'uría, ;01' t{)(los e"tos contratiempos y oCSllstres. XotiCiO¡;V1
oe que se conspiraha cn el (listrito <le Raracoa, oespllCh6 alllí al hravo Estrampl's, I'xaltado patriota
lí quien hizo morir en el patíhulo el capitán general Don .10,.(. de la Concha, en 1M;;;;, antes por mi
ras políticl\.'1, sl'gún declaraci6n I'uya en un e.'ll'rito púb!il'o, que porque mercciese semejante IItmz
peua.

« En lo" último" ado" dI' "U 118elHlereada villn, fué <londe Domingo de Goicnl'Ía oesple.gÍl to
das l\{IUellas facultades y virtudl's cívica..'1 que le hRl~pn IlII'rt'{'c<lor de la garantía y respeto de sus
('onci udarlanos.

" Había quedRllo pUI'{11' d('{'il"l'e sin familia, Íl exee¡wi6u de su hermoSll hijo Valentíu, joven de
unos 20 años que practieaha el comercio en e.sta ciudRll, cuando su amigo y pariente JOIlé María
.:\Iora pens<Í en él para jefc <le la expedición qne lleva su uomhre. Pero cse mismo hijo, lue¡(o
había mllreharlo á Cuba, en calidad dc ayuoante oel gl'uel'lll Jordan, en la eXIll'llici6n del vapor
Prrrit,

" En el Diario di' 1111 Sil/dado, que atrihuimos á nuestro (¡uerido amigo Juan I,II:nacio de Annl\.",
lIIuerto haee poco en ~Iarlrio, se lee lo siguiente: "3 de Octubre de 11369. - Por la tarde llpga otro
tren á Ceoar Key. Conduee al general Goicuría, e<llI Juau ClelllPnte ZCllca y un gmpo de oficiales
extranjeros y cubanos; hllCe mes y medio Sllli6 oe :"uem york ...... El general es ya sexagenario.
Es bajo oe cuerpo y pareeÁl IIlUY vi/{oro~f). Ricn<lo yo l1luehacho, en ;;2, lo conoeí en Sevilla, oOllde
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especialmente el ue los países sudamericanos, protestase con energía de una a.cti
tud que parecía inclinarse á reconocer como legítimo y conHtitucional el gobierno
liberticida y dict<'l,torial del osado filibustel'O. Goicllría y sus compaíiel'OH, seduci
dos pl'Obablemente por esta perspectiva, no vacilaron en ponerse del lado del
campeón de la esclavitud, movidos por el anhelo de libertar á Cuba, que He reju
venecía ante los ~rientos y repetidos fl'acasos en sus luchas por la conquista
de la libel'tad. Sólo así se explica su l'omplicíua<1 ('n lUluella aventura {'n <¡ue

se hallaba desterrado por eUURll políties. Xo ha eambiado eu linda..... , HegúlI die~lI, lI('I\h/\ de sllher
la lIoticia de la muerte de su hijo VlIlpntín, w'spcida pn el campo de hatalla, y ('sta PS prohahlell1l'lI
te la causa de su wlusto semhlautp. "

" El autor de ese Diario pinta con lucillez y \'en:lwl otras lIIuchll8 escella.~ interesante" á hordo
c\t'1 \'apor Lillian en 'IUI' figurll Goieuría como jefe de la expi'diciólI; como sl'gullllo el eorOllP1 Cristo
que mandó el bata1l6u cll7.l\{lores de Hatuey; (1) como lIlayor general d~ la hri¡.(8(la ,,1 gpnel'lll "'i
1Iilllus, y como jefe de E.~tado Mayor el coronel Schombe~.

" Parte al !ill el famoso Lilliffn eu su misil))] lihertadora el día 4 de Ot'tnhre cllrgado IH\.~ta la
hon:la de cuantiO!lOs y but'lIos pertrechos de guerra, de unos 400 hombr~ de pelea; de expe¡'imenta
do capitán y de no menos ,lucho piloto; pero con e>'ea.~ ('11rhóll y eso malo. Lllua\'pgaci6n pS fácil
y rápida ponlue el \'apOl' tiene huellOS pieH. He d!'scuhre tierrll el 9 de Oduhre; pem 1101'S Cuha
sino un ('8yo de laH Rahama.~. J)l\.~p allí fOll<10 porque se ha agotado el earlwJn. np~le PSI' lIlompn
to qupda tcwl0 eOllcluido.

" (;oicuría con Cri~to, ZplIl'll y otros Yl\rios, Re tra.~ll\(ló li Xue\'a York, trish' y ahatido sí, ma.~

(le lIingún modo escarmeutwlo lIi df'>;psperailo. Al eOlltrario, se cree f'U el del",r de plltmr 1'11 Cuha,
aUllque en ello h, \'aya la \'ida. ERt{1 solo pn !'Imundo. Familia, ami~os, \'Ílleulos, ya uo 11' atan
á 111 tierm. Fuer7.a es '1ue eorra {I la suya para \,enW\r á su hijo y eontiuuar ~u ohra rp\'olueionaria.

u Eu efpeto, li ~u eosta, arma un bn'lue dc \'ela y f'n unión de UIIOS :lH hOlllhres, la lIlayor par!p
C'Ompañeros del Uflifflt, 10l-,"1'a dpHemhaITnr en ticrra ,'uhann. He iuterna ('on ellos hasta reunir",e
con el Pr~idente, que le uomhm su ministro eerea dt' la RepI¡hliea Mexicana. A la \'Iwltn emuino
de :'ol'ueya York, se refu,!{in eu Cayo (;uajllba, ell espera de huen tiempo y barquichuelo 'lite h, trans
porte á Xa.'l';l\U. Pero se tarda el !'iocorl'O y uu cnñOIlPro del enemigo le sorprelllle yapl'l'HU. Cou
ducido á Puerto Príncipe, Rodl\.~ '1ne mandaba aIH, orden6 su remisi6n á la Hahuna, para darle un
el'pectáculo, con su muerte eu el ,!{8rrotp, á SIL~ numerosos oonocido.~y parieutes.

u En la tamf' '1Uf' prf'eedió á la f'jecueión en la explanada Ocddental de la fortal"7.a dpl Prínei
pI', por disposición (Iel tribuual de ~uerra, 11' visitó en el calah07.o, para recou()('erle, su allti~uo

ami,!{o, paisano de ~u padre, Don Julián Zulueta. Ala\'istnl'He los do>', dijo el primero:
- u i. Qué ~ eso, Domingo '!
- u Ya lo ves, Julián, Wluí acogotado. Hoy por mí, mañana por tí.
" .1ulián Znlueta no le sohre\'i\'i6 Illueho. Poco dpHPUÍ'S murió de la caída de un eahallo. (2)

C. YILLAVERDE, "

(l! La bandera de este batallón filé re~alarla por la Sl'f\om Emllla ('. de YiIlaverde al ~eneral Goieurla.
(~) ce As! mUCTr 1m ralirufr ]Jor lulibertnd d, Sil }Hl/ria.-Nada pndiémmos "e(~ir por nuestra parte que honrnse

tanto al Ilustre pntriotn mártir Domingo lloienr[a, como lo qlle expre.,a el adjunto nrlienlo publicado por Lit ¡'u:
de Cuhn al dar Cllent-H. de la ejecnciún el 7 de ~Iavo de 11'\70.

o E.paila v los e.pailoles han eehlldo una n'ue'a mancha de sangre sobre su nombre y su ne¡;rtl. historia de
cr[menes políticos.

a El grito salvaje de ¡Viva Espnill1 ! cquÍ\'ale al de i ~[uem la L1bertnd! Asl quedard odiado pllrtl. siempre
en AIIl~ric.ll el nombre de E..pailll y de lo~ espal101es.

a He aqnl elartteulo de La I'm (/, n,ba:
" La ejn/lciún d,' (;o;rllria.-Eltristemenle ré:ebre Don Domingo de Goicurln, el hombre que desde 1~-,' venIR

ennspirando contra K'pnñn, ha e.pln,lo .us cnlpn,. en el pallbnlo á la.s nueve de esta mailnnn, como reo de altn
traición.

n: i Pnz A los muertos!
" Ante el rnd1\ver delajnstirlll,lo olvi,lamos 108 ,'xtravios del homhre.
11 A lo.~ pocos momentos ele ('stn.f pn la ('Aree1 el prisionero de Guajaba. :'Oc ("on~tituyó el Cons(~io de gllcr~ bhjO

la prellideneia del Coronel ele Ingenieros i'ieilor ~lnlo 'i actuando como Fiscal el Comandante de ~llI\c1as Scilor
l:zurlal{a. .

a Para la Identifleaeión de In pPNona. el mismo (;oieur[a designó para que lo n'eonocieran á lo. Sailores Znlne
lA y Torlc.s. EI1l1limo no pudo a"ll<lir al llamamiento que se le hi7.0 por estar au",mte de la Habllnll: pero si el
8eilor Zulueta, que con otrllB muehas pcrsonl\.' que eoneurrieron al aeto, reconocIeron al Jefe de tantll" expctll
cionC!< flllbnstel'll.S.

• Con mucho aplomo contestó á euant"s prel{nntas se le dirigieron. pero se notabll el afán dee"a~erarel hel'ho.
a Dijo, y en esto supnnemos que ha)' ('ompleta exactitud, que al ser aprehendido llevaba cinco dlllB IIll1nte

niénrl""" sólo con ClIngrpjos, )' que alguno de Si" eompailerns hllbrlan muerto ya de hambre.
o Al inrliearle que nombro e defensor. "ontestó que le era imposlhle, por no Conocer á uadie. Entonces fué
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lo real y pl"áctico depeudia de un COUCUI"SO de circun!'lt:tncias favorables, y en
que lo inmediato y verosímil era un empefio peligl"Oso, descabellado, que empe
zaba sacrificando víctimas inocentes. Estéril fué la sangre cubana que allí se
derramara, y el sentido moral que acató el fallo que puso fin K á las avent,uraR
<lel último filibustero del siglo XIX, JI como llama Gamez á 'Valker, reprueba
como liberticidas á aquellos cubanos que sonaron llegar á la emancipación de su
pakia (lC1Tamando su sangl'e para que nn hombre del tipo de un 'Valtcr esgri
miese el látigo del tirano para azoütl" á un pueblo hermano y desvalido. (1)

nombrndo (te oli(~io el otitin.l de Artillería señor Toledo. Al presentnr:o/.c el (lcfell~or en In (',~\reel, quiso natural
Dh.'nlp eonfl'reTlctar con el reo, pero la entrevIsta rué tan corta que llpena.¡ durú dos () tres minut.o!'l-.

u El señor Toledo pidió n.l tribunal que su 11efenliído fuese pR...~\.rl.o por lus nrmfl8 en vez de sufrir el gllrrotc vil,
Ilduc1erlll0 "umo I\nka circn",tancll\ atenullnte, cl hecho de laller MIlllo llll)'cndo de esta isla.

u A medÍ/L noche prouulH'io ~u sentencia el Consejo.,~el reo, q/l~ la oyó hll])(lltiblF, fué trHslndaoo á. la~ do~ y
nw<lla de 1" mañana al CI\slllIo <Icl Prlnl'ipe. acoffipuñtlnJolc en cl coche un teuiente del blitallón de L!¡:ero. qne
e~laba de scn·jC'io.)· e ...<:'olliLndole n.l.'{unos hombres del mismo cuerpo.

" En la ('a ,Ji/la h't d'lfio 1tI."Fsfl'rr.~ rb [11'(01 Pllfert::;a de alma !J riirr:Il, tr,"'fi(J08 prr.llenrialrB. qUf; únicamente 3C conmovió y
tllCf)I1l([I"Oll lal'. 1;j.'I"¡m(l~ ri sus (Ur)~ ni rrc/u rdo de un hijo iJfl.e lif'ue en FilipinaJJ. seJ{l\n nOR han asegunl,do.

" A 11l~ ocho próximamente se dió la nroen'de marcha, oponiendo el reo hl principio alguna. resistencia' que
le vistiesen la hopa, pero "cecdió prouto, ayudando él mismo 11 ,,,\()('Arsela. asl como la capucha.

" JIllr~hrJ }Jor ln ('arrt'l'Q ('on {i/lIfO IU:[I/LI'O, ha,riendo aln.,.dt, dr 1'(J/01\ 'íllr inflwlahlt7ncnle 110 le hnJaUndo ni un punto.
Pllre,'l" flJ"rsc en cuanto 11. su a redelor habla, no demo.strllndo Illlle'" atención 11. Jli, palabras que los sacerdotes
Ic dirigllln.

If Lns gr(ldm~ dd pnllhlflo las 8u1dó rrm r(lAA enlt.ro !I are/erado: 11 CHl1Ii/Ur: (I"i,"o hab'ar 110 Be le prrmiiió: 8('1Jtd ud()/f('

lmr ~¡ misl1lfl tu elflltallxl1u}lIillo. It;n 'JIU'Il" ~renidad df'('(lYf>,e ni UJI- m01I1f'1Lúl.
" Un in,taute después el fallo ,Ic \lIle,l' estaba. cumplido y Domingo de (ioicuria apurecfa ante la presencia del

supremo Hacedor Adar cuenta de sns actos,
ti LPaz á 108 lIlllcrtos !
" El p'H·blo <le lli IIllbana ha dlldo una prueba mlls <lc su .cnsatez r cor<lura.
" Con silencio sepulcral ha presenciado la Ilpiñllda multitud el paso del reo l' su ejecución, sin que una \'oz

f:iqutpr8. turbara el imponente flctO.
" Tan s610. cuaudo ya cl fllllo dc la le)' c.taha cnmplldo, lanzaron toilos los cor"7.0neR un l Viva R.opafla !
" FelicItarnos 1\1 pueblo por S'I actltu,\. ~;I alto ejemplo dc m ••lenleión que hoy ha dado >cr\'irll. más ). m~.

para confnn1lfr A Sll~ (·R.lllmniRrlnrt'~ ('nemigos. II
De La Estrella de Cuba, 24 ~Ia)'o. 18,0.

(1) Wnlker salió de Xicarngua en Ahril tle lPili, \"OI,-ib ,í el'l.'\ reptíhliea elrnismo afto en que
perneguido por el comodoro Pauling, á horrlo rle la fragata de lo~ E,..tados Unido..., Wllbll8h, I'l'l

eouducido á ~ueva Orleans, donde le 11efiende PieITe Houlé. Es ah...uelto y el ministro d.. Nicara
gua, Irisarri, protesta de la absolueiÓn. Eu lR5R quiso apoderarse de Roatan, pero tuvo (Iue reti
rarse sin lograrlo. En ISIlO puhlicó su lihro La Gllerrll de Nirrrrllglla y en el me!' de .Tuniv 1I ..g{. IÍ

Roatan y se dirigió {¡ la costa de Hondut'lh.., apo<lerámlcJ...e de Trujillo. Intimado por los ingleses
!le int~rn6 en ~iea~ua, p"ro rl'ndido y hecho prisionero futo fusilado el 12 de ~epj,jemhre d.. dieho
afio I'n TrnjilIo.

E~tuvieron en ~i('~mlguaal lado de Goieuríll, adcnuís del teniente Cal1endcr, Inrne Fa)'R80ux,
'Iue fué de los compafleros de L6pez en Cánlena.., (habla WlIlkl'r, eitado por Montufar pá~ina 4FlR)
.Y contribnyó po<leroMmente al hupn éxito del descmharco de la... fuerza.'I del vapor Créo/e, lIeW\ndo
á tierra {¡ nado, con una cnerda entre los dientes, con el objeto de vencer )1'•., dificulUules con quc se
tropezaba para que el bote se lleeroa...e al muelle, el comandante Pablo nolibart, Francisco de Agüe
ro, Francisco Alejandro Lainé '1ue 1IÚI.'I tanle fué fusilado; (*) ~lanuel Tejada, .Tosé Serrano, Adolfo
PieITa y A¡(üero, el secrctario de Joaqnín de Agüero y Agüero; ~fartíu Jimtonez, Antonio García
Abarca, Diego Herruíndez, Crísl6hal Ramos y Alep:re. R'lfael Pulgar6n, N. Castillo, Antonio Fleury,
~Iannel Fleury, José María Rodríguez, José Cre.'lpo, R!\lllÓn Ignacio Aman, Enrique Félix, N. Fé
lix, Miguel Betancourt, Francisco de Armas y Céspedl''', Fmncii'OO Montoto, Francisco Agüero y
Estrada, (el Solitario), Manuel Franci8CO Pineda, Isidro Payllon, Cirilo Torr..s, José Manuel Her
n{¡ndez, el hijo (11.'1 Doctor Don Juan J<J.'Ié, que fué á Cárdena.s con López y llcspués murió acciden
talmente en Kiearagna; Gregorio Pinto, Manuel H iginio Hamírez y José Machado. Este cont~ente
de eubanOl' despertaba los recelOR del gobierno de Espafta y por eso COI1l~ha estu \'0 tan atento en
vigilar 10 que sucedía en Nicarngull.

(*) Lalné fué hecho prisionero por los alla<los y fusilado. Walkcr ordenó en el acto la ejecución de d08 ofi
elale~ Inlaremaltecos en repreSlllia. Lainé se extra"i6 en el bnsqne de noche, yendo en comisión con el coronel
Fisher y el Mllyor Roger<. E<te joven enhallo. dice Mnntnfar, pil(lna 6:11. mnrió con serenidad y admirable valen
tia. En el momento en que se preparllbl\n ¡"sarlDII8 para quitarle la "Ida, pronunció eRtas palabras: _Los hom
brea mner.;n, IWlideas quedan-.

En la tercera expedición de Wlilker cnlltra :-Il<:8.MgUll qlli<o tomar fl Ro.otlln aol que la dejaran los iugleses.
Salmón, comandante del lWI1U, lo entregó 11. los I)ondurefios, que lo ejecutaron en Tmjl1lo.
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CllPITULO XVIII

La Hociedad de Elo·I.I.·c .lIada. -Expedición del Africain. -El General Serrano.-::Iluerte de José de la
Luz y Caoollero.-Reflexiones que este acontecimiento inspira lÍ Anselmo Suárez y Romcro.
FuuulI<'Um de El Siglo. - El Conde de Pozos Dulces.-Sus ideas polítil'.as.-Trabajos rl'fonnista.~

en Madrid. -Carta de José Antonio Echeverría á José ::Ilorales Lemus. -Contestación de éste.
Otras ('/Irtas (le .José Antonio Saco y José Silverio Jorrín á Echeverría.-La Asociación contra
la Trata. -Sus miembros. - Entusil\.~lllo del Lugareño. - Muerte de este prócer de nuestra revo
luei(m.-La Junta de InrorIllRciúu.-Hu fraeaso.-Regreso de los COlllisionaclos.-El Conde de
POZO!\ Dulces se ~el)j\l'1\ de la dire<.'í'iún de El Siglo.-Su carta {1l\Iorale8 Ll'mus.-La guerra.
Tardía ellli~mci6n del Condp.-Su aislamil'nto y su muert~.-Cartade Morales Lemus á Xicn
lílS Az<·árate.

L
A sociedad llamada de El Ave .María, representación del Partido Democrá

tico de Cuba, esütba constituida por los pocos cubanos que aún vivían
emigrados en los Estados Unidos en 18590 Estaba dirigida pOlO la Con

vención de New York y presidida por JosÉ ELiAS HERNÁ~DEZ, denominándose
sus adeptos llermal108 del A ve ·jlfaría. Entre éstos figuraron Andrés de Celsis,
Juan Clemente Zenea, Agustín de Santa. Rosa, uno de los que años después vi
nieron en el Virgillill$, Fel'na:ndo del Pino, José Meza y el arrojado Pablo Antonio
de Golibart, compañero de .Joaquín de Agüero y que después de pelea.r en Nica
ragua á las órdenes del aventurero \Valker, vino á mOl'ir en una desastl'OSI1 ex
pedición á principios de la !Intepl1sada guerra, y Manuel J. Bazán.

El perseveloante I1nhelo dE los pl1triotas cubanos no desma.yaba. Aqnel mis
mo año tuvo el gobierno español noticias, por medio de su cónsul de HILití, que
el doce de Abril se había presentado en la bahía de Port-au-Prince, procedente
de Nueva York, el bergatín-goleta americano Africain, con armas y pertrechos
de guerra pertenecientes á treinta y cinco individuosqueintentaball desembarcar
en Nuevas Grandes, muy cerca de Puerto Pl'Íncipe, en esta isla, lo que no llega
ron á efectuar por la mucha marejada que había, por la vista de un buque de
guerra que los vigilaba'y por diferencias de criterio con el capitán del barco que
no se deeídía á abOl'dar la Isla. Las armas y pertrechos de guerra que tl'aían los
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expedicionarios quedaron embargados en el al'flelll\1 de Port-au-Pl"ince y los pa
triotas volvieron á X ueva York.

He aquí la proclama ó manifiesto que traían:

({ EL PAHTIDO DE~IOCI~.\TICO REI'RF~'\EXT.\DO POl~ LA SOCIEDAD" EL AXE )IARL", ••

" AL ML'NDO J.IIlEHAL

({ Dm;pués dpl l\[aniliesto ele la Junta Libertadora de Puerto Príncipe, en
18;jl, y del de la Juuta Cubana, en 1¡';5~, qne han circnlado por todas pa.rtes en
elivel'sos idiomas; y despuÍ's ele estar peleando para conquistar la libertad é inde
pendencia de Cuba, qm' es lo principal. ¡,Qué podría decir de nue\'o el Partido
Democrático de Cuba'!

({ El mundo sabe bien que Cuba el' el pueblo más tiranizado de la tierra:
({ (!ne las práctica¡.; del despotismo han adquirido una perfección admil'ahll'

en e¡4e país:
" Centmlización del pOller para robustecerse:
({ )[ezcla y di visión del pueblo plLl'a dominarlo:
({ Exorhitantes contribueiones para debilitarlo:
({ Desmoralización pam enervarlo:
" Amenazas para intimidarlo:
({ Grandes fuer7..a.s de mar y tiel'l'a para sujetarlo,
({ El cubano sólo tiene aquí derechos para lo que corrompe y degrada. Es un

vprdadero siervo.
({ Cuha C0110ce que no hay salvación posible para ella sino en la revolución.
" y aunque Lien peligt'o&L en Il1l país tan heterogéneo, ha tenido que lanza,r

se á la lucha, pOl'que perdió las espemnzas de alcanzar su libertad de otra mane
ra, y ha,¡;:ta la de poderse preparar pam }¡L transición del no ser al ser.

" Por con~iguiente, no habl'á quien niegue á Cuba la justicia y la necesidad
que tiene de conquistar su independencia del único modo posible; estirpando así
el cáucer que la matal'ía en pocos aflos,

« Seguros estamoR los cuLanos de que'el P¡trtido Liberal se interesará porque
triunfemos ele nuestros Opl'csoreR,

« Lo eont1'llrio sucedería si la revolución dé Cuba se hubiese iniciado por
extranjeros, Pero principiando, como ha principiado por sus hijos, eeRan los te
mores de COIHIllista IilibuRtera de IlIH'Stl'OS vecinos; y tOdOR, todos, hasta los espa
ñoles, simpatizarán con nosotI'os: rpeonoC'C!'ún qlle nos sobl'a razón para dar un
tiento á la fortuna,

« El pueblo de Cuba tipne lo pl'incipal: justicia, poder y voluntad. Alllue
quiere y pretcnde conquistal' sus derechos políticos, no con el incensario ó el som
brero en la mano, sino coI) el rifle y la piRtola, nunca le faltan amigos, Kosotros
esperamo¡.; tenerlos en todas parte~,

« Dirigida hoy la revolución por el Partido Dcmocrático de Cuba, él cuenta
con que sml hermanos del mundo cntel'o le prestarán su ayuda efectiva y pode
l'ORa para cone1uil' pronto la obra máH aeeptada á los ojos de Dios y de los hom
bres jllstos: la liha/ful Í' i,lll':jJr'lllf'/¡ril/ d" 11II jJlu'b[o Opl'illlido, ~(lqlleado y degratllldo
pOI" .~II do 111 ill ado 1'1'.< ,

« Rodeada Cuba de rppúblieas, que sufl"en máH Ó menos los males que pro-
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porciona siempre la vecindad dcl dcspotismo, es imposihle que desprecien la me
jor ocasión que podría presentárseles para acabarlo de echar de América, Debe
remo¡;" por tanto, esperar qne nuestros vecinos nos auxilien, aunque no ¡;ea sino
por su propio interés.

« La causa de Cuba es' la eausa de la América; es la causa de la humani(htd.
Cuando los anglo-americanos luchaban por su independencia, alguna..'l monarquia¡;
europeas los ayudaron eficazmcnt,e. Cuando los hispano-americanos se batian
con España pal'a conquista.r su libet'tad, la Inglaterra los auxilió; l.Y será posiblf'
qUf' sólo Cnba no sea favorecida por nadie'? No: Cuba tendl'á la rroteeción (lel
Partido Liberal y las simpatías de todo el que ten~a corazón.

« Porque Dios, que eH el Padre de la Justicia y de la Libel'Íad, ha tendido su
mano poderosa !tl Partido Democrático de Cuba, ordenándole que rompa sus ca
denas, que evite su ruina y la saque para siempre del estado de abyección en que
vegete'l tristemente como abandonada en medio de f'US felices hel'manaR de Amé
ril'1\..-EL An: )L\RiA, II

La expedición venia personalmente dirigida por el benemérito José Elías
Hernítllllez, (1) miembro de la mi noria de la disuelt~t Junta Cuhana de Nueva
York .Y path'c p()litico de Ft'aucisco de Armas y Céspedes, y cntl'e otl'os expedi
cionar'ios venía también )[anuel Villanova, que estuvo en los campos de Cuba al
pl'inl'ipio de la contieuda, iniciada en Yara, .Y que, más te'lrde, con sus enérgicos
escritos en la Rel'ista Eeonómiclt, La L1Wh,t, Revista de Cuha, RCI'iAa Cubana y en La
Semana tanto contribuyó á mantener palpitante el espiJ'itu separatiBt,a en esta
tierra. (:?)

(1) "En t'aI't:\ 'I1Il' nos l'~erihp un ami¡.:o de Xa.~'!l\u nos partieipl que l'1 :!! de Enero de l~j~

falleciÍl en !\(IUplla 1~la, dOlllle hahía ido PU hu~ea de 111 Halud perdida hacía tnnto tiempo, el anti
¡nto patriota cubano tlr. Jo.<é EIf",.. J-1errll\ndpz, natural de llameoa, 19la de Cuba, ahogado (le pi'o
fl'8iÍlII, (lne emiKrÍl á l'ste paí~ en año ¡"'.í:~, protelltando contra el Gobi.·mo español qm' aún rige en
Iluestra Isla, l"Ontm pI cual eonspirÍl dumnte mueho... añ08 en este país ha... ta ¡";¡;:3 'Ine fup nombra
do Agente General de 111 Comp:1l1ía de Scgllr08 de Vida .. La E'luitllti\'a," <'uyo eargo ejer<'i6 h"''ita su
muerte. E18r. J,"": Elía.s J-1ern¡lndez fnp siempre nn llllrtidario ardientp dp la libertad é il1llependen
cm de Cuba, á cuya can'!a coop!ró 10'lÍ1tim,,,, treint,a añoll de 8U exillten!ia. II -( D! L" Itlfl,'pmtlencia).

(:!) Nue...tro excelente amigo ha lIido víctim, dlmmte la publimdón de l'gte lihro de nna
muerte violenta. PeN~uido en sus últimos día... por preocupacioues (Iue extraviaron completamen
te sus facultade." mentales, pnllo fin á IIn \'ida pn la mañana del domingo ~il'tt, dl' abril de este año
dp 191)1.

IIp aquí lo 'Iue acerca dp pI puhlieÍl El Flgnro:
II :lIAXUEL VILL.\XOYA.-8u fin tl"'.igit"O ooumo\i6 la eiullad y ha I1l'lIat1o dt' tri~tel'.ll á sus ami

gos. Era un blwn t·uhano. Hijo del C'l\IlIa¡.:ÜI'Y, poseía la ent,'reza de ánimo 'Iue tanto ahuuda en
los hijos de lllluplla noble tierra. I',\gú gil trihuto al idcnl de la ilHh'peIHlenL'ia patria, sir\ipmlole
('Oll 1&.. ann",'! en la ¡{IIerra dp log ,Iiez aiio~ y dellpnps eün la pluma en diarios y l"t·\'ish~... l'omo pe
riodista, su labor e.ra de m('rito pxeep.'ional entre nosotro~ por el <'~mietel' eientítieo (/lIP rp\'('stía,
plles pocos conocían tan profundamente 1'01110 Villanov!! nuestra historia ('ennÚmiell y pnlítieu. Sus
al'tíeulos eran dl'mostnwiorlPs, lle."lIrl'ollalll~~ eon ('sti lo dllro, preei8l1 y dgoroso. A raíz dt"! paeto
del Zanjón diósp á COllOl'pr gallardamente en lllluplln animosa "Revista Ec,múmiean (IUP dirigía Ce
proa, ycolabor{) m~,"" tarde en In no IUpnns \'alientl' "I{c\'igta de Cuban, IIp Cortina, a..í enmo eu "La
Semana.., de G{II\,pz, en "El Aeieuten y pn la nUl'dsta Cllbanan (IUP dirigió Val"Ona. "~!Idie ha te
nidt}-{liee eon rl\l'lm Vidal :llorale.,<-,·I "1'101' de tirm!,r en aquella pplll"a fn~~ ...~ y eonepptns eomo
lO!! tlue publieaha con sn firm,\ Villnno\'a eOlltm el Gohierno (le ~;pal1a, ¡l p,'~ar de la npepsidlld
(lue tenía de vi"ir en l'llh:, y de de...empeiillr un destino en el B:UlCO E"¡Jañol. n "y sin embllrgo
añade el biúgra[o--vivíll trauquilo, porque er,\ honrtlllo y estab~ libre de las concupisee.ncill... de
BqucllO!! dí",s de ~onía del I't'¡¡;imen colonial.n
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Los que venían en la expedición del Africain eran: Juan H. Félix, el ('ompa
ñero de Estrampes, Fernando C. Pino, M. Ramírez, Ramón Zequeira, Ferragú,
Manuel F. García, Pablo A. Golibart (1) Agustín H. }Iojarrieta, Inés F. Prieto,
Marcos Cabrera, Ignacio Núñez, V. Comelio Riverón, Alejandro Arcos, Fl'ancis
co Lahens, Domingo Alvarez, Juan Talavera, Felipe 'Fuentes, Pelegrín Barnet,
José Hemández hijo, Enrique Fritó, Baldomero Valdés, Vicente Piedrahita, An
tonio Lahens, Andrés Celsis, Luis Fernández, Manuel 1. Bazán, Lo"enzo Cisne
ros, Manuel Moreno, Gaspar Silva, Miguel Zaldívar, Antonio M~ Betancourt,
Emilio Rmnírez, Laureano Peña, }Ianuel Villanova y José Elías Hernández.

*
Como no escribimos una historia de Cuba, no referimos los acontecimientos

por orden cronológico y no nos fijamos sino en los más importanteH, en aquelloH
que señalan distintamente la verdadam aHpi"ación de nuestros cOJllpat,riot.a.~y f'1I

continuo anhelo por la libertad.
La muerte de Don José de la Luz y Caballero, ocurrida en el Cerl'O en sn

colegio El Salvador el 22 de Junio de 1868, fué uno de aquellos acontecimieutos;
ella inspiró á Anselmo Suárez y Romero las siguientes bien escritas pí¡ginas que
tomamos de nna de sus c,artas inéditas á Rafael María Mendive, y que expresa.n
la opinión cubana de la clase más docta é inteligente de nuestra sociedad de
aquella época.

« Al lll.".gar aquí i oh Rafael! oigo levantarse un grito agudo de consterna-

II VilIallova era muy inteligente y, lldem,ís, estudiosísimoj su pllBiílll eran los libros, de que sicm
pre se le yeía cargado y con los que llegó á forlllar una de nuestrllB mejores hibliotet'a... partielllan's.
LllB cuestiones económiclls tenían en ('l expositor peritísimo, y á él se dehen trabajos de e"tru:lístiea
importantes. En e.~te nueyo r(.~imen desempeñó con su lIC08tnmbrado 1IC.ierw un puesto difícil de
la St'Cretaríll de Hacienda, y después entró ('.omo catedrático de Estadística eu el In>!ti\.uto. De su~

e.~ritos merece e>!pecial mención sn I\dmirable conferencia «LI\ Explotación de lIna Colon in.. , dada
por el año l¡<llO ó 91, que e.~ una s¡J..~tancioSl\ p.~j!;ina de hi8toria.

« En los díllB de la ev/u'uación e8pnñola, Villanoya prestó nn buen servido, salvando, en IllB oti
einl\8 púhlicns, de la destrucción ó el roho, multitllll de dOC:lUment08 de interés extraordinario para
Cuba, (IHe él supo sustmer al mndálico furor de lllluellos de.~pechados; documentos que guardó y
(¡ue Ileaban de ser enviados al Archinl Gencral.

« Ha muerw por su propia mano, descontento, exae~rhado,como no hacc mncho Ramón P(.rez
TrujiJlo, otro anti~uo Inchador. La caU811 inmedillta del aew de dese"perllCión sería f¡ltil, en uno
y otro 1'1"'0, considerada en "í misma: hay <¡ne ver la verdadera clnJ..~a en el desequilibrio que produ
cen, auu en lo" U\lL~ sólidos cerebro.~, las emociones, las conmociones de lo>! perioc:los revoluciona
rios. Nue.~tra generación madura está, en grau parte, mcntalmente enferma, por las angustia", 108
sobresaltos, la incertidumbre inacabable y acaso, acaso por la horrenda decepción de los qne soiiaron
con regeneraciones súbitas, con el reinado de la honradez y la justicia. En tal estado de depresión,
la menor contrariedad n08 enloquet'e, ). es raro 4.ue en nnestra sociedad no abra mayor número de
huecos el sui<,idio.

« Lamentamos houdamente la desaparieiím prematura de hombre que tan Mil hahría podido ser
en la ardua em en <¡Ut' entramos, klll nP['e~itl\:la dI' esfuerzos patrióticos (. intelij!;entes.

D. V. TEJKRA ...

(1) (Tolibart volvió á CulJa en 1i'!6!J en la eXlmlieión de la Umppl: Shot, á fines de Mayo. ~ru

rió en el combate en Baitiquirí á principio" de Junio. Era un hombre de nnos [lÜ años, dice Jos(.

Domingo Vélez, muy amal.le, y á bonlo, casi tOllos 10< día.s nO.«laha ('1I1.Se8 de in81ruceiíJl\ militar,
siendo muy apegaoo á la diRt'iplina.
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ción y de angustia de cuantos corazones generosos palpitau en nuestra adorada
patr'in. Todos los esfuer'zos y todos los votos han sido insuficientes para salvar
al hombre más Sc'tbio y virtuoso de Cuba; la implaeable segur del tiempo ha de
!Tibado al fin el árbol á cuya sombra nos sentábamos para meditar y pUl'ificamos,
Luz ha muerto, con la serenidad del justo, en su colegio, yal lado de aquella
biblioteca, cuyos volúmeones habia eRtudiado todos; y los sollozos que sus discí
pulos exhalan alrededor del pobre y humilde lecho donde yace descoJorido p
inánime el director de El Salvadol', desgarran también el alma de los demás cuba
nos, La infausta nueva ha circulado con la rapidez del relámpago; el telégrafo
ha trasmitido nuestro dolor á toda.'l las poblaciones á donde alcanza; un tropel de
carruajes se dirige al colegio; á cada instante se encuentra llllO con semblantes
consternados, no se habla más que de los pOl'men01'es que 11l1n acompañado su
Illuerte, de honrar dignamente sus cenizas en el entierro, de erigirle algún mo
numento; apláudese que el Capitán General, después de haber mandado á pre
guntar por el ilustre enfermo, dicte medidas asociándose al dolor del pueblo,
par'a hacer más solemnes sus fuuerales; y mañana seis mil amigos de Luz acom
pañaremos á pie desde el Cerro hasta el camposanto sn cadáver, llevándolo en
hombros; la voz de muchos oradores prOl'rumpirá en lúgubres lamenb~eiones; los
niños de las eseuelas irán con nosotros, irá la Univer'sidad, ir'ft la Inspección de
estudios, irá la Sociedad Económica, irá la Academia de CiellciaA, irá la Escuela
Normal, irán los abogados, los médicos, los literatos, los periodistas; y el coche
de S. E. con dos de sus Ayudantes significará alli que hay un justo motivo para
nnestro duelo.

«( La multitud, guardando el más proCundo silencio, se agolpará en las bo~a

calles, y en elocuent~ compostura nos verá pasar; muchas mnjet'es se vestil'án
de blanco con cabos negros, y de sus ojos brotarán lágrimas; ancianos respetables
soportarán la larga jornada; cincucnta mil almas, por lo menos, habr{\ alrededor"
del féretro; los papeles públicos serán otras tantas tr'ibnnas desde las cuales se
pronunciarán elogios fúnebr'es y líneas negras enlutarán sus columnas por varios
días; las liras, que tantos asnntos frívolos suelen cantar entre nosotros, ó enmu
decerán atónitas ante tamaña calamidad, ó romperán también en llanto; y no
habrá cubano que no quiera poseer una pr'enda cualquiera de Luz, un libro, un
papel, un mueble, el objeto omás insignificante, para conservarlo como reliquia.
santa y preciosa.

(( Homenajes todos merecidos; pero Luz era demasiado grande para que pron
to la maledicencia no se empeñe en atajar las tiernas demostraciones del cariño
y del respato que le proCesábamos. El dolor será una señl\l de rebelión á las
inst.ituciones políticas que nos rigen, y si entre tanta amargura se escapara cual
IIuier frase, imprudente en el sentido de que debemos sofocar todos nuestros
sinsabores y deseos, vendrá al instant~ la reacción, y ya en los mismos inocentes
desahogos de la pena sólo se verán sediciosas maquinaciones, En Cuba, sin em
bargo, nadie conspira hoy; los que eran filibusteros, hasta del país á que querían
agregarla, emigraron desanimados, los que pensaban sacudir el yngo met.ropoli
tano para constituida en nn pueblo independiente, meditan en las dificultades dI'
la empresa, y, suponiendo que no desistan del todo de sus intentos, aplazan AU

realización para un porvenir indefinido; y los que fieles á la bandera española
!:Iuspiran por rcforma.'l en el siHtema de gobiel'llo, Hon los menos decididoH á em-
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puñal" las armaR para al'l'anC'arlas á la fuerza, y por el conLral"io están determina
dos á aguardarla con longánima padencia, ¿ Pero los cubanos no ansiamos to
dos que en nuestra patria alumbre el sol de la libertad? l\Iuchedumbre de pue
blos libres, aunque algunos de ellos trabajados por discordias intestinas, nos
rodean en el continente americano, y si los barcos nos tmcn sus mel"cancías,
tráennos también sus ideas; el viejo mundo nos presenta igualmente ejemplos
seductores; y la madre patria, ennobleciendo sus instituciones, incitanos diar'ia
mente con lo propio, que por un miedo infundado no quiel'e concedemos,

« Luz había sido discípulo de Varela, si no como escolal' que concurriera á su
clase, por lo menos eomo un amigo que lo escuchaba diariamente, y por haher
explicado la filosofía en la cátedl'a de San Carlos siguicndo los textos de afluM:
perteneciente á una familia rica, en vez de entregarse á la ociosidad y á los vicios,
HU exclusiva pasión fué el estudio; sin penARr en aumentar su hacienda, cour,;u
mió gran parte de ella en viajes y en libros; aunque aquejado siempre de acha
ques contmidos por devorantes trabajos intelectuales, cOIIBagróse en el eBpacio de
más de treinta años á la enseñanUl.; y olvidándose de todos los placeres de la so
ciedad, y sabiendo que en Cuba los maestros honrados mueren pobres, pensó que
sus discípulos eran otros tantos hijos suyos, y He propuso dCITamar pn sus inteli
gencias y en sus corazones los tesoros de saber, de justieia, de eal'i,lad, de fe, de
esperanz<'l" de abnegación, de dulzura, de inocencia, de fortalez<'t, de constanC'ia,
de inmolación ante las aras del debel' y de toleran0ia y amor, que se encerraban
en su alma elevada y punt, Los rumores del mundo, como el que caminando
por un bosque oye el estrépito de las easeadas, llegaban hasta su retiro, y Orlt
fuesen los alaridos en qne en telTibles calamidades pl"Orrumpe la humanidad, ora
los alegre':! cantos que en medio de SUR regocijos entona, él los escucha1J¿t con sim
patia llorando y riéndose también; pero obrel'o fiel á su tarea, jam{Ls He apartó de
ella para. mezclarse directamente en los negocios cumunes de la vida, Una om
sión la calumnia lo acusó de conspirar; hallábase fuera de la IRla y en cuanto lo
supo se embarcó, á pesar de sus dolencias, para presentarf>e á un tl'ibullal que
tuvo que enmudecer ante Rn grandiosa serenidad. Las miserias de los partidos
no podían tener ('abi¡}¡t en un espíl'Ítu que, sin tl'allsigir nunca con el mal, y que
indignándose con él en abstracto, sólo profel'ía palabraR d(' ('ltriño y de perdón,
sólo sabía amonest,ar y aconsejal', y á todos los problemas sociales sólo les hallaba
solución en la justicia, en esa jnsticia que en uno de los elocuentes diseul'sos que
pronunciaba t{)dos los años en el colegio, exclamó, con soberbia majestad, que
quería que iluminase el mundo, aunque primero cayesen las eSÍl'cllas del firma
meuto, Luz amaba lit lib~rtad sin duda, porque Luz era tan filósofo como Sócra
tes y Platón pOI' la profundidad del pensamiento; pero el eristianisUlo, fuera de
cuya doctrina no consideraba posible ninguna siutesis socíal, era la filosoria de
Luz, y el cristianismo no es otra, cosa que la libertad, Soñaba en la completa
reali7.a,ción futum de tan sublime doctrina; mas, con la melancóliea espemnza. de
aquel que abrasado de la sed camina por el desierto buscando el manantial lejano,
asi Luz con fe profunda creía en los inefables destinos de la humanidad, entris
teciéndose de no verlos aún cumplidos, Encerrado en su isntitut{), él hacía más
sin embargo, por el bien de Cuba, que todos los que por fuera nos agitábamos en
los afanes de la vida, porque á la juventud que en tantos años oyó BU palabra
inocente, y jamás pudo encontrar una sola mancha en su condul'ta, aca."o la ma-
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learan influencias depravadas, sin logl'ar empero lLITanCll.r del todo de sus pechos
laR semillas del bien que allí enterraba Luz.

(( Ninguno de los que se dicen educadores en Cuba sabía la mitad de lo que
Luz, y en cuanto á pureza de sentimientos y costumbl'('s, eclípsase la hipocresía
de muchos ante aquella vida austera y Rin mancilla, Hablaba y escril.>ia con la
misma propiedad y soltura que la lengua patria varios idiomas antiguos y moder
dernos, y no había ciencia, señaladamente las mOl'ales, que no hubiese profundi
zado; su pasmosa memoria le facilitab~L recordar cuanto había leido, y sn el'lldi
ción era, por consiguiente, extraordinaria, Amigo de Humboldt; frecuentador
de \Valter Scott y de otras notabilidadcs de InglatelTa de aquel tiempo; estimado
de l\Iezzofanti y de l\Ianzonij hombre que así disentía con los filósofos alemanes
sobre los grandes problemas de la ciencia eomo hablaba de política con Toreno y
Martínez de la Rosa, y de litemtnra é historia con Espronceda y con Tieknor;
que en presencia de ningún sabio se arredraba, porque ninguno era superior á él;
que anotaba los numCl'OSOS volúmenes de su biblioteca en los mismos idiomas en
que estaban escritos; que en latín em capaz de impl'Ovisar discursos; que con una
inteligencia eminentemente sint€tica reducía las obras más largas á compendiosos
aforismos; que adivinando los progresos de las ciencias, apenas se le anunciaba
una idea, de repente desenvolvía las eonsecuencias que otl'OS habían encontrado
después de mucho tl'abajo; que en faltnndo cualquiera de los profesores, podín
sin prepararse explicar de improviso la materia señalada, y que nunca titube.:'Lba
al exponer sus doctrinas, tal era ese Luz que ha brillado sobre el horizonte cien
tífico cubano para no ser igualado en muchos siglos.

(( En sus últimos días le oí decir que ~I, en todos los pueblos por donde había
viajado, no había hallado más que amor; y estas palabras por sí solas prueban
que 61 también amaba mucho, No em su amor, sin embargo, ese amor cobarde
que con los golpes del infortunio se de~rada blasfemando; la muerte le arrebató
lÍ su única hija, á su madre, á una hermana á quien quería entraliablemente, á
sus hermanos y á infinidad de amigos; siempre le halló con la I'esignación del
cristiano, y como se consolaba era cumpliendo mejor sus obligaciones, Ejercía
incesantemente la caridad, y cuando sus escasos bienes no le permitían socorrer
á los menesterosos con dinero, derramaba en sus atribuladas almas palabras tier
nas que siempre a.gl'adecían, Cuando la.<; negras alas del desaliento, de la duda
y de la desesperación se agitaban sobr'e nosotros, nos agl'upábamos á su alt'ededor
como los pájaros cntre las mmas de un árbol durante la tempestad; y al ver su
plácida sonrisa, Mluella frente <'spacioAA .Y serena, aquellos ojos centelleantes, al
oir aquella voz acentuada, y juvenil, al advertir cómo se sobl'eponía á todas las
contingentes pequeñeces para no hablar más que de la justicia providencial, sin
querer principiábamos á creer y (\ ('spel'a.¡' y á amar, y enjugadas las lágrimas y
con brío y entusiasmo en el ánimo, volvíamos cada cual á procurar llenar nuestras
obligaciones; que era, en resumen, toda su moral y toda su religión.

({ Pues á pesar del cal'áctel' pacífico de Luz, á pesar del retmimient.o de HU

vida, lÍ pesar de que cm una glol'Ía nacional, y á pesar de que ni Someruelos, ni
Apodacn, ni Cien fuegos, ni Cagigal, ni Echeverl'i, ni Mahy, ni Kindelan, ni Yi
ves, ni Ricafort, ni Tacón, ni Ezpeleta, ni Vald{\s, ni UlIoa, ni O'Donnell, ni
Anglona, ni Roncali, ni Cañedo, ni Concha, ni Pezuela, hallal'on nunca motivo
para requerirlo siquiera; apenas el General SClTano publicó su decreto disponien-
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do los honores que He le h.•bían de tributa)" los peninsulal'es principiaron á ma
nifest.'u' descontento, y en el entierro, para el que nadie en particular ha sido
invibldo, 110 llegarían á Reis los qne vimos, habiendo llamado la atención que de
los Padres Jesuitas no concurriese ninguno, y que el Diario de la Marina se limi
tase á publicar en el AlrallcF, y reproducirlas al otro día, cuatro líneas lánguidas.
i't las cuales no siguió la descl'ipción de los funerales, hecha al fin por Ruz y Ze
nea en un artículo comunicado.

« Seguíamos empero lamentando la desgl'acia, y el general Serrano nos deja
ba lloral'; hasta que un poeta, sin detenerse á considerar la situación, expresó
todo lo que sentía, no provocando á la rebelión, sino agradeciendo los honores
tl'ibutl1dos por el gobierno al más inocente de los cubanos; recordó á Varela, á
Bermúdez, á Escobedo; llamó hel'mana suya á la hija del Geueral; dijo que nun
ca su musa, que había sólo cantado las costumbres é infortunios de la raza sibo
neJa, había pe1lflado dirigirle sus acordes, pel'o que él había derramado una gota
de bálsamo en nuestms llagas, y por eso prorrumpía en aquellos versos, Éstos.
dígase lo que se quiera. m:tnife..,tahan en el fondo la. verdad; porque la verdad es
que ningún cubano está contento con las instituciones que nos rigen, que desea
mos reformas, que sin embargo de ansiarlas nadie conspira, y qlle si el actual
ministerio, cOIU~ediéndonosalgo, ha dado á entender que cree como nosotros que
las cosas no pueden seguir, lo que se nos ha otorgado hasta ahora, 80brc ser muy
poco pal'11 lo mucho que hay que innovar, recíbenlo con evidente.'l señales de dis
gusto los peninsulares que rel"iden en Cuba., para los cuales España perderá á Cuba.
el día que en Cuba He acabe el tl'áfico de esclavos, el día que crezca la poblaci6n
blancn, el día qne haya libert.ad de impl'enta, el día que tengamos representación,
y el día, que descentralizada la autoridad, no se junten monstruosamente en el
jefe de Cuba las illcempatibles atl'ibuciones que hoy resume. El hombl'e mÍls
libeml en España, tan luego como pisa nut'stras playas, empieza á pensar al igual
de los demás que continuamente le susurran al oido tales ideas; y el resultado es,
que confundiéndose la necesidad de que esta provincia sea gobernada por leyel:!
e8peciales en todo aquello que sus circunstancias pllrticulal'es lo exijan, con la
precisión, para SalV1H'!a de una ruina ciel'ta, de n('gal'1e la más pequeiia. parte de
libertad polítil'a, aquí nadie pnede quejarse de los males pasndos, ni expresar
Hiquiem la gratitud por los beneficios emanados, no del sistema, sino de las pren
das personales de los gobernantes, sin que al instante seamos traidores indignos
de ser tl-atadoR con alguna lenidad.

" Por eso hoy no se puede hablar de Luz, y repitiendo la malignidad de hom
hres estúpidos que em aholicionista, que era independiente, que era filibustero,
liue el'a protestllnte y qne el Gobierno ha ganado con que se muriera, nos hemos
convencido m"ás de que la falta de armonía, no e..,tá de parte de los cubanos, que
aHistimos á los funerales de Lira, sino del lado de los peninsuhtres, que, apelli
dándonos hermanos, nos dejan solos en el duelo. Extrañan que se le hayan tri
butado tantos obsequios, mientras que todos les parecieron pocos para demostrar
d sentimiento que les causó la muerte de quien nunca. fué oka cosa que un co
lllunÍsimo periodista, más diestro sin duda que Olivares en sustentar la bandera.
de su pl1l'tido: pero insignificante criatura, como, bajo cualquier concepto, se pu
siese en paraugón con Luz, Con bárbara insolencia exclaman que un mautro de
e:~cllelu no merel'Ía pI decreto del Conde de San Antonio, y hoy, que por la. poesía
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de Fornaris se suprimi6 (cEl Progreso» de Guanabacoa, se acabaron las conferen
cias científicas y literarias de su Liceo, reducido ya á sociedad para bailes y fun
ciones dramáticas, y se destituy6 al Teniente de Gobernador, baten palmas, y
siguen pensando que al fin nos conformaremos con el despotismo, Dio;; 'los ilu
minar.í algún dht; pero yo, que quizás AOY el cubano en cuyo cora,zón debía abri
garse má8 odio y saña, y que á pesar de indelebles agmvios, en vez de conspil'ar
hasta. que mi cabeza rodase en el cadalso, me he esforzado Aiempl'e por no confun
dir los hombres con las instituciones, desde la obscura vida, en que giro perenne
mente, jamás he dudado que Cuba será libl'e, y aunque anhelando que por me
dios pacíficos logre alcanzarlo, temo, en cuanto oigo hablar á los españoles, que
no lo conseguirá sin sangre, Atrévome ll. decir también, que entre los misllloH
capitanes g-enemles que nos han gobernado, ha habido algunos que han recelado
lo propio que yo, y que al apretar las cadenas del cautiverio, haeíanlo cI'eyenll0
que aquel remedio el'a momentáneo, y que si pronto no se les relevaba en el em
pleo, se exponian á presenciar la catástrofe. »

*
De¡;;pl1és de tan continuada serie de esfuerzos seguida de otl'OS tantoR desen

gaños, el país, más rico, máR floreciente y más próHpero que nunca, pUl'eda
apartado dc lOA ideales revolucionarios y confiado en que por lOH medios pacificoR
habría de alcanzar la posesión de la libertad. Gobernaba entonces á Cuba el
.Capitán Geneml Don Fl'anciAco Serrano y Domínguez, Conde de San Antonio,
que por la circunstancia de estar casado con una hermosísima cubana que vió la
luz en los riAueños valles trinitarios, sel' un pundonol'Oso militar, un cumplido
('abal1ero y un hombre de corazón, se supo grangear las simpatías de sus gobel'
"nados. « Su mando, bajo el aspecto moral y político, mareal'á pam este país
« una época, época de conciliación, de unión y de progl'eso. JI

En el meA de Abril de 1862 fundó El Siglo el periodista habanel'o José Quin
tín Suzarte; pero en 1863 p~tsó el períódíco á ser propiedad de unft sociedad esco
gida y numerosa, en la que figuraban abogados, médícos, escl'ibanos, banquero;.;,
literatos, propietarios, comerciantes, hacendados, Conspjeros de Adminil5tración,
miembros de la Inspección de Estudios, regidores, Títulos de Castilla, pl'OfesOl'es
de educación, todas las clases distinguidas de e"lta ciudall, y entre todos el qne
mayor suma representaba eI'a Miguel Aldama. Al hacerse c~wgo de la dirección
del periódico el Conde de Pozos Dulces, pOI' renuncia voluntaria del que hasta
entonceA la desempeiiaba, decía que el mote de su bl1ndera era el progreso simul
táneo en todas las esferas de nuestra actividad, con sujeción á laA leyes y dentro
del círculo de la conveniencia genel'al, que era todo lo más concl'eto que dentro
de aquel régimen en que imperaba una tolerante pero sUApicacísima cenSUl'a,
podía decir. Ni una palabra se profería t,odavía respedo á reformas políticas.

El Conde de Pozos Dulces escribía en prosa con vel'dltdero estl'O, al deciI' de
José Antonio Echeverría. Su pluma era un cincel de oro, dijo José S, Jorrín, y
sus condiciones de esc\itor público compendiaban el fogoso entusiasmo de Miche
let, la punzante ironía de Lemoinne el afamado diI'ector del Joltrl!nl des Débat.• , y
el sesudo razonar del Times de Londres. Nadie logró mayor popularidad: nadie
formuló con tanto brío y nitidez las aspiI'aciones de sus conciudadanos. Por esto



430 Iniciar/ore" y Pl'illlero,~ J/rÍrtil"l',~

su pcriódico El Siglo, continúa diciendo .Jorl'in. fué inagotable manantial de en
Aeñanzas y verdadera cátedm, de la cual día tms día estaban pendientes BUS

adeptos y adversarios. (1)

Él sabía y así lo exp.'esó en un escr'ito brillantísimo, e< que sólo lágrimas de
e< sangre y duelo seria la miés que cosecha.·an lol'; que en ('uba pisnran el a.rdiente
e< y vedado terreno dc IIL política. II f~l conoció las espinas y dolores de ese espesí
simo sendero, Y sin embargo, afirmaba, son sus propias palabl"as, e< que en un
e< país como Cuha, donde reinaba el despotismo político, y como consecut'ncias
e< necesarias y concomitantes, la injustieia, la esclavitud, la ignorancia, la dt'gra
e< daeión y la inmoralidad, el prill1(~r'o de todos los deberes, la más santa y envi
e< diable de todas las ambiciones, debía Si'l', para el hombre de alma generosa,
el para t.odo ciudadano digno de ese nomlwe, el pensar noche y día en la necesidad
e< de nn cambio poHtico, pI estudiar y conocer los medios de efectulLdo, y el po
li ner por obra todos los I'('cursos de que pucHera. disponer para socaval' ese pode.'
e< y para poner término á esos crímenes, á esos desórdenes y miseria!'!, Abste
e< ne.'se pod.·ía ser el partido que adoptara el egoista, el vicioso ó el ignorant{', no
e< el que cumplía á un alma ele\'ada y virtuosa. En Cuba, más (lue en cualquiera.
e< otm parte del mundo, de todo deberá uno abstener¡.;e, menos de la. política,
" por(lue la política es la sola esperanza que hay para los cubanos dc ser hombrel'o,
" de ser verdaderos ciudadanos y no una grey Rumisa y obediente al capricho de
" sus señores, di' conquistarHe una pllt,rÍlL y gannJ' un puesto entre las nacione¡;.

" Puede disereparse en C'lIanto á los medios, contin uaba dicieJl(10, 6 á. la 01'01'
" tunidad de aplicarlos; pero nunca, no, Buuca, respect.o de la necesidad y obli- .
e< gaeiÍln de estudiar y eonsngmrse preferentemente los jóvenes y los viejos al
" estudio de cuanto pueda acelerar el advenimicnto de esa era de ventura y de
" felicidad para la patda. En Cuba todos debemos ser polítieos, t.odos debemos
e< ser revolucionarios, aunque no seamos todos cOlllhatielltes ni má.-tires.

e< No hay que dudar'lo ni por que escondcrlo: el mayor de los males que en
" Cuba ha originado el despotislllo es esa mansedumbre crónica que todo lo sufre
(( y sobrelleva con resignación, esa inercia p.'ofunda que se ha enseiioreado de
e< rollos los ánimos, ese envill'cimiento de los caracteres que los hace simular' el
" contentamiento y la lealtad, esa atonía moral que IOH aleja de la politica y de
(( todo cuanto con ella se roec, esa ineonstancia de propósito que anonada los es
e< piritus al primer' revés de fortuna, ese confiar en las estrellas 6 en el tiempo
e< para rpmedio de los males que afligen ÍL la patda.

e< No, mil veC'es, no: la paciencia y la inacciím son el parricidio de la illfelice
(( Culm. Si(!ll! ~ert'i, ~i, IIlfti ,""rvi 0YIIOI' fremellti, dijo el gran poeta y poJítieo de la
e< Italia. Ese es el eonsejo del patl'Íotismo, de la moral y la virtud.

e< Los desastres pasado8 del¡er{Ln haeernos más cautos, m{ts avisados, más
(( avaros de la sangre estérilmente vertida en los cadalsos; pel'O no menos impa
(( cien tes, no menos al'tivoH, no menOR l'onstantes y resueltos, no menos solícitos
e< en estudiar, en conocer y promover nueskos derechoR y nuestraR aspiraciones
e< políticaR, no menos decididos á pl'Ocura.r pOI' todos medios posibles la. libertad,
" la incll'pendencia y la ventura de Il\H'stro paíH. Esa es la conduC'ta poHtica de

(1) Y¡"ase la hio¡(l'lúía .lel Concle de Pozo" Dulce" 'lne en li'l><7 dimos:í luz en La Em';c["p"'¡ia,
.lel Dodo!' (rlJn~.:¡¡.'z CllrlluPjo,

j
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« que por ningún concepto ni razón debe abstenel'se todo aquel que sienta COl'rer
« en sus venas la sangre generosa que dan el noble ardimiento y el desinteresado
lC amor de lo bello y de lo bueno. ))

Ese era, en sentir del Conde de Pozos Dulces, « el primero y más esencial
lC de los debe¡'es que debía inscribirse en lugar preferente, en la primem página
lC y con letras de oro, en el álbum de la juventud cubana. ))

lC Queden la previsión y la prudencia, agl'egaba, para conspjero de sus vulga
lC res amist~'tdes: cuando de la patI-ia se trata, hagamos ciudadanos y héroes de
lC nuestros mejores amigos, é imitando el ejemplo del padre de Aniba,l, obliguemos
lC {~ nuestl'Os propios hijos á que juren odio iutransigente sobre el altar de la Pa
lC tria y etemo combate contra la opresión que en ella impera.)) (1)

Tal cm el lC hombre de inflamable comzón y ardiente patriotismo)) que en
18{j~ colocaron Miguel Aldama, l\Iorales Lemus y sus amigos al frente del diario
('ubano El Siglo. El Conde, que habia sido hasta entonces un revolucionario,
que había sido perseguido y dest~rrado en 11'1;,2 y que post~l'iormente aliado de
Porftl'Ío Yaliente y de El Lugareño formó parte de la Junta Cubana de Nueva
York, acpptó aquel puesto dificilísimo y si bien es cierto que cuando llegó la hora
solemne de declarar franca y lealmente, como se le exigió, si era español ó tra
taba de que el país no lo fuese, tuvo que declamdo así con las atenuaciOlies ex
puest,as en el magnífico artículo del 24 de Marzo de 18l3;), que dió existencia de
jilcto al partido refOl'mistaj ese msgo de debilidad se explica perfectamente si se
tiene en cuenta, corno ha dicho Piñeyro, que ln cOllfe...ión filé al'mncndn por lit fnerza

y cm de bien poco ¡'alor por tanto, pero wbría la"~ apariencia,<. Aquellas palabras de
El Siglo, dice elmislllo Piñeyro, (( todo lo que e3 digno, noble, elevudo y moml en la
(( /uwl:onltlidad l'3pañola encl/entra en Rl Siglo nn ardiwte proclamado/', son palabras que
(( hoy mismo lJOdl'ían repetil'se todavía y referÍl'se lo mismo á la nacionalidad es
(( pañola que á cualquiCl'a otra del mundo.)) Además, si el revolucionario de toda
la vida aceptó en aquellas cl,íticas circunstH,ncias el programa del partido refor
mista, fué pOl'que como él mismo lo dijo en su famoso brindis del banquete de
Asquerino, aquellas ¡'eforlllcu eran el plinto de prtrtida para toda.. la~ conqll¿~ta8.

No apareció el partido reformista en la política cubana, como dice Pacheeo
(lile apar'eció la )Iinerva antigua en las t~ogonías de los filósofos: saliendo de una
vez y armada de la cabeza de J upíter. El origen de este partido se remonta á 10H

tiempos en que fueron excluidos los diputados de los cortes nacionales. Los que
abogaban por la derogación de ese proyecto y pedían constantemente las leyes
cspe(~iales se denominaron cOlwe,.iolli.•tlt Ó reformi.~tll~ en contraposición á los anexio
Iti;,t((~. ¡ilibll~tero.< ó independietttC3 que después surgieron. Y cuando todo fracasó
en 185;), hallándose algunos años después en ~Iadl'id José Antonio Echeverría,
tuvo diversas conferencias con los más conRpicuos políticos de Espaffa y en vista
del resultado de ellas, escribió á sus amigos de Cuba, en el·sentido en que se ex
presó en las cartas que á continuación reproducimos, manifestando su propósito
de impul&'tl' el movimiento liberal en la patria de su adopción, con el pretexto de
las reformas.

(1) Jo.• /> Antonio Saco y el CO/I(1I, de p()zo.~ Dulce.'. Dos criterios distintos en C/lcStiOIlCS de pollticu
CUb(IIUI. Artículo nelautor de este libro publie<\flo en la revista Cu.ba y Alllh¡Cfl del Señor Rai
mundo Cabrem. Habana, Agosto de 1900.
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Con el fin de demostrar, una vez más, hasta la evidencia, con pruebas irre
futables, que siempl'e nuestros compatriotas, á pesar de su ferviente amor al ideal
de la independcncia, han sido los menos intransigentes con la Metrópoli, á la q ne
inceHantcmente han estado exponiéndole sus agl'avios é indicándole medios de
repamrlos, insertaremos á continnación val'Íos fl'agmentos de las cartas qne en
esta época los más conspicuos separatistas, tildados de insurreetos, de abolicio
niHtas ó de anexionistas, se escribían nnos {L otl'os y qne ponen de manifiesto sus
propó¡;itos liberales, en esa década de 1856 á 1866, cuando los continuados fraca
HOS experimentados durante la anteriOl'les hicieron volver los ojos hacia Espafia,
csperando de ella 10 qne no habrían de obtener jamás completamente: el remedio
de su intolerable situación. VéaHe la carta de José Ant-onio Eeheverría á JOHé
)fOl'ales Lemns, desde )Iadrid á ~~ de Junio de 18H2:

« POI' este COlTeo envío á mi hermano y á nnestro común amigo Miguel Al
1( dama, nna colección del Diario de la.~ Sesion('ij de Cortes, en que se ha tl'atado la
1( cueHtión de )Ihico, Prescindiendo de la importancia que bajo todos sus aspec
« tos tiene esa grave cuestión, me limito á llamar la atención de usted á la parte
(t que eHpecialmente nos concierne, esto es hacia la discusión sobre las LO!Jes C"JlI'
1( eirell". pl'Ometidas hace un cna.rto de !'ligIo á las Pl'Ovincias de Ultramar.

« Hace ya algún tiempo qlle el jefe de la facci6n progresista. Sr, Olózaga, me
1( hahía ofrecido tOC<'1r ese punto en la primera 0pOl,t\lUidad favomble, y ha apro
" veehado eon tino la presente. Sus palabras causaron gran impresi6n en lItH
" COI'tes; obtuvieron las simpatías de González Bravo, jefe de la minoría modera
"cla, y de Rivero. repl'esentante de la democl'acia; 10 que es más, obligal'on al
" ncneral O'Donnell á exponer las ideas del Ministerio respeew á la gober'nación
" de laH pl'Ovincias ultramarinas. A la sagacidad de usted no puede ocultarHe
« que semejante resultado s610 ha podido obtenerse mel'ced á un adelanto sensi
" ble en la opini6n pública yen las ideas que dominaban en 1837; yen efecto, eHe
" adelanto se manifiesta á todas horas en las conversaciones de los hombres poli
« tieos, en las discusiones de las academias, en las columnas de la prensa perió
« dica, reconociendo todos los del'echos de las colonias, y la injusticia con que se
« la;; trata. L!LS complicaciones á q ne puecle dar lugar la cuesti6n de l\Iexico,
« han venido á hacer ver los peligros dcl actual orden de cosas, y la U1'gencia de
« unir aquellas posesiones á la )Iadl'c Pakia con vínculos de amor y de convc
" uicncia~ y de aquí la Holicit,ud con que, tanto el Gobierno como los diferentes
« parti(los políticos, He han apl'esnr!Ldo {L enviarle,; siquiera palabras de consuelo
« y [n'OmCS¿Ls de un porvenir más justo y más risuefio,

« Tenemos, pues, á los pCl'iódicos empeñados en pedil' reformas para las co
" lonias; á las oposiciones eomprometidas á l'eclauHwlas en el Congreso, y al l\Ii
« niHtPl'io declarando que se pl'opone hacerlas, IUlnque paulatinamente, ha.'lta
« Ilegal' á una complet,a asimilación con la Mek6poli: por consiguiente todo anun
« pia que en la próxim~ legislatura se va á tratar, y tal vez á decidir de nuestra.
« snerte. Si el actual gobierno fuese algo más li beral, si tuviese siquiera más ins
« t,intos polítipo;;, pOlhía suc('.(lcl· qne adela.ntándose á la reunión de las Cortes,
« dipHC una Cftl'ta á las Colonias, ó dict,tse medidas tales, que aprobados después
« por el CongrcHo, donde cuenta con una sumisa mayoría, quedasen aquellas igua
" ladas á las dpmás Pl'Ovincias de la naci6n, De esta manera aparecería la COI'O
" na remediando espontáneamente el YClTO y la injusticia de las Cortes de 1837;
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« y este acto serviría. no poco para dCl:lpertar la gratitud de los habitantes de UI
« tramar hacia la dinastia. Mas el actual Ministerio es fatalista: esperará á. que
« lo alc.ancen los sucesos, y aceptará la; batalla que le presenten las oposiciones,
« sin comprender el dafio inmenso que ha de causarle al Gobierno en la. opinión
« de los ultramarinos.

« Desde luego podemos presumir que las oposiciones reclamarán la adopción
« de sn sistema colonial, más ó menos parecido al de Inglaterra, y que el Gobier
« no aplazará toda concesión política, á pretexto de ir preparándonos para la
« completa igualdad con la Península.

le En semejante situación, y aun antes de que llegue, ¿qué deberemos hacer
« los cubanos? Hé aqui lo que me mueve á escribir á usted como uno de los que
ce por su inteligencia, su ilustraci6n, y la rectitud de su carácter, tienen el sagra
le do deber de servir de guía á sus compatriotas. Con este objeto voy á decir á
« usted mi humilde opini6n, que desde luego someto á la más ilustrada que usted
« forme después de leer estas rápidas indicaciones.

« Ante todo, conviene tener presente que en la cruzada á favor de las colo
« nius, anunciado por progresistas, moderados y dem6cratas, si bien tiene mucha
« part~ el convencimiento, debemos ver principalmente Un medio de oposición al
« )linisterio, quien por lo mismo es probable que cometa la torpeza de rechazar
u todas las reformas propuestas por aquellos partidos. Dadas estas circunstan
« cias, creo que nosotl'OS debemos proceder con la mayor prudencia, ilustrando la
« opinión pública de aquí sobre las cosas de Ultra.mar, y proporcionando datos á
« los jefes de las mi norias; pero sin cometer ninguna ligereza que pueda servir de
le pretexto al Gobierno para justificar eu resistencia, ó su parsimonia en reformar
« el actual sistema. Para conseguir lo primero, lo más eficaz sería realizar la
l~ suscrición proyectada para fundar un periódico diario en esta Corte, bajo la di
le rección de Saco exclusivamente, ó asociado de Don Félix de Bona; de cuyo pro
le yecto supongo á usted instruido. Mientras esto se efectúa, conviene hacer que
" se suscriba el mayor número posible á. La Amp.riea, donde ha principiado á escri
" bir Saco, yal periódico diario Las Novedade.~, en que también publica á menudo
le muy buenos artículos (aunque sin su nombre) Don Félix de Bona, sobre cosas
" que muy de cerca nos interesan. Además de este estímulo material, es nece
" sario que de allá se remitan de vez en cuando á los periódicos citados, artículos
" que con tono templado se describan los males que nos aquejan, y se indiquen
" los remedios mí\s aplicables: si algunos de esos articulas fuesen pasto de escri
fe tores peniusulares, SU efecto seria mucho más segUl'o.

le En todo lo que se escriba con referencia al orden politico, cl'eo que debe
l( ahogarse por que se nos reconozca la autonomia colonial; es decir, que se nos
" otorgue una carta, sin que por eso se nos prive del derecho de mandar djputn,
u dos al congreso de la nación; con lo cual se concilian los planes indicados por
le las oposiciones, con las ideas de unificación emitidas por el jefe del Ministerio.

II He apuntado antes la conveniencia de proporcionar datos á los diputado~

{( de la oposición, porque sin ellos no harán más qu€' declamar, y nos expollemo,;
{( á que por ignorancia se cometan errores lamentables. Olózaga me los 1m pedi
l( do con instancia; y en el mismo caso deben hallarse GOllzález Bravo y Rivero.
" Precisamente este es el principal motivo que me ha impulsado á didgir á usted
{( estas lineas: yo bien sé que sus ocupaciones no le permiten dedicn.rse í\ escribir
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re articulos elaborados y pulidos para los periódicos: pero sé también que su amor
" á Cuba le hará encontrar tiempo para rcunir datos y para atender indicaciones
(( preciosas, que en forma de apuntes, ó como usted quiera, vengan á ilustrar á
(( los diputados y á proporcionarlcs armaoS con que dcfender nuestros derechos y
(( destruir los males que nos aquejan. Es neceAArio que tales datos é indica.cio
(( nes tengan la más completa exactitud; y por eso los pido á usted con prefet'encil1
(( á otros amigos, porque al profundo conocimiento de las cosas de Cuba, y al re
(( sultado de la comparación con }¡ts otras colonias mejor constituidas, reune ust~d

(( la imparcialidad de caJ'ácteJ', tu.n rara de encontrar en nuestros entusiastas pai
(( sanos. Vengan pues, cuantas noticias crea usted que puedan iluskar el debllt~

" que va {t establecerse en el Congreso, y en particular las que se refieran á la
"constitucióu y repartimiento de la propiedad en Cuba, á las conkibuciones di
" rectas ó indirectas, á la población en sus diferentes clases y á la ext{lnsi6n del
(( trabajo en la blanca, á pesar de la concUl'rencia desmoralizadora de los de color,
(( especialmente de la esclava, pues como usted comprende, son puntos que int<'
(( resan á la discusión del censo electoral y demás decretos politicos.

(( Aquí está muy arraigada la opinión de que los criollos son apáticos y mue
(( ]]es, y de que el blanco en general 110 puede sopOltar la inclemencia del clima
" en ciertas industrias; y por lo mismo es indispensable demoRtrar con nÚlll<'l'oS
" y pruebas in'efutables que el cubano obedece al aguijón del pl'Ogreso con la mis
" ma espontaneidad que los oh'os hombres de su raza; que en ninguna ciuciall
" intertropical se trabaja tanto como en la Habana y en los demás puertos dc la
" Isla; que la población blanca ha prosperado en ella con más regularidad que 111
{( negra á pesaJ' del podel"Oso auxilio que ha tenido est,a última en la continuu in
(( migraéión africana, y qua si cl blanco no Re dedica á cierto géneJ'o de traoojos.
{( no es tanto por temor al clima, cuanto por no ponerse al nivel del negro, qut·
" conl;idera de una raza inferior, degr'adada por la eselaviturl, como lo prueba la
(( consagración á otras industrias no menos expuestas al rigor dt'l clima, pero en
(( las cuales no se halla en contacto inmediato con el esclavo.

(( Si ust~d quiere, puede enviar directamente sus noticias al Señor Olózaga Ú

(( al Selior Don Pedro Calvo Ascensio, diputado á Cort~s y director del periódico
(( La Iberia, acompa.ñándolas de dos letras con el nombre de usted para que las
(( acojan con confianza; pero como algunas de ellas puede suceder que no quepan
(( en los planes de dichos señores (que en política son progresistas PUl'OS) y sin
f( embargo sea muy útil darles publicidad, me parece conveniente que mientras
f( yo permanezca en Europa me mande usted sus observaciones, pal'a que en el
(( caso de que no las acepren los progresistas, pueda yo comunic.'Írselas á los jef~s

(( de los otros partidos, »

En Agosto :10 del propio año contestó Morales Lemus, en los términos
siguient,es:

f( SI'. D. J. A. E,-)ladrid,-:\Ii eHtimado amigo: no he olvidado lo que dijt'
en mi última. He el-1plorado la opinión en las diversas esferas, y los distintos
cireulos con que me encuentro en relaciones por mi profesión y por otros antece
dentes, La idea de el-1tablecer ahi un periódico, encuentr'a buena acogida en to
da!! partes; pero á la primera manifestación de aquiescencia, y aun de deseo con
que responder á la propuesta de coadyuvar con metálico, noticias, etc., sucede
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siempre la pregunta, muy natural en verdad, de ¿en qué sentido escribirá ese pe
riódico? ¡,Qué ideas va á sostener acerca de la organización politica de Cuba?
y di~o que es natural esa pregunta, á pesar de tratarse del amigo Saco, porque
las modificaciones que en corto período han sufrido las opiniones de muchos, y
la multitud de aspiraciones y proyectos (t que ha dado origen la halagiieña espe
ranza de obtener mejoras en la condición de nuestra patria por medios legales,
sin arrostrar los males y peligros de una revolución, y sin renegar, por desespe
ración, de la raza y la familia, esas modificaciones y variedad de los planes, re
pito, de que nadie sepa hoy á punto fijo, el verdadero matiz político de sus ami
gos ó adversarios; y antes de obli~arse á sostener un periódico, quieren todos
asegur'arse de que no van á auxiliar ideas y doctrinas contrarias á las suyas.
Los hombres y sus antecedentes, narla ó muy poco valen hoy aquí, al tratarse de
ese punt{); porque todos creen que han variado las cosas y los tiempos, y con
ellos las opiniones, si no en el fondo, en el modo y en la forma de alcanzar el fin
á que con tanta constancia, y á costa de tantos peligros y tan dolorosos sacrifi
cios, se dir"igen hace tantos años los verdaderos amigos de Cuba; -y nadip. extra
ñaría que quien antes abogaba P.Qr la independencia absoluta., se contente hoy
con la simple repre¡.;entación en ese Congreso, con diputados elegidos por un sis
tema tan ridículo y restrictivo, como el de la titulada elecci6n de nuestros ayun
tamientos, y con algnna otra zarandaja por ese estilo.

(( Si se q uier'e, pues, que el país apoye un peri6dico, es indispensable, á mi
ver, que se formule de un modo muy esplícito su programa; que haya una espe
cie de profesióu de fe, si no grabada en letra.s de molde, al mcnos, bien entendi
da por los que presten su cooperación.-IIe procurado comprender cual sería el
progr"ama que más satisfar"ía á nuestros compatriotas, y lo encuentro compendia
do en estas palabras: "Sistema colonial inglés, -Organización análoga á la del
Canadá. " -Veo que la clase media se ha afiliado en esa bandera; y usted sabe
lo que aquí, donde todo se refiere al color y á la fortuna, se entiende por clase
media, es más que en ninguna otra parte, la que vel'daderamente represent.'\, la
opinióu del país, ó la di"ige, mayormente ahora que las notabilidades adineradas
han abdicado, hasta cierto punto, el derecho de ejercer su influencia en esas ma
terias, para dedicar todo sn tiempo al culto del becerro de oro, y á mendigar las
S{)nrisas del poder. No creo necesario decir que hay honrosas excepciones, y us
t,ea conoce algunas; per'o no son tantas que desvirtúen la regla general.

(( Deseo que se entienda bien que no se trata de imponer condiciones á nuestro
amigo Saco: conocemos su carácter; y jamás pretenderíamos inferir esa especie
de ofensa á quien nos es tan cal'O. Sólo se aspira á conocer su opini6n sobre tan
importante materia; {t saber si aprueba estas ideas; si simpatiza con ellas, y á
prest.'\,rles el poderoso apoyo de su voz; y si crée que hay error en los que así pen
samos, nos ilustl"e y descngañe oportunamente.

(( Conviene no echar en olvido qne una gran parte de los españoles europeos,
esto es, casi todos los que no son negreros, ni viven explotando la patriotería,
acept,an, y aun no pocos aplauden y apoyan fuertemente aquella idea. Están
a.rraigados, y comprenden que su causa es la de Cuba; asi como también conocen
que con el bienestar de la iRla, está ligado el de la Met,"6poli. Ven que ese es 1'1
único modo de asegurar la unión de su antigua y su nueva patr'ia, y de alejar la
terrible eventualidad oe un cambio violento; y como no medran con la discol'dia,
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se alegrarían de todo corazón de que así se terminara tan prolongada contienda
entre hermanos.-El correo se vá, &. &., JosÉ MORALES LEMrs. ))

(( PROGRAMA ACORDADO POR U:SA R¡'~l::-aó:s DE Cl:B.ums EX LA HABANA.

(( A*** Fué comisionaclo para. redactar el programa de un periódico que pida
en Madrid el goce de los derechos políticos de que Cuba. se halla despojada, y
defienda los intereses de la. Antilla.

« Después de establecer que el periódico debía. ser nuestro, propuso un progra
ma que discutido vino á quedar formulado de esta manera.

« En cuanto á Cuba:
(( l? Iguales derechos políticos á los cubanos que á los espaíioles, porque es

justo, y porque conviene á los fines de la. unión con la ~Ietrópoli.

« 2? Representación de Cuba en el Congreso espaíiol, para. garantía de to
dos nuestros derechoR, y para que Cuba se intere~'le en las grandes cuestione"
nacionales.

« 3? La misma lcy de imprenta qne rija en la Península, exceptuando 6ni
c.amente las cuestiones de esclavitud, respecto de las cuales puede subsi"tir la
previa censura.

« 4? Prohibición absoluta, verdadera y eficaz del tráfico de esclavos, y ¡JI'

toda inmígraci6n colectiva que no sea blanca.
« 5? Supresi6n de toda clase de obstáculos á la inmigración blanca., fa"ol'e

ciéndola por todos los medios posibles.
(( 6? Estudiar la cuesti6n de eselavitud, y tratar de resolverla, conciliando

la. resolución con los intereses de los propietarios, á fin de conjurar la revolución
y sus peligros. .

« 7? Pedir que se estiendan á Cuba las leyes civiles, penaleR y mercantiles
que sean compatibles con sus intereses é instituciones especiales, á juicio del
Consejo Colonial.

(( 8? Una diputación provincial (ó Consejo Colonial) de elección popular.
análoga á la de los diputados nacionaleR, con facultades de dictar leyes que afec
ten intereses puramente locales.

« 9? Orden judicial y administmtivo idéntico al de la Peninsula.
(( lO? El GobernadO!' SlIpel'ior Civil con facultades purament,e ejecutivas de

laR leyes nacionales 6 coloniales.
« II? Ley de AyuntamientoR igual {L la de la Peninsula.
" 11? Const.'tnte crítica, con arreglo á los principios enunciados, de todos

los actos de los funcionarios p6blicos.
" En cuanto á politica nacional y extranjera:
« Que el pm'iódico sostenga, doctrinas civilizadoras y de progreso, fundadas

en los principios más avanzados políticos, económicos y religiosos; pero que 8(>1\
un pel'iódico de orden, y no un periódico revolucionario. )1

Hablando nueRtro amigo D..José Silvel'io .Jorrín en cierta ocasión de Morales
L(>muR, nOR decía lo siguiente:

" TcnÍ1L un verdadero talento nat,uml para la politicl\; un inquebrantable
" carácter para sORt,ener sus convicciones, sin temor á las consecuencias que pu
(( dieran sobrevenirle. TodoR los hombres que tomaron parte en Cuba en la re-
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({ volnción de 1868, reconociendo su mayor talento y habilidad política, se le so
({ metieron espontáneamente y le reconocieron por jefe desde Miguel Aldama
({ hasta Enrique Pifieyro, desde Jo¡;,é Manuel Mestre y José Antonio Echeverría
({ hasta Antonio Fernández Bramosio y Néstor Ponce de León.

({ Cal'eció en verdad de una ilustración profunda: tuvo la desgl'acia para la
({ consecución de sus aspiraciones politicas en pro de Cuba de no hablar con faci
({ lidad el inglés, y de tener que valerse de un tCl'cero para sus conferencias con
({ las altas autol'idades norte-amel'icanas. Pero 10 cie¡'to es que ningún otro cu
({ bano pudo reemplazarlo, y esto solo prueba que fué una figura prominente. No
({ em OI'ador, ni por tanto elocuente; si bien discurría con grave dialéctica. )1

El pl'Oyecto de publicación del periódico no pudo I'ealizar'se entonces. Saco
explica perfectamente las causas del fracaso en uno de sus articulos dados á luz
por nosotros en la Colección póstuma de sus papeles sobre Cubil.

y pa¡'a que se conozcan con exactitud cuales eran las ideas qne entonces
pl'Ofesaba en asuntos de política cubana, véase de qué manera contestó á José
Antonio Echeverría las observaciones que éste le hizo respecto á uno de sus ar
tículos publicados en La América, de Asquerino:

({ 'l'oulouse 4 de Enero de 1863.

c( Mi quel'Ído Echeverl'Ía: anteayer remití á Umd. un grueso paquete con ma
ter'iales pam La América, y hallándome hoy menos aquejado de mis continuas
dolencias, contestaré á sus dos muy apreciables del 22 y 24 del pasado. Eu una
~ ellas desapl'lleba Umd, la parte d~ mi articulo en que se trata de la indepen
dencia de Cuba, y aun opina que hubiera podido SUl)l'imirse. Como el voto de
rmd. es para mí de mucha importancia, debo enti'ar en algunas explicaciones.

({ De cuantos argumentos se alegan para negar á Cuba los derechos politico¡;;,
nillgullo es tan necesario y tan urgente combatir como el qne se fUllda en la in
dependencia que los cubanos proclamarían si aquellos se les cOllcediesen, Esa
es el anl1a de que en todos tiempos se han valido los enemigos de la libertad cu
bana; esa, de la que se sil'vieron AI'güelles y compafieros para esclavizarnos en
1837; esa la que hoy emplean los que se oponen á toda reforma política; y esa, en
fin, la que impide que el Gobierno y la inmensa mayoría de los españoles nos den
un Consejo colonial, pues cl'éen, que éste seria la palanca más á propósito para
que lográsemos la independencia. Esta cI'eencia nos es tan perjudicial, que si
Espafia no la tuviese, estoy seguro de que hoy mismo alcanzaría.mos cuanta.s liber
bertades apeteciéramos. ¿Cómo, pues, omitir en tILles circunstancias un punto tan
capital, y que es el que domina toda la cuestión de libertad? Umd. conocerá
que no me era dado esquivarlo, y que mi silencio se habria interpl'etado como una
confesión tácita elel cal"go que se nos hace, sobl'e todo, cuando impugno otros ar
gumentos que son de mucha menos importancia.

ce Forzado, pues, á hablar de la independencia, ¿en qué sentido debí de ha
cm'lo? ¿ en el que alhagase los sentimientos de los cubanos, ó en el de los verda
deros intereses de Cuba? ¿ Calcnlaría yo mis reflexiones pOI' el meridiano de ella,
ó por el de Espafia, que es de donde puede irnos tanto bien y tanto mal '? ¿ No
debía yo manifestar {¡, la metrópoli, que esa acusación de independencia, causa
hoy de nuestra esclavitud, es del todo infuudada é imposible de realizar al pre
sente, y aun en un largo porvenir'? ¿ Pude yo decir, ó dar á entender siquiera,
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sin cometer una torpeza, quc aunque Cuba no puede ser hoy independiente, sí lo
podrá ser dentro de veinte, treinta 6 cuarenta años? Y si tal hubiesc dicho, ¿ha
bría yo calmado la susceptibilidad y desconfianza de los españoles? ¿ No los ha
bría,'por el contrario, alarmado y dádoles nueva OC<1.Si6n para que se confirmasen
en sus ideas, máxime cuando he sido acusado y perseguido por corifeo de inrle
pendencia?

(( Yo no dije, ni menos podido pensar, que la Isla rle Cuba no podrá ser nunen
independiente; pero este pensamiento no he debido manifestarlo, sino dejarlo en
mi pecho; y crea Umd., que en caso necesario me sería muy fácil poner un buen
correctivo á las mismas ideas que emito sobre el porvenir de Cuba. Umd. dic!",
que andando el tiempo, bien pudiera suceder que España misma se deshiciese de
Cuba, 6 que psta lograse sus fines entrando en una confederación con pueblos
hermanos. Lo primero está fuera de mi caso, pues yo s610 me referí á la. inde
pendencia á mano armada; y lo segundo, y más todavía, lo admito como posible,
porque repito, que jamás he abrigado el disparat~ de cerrar y poner un veto al
porvenir de Cuba. ¿ Pero crée Umd. que en un papel destinado á destruir ó á
embotal' los filos de esa acusación de independencia, hubiera yo debido indicar ó
asomar siquiera todos los medios ó combinaciones de que Cuba podd\ valerse en
el porvenir para aleanzar su independencia? Todo esto hubiera sido contra
producéntem.

(( Piensa "Cmd, que mi al'gument~\eión es poco convincente aún pal'a los pe
nimmlares. Bien podrá ser; pero ltl mismo tiempo creo, que ese poco vale más
(lue nada, y nada sería lo que hubiésemos conseguido, si yo me hubiera envuelto
en el silencio; silencio muy sospechoso y que como ya he dicho, se hubiera int~r

pretado mal, y dado armaR para combatirnos.
(( También crée Umd. que mi artículo 8ol!arlí muy mal en Cuba. ¡;i yo hubiera

escrito con el objeto de atacar en términos absolutos la independencia 6 el senti
miento que de ella pueden tenel' los cubanos, entonces les daría. razón; pero yo
no he impugnado tal cosa. Lo único que he hecho es, manifestar que la inde
pendencia, atendida nuestl'a situaci6n, no es posible al presente, ni tampoco en
mucho tiempo, cuyas últimas palabras, son muy clásic<'l.s; y helo hecho, tan sólo
en bien de los cubanos, y con el patriótico fin de remover el obstáculo más pode
roso que se opone á que se les conceda libertad. Est.e aparece claramente, no
tanto de la letra de mi artículo, cuanto del espíritu de mis argumentos y de la
tendencia de mis int~nciones; de manera, que cualquiera latitud que pudiese ha
ber en algunas de mis pltlabras, siempre debería somet~rse á ese criterio, y no
interpretlLrse en uu sentido rigul'Oso y contrario á la idea fundamental del papel.

(( No dudo que habrá cubanos que lo desaprobarán; pero me commela la es
peranza de que Otl'OS lo aprobarán: y aun cuando sucediese, lo que no creo, que
todos los que forman opinión, se conspirasen contra él, eso no bastaría, á pesar
de toda mi defel'encia por ellos, para alterar mis convicciones, pues si yo e8tu vie
ra obligado á escribir siempre conforme á sus deseos, entonces se acabaría la in
dependencia de mi pluma y aun á veces faltaría al sentimiento moral de mi deber,
tal cual yo lo entiendo. Nada en el mundo me es tan grato como marchar de
1\(~IH~I'do con los cubanos; pero cuando mi conciencia descubl'e una contradicción
entre los intereHes de Cuba y la opinión de sus hijos, yo sigo el rumbo que aque
lla me indica y no el que los cubanos me s!"ñalan, Este, amigo mío, no es por
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eierto el camino de la popularidad, y aunque ella es muy dulce al corazón, hay
casos, como Umd. sabe, en que para ser buen ciudadano, es forzoso sacl'ificarla
en las aras de la patria. No ignoro las consecuencias que esta conducta lleva en
sí; y por eso, ni me quejo de los cubanos, ni menos dejaré de quererlos y de inte
resarme siempre por ellos. Paréceme, sin embargo, que se olvidan de la justicia
mostrándose tan quisquillosos conmigo en punto á independencia; y sin que se
cl'ea que hago alusiones ni uso de reticencias indignas de mi carácter, permítase
me decir en defensc'1. de mis principios, que cuando en 18.48 y 49 me separé con
hart-o dolor dc la opinión de muchos cubanos, fué tan sólo por defender esa mis
ma independencia que hoy se supone que combato.

(( Yo sentiría en el alma que U md. encontrase en esta carta, hija de mi fl'an
queza y cal'iíio hacia Umd., una sola frase, una sola palabm, una silaba que las
i imase su delicade7..8-. Hago plena justicia á la pureza de su corazón como amigo
y como patricio; y tengo á dicha y honol' el contarle en el númel'o de los más
ilustl'es y lea,les servidores de la patria cubana. l)

Nuestro inolvidable amigo el Señor José Silverio .Jorrín, invitarlo por el mis
mo Echeverría, le expnso en la siguiente epístola su manera de pensar enton
ces en la cuestión cubana:

(( Habana, Mayo 28 de 1863.
" TOlljllorH ti"H refOtllll'R, Jall/aiH tleR Illopit·s."

(( Seíior Don José Antonio Echeverría..-l\Iadrid. •
ce Mi muy estimado amigo: su carta del 2i de Abril úl imo exige de mi pal·te

detenida conteste'\ción, así por la importancia del asunto á que se contrae, corno
pam corresponder á las pruebas de aprecio que en ella he recibido directa é indi
I'ectamente de usted y de Don José Manuel Mestre,

ce Es el caRO que pocos días antes de marchar para Europa e~ personaje á
quien usted alude, (1) me pidieron varios amigos, que el día de Sil despedida le
dirigiese la palabra, para manifestarle cuales eran las aspiraciones del país,

c, Hube de contestarles, que ni el lugar~ ni el hetel'Ogéneo concurso que ha
bría en los momentos del embarque, me parecían á propósito para aquel fin; que
además las palabras se las llevaba el viento; y pOI' último, que yo no podía sin
pl'evio mandato erigirme en intérprete de la opinión cubana. Añauí que la misma
idea podl'Ía llevarse á cabo con m ucho mayor provecho mediante tina cal'ta fil'ma
da por un númel'o considerable de personasiluRtradas y <le posición: que en ese pa
pel cabía. formular por vez primera en Cuba y denko del círculo de las leyes vigen
tefl, un verdadero pl'ograma político; el que apoyado á su tiempo en el Senado y en
los altos Consejos de la Corona. por el Capitán General saliente de esta Isla, daría
margen á fructuosas discusiones y consecuencias: que por otro lado, esta forma
legal y respetuosa á la pal' que digna de solicitar lo que habemos menester, tenía
en su abono el precedente de haber sido empleado respecto del Gobierno BriUUlieo
por los habitantes de l\fassachusetts, cuando c.'itaban sometidos al l'Pgimen
colonial.

ce Aceptóse mi pensamiento por unanimidad; y acto continuo, pues no había
t,ielllpo que perder, puse manos á la obra. En ella dije sustancialmente: Que

(1) El DUllue de la Torre.
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en virtud de las alteraciones realizadas pocos años ha en la. organizaci6n interior
de esta Isla, se veia privada por primera vez en su historia del más elemental de
todos los derechos politicos, del que siempre habian usado sus Ayuntamientos y
otras Corporaciones para elevar al trono sus quejas; del indescriptible <let'echo de
petici6n.

« Que encerTada Cuba dentro de este circulo de hierro, los infr'ascritos creian
dar' solemne testimonio de lealtad y patriotismo, dirigiéndose hidalgamente al
Pr6cer que habia gobernado este territorio sin hacer distinción de partidos y con
inolvidable elevaci6n de miras para que tuviese á bien aceptar la noble misi6n
de ser ante la España entera el autorizado é imparcial intérprete de nuestras jus
brs aspiraciones.

« Que Cuba habia ya llegado á aquel periodo de la vida de los pueblos, en
que no bastan para su existencia normal los progresos materiales, si al mismo
tiempo no se desarrollan armónicamente los del orden moral, intelectual y polí
tico; siendo este último aunque parezca paradógico, causa y efecto de los demás.
Que comprimir cualquiera de estos elementos de vitalidad, equiva.lía á proponer
se lastimar irremisiblemente los restantes; y que importaba publicar' sin embozos
ni rodeos, qne la decantada prosperidad de Cuba estaba hondamente socavada
por aquella. compresi6n; que era en puridad más aparente y de¡;lumbradora que
efectiva y sólida; y que se hallaba en la pendiente resbaladiza de una rápida de
cadencia, si á esta situación no se le ponia pronto y adecuado remedio.

« Q,ue este remedio en sentir de los cubanos, y de cuantos conociendo al pais
quisieran decir la verdad con la mano puesta sobre el pecho, consistia en la radi
cal reforma de nuestro estado politico, basada no en combinaciones más 6 menos
ingeniosas, ni en utopias il'realizables, sino en lIis tradiciones y precedentes del
sistema de gobernaci6n, que durante tres siglos mantuvo Espaila en América.

« Que aquel sistema habia descansado en dos grandes principios: uno el de
la absorción de los dominios de Indias en la unidad nacional; otro, el de la exclu
si6n de esos mismos dominios, de la comunión Ibérica, Que cada uno de estos
principios habia tenido su poderosa razón de ser; supuesto que el primero se apo
yó en la justisima identidad de deI'echos y deberes qne cumple haya siemp¡'e eu
tre los súbditos de un mismo Monarca; y dado que el segundo se fundó en la.
notoria conveniencia de que se rigieran por leyes especiales, paises muy apartados
del supremo centro administrativo, y cuyas necesidades é iustituciones interiores
di ferian grandemente de las de la Metrópoli.

« Que estos dos principios dominadores de lu política ult¡'amarina, si bien
parecían excluirse pOI' su aparente antagonismo, podian refundir'se, á poco esfuer
zo que se hiciera, en una fórmula sintética., que, abarcando todos 10R gé¡'men~s

fecundos en ambos contenidos, vendría á constituir el anhelado ¡>rograma políti
co de Cuba, formado con materiales y tradiciones puramente españolas.

« Que á este proyecto se adhieren los infrascritos con la energia propia de
quienes abrigaban la profunda convicción de que por este medio España alcanza
ria gran honra y prez, Cuba la satisfacción de una necesidad perentoria, y las
ideas más nobles del siglo XIX, un triunfo tanto más glorioso, cuanto que se ob
tendria por vías legales y pacificas.

« Que conforme á este Progmmn., Cuba, á fuer de parte integrante de la Mo
narquía, tendl"Ía libertad de imprenta, participacióu en las cuestiones nacionales
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por conducto de sus Diputados á Cortes, identidad hasta donde posible fuese en
los Códigos civil, penal y de procedimientos, con todos los demás derechos yobli
gaciones generales, anexos á la calidad de provincia del Reino. Que sin perjuicio
lle esto, y moviéndose dentro de una gran órbita, Cuba disfruttt·ría absoluta ple
nitud de facultades en todo lo relativo á la gestión económica y administrativa.
lle HUS negocios interiores, por medio de un Consejo de elección popnlar, entre
cuyas atribuciones figurase la de una vez conocido el tanto de contI-ibución seña
lado á esta provincia en el Presupuesto anual de la Nación. proceder á verifica¡'
su repartimiento entre nuestros diversos elementos imponibles; celebrando este
cuerpo sus sesiones bajo la presidencia del Gobe"nador Superior Civil como rp
pl'eselltante de la. Corona, pero debiendo jamás este alto funcionario acumular
á la antedicha investidura, la de Ca.pitá.n General de lag fUerZ'l.8 de m:l.r y tielTa.

(( Tal es, amigo mío, el descarnado resumen de la cal"ta en cuestión. No
puedo remitírsela según desea, porque la rompí por inútil, á consecuencia de lo
que paso á manifestarle.

(( Sin falsa. modestia debo agregar, que aquel documento fué acogillo con en
tusiasmo por la mayoría de las personas de valer que tuvieron ocasióu ue leerlo.
Pero algunos amigos, aunque aprobaron la forma adoptada, emitieron eu cuanto
al fOlulo opiniones muy diversas. Uuos pretendieron que se insertase cual parte
integrante del programa, la supresión de nuestra institución doméstica.. Otros
repugnaron en pedir la libertad de imprenta de la Península, estimando que de
bia limitnrse á lo que fuese compatible con nuestras peculiares circunstancias.
Alguno avanzó, que el país sólo aspiraba. á la independencia absoluta; mienkus
un tercel"O sostuvo que Cuba cifraba sus deseos en la anexión á la vecina repúbli
ca. Para no fatigarle afiadiré por conclusión, que hubo quien parodiando á Ga
ribaldi en lo de Roma ó la muerte, todo lo rechazó al continuado repeti,' Ouba COI/lO

el Canadá; mientras no faltó quien tachase el Proyecto de quimérico, porque la
historia no ofrecía modelo de una combinación política, en que el self-governmellt
colonial, estuviese aunado con la participación directa en las cuestiones genera
les del Congreso Nacional.

(( Esta radical divergencia de opiniones, que tuve ocasión de ver despnés
ratificada al celebrarse nna junta en casa de nuestro amigo el Sefior Don .losé
Rical'llo O' Farrill, fué para mí un espectáculo curioso cuanto triste.

(( Entonces me convencí del atraso (bien natural por otra parte) en que se
halla nnest1"a edncación política. Entonces palpé la carencia en que estamos de
individualidades capaces por su talento y energía, de avasallar tantos y tan con
trapuestos pareceres, y de unificarlos, siquiera sea temporalmente, bajo el inflnjo
de la inteligencia, bajo el peso de una dictadura patriótica. Entonces me cercioré
de qne Iluestros progresos en este orden de ideas han de se," el resultado, no de
un hombre, sino de esfuerzos lentos y colectivos, á menos que venga de fuera al
guna causa, que los haga madurar rápida y abortivamente. Desde entonces en
fin, he vuelto los ojos como á la estrella lnminosa. del porvenir cubano, lÍo la pro
pagación de la Agricultura científica; porque con ella podremos preparar la solu
ción del problema de nuestro trabajo agrícola; lleval' la instrucción y la morali
dad á nuestros campos; abrir nueva y amplia carrera á la juventud; separar la
industria rural de la fabril en nuest1"OS ingenios; dar gran impulso á la ganadería
y á los p,"opietarios dedicados á cultivos menores: y con estos dos últimos elemcu-
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tos, atraer y fijar familias de colonos blancos, libres, inteligentes y morigerados.
« Hoy por hoy, amigo mío, le confieso que me ocupo mny poco de las oscila

ciones ministeriales de España, y que procuro contribuir hasta. donde mil' poca.....
fuen'.as alcanzan, al logro de lo que en el párrafo anterior dejo expuesto. Sé qnf'
el mejoramiento de nuestra Agricultura es remedio mu,r lento, y que no puedl'
por sí Bolo superar todas las dificultades existentes; pero lo consi(lero utilísimo
para los fines antes apuntados, yesos fines en cualquiel'a combinación definitiva
que con Cuba se adopte, tiencn que sel' siempre pedestal y cimiento de tOlla situa
eióu sólida y progresiva.

« Por lo demás, y mientras mis ideas siguen este rumbo, el Norte continú:L
contl'a el Snr sus planes de guerra con tales bríos y perseverancia que de segnro
habrá de alcanzal' al postre la victoria. Y obtenida ~sta ¿ quién se ll,üoevél'ía á
vaticinal' el destino reservado á nuestro país '1

« Razón ha tenido usted en rleciJ'me que se dirigía á los sentimientos más
elevados del alma, al hablarme de lo que debemos á Cuba; porque en efecto, nalla
hay en el mundo que sea más grande y noble que el desinteresado amol' al 8ueJo
donde nacimos; ni nada más doloroso que verlo dormido al bOl'de de nn abislIlo,
sin que se busquen medios eficaces para salvado.

« Es muy de veras su amigo, .J. S. JORRí=-.

Fué la época del primer mando del Teniente General Don Domingo Dulce
una prolongación de la era de paz, prosperidad y de halagadoras ilusiones lle qne
en esta tierra habíase disfrutado durante el buen gobierno del simpático y suges
tivo Duque de la Torre.

El Doctor Antonio González de Mendoza, de arraigadas ideaR abolicionistas,
que formaba pa.rte de un grnpo selecto de jóvenes inteligentes y estudi080s cntre
los cuales se hallaban el vehemente OI'ador Nicolás Azcárate, José Ignacio Rll
ddguez, José Manuel Mestre, José Silverio Jorrín, José Morales Lemus, el conde
de Pozos Dulces, José Antonio Echeverría, Francisco Fesser, Juan Poey, Auto
nio Carrillo, y algunos peuinsulares de ideas avanzadas en materia de e!'ie1avitlHl,
('amo Montaos, l:stariz, Mompou, Leal y otros, proyectaron la const,itueión de
IIna Asociación cOlltra la Trata, que fué aprobada, interinamente, pOI' el General
Dulce, mientm.¡.; se obtenía el definitivo consentimiento del Gobierno Nacional.

Esta benéfica asociación, que vino á revelar una vez más el sentimiento de
aveN\ióll que al país inspiraba el criminal aumento de negros bozales, no fué al
eubo definitivamente aprobada por el Gobierno Supremo de Madrid, que no rati
ficó la autorización provisional que el General Dulce había otorgado.

El noble y digno propósito de sus asociados consistía. en comprometerse so
lemnemente á no adquil'ir por ningún título, directa, ni indirectamente, negl'Os
houl1es que en lo adelante fuesen introducidos en la Isla, inculcanu0, dentro dcl
eÍl'culo de sus facultades, el deber y la conveniencia de la supresión total y abso
luta del tráfico de negros, no sólo difundiendo esas ideas, sino atrayendo elmayOl'
número posible de personas al seno de la sociedad. Aquel acto revelaba una
protesw, vil'il contra las ideas del gobierno Metropolitano respecto {t la introduc
ción de nf'gl'os que continuaba haciéndose ocultamente, á pe8<'1r de las enérgicas
medidas tomadas por el General Dulce.

l( Un gran hecho se ha. presentado por primera vez, que sepamos, en nuestra
le sociedad cubana,-decia Gaspar Betancourt Cisneros en uno de los últimos ar-
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" ticulos que escribió para El Fan{jl, de PUCI·to Príncipe, allá por Noviembre de
" 1865, con el pseudónimo de Homobono; el hecho de haber ocurrido el Excmo,
" Sr. Gobernador Superior Civil solicitando la autorización legal para organizar
" una Sociedad con el ohjeto de ayudar al Gobiemo á estirpar la trata, ó sea el
" comercio de esclavos importados de Afdea, es un hecho que llamará la atención
" de todas las naciones cristianas de Europa y de América; es un hechll que
" aplaudirá la prensa de túdo el mundo civilizado; es un hecho que por si solo
" revela un progreso inmenso en las ideas, un alto grado de moralidad y eleva
" ción de sentimientos en los hacendados y propietarios de nuestra capital. Es
" per'emos que (\ tan honroso hecho para la culta Habana, cOlTesponderán Otl'OS
" y otros no menos significativos de progreso intelectual y moral en toda la Isla.
" Los individuos que han concebido el proyecto de Sociedad contm la trata, per
" tenecen á la clase más distinguida de la Habana, no sólo por su nacimiento, su
ti rango y su riqueza, si que también por su crédito, por su saber y pOI' sus virtu
" des cívicas, )

Cuando Gaspar Betn,ncourt Cisnel'os vió fracasar con la actitud del Gcneral
Quitman todos sus ideale'l revolucionarios y cubierto el ardor de sus juvellile8
días por la ceniza de tantos dolorosos desengaños, el fuego parecia haberse extin
guido en el corazón del sempíterno sedicioso, quien después de haber permanecido
algunos ailos en Europa, volvió á la tierra natal, trist~ y lleno de decepciones.

y cuando en toda la I¡;la se elegían comisionados para la Junta de Informa
cióu (1866), el Camagüey otorgó sus sufragios á uno de sus hijos mlÍs ilustre!',
111 distinguido publicista Don Calixto Bernal, reformista empedernido. Pero el
Lugareiio, incrédulo y receloso por su observación y HU experiencia, dijo en aque
lla ocasión en una esquela rebozante de chist~, como todas las suyas, que "daría
su voto al primer cao ó cotorra que al amanecer bendijera á Dios sobre una pal
ma.)) (1) A fines de aquel ailo, e17 de Diciembre, espiraba en la Habana aquel PRE

ClJ"RSOR, á la edad de 63 años, Su cadáver fué conducido á su ciudad IlILtal, en
donde se le dió sepultura, en medio de imponentes y solemnes manifestaciones
ele profundo duelo. Asi acabó el más ilustre representante del separatismo, caHi
t'n la. víspera de que germinara la semilla que cultivó con tantos afanes. La vida
de este gran patricio pide un libro que lo recuerde, como juicio y como ofl'enda.

Fué el Lugareiio el amigo y el colaborador de Don ,José de la Luz, el vene
rando filósofo habanero, que le amó entmñablemente y que hallaba en el afecto'y
en el trato del pat!'iota camagüeyano una fuenw de inefables delicias. BetancoUl't

(1) En una carta á su amigo Rafael MatamorOfMte!l<le el Cam~iiey en :¡O de Marzo de 1i'();;, 1('
decia: Yo he seguido paso 1\ paso el mmbo de El Siglo, y la oposici6n de la l'/,('IWI y del Di"rio dI' 1"
JJarilla, dsto dos desafíos y ya he dicho que mi amigo y ('ompadrc ('1 ('onde de l'ozo.~ Dulee", t<,1
vez no C8('ape de otro viaje á E'<pai\a, según las cristiana" intenciones (le sus lI~hersario", Yo no ~
qu"', ni cómo pensaréis vos en los tiempo... que atraVellllmO!!. De mí s{o decir que be dejado muy atl1ís
á Santo Tonu\s, porqne éste creí.. en lo que veía cou l';US ojos; mientm." qne yo veo, oigo, ('11110 y me
digo en mis adentros: me encaudilan, me eng8i\an mis propios ojos, guarda, LlIgarl'Ííi/o. En Cuba,
<'OJIlO en el Intiel'llo: Voi cltien/ratl', la¡¡ciate ogni spel'llnza! Yo estoy al cumplir mis ():J afíos (1'1 :!!J
de Abril) y por lo úuico que trahajo es por vcr si pago unas pocas deudas que me afligen, por edu
ear á mi hijito y \'ol\'er á aquellO!! tiempos viejos del Camagiil'Y, que dormiamos {, nos repllntig¡í
bamos

... oo ....... cn poltrona regalada
sin ser de nadie, ni pensar en nada, 11

..
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Cisneros hacía vel'daderas levas de jóvenes de tierra-adentro y los enviaba á El &l
vador á que recogiesen efluvios qel alma del evangélico Don Pepe. Educado en
los Estados Unidos, su carácter se modificó notablemente al influjo de las COR

tumbres norte-americanas, lo que se refleja en las formas sociales que inculcó
desde la prensa y que se arraigaron en el pueblo camagüeyano. Sus Escenas clwti
dianas (1) forman un repertorio de estudios de índole diversa, especialment.e en
los ramos de educación, economía política y doméstica, agl'icultUl'a y pI'oblelllas
morales, y confundiéndose en él el celo del propa~andista. con la resolución del
hombre práctico, fomentó el desarrollo de la instrucción pública, el mejoramiento
pn las crías de ganado caballar y vacuno, la refOl'ma en las industrias locales.
planteó la revolución material, inaugurando el sistema de colonias agrícolas, lu
chó por el fomento de la inmigración blanca, y por último, con su iniciat,iva
poderosa, su tesón á toda prueba y su peculio, rompiendo obstáculos y proyec
tando chorros de luz en donde la malicia y el sórdido interés habían condensado
más sombras, llevó á cabo el felTocarril de Nuevitas á Puerto Pl'Íncipe, abril'llllo
así el cauce de hierro por donde la civilización había de refluir á su pueblo natal.
Las luchas que empeiió para Cl'ear adeptos á Bn plan, fueron tan llumerosus C0ll10

porfiadas; los enemigos de sus ideas, en su mayoría, fueron espai'iolcsj pel'o así
como Saco, en sus grandes polémicas, demolía á sus contral'ios con el ariete de
su formidab1e lógica; Pozos Dulces con sus sabias demostraciones, y Luz perse
verando, lleno de mansedumbre, en el trabajo religioso de su escuela; El Luga
reño empezaba y acababa por aturdirlos con su zumba contagiosa, acl"ibillándolos
con sus sarcaslllos y venciéndolos con chistes y anécdotas llenaR de donaire y
chispeantes de gracia. En sus últimos días colaboró, según hemos visto, en ¡.;¡
Siglo, con el pseudónimo de HOlllobono, como redactor de asuntus económicos.

E l Lugareño, en suma, fué el camagüeyano más insigne desde la colonizll
ción hasta la víspera de la guerra heroica de Yar"'j es entl'e los cuba.nos, un pró
('er, y en su comarca un reformador que lleva. á cabo lo que en la Habana reali
zaban Luz y Caballero, Arango y Parreiio, Saco y Pozos Dulces. Pero El Lugul'f!iio

hizo más, fué un eterno, un incorregible conspirador contl'a el Gobierno espai'iol
en Cuba. (2)

(1) Numel'rn<a Kel'ie de al'tíeulos publicado.'! en la Gaceta, de Puerto PríncIpe.

(2) He lKjuí los vel'S08 que eon motivo de su muerte le dedicó el bardo matancero Leopoldó
'furIa.

A LA ME~lORIA DE nAHPAR B~:TANCOllRT CI8:n:R08.

Oh ! tú, del Camagiiey Apóstol santo,
i Qué con luz de la Verdad rompiste
De la ignorancia el tenebro.'!O manto,
y eon tu noble propaganda hiciste
Extremeeer al dé"pota de espanto!

Ha! del sepnlcro á ver el pueblo opre80
Cual de SUll grillos ya sacude el peso,
y á \'er el campo obseuro que labraste
Do en cada surco pródigo sembrll8te
La fecunda Hemilla del progreso!

¡ Cuál brota por doquier! ¡ Con qué riquez..
En los montes prolífica germina
¡Cuán vívida y lozana en la coliua! .
En vez de ortiga la áspera malez3,
¡Cuánta tlor de frl\Wlneia peregrinl\!

MM el fruto mejor de la cosecha
Que en nuestro corn7'ón creció lozano
De libertad fué el soplo soberano,
Que him en 1M masas aguzar la flecha,
La misma con que Tell hirió l\1 tirano!

•



de la Revolución Cubana. 445

Todo el capitulo IV del precioso libro .Morales Lemu8 y la Revolución de
Enrique Piñeyro, está. consagrado á hacer la historia del partido refOl'mista, que
nosotros no vamos á repetir. Hablamos de él en nuestros modcstos apuntes bio
gráficos del Conde de Pozos Dulces, donde dijimos que cuando las ideas espal'cidaR
por El Siglo alc<'tnzaron su pacifico y legal triunfo fué con la pl'Omulgación del Real
Decreto de 2;j de Noviembre de 1865 convocnndo la .Juntn de Informaci6n. (1)

Ega convocatoria fué un rayo de luz que vino á iluminar el obscuro horizon
te politico de la colonia. Los Comisionados reformistas que fueron los hombres
de más altura intelectual de Cuba llevaron al gobierno supremo de Espafia la ex
presión de sus seculares agravios y los medios de repararlos.

Esta solemne Informaci6n celebr6 sus sesiones en 1'Iadrid, á fines del año
de 1866 y principios del 67. AlIi fué donde en minuciosas y elocuentes mani
festaciones, verbales y eacritas, se reveló por primera vez de un modo oficial, el
cúmulo de exacciones, de violencias é injusticias con que en todo tiempo se babia
oprimido á la Colonia, y con mayor intensidad desde que la misma Metr6poli
bubo alcanzado para sí el goce de las libertades constitucionalcA y politicas. Por
primera vez le fué lícito á la representación cubana después de la exclusión de

¿,Ko ves el pueblo que educaste uu ltía
Como á la lid impávido se lauza!
¡Con qué férvido afán tenaz porfía
Por derrocar la hispana tiranía.
y con su hueste victQrioso avanza!

¿Allá en el fondo de tu humilde tumha
El choque de las amms no retumba?
;,Extremeciendo tu mansi6n desierta
El tmpno del clIIlón no te despierta
Qne eu las caverna,.'; pavoroso ~mmba?

;,No ves cundir el fuegt> por doquipra,
y lÍo su luz quP los cielos ilumina,
Arder la patria en la espantosa hogupra,
Para qne en mpdio de la entera ruina
El vil tirano sin recursos muera?

¿Pero qué importa el sacrificio iumen!lü?
El humo romperá su UlIIlltQ deuso,
y del astro de paz al vivo lampo,
Feraz retollará de nuevo el cumpo,
y Cuba á Dios lemntan1 su incien!<O.

;,No desciendp hasta tí la ardiente ~ota Cual Fénix inmortal de pntre la llama
De la sangre preciosa del patriota La Patria lISí renacerá, y entonce.'1
Vprtida en el calor de la batalla? Tp cellirá la gloria con tu rama,
¿.No escuchas del clarín la aguda nota Y esculpiendo tu nombre en rersrn; hroncpl'
Que suena entre el fragor dt- la metralla'! De eterna luz coronará tu fama.

El Demócrata, Xew York 7 de Diciembre de 1870.

(1) Hubiendo invitado los Sres. D, Jos(. Morales Lemns y D. José Valdés Fanly á los SPlion's
don .Tulián de Znlneta y D. Pp.dro de SotQlongo 11 una conferel1ciu c.on el objeto de qne se sir\"Íesen
explicar lo qne hubiese rpspecto de indicacione8 que se habían hecho á los qne hastaentQl1ces habían
_tenido la necpsidad de inmediatll8 reforll1l1S políticas en el país, para atraerlos á una conciliación de
opiniones con 1m! que sostenían qne no eran convenientes ó que al meno.~ llebían apla7..al'se, exprel'l\ron
los señore.'l Znlneta y Sotolongo llue existía inclmlablpmente en sus ami~~ pI deseo de la conciliaci()\l
c,omo lo comprobaba el hecho de haberse oido con aplauso la indicaci6n de que había posihilidad dp
alcanzarla; pero que habiéndose limitado aquella manifestación á una nueva indicación de buen
deseo, no se hal)ía füJnllllado pen8llmiento alguno por parte dp sus amigos y únicamente se acord6
comi8ionarles para que acercándose á la primera autmidarl de esta Isla, expusiesen la bnena disposi
Ci(lll que por parte de sus citados· amiWJS se encontraría siempre para lle\"llr á cabo la coneiliaci6n;
y exponiendo los Sre.~. Valdés Fauly y Morales Lemus que por parte de 8US amigos ha existido y
existe el mismo buen deseo é igual disposici6n á propender de consuno al bien de la Isla, como lo
demostraron al hacérseleSlll8 indicaciones á que han hecho referencia y lo comprobaba el hecho de
haberse apresurado á nombrarles para entenderse con lllS dos pel'8OIll\S que habían sido comisiona
(las con al~"Iín objeto sobre estE' a.~untQ, consideraron unos y otros que á pesar de no haber recibido
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ls:n demostrar los males y peligros de todo gén-ero que habían acumulado sobre
la Isla de Cuba la persistencia ilegal de la trata africana y la con8ervación de la
esclavitud. Allí por fin se dió lectura y se sometió á discusión el plan razonado
y conciliador de las reformas econ6mieas, políticas y sociales que imperiosament~

neccsitaba el país para no caminar á una ruíJHL segura y conservarse unido á Es
paña; aspiraci6n que entonces estaba en el sentimiento y en la conciencia de no
escaso número de los nacidos en Cuba y quela ~Ietr6poli, lejos de alentar y apro
vecharse de ella, contribuy6 á disipar con su incomprensible y maquiavélica
conducta,

En los Consejos de la COl'ona prevalecieron otras ideas y otros principios
sugeridos 6 apoyados por la inmensa turba de funcionarios, de monopolizadores
y de traficantes de carne humana que habían medrado con el régimen hasta en
tonces vigente y que en la más mínima modificación del mismo veían comprome
tidos 6 amenazados sus ilegales lucros, Y como tales m6viles no eran de confe
sarse, se encubrieron todos bajo el manto engañoso del patriotismo y la honra de
la nación, {L cuyo nombre se desecharon 6 aplazaron todas las reformas, adoptán
dose únicamente un cambio en el sistema tributario que vino á ser üna agrava
ci6n del antiguo, y que con estudia,do designio se atribuyó á la gesti6n de los Co
misionados Cubanos, En vano quisieron éstos hacer pública su protesta: toda
vindicación les fué negada y regl"eSarOn á su patria con la tristeza en el corazón
y el amargo convencimiento en el espíritu de que nada debian de espel'ar de Es
paña, y que Cuba, impaciente y bul'1ada, no escucharía ya por más tiempo los
conRejos de la pr'udencia que no le ei"casearon los hombres más respetables,

He aquí el voto sobre la actitud y la conducta que debían observar los comi
sionadoH á consecuencia del Real Decl'eto de 12 de Febrero de 1867, modificando
una parte del sistema tl'ibutario de la Isla de Cuba, voto que fué redactado poI"
el Conde de Pozos Dulces:

(( En concepto del que suscribe, los Comisionados deben pl'otestar de una
manera respetuosa, pero enél'giea, contra las disposiciones del Real Decreto, por
los perjuicios de gl'an cuantía que han c.e musar en la riqueza de aquel país, y

otras misiones que la.~ explicoo!1.'l no teuían inc~nvenienteen que se aprovechara la mutua exprl'8iím
dpl huen dcseo llue lí t~dos anima para p"Co~itar los medios de ohteller su realizaci6n.

El Sr. Sotolon¡.(o propuso que por cada uua de las c,omisiones se illvita.~e á SUl! re8pectivos Ilmi
go" íl formular el pro¡¡;rnma ó pensamiento que cada parte elltimam adecuado, para que oonciliándo"e
la.~ distillta.~idea.~ y a.~piraeionc.'\, se logram la unilbd de a~ci6n que tanto debía contribuir al bipnes
tal' y adelanto del}lllís: qup formuladllS I!IB re"pecti\·a.'I idea.~ se canjeeu para estudiarl/\." y discutirla..
y que Ins "b"en'acionps y ohjl'Ciones que ocurmn se cangepn igualmente para que después de mp~li

tadas se sometan á uua comisi6n eom{1ll que procurp conciliar Ia.~ difereneillS que puedan ocurrir.
y aceptando el ppnsamiellto como una eonsecueneia natural del buen despo que á todos anima

ll/\, aunque sin envolver compromisos por e.areeer de llutorizaci6n, se redactó esta nota por duplieado
para recuerdo dI' lo que ha pa'lllllo.-Habaua Heptipmbre 2 de 1865.

Il He ha dicho en ea.'lll del Excmo. Señor MlIrlplP" de Mariaul\O en la junta de 31 de Ap;ost{) qup
Il el Comité de O'Farrill proponía fusión.

"Que la bll.<;e ,le la fusi6n em espaflola de buena fe para tmlllljarde oonsuno en todo lo que fuel'e
..n hpllelieio para el país removiendo todo ol)R~ículoque 8e opusiera á esta marcha é indicándose eo
IllO ejemplo hll.~ta la refundiei6n de El Siglo y !l8pirándose á que la Isla de Cuba fuese declarada
prm'incia española ~'On la l'epre~entlld(¡1lnll('ional, con la hllBe del duplo de la contribución,

(( La proposici6n fué presentada por el Señor Don Julián de 7.ulueta. ))
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por la alarma y el descontento que van á suscitar en todas las clases de la pobla
ción; con tanta más razón, cuanto que se han decretado inmediatamente despué¡;
dcl iufOl'me razonado y documentado en que así ellos como los demás individuo;;
que el Soberano les ha asociado para ilustl'arlo sobre laR necesidades y convenien
cias de Cuba, consignaron una opinión unánime y en sentido muy diverso á la
vez que verdaderamente favorable para los intereses de aquella isla y de su me
trópoli, Y ul'ge que no se pierda tiempo en hacer la indicada exposición, pOl'que
en el pl'eámbulo del Real Decreto se alude dos ó t,res veces al informe de los Co
misionados, en términos que pudieran hacer extensiva á ellos la J'esponRabilidad
de medidas que ciertamente no han aconsejado.

(( Están plH'8, en el deber de pedir su revocación, nmnifestando desde luego,
este su Pl'opósito en la primera Junta de Conferencias á fin de obtcner el mayor
número posible de adht'siones, y de que quede consignado en sns actaR, que los
Comisionados de aquella Isla declinan toda solidaridad con las resoluciones adop
tadas por el Gobiel'llo.

(( No alcanza á más el derecho de 10R comisionados, y traspasarlo en cualquier'
sentido sel'Ía colocarlo en una actitud ilegal, que si bien pudiera halagar el senti
miento de la propia dignidad, es poco conforme con la mesura y circunspección
de quienes desempeñan un mandato ageno, y peligroso para el resultado final
q ne se busca en esta informacibn.

(( Hase dicho que el Decreto de convocación de los Comisionados constituye
un nwdadero trato ó transacción entre el Gobierno y las Antillas que ha sido
violado por el primero al legislar en desacuerdo con la opinión de los Comisiona
dm;, autorizando á éstos para protestal' y dar por concluida su misión. No diR
cUl'I'irá el que !'lUscribe sobre si es ó no real la existencia del pacto á que se alude,
pero admitida que fuese su certeza, preguntará ¿en cuál de sus cláusulas ó estipu
laeiones se encuentra escrito el deber del Gobierno de conformarse con el parecer
ó las indicaciones de los Comisionados? ¿ En qué sección ó capítulo de la supues
ta transacción renunció aquélla facultad que de hecho viene ejerciendo, de dictar
leyes ó medidas para el gobierno administrativo y económico de la Isla de Cuba,
mientra.<; otra cosa no se determine por la.'l ((Leyes Especiales)) que han de ser el
fruto final de la información '!

(( .Mientms á estas preguntas no se dé una contestación categórica y demos
trativa, no es posible conceder valor alguno al argumento legal que se pl'etende
fundar en la violación de un pacto que, por otra parte, tiene todos los caracteres
de Ul.a mcm hipótesis. El gobierno por el cual se rige aquella pr"ovincia es un
gobiel'l1o de heeho, no de derechll, y todos HUS actos son por consiguinte, ilegales
y ':llIjet,os á recusación y nulidad. Todos los cubanos, como tales cubanos, están
en actitud de reclamar y de protestar contra ellos; pero no parece que pueda ejer
eerse el mismo derecho por los Comisionados como tales comisionados, en el caso
paJ,ticular que aquí se ventila, toda vez que al aceptar el encargo que se les con
firió de ser testigos en una información creada por el Gobierno, le reconocieron
tácitamente el derecho de preguntar y de resolver hasta tanto que pOI' consecuen
cia de eSH, misma información pierda el carácter y las facultades abusivas de le
gislador de aquella provincia. Una vez terminada su función de testigos, los
Comisionados podrán asumir la de representant,es para dejar consignadas antes
de retirarse todas las protestas que tengan por convenientes.
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« No hay que perder de vista tampoco, que las medidas que con razón se
impugnan, no son ni fundamentales ni defiuitivas: pueden revocare por el mismo
poder que las ha promulgado, y á ese fin debe dirigirse la representación que se
haga al Gobiernoipero en todo evento queda el recurso deque se d~roguen tan lue
go como el país obtenga los derechos político~ á que aspira, precisamente para po
ner un término al régimen arbitriario que hoy lo agobia y bajo el cual ha podido
dictarse el Real Decreto que motiva este voto. Renunciar á ventilar la cuestión
política, que es punto primordial y preferente de la Comisión, puesto que de su
solución dependen todas las demás; abandonar ese fin esencial de la información
á impulso de la descortesía, ó si se quiere el desaire recibido por los C,omisiona
dos en un particular secundario y subalterno de su encargo, no parece que deha
ser la conducta de hombres pr~l(lentesy previsores. Eso sería sacrificar el fondo
á la forma, lo principal á lo accesorio, y el verdadero patriotismo á las sugestio
nes de la susceptibilidad lastimada. Porque no hay que hacerse ilusiones: la
retirada, el retraimiento ó la despedida, pues todos estos nombres ha recibido ('1
proyecto sometido á discuAióu, tendrá por resultado la clausura de la información
Ó que ésta se lleve á su fin bajo condiciones desfavorables á los intereses de Cuba,
y en cualquiera de los dos casos sería interpretada como hostil y subversiva y
aprovechada por el actual Gobierno lo mismo que por los que le sucedan, como
fundamento para denegarnos la justicia que reclamamos. Harto trabajan los adc

versarios de las reformas, para que nosotros cooperemos con un paso poco medi
tado á que logren sus aviesos fines.

« ~o es por lo tanto, fundada ni legal la separación ó retraimiento de los
Comisionados; no es conveniente porque podría servir de pretexto para retardar
indefinidamentc·ya que no para denegar los derechos politicos que se reclaman.
En todo evento, t,endrá por objeto interrumpir ó falsear la información, dejando
incomplcta la prneba solemne qne hemos aceptado para saber si Espaiia quiere de
ver'as ó no, hacer justicia á sus provincias de ultramar. En todas las hipótesis
incul"rirían los Comisionados en grave responsabilidad, que de ninguna. manera
puede alcanzarles pORponiendo sus sentimientos personales al logro del uno ó d('1
otro objeto.

« :Madrid 1¡de Fehrero de 1867.-Er, CmmE DE Pozos DULCE.'1. »

Entre aquellos Comisionados estaban Calixto Bernal, José Antonio Saco, Kieo
lás Azcára.te, .Tosé Antonio Echeverria, el Conde de Pozos Dulces, Manuel Ortega.
Agustin Camejo, Manuel de Armas y Carmona, José Miguel Angulo y IIeredia, An
t,(mio Fernández Bramosio, José Morales Lemus, Tomás Terry, Antonio Rodríguez
Ojea y oíros. Yed loque de ellos han dicho Cánovas del Castillo, Cancio Villamil.
Rodríguez Ferre¡' y leed estas palabras que aludiendo á ellos dijo en el Senado
español el uignisimo Senador por la Sociedad Ecouómica de la Habana, el ilustre
republicano José Fernando González: « Yo ví entonces á esos hombres, yo les
f( hablé y recuerdo sus esperanzas y sns sentimientos de verdadero patriotismo;
« llamábanse MOl'ales Lemus, Pozos Dulces, Azcáratc, Saco: eran, en una pala.
« bra, todo lo más ilustre y respetable de la Isla de Cuba. Abrigaban la espe
f( ranza de que iban á recobrar aquellas libertades sin las cuales ningún pueblo
« puede vivir en el mundo ni ninguna persona digna alentar, y con esa. esperanza.
f( alentaron el programa político, económico y administrativo que habia formll-
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CA.PITULO XIX

Efll('tos del frocaso de la .Junta de Iu(ormllCión.-EI 10 !le Octubre de 1R68.-Yara.-CarI0l! }Ia
nuel de C¡;spedes y 108 inieiooores de la Revolución en Oriente.-Alzamiento dpl Cam&gÜey.
La insurrección en Las ViIlM.-Grandes figura.~ de la guerra de los diez aftos en los campos de
Cuba. -En la emi¡.tración.-Mártires de la revolución de Ysra.-Mártirps de la de Baire.-Lo!\
que en una y otra guerra murieron en los campos de batalla ó en la emigrIICión.-Los deporta
rlos á Fernando Póo.-La familia Mora de Mola.-Fusilamieutode loscstudiantl''sde medicina el
27 de :Noviembre de 1871.-Capdevila.-Hecatombe del nrginius.-Mr. Hampton Lorraine.
Actitud de CaBtelsr, Presidentl' de la República espallola, en los sucesos del Virginius.-Los
sdolescentes del día de San Juan de 1875.-Paz del Zanjón.-Opinioncs acerca de este heeho.
-La protesta de B8n1Kuá.-La guerra chiquita.-Su terminllCión.

" El Genernl Máximo Gómez, testigo de la
" mayor excepción, lo ha dicho. Cuba puede
" mostrar al mundo la larga lista de sus már
" tires y de sus héroes, cual ningún otro país
"ha tenido en una prolongada y sangrienta
" lucha por la libertad.)) (Patria, :Nueva York
1~ de Septiembre de 1897.)

H
EMOS visto de qué manera terminó el gallardo y supremo esfuerzo del

partido reformista en su estéril campaila. de conciliar el régimen colo
nial con la libertad y cómo los Comisionados, solemnemente convoca

dos por el gobierno de la Metrópoli para que asistieran á la Corte á responder á los
interrogatorios que se les hicieron, regresaron á eu país abrumados de pesar por
las decepciones recién sufridas y por la previsión de la tremenda crísis que tan
difícil situaci6n tenía precisamente que producir.

La connucta observada por la madre Patria era incalificable. Ese desaire
después de la inmortal injuria de 1837, fué un nuevo reto, que un pueblo ani
moso y resuelto como el de Cuba, tuvo que recoger: se veía infamado y oprimido
hasta en los más mínimos detalles de su vida, y haciendo un supremo esfuerzo
para sacudir el yugo opresor, respondi6 á la magnitud del 8.gravio con la explo-
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sión espontánea, legítima, llena de virilidad, del sentimiento comprimido duran
te una larga serie de afios de sufrimiento. Spoliatis anna 8l1per8ltnt!

El país empezó desde entonces á sentir los sacudimientos convulsivoR de la
gran revolución que iba á estallar. No tuvo pl'l'parativos ni cómplices en el ex
terior. Coincidió, no siguió, al movimiento de Espafia, del que por lllPdios
naturales no pudo tener conocimiento.

Aquella rebelión estuvo bien justificada: un pueblo honrado y digno como el
de Cuba no podía soportar tanta ignominia. Pocos ailos antes de 1868, la autQ
rizadísima voz de nn gran ministro de la Gran Bretafia, el célebre Lord PalmeNl
ton, había dicho en pleno Parlamento, que Cuba era un centro de abominación.

Invocó la libertnd y la igualdad entre espailoles y cubanos.
El ~rito de separa.ci6n vino después, arrancado de las entrafiaR de la hija

cuando la madre triunfante en su propio alzamiento, le dejó comI)I'endet, que pnra
ella no había asiento en el banquete de la libertad, Las autoridades supel'iOl'eA
de la isla con sus insidiosos y torpes manejos, y los atentados cometidos deR(le
entonces por la milicia ciudadana, de origen peninsulal', hicieron lo demá!'. La
guerra. por la libertad se convirti6 así en guerra por la independencia, bajo cuya
bandera se afiliaron desde luego miles de combatientel'l que ocuparon todo el
territorio del Centro y Oriente, ó sea. más de las dos terceras partes de la isla con
sus principales ciudades y plazas fortificadas.

El memorable 10 de Octubre de 1868, el gTan día de la Patria, un CUMIIO

natural de la ve·tusta ciudad de Bayamo, sin penAAr acaso en la inmenAA reHpon
sabiJidad que iba á contraer, hl'nchido de sobel'anOA alientos y con el comzón
lacerado por los grandes dolores de sn patria, pone en práctica su atrevido pro
pósito de derribar los poderes seculares que r<,gian en su país y lanza al a.ire
el mágico grito de rebelión en demanda. de la independencia de Cuba, confiado
en el valor de su noblA pueblo y en qne el recuerdo de la desgraciada historia de
vejaciones y de iniquidades de aquel país donde se encerraban las belIe1Jls del
fisico mundo y los horl'ores del mundo moral, como dijo el poeta, despertarían
en todos los corazones admiración y simpatía. Aquel hombre exkaordillario,
iniciador excelso de la magna empresa de Yara y mártir augusto de la sauta cau
sa de la independencia, fué el ilustre Próeer CA RLOf' l\IANl'EL DE CÉSPE[)F~~. (1)

(1) Los RiguiPlltell intere8lllltísimOll datos IOI! tomanU)I; dt'1 hien escrito y bien formado OPÚ!!('u

lo del Rel\or Gonzalo de Qnpsada, titulado Ignacio .llora, (Xuem York, Imprenta América, ltl!H l.
La re\'0Iuci6n iba á. pstallar de uu momento á. otro; el deber primero estaha en provecho de to

dos los ml'dios poIliblpR pam que tuvie~ fuef7.l\ desdl' su impulso inicia\. A este fin tmbajahan sin
descanso en Puerto Príncipe, Salvador Cisneros Betanl'ourt, :\Iarqubl de Santa Lucía, Carlos ~{oI8,

los Arango, Eduardo A¡Q'8monte, Ignacio ~Iora, IOR Mendoza y otros, .LM logias masónicas, 18R
hojll8 impl'ellll8 clandestinl\illente, la predicación rontinna, com~oIidaban y extendían la ohra, y 10fl
acereamient08 con lllR otras reKiones de la Isla le daban al próximo movimiento un carácter jtenprnl,
único con que 10¡Q'8rían los cubanos la dctoria,

La .Junta re\'olncionaria del Camagiipy funcionaba acth'ampntcj en }Iayo couwnía ron la dp
la Habana, compuesta de lo má.'! notahle de la capital, la {-)loca en que dehía efectuarse el movi
miento, fijá.ndolo pam Junio del sil{uiente afio, á fin de qne ron Il\.'! zafras se pudieran allegar roa
yores recurBO!l. El día 2 dl' AI{08to se reuuieron en el Rompe IOR representantes de todos los pup
blos orientales y del Camagiiey, en sesi6n pre.'!ididl\ por el venemhle Francisco Vicente A/l:nilem. y
se acord6 el levantamiento para el día 3 de Spptiemhre j Salmdor Ci!lneros Betanrourt y Carlos Mola
del Camagiiey se opusieron al aeuerdo, arguyendo que aún no hahía armas bastantes en uinguna de
las comarc&'!j el 1~ de Septiemhre l\.'!illtieron CiRneros y An¡tusto Amngo á. la reunión convocada por
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" )Iiradas á distancia las grandes fechas históricas, dice nuestro gran escritor
" Enrique José Varona, son como las cimas más empinadas de las alterosas cor
" dilleras: parecen perdidas y solitarias en la inmensidad del étel'. Sin embargo,
" no son sino el remate de una gradual ascensión, el punto elevado y casi indeci
11 so que separa dos inmensas vertientes, opuestas, aunque contigua., en el espa
l( cio ó en el tiempo,

l( EllO de Octubre de 1868 marca en la historia de Amér'ica uno de esos altos
l( puntos que sit'ven de limite á dos épocas. El núcleo de hombres resueltos
" que á la luz incierta de una madrugada tropical, se reunió en la Dem.ajagua,
" para declarar que habia llegado la hor'a de la iudependencia de Cuba y para tir
" mar su resolución de defenderla á costa de todos los sacrificios, incluso el de su
l( vida, aparecerá un dia á los ojos del historiador tan cxtraordinario, como el de
"aquellos aventureros del mar que, al posar la planta en la misteriosa Guana
l( hani, abrieron una nueva ruta al comercio de las ideas y productos de Europa,
" 6 como el de esos peregdnos, que al llegar á la, pla.ya glacial de Plymouth, con
C( ~raron un continente á la libertad de conciencia.» (1)

Secundaban á Carlos Manuel de Céspedes con abnegación admirable, FRAN

co VICEl\TE y )!ANUEL ANASTASro DE AGVILERA, Esteban Estrada., BARTOLOMÉ

)fASÓ, (2) Francisco :Maceo Osorio, Lns y P~;DRO FIGUEREDO y CISSEROS, Jaime

Agllilem, Fmncism Maceo Osorio y Pedro Figllerello, Director de la .Junta re\'olucionaria, en la
finca l\Iui'loz. Allí fueron recibidos con estaR palabras: de acuerdo estamos ya con lL~tedes, y acce
diendo á la.~ instancias de Carlos Manuel de Céspedes por Manzanillo, y Belisario Almrez por Hol
~ín, y por la conyeniencia de un mO\'imiento general en toda la isla hemos decidido aplazar el
levantamiento hasta principios del al\o entrante. Difícilmente se pudo contener á Luis Figueredo
'lue en el JJ[ijial con trescientos hombres se disponía á atacar á Holguín, á Vicente García y á. Frau
eisco Muñoz Rubalcaba en la.~ Tunas, á Angel Maestre y á Juan Ruz que ocultaban ilUS prOllélito!l
en los bosques de la Esperanza en Manzanillo; !lin embargo, estos patriota.~ impacienu-s renunciaron
á sus pretensiones; em preciso proveerse de armamento y contar con la aquiescencia de otra.~, A
Sah'aclor Cisneros se comisionó para que fuem á la Habana y á Las Vil\a.~ {~participar el acuerdo J'
obtener su cooperaci6n. El Marqués visitó la Habana, donde se verificaban importantes tmbajos
en las sociedacles secretas; expuso las resoluciones tomadas en Oriente y la actitud indecisa de Sanct
Spíritu, y pidi6 la adhesi6n de Occidente; Morales Lemus le lIo~eguró que podían contar con ella
como también con la ayuda de los Villarel\os, con quienes estaba en mmnnicaci6n.

El Camsgiiey aím no e.~taba listo, pero estaha como siempre dispuesto: aguardaba la vuelta de
Cisneros.

El once de Octubre, al myar el día, fué sorprendido el Cllmagiiey por los apre.~t{)s militares des
plegados eu la poblaci6n ... Em que Carlos Manuel de Céspedes, precipitado por los mandamientos
de prisión expedidos contra los patriotas en Oriente, se habia prouunl'Íaclo en Yara ellO de
Octubre.

(1) Artículo Diez de Oe/lCbre-de Enrique J. Varona-publicmlo eu El Fígaro del 15 de Octu
bre de 1899.

(2) En 1867 constituJ'ó Bartolomé l\lllBÓ ~f{~rquez con un llPrmllnO suyo, con Carlos Manuel
de Cé.~pedes y otros, la .Junta Revolucionaria de l\lan7.anil\0. Carlos Manuel, Jaime Santisteban y
él, formaron la Comisión ejecutiva. El 6 de Octubre de 1868 !le COll\'OCÓ una Junta general para
combinar el movimiento en el ingenio Ro.~ario, situado á dos legu!l.~ de Manzanillo, en el camino
real de Guá, habiéndose sei'lalado allí para el levantamiento el día 14, pero e.~tando ya muy vigila
dos y perseguidos, lo que se les comunicó por tel{ografo; tll\"ieron que apresurarse y anticipar la fe
<'ha, haciéndolo el día 10 del propio mes y afio.

El primer acto que caracterizó el movimiento ocurrió en la finca denominacla Sm~ José, de
Rartolomé MlIBÓ, donde ésu-, re\'óh'er en mano, intimó al <'ondu<'tor del correo que se rindiese. El
homhre, dejando abandonacla la <'ahalletia y los sacos de la correspondencia echó á t'orrer y no fué á
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En cadenas vivir, es vivir
En oprobio y afrenta sumido:
Del clarín escuchad el sonido:
i A las armas, valientes, corred !oo.

y Manuel Santisteban, Francisco Mufloz Rubalcaba, Angel Maestre, Juan Ruz,
Luis, Félix y Francisco Marcano, Julio y Belisario Peralta, Manuel de Jesús
Calvar, Juan Hall, Manuel Codina, lsaías y Rafael Masó, Eduardo y Miguel SlIás-
wgui, José Rafael lzaguirre, Manuel Socarrás, Emiliano Garcia Pavón, Emilio
Tamayo, Amplio Tornes, Bartolomé Labrada, Manuel García Pavón, Enrique
Céspedes, Fl"Ilnci~('o Estrada Céspedes, Enrique del Castillo, Juan R. Polanco,
José R.- Cedeflo, Francisco Cancino, Javier y Pedro de Céspedes, Rafa.el Tornes
Garcini, Ignacio Martínez Roque, Agustín Valprino, Rafael Caymarí y José Pérez.

CALIXTO GARciA I~IGCEz, en unión de Donato Mármol, de acuerdo con Car
los Manuel de Céspedes, se sublevó en una finca en las mál'geueB del Cautil1o~ el
13 de Octubre, tomando los pueblos de Santa Rita, Baire y JiguanL MOI>EflTO
DiAz, « tan grande en virtudes como humilde en sus manifestaciOllPS personales,)I
se unió á los patriotas en Bayaroo el 18 de Octubre siguiente,

y MÁXIMO GÓMEZ que en los ·días de Yara vivía. en una finca en las inmedia-

parar basta llegar á una Capit.anía de part.ido inmediata. De allí eont.inaron los sublevad08 ('On di
rección al bistórico ingenio de C('spedes, denominado La /)emfljagua.

Esa misma noche, después de arengados por Ma.'IÓ y Carlos Manuel, las t.ropas libertadoras salit>
ron con ánimo de t(Jmar á Yara, lo que no pudieron lle\'ar á rabo. La misma noche que estu\'ieron
en el RO/lflrio fué proclamado Clospedes General en Jefe del Gobierno Provisional, con uua Junta
constituti\'a de gobierno que constituyeron Ma.'lÓ y &utisteban.

Ya en marcba, en el punto llamado La Caridad, fué Bartolomé Masó proclamado !'egnndo Jefe
del Ejércit(J, puesto que tu\'o que 8('~ptar en cont.ra rle su "oJuntad, porc¡ue no se consideraba apto
para ello. Le sucedi6 eu él Luis tdarcano.

" EL HIl\INO NACIONAL ('UIlA:-'O "LA BAYA}IE.'lA"

" La Bayame8a, por la lIIarsellesa, fué compuesta por P<>dro Figueredo, el ind6mit(J re\'olul'io
nario, meses antes del pronunciamient(J de Yara. La Bayamc/Ifl se tocaba por 111.'\ banda.'\ eriolll\.'\ ,le
la localidad, se cantaba por las damas y se tarareaba por 108 muehaehos de la calle. Aquel pueblo,
que acariciaba ya la revolución, daha Mí expansión á sus Hentimient<J8 patrios mucho ant.es rle lan
zarse á la lucha.

"Cuando hendiendo las almas se di6 á conocer COlllO el canto de jl;uerra del pueblo heroit,o,
llegaron sus acordes á los oidos del Coronel Udaeta, el cairlo Teniente Gobernador de la ciudad, que
encerrado con sus tropas en el cuartel militar, pri~cipió por escuchar con atenci6n, continuó por
reconocer el aire y terminó por exclamar: "j Buena me la han jugado! debí de haberlo prel'entido,
debí antes haber comprendido su semejanza con la Marsellesa, debí haber adivinado que era un
canto guerrero! aun yo sin 8llberlo, he tarareado llIuchas \'eces el himno que ahora escucho con
horror! "

11 Bayamo cayó en poder de la Revoluci6n. El 20 rle Octubre, tÍ 188 diez de la maliana,
cuando las campanas tocaban á \'uelo, cuando \'ictoreaba la multitud cbria dt- gozo, cuando los co
lores de la libertad, sin orden, sin c.oncierto, aparecían en tooos 108 balcones, en tooas las ClWl8,

cuando toda la ciudad entusiasmada anunció el triunfo de llls armas de la Revolución, apareció
rodeado por la multitud, en el centro de la plaza de la iglesia, e~uido sobre su jadeante caballo,
que arrojaba sangre por los hijares y t-spuma por la boea, un hombre quemado del sol, deaconocido
por el poh'o, que sombrero en mano, gritaba: "i Bayame.'IeR, Viva Cuba!)) y en medio del fre
nesí que enloquecía á aquel pueblo, en medio de las lágrimas y la alegría, rompe la orquesta y llena
los aires con los dulces acordes del himno La BayameBa.

11 En Bej{1lida Pedro Figueredo~ una hoja de su cartero, y cruzando su pierna sobre el cue
llo del ind6mito corcel, escribe la siguiente octava.

Al combate corred, bayameses,
Que la Patria 08 contempla orgullosa:
~o temáis una muerte gloriosa,
Que morir por la Partia es \'ivir.
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ciones de Bayamo, presenciando como se esforzaba el dulce poeta José Joaquin
Palma, para organizar su partida en la plaza pública del Dátil, le plegunt6 si
querla aceptal'lo de voluntario eu RUS filas, á lo cual accedió gustoso aquél, ins
cribiéndolo á la cabeza de su lista. como sargento primero, Asi principi6 la
hiRtoria militar, dice Fernando Figueredo Socarrás en su interesantisimo libro
iuédito, de aqu('! que más tarde habia de llenar de orgullo nuestra historia, El
que empezaba. de sal'gento primero hecho 1;>0r un poeta, terminaria impuesto por
sus acciones glol'iosisimas, siendo el más hábil, el más temido de los Generales
de Cuba, el Primer Guerrillero de América, como le llam6 el General Martinez
Campos.

El Camagüey, antes del primer mes, se adhiri6 al movimiento alzándose en
las Clavellinas: los que iniciaron y prepararon tan glorioso acto fueron Salvador
Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, Augusto Arango, los hermanos
Juan Nepomuceno, Manuel, Gl'egOl'io y Jer6nimo Boza, de espartana estirpe
que en menos de quince días desaparecieron del campo insurrecto; Ignacio Mo
ra (1) Ignacio y Eduardo Agramonte, Angel del Castillo, Francisco Sánchez;

11 El pueblo hizo \"'01'0, la cuartilla de papel corrió de mano en mano yel mismo Figue
redo (.rdenó la marcha que al !IOn de la música recorría 1M oolIes y entnsiasta exclamaba: "Que
morir por la patria es vivir j" y mientrM los espafioles se rendían, el pneblo oontaba y el autor de
La Bayamesa, ebrio como Rou¡¡:et de LisIe, ebrio de gozo por su triunfo, hacía popular su canto de
~uerra, cuyo espíritu selló cuando pocos allos más tarde era co~ducido en ignominiOEla procesión IÍ

través de 1M calIes de Santiago de Cuba, donde lanzó su' último aliento acribillado á balaws, excla
mallllo orgulI08O, !IOberbio: "Morir por la Patria es vivir!"-U~ VET~;RAN().II

Patria-Número 16-New York 25 de Junio de lH92.

11 DATOR CURJO!IOH

11 Loo prÍlnerox.-EI primero que se movió en Cuba para preparar la revolución actual, fué Fran
cisco V. Aguilera. El primero que dió el grito de ¡Viva Cuha libre! fué Carlos Manuel de Ckpedes.
El primero que lo dió en Bayamo fué Esteban Estrada. CO) El primer grito se dió en el ingenio La
Demajagua. El primer encuentro entre espai\oles y cubanOR tuvo lugar en Yara el 1ll de Octbbre.
El primer tiro lo disparó Juan HalI. El primer muerto en la revolución fué el viejo Valentín Gu
tiérrez, de Yara, Mesinado por el Coronel Campillo, hajo las inspiraciones del traidor José Mana.

11 El primer cubano que ofreció sus servicios á los espalioles fné Don Carlos Regrera y BIuliga,
Comandante de Bomberos de Manzanillo. El primer Coronel que dió parte á la Capitanía General
(le Cuba de la conspiración que se tramaba en Manzanillo, fué Rafael Pérez y Molina, y fué tam
bién el primer Corqnel muerto en campaila. El primer puehlo libre que hubo en Cuba fué Jiguaní,
cuyas cadenM fueron rotas por Calixto García y Donato ],J{lrmol. El primer pueblo de Cuba que
siguió el movimiento revolucionario de Oriente, fué el Camagüey. El primer mutilado de la revo
lución fué un nilio de Man7.anilIo, á quien los espalioles 8!waron los ojos en medio de un camino.
El primer patriota á quien le cortaron las orejas fué el Coronel Ard ilIa, colombiallo, 1M cuales fue
ron llevadas en triunfo á Manzanillo. El primer Presidente de la Rt>pública, fué Carlos Manuel de
Céspedes. Los primeros Secretarios de E.~tado fneron F. V. Agnilern, Eduardo Agramonte, Ramón
Céspedes y Eligio Izagnirre. El primer Presidente de la Cámara de Representantes fué Salvador
Cisneros. LOR primeros Secretarios de la misma, redactores de la Constitución, fueron Antonio
Zambrnna é Ignacio Agramonte. El primer incendio fué el del iugenio La Demajagua, quemado
con aceite de carbón por la tripnlación del vapor espaliol NeptullO. El primer Jlueblo incendiado
rué el de ArenM, quemado también por 108 espal1oles.-J. M. IZAOVIRRK. n

lO) , Jo'ué también el primer aba.nderado.

( 1) VéMe el ya citado estudio biográfico de Iguacio Mora, por Gouzalo de Quesada.



470 Il!iciadore~ y Primero~ Jlártires

Betancoul't, surgiendo después los Mola, los Argilagos, los Varona, los Silva, 101'

Za)'as y otros muchos. (1)

Las Villas: Sagua, Santa Clara. Triñidad, Sancti Spíritu y San Juan de 10R

Remedios, el siete de Febrero del siguiente año secundaron el alzamiento. Reu
niéronse más de siete mil hombres en el potrero Cafetal, partido de Manicaragun,
á ocho leguas de Santa Clara, y proclamando una junta de gobierno compuesta
de los ciudadanos Miguel Jerónimo Gutiél'rez, Arcadio Garda, Antonio Lorda,
Tranquilino Valdés y Eduardo ::\Iachado Gómez, pusieron al ciudadano Joaquin
)Iorales al frente de las tropas, quedando ::\Iateo Casanova, Florentino Jiménez
y Carlos Roloff como jefes' de las divisiones de Caunao, Male1.Jl.s y San DiegQ. (2'

Después de haber Céspedes expedido su manifiesto al Mundo, dando á cono
cer las causas del levantamiento contl'a el poder español, y proclamando la
independencia de la Isla, estableció un gobierl1o provisional con los representan
tes de todos lús Distritos sublevados, reunidos en junta. El asiento de dicho
gobierno fué la ciudad de Bayamo en donde entraron las fuerzas cubanas al man
do de Carlos Manuel de Céspedes en la mañana del dieciocho de Octubre. El 22
capituló la plaza y quedó en podel' de los cubanos hasta el ]2 de Enero siguiente
en que hubo que incendiarla y la ocuparon los españoles,

Secundado el levantamiento en cl Camagüey se ~onstituyó un Comité revo
lucionario y má.~ tarde una asamblea para gobernar provisionalmente el depa.rta
mento del Centro. Los distritos sublevados posteriormente se rigieron por jun
tas revolucionarias, hasta. que el memorable 10 de Abril del mismo afio de 1869,
en el pueblo de Guáimaro, con Representantes del Gobierno de Oliente, de la
Asamblea del Camagüey y de las Juntas de las Villas, esos podel'es se refundie
l'on en una Cámara Constituyente que adoptó la constitución de la República..
dividió la Isla en cuatro Est.'l.dos: Oriente, Camagiiey, Las Villas y Occidente:

(1) El 4 de Ko\'iembre de 18HI'l el viril puehlo cam~iie'yanorespondi6 al llamamiento de SllS

henllanos orientaleR y se lan7-ó llla par de elloR á la titánica lncha. Alma fué de aquel levanta
miento, que di6 un inmenso radio á la revoluciím de Yara, otro var6n inRigne, no menos digno de
gratitud y respeto: HALVA1)OI~ C',",XEROH BETAXCOURT.

R~taba este vehemente patriota de completo acuerdo con el Pr6cer bayam~s, pero la circunstan
cia de haberse trn.~ladado á la Hahana, para 10R asuntos miRmos de la magna conRpiración, hizo que
lo sorprendiera en la l'llpihll el ~rito de Yara. Vol6 en seguida al CamagiieYi y con febril actividad
comenzó lí preparar la sacudida que estalló el 4 de Koviembre. La misma premura oon que se ul
tilllurau alguno.~ preparati\'Os, produjo algún de.~c,()ncierto, de que resultó la prisi6n del Secretario
de la Junta Patriótica del Cllllla¡{iiey, Doctor Adolfo Varona, y gran riesgo para su Presidente Sal
vador Cisneros que eludió el caer en manos de los e"pal'\oles ffiCapándose por el cauce de un arro
)'0 afluente del Hatiboni,"~), protegido por la.~ sombrBR dI' ]¡I noche y guiado por nn valor dvico insu
perahle, (Patria, 4 de Xoviembre de 18!J6),

(2) Autonio Zamhrana, Rep{¡)¡lica d,' CI/ba.
OtroR eseritores dicen que lo.~ cubanos natllmles (le la.~ einco Villas><ccumlaron el movimiento de

Yara el seis de Febrero de ¡tllí9, día en que se lanzaron al campo, de8llrlliados casi en 8U totalidad,
cerea de veinte mil hombfl's. I,lb~ poeas armas qne traían lll8 expediciones, que con raras excepcio
nes abordaron II ]¡L~ ('(k~tas del Centro ó de Orientc, !le di¡.;tribuían por lo collilín entre cam~iieyanos

y orientaleK, Kiendu tan p<X~b~ 1118 que se distribuyeron en lll.~ Villa.~, que de lO!! setecientos homhres
nrmados que hahía cn ulllo el territorio lí. fines dc 1870, el mn'yor !\límeru de armas de fuego eran
de,;pojos de combates, En ¡~7U lI<juellos \'einte mil humhres habían quedado reducidos á tres mil
diseminadus deRde Cienruegus hlL~ta los límites del Camagüey, DieciRiete mil hombres!\C habían
sonwtido al gobil'rno de E"puña, En aquel dl'sastre >lúlu quedaban en pie 1M tropllll de Sancti Spí
ritu, organizada.. por .Jo.. ~; P.n:.\x.



de la Revolución Cubana. 471

e re~:)l1oció la bll.ndera de Narciso L6pez como bandera. oficial de la Pat!'ia y Be

eligió Presidente al inmortal Cal'los Manuel de Céspedes.
Tratando ue la abolición de la esclavitud en el ManUiesto de 15 de Agosto

de 1871, decía Céspedes que en el movimiento revolucionario que habia estallado
en el centro (le la isla en 1851 se había dado á conocer el espíritu abolicionista de
sus pl'omotores: qne en las informaciones practicadas en Madrid en 1866 y 1867
por los Comisionados de Cuba y Puerto Rico, sus dictámenes fueron en sentido
de In ab:>lición, pal'So lo cual presentaron un proyecto, mientras qu,e ]os Comisio
nados del Gobierno español E'e manifestaron abiel-t.a.mente ~ontrarios á aquella
medida. Así fué que en su Manifiesto al .Mnndo exponiendo 1808 causas y fines
de h~ revolución de Cuba, consignó como una de las fundamentales la abolición
de la esclavitud; y como consecuencia natural de sn levantamiento, di6 libertad
á todos sus siervos. En su Decreto dado en Bayamo á 27 de Diciembre de 1868 (1)

en calil)¡~d de jefe del G;)bierno Pl"Ovisional de Ol'Íente reconoció como uno de ]os
pl'incipios esenciales del nuevo orden de cosas la terminación de la esclavitud;
pel'O (]ejamlo al Congreso el modo y forma. 'de decretarla..

Com!tituiuo en Bayamo el primer Municipio libre, el 28 de Octubre de 1868,
uno de sus primer'oH acueruos había sido oecl'etar la abolición inmeoiata y abso
luta de la esclavitud. Los regidores Ramón Céspedes y Barrero y José Joaquín
Pnlnm y Lazo de la Vega presentaron la moci6n, enérgicamente apoyada por
Tomás Estmda Palma, ~Ianuel Muñoz y José García y se acordó unánimemente

(1) u CARLO>l MANUEL D~; C~~'lI'EIl:~.¡,-Cnpitán General del Ejército Libertador de Cuba y
encargado de su Gobierno Provisional, .

u La revoluci6n de Cuba al proclamar la independencia de la patria, ha proclamado con ella
toda'> 111.'> libertades, y mal podía I\('eptar la wamle inconsecueucia de limitar aq'lella'l á una sola
parte de la población del país.

u Cubn libre es incompatible COI1 Cuha esclavista, y la abolición de la!! instituciones espailolaR
debe comprender y comprende por necesidad y por fl\71m de la más alta justicia, la de 1.. esclavitud
L'Omo la mí!.'l inicua de toda~, Como tal se halla consignada esa abolición entre los principios pro
clamados en el primer manifie.~tod¡,do por la revolución, RiJSuelta eu la mente de todos los cuba
nos, verdl\(leramente liberales, su realizaci6n en allflOlnto ha de !!er el primero de los actos con que
el país haga uso de sus conquilltados derechos. Pero sÍJIo al país cumple esa realización, como me
dida general, cuando en pleno m!o de l\(IUello.'> derechos pueda por medio del libre sufragio l\COrdar
la mejor manera de llevarla á cabo con ,'erdadero pro,'echo, a'lí para los antigu(,s como para los
nnevos ciudl\(lanos,

II El objeto de las prcscnte.'l medidas, no es por lo tanto ni podría ser, la abrogación de un dere
cho de que e.'ltán lejos de consideraflle investido!! lo.'! que se hallan hoy al frente de las operacione.~ de
la revolución, preeipitando el de.~nlace de cue.sti6n tan tra.'lCendentaJ. Pero no pudiendo á su vez
oponerse el Gobierno Provisional al uso del derecho qne por nne.~tras leyes tienen y quieren ejercer
numerosos poseedores de esch.vos de elllancipl,r á éstos dl's,le luego; y concurriendo, por otra parte
en In conveniencia de utilizar por ahora en servicio de la p:,tria com{lIl 1\ ellO.'! libertos, la nece.'lidad
de acudir á conjurar los males que á ellos y al paí!! podrían resultar de la falta de empleo inmedia
to, urge la Mopción de disposiciones provisionales que sirvan de regla á los Jefes militares que
operan en los di"ersos di!!trito.~ de e.~te Departamento para resolver lo!! Cl\.'lO!! que vienen prel!ent,,\n
llose en la materia. Por tanto, y en uso de la'l facultades de que estoy investido, he resuelto por
ahora, y mientras otra cosa no se acuerde por el país, se oh.'lerven los !!iguientes articul08:

ti 1? Quedan declaradOB libre!! 108 esclavos que sus dueflos presenten desde IUllJl;o con este ob
jeto á los Jefes militares, reservándose los propietarios que así lo de.'learen el derecho á la indemni
zación que la Nación decrete, y con opci6n al tipo mayor que se fije para los que !!e emancipen más
tarde, Con este fin se expedirán á los propietarios los respeetivos comprobantes.
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elevar una petición á Carlos Manuel de Céspedes, la cual tuvo efecto y en su con
secuencia fué decretada la abolición de la esclavitud inmediatamente. (1)

La Asamblea del Camagüey, en 25 de Febrero de 1869, compuesta de Salva
dor Cisneros Betancourt, Eduardo Agramonte, Ignacio Agramonte y Loynaz,
Francisco Sánchez y Betancourt y Antonio Zambrana, dictó el siguiente De
creto:

« La institución de la esclavitud traida á Cuba. por la dominación espailola,
debe extinguirse con ella.

« La Asamblea de Representantes del Centro, teniendo en eonsideraci6n los
principios de eterna justicia, en nombre de la libertad y del pueblo que re
presenta, decreta:

lC 11? Queda abolida la esclavitud.
(C 21? Oportunamente serán indemnizados todos los dueilos de los que hasta

hoy han sido esclavos.
cc 31? Contribuirán con sus esfuerzos á la independencia de ('uba todos lo~

individuos que por virtud de este Decreto le deben su libertad.
(C 41? Para este efecto los que sean considerados aptos y necesarios para el

servicio militar, engrosarán nuestras filas, gozando del mismo haber y de las
propias consideraciones del Ejército Libertador.

«51? Los que no lo sean, continuarán mientras dure la. guerra, dedicado!! á
los mismos trabajos que hoy desempeñan, para conservar en producción las pro
piedades, y subvenir asi al sustento de los que ofrecen su sangre por la liber
tad com(m: obligación que corresponde de la misma manera á todos los ciudada
nos hoy libres, exentos del servicio militar, cualquiera que sea su raza.

cc 61? Un reglamento especial prescl'ibin't los detalles en cumplimiento de es
te Decreto.

l( Patria y Libertad. - Camagüey, Febrero 26 de 1869.))

u Z! E.~tos libertos ~('rán por ahora utiIí7.ad08 en el serdcio de la patria de la manera que se
resuelva.

u 3'! A e~tc efecto ~ uombrará una coruisi6n que,;e IUlWl cargo de darles empleo conveniente
conforme á un re¡¡;lumcnlo que ~ forman"

u 4~ Fuera del caso })rcvisto se seguirá obrando con 108 escl8\'os de los cubanos leales á la
eausa, de los espafloles y extranjeros neutrales, de acuerdo con el principio de respeto á la propiedad
proclalluIll0 por la revolu('ión,

u 5~ Los e8Cla\'ClS de los que fueren convictos de ser enemigos de la patria, y abiertsmente con
trarios á la revoluci6n. sen'L11 confiscados con sus demás bic'nes y declarados libres sin derecho ti
indemnización, utilizándolos en serdcio de la patria y en los ténninOM ya prescript06.

u Ir.' Para reROl\'er respecto á las confiscaciones de que trata el artículo anterior, se fOHnará
respectivo expediente en cada caso.

u 7'i Los propietari'ls que faciliten sus e~lavos para el servieio de la revolución, sin darlos li
bre!' por ahora conservarnn sus prol)iedades mientras no se resuelva sobre la csclavitud en general.

"w. Serán cleclarndos libres desde lue~, los esclavos de lO!! palenques que se presentaren á 1""
uutoridades cubanas, con derecho bien á vivir entre nosotro!!, bien á continuar en sus poblacion~

del monte, reconociendo ~. acatando al Gobiemo de la Re\'0Iuci6n.
,,!l'! Los prófugos ai~lados que se captnren, ó los que sin con9Cntimiento de sus duefiOl! se pre

senten á las autoridades ó Jefc~ militares, no serán aceptados sin previa consnlta con dichos duefios
ó resoluci6n adoptada por este Gobiemo conforme est{L dispu~to en anterior decreto.

u Patria y Lihertad, &YlLlno 27 de Diciembre de 1Ar~~,-CAR~08 ~I. DE CÉ8PEO~,"

(1) Artícnlode ~Ianuel Anastasio de Aguilel'a en La Indc>pendnlCia de ~ue\'a York.
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1'10 es nuestro ánimo narrar, ni siquiera á gr!l>ndes rasgos, los herQÍsmos de
esa estupenda lucha que tiene la grandeza y solemnidad épica, lo que el mismo
General Don Arsenio Martinez Campos reconoció ante el Parlamento espatiol,
diciendo que babia sido una epopeya y que el dia en que se escribiera su histol'ia
seria una de las páginas más gloriosas que habrian de escribirse.

Quede esa labor para otros más aptofól.
Nuestro intento, no es más que mantener vivo el culto por sus Ir\ICIADORES

los mencionados Jefes orientales, camagüeyanos y villareilos y por la magnifica
progenie de combatientes que militaron á sus órdenes bajo el resplandor sideral
de nuestra gloriosa bandera; por el austero y perspicacisimo General MÁXIMO
GÓMEZ, que de labrador llegó á ser un inspirado y sobresaliente estratégico, cuya
superioridad como General en Jefe reconoció hasta el mismo Cánovas, cuando
decia que era el único verdadero General de la. antepasada lucha. (1) Al pundo
noroso militar espailol Don FI'ancisco González de 1'Ioya, muchos anos antes que
á Cánovas le oimos expresar esta misma opinión. Del General Gómez también
dijo el Times de Londres (Mayo de 1896) que no podía dejar de sentir admiración
por sus extraordinarios conocimientos en la táctica de guerrillas yen el arte de la
gnel"fa. Por el valiente y virtuoso Im'AcIO AGRA~lOYTE y LOYNAZ, (2) el Bayardo
cubano, figura de gran relieve en la historia de nuestras luchas por la indepen
dencia, aquel guel'rero inmaculado, de porte legendario que sabiendo que uno de los
suyos, el joven y simpático brigadier Julio Sanguily. acababa de ser hecho pl'isionero
en un rancho de gentes pacificas, adonde había ido para cambiar de ropa, reunió
en pocos minutos treinta y cinco valerosos ginetes, entre los cuales iba el sin igual
Reeve, y emprendiendo rápida marcha, alcanza al enemigo y se dirige al coman
dante de las fuerzas, Emiliano Agüero, que ignoraba lo ocurrido, exclamando:
(( Comandante Agüero, dígale usted á sus soldados que BU Jefe el brigadier San
guily, está en poder de esos espailoles y que es preciso rescatarlo vivo ó muerto,
ó perecer todos en la demandan. Y volviéndose á la izquierda gritó con ronco
acento:-«Corneta, toque usted á degüellon y lanzándose todos sobre los espa
fioles, les quita el prisionero y les hace emprender la fuga. Tal es en breves pa
labras la sucinta historia de uno de los má.s grande."! y heroicos msgos de aquella
contienda: el Rescate de 'Un héroe por otro héroe, ocurrido cerca de Jimagnayú en
los primeros dias de Octubre de 1871.

(1) Cita de Pí y MalW'll en El Nuevo R"gimell.
Con motivo de la visita de nuestro Máximo Gómez á WlI8hiugtoll el -1 de Julio último, eu una

entrevista con el representante de un periódico de la Habana declaró el General Fitzhu¡.:h Lee qUl' á.
la indomable perseverancia del General Máximo Gómez se debe el qne se haya sostenido la insu
ITtnlión cubana hllBta que la auxiliaran los Estados ruidos y lí sn persistente confianza en el triulI
fu final, que es el distintivo de su carácter, dehe Cuha su independencia.

(:.!) El inteligente y laborioso joven Manuel de la Cruz preparaba un extenso estudio biogní
tico acerca del héroe inmortal de la revolucilm de lR(j8, Ignacio Awamonte y LOYIISZ, y aun4ue lle
¡.:Ó á reunir interCl'SlJtísimos datos p8l'b ClIta obra y hll8ta escribió algo de ella, desgraciadamente el
libro no lle¡.,"Ó á hacerse. Con lo que él dejó escrito, lo que tenía preparado y otros muchos docu
mentos que hemos hallado con posterioridad en la magnífica biblioteca de Néstor Pouce de León,
podía formarse un valioso tomo titulado Datol! para eHcribir fa biogrufla de Igllacio A.gramollte !J
LOYllaz.
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No pretendemos más que realzar las grandes figuras de esa epopeya y nos
encontramos con el incomparable ANTONIO MACEO ¡de estil7Je de colosos y titanes!
como lo ha Ua.mado el poet,a, y de mucho valor y mucho prestigio como decia
)[artinez Campos refiriéndose á él en (',arta á C{\novas del C¡\Btillo; (1) con el 110-

(1 ) u MACEO y 1\[ARTÍNEZ CAMPOS

u Para pintar el c~m\cter, mlor y presti~do del general Antonio Maceo, de manera qm' no haya
quien en campo contrario pueda suponer exageración ó apasionamiento, oigan nuestros lectores co
mo lo ju?.g6 el geneml lI1artÍllPz Campos, con quien ha de encontrarse pronto, frente R frentRo, euan
110 en 19 de Mar?..o de 1:-l71'!, eseribib al Pn'sidente del Consejo de Ministms, Heñor Cánov8ll del Ca.'<
tillo, 80bre la situación de Cuba (Departamento Oriental de la Isla), cuyo doeumento hizo publimr
dándole lectura cl mismo Campos, en 111 sesión del Renndo, 11 de .Junio de 1:-l~ :

" Cuba, 1\[ar?.{) 19, 1871'!.
" Excelentísimo Hedor Don A. CÍlno\'l18 del Castillo.
" 1\[i distinguido PrelOidente y amigo: Por el eorreo envío al Ministro de la Guerra COpill dl'

In... órdenes, cartn... y cOJl\"cf>\l\('iones telegn"iticlI.'< que han habido desde quc se inició la capitulación
del Camagiil'Y.

" Este asunto ha marl'lllldo muy trabajo8llmente, porque l'n realidad es lIIUY difícil. Ha lJOdi
do l'l>"I)hc~c donde hahía ilustración y al¡,.'unos nll'dios de contado; pero en Cuba no ha siGO posible
tellPr inteligencia en el eampo enemigo, donde no hay medios de hacer Inz, donde manda un Anto
nio ~Iaceo, qne em arriero y es g,'neral, que tiene una amhiciÍln inmensa, IlIncho '"1'101' y mueho
prl'>ltigio, y que bajo su nlda corte?..a, csconde un tall'uto natural, no ha sido polOible hacer nada,
contra todo lo qnc esperaba la C1ímam y elgohierno. Ha pret{'ndido wrme pam tratar de enW'
fiarme, y no ha sido e.o;to lo peor, sino que ha con~guido arr/l.'<trar t\ Vicente García atacándole por
el punto de la honra, y el 'Iue {""te variara ele ('ollllucta, apeMr 01' .-us de"cos de paz, y para couquis
tarlo le ha cedido el mando, que '>lO s610 en apariencia: él entre Hn gente ('Onsen"a "U prestigio, y no
el'jan\ sino ('nal1(lo 11' couvenga. "

,,~u SAUDA DE CUlIA.-HAnT."\ MAn:o

" Vo no cedí al Pacto ni á la sitnación angu"tiosa de aquellOl' días fatalcs; salí al extranjero. y
no me avergiienzo eonfes.4ndolo, enW'fiado por mis amigos y compañeros má.'< qneridos, qniemv<,
segílll una carta del Doctor F{'lix Figm>re<lo al geueral Máximo Gómez, que ('Ondnjl' sin saherlo, Ú

.Jamaica, prefirieron sacanne del puís, á qul' pereciera en los campos de Cnha. Ignoro qm-: otro UlO
ti vo tuvicron para proce<ler ",'<r.

" La situae.iím em crítica, muy pcsnda para h", pensadorl>s que se aflojaron; pero no tan apre
miante (Iue fUe!le iJUlispenMhle mi salvación por medio tan violento. La documentooión de la mi
sibn qne desempeñé el 7fl, ante el ComiU, Revolucionario de New York y el general Julio Sangnily
se puhlicb en IOH peribdicos ('ubanos qne dirigían Bellido de Luna y otros que no recuerdo, cu~·l\.~

('rl'dl'ncialeH formlln parte dc mi arehivo.
" En atención Íllos ofrecimientos de espera que me hizo Calvar, aceptl- la misión que dl'jo I'X

pn'sada, convencido de que dentro del plazo I\(~)['(lado entre él ~' yo, podría "01\'1'1' 1\ mi puesto con
los l'lementos que ofrecieron 1811 emill:l'aciones de los E.~tados Unidos y .Jamaica.

« Hago á ulltcd esta aclaraciím pam que conO?..ea los hechos que precedieron al líltimo desanlle
de la Hevolucibn. Mis amigos de perspicacia y l'xperiencia, ademÍ18 de IOH medios que empll'aron
para conseguir mi salida del país, lograron hacerlo con dificultad para eonvencerme que debía
I\(,eptar aquella comisión, en vi"tu de que García 110 Ips inspiraba (,()lIfian?.lI y ,le que 1M pmigracio
nes cxigían esa cual idl\(1. "

" AN~;CDOTA

« El Geneml Macco no aceptó pam su salida dc la Isla, ni una Ulone<la d .. In... aparatosas dádiva.~

del Geneml ~Iartínez Campos, y el dinero que llevó fneron unl\8 pocas onzu" Ile oro de cuban08, que
le entreg6 el teniente coronel cubano JOllé Lacret.

« E,;tábamos ya en H:mtiago de CLlba en lR7il, de rcgreso de nuestra emigracióu á Santo Domin-
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rado CALIXTO GARciA IRIGUEz, cuya silueta brilla con la luz de las excelsas glorias,
fallecido en 'Vashington cuando cumplia su último deber patriótico, y á quien
el Gobierno y el pueblo de los EHtados lJnidos tributaron extl'aordinarios y mere
cidos honores, primero en 'Vashington donde le hicieron grandiosos funerales y

Jl:O, la mai'iaDa que el GeDerol Maceo, del paradero del fen-ocarril de SabaDilla y Moroto, saltll á un
hote del eafloDero que lo iba á coDdueir á. .Jamaiea. Gentío inmenso se aglomeraba en la Cal1.ada
de Cristina, COD objeto de poder ver al héroe de 11\.'\ montaI11\R. No fué posible. Maceo había indi
cado á Campos, que del paradero, á orillas de la bahía, saltada á bordo. Ya en el eai\onero. el
tenieute coronel Looret le dijo que muehas personl\.'\ deseabaD visitarlo antes de su partida.

" - Dígales usted, que yo solamentt- recibía visitM cuaDdo estaba en la Loma del Gato.
•, E.'\ta anécdota constituye el mayor elogio del earl\eter del General Antonio Maceo. 11

" D''lHlrtamelllo ¡lIililar de Orie,ue.-CI/.Ilrlel Ul'lleml el! Río y Febrero 28 de 1878.

" Excmo. Sei'ior Don Al'8enio MlIrtínez Campos.

" Excelentísimo Sei'ior: Por los Comisionados del Departumento Cl'l11ral, Mayor General Gó
mez, Brigadier Roddguez y Comandante Colll\ZO, he sido informado de lo pactado con V. E. y .de
cuantos acont~cimientollhan tenillo lugar en el CamaJCüey j Oriente ~. Tunas que se hallaD eD condi
l,iones de continuar la lucha no están de acuerdo con 111 resolución de la Junta del Centro; pero no
obstante animados nosotros del mejor deseo, pedimos tí V. E. cuatro meses de suspensión de hostili
dades para consultar la voluntad de todos los Distritos que componen ese Departamento, porque
como sabrá V. E. nada provechoso sería para Espana y hasta para los intereses de V. E. que se pro
ceda á un arreglo siD bases ni coudiciones, aunque todos llesean la independencia absoluta, y que
favorecidos por sus condiciones físicas y morales se creen CRpnce.'\ de resilltir indefinidamente.

" Yo, en representación dI" estas fuerzas y de acuerdo con sus opiniones, desearía una conferen
eja con V. E., la cual no será para aoordar nada, y sí para saber quP beneficios reportaría {L los int{'
reses de nuestra patria hacer la paz sin independencia. La actitud de 11\.'\ Villas la ignoramos; pero
si fnere igual á la del Cami\giiey contamos entonces con nuestra rcctitud de principios.

" Conste pues, que como homhre honrado trataré de llenar mi cometido >lin faltar á los compro
mi.'IO!I que contraiga con V. E. y los cubanos de la RevolnciÍln.

lC Soy de V. E. atento S. H., A!\"TOXIO MACEO.ll-E.'\ copia.

,,¡¡VIVA CUBA LIBRE!!

" DESE:\lBARCO ~;x CeBA DE MACF..o, CRmlBET y OTROS, E!\" 1895.

lC Tenemos el placer de anunciar qne el invicto Mayor General cubano y el no menos glorioso
BriwWier General Flor Crombet, y veinte jefe.'! y oficiales, desembarcaron en la CORta Oest{' de Ha

rneoa, en la manana del domingo aI del plisado, con toda felicidad.
" La lista general y BUS denominaciones, es como sigue:

lC Mayor General, Antonio Maceo.-Brigadier General, Flor Crolllbet.-Brigadier General,
José Maceo.-Coronel, Agustín Cebreco.-Coronel Patricio Corona. - Tenieute Ayndante del Bri
gadier Flor Cromhet, Frank Agmmonte. - Pedro Duverger.-Juan Jll8tiser.-Jooquín Sánchez.
Jorge Estrada.-Adolfo Pei'ia.-Dolllingo Guzllltín.-.Jos.:: Palncio.-Jesús ~Iaría Santana.-Alberto
Boy.-Luis Garrii'ieI.-Mannel Ganda.-.Jnan Limonta -Isidoro Noriega.-J. L. Gan"e)·.-Silverio
Hánchez.-Luis Soler.

lC Desde ayer de mafíaua, despul's de repartida la corre.'\pondencia que trajo el vapor Adírollllack,
había recibido el Tesorero del Partido Revolucionario Cuhano, Don Benjamín J. Guerra, documen
tos anténticos que aseguraban el desembarco.

lC En poder del Director de El Porvellir hay una earta del General Maceo, fechada el :!ij de Marzo
último, donde le cuenta peripecias de la >Il\lida de Puerto Limón y la posibilidad de arribar á playas
cubanas el al.
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llevaron los cordones del féretro los Generales Miles, Shafter, Wheelerj Lawton,
Ludlow-sus compafieros de guerra, -el Secretario de Estado Hay y eminen
tes Senadores. El cadáver del General estuvo depositado en el cementerio de
Arlington y fué transportado á esta ciuda.d en un buque de la marina de guerra
nacional, siendo conducido el féretro sobre la curefia de un cafión como disponen
las ordenanzas militares para los funerales de los Mayores Generales que mueren
en funciones de guerm y asistiendo al acto el General en Jefe del Ejército de
ocupación y las tropas que guarnecian la ciudad, haciéndosele en suma, honores
como no se le habia hecho á ningún cubano hasta entonces. (1)

u Un tele¡.{l"l\l\Ia de la Habana, que publican hoy los peri6dicos de esta citulntl, confirma el de!!
embarco.

u No tenemos tiempo sino para felicitarnos por el brillante esfnerzo que ha ido en auxilio de los
patriotas.

u Todo nos es propicio.
u La hora de redenci6n para Cuba parece que ha sonntlo.
« Ant~s de terminar, es nuestro deber que felicitemos á la comisi6n de 1'Iew York, pnC!! entn'

los desembarcado.~, pstA representada por el digno joven Frank A~ramonte, hijo de nUl'stro ilustre
maestro y probado compatriota Don Emilio.

« Felicitémonos.
« Viva Cuba Libre. n

« DEI. Gt:XERA LMACEO.-Copiamos algunos párrafos de la carta última que ~ sirvi6 remitirnOll
el ilustre Mayor general cubano, Antonio }[1I{'ro, quc combate boyen sus campos por la indepen
dencia y dignidntl de su tierra:

« A bordo del Adirondack. - Alta mar, Marzo 28, IR!!;;.
« Señor Ent'Íl]uc Trujillo.

u Mi amigo querido: Tres díl\.~ lle\'amos de mar con direcci6n hacia Cuba Libre; tal vez llegue
mos el domingo próximo. Somos pocos; pero bnenos. Me acompailan José, Flor, Cebreco, Corona,
Silverio Sánchez y nn coronel colombiano; el resto es oficialidad de buenll cl~. (Total 22.)

« Nuestros preparativos en Costa Rica llegaron 1\ conocimiento de lllo~ autoridades, que tenían
fnertes exigencias de la diplomacia española, y tuve que poner en juego grandes influencias para
evitar que l<e llevam á cabo la orden del gobierno, pre<'Í8l\ y urgente, de internar á todOll los COllJ
plicados y prender á aqueIlos que estábamol< m{\.~ signifi<'lIdos. El Cónsul espal\ol denunci6 el grupo
que situó Flor en Limón, con anticipación á la salida del vapor que nos conduce.

u Nos penoigue un vapor de guerra español. Hace ocho horas que lo traemos á la cola. Tal Vl'Z

nos presente dificultades en las Bahamas.

11 Diga á Don -Emilio AKmmonte que su hijo ha querido correr la misma suerte que nOllOtroK,
(lile descuide de él, que va conmigo y lo cuidare mucho, por el nombre y por lo que en sí propio vale.

u Y ya voy en camino de mi patria á ~rvirla, libre del contagio de allJbicione..~ personales, y
sólo impediré con energía y resolución 1M tran!lllCCiones inútiles con Espaila.

11 Haga usted lo mismo, pues así deben proceder los huenos y desinteresados patriotas.
11 Le quiere sn - A. MACEO. n

Alcance al núm. 266 de El Port't'llir, de Nueva York, correspondiente al 4 de Abril de ltl95.
(1) Tomamos de Patria, del :n de Diciembre dI' 1898, lo siguiente:

11 EL OENERAL CALIXTO GARcíA.- Traducido del Tammany Times. de New York. - La
lIluert~ del general Calixto Garda ha sido un golpe terrible, no solamente para Cuba, sino para el
mundo entero. Pocos homhres más valientes y más nobles han pisado esta tierra. Dl'dic6 su vida
entera á la cau8S de la Iihertad, y cada hora y CII{1a día que \'ivió eRtuvo trabajando en bien de la
humanidoo.
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Recordemos á las edades futura!> para crear la tradición del sentimiento cuba
no, la heroiea. entereza de hombres de fibra patriótica tales como Honorato y Angel

le Era un perfecto caballero, un hombre de honor, un Caballero Bsyardo siu miedo y sin repro
che. La historia dI' su vida parece un capítulo de un gran romance antiguo. Más natural sería ha
llarla en La Muerte de Arturo, ó en las Crfmicas de Froissa,·t que en los periódicos modernos.

le La trama más fiua que tejiera e.'le maestro de novelas, Roberto Luis Htevenson, nunca igua
laría la de la \;da del Mayor General Calixto Gareía, una vida repleta de a\'enturas, de interés pal
pitante y de gloriosa vitalidad.

le Será llorado donde quiera que se respete en el mundo la verdadera ¡trSmleza. Ese Cahallero del
siglo XIX ha probado que la caballerosidad no ha muerto y que el honor sin mancha del ¡n-an Ar
turo y de su noble compañía subsiste aún en estos tiempos.

,. El mundo ha ganado por haber vivido García. Los más graudes houores que se tributasen al
difunto general no serán jamás los que él se merece.

• En la lista ilustre de los más elevados espíritus de la tierra, el nombre de Calixto Gareía
figurará en prominente lugar mientrlVl contilllíe eseribiéndose la historia y se registreu los hechOR
de los hombres.»

le ASA;\UILt;A DE REPRt:SEXTANTES DE LA RE\'OLVCIÓX CUBANA.-·All'lIcblo y al EjÍ'rf'ito de

Cllha:-Cuba está de luto: uno de sus hijos más ilustres, el Mayor General Calixto García Ill.fKUez,
ha falle<'ido a~'er en Wa...hingron, donde como Presidente de la Comisión em'iada por la Asamhlea,
gestionaba cerca del Gohierno de los Estados Unidos asuntos de importancia extraordinaria, Ill'í para
la situación presente del Ejército como para los destinos futuros de Cuba.

le El valeroso soldado del Zarzal, de Chaparra y de Melones; el vencedor de Guáimaro, de IIIS
TunllS y de Gnisa; el caudillo experto y esforzado que con tanta competencia dirigió nuestras bra
vas legiones en IIlS lnchllll sostenidllll junto al Ejército americano hasta la rendición de Santiago de
Cuba; el héroe de cien combates librados por la Independencia de la Patria en lllll tres KUerras quc
para 100000rla hemos mantenido,-invulnerable en los campos de batalla,----cae mortalmente herido
por traidora enfermedad, en los instantes mismos en que SUB conocimientos de nuestros problemas,
su prpstigio y su autoridad, estaban prestando tan notorios servicios al país y al Ejército.

le Por eso el Ejército y el paí.'l no pueden menos de sentirse sobrecogidos aute la cmeldad con
que la Fortuna impía arrebata del mundo de los vivos al servidor ilustre y al hijo glorioso, de cuyo
patriotismo esperaban tanto como obtnvieran en el pasado y alcanzaban en el presente: subiendo de
punto la pena de sus compatriotas, al considerar que el vigoroso veterano de las contiendas liberta
doras, COJi haber \;vido siquiera algunas semanas nllt.., pudo llevar á la tumba la satisfacción de nI"

arriada para siempre de nuestras fortalezas la bandera qne simboli?.a á la dominación, contra la
cual luchó constantemente, hasta verla vencida.

11 La Comisión Ejecutiva de la Asamblea de Representantes de la Revolucilm Cubana, interpre
tando los sentimientos que tan tremenda desgracia hace brotar de todos los corazones, y tomando la
voz de la Patria en este trance doloroso, acuerda que durante diez días lleven luto oficialmente el
Ejército por su General y el pueblo por el ciudadano eminente, á fin de que se trasparente el dolor
plÍhlico en forma digna de los merecimientO!l del finado. Y el pueblo y el Ejército no neceflitarán
seKUramente de ninKuna otra excitación para cumplimentar este acuerdo, porque en todos los pe
chos cubanos, espontáneamente, el infausto scontecim!ento ha despertado la triste?.a y el duelo.

11 Tributado el homenaje de nuestro carill.o y de nuestro respeto al soldado y al patriota, \'Oh'e
remos todos á nuestrllll tareas, continuando en la senda de nuestros deberes y de nuestros sacrificios
por la libertad y la ventura de Cuba. MIIll no por eso olvidaremos al que en tierra extrall.a y bajo
un clima mortífero, cayó al servicio de la Patria. No: cuando luzcan tiempos más serenos para esta
Keneración batalladora; cuando ondee nuestra bandera, sin trabas ni limitaciones, en el Capitolio
Nacional, levsntaremos un Panteón grandioso y severo que sirva de sepultura sagrada á los h{'roes'
que han vivido por Cuba y por Cuba han muerto. Y allí, al lado de sus émulos y de sus hermanos
ilustres; alIado de los Oé.spedes, de los Mart,í, de los Agramonte y de los Maceos, los rffitos de Ca
lixto García Ill.íguez serán depositsdos--en tan noble como gloriosa compañía más que por la pie
dad, por la gratitud del pueblo que su espada vencedora contribuyó á libertar.

« El Carmen, Marianso, diciembre 12 de 1898. .
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del Castillo, Baldomero Rodriguez, el hél'oe de Palo Seco, corno le titula el mismo
General Máximo G6mez, Miguel Ger6nimo GutiélTez, Eduardo Machado, Fran-

II El Presidente de la Comisión 1;jeculim: RAF.U:L PORTUtlX"DO.-Los Vocalcs: JUAX GI:ALBKRTO

nÓMF.z.-DR. FRAXCISCO DíAZ Vly6.-Lcno. AURELIO HEVIA.-MAxrEL DERPAIGXE.ll

" La ClÍmara de Diputados del Brasil ha pa.'Wlo un ac.uerdo honrando la memoria del ~Iayor

nf'neral Cubano Calixto narda. LOlI cubanos agradecen á. la HeplÍblicl\ hermana este testimonio
de sus simpatíM. II

" La "Legión de VeteranOM" de la Unión, en su campamento de Wilmingt{)n, ha tomadolK'uer
dos lamentando "la desaparicilm de uno de los má.~ ~randes h~roes de la libertad, el General Calixto
García, ese noble y grande h~mbre, que romo IOFI inmortales Washington y Linooln ha sido lUTeha
do al cariflo de su pueblo en el ?Rnit de su gloria terrestre para recibir su rerompensa en el hOWlr
celestial, donde hallan t~rmino toda.~ las tribulaciones de la vida. >1

" Mucho aw-OOecemos ese tributo de la "Legión de Veteranos."

" El General Hhaft,er,-l(uf' tomó 1\ Santiago de Cuba,-contestando á la magnífira carta de
Calixto Garda en A~T()8to de l89R, le decía, que en su informe oficial al Gobierno de los F....tadO>'
Unidos le hahía hecho completa justicia á. él Y al ejército eubauo, reconocieudo la gran ayuda que
le habían prestado y su valiosa cooperación en la campafia. ll

El Generalísimo del Ejérdto de 101'1 &!tado.~ Luidos, Nelsou A. Miles, eu ~Iarzo líltimo, cnando
visit6 la ConvenClÍlm Nacional Constituyente, dirigi6 á sus miembTOll un discurso, del que tomamos
lo siguiente:

"OS felicito por la heroica lucha que mantuví~teis por vuestra libertad. Era ulla Im'ha mu~'

dl'sigual y reñida, y merecÍ'is la colIsidercción más alta por Yll{',stro heroísmo y 8/lCrificios. Teníai~

en contra un ejÍ'rcito aguerrido y bien armado, mucho mayor en número, y una marina que domi
naba todas las costas de la Isla; y no obstante e.'>l\ lucha desigual por vuestra libertad duró diez añOr'o

Pooo despul's tuvíBtl'is que encontrar de nuevo en el campo de batalla, el mejor Ejérc.ito que &paña
pudo enviar á esta I!'la.

" Os felicito por la campaña soberbia d{' vuestro ejército cubano en esta última gnerra contra
la.~ fuerzas inmenMB de España. Vosotros conocéis las hazafia.~ militares de nuestro Ejército. pero
dl'.~eo ate•.,tiguar que yo pre.'lencié el valor indomable del vuestro á las órdenes del ilustre General
Ca1ixto García lñí¡¡;uez. Con sei!' mil hombres cerróle el paso á más de veinte mil sollladOll españo
le!', é impidió que pudierau olOCOrrer las guarniciones de Santiago.

"La otra parte de sus fuerza.~, unos cuatro mil hombre.~, atacó con tal actividad, que mt'rect'
gran parte de la gloria dellixito.

" Pero más notable que vuestros sufrimientos, sacrificios y heroísmo en la guerra, es la conducta
me!'umc:la y templada que habéis observado durante los dos afios que han transcurrido desde el
final de la guerra por vUI'!'tra independencia á la fecha. No ha habido apenas un caso de violl'ncia
Ó de desorden 11l'Iblico contra la vida ó propiedad de alglín ciudadauo de Cuba., en esto.'l dos memo
rable.~ años.

" Habéis depue.'lto las armas del guerrero y os habéis dedicado de nuevo á las faenas de la indus
tria, dando con ello pmeba de un espíritu de orden que habrá de producir los resultados más watos
y halagiieflos.

" A su debido tiempo se ha reunido una Asamblea C'()Dstituyente compuesta de hombres repre
sentativos de todas partes del país, y esta C.()D\·ención ha redactado ya una C.()nstitución, que á juz
gnr por lo que he oido, ó de ella~, no t,iene un solo artículo que se pueda impugnar 6 rechazar'

11 Os felicito muy cordialmente, por vuestra historia gloriosa y vuestras grandes proczas; yo estoy
plenamente convencido de que vue.'ltro patriotismo y sabiduria impedirán que se cometan wan's
{'rrores y salvarán todos los esc.ollos que aún impiden vuestra marcha pre.'lente y futura. "
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cisco La Rua, Bernabé de Yarona, (1) Carlos Roloff, Serafin Sánchez, el intrfpido

(1) "BERXABt; VAROXA

" LIIS revoluciones tienen el privilegio de lanzar á la vida p(¡blica {\ entidades de importancia,
'Iue en circunstancillS comunes consumirían toda su existencia en la obscnridad y cn el olvido.

" La hist<lria de los sacudimient<lS políticos de tooos los pueblos, y particulannente la de la
independencia Sud-americana, presenta multiplicados ejemplos de este lISerw, y no es necesario ci
tarlos para que se le considere como verdad inconcusa.

" La de la revolución de Cuba no es menos fecunda en este respecto.
" 1\0 queremos hacer mención de ciertos hombr~s 'que ya pran conocidos antes de los suceso!!

dpl 10 de Octubre de 1868, de quienes, sabi(.ndose que abrazaban la c~usa de la libert~, había
mucho que esperar de ellos; porque bien su talenw, 6 ya otras cualidlldes de su carácter, que lo!!
dh.tinguían, los señalaban como una eSpernn7.8 de la patria: nos cOlltrnemos á otros de menos brillo
ó, mejor dicho, que eran del todo ignorado....

" Donato del !\Iánnol, Julio 8lInguily, los hermanos Figueredo, Vicente y Calixw García, Au
gel ClIStillo, Frnncisco Vega, 8lI10mé Hernández, Jesús P(.rez, Julio Peralta, Policarpo Rlll~tán y
una extensa n6mina de muchos otros que han escrito sus nombre... en la historia é ilustrado sus pá
gina.'! con heroioos hechos, figuran en el numeroso grupo de soldados valerosos 'Iue hemos indicado.
Pero cumple hoy á nuestro propósito tratar solamente del joven General Bernabé Varona, y vamos
á desempeflar á grandes trazos este trabajo, bien satisfechos de que ha de obtener el benepl{LCito de
wdos Io.'! suscriptmes de La Rrvolllciím.

" Bernabé Varona ha cumplido 26 aflos dc edad.
" El 26 de Julio de 1868 fulÍ preso en Puerto Príncilw, por vehementes sospec·ha... concebidlIS de

que conspiraba contra el Gobierno, y su popularidad aumentaha el riesgo:i peligro de que se halló
rooe.ac.lo en aquella ocasi6n. Transcurridos un mes y díllS de estar el joven Varona bajo la acciím
de la justicia en la citada ciudad, el Capitán General Lersundi onlenó que lo condujesen á la Ha
bana~' le fuese presentado: inspiraci6n que, unida á lo que vamos brevemente á referir, deternlin6
el resultado de la caUM, y acaso lo libertó de la muerte. lí la cual sin duda habría sido condenado
pocos días después.

" Al l1egar BCl/lheia á la presencia de Lenmndi, rodeado de guardias, con la intrepidez que le
cm natural le hizo algunos signos mR8Ónioos y .... la escena cambió completamente. La guardia se
rctir(,. "Abandone usted los negros á su propio destino," le dijo el General: ., no sirven sino para
moler calla. U,,'!t,ima es que un joven de inteligencia y tan buena persona se me7.cle eu conspi
raeione... con CR!I ra7.ll." C.ontinu6 hablándole cordialmente, y de allí sali6 Varona en plena libertad.

" De regreso {l Puerto Príncipe, su eiudad natal, pam donde se encamin6 inmediatamente, fué
preso en Nue\'itas el 3 de Octubre. Nuevos y mayores pelig-ros le rodearon, porque se acercaba el
diez del propio meH, día sellalado para el memomble al7muiento de Yara; pero el joven Varona tuvo
la fortuna de ser auxiliado por varios amigos y cómplices en la conslliraci6n, Y merced á tan opor
tuna y eficaz ayudalogr6 escaparse de la prisión el día 7, y quedó desde luego pronunciado abierta
mente contra el Gobierno.... El movimienw revolucionario estall6á los tres lIías, y desde entonees
comen7.ó la g-ran popularidad militar que disfruta Varona entre el ejército libertador.

" Dotado de una constitución física robusta y vig-orosa, con IIIS fuerzas de Alcides y un valor
pel'!lOnal poco com(llI, alegre, jovial y bul1icioso, no es extraflo ljue con tan insignes dotes para la
guerra, adquiriese en breve Bernabé Varona el nombre de activo y batallador que le distin¡.cue, no
sólo entre sus compalleros de arlllllS, sino aun en el concepto dd ejérciw e~lemig-o.

" Como se realizam la fábula del Centauro, siempre enclavado en su cabal1o, salvaba IIlS mayo
re." distancillS para sorprender al enemigo. En cual'luier campamenw de patriota... á donde l1e¡.cara
BCl/lheia, por mala... qne fueran IIIS condiciones de defensa en que se hallara, brillaba la esperanza
y se wrnaba la faz de los acontecimientos. Janllís ha contado el número de enemigos, ni el de los
compafleros que estaban á sns 6menes, para atacar; y fiel testimonio dan de ello 10." peri6dicoH espa
lloles ljue se publican en Cuba, 108 cUIIles han citado su nombre mil veces.

" Se encontró en mil acciones de guerra, y ¡.cobern6 varios distritos militare... en divers118 (l(ll\...io
nes y circunstancias, acompafiándole lIiempre la fortuna ......

"Cuando el Gobierno republicano determinó enviarlo á c!!tos Estado.~, en comillión, tmjo Varona
algnnllS cartllS muy valiosa.~ qut' demuestran una vez nllí.~ la alta e.~timaciún en que le tiene. Ex-
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mutilado Julio SaugunYi el denodado y magnifico Henry Reeve, 6 sea Enrique el
Americano (1) Jesús del Sol, los hermanos Francisco M., Sixto, Andrés, Vicente

trnctaremos 188 que hemos visto. En una de ellas dijo el ~eneral Ignacio Awamonte al ciudadano
José Manuel l\Iestre:

11 El General Varona, el jefe de más aptitudes y más recursos en circuustancias dadas, del ejér
cito libertador pasa en Comisi6n á los Estados Unidos. Lo manifestado b88ta para que usted com
prenda h88ta d6nde es coll\'eniente el regre.'!O del citado jefe, etc., y lo recomendamos á usted."

11 Antouio hambrana escribió con la propia fecha una carta al ciudadano Pifl.eyro, en la cual le
dl'('ía:

11 El Geueral Varona, que entregará á V. ésta,-es un íntimo amigo mío, y, como nsted eabe
ya, uno de 10R jefes más distinguidOR de llueRtro Ejército por su inteligencia y su valor. Lleva á 10>\
E.'Itados Unidos una misi6n de suma importancia, y yo le he prometido que V. le ayudará con sus
consejos, con su palabra, con su pluma y con su influencia" ......

11 En la misma carta de 7..ambrana escribi6 á Pifieyro el ya citado General Agramonte, lo que
sigue:

11 De acuerdo con 111.'1 apreciaciones de Zambrana, uno mi>! deseos á. los BUYOS, etc."
11 y por último, no hace muchos días vi6 la luz en este periódico una carta de fee'ha reciente

del propio General Agramonte, que concluía así:
11 ...... Diltll V. también al General RernaJ:xl Varona, que sus amigos aquí sostenemo.'I (lue cum

plirá. su compromiso con nosotros."
11 Menos afortunado nue>!tro quuerido compatriota el Genl'ral Varona, en este terreno de opt'rn

cionCl' pacítiell.'1, que en el de la lueha, que es su natural elemento, ha permanecido algún tiempo
puede decirse que en 111.'1 delicias de Capua, como los MldadOR de Aníbal; pero inquebrantable MU

resoluci6n de retornar á. aquellos amigOR campos, lo que espt'ra realizar; ni pierde un ápice su bélico
ardimiento, ni se amancilla su reputaci6n; porque e.'1tamos segurOR de que á lns pocos días de estar
l'n su puesto, reeohrará con gloria y esplendor el tiempo perdido.))

(1) 11 EXRIQUE REEVE

11 XUffitroB lectores habrán visto en La Verdad, correspondiente al 23 de Reptiamhre, la confir
mllCi6n de la mllPrte del valiente hrigadier del Ejército Libertador, cuyo nombre encalleza ffita.'I

líneas.
11 Enrique Reeve, á. quien los e.'Ipafioles dieron en llamar el llInglesito," nllCi6 y se crió en la

vecina eiudad de Rrooklyn: hijo de padres honrados, modestos Y trabajadores, adquiri6 una buena
I'duClll'ión Y desde que la tuvo se dedicó al trabajo, lowando por sus buen88 cualidades una plaza
I'n uno de los Bancos de esta ciudad.

(l Apen88 tenía veinte afios cuando se alistó en la expedici6n del Perrit, que eu 1869 llevaba
material de guerra á nuestrOR hermanos combatientes. Con ella desembarcó en el Ramón, donde
fué herido en el ataqne quc 10.'1 espailoles dieron á los expedicionarios, Y del cual fueron gIOl;083-
mente rechazados aqucllos. .

(l Dotado de talento natural, vivo, a.~tuto, osado y muy ,"aliente, hi7..o al momento progreSO!< en
la carrera militar, distinguiéndose en varios encuentros.

(l En uno de ellos, en el ataque al e,ampamento espafiol de la.'I Citaros, fué herido, hecho pril'lio
nero y fURilado por orden de Valmll.'lCda. Afort,unadamente lo dejaron por muerto en el campo, y
eon el fresco de la noche algo mejoraron sus herid88. E.ncontrndo por algunos cuhanOR, fué cuida
dOAAmente curado y volvió al poco tiempo á scr el intrépido oficiallihertador.

(l Más tarde, destinado al Ejército del Camagiiey, al mando de una columna, ataeó y !!8Queó
parcialmente el pueblo de Santa Cruz, donde recibió una grave herida en la pierna derecha con un
ell.'ICO de metralla, dejándola seca Y má.'l corta que la izquierda.

(l Ascendido al grado de brigadier, se le confió el mando superior de la caballería del Camagñey.
(l En Enero de 1875 pa.'IÓ la Trocha Y fué destinado por el General Máximo GÓmezá. lavangnar

dia dcl Ejército, como Jcfe de la Brigada de Colón. Graci88 á su pericia y arrojo, el afio próximo pa
Bado Y este, nuestrM trop88 han Ile~do á pocas leguas de ~latanza.'I, y se han incendiado fincas va
liORllll, destruido algnnos poblados Y llevado el espíritu rcvolncionarioá. Occidente.

(l Su muerte fué como su vida: gloriosa. Emboscado con m uy poca fuerza, esperaba una gnerri
lIa l'spaflola. Sorprendido por ésta, se ahalan71. eontra ella machete en mano, y cuando cayó á
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« lado el Gobierno. Pero ¡oh! cuando hubieron realizado aquelIa obra bien in
a tencionada, mediante lo cual entenc.ían ellos que ligaban para siempre el por
" venir de la madl'e Patria, se marcharon, y no necesito, seflores, decir la contes-

. " taci6n que se di6 á aquel programa, ni lo que después aconteció, porque a¿erca
" de eRto quiero guardar todo género de reservas, J)

A pesar de los buenos deReos de que estaban animados los miembl"os de la
Junta. de Información y de lo que se afanaron para facilitar la solución del pro
blema cubano, su resultado fué uu verdadero fracaso, un nuevo desengaño de
consecuencill.S mucho más funestas que la- incalificable expulsión de 1837.

a Si ERpaña hubiera demostrado algún respeto á. los derechos y la dignidad
" de aquellos de sus hijos que por el nacimiento 6 por otro vínculo están irrevo
a cablemente ligados á los destinos de Cuba, los habitantes de aquelIa isla, bastan
« te ilustrados para prever las consecuencias de una guerra eivil, lit hubieran
a evitado.... "

rna vez más demostróse prácticamente en Cuba la profundidad de la obser
vación del Conde de Cavour, que las cuestiones no resueltaR son implacables con
el reposo de los pueblos.

Aquel pequei'l.o pero ilustrado parlamento de españoles y antillanos (tan res
petables y prácticos por su conocimiento y experiencia) propuso al poder grandes
reformas, que abrigamos la profunda convicción de que Cánovas del Ca..'ltillo, el
más tenaz enemigo de las libertades ultramarinas, si hubiera continuado en el
Ministerio de Ultramar jamás l8S hubiera implB.nta<1o, (1)

(1) Don José Fernando González, Henador autonomista, en la sesión·del 23 de Junio de 11<!l~,

dijo lo siguiente:
" ......Porque el sell.or Cánovas del Ca.~tillo ha ejercido durante tantos all.<lB una verdadera dic

tadura intelectual; porque él ha moldeado en sus manos y ha tenido por completo la direcci<m de la
}lOlítica de su país, porque ha podido hacer del re"rirnen parlamentario una verdad y de la Coustitu
ción espall.oln una verdad también y del régimen colonial una altísima misión para E.~paIl.a; preciM
mente por todo ellO, han sido mis censuras, porque no ha hecho ni lo uno ni lo otro y ha dejado á
nnestro pobre paí" en el horrible estado en que hoy se eneuentra.

"Ya conozc.Q yo 10 que hizo el sefior Cánovas del Castillo en el ado de 18(i6, siendo Mini"tro
de t:ltramar, y tanta.q veces se ha citado ese hecho del sell.or Cánova.~ del Castillo, que se ha forma
do acerca de él UIUI le.llroda que ya contiene de.~l'tInt'cl'r. Todos los sell.ores Senadores saben en la:;
condiciones en qne se encontraron Cuba y Pnerto Rico desde aquel día, no afortunado ciertament{',
1'11 que fueron echndosde lasCort~ espadolll.q los representantes de las Antillas. Pasaron muchos
af\os sin que la voz de aquellllS regiones se dejara oir en ningnno de 1<lB centros políticos peninsula
res. Había habido ya varias tentativlI8 qne han debido ser est.udiadas.mejor de lo que lú han sido
por los estadistas espailoles, para provocar una guerra de independencia en la Isla de Cuba; y siendo
ministro de Ultramar el sedor Cállova.~del Castillo, en vez de haber creado, corno pudo y debió ha
cerlo, ulla legalidad común entre 111."1 Antillas y la Metrópoli, no hizo ero. Convocó en }Iadrid á
uua Comisión de carácter oficial, pero privado, diciendo que designaran las Antillas unos cuantos
comisionados, y el poder central designaría por su parte otros tantos. Y dió esta casualidad, qne
ya debió ser una gran ensell.anza para quien supiera observar los hechos; que lo mismo Cuba que
Puerto Rico enviaron sus representantes más ilustres, los más ilustres de todas Ia.~ tendencia.~ libe
rales que había en Cuba y Puerto Rico. Entonces fué que yo conocí á aquellos hombres que se lla
maban Mornles Lelllus, P07A>S Dulces, Kicolás Azcárate, Acosta, Quifiones y tantos otros que fueron
y son hoy nombres verdaderamente gloriosos en la historia de las Antillas espall.olas. ¿Y qué hizo
el Gobierno? Pues el sell.or Cánovas, en oposición á eso, nombró como representantes suyos en la
Comisión á tod<lB aquellos individu<lB que eran conocid<lB por sus ideas hostiles á toda innovación,
ha."lta en la cuestión social, en Cuba y Puerto Rico.
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El Siglo continuó publicándose poco más de un afio todavía, pero ya no tenía
razón de ser y á pe.'Iar de los propósitos de su Director, debió sucumbir, según
dijo José de Armas y Céspedes, como la mujer' de Malabar, anojándose á la ho
~uera después de la desaparición de su esposo. (1)

Cuando estalló la revolución tuvo el Conde de Pozos Dulces voluntariamente
que abandonar el suelo de la patria, que ojalá hubiera abandouado mucho antes
para no haberse visto en el tristísimo caso de sufl'ir el vejamen que le infirió el
gobierno español, nombrándole vocal del Consejo Administrativo de Bienes em
bargados. Al cabo de seis años de enfer'medad, devorado por la nostalgia, murió
en París el 21) de Octubre de 1877, en el seno de la religión separatista, soñando

"y sucedi6 lí la postre lo que debía suceder: los unos, los reprel'lentante.~ de las Antillns, presen
taron informes, que ahí esUín, en (lue !'le consignaban todas las al'lpiraciones liherales de aquellRS
colonia.'l para evitar conflictos con la Metr6poli; y en cambio aquellos otros que habían sido nombra
dos por el Ministerio de Ultramar, por el sefl.or Cánovas del Castillo, presentaron StL'1 informes en el
!'t'ntido de que continuara el mismo r(>gimen de arhitrariedad y de cHClavitud que hllSta enton<'e.q
había existido en las Antillas.

"Cayó el sefior Qinova.q del Castillo, vino otro miuisterio y llisolvi6 aquella Comisi6n, y IÍ t'Spal
das l'IUYllS, cuando todos habían reclamado <'ontra el impuesto directo, estableci6 el impuesto dirl'('to,
Ilue fué la causa de la sublevaci6n del año 68. ~a es la l'Crdadera hi8loria de aquella ('omiJtión y es"
fl presl.'nte titulo de gloria para el lI,'ñu/' CfÍnomJl del Castillo."

Navarro Hodrigo dijo en aquella misma sesión del f;eJIIlllo ( Junio 111' 18!l~) que eual1(lo (>1
combati6 á CánonlB por haher provocado la eaída de l\lartínez Campos y le expuso los inoonvenien
te.q que para los problemas de Cuha tenía e.'lt~ suceso, haciéndole notar las desventajas de su reapa
rición en el poder, le dijo que (>1 (Navarro) hahía pronUlwiado la (¡Itima palabra; el La.~eiate ogni
spemnza para Espafl.a en la cuestión de Cuba.

Fabié dijo que l1esde 1864 levantó en las Cortes su voz para pedir reforma.'l en Cuba y que Don
Cándido Nocedal dijo 10 siguiente: u Conste que Doña Il!fIbel II es Reina absoluta de lIt/miliar. 1)

Pidió que se acordara la impresión del dictamen que el Consejo de E~tado, lí la saWn presidido
por él, dió acerca de las reformas de Febrero de 1~67.

(1) Al separarse definitivamente de la direceilin de El Siglo f'serihi6 la !!iKUiente carta al Re
fior Morales Lemus el 14 de Abril de 1868:

u Sefl.or Don José Morales Lemus.
u Mi estimado amigo: no habiendo sido mi intención causar ofensa alguna ó mortificaci6n lÍ.

ninguno de sus amig08, á quieues considero animados de 1M mejores intenciones, si bien equivoca
dos en su manera de apreciar la.~ e.uestiones que desgraciadamente nos han dividido, no tengo reparo
alguno en retirar el ofieio que dirigí á ll.'lted con fecha 12 del corriente y all(tllla~ de cuyas fra.'leIl
han parecido á usted susceptible!! de prestarse lí aquella interpretaei6n.

u Las explicaciones y rectificaciones lJUtl contiene su apreciahle colllunicaci6n de l:l del corriente
á que no oontesté inmediatalllent~pollo avanzado de la hora en que 10 recibí, algunas de las cuales
yo ooepto sin dificultad, no alteran mi muy meditada resolución de recobrar mi completa indepen
dencia en todo 10 que atafl.e á III!\ cuestiones de publicidad y de polítiea que han formado la ba.'lC de
nuestra ÁHOCiaci6n.

u Lejos de ver eu c.~te pnopó~ito un designio de romper las relaciones personales de apreeio y de
amistad, yo rtlt'go á usted que solo 10 e¡;time eomo un empeflo por conservar estos sentimientos al
abriKo de discllSionel'l de otro Kénero, en que debe ya apareeer manifiesta la imposibilidad de un
acuerdo.

u Esta sincera manifestaci611 llue á todol'l Io.'l miembros de la Junta colllprf'nde, no puede meno.'l
que referirse muy e.~pecialmeute á su Presidente, en lJuien la convicci6n y la costumbre me han
hecho siempre ver al hombre y alllmigo más digno de aprecio y de respeto.

u Huégole que a.~í lo crf'~ y qne continúe conHiderándome oomo HU afmo. allliKo y s. s. q. b. s.
m., Franeiseo de Frías.

u Vedado, 14 de Abril de 1868...



de la Revolución Cubana. 451

l' b.'

en el ideal de toda su vida, como veinte años más tarde moriría en Nueva York
su íntimo amigo José Silverio Jon·ín.

He aquí de qué manera dió cuenta de este suceso el periódico Ln VCI"dad, de
Nueva York, en su número del 17 de Noviembre siguiente:

(f DESCANSE EN PAz.-Francisco de Frias, Conde de Pozos Dulces, ha mucl'to
y ha muerto lejos de su patria; en la pobreza después de crueles padecimientos.

(( Esta notic:ia resonará como eco fúnebre en el corazón de todo cnbano que
aprecie el talento, respete la virtud y ame el patriotismo en cua.lquiera dc SllS

manifestaciones desinteresada.s. Nosotros seríamos hipócritas, y sobre hipócritas
ingratos, si no expresásemos nuestro profundo dolor por la pérdida del amigo
afectuoso, lÍo la par que por la muerte del compatriota esclarecido; hipócritas por
que nuestro silencio sería ocultar lo que sentimos por miedo á interpretaciones
malignas; ingratos porque sería negar el homenaje debido al más elocuente, sino
al primer iniciador de la agitaci6n que condujo al alzamiento de Yara y á la cons
titución de Guáimaro.

l( Los que en imaginación retrocedan diez 6 doce años; los que recuerden el
ansia con que se esperaban y él entmliasmo con que se leían en la lIabana sus
escl'Ítos, la rapidez eléctrica con que penetl'aban en los más escondidos rincones de
los campoR, y la alarma, oposición y encono que provocaban al gobierno penimm
lar y sus sostenedOl'es, no podrán negar que expresaban las aspiraciones elel país
en aquella época, y que ellos dieron el primer golpe de demolici6n al edificio co
lonial en Cuba.

(( -:\Iucho antes de que gran parte de los que hoy militan en las filaR del ejér
eito libertador, ó peregrinan por extrafias tierras, hubiesen quizá empezado lÍo

balbucear la palabra libertad, ya había pagado caramente Pozos Dulces su amor
á ella, acompañando hasta las gradas del patíbulo á su hermano político Narciso
López, y eRcapando él mismo de la muerte á duras penas. Vuelto á Cuba con la
cxperiencia del destiel'l''), comprendió que se había dado un paso prematuro; que
debía val'Íarse de rumbo; que era necesario preparar al país; hacerle sentir RUS
agravios; inculcade sus derechos; darle alientos para reclamarlos; y poner al go
bierno en la precisión de ofrecer reformas que no pensaba cumplir; para que
agotadas las vías pacíficas de la legalidad existente, y perdida por el pueblo toda
esperauza de justicia, apelase con resolución á las a.rmas, último recurso de los
oprimidos.

l( Esta fué la propaganda de El Siglo; esa la obra patl'Íótica de su director,
tal vez sin que él mismo previese entonce8 toda su trascendencia, ni la prontitud
con que había de producir sus fl·utos.

l( Condiciones especiales, los años y las desgracias, más poderosas que sn vo
luntad, se opusieron á que siguiese prestando su actividad directa al movimiento
revolucionario, que tanto le habia debido en su origen; mas no por eso dejó un
instante de hacer votos por la independencia de su patria.

l( La bala no daría jamás en el blanco sin la explosión de la pólvora. Apro
ve(~hemos la obra del proyectil; no desdeñemos al artillero que no ha subido á
la brecha, porque ha quedado exhausto al pie de sus cafiones.

l( Muero con el desconsuelo de no ver realizado el suefio de toda mi vida: la
(( libertad de Cuba. Espero que mis amigos no la abandonen, y que jamás tran
l( sijan con sus opresores. II E"tas han sido las palabras postreras pronunci adas
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por el Conde de Pozos Dulces: palabras dolorosas, pero llenas de amor á la patria
y de confianza en el triunfo de su libertad: palabras solemnes, que sus amigos,
los amigos de Cuba, no dejarán defraudadas, admitiendo jamás transacciones
mortíferas de su libertad é independencia. J)

*
CARTA DE l\IORALER LEMUS Á Nlcod.s AZCÁRATE

l{ Filadelfia H) de Mayo de 181m,

re Mi querido amigo: Me es tan cal"O este título, que había resuelto no escri
bir á uRte<1 por ahora acerca de la cuestión de Cuba, porque difiriendo tanto
nuestro modo de considerarla, temía desagradarle inadveJ'tidamente al tratar un
asunto que hace vibrar dolorosamente las cuerdas más sensibles de mi corazón.
Pero hay en su muy apreciada del 16 último, algo que parece acusación contra
los cubanos y especialmente contra. muy buenos amigos de usted y míos; y como
aprecio en tanto la opinión que usted forme de ellos y de mí, y por otra parte CI'('O

que es llegado el momento de que usted haga un eminent~ servicio á ERpa.fia y
Cuba, no puedo resignarme á guardar silencio.

l( Plledo asegurar que todos los Comisionados para la información fuel"on á
Madrid con iguales deseos y buena fe que usted, aunque con menos eBperanzllB.
Usted es elmejor testigo del empeño con que trabajaron y de la condescendencia
con que hasta los más radicales saClificaron gran palw de sus aspira.ciones en
aras de la conciliación por que suspiraban, aunque con el desconsuelo de creCl"
que nada alcanzarían.

({ Es cierto que para ese caso, cuya previsión ha justificado la experiencia,
había ya encontrado con opiniones contrarias, y que algunos estaban por el per
petuo sufrimiento é infructífera repetición de las súplicas, á pesar de estar entre
dichado á los cubanos hasta el derecho de petición; mientras que la gran mayoría
estaba por que si la informacióu resuUaba, como ha resultado, una farsa, los naci
dos ó arraigados en Cuba no debían tolerar por más tiempo que los aventurer08
que van allí aguijoneados exclusivamente por el deseo de hacer fortuna de cual
quier modo, continuasen como hasta. aquí dominando al país, cegando las fuentes
de su riqueza, desmoraliz.'Índolo y destruyendo su porvenir, así en lo material
como en lo social y político.

l{ Mas también es innegable que á pesar de esto y quizá por esto mismo se
afanaran todos los comisionados en facilitar la solución del problema, proponien
do los planes que estimal"On más admisibles pal'a los gobernantes de aquella
época, y 10 es igualmente que si España hubiera dado entonc~s algún paso en la
senda de la justicia, si hubiese siquiera indicado cou algún hecho que pensaba
seriamente en plantear un sistema menos opresivo y destructor, si al menos hu
biera demostrado algún respeto á los derechos y la dignidad de aquellos de sus
hijos que por el nacimiento ó por otros vínculos están irrevocablemente ligados á
los destinos de Cuba, los habitantes de aquella maltratada isla, bastante ilustra
dos para prever las consecuencias de una guerra. civil, la hubieran evitado, por·

•
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que no habrían visto, oomo al fiu han tenido que ver en ella, el único é inevita
ble aunque doloroso remedio de una mortal dolencia.

« Sentados estos antecedentes que nadie puede poner en duda sin ofensa de
la verdad y la justicia, recordemos desapasionadamente los resultados inmediatos
de aquel acto solemnísimo, y los hechos ulteriores. Si parece á usted largo el
relato, perdone el fastidio que le cause' su lectura en gracia de la gravedad del
asunto y de la buena intención con que procedo.

" 1C! Se aprovechó la presencia de los Comisionados en Madrid y se festinó
que informaran acerca de un amailado interrogatorio econ6mico, para recal'gal'
las contribuciones de la Isla, imponiéndole todos los desagrados é incon venientes
de la directa, sin libertarla de las trabas é inmoralidades de la indirecta,

«2? Se consumó el acto, que no sé cómo calificar, de hacer entender á los
cubanos que sus comisionados eran los ca.usantes y aun los autores de aquel re
cargo, lanzando al efecto, en varios documentos oficiale~, frases capciosas que
después comentaron y ampliaron en ese sentido los periódicos gubemamentales
de Cuba,

«3C! Se priv6 á los Comisionados de todo medio de defensa contra esa ca
lumniosa imputación, desatendiendo sn protesta, prohibiendo la publicación de
sus trabajos é impidiendo por medio de la. censura en Cuba la de todo artículo
que en los peri6dicos se propusiera esclarecer la verdad; yentl'e tanto la prensa
gllbemament,al seguía atacándolos y atribuyendo á las solicitadas y no cOlk~egltülu~

reformas todas las consecuencias del nuevo y errado sistema 'de contribuciones, y
(le la inexcusable falta. de datos y de preparación con que se planü'ó,

fe 4C! No habiendo sido posible, á pesal' de todos esos manejos, extl'aviar la
opinión de los cubanos y h~erlos desistir de sus prop6sitos de obtenel' el ejerci
cio de sus legitimos derechos, se decidi6 lo que, según parece, se consideraba en
aquella época, como la base de la honra de un Gobierno,-alTancar por la violen
cia lo que no puede conseguir' el razonamiento ó alcl\nzal'se pOI' otros medios; y
haciendo alarde aquellos gobernantes de su omnipotencia en Cuba, enviaron de
Capitán General á Lersundi - al que simbolizaba allí el régimen colonial
más duro y atrasado, Y para que no hubiera duda acerca del sentido y objeto
de su nombramiento, se revivieron con toda su antigua lozanía y con mayor vi
gor que nunca las al parecer pal'a siempre muertas omnímodCk~, y se establecieron
las coml~iones militares, y se fueron ampliando sus atribuciones hasta dejal' casi
anulados á los tribunales ordil, arios, y se vigoriz6 una organización militar de partido
propendiendo por todos los medios imaginables á que ningún nacido en Cuba se
eonservara en las filas de los Voluntarios, á quienes desde entonces se empezó á pre
parar para la obra deshonrosa y perjudicialisima para España que ulteriormente
han consumado; y el sable omnipotente resolvió todas las cuestiones; y la inmo
ralidad se ostentó con inconcebible cinismo bajo sus más repugnantes formas,
desde el palacio del olnnímodo hasta la mesilla del último covachuelista.

le 5C! Estos hechos desmoralizarou al Partido Reformista, y aunque lucharon
tenazmente arrostrando hasta la censura de sns amigos m~\s queridos, 10.3 conser
vadores fueron perdiendo toda la. influencia q lle sus antecedentes, su constancia
y los talentos y virtudes de no pocos, les habían dado sobre sus compatriotas; y
como el Gobierno local, lejos de hacer el menor esfuerw para calmar los ánimos,
seguía íntimamente ligado con los retrógrados de todos colores, sin excluir- los
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esclavistas y negreros; comu se intentó hasta revivir la trata bajo diversas formas,
como la arbitrariedad, la altanería. y la venalidad de casi todos los subalternos
de la administl'ación campeaban cada día más insoportables; como la prensa gu
hernamenta.I no cesaba de expresar en todos los tonos imaginables que el sistema
¡'igellte I'n Cuba em elllu'jo/' posible, y no debía pedirse ni esperarse ninguna reforma,
insultando á cada paso á los que abogaban pOl' ellas y hasta llamándolos traidores:
y como los advenedizos de otras provincias los hombres sin instrucci6n ni arraigo,
envalentonados por esos aet{)s y manifestaciones no disimulaban el de/precio con
que lIlimbrln ti l()~ criollos y decían que ellos (los advenedizos) eran los dueños de la
Isla (así se lo decía La Prel/sa) y mofaban á aquellos por su largo sufrimiento, y
atribuían á cobardía su prudencia, el sentimiento de la injusticia, la. rlignidad
ofendida y el convencimiento que se propa~6 y arraig6 en el ánimo de todos los
cubanos de que el Gobierno no pensaba ni había. pensado nunca t1"atarlos como {,
espafloles, sino como á un pueblo conquistado, según dijo un diputado en el seno
de las Cortes, consumaron en breve la verdadera revolución-la. de las ideas,-la.
de la decisión de todo cubano á vindicar sus derechos á costa de cualquier sacrificio,

,e G'? Sabíase que se preparaba una gran revolución en la Península en senti
do liberal, y de esta noticia se apl'Ovecharon los conservadores para contener la
que amenazaba en Cuba, haciendo presente que la de la Península, si tJ-iunfaba
como era de espemrse, daría inmediatamente á Cuba el libre ejercicio de sus le
gítimos derechos; y una gran parte del pueblo cubano, á pesar de tanta.'! decep
ciones, todavía Nperú, dando la última prueba de esa circunspección y prudencia
que por extremada han llegado algunos, aun entl'e los mismos gobernantes espa
floles, á equivocar con el miedo, ó con la falta de carácter y dignidad, ó con la
ignorancia de sus derechos y de los recursos del país,

,,7'? Estalló al fin la reroluciún en la Península, simpatizaron con ella. los cu
banos, como era natural, pero esas muestras de simpatías fueron r~lificad(Uj de anti
nacionales por los ad!'elledizo.~, y consideradas como un erimen por el que llevaba las
riendas del Gobiel'l1o en la Il:ila, el cual por otra parte no disimuló su ardiente
Himpatía por la causa de la Reina, dando ocasión á que Cuba temiera. pasar por
la vergüenza de que por sostener al despotismo, se lanzara á esa misma guerra
civil que titubcaba intenta.r en defensa de sus libel'tades,

({ S'! Exasperados con estD y deseosos de alejar ese peligro, algunos patriotas
cubanos de la parte oriental, enarbolaron la bandera de la insurrección en Yara;
pero esa bandera era entonces la espafiola y el lema era el mismo de Espafla:
({ Viva la libertad y afuera los Borbones:)1 y á pesar de esto y de que el Capitlul
General de Cuba sabía ya por telégrafo que la revolución había tl"Íunfado en la
Península, orden6 que He trauLSen y en efecto fueron tratados aquellos patriotas r~mo

j<lcinerosos, xl' les declaró traidores..~e les puso fllera de la ley y fueron fllsilados sill piedad,
no sólo los prisioneros sino también mllchos verinos pacíficos, por la simple sORpecha
de que simpatizaban con el movimiento.

« g'! A pesar de que el destronamiento de Isabel II y el establecimientD de
un Gobierno provisional en Espafla, como hechos ya consumados, llegaron á ser
generalmente conocidos en la Il:ila, y hasta se publicaron en la Gaceta Oficial al
gunas de las comunicaciones telegráficas del nuevo Gobierno, el Capitán general
de Cuba nada varió; conserv6 todos los antiguos hábitos y ceremonias; el retrato
de la destronada Reina preHidía en el Ayuntamiento, en la casa de Gobierno, en
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el Consejo de Administraci6n, en la Audiencia y en todas las reuniones oficiales;
la justicia se administraba á su nombre; las rentas públicas se percibian á su
nombre; se obligó al ejército, á las corporaciones, á los empleados y titulos de
Castilla á asistir á besamanos por el cnmpleaiios de la Reina; y en una palabra,
se <li6 á entender de todas maneras que el cambio radical ocurrido en la Penin
sula no alcanzaba á ln Isla, y lo que es más, se la hizo temer el verse transfonna
da en el último baluarte del despotimw, simbolizado en la caida dinastía.

,,10~ Varios vecinos respetables de la Habana, ansiosos por disipar esos
temores, conciliar los ánimos y restablecer la tranquilidad en la Jsra, promovie
ron una reuni6n para discutir tan graves asuntos y suplicaron al mismo Capitán
Geuera.} que los presidiese. Este accedi6, y cuando aquellos vecinos se reunieron
con tan laudable intenci6n en palacio, en número de más de cuarenta, de todas
pl'ocedencias y de las clases más distinguidas de la sociedad, fueron recibidos in
civilmente, y porque algunos se atrevieron á indicar en los términos más modera
dos la necesidad de liberalizar algo la marcha del Gobierno local, aunque s610 fne
m lo necesario para convencer al pueblo de que la Isla no quedaría rezagada del
movimiento progresivo de Espafia, se les int.errumpi6 bruscamente y la junta
después de haber sido agriamente cens1tl'Uda, fué disllelta en lo,~ trrminos más inconve
nientes. Persuadido alguno (el que e5to escribe) de que había alguna mala inte
ligencia, trató de esclarecerla extra-junta y fué también mal recibido, Ileganrlo
hasta á amenazársele, con no mucho embozo, de fusilamiento.

« 11? Intentaron reunirse en privado, aunque con conocimiento del Gobier
no, algunas de las personas más influyentes, entre peninsulares y nativos, para
discutit' el mejor modo de tranquilizar los ánimos, y cuando estaban ya convenidos
los términos y hasta el programa de la reuni6n, fué prohibida pOI' el Capitán Ge
neral.

« 12? Al saber tales ocurrencias los que en Yal'a "se habian alzado al grito de
libertad y abajo el despotismo," creyeron que liada había que espel'ar bajo la ban
dera e~pafiola que todavía enarbolaban, y desplegaron la de "Cuba Republicana,"

,,13? El Gobierno provisional ó sea el Ministro revolucionario de {;"ltramar,
desat.endiendo la gravedad de esa situaci6n, Ó mal informado quizás por el Capi
tán General, nada hizo ni dispuso respecto de Cuba. Todos creyeron que Ler
8undi, corifeo del partido retr6grado y símbolo del rlespotismo colouial, seria
inmediatamente relevado, y Lersundi permaneci6 en su puesto. Esperábase la
extinci6n de las omnimodas etc., y todo continuó como antes. Considerábase
que al menos, se haria entender oficial y Rolemnemente á los cubanos, que los
principios proclamados en la revolución ibél'ica Herían una verdad así para la
Peninsula como para las Antillas. y nada se dijo decisivamente en ese sentido.
Llegaban vapores tras vapores y nada traíalJ pal'a la Isla, á pesar de haber"e
anunciado por telégrafo que en el inmediato cOITeo veudría algo muy satil!jactorio
para sus habitantes, y entre tanto los negreros, los I'etrógrados, y los que se ha
llaban bien con el desorden de la administración pública, se jactabau sin reserva,
de que habían puesto en acci6n medios muy eficaecIJ para que el Ministro de Ultra
mar nada alterase en la situaci6n de Cuba.

l( 14<? Al fin lleg6 un largo manifiesto cuyas estudiadas y po.lIposas fl'ases
venian á concretarse en esta idea: l( Nada se hará respecto de Cuba sin previo
l( detenido estudio. 'Todavía no se ha empezado ese estudio, pero se irá haciendo
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l( según lo permitan las circunstancias;ll y como esto sólo era. una nueva. edición
de lo que se venia. repitiendo desde el afio de 1836, los cubanos vieron en ese ma
nifiesto una especie de burla; y el departamento del Cumagüey, que hasta enton
ces se habia mantenido en una situaci6n expectante, se uni6 á los de Bayamo y
reunidos, proclamaron decidida y definitivamente la República Cubana.

l( 15? Lersundi á la vez que desarmaba á los criollos en todo el Departa
mento Occidental, y que dictaba medidas ofensivas para. ellos, demostrando que
de todos de~confiaba, y á todos consideraba enemigos del Gobierno y los trataba.
como tales, armaba á la peor clase de peninsulares advenedizos, sin art'aigo, sin
instrucción y llenos de preocupaciones yaun odio contra los naturales, los cuales
comprendieron muy pronto que se les habia puesto á merced de esas turbas in
disciplinadas, y no estaba lejos el dia en que serian cruelmente sacrificados. Este
temor, justificado ya h.oy por una horrible experiencia, impuls6 á algunos jóvenes
ardientes y decididos del Departamento Oceidental, á lanzA.rse á descabelladas
tentativas de insurrección; otros fueron á engrosar las filas de los que peleaban
en el distrito Oriental, y la gran mayoria de los habitantes empezó á organizar
sociedades secretas con el principal objeto de escogitar los medios de defenderse
contra los advenedizos armados por Lersundi, que constantemente les amenzab!ln.

(( 1G? Entretanto, creyó conveniente el Capitán General dar algun paso pa
ra desconcertar la revolución (cada dia más formidable, gracias á sus desaciertos),
sembrando la división entre los jefes, yal efecto, envió al Conde de Valmaseda
con llIla fnerte columna á negociar con los de Puerto Principe. Recibiéronle éstos
perfectamente, no hostilizaron á las tropas que llevaba, á pesar de que pudieron
haberlo hecho con mucha ventaja en su penosa marcha desde la costa. al interior
y entraron desde luego en amistosas conferencias, en las cuales se limitaron á
pedir que se diera á la Isla un régimen autonómico análogo al que habian pro
puesto sus comisinados en la información. Se les contestó que depusieran ante
todo, las armas, y entonces se elevarian al Gobierno sus pretensiones para que
las sometiese á las Cortes. Entretanto se enviaba 6 se habia enviado ~'a otro
mensaje á Céspedes, jefe primitivo y simbolo de la revoluci6n cubana, ofrecién
dole doscientos mil pesos y la facilidad de salir de la Isla si hacia traición á sus
conciudadanos. Vióse, pues, por un lado una grosera celada, y por otro, una
injuria imperdonable, y se rechazaron la una con razonamientos corteses, y la.
otra con justísima indignación; yel Conde de Valmaseda, al retir"arse del terri
torio en que Re habia presentado como mensajero de paz, y donde había sido bien
recibido y obsquiado, fué destruyendo todas la;¡ fincas, talando los bosques, des
truyendo los plantios, llevándose las dotaciones de trabajadores, fusilando á los
campesinofl que lograba aprehender, yen una palabra, se transformó en un nue
vo AWa, que por doquiera sempraba la desolaci6n y la muerte.

l( 1i? Lleg6 al fin el General Dulce y los voluntarios armados por Lersundi,
que desdc que se anunci6 su nombmmiento se habian manifestado descontentos,
expresaron decididamente sn intención de desobedecerle, si adoptaba medidas
sinceramente liberales.-Creyeron los que aspiraban al restablecimiento de la paz
<lue empcznr'ia por deshacer ó al menos modificar una organizaci6n monstruosa,
sugcrida por el eRpil'itu de dominación y de partido ultramarino é incompatible
con la trunquilidad de los vccinos pacíficos, y nada se hizo en ese sentido.-Es
perábase una manifestación esplicita, terminante y decisiva de que los cubanos
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tenían los mismos derechCls que los espafíoles, los mismos que á todos los hom
bres compet~n, y que se les permitiría ejercitarlos respecto de sus negocios loca
les en toda la latitud y especialidad de organización que aconsejan su distancia
de la Metl'ópoli y la notable diferencia y aun antagonismo entre sus intereses y
los de las provincias peninsulares, y sólo se obtuvo una proclama, bien escrita en
verdad, pero ambigua y reticente como siempre lo han sido esas manifestacioncR
respecto de Cuba, yen la que á vuelta de generalidades y promesas vagas se re
velaba el plan de la asimilación absoluta y el intento de poner cortapisas al ejer
cicio de aquellos derechos, so pretexto de esas mismas circunstancias, que en
realidad recomendaban que se facilitara con un régimen autonómico. Hubo quien
se ocupara de hacer que se explicase al General Dulce que la mayoría de los cu
banos, amaestrada por la experiencia, aspiraba á la autonomía dentro de la nacio
nalidad espailola, y S. E. contestó y repitió siempre en público, que sólo la a~i

milación absoluta convenía á la Isla. Sabíase que estaba autorizado ampliamente
para todo; creíase por esto que pronto se dispondrían las eleccioneA ele diputados
para las constituyentes con una ley electoral digna del presente siglo y conseClH~nte

con los pl"Íncipios proclamados por la revolución de la Península, y se publicó
una en que se procuraba dar toda la ventaja á los peninsulares por medios Sl'me
jantes á los que empleó el mismo Dulce cuando se tl'ató del nombramiento de co
misionados para la información; y este hecho, que despertó el recuerdo de una
decepción, fué recibido por los cubanos como un nuevo desengaño.

« l8? A pesar de todo esto, aún lucharon los conAervadores por restablecer
la paz. Convocaron una junta en la morada del :M:arqués de Campo Florido, y
reunido allí gran número <le vecinos respetables reconocieron que el único medio
de alcanzar aquel fin sería acordar una forma de gobierno autonómico, dentro de
la nacionalidad espailola, con las garantías convenientes para asegurar su estabi
lidad y duración.-Esto fué unánimemente acordado, y se eligió una comisión
para redactar las bases de la conetitnción.

«( 19? El General Dulctl repiti6 en público que no creía aceptable ese plan;
algunos peri6dicos, conocidos como semi-oficiales, tronaron contra él, calificando
de 'relJolucionarios y traidore,s á los que Uipiraban á la autoHomía, Í'; Í11~l'itando con más ÍJ
menos embozo á los voluntarios á que realiza.sen la amenaza, que desde el tiempo de
Lersundi venían publicando. de hacer con ellos un Saint Barthelemy. A los pocos
días, el 22 de Enero, tuvieron lugll.r el ataque de los voluntarios al teatro de Vi
llanueva, y las tropelías y asesinatos que marcaron aquella noche. El Gobierno
local en vez de tranquilizar' al vecindario, publicó una, orden del díainculpalldo cí
las víctimas y prometiendo tÍ los voluntarios que serían caAigados; y en efecto se procediÍJ
contr'a ellos. Repitieron los voluntarios los des6rdenes el 23 de Enero y tnmpoco
hizo nada el Gobierno para contenerlos. Por último, el 24 de Enero deflpués de
multitud de excesos contra la poblaci6n consumaron los voluntarios los incalifi
cables actos del fusila.miento de los pacíficos concurrentes al café del LOllvre, del
asalto, el saqueo, la desvastaci6n y hasta la violaci6n de una infeliz esclava en la
casa de Leonardo Delmonte. - Ya entonces se estimó indispensable hacer algo,
sin duda para salvar las apariencias, y se desembarcaron algunas tropas de marina,
cuya presencia en la ciudad contuvo algo á los voluntarioAj pero la persecución con
tra los vecinos, que nnnca cesó del todo, fué sustituida y robustecida por la de los
titulados tribunales. La prensa semi-oficial tmcomió aquellas demasía.~, calificó de h¡;-
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roico.~ aqllcllo" tlrf(),~, illcitó á IlIlS pc,])etradol'l''' á qlle lOIl repitieran, y desde entonces ni
un solo día ha dejado de marcarse en Cuba con algunos ó muchos atropellamien
tos incalificables, con alguno ó muchos asesinatos horribles.-Todos los soldados,
todos los policías, todos los voluntarios, todos los peninsulares, en fin, se hlLn
creido autorizados para asesinar cdollos y principalmente en los campos y en las
fincas no se ha respetado sexo, edad, circunstancias, ni ant€cedentes por reco
mendables que fueran: muchos de esos asesinatos han ido acompañados de horro
rosos detalles, á veces se ha obligado á un padre ó á una madre ó á una esposa á
presenciar el asesinato de las personas más raras á su cOI'azón: otras se han mu
tilado los cadÍlvereH, y á muchos se les ha dejado intencionalmente insepultos.
Cada Telli<'nte Gobernador, cada Capitán de partido, cada Cabo de ronda y hasta
108 gual'dias ('iviles y los soldados y voluntarios, se han abrogado la facultad de
proceder confol'me á sus inspiraciones, atropellando, aprisionando y hasta fusilan
do sin fOl'malidad alguna á cualquiera que ha tenido la desgracia de inspirarle"
sospechas ó de iIlCUl'l'iJ- en su desagrado-los conductores de presos los han asesi
nado impunemente en el camino-muchos que descansaban en el sah-o-conducto
expedido por la pl"imera autoridad de la Isla han sido fusilados por los subal
ternos á quienes se han presentado con ellos, y hasta por los simples voluntarios;
los preceptos del Capitán General y las decisiones de los tribunales han sido de
satendidos y atropellados por los voluntarios, y todo esto viene repitiéndose des
de el mes de Enero, y en ese angustioso período se ha visto desairada y hasta
insultada aquella primera autoridad por los voluntarios y haAtx'L obligada {\ cerrar
los ojos sobl'e el cadável' de un empleado de polida bárbaramente asesinado á. las
mismas puertas de su palacio y á descender hasta el punto de ir al cuart€l de los
voluntarios, pasando casi sohre aquel cadáver, para ofrecerles que su sed de RaU

gre qucdaría saciada, y establecer un tribunal militar para qlW en tres horas hi
ciera la parodia de un juicio y asesinaran á otro desgraciado.

" Horrol'izado aquí con tan doloroso recuerdos, snspendo el relato. ~o e~

cuentro en mi la fueJ'za necesaria para sufrir el martirio de traer á la memoria.
los cruentos detalles de esa nefanda. camicería qne ha llegado á erigirse en siste
ma de gobiemo én Cuba. Por consideración á la humanidad y á nuestra propia
razn, casi deber'ia desearse que la historia al llegar á esta página de la de Cubn la cu
briese con uu velo, l:!i es que puede haberlo bastante denso para ocultar tanta.
sangre y tantas lágrimas, Esas mismas consideraciones de la humanidad y de
honra nos obligan en mi pobre opinión á buscar los medios de poner término á
situación tan deplorable, y este es también uno de los objetos de ésta; pero antes
de tocar ese punto deseo que ust~d, poniendo la mano en su corazón, me contes
te á estas preguntas:

( ¿Tienen algún fundamento, ni aun aparente, los cnrgos de deslealtad que
se lanzan contra los comisionados para la información'? ¿Bajo qué pretexto se
les quiere hacer culpables de las consecuencias de no haberse atendido á sus pe
ticiones y de la obHtinación, los desaciertos y la inercia de los gobernantes espa
fioles'? Al aceptar la elección de sus conciudadanos ¿abdica,ron acaso los comi
sionados la dignidad de hombres, ni renunciaron á su cualidad de cubanos, ni se
impusieron la obligación de permanecer perpetuamente prosternados ante el go
bierno peninsular pidiendo la justicia que siempre se les niega, sufriendo nnevos
agravios y tolerando nuevas decepciones'? ¿Se obligarán á mirar con indiferencia



de la Revolución Cubana. 459

el asesinato de sus conciudadanos, y la destl'llcción de su patria y {\ ver reinar
en eIJa como sistema permanente la tiranía militar amalgamada con el despotis
mo anárquico de las turbas más ignorantes'? A la inteligencia y al corazón de
usted dejo la respuesta. La nobleza del uno y el poder de la otra no me per
miten dudar de sns términos.

l( Quiero también consignar aquí qne está mny lejos de mí la idea de supo
ner torcidas intenciones ni en el General Dulce, ni en su predecesor Lersundi.
Creo, sí, que ambos, á pesar de su difm'encia de opiniones en la polít,ica peninsu
lar, abrigaban y abrigan el mismo sentimiento, el mismo deseo de cOII.~erl'a1' á
Cuba para España, en el sentido que las tr.adicionales ideas de Gobierno colouial
en la Península dan á la palabra COIIW·P(tr. Si esas ideas son inaplicables á Cuba
en la presente época, y si al tratar de rPAtlizada, aunque por distintos medios y
caminos, han incurI'idos en equivocaciones lamentables, cn...<,i no puede inculpár
seles sin faltar á la equidad, porque ¿quién puede sustraerse á la influencia de
una política tradicional? y aun cuando, como lo creo, de uno y otro General, es
tuviesen en su interior persuadidos de que los cubanos tienen razón en el fondo,
¿cómo podían ellos ni pod"á nauie sobreponerse á las exigencias de los peninsu
lares advenedizos que valiendo poco ó uada en su provincia, la abandonan por il'
á Cuba á buscar fortuna, y forman IIoIlí una especie de asociación de apoyo mu
tuo'? ¿Cómo aplicar los pl'incipios de justicia y buen gobierno mient,ras esa mis
ma asociación egoist.'l. y bastarda sea la que tenga }¡\ fuerza y se titule á sí misma
la única representación genuina del sentimiento y derechos nacionales, y por
consiguiente la única entidad {\ quien está realmente confiada sn defensa'?

(1 Los últimos acontecimientos han dado á todos una gran lección: han eleva
do ya á la categoría de incontrovertible la tesis que ha tiempo susteutan con
decisi6n los verdaderos cubanos: que se podrá dominar por la. fuerza y dUl'Unte
un período más 6 menos largo un pa.ís situado á 1,600 l('guas allende el Occcano,
pero que jamás podrá gobcrnársele bien, ni Q1'ganizal'1o con acierto y est,abili
dad, ni regirlo en términos convenientes para la metrópoli y para la colonia.

l( Baste ya, pues, de recíprocas inculpaciones; baste de apasionadas decla
maciones; que no se conciten más los odios, ni se exalten los ánimos invocando
tan fuera de propósito el honor nacional. La honra de una nación no consiste
en obstinarse en un sistema errado: no se cifra en mostrarse rebelde al pl'Ogreso
de loa países que ha poblado, y contraria en ellos á los principios que para sí
misma proclama, ni en aparecer injusta con sus propios hijos, ni en agotar sus
recursos para sostener en lejanas tierras una guerra fratl'icida en defensn de un
régimen despótico y de aspiraciones é intereses bastardos, La honra, la gloria,
de uu gobierno está en ser justo, en conocer las señales de los tiempos y (lil'igir,
conforme á ellas, la nave del Estado. ¡Cuán honroso sería para la naci6n espa
ñola, cuan glorioso para los que hoy la gobiernan, dar al mnudo el testimonio de
que la antigua hidalguía castellana y la inteligencia y rectitud de sus prohombl"cs
no pueden extraviarse por las sugestiones de un falso orgullo 6 de un interés lIIal
entendido, ni ser dominada por vulgares preocupaciones! ¡Cuán glorioso sería
para Espafia y los que hoy rigen sns destinos demostrar al mundo que en efeet<l,
ha pasado ya la época de su dolorsa regeneración y que al surgir de su última
transformación, sale ya embellecida con todos los brillantes colores de la justicia,
la inteligencia y la civilización que el despotismo se había afanado tanto en man-
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chal' para siempre! ¡Qué espectáculo tau admirable para el mundo si Espaila,
en presencia de los últimos acon~cimientosde Cuba, al' oh' el clamor general de
los cubanos hijos suyos en la constancia y valor con que sostienen sus derechos,
coronase el gran edificio de su regeneraci6n diciéndoles: (1 PensáiA que es llegado
" ya el tiempo de vuestra emancipación, pues yo os la acuerdo, y lejos de susci
l( taroa obstáculos, os ayudaré y guiaré en vuestros primeros pasos, Vosotros no
" podéis ahOl'a olvidar que sois mis hijos, porque yo no he olvidado que soy vues
11 tra madre. JI

11 ¿No crée usted que ese acto de sabidurla, de respeto á los buenos pdncipios
y de consideración á la humanidad arrancaría los aplausos de todo el mundo ci
vilizado? ¿Ko crée usted también, amigo mío, que quien intentara llevar á ese
terreno la cuestión, quien hiciera un esfuerzo para terminar la cruenta guerra
que allí se están haciendo los hijos y los padres, los hermanos y los hermanos, y
para evitar la ruína de un país privilegiado por la naturaleul., se llenaría también
de gloria aunque no lo consiguiera?

" l'sted está llamado á hacer un papel brillante en nuestm historia política,
Si los desaciertos de unos gobernantes y la apatía de otros no hubiesen hecho
variar la marcha de los acontecimientos, habría usted combatido en el Congreso
en defensa de nueskas libel'tades; ahora que han variado, le toca, en mi pobl'e
opinión, otra todavía más glodosa, si cabe, el de trabajar por conseguir la paz y
el bienestar de su pat1'ia, trabajando á la vez por la gloria y por el interés bien
ent,endido de Espaila,

11 El que usted crea que el Gobierno espailol vencerá al fin la revolución de
Cuba, no debe influir en su ánimo respecto de ese punto, No cI'eo que las pro
babilidades del triunfo ó la derrota de una causa deban influir nada en la apre
ciación de su justicia, ni en las determinaciones de los que se vean llamados á
abogar pOI' ella. }>or otl'a parte, aunque no quisiera decir nada que parezca fan
farronada, yo veo que la insUlTección empezó en Yara con poco más de cien cam
pesinos, y hoy cuenta con tl'einta mil patriotas, más ó menos armados, ent1'e ellos
muchos hombres int~ligentes y de las primeras categorías oficiales, y algunos
miles ya disciplinados y regularizados, con otros muchos millares dispuestos y
decididos á unirse á ellos cuando se les llame, y con el Departamento Occidental
que s6lo aguarda una ocasi6n favorable para sacudir el férreo yugo que ha pesado
y pesa sobre él mucho más que sobre el resto de la Isla. Veo que hay quien ten
ga voluntad de auxiliar á los cubanos, y que á pesar de la marina y del bloqueo
les llegan algunos auxilios; veo que mis compatriotas, lejos de amilanarse con la 
guerra á muerte, las deportaciones y las confiscaciones y todos esos males físieoR
y morales que con tamaña crueldad se han hecho llevar sobre ellos, están cada
día más decididos y resueltos á conquistar su libertad 6 morir, y veo que cuentan
con las simpatías de t<>dos los pueblos civilizados, y que no está distante el día
en que cuando menos toda la América se pronuncie á su favor, y veo que entre
tanto se ha exitado tal entusiasmo entre millares de los que han sel'vido en los
ejércitos de América desde los Generales hasta los simples soldados que quieren
irse á pelear por la libertad de Cuba, que en casi todas las naciones hispano
americanas y en esta misma, aunque de distinta raza, hay infinitos ansiosos por
ir á ayudar á los cubanos, y que muchos se han marchado para la Isla por su
propia cuenta y sin pedir, esperar, ni recibir auxilio ni apoyo de nadie.
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« Por otra part~ veo que el Gobierno español, á pesar de todas sus ventajas y
poder, ni pudo sofocar la insurrección al principio, ni siquiera contenerla des
pués, no obstante haber recurrido hasta á los presidios en busea de soldados a.sí
blancos eomo negros; veo que los refuer'zos que han llegado de España nada han
influido en la marcha de 1110 revolución: que en rigor dentro de poco no habrán
servido más que para cubrir las bajas ocasionadas por los combates, por las enfer
medades y las desel'ciones; que sólo domina España el terreno que pisa.n sus
soldados, que no comprendiendo bien estos por qué se les condena á tan fatigosa
campaña contra hombres de su misma raza y que sostienen los mismos principios
proclamados en la Península, van con disgusto á la pelea, y se están desmorali
zando: que los oficiales, desconociendo el país y no habituados á esta clase espe
cial de guerra, no aciertan á dirigirlos; que mientr'as los cubanos hacen la guena
á poca costa, porque viven sobre el país, que voluntariamente les mantiene, y
porque ni soldados ni oficiales piden ni esperan otra paga que la gratitud de la
patria, España tiene que hacerlo todo á fuerza de oro; que no pueden contar los
peninsulares con recursos pecuniarios procedentes de la Península, y que los de
la Isla se van gastando: que e! crédito del Banco Español, del que tanto se ha
abusado últimamente para sostener la guerra, está ya perdido, y no puede llevar
f;e más allá la monstr'uosa emisión de billetes no garantizados; que tampoco pue
de contarse mucho con la repetición de donativos ó préstamos de los peninsuhues
porque, al flITuinar', como van arruinando la Isla, destruyen también sus propioR
recursos y fortunas, se van empobreciendo y, lo que es peor, camlando de tan
inútiles esfuerzos: que si se cuenta con ahogar la revolución privándola de recnr
sos de guerra, se comete un grave error, porque ni es posible bloquear completa
mente una isht con tan extensas costas, tantos puntos de desembarco y tantas y
tan inmediatas po~laciones extranjeras que simpatizan con su revolución j ni los
patriotas He descorazonan por falta de armas: sin ellas empezaron la revolución y
han aprendido ya á transformar en instrumento mortífero el machete y el arado,
las maderas de sus bosques, las piedl'as de sus montañas y cuanto encuentran á
mano; que el I'egistro de buques conducirá, si se efectúa con rigor, á complicacio
nes y dificultades con las demás naciones, y si no se verifica ó se hace respetan
do, como deben respetarse, las demás banderas, no hay bloqueo. En suma, que
es imposible sostener largo tiempo y á tal diAtancia una guerra de conquista con
tr'a un pueblo decidido, como han demostrado estarlo los cubl1>nos á sacrifica.rlo
todo por alcanzar su independencia. Que dominando, como dominan los patrio
tas, el terJ'itorio en que hacen la guerra, y encerrados los españoles en algunos
puertos y algunas plazas fuertes en el interior, emplean todo su ejército en guar
necer' estas y en despachar fuertes columnas de la costa al centro y vice-versa
para lIeval' víver'es, municiones y pertrechos, y se encuentran sin fuerzas para
emprender otras operaciones; que obligadas esas columnas á aventurarse en terre
nos montuosos, y recorrer largas distancias, sin caminos y en medio de infinitos
obstáculos naturales, sufren siempre g."andes fatigas, y son diezmadas por las en
fermedades; que se estenúan en inútiles marchas y contramarchas y ven caer fre
cuentemente muchos de sus soldados y oficiales por los súbitos ataques de enemi
gos invisibles ó que desaparecen como el humo: que todos los auxilios, víveres,
pertrechos, etc. han de enviarse de la Habana por mar á los puertos ocupados
por los espaiioles, y de estos al interior, y de esta complicada operación reeultan
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inevitablemente averías, pérdida.s, dilapidaciones, engafios, robos é inmoralida
des de todas especies.

" POI' estas razones y otras que no estimo pl'udente aducÍl', cl'eo que la revolu
ción tl'iunfará al fin, y aunque eompl'endo que será sobre un montón de ruínas,
t,ambién tengo la persuación de que la Isla á mel'ced de un Gobierno propio no
sólo se repondr'á, sino que aCl'ecel'á su riqueza muy en breve. La generación ac
tual, y principalmente los ancianos, corno yo, sufrirán sin esperanza de gozar el
resultado de sus sacrificios; pel'o morirán con la satisfacción de haber llenado SllS

deberes hacia la patl'ia y las generaciones venidems,
" Pero supongo y concedo por un instante que España tl'iunfe, que logre do

minar ó destruir á todos sus hijos nacidos ó arraigados en Cuba. ¿Qué le queda
rá para solemnizar su tl'iunfo'? en país desolado, un pueblo irritado, profunda
mente resentido y dispuesto siempre á apl'Ovechar el primer momento para repe
tir su alz:l,micnto, -Un gel'men pel'petuo de odio y persecuciones.-Un manantial
inagotable de lágl'ÍUlas y sangre, y además de esto, la amarga censura de t,odo el
mundo civilizado y especialmente la execración de toda la América.

ce Aun cuando I'ealizal'a el horrible é impractiooble plan sugerido por lOA pe
riódicos semi-oficiales de la Habana, de matar ó hacer que mueran en el destierro
t.odos los cubanos qne hoy existen ¿impedirá que nazcan otros'? Podl'á evitar que
('stos amen también á Sil patria y se resientan de la injusticia?

" Además de esto, demos por sojuzgada la Isla, por destruida ó dispersada
toda su actual población nativa ó naturalizada y por concluida la incalificable
tarea de transformar á la perla de las Antillas en un mudo cementel'Ío, 6 en una
especie dl' factoría presidial. ¿Cree España liue IItS demás naciones de América
le dejarían gozal' tranquilamente su ensangretada conquista?-Es obvio que esta
rían constantemente pensando en el modo de que desaparezca de tan impol'tante
punt.o estt'aMgico y geográfico un poder europeo, que les es antipático y lo será
entonces mucho más, y cuya existencia alli estimarán como una perpetua ame
naza á la libertall de su comercio y hasta á la independencia de algunas,

ce España tendl'ii, pues, que mantener un gran ejército y una poderosa escuadra
para custodiar el pais que ella misma habl,á desolado; tendrá que consumir los
recUl'sos que debía apliC<'1r á su pI'opio engl'andecimiento y prosperidad, en reali
zar el insensat.o propósito de mantener por la fuerza su dominación un una isla
lejana y rodeada de poderosos enemigos de esa misma dominación. He aqui la
situaeión á que llegal'á España con el triunfo á que aspira y de que se lisonjea.
¿Y puede eso estimarse como un triunfo? ¿Hay cordura en obstinarse en una
guerra fratricida, en inundar de sangre y lágrimas un país hermano, para obte
ner semejante resultado?

ce ¡,Qué razone.s pudieran eXCUAar tan cruel empefio'!
ce ¿La honra nacional'? Creo haber demostrado que la gloria de Espa.ña y de

sus gobernantes está hoy en hacer justicia; en dar libertad á sus propios hijos; en
dejarlos que se gobiernen por sí mismos: en alejar de si la reslJonsabilidad de sus
desaciertos, si los cometieren; en alcanzar el gran honor de ser la autora de su
felicidad, si como es probable la alcanzan.

lC ,Con esa conducta España se levantaría á una altura que hasta hoy no ha
alcanzado ninguna otra nación; se atraeria la gratitud y el amor de BUS hijos cu
bauos, obtendría toda.<¡ las ventajas cOlllet'ciales, políticas J" sociales que na.tllral-
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mente le corr'eAponderían por los vínculos de familia y por AU noble y cuerdo
procedimiento; y de hecho tendría en sus relaciones con Cnba mucho mayor pro
vecho y en una vía mucho más grata, segura y estable que hasta ahor'a. Con el
aparente triunfo á que aspira, conquistaría con grandes sacrificios y pesares un
cementerio ensangrentado, un montón de cenizas y cadáveres mutilados pam
reinar después llena de ansiedad y de congojas en un presidio.

" La elección no puede ser dudo8<1. para un Gobierno ilnstl'ado, para hombres
de corazón, para los que verdaderamente amen á su patria y no estén divorciados
con lOA principios de la humanidad, civilización y progreso que rigen en laoS mo-
dernas sociedades. .

,,¿La utilidad del estado bajo el punto de vista de los intereses matel'iales'!
Me parece evidente que esa ut,ilidad sólo se encuentra en este caso como en todos
así en lo mater'ial como en lo social y político, en seguir la senda de la justicia,
en respetar lOA derechos de todos y especialmente los de nuestros hijos y herma
nos. No hay diplomacia mejor que la de la moderación, la verdad y la justicia,
Los gobiernos no deben tener pasiones: su objeto es precisamente sobl'eponel'se á
ellas, en obsequio de sus mismos gobernados para ilustl'arlos y guiarlos al bien,
para evital' que se dejen estraviar por las perjudiciales sujestiones de un interés
bastardo ó de un orgullo mal entendido. Cr'eo que este es hoy el deber del Go
bierno español y que la misión de los hombl'es de inteligencia, de corazón uoble
y espíritu recto es la de ayudarles á conseguir aquel fin, propagando esas ideaR,
ampliándolas, explicándolas, esforzándose por a,callal' las malas pasiones, pOI'
('.almar los ánimos y por atraer á un~ buena inteligeueia á los miembros de una
misma familia,

« Repitocon el mayor placel' y me enorgullezco en decil' que usted reune esas
y Otl'as muchas cualidades recomendabilísimas. Espel'O que usted no dude de la
sinceridad de estas palabras, ni las traduzca como meros cumplidos. No es oca
sión esta de ceremonias; y además: ¿qué objeto podía yo tener en mi actual si
tuación en lisonjear á usted, ni q né fin en dit'igirle ésta, si no le reconociera
aquellas cualidadas? Repito, pnes, que las reconozco en usted, y por esto, exclu
siva y únicamente por esto es, entiéndalo usted bien, qne escl'Íbo á usted en el
sentido que lo hago. De ningun modo intenta propender á qne salga usted de la
situación que entiende corresponder'le por sus antecedentes y modo de vel' las
cosas, Respeto sn opinión, y en este concepto me dirijo á uste<1, como pudiel'l\.
hacerlo y lo haré á todo español de cor'azón y de inteligencia. Sé que h¡ty mu
chos ahí, los he conocido, los he tratado y espero mnchos de ellos; perú nsted es
para mí 11110 de los más prominentes, y el más qnel'ido, y por otm parte, hay en
usted cierto deber y cierto der'echo corelativo á tomar la iniciativa y á qne se le
dé la preferencia, porque ha nacido en Cuha y tiene allí mnchas afeeciones y re
cuerdos. Espero, pnes, qne no deseche usted la presente ocasión de COl'Onarse
de gloria trabajando por el bien de España y de Cuba en el sentido indicado y por
los medios que su prudencia le sugiera.

"Tal vez soy imprndente al hablar á nsted de esto; si así.fuere, pel'(lónelo, en
consideración á la pureza de los motivos, á éste su affmo, amigo q. s. m, b.,

JosÉ MORALES LEMUS.

«( P. D. Junio 4.-Tenía escrita esta desde su fecha; pero desconfiado de
mis propias apreciaciones y temeroso de molestar á Vd., titubeaba en remitirla.
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Los últimos acontecimientos han venido á confirmar aquellas y á darme aliento
para dirigirme á nsted sobre asunto tan imporhnte y que estimo ya urgente. La
ant())'idad del Capitán General, antes de hecho desconocida. por los vuluntarios,
ha sido ostensible y públicament.e vejada., insultnda. y Ilorl'Olla.da en la persona del
General Dulce. Los jacohinosvolltntari~.'Jsignen SUR pl'oyectos: pero no faltan
entre ellos girondinos, al coutrario hay muchos que, disgntados ya con tales exce
sos, están muy á punt,o de resolverse á contrariados. Reina, pues, decididamen
te en la parte dominada por los espaiioles en Cuba una anarquía completa. AlIi
gobierna ahora sin embozo el motín que desde Enero venia gobernando por con~

ducto del Capitán General. Están, pues, plenamente confirmadas mis aprecia
ciones. Vendrá, si llega, Caballero de Rodas ó cualquiera otro y si trata de go
bel"Dar por sí, pronto estará en pugna con los jacobinos 1loluntarios, y sí se deja
dominar por ellos, tendrá en contra á los girondinos, es decir, á lo mejor de los
peninsularc:5, y al fin los compele¡'á á reunirse con los cubanos, para salvarse to
dos de aquella turba sedienta de sangre y oro. Los patriotas cubanos han sido
reconocidos como beligerantes según noticias fidedignas por Chile y Perú y pron
to lo serán por México y el resto de la América. Han recibido considerables re
fuerzos apesar del bloqueo. Siguen diezmando en incesantes combates y escara
muzas de gUeJTilla á las tropas espaíiolas, las cuales, además de haber sido derro
tadas en dos ó tJocs sel'ios combates, están sufri endo ya del vómito y ot¡·as enfer
medades incluso el cólera, Se han pasado también no pocos floldados, y reina la
desconfianza entre los jefes y los subalternos y viceversa. Entretanto, el gobier
no republicano signe su marcha organizadora, acatado, reverenciado y ciegamen
t,e obedecido por todos los cubanos, inclusoR aun los qne se encuentran en el
territorio ocupado pOI' los ana¡'quitltas peninsulares, Los patriotas en todas par
tes, procuran cnmplir las órdenes del Gobierno cubano, y ayudarle, aUñ sin ser
liamados, con inminente l'iesgo de sn vida, sin que los arl'edre el espectáculo de
los asesinato~ y ejecuciones cuotidiauas,-Urge, pues, ocuparse de salvar la hon
ra y los intereses bien entendidos de Espai'ía otorgando á Cuba su independencia
con nn tl'atado decOl'oso para todos. Cualquier demora, empeora¡'á la situación
para la Península, pCI'judic<'tl'á mayores intereses é imposibilita¡'á quizá todo arre
glo, ¿POI' qué no hace!" ahora y de grado lo que más tarde habrá tal vez de rea
lizarse en peOl'eH condiciones, lo que aun sin esa previsión demandarían siempre.
la pt'Udeneia, el interés bien entendido y la justicia? C,'eo que todo espaliol que
lLme á su patria debe empei'íarse por alcanzarlo. Creo que al indicarlo sirve á Cuba,
que es mi pakia; pero acredito ¡{ la vez que me intereso por el bienestar y la
honra. de IOH hombl'es de mi raza. ¿Rerá usted sOl'do á la voz unida de Cuba y
El-1paña'? ¿Ko habrá ahí hombres de corazón y de inteligencia que emprendan esa
aa.nta cl'Uzada?-No lo dudo.-Sé que h1.Y muchos dignos y capaces de empren
derla, pOl'que reunen á un corazón que late á impulsos del amor patrio, la inte
ligencia, la rectitud y la energía necesarias pal'a sobreponerse á vulgares 1'1'00

cllpaciones.-JosÉ MOltALES LEMuR. JI
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y Justo Carrillo, de San Juan <.le los Remedios; Flor Crombct, José Maceo, Jesús
Rabí, Guillermo Moncada, Agustín Cebreco, Cecilio González y Quintín Bande
ras, Mauuel y Rafael Quesada, Tomás J ordan, el-vencedor de Pueyo en las Minas;
Carlos l\1anuel de Céspedes, cuya impolítica deposición redundó en desprestigio
de la naciente República; Salvador Cisneros Betancourt, apól:ltol durante más de
cincuenta afios de nuestra anhelada independencia; Juan Bautista Spoturno que
en el breve plazo que desempefió la primer'a Magistratura, demostl'ó su carácter
resuelto y enérgico y el respetable y vil,tuosísimo Tomás Estrada. Palma, ese hom
bre invicto, que, como decilL Martí, lleva íntegra en el carácter toda la honra de
su país, que tollo lo ha sacrifica10 en Itras de la revolución y fué el hombre más

tierra, muerto su c~ballo, heri<lo él, viéll(lo,¡e ya en p:der de 103 e.~p~ño'es, ant·eR que morir en
manos de ellos, prefirió darse él mismo la muerte, y se la dió.

11 Hemos trazado á largos I'lIBKOS su vida militar, porque Careel'IllOR de los dato.s precisoR para una
relacióu llena dc pormenores.

11 Enrique Reeve ocupa ya el lugar de los que no Illuereu nunca para todo eoraz<.'m cubano.
(aoria á su nombre! ...... "

La Vl'rdad, Octuhre 7 de lR7fl.

11 CARTA DE PÉSAME

11 Pnblicalllos la ~ntida eal·ta dirigida por los pIItriota.~ que la firman, á la seflora madre del
Brigadier E. Reeve, en su nombre y en el de todo el Ej¡lreito libertador.

11 Cuba penli6 un héroe y los h¡lroes no se rcelllpla7.lln, es cierto. Enrique }{ee"e lIluri6 para
vÍ\'ir etRrnalllente en el eora7,ón de nn }lnehlo.

11 i Gloria á su nombre!
11 Nosotros nos unimos sinceramente á la.s bellas palabras que desde aquella" tierra rlesventurada

y heroica, " envían los que fueron sus compai'leros, á RU seflora madre.
11 He aquí la carta :

11 MRS. A. M. REEVE.
11 Heflora: Los que suscriben,-eompafleros de arm!\.s, amigos y subalternos del malogrado

Gencral de Brigada H. M. Reeve, vuestro ilustre hijo,--eumpleIl hoy un triste deber al expresaros,
en su nombre y 1'11 el de todo el Ejército, su profundo sentimiento porla pérdida del caudillo que el
4 de AgoRto rlel corriente afio, aei~ fecha que la patria inscribiní en el calendario doloroso de sus
<Iía.~ nefa.stos, prefirió un heroico suicidio á la terrible condici6n de ser prisionero de los espafloles.

11 Intenso ha de ser vuestro dolor, ~ñora;-pero mientras Cuba no puede reparar tamafia pér
dida, porque no es fácil sustituir á los héroes,-vos en vuestro duelo, encontraréis un refugio seguro
en la reli~i6n, que os brinda el bálsamo divino que cicatriza las herida.s del alma, y motivo de resig
naci6n y conformidad en el tormento indecible de ei!ll csclava,-enlutada y triste como vos,-
á quien el destino adverso niega ha.sta el consuelo de pagar el último tributo á sus mejores campeo
ne.'!, de camr una fos!\ de ~uerra á aquellos que por quebrar sus grillos desafiaron con má.s ardimien-
to la ira del tir,\no y arroRtraron e.on mcl.R serenidad los caprichos de la suerte. ,

II Él oyú dcslle sn tierra nativa el clamor de este pueblo infortunado que llamaba en su auxilio
á los hombres libres de América, y movido de sus generosos impulsos pisó estas playas,-joven y
fogoso lpgionario de la libertad,-sin más títulos que RU ardoroso entusia.'!mo y su firmísima resolu
ci6n de luchar por la independencia de Cuba, á la que desde entonces adoptó y am6 como BU patria.
Consagrado 11. la obra sublime de su regeneraei6n política y social, ilustr6 con sus hazaflas estos glo
riosos campos, y cuando se vi6 colocado á la vanguanlia de la revolnci6n, los llanos de Co16n admi
raron á su vez á aquel fantástico ginete que-mutilado, pero incansable-parecía el ángel vengador
de la Iibertad y del derecho.

II Tan brillante canoera debía tener su wrmlno; ma.s al despedirse de la vida como Catón y eomo
Hicaurte, ha dejado un nombre inmortal en los anales de la más grande de lllS revolnciones.

II Hahía combatido ocho años, incesantemente, en una Cruzada tan santa como las de la Edad
Media, y después de haberse conquistado elalllor, el recouoeimiento y la admiración de sus correli
loCionarios y hermanoR, al caer en YaguaramRR á la manera del ¡l;ladiador del circo rOlllllllO, arrancando
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á propósito para estar al fr'ente de la Delegación Cubana de Nueva York durante
la pasada contienda, al lado de Gonzalo de Qupsada y de Benjamín Guerra, her
mano~ queridos de ltIa.rtL Luchadores incansables como el español Fl'ancisco
Yillamil, (1) el brigadier José González Guerra, (2) el coronel José Payán.
espiritu organizador y gran táctico; José ~'1iguel Párraga; el General Manuel Suá
rcz, isleño, de gallarda figura y singular donaire; tipos de- hidalguia y de valol'
como Fernando Figueredo Socarrás de quien pronto leeremos en correcta y an\('
nisima forma y severa imparcia.lidad unas confer'encias sobre la guerra de los diez
años en la cllalpa1'8 maglwfllit (;~) y Juan RíllS Rivera, na('ido en Puelto Rico.

lÍ un mismo tiempo hígrimas y aplausos tÍ los corazones sensibles, pudo decir con 8hakespenre, eOll\o
un c.'Ompleto resumen de su carácter y su vida: "El peli¡¡;ro y yo Mmos dos leones nl\('ido~ en un
mismo día; pero yo soy el prill\og~nito. "

(( Esta es su historia; y si hay en el mundo algo para el amor de una madre 'Iue mitig'ue y l'On
suelc la mÍls amarga de la'! deR<lieha'!, es sin duda el e.'!pecrnculo (le la juventud de sus hijos hcnde
l'ida por Io.'! hombres y por el cielo; porque ha sido sacrificada espontáneamente por la redención de
una raza quc cll\"ileeía el hierro de la sen'idumbre, y por el mejoramiento, la dignidad y la \"entura
,le un pueblo que abrumaba la ('.oyunda del de.'!IJOtismo.

(( Cuba guarda, como precioso tesoro, en su corazón y en su lIfI:radecida memoria, los e~ruer7.o.""

los sufrimientos, IlIS proe7.l1S del esclarl'cido adalid, y con el pe('ho deAgarrado, pero con tÍninll' hll'r
te, levanta su ensangrentado pendón, resuelta á conquistar la independencia y la libertad l'Omo la
mejor manera de honrar la virtud y el heroísmo.

(( Pensad, pnes, en lo (!lIe sufre la pat,ria, y cuando, ,11'.'1<11' ,·ue.'1tro triste retiro, pidáis á Dios
oonsuelo en \~estra aflicci6n, rogadle por esa otra madre qne ha perdido nn hijo querido y ben"lllí'
rito, en momentos en qne le eran más ne('esarios sus servicio.'!, y no oh-idéis qne todos nosotros, al
mismo tiempo que YOS, lloramos e!le sllnto, magnífico y supremo AACrificio de su existencia.

u Hecibid, señora, el sentido pésame y el respetuoso saludo que os dirigen desde esta desventu
rada y heroica tierra los que, como vos, derraman ardientes lágrimllS, por una misma desgracia.

u Cam~iicy, Nodemhre 26 de 1876.-Gregorio Benítez, Rd¡l;adicr .Tefe.-E. L. Luac.('s, Coronel
,Jefe, (S. M.) - E. D. Estrada, Teniente C.()ronel. - Enrique Mola, Coronel. - Manuel San¡:tuily,
Coronel. - Antonio Aguilar, Diputado. - Salvador Cisneros, Diputado. - FrRllcisoo Sánchez y B.,
Diputado, - Enrique Ortn, Comandante. - Salvador Rosado, Teniente-Coronel. - Antonio Cosío,
Teniente-Coronel. - Miguel Garda, Comandante. - G. Betancourt, Teniente-Coronel. - .Tulio SIIn
KUíly, Mayor General. - JaYier Vega, Capitán.- Aurelio Vald~s, Comantlant,e. - Enri'lne Collazo,
Capitán.-FranciSl'.o La Rua, Cornandante.-Rafael Hodríguez, Coronel.-Miguel Betancourt, Dipu
tado.-J. Revolta, Comandante.-Ham6n Hoa.-José Urioste, Coronel.-Oliyerio Varona, Teniente...

(1) u EL GEXERAL VILlunIIL.-(De La Inrlependenl'ia, Nueva York, Agosto, lf'7:t )-Por el
líltimo vapor llegado de Jamail'n con noticillSde Cnba Libre, recibimos la triste nueva de la muerte
del valiente y activo General Francisco Villamil, á consee.uenciu de una larga enfermedad originada
por la herida que hace mucho tiempo recibió sobre una ('001'1'1'.

" Este benemérito jefe de la reyolución cubana, uno de los primeros snblevados en Cinco Vílla.'!,
'lue tantos y tan se!\alados servicios pm'!tó á la causa de nuestra independencia, era natural de (;11

licia, Espaila, fué muy joven Íl nuestro paí.., á donde recibió su primera educación; dedicámh_ lue
go á la agricnltura hliSta el día que tomó el fusil COlllO simple soldado de la libertad, y debido á
su actividad, sus buenllS disposicione..'!, su valor y sus oonocimientos práct,ic08 del país, logro adqui
rir fácil a'!Cendencia entre sus compafieros de amIlIS, (Iue lo elevaron hasta el grado que olJtuvo por
!lUS yalerosa'! hazaña'l, su valor y su perseverancia. Ha muerto á la edad de 40 ailos. La pat,ria
IIW"lldecida á sus importante... sel'\icios, le reserva una página brillante en la historia de su guerra
de independencia...

(2) Con dos escuadrones (leshizo en veinte minutos tres cuadros de infantería e...pañola eu
LOlnita.~, eu la guerra de lRIl8 tÍ 1878.

(3) Ví,!\.'le lo que en carta de 2!l de Mayo de 1AR3, le escrihfa de.~le ~Iadrid el inolyidable Ge
neral Calixto (larda lilígnez:

u Xadie ('stlí. en mejor sitllsci6n que lL'!tell para eseribir la hist.oria de nuestra Hevoluci6n. Tan

I

J
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cubano de coraz6n por sus servicios inestimables {~ nuestra causa, que abando
nando sus estudios en Barcelona vino á Cuba en I8iO y tras una brillante carrera
sin haber capitulado en el Zanjón, dejó la isla en I8i8 para volver nueva
mente á ella cuando oyó sonar el clarín de guerra, llevando á cabo con Maceo
una e,ampai'ía de verdaderos prodigios durante el transporte desde el cabo Corrien
tes hasta las lomas del Cuzco, de la valiosa expedición con que desembarc6,
hasta que herido en un combate en que 1110 fortuna le fué adverga, fué hecho pri
sionero por el General espai'íol Hernández de Velazco, el 20 de Mal'zo de tR9i,
en las Cabezadas de Río Hondo.

Recordemos á los hombreA de la Constitnyente dignos de remembranza, á los
de la Cámara de Representantes y á tantos otros tique. auuque no fueron los je
ti fes, los guías, los que llevaban con heroísmo y alegría el oriflama, los que se
" expusieron más en el peligro, los que rodaron de mayor altura é hicieron más
" grande ruído que los otros,» como con arrebatadora elocuencia ha dicho Manuel
Sanguily, son aAimismo objeto de nuestl'o culto.

*
El que escl"iba el proceso de aquella Revolución de 1868, el que estudie sine

ira sus causa,s y efectos, el encadenamiento de desgracias !lue demoraron su pro
gre80, podrá fructuosamente consultar trabajos concienzudos y magistrales como
los que salieron á luz en La Voz de la Patria, El Pueblo, El Demócralct, La Indepen
dencia, La Verdad y otl'os peri6dicos donde vel'á analizados con severa y acertada
crítica los actos de los que se reputan responsables de la catástrofe final; pero
nosotros que no hemos emprendido esa tarea, tenemos qne mencionar aquí á los
que con sus caudales y sus propio!." esfuerzos alentaban la resistencia contra la
antigua MetJo6poli, cooperando en la emigraci6n á mantener viva la fe en el triun
fo de la emancipaci6n de la colonia, y para ello sólo tendremos en cuenta el mó
vil purísimo que los guiaba, olvidando sus errores; recordemos pues á los ci.uda
danos :\-hGUEL ALDAMA "en cuyo corazón de cubano hallaron siempre eco los
ti clamores de una patl"ia desgraciada y oprimida; que ocup6 el preeminente lugar
ti que en la Junta de New York le señalaban su importancia social y su historia;»
lino de los hacendados más ricos de Cuba antes de la revolución de Yara y que
diez afios después del Zanjón, muri6 casi en la pobreza en la Habana, y no en su

pronto en la Presidencia, como al lado de I()!\ jefes militares y querido por todos, vió usted empezar á
fonnarse el nublado que destruyó en un día los eRfuer7.os de tantos años.· Nadie mejor que usted
puede contar 1118 bproicidades de algunos y la'! miserias de los otros, la'! pa.'liones ba.'!tardllB y la.'!
ambiciones de tantos.que ya tenían por se~uro el triunfo y olvidaban combatir á lo.'! godos por ha
cerlo tí sus compañeros.

u i, Podn'1 el Coronel Figueredo, ayudante de C{ospedesy amigo de los gpnernles Gómez, García,
Cah'ar, Díaz, etc., h!ICer justicia á todos, eR decir, alabarlos cuando lo merecían, para !ICusarlos
:<cveramente por IIIS muchllS falta.'! que cometieron? Debe usted hacerlo, quP si de momento cree
remos injustas sus !ICuSl\('.iones, al fin nos ('ünvenceremos de que 11lS merecimos, y sobre todo tenga
usted presente que usted escribe para los que han de hacer la Independencia de Cuba y que á ellos
debe u.'lted enseñarles los est'ülIos en que nosotros trope7.amos para que los eviten.

u No tema ustell acusarnos y pintarnos cómo fuimos, con nuestros grandes defectos y con nues
tms peqlleñllS ,·irtude.'!. La posteridad dispensará los primeros y sólo re<'ordará IIlS segund8S,
teniendo en cuenta que hemos suftido bastante para merecer el perdón. JI
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opulento palacio de la calzada de la Reina, sino en la modesta morada de su ín
timo ami~o el Doctor Joaquín de Zayas; (1) Jo~É MOItALES LE)JTs, JosÉ A:STO:"lO

ECHEVERRíA, patriota consecuente y puro, venezolano de origen, pel'o tan identi
ficado con Cuba como los anteriOl'mente nombrados, discípulo pl'edilecto Ul' Do
mingo Del ~Ionte, y como él correctísimo escritor y de exquisito gusto litelllol"io;
Francisco Fesser, Pedro Martín Rivero (2), Antonio Fernández Bramosio, Hilario
y Francisco Javier Cisneros, ilustre ingeniero cubano fallecido en New York en
la tarde del 7 de Julio de 1898; Carlos y José Gabriel del Castillo, José )rauue!
~Iestl'e, Xéstor Ponce de León; á 108 que estuvieron al frente de la prenR1~ n~\"()

lucional'ia como E:SIUlll'E PI~EYRO, á quien debemos el precioso lium so\>I'e
.lforales Lemus y la Rn'oll/ción de Cuba y el que recien'-.emente ha publicado, '"0"1'0

la Vida y e.~critos de JI/an Clemente Zenea, con el objeto de vindicar la ml'nHlI"ia d,·\
pocta mártil', libro que se lee con emoción intensísima, dejando en el ánilllo una
impresión favorable á la víctima; Rafael María de Merchán y Juan I~nacio Ar
nao, Rafael Lanza, José Joaquín Govantes y Juan Bellido de Luna; los que en
los campos de la patria redactaban La Verdad, El Tínima, El Mambí, El CllbllllO
Libre, La &trella de Yara, El Boletín de la RC1'olucif¡¡¡ y La &trella Solitaria; y á
otros no menos dignos de recordación como el dulce y simpático poeta José Joa
quín Palma, Plutarco Gonzálcz, Ambrosio Yaliente, José Francisco Lamltdl'iz,
Isaac Carrillo y ü'FaITiIl, Ra.fael )falia de }Iendive y Francisco Sellen, los cua!<'s
hau hecho vibrar en memorables ocasiones las cuerdas de la lira de Tirteo, 1:1)

(1) Hablando de lo", pesares y HinHahores de HUR {lltimos aftos, decía Ri<'amo Del ~[olHe en
un brillante artículo necroló~ie{)que El Pals collSllgl'b á ~u recuerdo, que aquellos bahían cesado
para Aldama, no en la memoria de su~ compatriotaR, que ha de ~uardar laJ'KO tiempo impreso el
cuadro de esa vida tan llena de azares y \'icisitudCll, en que se Rllooden los esplendores de nna for
tuna casi re~ia, influencia y poder y halagos corteR!mOS, lue~o la expatriación y el peso de respon
Mhilidade8 inmenMo~ y ~rande~ anl(ustias, quebrantos y SllCrificiosj la suerte de ~u patria, el porve
nir de S\lB hijOM dependían de su acierto b de ",us errores, cuadro dante.'!CO eu que se ve resaltar ROhre
todll8 1118 peripecill8 y 1118 SOIll hrM un e,~píritu sereno, un ca11Íeter indómito, la tenacidad de la raza
elL~kara y un alllla eutem, En eUl\!llllier tiempo, en cualquier estera de la vida resplande<J{'n esas
dote~ rl'clamando alal>an7.a y honra; no hay que pre~untar si 10>lque ostentan tales \'irtudes la."
vieron laureada." por la victoria, Ó Ri supieron sólo acendrarla." comhatiendo por una de eS118 CIlIL'\lIS
(Iue placían ti Cuha nllÍ-" ¿\ue ti lo~ dio8c.", porque en ella.~ está la ejecutoria de la má.~ alta nobll'za
hUlllana, desconocida !OÓlo por la envidia y la villanía. Y Hi I'>I:\S egr~ill8 virtudes han enalte<.'!do á
un homhre en quien fiaron sus espcranza.~muchll8 alml\.'! generos!ls y ooncentraron 8UH aspiraciont'><
muchos Ix'{'ho", heroiC08, el I'ntuRiasmo y la gratitud le enw-andecen: héroe, mártir, patriota, sen\
",u tumba altar para lOí! '''IYos y hasta RUS enemigos podrán honrarlo también, repitiendo aqul'l su
hlime alJÓ>ltrofe dI' Quintana ante la sombra del vencedor de Trafa'~ar que murió peleando contra
la patria española.-El PlIls.-16 de Marzo de 18Btl.

(~) E.~te distin~uido patriota cubano acaba de morir el 17 de Julio de 1901.
(3) Durante la ~1Il'ITa de 11'<95 á IH!Jil estuvieron al frente de Patria sucediendo á J~ ~fartí

y ti Gon7.810 de Quesada, Enrique José Varona, Eduanlo Yero y Xioolás Heredia, colaborando en
ella Sotero Fi¡(11eroa. Manuel de la Cruz y otrosj dirigía el Yara el benemérito José Dolores Poyo;
Enrique Trlljillo eRtaha al frente de El Porvellir; 1\ C'uba la dirij(Ía Ramón Rh'eroj á euha g Amfriro
Uaimuudo Cahrera, autor 1~'limislllO de los encantadorc.'l Episodios de la gUl'I'ra, libro que es la histo
ria de la campaña, en el que estudiamos la vida del campesino eubano en el tipo interesante de
Lorenzo: d01Hle He preHenta el cuadro de la inmoralidad del gobierno colonial, se trazan "lemblan
Zl\,'l m~iRtmles eolllO las del hemioo Juan Bruno de Zayas ;" AICoIlSO, Pitirre y Beuigno el gallCf[o,
y de una plunuda re.'ll\ltan la rudeza e8toi<'a del legendario Máximo Gómez y la benevolencia y ex
panRión de )b~l'o, ~iell'lo á 1" vez, com') (lice ~ieolá'l IIt'redia, nn lihro admirnhle por la amena
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Los que ofrendaron sus vidas en aras de la libertad de la Patria son privile
giudos acreedores á nuestra ete¡'na. gratitud: ellos intentaron librar sus hogares
de la dominación inicua que los oprimía y, como los mártires del cristianismo
subieron al ca.dalso "lanzando al lejano horizonte una mirada profunda, que el'a
" la expresi6n de un p¡'esentimiento, la esperanza de esa libertad que no tardaria
« en asomar en su patria, la convicción profética de nnos espÍl'itus iluminados
l( por la luz rojiza de las grandes catástrofes)) (1), entre ellos el negro Hilal'Ío Ta
mayo, el primer fusilado de la guerra de los diez años, Augusto Arango, F.·an
cisco de Le6n y Agustin Medina, Domingo de Goicuria, Oscar Céspedes, José
Glliteras y Gener, (2) PEDRO FIGUEREDO uno de los iniciadores, autor de nuestl'o
himno nacional, el himno de Bayamo; Gaspar y Diego de Agüero. « Entre tan
" ta escena de sangre como vi6 Cuba en esos horribles días, dice nuestro esclare
" ciclo Piñeyro en su reciente libro acerca de Zenea, ninguno más patéticoque la
l( muerte del segundo de esos dos jóvenes. Llegó maniatado al patíbulo minutos
" después de s:l.Crificado su hermano, subió silencioso y lentamente los escalones,
«( imprimió un beso en la frente tibia aúñ del compañero adorado de toda su vida,
«( del cadáver puesto á un lado del banco fatal delante del tornillo del suplicio;
« se volvió al verdugo para decirle simplemente:-((Acaba pl'Qnton, y expiró sin
«( dirigir una sola mirada á la inmensa multitud, como si nadie estuviese allí más
(( que el ejecutor...... "; Rodrigo, León é Ignacio Tamayo; Luis Áyestal'án y M:o
liner el condiscípulo y amigo cuyo suplicio nos hizo derramar raudales de lágri
mas; Cl'istóbal (3) y Tomás M:endoza, el brigadier José Anrrecochea fusilado en
Holguín el 11 de Diciembre de 18iO, Guillermo Lorda y José de Jesús COllsue
gl'a (4), el General Manuel Boza y Agramonte; Florencio Villanova, redactor de

mripdad de los detalles, la sencillez y el movimiento del estilo, la viveza del color y la atracción
pt'rsistpnte prodncida por la sngesti6n constante de episodios en qne alternan los personajes venla
(Ieros y los tipos inventados como antores colosales de legpndarias aventuras.

Tamhién Be pllblicaron en la emigración La Repu1Jliqll,c Cu1Jaine, en París, por nuestro laborio."ü
amigo el inteligente bibliófilo Domingo Figarola y Canedaj Cacaraglcara por Enrique H..rnández
lliyaresj la .Revista de Cayo HueRO por Juan Vilaro y Angel Pelaez; el Conlinellte Amerieano de Mu
t~j Cu1Ja y Puerto Rieo por Geraroo Forrest; la Doctrina de JI,!rt! de Rafael Serra, y El Grito de
Bagre, en Vemcrnz, por el Sr. L~oma'lino.

EI1 los campos continuó publicándose El Cnbano Libre, bajo la direcciÍlu de Mariano Corona
Ferrer; Las ViUas, ór/(ano oficial del Cuarto Cuerpo por el Capitán Narciso Gónwz d..l Olmo; el
Bole/ín de la Glterra, de Melchor Mola; La Verdad, que dirigían el Doctor Manl1el R. Rih'a y Jo...{o
Clemente· Vivanco, Secretario del Gobierno Republicanoj la Sanidad, que dirigía Francisco Rohaina,
y La ReplÍbliea que dirigía Juan Morales. En Tampa publicaba La Contienda. y ..1 ,}[OHqUitO des
pnés, el malogrado é inteligente joven Eligio Carbonel!. En New York, Gumer...indo m,·a." dirigía
El Deber; Juan Bellido de Luna El Quimbo Habanero; Juan C. Andrpu el Ouáimaro; Aurelio SAn
('hez El Oriente, en Tampaj flIé.rico y Cnba por Vrbano Vazqu..z, en Méxie.o; Fidel Aragón La
Libertad, en Tampaj Rafael y Felipe García Caflizares, en Caraca.'l, puhlicaban C/tba- Vmezur}cr;
.Justo Carrillo, en Tampa, La Revista de Cuba Libre y allí también, por Pablo Hou,,-'\Cau, La XU,'r(1
R(pfJ1Jlieaj y por último, Gonzalo Marín, daba á luz, en New York, El POHtillón. Débe.'lC lí Emilio
Bobadilla una e.'lforzada campafta en la Estrella de Panamá; Manuel Mlírquez Rterlin~ 1'11 ~l(>xico

l'shlba al frente de La Libertad; La I<-strella Solitaria la dirigía Manuel ~Iola.

(1) .J. V. González, La Tradicilm. Nacional. Bnenos Aires.
(2) Joseito Guiteras fué fusilado con el hijo del General Peralta y otro putriom dI' ap..lIido

Camino en Puerto Príncipe lÍ 12 de Juuio de 18;0.
(3) Cristóbal Mendoza fué fusilado eu Puerto Príncipe el 2R de Noviembre de 18;9.
(4) Lorda y Consupgra ambo.'l fueron fusilados en Villa Clara el 18 de Julio de 18;9.
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El Cuba/lO Libre; el poeta Francisco )[ufioz Rubalcaba; Eduardo Agl'amonte Pi
fia y el Doctor Antonio Luaces, de quienes ha dicho el Doctor Gonzalo Aróste
gui en su notable trabajo acel'ca de los jJédico~ de la guerra, que fueron de los que
sobresalieron en la heroica jornada de los diez afios, Recién salido el primero
de la escuela de Barcelona, joven y de belleza física que parecía reflejar la de su
alma, con abandono de nna gran posición, un porvenir ..isuefio y de una de las
bellezas de la época, su esposa, pónese al servicio de ideas que ha costado la vida
á millares de cubanos, El sl'g'undo, Antonio Luaces Iraola, (1) durante mucho
tiempo fué el mimado de la juventud revolucionaria: hombre que reunía á la sen
sibilidad del alma tierna de un 8,(.10Iescente, la. experiencia de largos estudios y
vigilias, y el corazón desin teresado y augusto del patriota, del héroe sin mancilla.
Hecho prisionero de guel'ra, el público camagüeyano, sin excepción alguna y has
ta el mismo ejército, pidió su indulto; encrespóHe el fel'oz Ampúdia y lo hizo fusi
lar, á pesar de las súplic<'1s y sollozos de una sociedad que conocía y admiraba su
heroísmo; Luis Eduardo del Cristo, Tello Lamar, Félix Tejada, Mateo Casano
va, Ignacio Mora, Mariano Loño, Juan Luis Ariosa, Jefe de Est,ado Mayor de
Salomé Hernández, Cristóbal )Iendoz<'1, Leopoldo Yillega.'l, Arcadio Leste Vida.l,
Adolfo y Federico Cavada, fusilado este último el l? de Julio de 1871 en Puerto
Príncipe y muerto el primero en los campos á consecuencia de fiebres pernicio
sas, y el poeta mártir Juan Clemente Zenea, ce la víctima. más digna de lástima y
ce la peor tratada, que fué al mismo tiempo, como ha demostrado Enrique Pi
ce ñeyro y que como él mismo dice en su reciente y ya citado libro, iuocellt~, com
ce pletamente inocente, aun aceptado el punto de vista espafiol y tomando el vo
ce cablo traición en sn I'entido múH lato. La traición se cometió COII él, dándole
un papel qne debía escudar su vida, y lo llevó á una emboscada, II (2) Y tan
tos otros! ce Ay! ~on mucho8, son eli/ljinifo: que se necesitan víctimas sin cuento

(1) Fué fusilado en Puerw Príncipe el :,!Ode Abril de 1875.
(2) Vida y escritos de Juan Clemente Zenea, llOr Enrique Pilleyro-París-Garllier hernlanllt!,

1001. En el número 246 de lA RCl'OluciólI, del 31 de Enero de 1~71, cuando eqnin)()31lmnente tras
mitió el cable la noticia del fallecimiento <11' Juan Clemente Zenea, su amigo y compatriota Rafl\{'l
:\1. Merehán dió á luz el siguiente e81'rito:

"JUAN CLE)IENTE ZEXEA

(( El telé¡.;rafo nos anuncia hoy la ejecución <11' JUAN CLII:)IENTE ZENEA después de hahcrnOll
comuuicado su captura y conducción á Puerw Príncipe, Desde luego Mlta lí la vista que los espa
1I01es no le hubiel'lln dodo muerte, si hubieran creido que tenían en él un amigo; pero su viaje á
Cuba estl\ todavía tan lleno de sombras, que no dehe precipital"\le á calificarlo, ni en lo!! moment08
mismos de lamentar su muerte, un periodista tJue ClWribe á la <'J.rrera, sin má.~ dato,", qne rumores
indecisos, sin más gnía que su carillo apasionado por el i1u~tre poeta hayamés.

(( F~~ta parsimonia nuestra es hija narta más que del respeto á la opinión <11.' nuestros coneiudada
nos. La nuestra, clara y terminantemente expresada en otra OCMión, es que no creíamos á Zenea
capaz de hacerse misionero de los espalloles. Persistimos en juzgarlo así. TenemOll vehemeute
necesidad de que esto se e,'clarezea bien, portJue lo queríamos y admirábamos mucho; porque des
pul'!! del martirio físico, sería muy cruel que siguiera sil'mI0 víctima del martirio moral de la ca
lumnia,-si I'S qne se le ha culumniado;-ponlue deseamos, en fin, verlo tan grande en patriotiBlIlo,
('OUlO lo veíamos entre las letras cubanas. No &\bemos si lo lloramos solos, pero lo lloramos since
ramente, y no nos 11\'ergon7.aremos nunca de confesarlo; - que ~i hubiést'mllB <11' recibir nn desengallo
siempre tellllrílllllos lágrimas para la muerte, realmente ,",l'nsible, de nm'stra ilusión; para la muerte
de lo (lne dehía 111' scr, de lo que para 1l0HOtros I'S. "
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• para saciar el Minotauro del patriotismo!)) (1) El Diario de la Marina del 15
de Febrero del corriente año, al dar cuenta de la publicación del libl'o mencionado,
ha dicho estas nobles palabl'as: 11 Los reos políticos todos son inocentes y már
tires ante la ley de la historia, porque el trabajar por un ideal patrio nunca es
llelito, La fatalidad hace que existan conflictos entre los ideales de patria de los
hombl'es, y de ahí esas lamentables luchas entre hermanos, que la posteridad
lamenta como un mal inevitable, que se repite en la histOl'ia de todos los pueblos."

Consagl'emos también un recuerdo para los que en la recién pasada contienda
ofrendaron sus vidas en aras del mismo ideal de la independencia, víctimas de la
crueldad de los desalmados opresores de esta tierra, y no olvidemos al hermoso
joven DOMINGO MUGICA, víctima arrancada á la debilidad de Martínez Campos
por la voracidad de la jauría que anhelaba la hora de dar comienzo á las satur
nales de sangre, permitiendo que el noble pacificador manchara aquel día su
limpia espada; á ANTONIO LÓPEZ eOLOMA, el primero que se alzó en Ibarm; á sus
compañeros que eran diariamente fusilados en el lúgubre Poso de los Laureles en
la Cabafia, ~n el paseo de &nta Cristina y en el castillo de &tn Sel'erino de Matan
zas, y á los innumerables que eran cruelmente ascsinad08 en las demás poblacio
nes de la Isla, como hacía el chacal Fonsdeviela en Guanabacoa, y en las sole
dades de los campos, donde sin testigos era,n macheteados de orden de los infa
mes Porrúa y La Banena, quienes decían que \Veyler no era bastante cruel
porque aúIl quedaban en la Isla muchos criollos que debían ser exterminados y
él los dejaba con vida!

No es posible hacer mención de todos los que en la década gloriosa, ni eh la
pasada lucha. cayeron sin vida en los combates á la sombra del pabellón tricolOl',
ni de las víctimas sin cuento de las acechanzas de los enemigos que sorpl'emlién
dolos en sus ranchos ó bohíos arteramente los dejaban sin vida. Entre los
primel'os es imprescindible mencionar, aunque incurramos al parecer en 're
peticioneR, al eg¡'egio Mayor Ignacio Agramonte y Loynaz, ese héroe que mere
ce Sl'r divinizado por la leyenda y levantado por la poesía á esferas radiantes.
Caido en Jimaguayú el 11 de :Mayo de 1873, víctima de su audacia y de su pro
pia imprudencia, su malhadada muerte fué á la postre una de las causas de la
del:lOrganización y del hundimiento de la obra iniciada en Yara. « Consagrado
" á la defensa de la causa de su Patria luchó con su vigorosa paiabl'a como após
« tol, combatió en las asambleas como tribuno; peleó en las batallas como indo
« mable guerrero: vivió, en fin, cual héroe y sucumbió como márti¡'. En las
" )Iinas salvó la revolución en el Camagüey: en la Asamblea liel Centro firmó la
(e emancipación de una raza, y en Guáimaro fué lino de los fundadores de la Re
« pública Cubana, uno de los redu.ctores de su constitución política, y abogó con
" vehementísima elocuencia por que fuera el símbolo del movimiento separatista
" de 1868, la bandera que diecisiete afios antes habia sido consagrada pOI' gene
« roso martirio y estériles y sangrientos sacrificios.l' (2)

Continuando nuestra gloriosa lista, incluiremos en ella á Euuardo )Jachado (:n

(1) Palabras de Manuel Sanguily,
(2) Artículo de La Verdad en el cuarto anivel"8nrio de la Illuerte dI' .\g-ramonte. Xllem

Yurk, 11 de Mayo de 18i7.
(3) La Indl'pendencia, del 29 de Diciembre de 18i7 publicó lo siguiente:
II Dos BAJAS ~EXSIBLES,-Diputado Eduardo ~lacha<1o, Comandante Francisco La 1{ua.-t-:c
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Francisco La. Rua y Miguel Jer6nimo Gutiérrez, á los ya citados hermanos
Jcr6nimo y Gregorio Boza, á quienes hicieron prisioneros los españoles y ofre
ciéndoles la vida si decían que habían sido presentados, contestarou: los
Boza no se presentan jamás. Aquellos despiadados no supieron comprender
tanta grandeza rle alma y los fusila.ron. Eu esn honrosa. lista figurarán el Doctor
Antonio Lorda., el adolesCl'nte Escipi6n de Yarona, el Brigadier José González
Guerra, (1) Vicente )101'110, Emilio y José Leyte Vidal, Víctor :Montalvo y Cova
l'I'ubins, Rafael )Iohwes y Gonz(t1ez que fallcci6 en una de las vertientes de la
Siena Maestm á consceucncia de una herida J'ecibida en un combate; era nuestro
amigo, nuestro condiscípulo, Miembro de la Cámara de Representantes, Secreta
rio de Estado, fundador del p~ri6dico La Estrella Solitaria, en el que comenz6 su
campaña contra la dictadura de :Manuel Quesada, hasta conse.guir su destituci6n
en el Horcón de 1Yajaza, joven de gran talento, de elocuentísima palabra,' «un de
chado de virtudes y una de las más bellas esperanza-s de la Patria!» Aún nos
parece estar viendo aquel adolescente de menos que mediana estatura, tJ'igueño,
de ojos verdes, de nariz aguileña, hablando 6 discutiendo pCl"ennemente allá por
los años de 1866 á 1RGR, eu las aulas y claustros de nuestl'a Universidad, y ha
ciéndolo siempre en pl"O de alguna obra grandiosa. y santa.". la emancipaci6n del
esclavo ó la instrucción pública, que eran sus temas favoritos y de más práctico
resultado. Mencionemos al inolvidable Antonio Bachiller y Govín y por fin
al Pa.dre de la Patria, al Próccr ilustre, al )Iártit' de San Lorenzo, Cados Ma
nuel de CéspedeR, sorprendido y muerto traidoramentc el 27 dc Febrero de 1874.
allá en las faldas del monte Turquino. (:n

no!! comunica oficialmentp, ljue habiendo tenido encuentro {oon el encmigo una pequeña fuer7.a del
Begimiento (( Agrnmonte (( pn ¡,I potrero de RIln Pedro, el Vice Pre.'1idente de la C'lml\ra de Rt>prl'
scntantes, C. Eduardo ~lachado, que de In.',o ~e encontraba allí, fué muerto por el enemigo, reci
biendo en la frent~ una herida de arllla blanca. El diputado Eduardo Machado em el único (le los
miembros de la antigua Junta Revolucionaria de Yillaelara que quedaba entre no!!otrosj había de
sempeñado la Presidencia de 111 Cámara en año.~ anteriores, y era en la actualidad HU Vice Pre
H¡dente, como queda dicho. Hu pérdida es tanto má.~ sensible, cuanto que su ffimerada edues
ción y su entusia.'1mo por la c.uu"l\ Il que se había conBl\-.l7J'lIdo, le grnngearon IlIS simpatíllB y el
IIprecio de sus compatriotas.

/( I~ualmente se nos avisa qne el COlllandante Fmnciscc La Rua, al verse envuelto por el t>m-
migo en el potrero de Antón eu momentos en que acampaba con all/:unos números de caballería, pre
firió disparal"l'{' nn pi~tolctazo, anteg quc caer en manos de los eSplU10les. Franci....:'ü La Rua había
sido Ayudante del Mayor General Máximo Gómez, y á sus órdene.'1 reeibió uu ball\ZO en la batalla
de 1&'1 Guá.~imM que le privó del UHO de la mano izquierda: fué 8ullO'ecrctario de Relacione.'! Exterio
1'!'8 en la administración Cisnerosj Ayudante del malogrado Bri¡tooier Reevej Hecretario de la Guprm
en la ooministmci6n E.~trada, y en la actualidad Re hallaba ~regado á la Plana Mayor del Regi
miento Il Agmmonte. 11 Sus talentog, la belll'7.1l dc su caráctl'r, y su no dffimentido patriotismo,
le hicieron siempre acreedor Illa e"timl\Ción de todos sus compañero~, l'utrt> ljuienes sohresalía por
lo sufrido en 188 fatiW'S y lo COllgtante en el trabajo.

11 i La patria sahrá honmr la lllt>moria de SIlS mejores hijos ! 11

(1) Murió á consl'l'upncia de una herida que recihió en la Iwci611 de Bamjagua el :!Il de Fe
brero de 18i5.

(2) He aquí el párrafo (¡ue á la memoria de ~lomlitoscon~ró el periódico l.a E"/rella Soli
taria al reanudar In spgunda época de su publicaci{,ll, en el número (lel 1? de Fel1rero de 18i;).

/( RAFAEL MORAU:"; -En lo~ últimos díl\.~ del año 1869, elmalowooo pntriota Rafael Morales,
Diputado y Hl'Cretario que era entonces de In C,ímara de Representantes, fllndó con el mayor éxito
y gran aplauso de to¡]os La E..ln'l/a Solilaria, peri6llico de proP:\:</lIltla levolucionaria y de las más



de lfI. Ret10ludún Cubana. 489

Evoquemos 1110 veneranda memoria de los animosos combatientes que en la
última y decisiva lid sucumbieron luchando por el mismo ideal santo de nuestra
independencia, y démosle el más honroso puesto al mártir de Dos Ríos, á JORÉ
MARTí, que presintió y anunció su muerte, después de una vida. entera de sufl'i
mientos, de sacrificios y de constante consagración al ide.al del patriota cubano.
Impulsó á Ims compatriotas pal'a que se lanzaran á la lucha adonde él mismo iría
á ofrendar su preciosa vida, á morito como a.nhelaba, pues para él la patria no
selia. nunca triunfo, sino agonía y deber:

11 Ko me pongáis en lo OIJ6CIHO

11 A morir como traidor;
11 Yo soy bueno, y como bUI'Il11
11 Jloriré de cara al Ha/! n

'( Pisó la tierra amadl\, ha dicho nuestro insigne escl'itOl' Enrique José \'arona,
" la pisó de nuevo como lo había soñado, con el acero libertador lcvanta.do en
« alto. Un solo instante fulguró en el cielo de la patria, que se precipitó á reci
« birlo. Al levantarlo, cayó fulminado. El águila desapareció entre rayml,
« Cayó como un titán, pero cayó en lo alto, después dc haber escalado el cielo.
« y el mundo que había sostenido sus brazos, no se hundió con él. Había prc
« parado diez mil Ll'azOS para recibirlo. )) (1) Nuestro hél'oe ha sido objeto de los
más brillantes y merecidísimos encomios por parte del Director de Tite Sll1l, el
gran demócrata norte-americano 1tfr. Charles Dana, ilustre y bondadoso amigo
de Cuba.

Como Martí, sucumbieron también, de frente al enemigo, ANTOKIO MACEO .Y
junto á él, como una flor en la pradera, cayó FRAl\C\SCO GÓJIlEZ TORO, el hijo qne
ridísimo de nuestro LIBERTADOR, la más preciada joya de su corazón, consagrada
en aras de la Patria, que por ese Racrificio insuperablc, además de los otros que
por ella ha hecho, débele eterna gratitud. El Diario de la JIarÍ1w, al hablar del
entusiasmo que en las huelltes cspañolas había causado la mue\'te de Antonio
Maceo, djjo que ese sentimiento se comprendía perfectamente, porque Maceo no
era un vulgar insurrecto. Por su audacia, decia, porque hasta entonces siempl'c
le había sonreido la fortuna, por el prestigio de que entl'e los rebeldes siemprc
gozaba, había llegado á ser la personificación, por decirlo así, del espíritu hORti!

puras y liberales tendencias. Cireunstancia.~que no son del ClWJ referir, ahogaron en su cuna a'luP
lIa democrática publicaci6n, que se leía oon avidez y profusamente corda de mano en mano. :\J¡ís
tarde la mnerte injusta arrehatIJ para siempre 1\ nuestro Morale.~ a1l1adísi1l1o que como .Juez dc la
Corte ~Iareial del Camagüey, como miembro del cuerpo legislativo, como Secretario de Estado y
('Omo soldado del Ejército, con el arma al brazo, fué un dechado de "irtndes y una de IIlB nllÍ8 hellll.~

esperanzas de la Patria, por la cual derram6 su sangre ~ellerosa.

(l Morales muri6, pero su memoria vivirá siempre en el ooraz61l de t,odos los buenO/! republiemlOs;
y La Estrella Solitaria que una vez se ocultó, vuelve á lucir hoy en el campo de la Revolución, no
tan brillante como la que alumbra el estandarte cubano, pero sí tan indl'pendiente y tan pura.

(l Si IIlB almllB de 108 que se han ido, pueden e.'lCuchar la voz de 108 que se quedan, nOllOtroH 1'1l

viamos desde 108 revueltos campos de la lucha, la expresi6n de nuestro respeto y agrade<'imicllto al
hermano que reposa en la mansi6n de lo desconocido. u

(l) Maril y BU obra poWica.-Discurso pronunciado en la \"ell\da coumemorativa de 11\ Hocipdlld
Literaria Hispan<rAmericana, la noche del 14 de Marzo de 11-l9(l, por Enrique José Yarona.-Im
prenta (l Américall-New York 11396.
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á Espaíia en esta tierra. JUA~ BRL'KO DE ZAYAS (1), joven admil'able, de presti
~ioso nombl'e, de un valor á toda prueba, de ]a madera de los Agl'amoote y de
]os Reeve: á sn lado cayel'on también TEODORO PERPIX..\:" y el simpático JF~<;I;>l

PLA:"AS; SERAFíN SÁNCHEZ qne murió en el combate del Paso ele la.~ Damas el 11\
de Noviembre de 189ti; el General Félix Francisco Borrero, uno de los que vinie
ron con Gómez y l\1artí, caido en el ataqul- de Altagl'acia el 17 de Julio de 18!};j;
José )[aría Aguil'l'e, que murió de umL pulmonía en su campamento ele la El<ca
lera de Jaruco el 29 de Diciembre de 1898; el indomable AnoLFo CASTILLO, 11,·
le~endaria fi~ura, que murió en el combate de la Felicit.'L cl2,; Ile Octnbre de 1R!li;
el imberbe animosísimo NÉSTOI~ ARANUUREN (:!) por cuyas \'enas circulaba la

(1)

"l.a Jai//(/, .-\~Ilsto :! ,le 1tlU6.
,,~dl.or C. K VilIavert1e.-Xew York.

" y el 30 del pll.'llldo lí Ill.~ t\l1l\tro de la maflana MIlió el General Za.n\.~ al frente de 70 homhl"t,~

ell hll!'lCl\ del enemigo. El comandante de la fuer7.a, Cristbbal P(.rez, l~m el rt'sto dI' la g(·nt..• ""
l!ued6 en la finca desde donde te escribo.

" A h\.'l cinco encontramos en Ofl.oro á la cahallería lIe Alhuera, compuesta de 300 homhres. Le
llimos dos carga., al maclwte con hrilhmte resultado por nue"tra parte. Entretenidos en reco~el'

)Iaiisers, municiones, etc.. , casi se puede deeir que nos 8OI1lrendió el Prnd"ional dt- Cuha lJue manda
Perol. Eran 700 hombres. Xos hatimos denodadamente. El comalldllnte P{'rE'z, al oir cl vivo
ftll'~O lJue H(l.~tE'lIíamllS, vino CII nuestro auxilio, pero erall:1OO homhre~ contra 950, y dl'8pll{'~ IIp
cllatro horas de comhatir !-'Omo Il('ü'ltumbramll!', y di~o esto ~in falSll lIullle"tia, d('('idimos rptimrno.;
por escaseamos ya 1m' municiollPs.

" Znyll.'l, lIen\llo de "U ardor y de su heroísmo, pretendió dar ulla nueva carga ni machctp, .\. allí
l'U)'Ó junto á mí; tenía un balnzo l'n el ojo iZlluierdo, y tn's herillll8 de ml\{'hete, do!'! penetrantt''' ill
l'i!'\l"~ 1'11 el pel'ho y otra en el brazo .y en la axila, es d('('ir, i to<Ia~ de frellte! En el "ueJo, y yu mo
"ihundo, disparó toda., las cámara.'l de su reyóhcr.

" Xosotros tuvimos 16 muertos y 17 heridos: entre los primeroll á los comandant{'.~ ,Junn Tt'lxlo
ro Pel'pifllÍn y Jesús Planas. i Dos bra\'llil !

" LlI8 baja.., de los realist:a.~ pl\.'lI\n de OO. 7,aya.'l mató de un machetazo á un comandnnte, 'lile
mi"teriOSllmentc fu(. I'IJtl'rl'Il(Io en QuÍ\'ieáll, y á un Rargcnto; hirienllo ¡.¡ravemellte en la mallo ¡í 1111

1':11>0, que fué quien le dió muerte.
" Xos qued6 el cOllsuelo que muri(, como UII hérol' y se hatió como un león. Planas fué mUE'l'to

l'ualldo se llevaba el clldlÍ,'er de 7,ayas.
" Xo ten~o palabrn.., para encomiarte el valor del comandante Pérez: frenético por la muerte del

~l'lIernl, á quien quería mucbo, pretendió lJuitarle el cadáver á la tropa, consiguiendo rC~l'atar la
I'urten, de operaciones de Zayas con la documentación, salvlÍndO&l él milagrosamE'lIte.

" Se me olvÍllaba deeirte qlle Florcllcio Valll(·~ y Cayptallo Armenteros, dos qm' con()(·ía.~, muril'
1"011 tambiéll. ~Iurieron peleando,

tt Los l'l\lllÍyeres de Zayl\.~ y de Plan&~ fueron los línicos que cayeron en poder del enemigo.

" Recibe un abrazo de tu invariable amigo.-JULLÍ.N l\IARTíxEZ (;¡¡t:RRA.lI
Patria, Xueva York, 2'2 de Agosto de 1R!l6.
(:!) ARAXOURES (X~~'lT()R.) Brigadier l'ubano, de 2'2 m11»l de ednd, llue malldnba unos :100

patriota.., en la proviucia de la Habann elltre He~la, .Jsruco y l\Iatanza.'l, llevó á cabo uno de lo.<
hpellOs má.~ audaces de esta ¡.¡uerrn asaltando el sábado 16 de Enero d .. 1SUi, el tren que á las die7
de 111 noche salió de He¡.¡la para Guanabacoa, despu(.s de haberlo heeho l!l'scarrilllr obstruyendo In
du, poniendo en ella reses muertas, en el kilómetro núm. 3, en el cruce de In línea félTca de ~Il\

tanzas, lí un tiro de fusil llel fuerte de Cnmbute. El tren se vi6 asaltado por cincuenta insuITeeto~,

'1 uil'nes después de haher salJuesdo lÍ los viajeros se llevaron prisionero" á mrios oficiales y soldados
dE' los regimientos de La Leal/fl/I, Alfonso XIII, Otumba y del Infante y á lo.~ empleados del trell,
apoderándose dE' nuís de cinco mil pesos que lIe\'a1>a el capitán Sorisno para 1118 consignaciones. Los
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AAngl'e de sus antepasados, revolucionarios de los Sole~ de Bolívar, hél'oe del biell
dirigido ataque, en Cambute, del tren de Pasajeros de Regla á Gllanabacoa en la
noche del 16 de Enero de 1897, uno de los rasgos de más gl'aude audacia de la
pasada guerra yque murió vilmente asesinado por el cobarde enemigo; el General
Vidal Ducasse (1), Alfredo Goulet, víctima de su valor', eu el glol'Íoso campo de
Peralejo (2), Garzón; Aml1dor y Angel Guerra (3), FLOR CIW]\[BET, de quien dijo
pI gran Martí, lamentándose de su muerte: i Ya no tenemos Flor, cay6 de '/In balazo
en el pecho! (4) el Doctor Oscar Primelles, uno de los que primeramente se suble
varon en 1895 en el CamagüpYi Angel de la Guardia (;,), eaido en las Tunas 1'11

oficiales cabalgaron con'1ucülos por 10>1 patriotlls, desde las I q del sábado IUl.~ta las (3 de la mallana
del domin~o, en que acr.•nparon en la finca uSan Luis.JI Deslmé.~ de haber hecho ahorcar al tenipn
te Don Bernardo Barro y Diez, que iba vestido de militar, por ser cubano al servicio de ESl'ai'la, y al
~nardafreneroMCSI\-por delator-hechos que no presenciaron los demás prisioneros, los obReljuit'.
('On tabacos y cigarros, les <lió de almorzar y como á las 2 de la tarde, en buenos caballos y acolllpa
¡lados del titulado capihín Jo,"" HerníLlldez y de cinco hombres, los puso en lihertad, dejándolos
en un pnnto de la línea férrea, como á media hora de .Jarn<'o.

Al despedirse los oficiales, l)idiéronle los rebeldes que gritasen Vim Cuba libre-y pasó lo qm'
¡í rontinuación refiere Mariano de Cllvia en el Impm'cial de )fadrid del Rlibado 23 de Enero de 1897:

u ESPAXOLERíA AYnAXT~;

u El cabecilla Arall!lllrell.-¿Se trata, por ventura, de algún atrevido ehapelzuri, <'ampe6n de la
boina blanca?... Ko, sino del audaz rebclde que a.~lIltó eon sus mambise.s el tren de Regla á Gua
nabllOOll, Con vivísimo interés y honda emoción se han leido los detalles todos !le <'se hecho inllu
dito.-Secuestra el cabecilla á varios oficiales espalioles. Entre ellos vlln dos hijos de Cuba. Arnn
I!llren perdona la vida á uno, por haber si!lo compaliero suyo de <'Olegin, y ahorca h{¡rbaramente 111
otro, dejando sobre su cadáver una lamentación sentimental.... Pone en Iihertad á los oficillles
restantes, sin haberles agraviado en COSl\ alguna, y como al despedirse de ellos gritó un insuITe<'to
"iviva Cuba libre!» el cabecilla se apresura á decir: "¡Silencio! Est(1~ sefiores sólo pueden dedl":
¡viva España!»

u Pese á su espíritu rebelde, el calJccilla Arauguren es de 108 nuestl"OS. Podrá renegar de la
n8<'ionalidad, no de la raza. De igual suerte habría de IleKRr á disolverse la 118<'ionalidad csllllñola,
por las inacabables é incorregibles torpezas de sus infaustos gobernantes, y sicmpre quedaría E.~pai'la

en pie. Con las naciones se acaba; con el alma y la slmgre, no. Donde quiera que se IIlllnilieste el
espíritu caballeresco, habrá que decir: "Por aquí pasó E:>paila, y aquí vive.))

Fué el mismo Aranguren el jefe insurrecto qne atae6 í¡ Guanaharoa la noche del 13 de Di('iem
hre de 1896. (*)

El jueves 27 de Enel"O de lR!IS fué muerto poI" IIL~ fuerzas que mandaha el Coroncl Bene<!i(·to,
en la Pita, cerca de Tapaste.

(1) Murió en el campamento <le la Madama (Vuelta Abajo) el 19 de Febrero de lSUI'1.
(2) El 13 de Julio de 189;,.
(3) Amador Guerra llluri6 en Plilmas Altas en Julio de lRU;,; y el Brigbdier Angel, del mis

mo apellido, muri6 en Marzo de 1896 en un combate en el ingenio Salita Rita de Baró.
(4) La misteriosa muerte de Flor Crombet 8<'aeci6 el 10 de Ahl"i1 de 18!l5 en un (~lInbate ("011

10>\ voluntarios de Yaterns, en Felicidad, cerca de Guantánamo.
(5) El Teniente Coronel Angel de la Guardia ocupaba un puesto en el Estado :\lllynr del (;('

neral Calixto García lilíguez. Con el fué el ataque de las Tunas. El primer fuerte espaliollJllt'
('ayb en poder de los sitiadores, el fuerte Aragón, lo tom6 por asalto Angel de la Guardia, al frente
del regimiento Vi<'~nteGarcía el 28 de Agosto de H198. Allí cayó para siempre en la prillla\'(~m

<le la vida, el héroe nilio, sobre los muros humeantes de la fortaleza espai'lola en que c1a,'ó nuestra
bandera vencedora, oyendo en su agonía los to<¡ue de vietoria de los Mlicos clarillPs.)) (Patria, :"\l1e"1I
York, 16 de Octubre de 1897,)

(*) VéIL'lC la carta de Morote-en El Libun/-Madrid 28 Diciembre, 18%.
VéIL«e cuanto ocurrió después:entre Arlmgnren r el Teniente Coronel Dvn JOIlqulu Rul•.
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los momentos mismos del triunfo; Eduardo Rosell y Malpica, de 23 años de edad.
abogado, ingeniero agrónomo, educado en Francia, de gran porvenir, á quien
todo en el mundo le sonreía y sin embargo, todo le pareció que no valía nacla si
su patria permanecía en la esclavitud y en la abyección. Est~ malogrado joven
pertenecía á una de las más conocidas y respetables familias habaneras, donde
son timbres inmaculados el honor y la virtud. Era joven, ('asi uu adoleseente,
rico, muy rico, y eu su tranquilo hogar se hallaba rodeado dc cuantas felicidades
hacen amable la vida bajo todos sus aspectos, Ena.morado del ideal sublime de
la independencia de su patria, á ella consagró las primicias de su corazón, yendo
pl'csuroso á afiliarse en el grupo de los redentores. Ingresó en el Ejél'cito Liber'
tador ('on la expedición de Calixto García Ifiíguez el 24 de Marzo de 1896. Ami
go íntimo del v~tliente y pundonoroso Doctor Pedro BetaucOlll"t y Dávalos que
operaba en la provincia de Matan1.as, éste lo hizo Jefe de Estado Mayor, y un
día, hallándose en el potrero del ingenio San Agll.'Jtín, rué sorprendido por la
columna del General Pavía y un balazo en el pecho hizo cesar para siempre 1m,
l¡¡,tidos de aquel noble y generoso corazón, Era el malhadado día 3 de febrel"ll
de 1897. -(( Ustecles han perdido un ser queridísimo, yo mi mejor amigo y her
mano y Cuba, Cuba ha perdido uno de sus mejOl'es hijos: el caráctel' más íntegl'O,
]¡t conciencia más honrada que abrazara su causa de libertad y redención.» En
estos términos le escribía en aquellos tristes días á su acongojado herm:lno Fmn
ci\lco, el noble General Betancourt, habl{tndole del hel"Oico joven que de tall glo
riosa manera sucumbió en los campos pOI' la libertad de su patria., (1)

(1) He aquí lo que Mbre Eduardo Hosell J" Malpica, publicó Valdivia en La Lucha:

"Olor de fiore.~ segada., para siempre," - Bal::tI,..

II En esta melancólica fraSt' del dios de la novela en el siglo XIX, se resumen toda." las tri"tezas
dI' mi recuerdo al tropezar con esta fecha; la que 1I1al'('.a el segnndo ani\'el'Mrio de una muerte la
lIlentahle: la del joven - muy joven, apena'! veintitrés aflos - comandante de E'Itado Mayor del
Ejército eubano, Sei'lor Eduardo Rosell y Malpiea. Sí;" olor de flores se~adll8 para sielllprt', " flo
res que brotaban en R<jut'1 amplio y bello jardín de su alma y que aromaron el seno de su patria
bajo I~ altos y envidiable.., nombres de virtud, patriotismo, cultura, dignidad é idea.

" El mismo surco de persistente aroma dl'ja su memoria en elalllla de CU!lntos trataron alllw',¡i
nado por una celada española en 18ll 10ma.'1 tríLgicas de San Agustín. A la tumba bajaba con él uno
de los repre....entantes nuis ilustres de la noble -" y tan conmovedora por sus continuadas abne/o(acio
nes-juventud cubana.

" Rico, abogado, ingeniero, enamorado de la literatura, que prometía una brillante plullla nd."
en el cirro incruento de la gloria literaria, lo abandonó todo al despuntar la l'.'!trella en Baire--for
tUlla, SlL~ dos carreras, su vocación artística; y el hijo de Apolo, se tralll,formó, por el más suhlime
de 1(~'1 /l/VI/ares en hijo heroieo de la vengl\{!r.ra Cuba. Sus pa.~s en la Hevoluci{lII fueron como 10.'1
de los homéricos griegos en la inmortal Iliada: pasos de gigante. A los POC<l'¡ mese.'1de la camp:'ña
reivin(licadora, era Comandante el apenas salido de la adoleseencia, Fn valor temerario, un amor
patrio en que este ,"..101' se encendía como la más pura de las llamlL'!,una fe sin nubes en los dl'sti
lIOS r(:'{ll'ntorl's de su país J" el jurament{) de Asdrúbal sobre la nueva aJ'('8 salpiC'..ada de In SlIngre de
cuantos la tiranía iumolaba, dieron ('n el ml\s breve de los plll7..os, almúrtir qne aún 1l0rnmo.'1, el
alt.. prestigio y el brillante rango en que la alevosía enemiga sorprendióle.

(l Mi pluma se ennoblece al hablar del noble y mi alma se esclareee al hablar del e."Clarecido.
La hora de nimbar á los ilustres que ofrendaron su vida por su patria ha sonl\{lo en la gratitud inll
¡¡;otable de un pueblo )'a sin c.wenas. Entre I'SOS i1ustre.~ que son polvo en la tierra y a.~tnl\l t'n
nuestra mellte figura Eduardo "Rosell y}[alpica.

El Fígaro, en su próximo y esperado número extraordinario-cenotafio augusto de gloria.., lUuel'
las)' marco brillante de glorillB vivas (J(lIlSllgra un re<!ut'rdo al mártir de &tn Agustín, al patriota
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Recordemos asimismo á Herminio Figarola y Ferrer, á Fernando Fuero y
de la Torre, á Bernardo Soto, Emilio Landa, Carlos P. Uhrba.ch, á José Ant,onio
Mestl'e y Fernáudez Criado, á José Antonio Argiielles y Armona, á muchos, mu
chísimos cuyos nombl'es quisiéramos salvar elel olvido y entre ellos al pundono
roso y noble maucebo ENRIQUE JL:NCO, de quien dijo el periódico Patria lo que
vamos á copiar:

« En marcha desde las Villas hacia Occidente en unión del general José Ma
ría Rodríguez, cayó para siempre el coronel Eul"iqlle Junco, que interinamente
mandaba la brigada de Colón é iba á hacerse cargo de la del Sur de ~Iatan7.as.

(( Murió como debía morir un héroe, Tranquilo y erguido sobre su noble
alazán, sereno y de fl'ente al enemigo, vino á tierra el cuerpo que encerraba el
alma genial y grande de quien sólo pOI' la elevación de su inteligencia se guiaba y
pOr su amol' y dulzura vivía,

« La revolución ha perdido uno de sus jóvenes más preclams y un jefe p"cs
tigioso. Su nombre, aunque bastante conocido, no ha resonado en el extranjero
con la fama que lo enaltecía en el campo de la guerra, porque á Junco, modes
tísimo é infatigable trabajador, siempre se le encargó de organizar fuerzas de que,
después de bien disciplina.das, otros disponían para el combate,

« y ahora, cuando se le ponía al frelite de una brigada que hubie,'a sielo la
consagración de su talento militar, muere el joven guerrero, el jefe valiente y
honrado que, haciendo sentir su carácter de hierro á tl'avés de sus moelales, He

granjeaba el carifío de SUB superiores y el amor de sus soldados,
« No perecerá su recuerdo en la memoria de sus compatriotas, )1

En cumplimiento de su deber como milita" y como patriota, fué al puesto
de mayOl' peligm, sabiendo que allí le esperaba la muerte. Al C\'uzar el camino
real de Cascajal á Soledad, la recibió impávido en la mafíana del 14 de Julio de
18\)6. Allí, en aquella emboscada, mul"ió también Frank de Cárdenas y
Calvo. (1)

y aunque no murió en campafía sino en la emigración, al lado de los defen
sores de la causa de la Patria, nos viene á la mente el recuerdo inmacnlado de

intachable, al hijo modelo, al que cambió las dulzuras innobles de la Capua esclava por 1118 virLndeR
aURtera.~ de la joven E.~parta aspirando á Rer independiente. Y 10Krándolo.

II Honrando esta memoria y nimbándola de la luz inmarce.~ihleque su alto ejemplo deBtella, El
Pigal'o cumple la más alta y la más noble ue la.~ misiones.

II fo;in cometer las má.~ negras de 1118 injuBticill8 y el nuíB imperdonable de los olvidos, no podia
el primer Bemanario de Cuba dejar en el Bilencio y uesvanecer en la ROmbra la encantadora y adora
hle u¡{ura f.el joven Kirondino, cuyo nombre en el segundo anivel"SlU'io de BU muerte, es murmnra
do tiernamente por los que no se re.~ignan-á pesar de la evidencia lllaterial-l\ creerle dormido en
el fondo sombrío de la más aterradora de la.~ noches:

II La noche eterna.ll
( 1) U no de SU8 compafleros de armas, Bernabé Boza, hablal\(lo de Enrique J nnco, en TAl

Discusión, det'Ía II que era un gallardo paladín, alto, esbelto; que el pelo y el escaso bigote eran ru
tl bios; sns ojos, azules claros y su tez sonrosada, Sobre la eRpalda, agrega, por un girón de la clm
tl marreta asomaba encarnada aureola, enceudida por el sol. Aquella aureola, él la tenía también
II ellplendorosa en la conciencia: jamás qniso para sí lo que pudo servir á sus soldados. Llevaba
u sombrero de anchll8 ala.~, botín de victoria y á la cintnra, con honra no sobrepujada, las armas de
II la República. Era UlUY joven, como Marceau. Las revoluciones, aureolas de los pueblos, tienen
u estos irisamient08 gloriosos, como tienen los volr.anes BUS flores en 1118 cimas. Sin ellos la epopeya
II sería una llIonoto~íasanKrienta. Junco, esta flor de los comhates, era el orgullo de SUB soldados, II
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.JosÉ SILVE'¡UO JORRí:", sugestivo y fascinador, cuya plácida y serena fisonomía
nos trae ít la memoria aquella verde y vigorosn ancianidad de algunos dim,es de
que nos habla Virgilio en la Eneyda:

Yam se'lI¡or, sed cruda deo /"c"¡disql//' sl'necfur.

Después de una dilatada y fructífera existencia consagracla toda. á Sil patria.
m\ll"i6 lejos de ella, en Nueva York. el6 de Oct.ubre de 1897, rodeadodeungmpo
de amigos y declarando, en un notable escrito quc publicó Cuba y A m¡'riC(l , "'J11t'
el/ba debía ser libre por el COlz.Oenso y esfuerzo de fodos S'lt8 hijos. ))

En idénticas circunHtancias muri6 también nuestro muy amado MA~I~EL DE

LA CIU'Z, que era una csperanz,'t de la Patria. « Con aquellos grandes ojos hen
" chidos de relámpagos y ensueños, como ha dicho elegantemente Nicolás IIe¡'edia,
« era. uno de los PI'ecursores, el cubano que más reflejaba el temperamcnto del
« macstro, del inmortal Martí. Cl'eyente apasionado, verboso, tuvo la fe supre
mIl, del gl'an il umi nado, cuando los más, enfermos de profundo e.'o1cepticifmlO.
penH.'Íbamos que Lázaro no se leva.ntaría de su sepulcro. )) (1)

No es posible olvidar las penalidades y martil'ios de los que en una y oÍl'a·
guerl'a fueron deportados á Fel'l1ando Poo, las islas Chafariuas y Ceuta. (2) El
venerable patriota cubano Francisco Javier Balmaseda y el Doctor :Miguel Rmvo
Hentie.'o1, que fueron víctimas de ltquella horrible ocHsea, nos han narrado en sen
dos libl'Os, que todavía leemos con los nervios crispados, los atropellos, veja
ciones y sufrimientos danteflcos de aquel memorable viaje á la infernal isla, cuyo
Hostenimiento costeaba nuestro propio dinero y que ha sido el sepulcro de tantísi
mos infelices hijos de Cuba!

Los asesinat.os de cuarenta cubanos en un pot¡'el'O del ingenio San Juan d~

Wilson, cerca de la villa del Cobl'e cometidos por el feroz González Boet; los de
muchísimos más, de lo más flol'ido de la sociedl\.d de Santiago de Cuba, fusila
dos en el camino de la Seca á Jiguaní de orden del coronel Palacios; el cri
men del 6 de Enero de 1871, realizado pOI' varios presidiarios convertidos en
gnerrilleros de la columna española del coronel Acosta y Albear y del que fué
vid.ima la familia Mora de Mola, una de las más distinguidas de Puerto Príncipe,
que á pocas leguas de esta ciudad fué asaltada en la choza campestre en que se
había albergado y bárbaramente asesinada por aquellos que consumaran su cri
men incendiando luego la casa teatro de sn hazaña, Componíanla dos señora.<; y
ocho niños tIe COJ'ta edad, cuyos lamentos en aquel horrible trance llegaron en
vano á oidos del jefe militar de aqucl distrit.o, acampado á corta. distancia. Y

(1) Jlfalluel de la Cruz-por l'Iicolás Hl'n~rlill--en el nílllll'ro-álbum de El Fígaro, l'OnRRg1'ado á
In Re\'olución Cubana-Febrero de 1Fl99.

(2) Existían en 1869 en la fortaleza de la Cabaña 801,re 2rlÜ det~nidos que de todos 101< puntos
dc la isla habían sido arrancados de sus ho~rl's por M~pechas Ó cou el objeto de satisfacer vengaJl
7.n.~ personalell de ~us pel'Reguidores, Contábanse entre ellos sacerdotl'_'I, abogados, médil'OS, hacen
dados, aucianos y ann llillos de corta edoo. La presa dl'bfa t~.ntar el apetito de sangre de los \'0

luntllrio.'I de la Habana. Por vaJia..'I veces Re debatir. entre {,stOR el proyecto (c acometer la fortaleza
." pl\.'lflr á cuchillo á sus infelices huéspedes. Informado de ello el Capitlm General D. Domingo
Dulcl', pudo al fin obtener por nIegos r. por lI.'ltucia que esa carnic~rfa por mayor se troea.'le en una
lenta {,. individual ejecución, embarcando á los presos condenados á morir de miseria y de enfenue
dlUIPM I'U las distautffl é inhoRpitalaria.'l playaR de Fernando Pr.o. Allí pereció más de la mitad de
estos des¡.,rraciados, vagando el resto en la desnudez y en la expatriooibn por todo el mundo hll8ta la
terminooi{m de la guerra.
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como el malhadado afio de 18i1 fué el año terrible en la historia de nuestras re
volucioneR, como antes lo habia Rido el de 1851, no terminó sin que ocurriera
el tr-ágicl) suceso del fusilamiento de los ocho estudiantes de Medicina de la Uni
versidad de la Habana, el memorable día 27 de Noviembre. Excidat iUa dies ((,t'O,'

Perezca la memoria de este odioso dial Ese fué el crimen de los crimenes, inau
diOO, que no tiene igual en la hisOOria de la humanidad, Unos treinta ó cuarenta
estudiantes de medicina, entre las edades de 14 á 18 años, se Rolazaban un día
dentl'O del recinto del cementerio de eRta ciudad, entregados á los juegos y
tl'l1vesul'as propias de su edad. Jugaban en el patio donde estaban los sepulcros
de varios españoles; y bastó esto para que se supuRiera que dichos sepulcroR
habían sido profanados, lo que fué una infame calumnia. Entre ésOOs se encon
traba el de un periodista español alli sepultado, acérrimo difamador é insultador
que había sido de la familia cnbana, y por lo tanto favorito predilecto de 10R vo
lnntarios á quienes no cesó en vida de excitar y provocar á la matanza. Corre la
falsa noticia por la ci udad con eléctrica rapidez; se rennen, se arman y confabu
lan los preOOrianos, pidiendo á griOOs el juicio de los estudiant.eR; ceden atelTO
I'izadas las autoridades: se forma el consejo de guelTa verbal, que absuelve á
los reos; recl:t1l1an una nueva vista de la causa ante un consejo en el que pre
dominen sus hechuras y SIlS cómplices, y allí, rodeados de bayonetas, sin encont,rar
nna mirada amiga, y en medio del tumulto y de las amenazaR, son condenado>;
á muerte ocho de los inocentes nifios y á presidio los demás, siendo hoy cosa
averiguada que algunos de los primeros ni siquiera se encontraban en el cemell
tedo el día del supuesOO deliOO. A las pocas horas son conducidos al lugar del
suplicio y fusilados á. la vista de la numerosa muchedumbre de los voluntllrios
que Ilcudieron de oodas partes á gozarse con aquel cruento sacrificio.

Fno de esos estudiantes condenados á presidio, el DocOOr Fermín Valdés
Domínguez, ha tenido la envidiable gloria de esclarecer esOOs sucesos en el libro
titnlado El 27 dc .Noviembre dc 1871, vindicando asimismo la calumniada me
mOl'ia de sus hermanos mártires y siendo uno de los más activos inieiadores del
soberbio monumenOO expiaOOrio que el pueblo de Cuba les ha consagrado en d
Cementerio de Cristóbal Colón.

Aquel hecho tremendo concebido por la inf!adable concupiscencia del infame
Don Dionisio López Roberts y alentados pOI' la insania de los enRoberbecidos pre
torianos y esbilTos del Procónsul, dejó avergonzados y absorOOs no tÍ los chacalef<l
que lo reali7.aron, porque esos eran incapaces de arrepentimienOO, sino á los que
serenos é impasibles lo presenciaron, sin hacer nada por evitarlo y no se at1'eviel'on
á imitar la noble conducta del hidalgo defensor de aquel pufiado de mártires, de
aquel FEDERICO CAPDEYILA, nobilísimo militar eRpañol que habiendo jurado fide
lidad á la bandera de los castillos y leoneR que ondeaba aquel día nefasOO en
nuestra tierra, no quiso ser perjuro saludando el día del trinnfo á la de la estr'ella
solitaria, que no era la suya, (1) pero que sí supo increpar vil'i1mente á los vpr-

(1) fI El seiíor Honorl' F. Lainé dirige á La Discusión una carta en la que refierf' el sig-lIif'nt~

rasgo, hll.."ta ahora no dh'ulgado, del seiíor Federico Capdevila:
fI Cuando los americanos sitiaron á Santi8Wl de Cuba, los habitantes pacíficos de wluella ciudad,

temerosos de un bombardeo abandonaron la ciudad y se refugiaron en eI' vecino pueblecito del Ca
ney. Entre los refugiados hahía muchos eRpaiíoles, voluntarios, del comf'l'('io, y pacíficos entre 10l'
cuales estaba Capdevila.
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dugos convertidos en jueces dc un tribunal dc sangre y conquist6 en un minuto
una. página de gloria, de las más glol"Íosas y brillantes entre las consagradas á
narrar en el gran libro de la historia, uno de los más famosos rasgos de heroísmo
de que es capaz el corazón humano. Tampoco quisieron imitar el digno compo\'
tnmi(>(lto del sabio Doctor Manuel Sánchez dc Bustamaute y cl del venera.ble
Domingo Fernández Cubas, los dos catedráticos de la facultad de medicina, ne
g-ando el pl"Ímero la infame acusación contra sus jóvenes alumnos arteramente
forjada y yendo el otro con la aprohación de su maestro Domingo León y Mora,
aqnel terrible dia á la cárcel, con exposición ele su vida, á desafiar las iras de las
alborota,das y frenéticas tUl'bas, que sedientas de sangre cubana, pareciéndoles
poca la de aquellos ocho niños m,ÍJ"tires, pedían las cabezas de los que por fortuna.
se hallaban lejos de la capital, confinados en la isla de Pinos, entre los cuales
estaba nuestro qucridísimo é inolvidable CARLOS N AVARRETE y RO?oIA Y, abogado,
humanista profundo y poeta de exquülito gusto, que siempre, en todas circuns
tancias, demostró su grande amOl' á su idolatrada patria; el Doctor José de Cár
denas y Gassie, José Hernández Abreu, Esteban Díaz de Villegas, Agnstín
Yalerio y muchos más hasta el número de 165. Ese odioso Climen hirió pro
fnndammlte las más delicadas fibra.s del corazón de las attibuladas madreR
cubanas, y á pesar del tiempo tl'anscurrido desde su perpetración, cm'ca de kein
ÜL años, todavía nos conmueve J lIeua de 8anta indignación, Este luctuoso
acontecimiento, dice el Doctor José Ignacio Rodríguez, la página más dolorosa.
de nueHtra historia, hizo crisis en lo que se llama el ejercicio de la justicia políti
ca y terminó los furOl'es del l\Iinotauro. (1)

" Aquella tarde de la l'Iuiwación del pueblo de 8antiago, me enc.ontralm por casualidad en el
('aney á c.aza de notic.ias romo rorresponsal de guerra que ftú, durante la c.ampafla, del Journal de
Xueva York, cuando entró en el pueblecito uua pequefla fnel7.a c.ubana. La muchedumbre, ale¡.;re
al "er por primera vez á soldados cubanos, comenzó á lIarles vivas y á festejarlos. Un grupo de pa
C'itiM", eutre los cnales había varios patriotas de última hora y algunos voluntarios espafioles qut>
por l'onveniencia Ó miedo querían dar su nota de cubanismo, enarbolaron una bandera c.ubana y
pa"l'líndola por el pueblo oomenzaron á dar ¡.;ritos de ¡Viva Cuoo Libre! Al pasar por los portales
de ulla casa vieron á Capdevila, á quien todO!\ en Ranti~o oonodan y querían y al c.ual instaron á
que tomase la oondera.

" Capdevila se nCj/;{¡ á recibirla, diciendo sec.amellte I)Ue e8l\ no era su bandCla, y visiblelllf'ntt>
('untrariado >1(' rf'tiró de wluel Ritio dejando atónitos y oonfusos á muc.hOl\ de ;"s presentes.

" Esa d('m08trac.ión dI' eRpafioliRmo de Capdevila, en aqUf'lI08 momentcR y cirounRtancil\>l, re
,'ela ij!;ual que RU inromparable deff'n8l\, el gran valor, la firme7.a de f'arác.ter, y la honrndez de
prin('ipios de ese verdadero ejemplar (raro por dl'Jlgraria en Cuba) del Hidalgo Espall.ol. "

" Convengam08 en que también es raro enrontrar hoy en Cuba quienes sepan avalorar f'~~,
IM,r ('uya puhli('idad y noble interpretación felicitamos al seflor Lainé.

" Para él la ron"ecuenc.ia en las ideas y los sentimient08 es todavía una virtud.
" Ojalá pen8l\ran así todos! "
Diario de la Jfarina 30 de Xoviembre de 18!J!l.
( 1) El lIliRmo Don Ram{¡n I,,{¡pez de Ayala, en un diario mexic.ano del ailo de 1873, ronte&

tallllo lí los que le echaban en c.ara que él hubiera sido el que ordenó al piquete de voluntarios,
l'n('aJ"Wltlo de la tristíRima misión de ejecutar aquella inicua sentencia, que hiciera fUCKU sobre 108
(I('ho (,,,tudiantes l'Ondenados á muerte, hacía gala de haher vencido la enfermedad de que alI01ecía
plIm ponl'rl<e al frente de sus subordinados y no l'ximirse del desempeflo de un acto que el mismo
('",pitán General de la Isla le aronsejaba que no de,wmpeflara. ¡Qué ra.'lg<l de valor y de heroÍllmo!
~¡I;urnmf'ntc que cuando esh.l refería D. Hamón López de Ayala empezaba á revelar que su cerebro
('",t"oo tmstornlldo, pues pooo tiempo después muri{¡ loco en un maniromio.
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No. Desdichadamente no fué asi: el monstruo era insaciable y hablan de
pasar veintisiete afios más para que apareciera el Teseo que en forma de acoraza
dos angloamericanos habría de acabar con él. Una prueba de ello fué la horrenda
hecatombe del Virginiu4!, en los primeros días de Noviemhre de 1873, clonde pere
ció la flor de la juventud cubana y mUlierou fusilados el apuesto y gentil Bema
bé de Varona, grande y generoso siempre con sus enemigos y de legendario valor;
el respetable Pedro de Céspedes, el joven y airoso capitán Fry, O'Ryan, Alfaro,
Santa Rosa, Jesús del Sol, el general Boitel, y un crecido número de ingleses,
de americanos y d(l alemanes, y hubieran perecido tQdos los expedicionarios, si no
hubiera mediado la humanitaria gesti6n de los comandantes Hampton Lorraine,
que mandaba el vapor de guerl'a inglés La Niobe, y Braine, que mandaba el vapor
americano Juniata, pues á los apremiantes telegramas de D. Emilio Castelar, presi
dente de la República espafiola, no se les hacía el menor caso, so pretexto de que
no se recibían oportunamente por interrupci6n del cable. Véase el que tuvo que
tJ-asmitirle al Capitán Genet'al Jovenar para que bajo ningún pretexto demorase
la devoluci6n del Virginim á los encargados de recibirlo en la Habana, á nombre
de la omnipotente naci6n angloamericana. He aquí lo que acerca de este HuceHO
y con motivo de la muerte del gran orador español, dijo el Dia¡'io de la Mnrina,
en su edici6n de la tarde del dia 23 de Junio de 1899:

"DOCUMENTO llIST6RIco.-Preocupación vulgarísima, extendida por la es
tulticia de críticoH aún máH vulgares, ha sido la de atribuir al gran Cajtelar
desml.'t1r·adas cOlldiciones de carácter, suponiéndolo flojo de voluntad y de acci6n
y bueno únicamente para deleit.-'\r los oidos con la magia sobrehumana de su pa
labra maravillosa. Pero esta menguada especie de los que no se fijan sino en un
aspecto de la compleja personalidad del insigne demócrata, no resiste á la serena
exposició'l de los hechos que am'editan al ex-Presidente de la República no sólo
de orador admit'able sino también de hombre firme y decidido que cuando el caso
llegaba sabia I'evestirse de un valor civico que para si quisieran muchos que de
fríos y reposados blasonan.

"Entl'e los documentos exhnmados con motivo de la dolorosa desgracia nacio
nal que ha privado á Espaila de la más legitima de sus glorias contemporáneas,
encontramos el telegrama con que Castelar, siendo Presidente de la República,
resolvi6 de plano el conflicto del Virginius, alejando el riesgo de una guerrllo con
los Estados Unidos y conjurando entonces el peligro que no supieron evitar los
gobernantes de la restauraci6n.

" Cuando después de la captura del Virginill4! los Estados Unidos exigían que
se les entregase el buque para proceder luego según justicia, la opini6n espailola
en Cuba, y ann en la Península, 8e declar6 fl'8oncamente hostil á dicha entrega,
que consideraba como un acto de vergonzosa debilidad. El general Jovellar,
imbuido en ese falso concepto del honor que tanto nos ha perjudir::ado, retardaba
el cumplimiento de las 6rdenes de Madrid, agravando con tal conducta la ya
gravisima situación. Entonces Castelal' le dirigió el siguiente telegrama, digno
ein duda, como acertadament.e observa un colega madrileño, de perpetuarse en
la historia: --

fl Urgentísimo.-En Espaila mLdie comprende que ni en pensamiento se re
fl sistan á cumplir un compromiso internacional del Gobierno, y no comprendo
fl que quiera ser Cuba más espailola que E'Ipalia. Una guerra con los Estados
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" Unidos sería hoy una demencia verdadera, y aunque fuera popula.rísima la
« guerra, para esto están los gobiernos, para impedir la locura de los pueblo".
« Recuerde V. E. lo que hizo Thiers cuando los franceses gritaban: i á Berlín! :
« demostrarles que la guerra sería un desastre. Y a.hi se ha capturado un huqul'
'( en alta mar, se ha fusilado á espafioles y extranjeros, sin esperar á conoccr el
f' espíritu del Gobierno central, que preveía grandes catástrofes, y ahora se quie
« re cometer la. última demencia desobedeciendo al gobierno nacional. Todos los
« argumentos de los Estados Fnidos consisten en decir que Espl'lila no m:lIlc\a. en
" Cuba, y van ahora á confirmar ese argumento. No se puede discutir un acto
II del Gobierno. Hay que obedecel'1e. Inflúyase en \¡~ opiuión tomándose l;¡;;
« debidas precauciones, entréguese el Virginill8 y la tJ"Ípnlación supe/'viviente
« de la manera que menos pueda herir el sentimiento público, pem clltn~~u('&'

« sin dilacióu ni excusa·. El mayor servicio que puede prestarse á la pntda ('8

II obedecerla ciegamelite. No mencione V. E. la dimisi6n mientras JlO estén
II cumplidas las órdenes del Gobierno. Cúmplalas con rigorismo militar. Y no
« se vuelva á hablar de Bayona: allí hubo reyes tl'aidores, que vendieron la patl'ia
« al extranjero; aquí hay patriotas que quieren salvarla de 1l\8locurasde ahí, Iwi
« vadas por una incomprensible debilidad. »

Así hablan los verdaderos estadistas cuando el peligl"O arrecia y cuando ha~

quc poner á salvo el supremo inte/'és de la pat/·ia. Con hombres que hubieH'Jl
demostrado esa cne/'gía es segmo que no hubiésemos llegado á las amal'gums de
la hora presente, de cuyos desastl'es es segurameute el menor la pérdida de nne!'
tro imperio colonial."

Otro grupo destinado al mencionado hijo de Pasifae fué el de aquellos jóve
nes Antonio Urba.no Pedl"Oso, Francisco Portocarrero, Virgilio Silva, Antonio
Aguirre, Julio Bl'Oderman y Morales, Alfredo Alvarez, Agustín l\Iornles .r Mar
tín y Manuel Vilardebó y ot,ros que concibieron el prop6sito de sublevar la
Vneltn. Abajo y que el día de San Juan de 1875, salieron de BUS casa..., en ale
gre romería y no volvieron más á SUB desolados hogares. (1) Habían caido en la~

garras de Valmaseda y era difícil que escaparan con vida. Consultado pOI' tof'lé
grafo acerca de la snerte que habría de caber á los prisioneros, contestó fría y
despiadadamente, que se hiciera justicia y que fuesen pasados por las arma~. qne
era á los que aquellos crueles verdugos llamaban hace/' justicia en el eonvcncio
nalismo militar!

Aquella contienda iniciada en los campos de Yara, que duró diez años y C08tú
á unos y á otros doscientos mil soldados y al tesoro de Cuba setecientos millones
de pesos, no rué más que el prólogo de la nueva tragedia que eontinu6 en Bain'
y vino á tener su desenlace en la bahía de Santiago de Cuba. e13 de Julio de 1898.

Ella fné el campo experimental del GENERALÍSIMO MÁXIMO GÓMEZ, de Sil

bravo Lugarteniente ANTOXIO MACEO, del General CALIXTO (TARcíA IÑlGGEZ .r el
aprendizaje de tantos y tantos caudillos supervivientes de aque1l98 pasmosos eom
bates, que permanecieron firmes en sus filas en honor de la bandera de nuevo

(1) Fupl"o\1 fusilado.• 1'\1 un ingpnio !lel M:m¡ués de &lldo\'1\1 (G1U\IlI\jl\Y), el 2f¡ de .Junio

de 18i5.
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desplegada en 1895, y de los numerosos jóvenes guerreros que entonces surgieron
para admirar al mundo con sus proezas.

Alguien lo ha dicho: los hombres que en la recién pasada guerra desempeiia
ban las primeras ma.gistraturas del nuevo gobierno, fueron preeminentes en la
anterior revolución. Los jefes de esos heroicos soldados fueron veteranos de
1868. Los viejos emigrados, los que dejaron su patria para no ver proyectada
en su snelo la bandera de color gualda y rojo, acudieron todos á prestar su apoyo,
á dar su brazo, su inteligencia ó su dinero á la revolución de Febrero de 1895.
No es posible, pues, sepa.rar la una de la otra. Los hombres del 68 son los del
95, acompañados de la generación que creció admirando su ejemplo y deseando
emular sus nobles hechos.

Esos titánicos esfuerzos de los hombres de hiel'ro de la edad heroica de nnes
tra historia no fueron premiados con el laurel de la victol'ia. Fueron vencidos
por la adversidad. Glorire vwtis! Importa consolar de sus inmel'eeidos reveses
una causa noble: oponer á la insolencia del triunfo, la inmortal protesta de una
conciencia indignada; y glorificar el derecho á pesar de sus derrotas, si bien no
puede decirse bajo ningún concepto que la lucha terminó por un triunfo del ene
migo, ni por una derrota. nuestra. Espafia tuvo que pactar con aquel grupo de
héroes. No hubo vencedores ni vencidos. El mismo Cánovas lo dijo. Todo
terminó por medio de un pa.cto, otorgado, como dice un escl"itor espafiol, bajo una
mera apariencht vergonzante que fué una mistificación y un largo paréntesis en
nuestra hist()I'ia, no porque el Gelleml .!\Jartíuez Campos, el noble Pacificador,
conviniera dolosamente lo que no había de cumplir, pues él mismo ignoraba
las diferencias entre la constitución qne según su entender regia ya en Puerto
Rico y la que regílt en Espafia, sino porque el gobierno metl'opolitano aprobó el
compromiso con pleno conocimieuto del engafio. El General .!\Jartinez Campos,
en una entrevista que tuvo en el mes de .!\Jayo de 1896 con uno de los redactores
de la COI'respondencia de Espa rra, dijo: « que el Convenio del Zanjón no era más
« que un punto de partida, para ver quien llegaba antes, si Espafia mejorando la
1( administración y el régimen general de la Isla, ó los separatistas en su propa
l' ganda. En vez de estimarlo así y de obrar en consecuencia con actividad, nos
1( hemos limitado á seguir en Cuba, poco más 6 menos como antes. Y de todo
« esto se ha hecho unpretexto para la insurrección, ya. que no haya sido su ver
« dadera causa. » (1)

(1) II Si en ese pacto el general Campo;; no trató de engaflar á los patriotas, habrá quc con
yenir en que su ignorancia de la organización dc las colonias era sencillamente estupenda. Los cu
banOR en arlllas sabían que la reyolución esp¡u101a de Septiembre había introdncido grandes reforllllls
liberales eu Pnerto Rico; pero ignoraban que la restauración las había suprimido. Pactaron, pues,
que se concediera á Cuba la organización llolít,ica de la otra Antilla, creyendo que en esta imperaba
la descentrali7.aci6n y que el poder estaba en nmnos de sus natnrales. El error de los cubanos em
peflados sólo en batallar y en ocasiones secuestrados del mundo, es disculpable. ¿Pero cl general
espai'íol podía alegar la.~ mislllllB causas de ignorancia? De todos Illodos creyeron los cubanos que
el Convenio del Zanjón abriría nuevos hori7..ontes á la yida civil en Cuba, y que sería interpretado
con espíritu liberal, para satisfacer en alguna manera la necesidad de expansi6n de un pueblo qne
acababa de agotar buena parte de su ener¡da en nna lucha tremenda. El desengaflo no se hi7.o e.~

perar, y lí él se debió que se encendiera de nuevo la guerra en lRi9. El mismo general Campos,
hubo de reconocerlo a.~í en un memorable discurso dicho en el Senado el 9 de Marw de lASO.

1( En líltimo re.~nltado. dijo el autor del convenio ¿qué se dió {L Cnba por la capitulación del
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:Muchas han sido indudablemente las causas de la catástrofe; á ella contt-i
buyeron la pl'ematura muerte de Ignacio Agramonte, porque la falta de e8t(~

gran organizador vino á alentar el espiritu de facción é indisciplina quc en hora
funesta se reveló en las cl'iminales sediciones de las Lagunas de Yal'Onfi. y de
Santa Rita, iniciada esta última el 11 de Mayo de 1876, el mismo dia del tercer
aniversario de la muerte del mencionado Agramonte; hechos que deslustmn y
emborronan la hoja de servicios prestados á la (',ausa de la libertad por IOH qne
dieron vida á esos movimientos, sembrando la cizaña en los campos de la revo
lución. Con motivo del pronunciamiento de Abril de 1875, ANTONIO MACEO Y
JUAN Rws RIVERA se elevaron á envidiable altura, revelándose dotados de grlln
des condiciones militares, de respeto á los poderes constituidos, á la organi7.¿lción
y á la disciplina, de dotes de un verdadel'o patriotismo, Esos dcplorabl('¡'; dist.III'
bios empezaron á cavar el Zanjón de nuestras libertades y abl'iel'On hOllda.s y
sangrientas heridas en el lacerndo seno de la tristisima Cnba,

Pero la verdadera responsabilidad dcl gran fracaso recae en la insaciable co
dicia de los que á todo trance quisieron, para hacer una zafra más, sostener 1'1
anacronismo de la esclavitud, que insensiblemente hubiera podido de&...pare'~('I·
cuando en 1811 los diputados Argiielles y Alcocer pidieron su abolición en In!'

Córtes, evitándonos a8i tantas desdichas. Esa fué la causa de que en 1868 más
de treinta mil cubanos, nutriendo las filas de los opresores de su pais, se pusiel'On
frente á sus compatl'Íotas que formaban la falange gloriosa de los libertadores.

Pero la csclavitud quedó suprimida y aquel malhadado Pact<> dcl Zanjón,
que por parte de España fué una mentira y hastallna infamia (son palabl'a8 riel
honrado republicano c8pañol FC\'llando Gonzálcz) no produjo los resultados qlle
se esperaban,

Poco más de un mes uespuéH del convenio, el 15 de Marzo de 1878, fué la.
célebre entl'evista en los mangos de Bara.guá entre Martinez Campos y el bravo y
audaz Antonio Maceo, en la que éste rechazó las proposiciones del afortunado
caudillo español y optó por la continuación de la guerra; hecho que en lluest,'a
historia es conocido con el nombre de la Prote.~ta de Baraguá,

Espana no quiso comprender nunca que los al'duos problemas de su más
pl'eciosa y codiciada colonia tenían que resolverse con la eonciencia. y la. justicia;
por eso tuvieron que resolverse con la sangre y casi con el exterminio de nn cre
cidisimo número dc cubanos y de no menos grande de españoles, Por eso a.1 si
guiente año se encendió la guerra chiquita en Oriente, « la tierra de las grandes
energias y de las grandes desobediencias, » y vino Polavieja á hacel' implacable
y sangrienta la reacción ocasionando doscientas ID uertes y deportando 1,500
personas,

Resonó de nuevo en aquellos valles, el 26 de Agosto de 1879, el mágico gri
t<> de « ¡Viva Cuba Libre!» la,nzado por José Ma,ceo y Guillermo MonC'Ma, á

Zanj6n? No todo lo qlte haMa que darle, y no porque se dedu7.ea de la capitulaci6n ... sino porque
tod88 la'! opinione.'! están conformes en que es necesario hacer algo; al~ más de lo estipulooo... E.'I
t88 confesiones son preciosas, En pre.'lencm del cubano armado de nuevo, el que pactó en el 7.an
j(m reconocía que no había dado á Cuba todo lo que debía daÍ'8e. ¿Qué mucho que á raíz mismo de
la paz, comenzaran {¡ notarse síntom88 de de.'lCOntento? Lejos de sentirse satisfecho el pueblo cuba
no, recurri6 á todos los medios pam recabar del gobierno espaflol sordo y ci~, todo lo que debi6
dársele y no se'le di6, se~ún el mismo ~eneral Campos. .. -Patria, N. Y., 18 de Enero, 1896.
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quienes secundaron BeliM-rio Peralta, Angel Guerra, Limbano Sánchez y Fl'an
ci~co Varona Tornet, en Holguin; Rabi y Fleites, en Bayaroo y Manzanillo; GI'e
gorio Benitez y Ramos, en Guantánamo; y Emiliano Crombet, en Santiago de
Cuba., Pero aquella guerra, á la que acudieron más de 6,000 patriotas en cuyos
corazones no se habia extinguido aún el espiritu de independencia y que conser
vaban el temple guerrero de los gloriosos días de Yara, es una prueba más de la
pel'severancia de los cubanos por conquistar la emancipación de su patria y de
que la tradicional y odiosa poUtica de la Metrópoli no ha producido otroR resul
tados que el descontento y las revoluciones que nacen siempre del sentimiento de
los pueblos oprimidos; su fracaso se debió al poderoso auxilio que al partido espa
ñol pl'estó el grupo autonomista, cuya actitud, según confesión del General Blanco,
había valido para Espai'ia y para la pa:t. mucho más que veinte batallones; á que
Antonio Maceo, que debia venir no lo hizo, y á la excesiva demora que se vió obli
gado á sufrir el desembarque del Jefe d!'l movimiento, del Mayor General Calix
t{) García Iñiguez, Habia salido éste en Marzo de 1879 de Jersey CHy con Pío
Rosado, Medina, Barnet, Fonseca, Urbina, Marrero, Natalio Argenta y Santis
teban entre otros, y después de grandes peripecias vino á elesembarcnr con 19 ex
pedicionarios en el ((Aserradero)), Santiago de Cuba el 7 ele :\layo siguiente,
viéndose en el caso de someterse incondicionalmente al Gobiemo Espai'iol en
Bayamo el 3 de Agosto, pues casi todos sus compañeros habian sido fusilados,
El general Blanco le trató con alKUna consideración aunque lo envió en calidad
de preso al Castillo de Alicante, llevándolo después el Gobierno al de Santofla,
para ponerlo en libertad al cabo de dos ó tres meses de prisión, También se
preRentaron algunos á las autoridades espafiolas y otros abandonaron la isla, en
tre éstos Peralta, Guerra, Limbano Sánchez, y el brigadier José Maceo; el Gene
ral Fl'anciRCo Carrillo, (1) el Brigadier Ramos, el Coronel Emilio Núñez y Sera
fín S:\nchez, qU"l capitulal'on en las Villas, donde poco antes había muer'to
Bernardo Núl'iez, de gran porvenir como guelTero. Fueron fusilados por laR
tropas enemigas Cecilio González y el Brigadier Goyo Benitez, Repa.raz, en Sl1

estudio sobre la Guerra de Cuba, diee que fué esa rebeli6n la que empez6 con
mayores brios de enantas ha habido en Cuba y la única q11e en América tel'minó
por la fuerza de las armas,

(1) "En 1878 oopituló por acuerdo de los Jefes superiores; si¡¡¡ui6 trabajamlo pnr la revolución
bajo 188 6rdenes del general Calixto Gareía Illíguez, á quien reconocieron como Jefe y por su orden
;;e sublevó el 9 de Noviembre de 1879 en la ciudad de Remedio.~. En e.'lte movimiento di6 Carrillo
los siguientes combates: Potrero Cabrera; Saban88 Nueva.'!, en donde murió su hermano Sixtu:
Tienda de Cintra; ingenios }laría y Adela, que tom6 segunda vez. Sabana8 Nuevll.'l, en donde el
enemigo abandon6 muchos muertos al machete; In¡¡¡enio Viejo, Jiquibú, Ajenjibrnl, Pe;l<¡uera, Ca
nihas; t{)mn y destrucción del fuerte Dioni8io Lazo é infinidad en lo.'! Seborucales, donde siempre
fné derrotado el enemigo. La terminación desgraciada de aquelmovimiellt{) hizo que Carrillo que
dara solo en el teatro de sus operaciones. Y en vista de la inutilidad de sus efuer7..os aceptb del
I(obierno espallol puerto libre parn abandonar la Isla, y se embarcó para los Estados Unidos en 18Bn,
en donde pennaneci6 hasta el nuevo movimiento de 1RR4, dirigido por Mlíximo G(,mez, en el que
tomó uoo participaci6n muy activa.

" En Enero de 1892 regresó ó. Cuba y el 24 de Febrero de 1895 futÍ reducido l't prisi6n en Reme
dios, y trasladado poco desputÍl! ó. la Caballa, en donde lo tuvieron cerca (le cuatro mese.'!. Como
ciudadano americano fué puesto eu libertad ó. bordo de un vapor que lo trajo á Jlíueva York y des
pués tle grandes (lifirultadl'S ha logrado entrar en Cuba. "-(Plllri,;, 23 de ~o\'iembre, 1895.)
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*
(( INVITACIÓN DEL COMITÉ REVOLUCIONARIO CUBANO Á LAS SE~ORASQl:E SIMPATIZA"

CO" LA CAnlA DE LA INDEPEKDE1\CIA DE CUBA,

(( Es sensible que en la terrible lucha de nuestt'a independencia no se hubiese
contado con vuestro auxilio, que indudablemente hubier'a proporcionado á la
patr'ia inmensos recursos morales y mat~riales. Habéis sido tan nobles, que á
pesar de que no fuístes diredamente iniciadas en los trabajos patrióticos, os ha
béis visto, desde millonarias hasta esclavas y desde niñas hasta respetables matro
nas, compartir con nuestro ejér'cito las penalidades de todo género, siendo éstas
tanto mayores para vosotras, cuanto que más delicadas por vuestr'a constitución,
costumbres y educación os era más difícil poderos acostumbrar á una vida nóma
da, semisalvaje y llena de privaciones. Os hemos visto también en las ciudades
de Cuba, en medio de las bayonetas españolas trabajar con admirable actividad
y constancia prestando en vuestra esfera grandes servicios á la patr·ia. Y cuán
tas por nobles sentimientos habéis emigrado á distintos países de la tiel"fa,
viéndoos obligadas á luchar día por día y hora tras hora contra una situación ex
tremadamente precaria, sin que haya habido ejemplo de que el hambr'e, la desnu
dez ó la más estricta miseria os haya oblig&do á dar un paso que no fuera. digno
y noble!

« El corazón se nos llena de ol'gullo y satisfacción al recordar que en la com
pleta destitucióu y desamparo á que muchas de vosotras os veíais reducidas,
habéis acoptado la noble y grandiosa resolución de apelar al trabajo material,
cuyo producto muchas veces aun no basta para cubrir las necesidaues más ur
gentes de la vida, antes que subyugaros á la seducción ú otros peligros á la par
deshonrosos que siempre están en acecho de los infelices que sufren miseria,

« A vosotras, que á la par que buenas y virtuosas madres, hijas y esposas,
también sois patriota8 sin ejemplo, que cou vuestra abnegación y sublime heroís
mo llenáis la página más gloriosa de la historia de vuestra patria, os toca un papel
muy importante en la gl'an obra ele nuestra independencia. Vosotras sabéis que
el corazón del patriota no tiene sexo, pues el amor á la patr'ia es uno y más
sublime qne todos, La historia de casi todas las naciones del mundo afirma esta
verdad, Recorredla y veréiB en ella á Juana de Arco, Cataliua de Rusia, Carlo
ta Corday, Polic~rpa Salaharrieta y otras. Sublimes ejemplos de inspir'ación,
inteligencia, abnegación y her'oísmo no eB sino vuestr'a educación de acuel'do con
las conveniencias sociales, la que os marca IIna senda distinta á la del hombr'e y
os hace aparentemente incapaces de grandes y heroicos hechos.

« Cuando el pueblo cubano se lanzó á las armas para sacudir el pesado yugo
de la dominación española, l(ls representantes de esta funesta nación, enfurecidos
por la noble actitud de su víctima, se arrojaron sobre ella par'a deBpedazarla entre
SUR garras y sutisfaeer su in8<'tciablc sed de sangre y'venganza.

« Creyeron los tiranos que desplegando un lujo de ferocida.d y barbarie ate
narían á nue!ltros nobles espartanos; pero éstos, lejos de in'dimidarse, armados
de desesperación y animados con la convicción de sus derechos y sublime amor á
su independencia, rechazaron heroicamente el empuje de las huestes eflpailolas.

« Loa secuaces de la tiranía, sobrecogidos de espanto por el valor que en mil
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combates demostraron nuestros esforzados campeones, y fl'enéticos de odio y de
venganza, ya que no podían subyugar á los soldados de la libertad, persiguieron
sin tregua á sus inocentes familias y á cuantos se enconkaban desamparados.

l( Para consumar mejor la obra de exterminio organizaron partidas de presi
di¡trios que no tenían otra consigna que la devastación, el atropello y la muerte.
Familias eutel'us pel'ecieron en la hoguera; otras fueron lentamente mutiladas;
los padres presenciaron la violación de sus hijas, la descuartización de sus hijos.
Aún resuenan en nuestros oidos las descargas que dispararou sobre un pueblo in
defenso congregado en el teatro de Villanueva. Aún recordamos con horror el
terl'ible asesinato que en Jiguaní hicieron en las personas de Asencio, Espín, Be
nítez y dieciocho más, á q nienes depojaron de cuantas prendas y oro tenían en su
poder. Recordad el monstruoso C1'imen que con la familia Mola se cometió en el
Camagüey. Vedlos, cual tigres feroces, y más sanguinal"ios que éstos, asesinar
en el Santuario de la Virgen de la Caridad del Cobre á los infelices vecinos
del pueblo que trataban de ampararse en ese sagrado lugar. Yecllos ensafiarse
alevosamente asesinando veintiuna personas, entre ancianos de sesenta afios,
mujeres y nifios, que huyendo de la hoz exterminadora se habían refugiado en la
casa donde á la par se curaba de sus heridas un jefe cubano. Aún estA caliente
la sangre de cLUtl'enta y cinco mujeres y nifios que inhumanamente asesinaron en
Marroquín de Sancti Spíritu. ¿ Habrá quien no recuerde el hecho mil veces sal
vaje, escaudaloso y sanguinario del asesinato de los estudiantes de medicina en
la Habana? Y queréis un cuadro más horroroso que el que presentaban los jefes
del batallón Yalmaseda entregando á las infelices mujeres que cogían prisioneras
á que fueran brutalmente violadas por los impúdicos y corrompidos soldados de
dicho batallón '! En fin, era tal el refinamiento de crueldad y barbarie que aun
en las mazmorras de Torquemada hubieran aterrado de horror y espanto á 1m;
t'1IJ pedernidos inquisidores.

(( Estos crímenes perpetl'ados á la faz del mundo entero, no son sino una línea
eu la sangrienta y negra historia de la dominación espafiola en América; pues los
vCl'llugos de Cuba son los mismos que en Cajamarca inhumanamente pasal'on á
cuchillo en un solo día á seis mil indios indefensos. Son los mismos que presen
taron el sangriento cuadro de 2 de Agosto en Quito, en cuyo funesto día sesos
humanos cubrían las paredes de "las cárceles, arroyos de sangre corrían por las
calles y el hogar doméstico, brutalmente atropellado, era teatro de la violación,
el robo y el exterminio. Son los mismos que en San Carlos degollal'On ferozmen
te á doscientos cincuenta individuos pacíficos, sin que en tal carnicería se excep
tuaran ancianos, niños ó vírgenes, persiguiéndoles hasta dentro de los templos
sagrados, donde eran dogollado!:l los primeros y violadas las últimas. Son los
mismos que en Valencia, después de rendida la plaza y tan luego que el enemigo
hubo depuesto las armas, ejecutaron á los soldados rendidos y quintal'on á la
población pacífica. Pero á qué recopilar los hechos de ferocidad y bal'uarie que
e!:ltos hijos del averno hau cometido en Amél'ica? Acaso no son más crueles que
Net'ón '? y no es mayor el odio que ellos tienen á los americanos que el que
Atila tuvo á los romanos '1

(( Los enemigos de América, los monstruos de la humanidad aún pretenden
afianzar su poder salvaje y sanguinario en la preciosa joya de las Antillas. Creen
que porque algunas almas mezquinas traicionaron á su patl'ia en momentos en
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que ésta ya rompía sus cadenas, pueden continuar tranquilos explotando y ex
carneciendo á Cuba y deshonrando con su inicua dominación á la América entera.
¿, Permitiremos tal humillación y afrenta ?-N"o, y mil veces no. El pneblo cu
bano con su saugre lavará la mancha que sobre él hau arrojado los traidores y
con su heroísmo expulsará para siempre esa salvaje dominación.

(( Cubanas! contamos con vuestro auxilio para que nos ayudéis á desinfectar
nuestra patria de la epidemia ibérica que la esquilma.. Americanas! tened pre
sente que la obra iniciada por BoJivar, 'Vashington, Sllcre, San Martín Hidal~o,

Ohiggins y otros campeones de la independencia americana, no ('stará. concluida
lULsta. que no arranquemos el pendón de Iberia. de sus últimas posicion('s en est~

eontinente: Cuba y PlIel'to Rico,
« Congregados en esta ciudad de New York varios cubanos en cuyos corazo

nes arde el fuego santo de amor á la libertad y que están dispuestos á hacer por
la patria hasta el último sacrificio si fuese necesario, después de varias sesiones
preliminares constituyeron una agrupación titulada COMITÉ REVOLUCIONARIO CL"
BAXO, el cual, en ejercicio de sus funciones, tiene hoy el honor de invitar á las
sei'íoras cubanas y ext1'anjeras, que simpaticen con la causa de la independencia de
Cuba á que contribuyan de consuno á la realizaci6n de la empl'esa que nos propo
nemos acometer por medio de una organización general cuyo lazo de unión sea
la redenci6n de Cuba, procediendo sin demora á los trabajos, fundados en las
bases constituyentes que inserta.mos á continuación:

(( BASEA

(( 11~ En todos los pueblos de la Isla ó del extranjero donde exiAtan partida·
rios de la independencia de Cuba y deseen trabajar por ella, se organizarán agru
paciones patri6ticas secretas con el nombre genel'al de Clubs Hijeu de la Libertad.

(( 2'!' Estos clubs observarán las presentes bases constitucionales, sin perjui
cio de que cada uno forme su r<',glamento particular adecuado á la localidad y á
otras circunstancias que fuese necesario tener en cuenta..

« 3l!' El objeto de estos clubs sel'á trabajar por todos los medios conducentes
al logro de la independencia de Cuba, arbit,rando y reuniendo recursos pecunia
rios y elementos de guerra, 6 por medio de la propaganda, generalizando y unifi
cándola en el pueblo ó conquistluldQ nuevos prosélitos y simpat.i7.a<lores que
coadyuven al mismo fin.

II 4l!' EL ComTÉ REVOLUCIONARIO CUBANO de New YOl'k, es el Centro de la
organización general, con el cual estadl.n relacionados todos los clubs que se or
ganicen en Cuba 6 el extraujero.

(( 5~ Tan luego como en cada localidacl se reunau cinco ó más 8eñOl'¡¡.s dis
puestas á trabajar por la independencia de Cuba, por medio de la revolución a.r
mada, se ol'ganizará el club, eligiendo una Directiva compuesta de tres de ellas
eu la cual radicarán los cargos de Presidenta, Tesorera y Secretaria, p1U"ticipán
dolo inmediatamente al Comité de New York para que éste le expida el corres
pondiente diploma y el número de Ol'den que á dicho club corresponda; a8i como
un diploma especial á cada una de sus fundadoras que las acredite como tales.

(( 6l!' En cada localidad se podrán OI'ganizar uno ó más clubs con arr('glo á
la magnitud de la. poblaci6n.

«( 7l!' Los clubs se compondrán dc micmbl'Os activos y pasivos,
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(( Miembros activos son. aquellos que además de contribuir con sus recnrsos
pecuniarios presten servicios activos al Club. .

(( Pasivos son aquellos que simplemente contribuyen. con recursos pecuniarioR
6 elementos de guerra, No será inconveniente, para ser miembro de esta clase,
no residil' en el lugar en que tenga su asiento el Club Revolucionario,

(( 8~ Los trabajos de cada club serán seCl'etos y sólo deberán ser conocidos
del COMITÉ REVOLUCIONARIO CeBANo de New York, á quien darán cuenta del
estado de ellos cada quince días, haciéndo~e además todas la", observaciones y
proposiciones que crean convenientes, Recomendando á las directivas de 10H

clnbs, que en todos sus actos, la más estricta é impenetrable reserva, es la base
de los resultados que se esperan de esta organización.

,,9l!' Todas las Señoras asociadas tendrán un seudónimo que será al que se
aluda en todas las comunicaciones de sentido revolucionario, a",í como en los di
plomas que expida este Comité, á menos que la interesada no quiera que se expi
da con su nombre verdadero,

" New York Octubre de 1878.
(( Por acuerdo del Comité, El Presú.le1Ite, CALIXTO G. INíGlTE?, II

*
(( MANIFIESTO DEL PARTIDO REVOLUCIOXARlO CFBAND

" Cnando á los repetidos embates de la maldad vimos conmoverse y desplomar
se el grandioso edificio que laboriosamente se había levantado en diez afios: cuanr
do contemplamos el sagrado principio qne adQl'ábamos hollado por venales preva
ricadores, y nuestra querida patria humillada de nnevo á los pies del déspobL
insolente: cuando percibimos la funesta bandera de España tremolando Ql'gullo
samente en los mismos lugares en que poco antes ondeara el ~Iorioso pabellón cu
bano: cuando recordamos los cmentos sacrificios que se habían hecho en aras de
la libertad política y social, é hirió nuestros oidos otra vez el estrépito de las ca
denas que arrastraba todo un pueblo: cuando apareció á nuestros ojos, en fin, el
inmenso cadáver de la Revolución, tellllido de Oriente á Villa.'J en medio de
charcos <le preciosísima sangre; se nos desgarró el COl'Rozón, nuestro espÍl'itu se
conturbó, y, cediendo un momento á nuestra naturaleza humana, sentimos 1m;
angustias de la desesperaci6n.

"Masen breve, á la luz de la fe, se dÜ:lipóla obscul'a lIube que un in¡,;ütnk
velara á nuestros ojos el futuro destino de nnestro pueblo. Recordamos la divi
na ley del progreso impuesta por Dios á la humanidad, la. cual entraña el triunfo
de todos los principios, la realización de todos los bellos ideales, la perfección,
en una palabra. Y recordando también qne el trabajo es condición neces<'\ria
para qne esa ley se verifique, emprendimos con nuevo ardor nuestras patl'i6ticns
tareas. Y con el fin de que fnet'an más eficaces y fl'uctíferas, procuramos que
toelos los qne rindiesen culto á la misma idea unieran sus esfuerzos á los n nestros,
que todos los creyentes del sublime principio de libertad é independencia fOl'lllá
semos una sola comunión.

(( Una vez unidos, y teniendo presente que la organizaci6n es la vida, nos 01'

ganizamos estableciendo ciertas bases de acuerdo con las circunstancias, y, sobre
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todo, aprovechando las lecciones de la experiencia, es decir, evitando con sumo
cuidado penetrase en nnestro nuevo sistema. ninguno de los elementos que aquella
demosh"ó ser nocivos al desarrollo de nuestra existencia p9lítica y contrarios al
triunfo de nuestros principios, pl'ometiéndonos no escuchar otra voz que la de
lIuest,'a conciencia, la cual, siendo la voz de Dios sobre la tierra, jamás engaíla
al qne ama sinceramente la verdad y trabaja con afán por encontmrJa, y jlll'án
donos no pedirle inspiraciones á otro numen, que al más PUI'O y uesint~l'esado

patriotismo.
(( y poseidos en todo del eSlJiJ'itu de reforma, que, col<,<'únuonos en el vel'dn

dero camino, ha de conducirnos al anhelado objeto de nuestras justas RApiloacio
nes, hemos tl'atado de propagar las pl'Ofundas convicciones que abrigamos res
pecto de la forma que ha de asumir la futura revolución, si de \'eras querelllo~

que cumpla su programa.
(( La expel'iencia, esa discreta y sapientísima maestra, que ya hemos invo('a

do, nos ha demostrado de una manera evidente, ¡cuán grande fué el error ('n que
in<'urrimos al querer implantar premuturamente, en medio de la natural con fu
¡,:ión produeida por un pueblo que en desordenado tropel se lanza á los ca.mpo!' á
conquistar sus derechoA, un orden de COEas que sólo puede suhsistí., en las élJo
cas normales de la vida de las naciones, y nuuca dentro dc los estrechos y movi
bles límites de una azarosa guerra de illdcpcnuencia! ¡Cuántos maleR no ha Ol,i
ginado csc errOl'!

(( Así, creemos ¡;inceramente, que Hin apart.arnos de 10R lJl'incipios fundamcn
UtleH del gobierno republicano, es absolut.ament~ necesario amolda!' nuestm 01'g'1I

,nización política á las exigencias de la revolución, si deseamol:l ver corollados
nuel:ltros l'sfncrzos con el éxito y evita., la repetición de la catástl'Ofe que anuló en
un momento el fruto de dif'z años de inmpnsos sacrificio!'!. Es menester conv(,lI
cemos que la guerra es la única capaz de dar.nos patria; por lo tanto, lo nntural,
lo lógico, es, consagrarle todas nuestras fuerza!'!, á fin de que adquiera el tallllliiu
y vigor necesarios para que cumpla su misión, que ya lueirá el venturoso (líl~ en
que, con circunstancias propicias, !'!e e!'!tablezca definitivamente en Cuba el Í1nieo
gobierno posible, atendidos nuestros prineipios políticos y considerada. Illle!'ti a
mane"a de ser natural.

(( Cerca de un año hace qne venimos trabajando en la fmma expresada, y Hi
ante!'! no lo hemos hecho público, dóbese únicamente á no habel'1o creido conve
niente á los intel'eses que defendemos, pues de ninguna manera han inflnido ell
lo m{\s mínimo en nuestro ánimo, para inrlucirnos á obsel'Vltr una conductl~ re
servada, esas ridículas y desleales farsas q l1e se están rep,'esentando hoy en ('uba
('on el nombre de partidoB políticos.

l( En la naturaleza de las cosas está que Cuba rompa la cadena que la ata Íl

España; la justicia, cuyas leyes han de cumplirse, así lo prpscl'Íbej de numem
que, todo lo que á ello se oponga, sólo pucue ser efecto de la ignorancia, ó ue la
mala fe,

l( Ahora bien, .como dentro de ciertos extremos no caben términos medios, co
mo entre lo justo y lo injusto no hay lugar para ninguna otm manera. de sel', re
Rulta que en Cuba sólo caben dos partidos políticos: el de los oprimidos y el uc
los opresOl'es: el cubano independiente y el espafiol colonial.

(( Al primero es al que nosotros hemos pertenecido, perteneeemos y pel'tenece-
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remos siempre, pues stempre hemos creido que lo único que podemos recibir de
Espaiia, sin deshonrarnos, es nuestra absoluta independencia.

ce Hoy podemos y debemos presentarnos ante Cuba y ante t'l mundo tales co
mo somos: con la bander'a de Yara en la mano, con el alma llena de fe en l'1
tl'Íunfo del principio que representa, y dispuestos á consagrarle toda nllestr'lL
existencia.

ce Por lo tanto, hemos acordado publicar' el presente manifiesto.
ce New York, Junio 12 de 1879,-Calixto GarcíaJitíguez, Presidente.-Leandro

Rodríguez, Tesorero,-Pío Rosado, Secretario. - Carlos Roloff, Vocal,-Leoncio Pra
do, Idem (ausente en comisión, firma pOI' él José Franci."c~ Ltlmarlriz. Vocal
suplente). Jl

*
ce EL COMITÉ REVOLFCIO:'i"ARIO CL'BA:'i"O DE NUBVA YORK Á LOS Cl'BA:"OS!

ce en suceso de extraordinaria tmscendeucia acaba de realizar'~e, Muchos ar'
gumentos han venido con él á tierra; muchos disimulos carecer'án desde hoy de
pretexto; muchas estudiadas desconfianzas perecer'án por falta de razón. Lo im
posible hlL sido posible: el General Calixto García está en Cuba.

ce Esta es, cubanos, aquella guerra que el enemigo astuto y el cubano arrepen
tido ó cándido pintaban como un exíguo movimiento, llamarada agonizante de
un incendio vivo; aquella guerTa de razas, tan maligna y torpemente precipitada
y anunciada por nuestros enemigos; aquella intentona sin valía, como de ella
dijeron, que ya no lo dicen, algunos acomodaticios desdeiiosos; lIquella criminal
locura, como en hora infeliz la llamaron algunos timoratos, pOl'que es ley que las
frentes más altlls y más limpias atraigan sobre sí las piedras que se mueven
siempre en las manos débiles 6 envidiosas: éSÍ<'l. es, cubanos, lIqllella guel'l'a, sin
recursos, sin importancia, sin Jefe y sin Gobierno.

ce Un animoso júbilo llena hoy todos los cor·!l·zones. Nosotros tenemos el de
haber realizado, contra increíbles obstáculos, contra censUl'ables desvíos, conka
tnimados desdenes, una empresa difícil;-y los cubanos en masa tienen el de vel',
en pie y con limpia bandera, á los que en casos de honra y vida, no han de ad
mitir más transacciones que aquellas que la humanidad y la clemencia aconsejell
para con los vencidos, después de la victoria. Entonces, olvidal'emos, Ahora,
batallamos. Tienen los cubanos el júbilo de ver burlado á un tenaz allversMio;
reanimado, con súbito impulso, el crédito de UlUL iden amadísima; vencida en lid
Ile hechos esa cohorte de enemigos de todo acto que revele valer, fuer'za y gr'un
deza en los demás; alzado en manos puras y briosas el estandarte patrio; condu
cida la guerra. por t;ll hombre amado de los snyos, temido de sus enemigos, pe
netrante, bravo y generoso,

ce No era verdad que hubiese muer'to el entusiasmo patrio en los viriles cora
zones de estos honrados emigrados, vacilantes, por razones hartas, en tanto qne
la guerra, con el movimiento perezoso de los resucitados, renacia,-y hoy jubi
losos y fervientes, celebrando con vivo regocijo esta nueva que viene á fortifie~\I'

en ellos la esperanza. Para algunos, es la vuelta á la vida de un cndáver.
ce A deber snyo, á la general excitación, á la alegría públicn, responde esta

manifestaci6n del Comité, que si acepta agradecido las calurosas muestras de
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afecto que recibe, las acepta por 10 que le obligan, no por 10 que le honran. Me
recer la confianza no es más que el deber de continuar mereciéndola. Si de la
roca se ha hecho agua, del ancho río ¿qué no podrá hacerse?

« Si en aparente abandono y en soledad que por nuestro nece88.l'io sigilo y
nuestra sinceridad misma parecían mayores, hemos podido envial' á Cuba, con el
Jefe de la guerra, de todos querido y por todos llamado, número suficiente de
recursos para alimentar el animoso brio de los soldad08 de la independencia,
hoy que la confianza 8urge,-y no por cierto excitada por medios artificiales;-hoy
que las manos temerosas comienzan á abrirse; hoy que la.s vulgal'es razones que
apal,taban de la guel'l'a nueva á gentes de valía, no pueden siu indecoro susten
tal'se; hoy que la guerra tiene un guía sin tacha, que el desconcierto de nUffitros
enemigos anuncia la serenidad de nuestros defensores, que el fracaso previsto se
convierte en realidad brillante y venturosa; hoy, que las aguas Cl'ecen, ¿,qué no
har'án los cubanos?

« Un hecho realizado nos da derecho para preparar, sin demora y.sin ¡'ebozo,
otl'o hecho sellll'jante, A una expedición, otra expedición. A un clamor allá,
una respuesta aquí. A un ejército de hombres que combaten, un l'jército de
hombres que auxilian, Simultánea y enérgicamente helllOS de hacer aquí .Y allú
la guerra. Los que abandonen, serán culpables. Los que pcléen, héroes. Los
que les ayuden, hombres honrados, ¡No cabe honol' en dejar morir sin defensa
á aquellos cuyo triunfo nos preparamos, sin embargo, á aprovechad

« ¿A qué hablar, cubanos, dc los trabajos rudo!l, de las amargas prtWiJas, de
las útiles ensefianzas que precedieron á la salida del General Gal'cía? ¿A qué
hablar dc los detalles que acompafiaron al embarque y feliz arl'ibo del valerof\o
Jefe y de sur; auxiliares, abundantemente al'mad08 y equipados, con considerable
r'efuerzo que ha de sustentar en la lid oriental más de un recio combate? ülvi
llanse las penas, por acerbas que hayan sido, cuando se recoge su fruto generoso.
- y si la publicación de determinados detalles, puede halagar la vanidad de
hombres hábiles de los que los prepararon, no halagaría ciertamente nuestr'a va
nidad de hombres discretos, No ha de ser una satisfacción de amor propio, ceLo
uastante pal'a entregar nuestras armas á nuestros enemigos.

« Admil"ando á los bravos quedamos los que &'tbíamos que partían; tras de
ellos dejaron, sin más amparo que ese mistel'Íoso que acompafia al deber que se
cumple, sus mujeres y sus hijos; con placer de enamorados volvían R. la guerra,
hombres en ella curtidos y por sus balas más de una vez atravesados. Avergon
zado8 preHenciamos el espectáculo magnífico los que por diversos conceptos tenia
m08 que quedar batallando en estas tierras; y como de padres y de hermanos se
temiera, así temimos por la suerte de aquellos nobles hombres, fiados á su arrojo,
Iban entre el108 marciales caudillos, probados caracteres, disciplinados stwvido
res, j6venes de mirada ardiente y brazo rudo.

l( Fácil nos fué ya, á muy pocos días, lisonjearnos con la pl'Obabilidad del
éxito; deducciones precisas, noticias particulares, y esa especie de vanguardia dt·
anuncios que precede á los acontecimientos importantes, nos daban derecho para
comunicar á los leales emigrados el suceso fansto. Pero no hubiera sido de pru
dentcs cl'ear, con prematul'O entusiasmo infantil, esperanzas que el éxito debili
t~~ra 6 no justificara 1llego:- -se hace preciso no perder batallas, -De súbito, los
rumorcs crecen; el advel'sario, ellmascal'ado echa al suelo la máilCara; donde
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sembró la promesa política, surge el cadalso; sus primeras víctimas son tal vez
las que favorecieron dos a.iios hace su efímero tl"iunfo; los comuates arrecian; las
reclamaciones principian j tell'gramas candorosos y desordenados, cl'úzansc; las
poblaciones son atacadas; Mayarí-Abajo se qnema; se quema Palma Soriano; se
quema SlIn Luis; pl'~ndese en masa á los habitantes de los poblados; se ocupa
precipitadamente el Camagñey; y, en suma, el Gobiel'llo Espaiiol anuncia por el
cable que el General Calixto García y sus expedicionarios han desembarcado cer
ca de Santiago de Cuba.

" --Nos lo hablan anunciado ya nuestl'08 telegramas,
" Laml'ntablemente yena el gobernante espafiol en cuanto á la forma y enti

dad del l1esembal'co: no nos importa aclal'ar su error.-Si la presencia del Gene
ral García en los campos de batalla no fuera hoy, con Sl'r motivo de estremeci
miento en las Cortes Espaiiolas. un hecho en Cortes referido,-Imstantes nos entn
para confirmar su presencia en Cuba, esa vigOl'izaci6n y empuje súbitos que en
las operaciones del ejército cubano se notaron. No á lan~uidecer en estériles
defcnslls, sino á no dal' paz al acero, campo adelante, va dispuesto el caudillo
afol'tunado.

" No necesita encomio nuestro el General Garda.. Lleva su historia en su
fl'ente heridll. El que sabe desdefiar su vida, sabrá siempre honrarla, Pero PA
preciso que se sepa que ese hombre de armas que triunfa hoy en Cuba, no es sólo
el Jefe Militar aclamado y solicitado por sus antiguos compafiel'oA; no es s610 uno
de los iniciadol'ps de la guerra nueva, á cuyo lado se agrupan todos los que la
sirven, de Occidente á Oriente, dando de mano á divisiones viejas, que tan fu
nestas fneron ya tina vez; no es s6lo el prisionero avaro de libros que completó
en castillos húmedos la edncaci6n que debía á un alma generosa y á sefialados
sufrimientos; no es s6lo aquel audaz invasor de las Auras, Melones y Corralillo,
el vencedor de Gómez Diéguez y de Esponda, el clemente guerrero, el persegui
dor infatigable,

" Con 1'1 General Garda han ido á Cuba la organizaci6n militm·. y política que
nuestra patria en lucha requería; con el hombre de armas ha ido un hombre de
deberes; con la espada que vence, la ley que la modera; con el triunfo que auto
I'iza, el espíl'itu de la voluntad popular que enfrena al triunfador. A vencer y á
constituir ha ido el caudillo; no sólo á bata.llar. No á abarcar en sus manos un
poder omnímodo, cualesquiera que puedan ser las !'azones que para ello le dieren
los amigos de semejantes soluciones, A prepararnos para. la paz, en medio de la.
guerra, sin debilitar la guerra: á esto ha ido. A con VOcal' al país para que se
dicte su ley; á establecer, como ya ha establecido, un gobierno por todos espel'a
do, y pa.I'a él por todos reservado;. á ofrecer, y á cumplir, que no envainará la
espada sino luego de pasado el último umbral del enemigo, y que en sus mano!'!
no volvel'á á lucir sino para romperla en el ara de las leyes,-jEsta es, cubanoH,
aquella guerl'l:t. tremenda de razas coléricas; aquella guel'1'a sin recursos, sin im
portancia, sin hombres y sin armas,-la intentona sin valia,-la criminallocllra!

(( Minuciosa y detalladamente serán comunicados á la emigraci6n todos los
actos que se refieran al estableCimiento y organizaci6n del Gobiemo Cubano, y
en grupo, y después de un modo periódico, todas las noticias de la guerra. Im
POI'ta. hoy sólo responder al genel'al clamorj-afirmar, para contento de las alma.s
patri6ticas, el alto hecho; -seiialar que, -sin los reacios y sin los hostiles,--eomo
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se inició la guerra, se la sigue; como se le di6 cauce, se le han dado al'mas; como
at'mas, Jefe,-y como Jefe que la solemnice y IIgigante, se le darán todos los re
cursos que para la victoria necesite, Los caudillos nuevos han apl'endido de los
vi('jos á pertrecharse de recursos en las bandoleras enemigas,

(( 1, Cómo se ha producido este acontecimiento se dirán los incrédulos, ¡,Con
qné recursos se ha preparado esa expedición? ¿Qué han podído hacer los quc no
han sido ayudados por nosotros?-¡Oh! hacen mal los que desiertan del dcher;
hay Riempre tras de cada gran idea, un ejél'cito modesto, que los hombl'es since
ros sahen encontrar y dar á luz, Son pobl'es, y rÍeos; tímidos, y valel'osos, LoR
unOR, se recatan; los otros, se mnestr'an, Pero, sobl'e todas las tran!~accionesdel
cansancio, sobre todas las humillaciones sobel'bias, 80bre todos los tenaces y có
modos retraimientos, sobre todas las sugestiones de la vllnidad, el interés, el
amor propio y el miedo, -es la de la honra nna bandera que jamás queda sin asta
y Hin abannerado,

« Un pueblo muere y neceRita vida: ¡,quién lo guia? El instinttl,-¡,Qllién In
!'Illlva? Su propia angustia.-¡,Con qué fuerzas lucha'! Con las de la desespera
ci6n,- No es la guerra de Cuba un problema de clases, ni de comarcas, ni ele
~rupos: eH una gnerra por la vida, donde no hay más que dos términos:-6 man
cillar nna existencia obscura, pl'eiiada de males venideros¡-ó recabar nna existplI
cia libre, que abril. camino pam cnramos de estos males,

(( La lid está empeiia,da: la cl'ueldad del gobierno de Espafia deslinda. los cam
pOR: lÍo cada acto enél'gico de los cubanos, re.'lponderá un acto cruel del gobierno
esraliol; á nuestros triunfos en los campos, las prisiones y sus consecuencias te
rribles en las ciudades,

« Afectó el gobierno espaiiol benevolencia para evitar que la guerra surgiera;
-y surgió la guerra. Continuó luego en ll\s ciudades-que en los campos cedia.
l\ sus hábitos de muert.es mistCl'io8as y desapariciones de hombres que no vuel
ven-porque aspiraba aún á detener la lucha:-la lucha no se detiene. La ra
zón de la conducta hip6crita está cesando de existir: ¡ay de los tímidos! A cada.
golpe nuestro, respondel'án sobl'e los muros de las fortalezas, descargas fúnebres:
-el honor lo quiere: nosotros no dejaremos de dar golpes, Vencer pronto orde
lIa el bllen sentido: los que asi comenzamoe ¿no sn,bremos vencer? No cabe ya
aquella esperanza vergonzosa, por tantos en silencio alimentada, de que la, guerra
!'le estinguiese, Se vigo1'ÍZII, se legisla, invade nuevas comarcas, reconoce un JeCe
supl'emo, se ge,bierna. La artería ha sido impotent~; impotent~ la astuta, pero
incompleta, política espafiola, El General Garcia está en Cuba; manos pardas y
npgraR mueven también las al'mas redentoras; pero si en Oriente se me1.clan á las
blancas, nacidas sobre la misma tierra, y á igual empleo y con derecho igual ve
lIida.'l,-manm~blancas son las que blanden las armas de Cienfuegos, las que aca
ban de batir al adversario en las puel'tas de Villa Clara, las que se adueñan de
los campos de Colón, las que Be avecinan bravamente á Matanzas. Los jefes de
la primet'a guerra han ocupado su lugar en la segunda; ¿con qué raz6n negarán
ahora su apoyo á la lucha, los que de ella se alejaban porque en ella no veían á
8118 antiguos mantenedores'! En Holguín se alz6 en 18(iH el que ahora la dirige;
impacientes se mueven en sus vainas, ganosos de reflejar de nuevo el sol libre,
los a(~erOH de los iniciadol'es del movimiento de Yara en las comarcas más impor
tantes de Oriente, Los viejos jefes, el antiguo espíritu, el mismo objeto mueven
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esta admirable lucha, más difícil en verdad que la. primera. No ha.y ya puerta
por donde escape el compromiso de honra. Si largo tiempo callamos, callamos
en espera de sucesos. Gastadas las palabras, ellos son la única enérgica elo
cuenl'ia. Ellos vienen, altivos é imponentes. La mano de la Patlia está tendi
da: ¡quiera el cielo que sean pocos los que continúen vueltos de espaldas á la
Patria!

« Pero todos eHíos prublemas se resol veJÍ\J1; esos hombres ansiosos, si lenciosos
ayer, que hoy se congl'egan, se visitan, comentan y pl'eguntan,-nnuncian el
desperíll.mienro vigoroso de un entusiasmo nunca muerto. La noticia fausta ha
alegrado todos los ro¡;tros; las manOfI se estrechaban ayer con más contento; \lna
inespel'llda confianza, esperada siempre por nosotros, muéstrase amoroAA; parece
que el decol'O, dormido largo tiempo, sa,cudido por 10R clarineR del triunfo, de
súbito despiel't.'l.

« La Revolución tiene ya en su seno á su jefe; la República Cubana tiene ya
Hohiel'llo; los gobernantes espafi.oles, pánico; los batalladores cubanos, indomable
energía; la emigración, fe y esperanza. La genel'alnobleza, como nbatida por
rccieutes ~oJpl'S, neccsitaba pOI' alimento nuevas glol'ias. Se ha hecho una fiesta
de familia de la buena nueva. La salvación de los expedicionarios, sus prilllel'os
he('hos de armas, y la constitución de nuestr'o gobierno ee solemnizan hoy, con
j(lbilo visible, en todos los hogares. Se presienten los sucesos definitivos, y se
les homa de antemano. La primera batalla está ganada,-aJlá y aquí: allá, en
les campos ásperos de Oriente; aquí en los corazoncs genel'Osos.

« Ko hemm, querido fatigar á los cubanos con excitaciones prematm'Rs: de me
dios artificiale!! sólo nacen raquíticos productos. Hoy la alegría nos mueve; pI
común regocijo nos estrecha; la energía útil se anuncia. Comencemos ahora ad
mirando los nombres de los héroes. He aquí los compafi.eros del general Calixto
(}arcía: Coronel Pío Rosado.-Coronel )[otlesro Fonseca.-Col'Onel José Medina
Prlldenw. --Coronel )[iguel Barnet. - Tenient(l Coronel David John80n. -Coman
dante Federico {"rbina.-Comandante Ramón Gutiérrez. -Capitán X. Espinosa.
)Iiguel Cantos. -J. Santisteban.-Angel Garcla. -CltI'lOS Pegudo.--Natalio Argen
ta. - )Iiguel Rieler. -Juan Soto. -GeranIo Polo. - Enl'ique Varona. - Eugenio Car
\ota.- Ramón Mola.-Anronio Castillo.-Francisco .Marrero.-Alberto Hernán
dez.-Ram6n Torres.-Ricardo Machado.-RamónIlla.-F. Cortés.-)[, Cestel'O.
-Domingo Mesa.-J. Moncayo.-Carlos Sánchez.-Francisco Bango.-Andrés
Salas.-)[anuel Corvalles.-Ernesro Santamaría. - Miguel Brisuela. - Santiago
Hechaval·ría.-Xicolás Fernández.-l\Ianuel García. --P. Capmell.-S. Brown.
J, N. Lodging.-R. T. Cornell.-P. Babcock.-Santiago Peralta.-)[anuel Suárcz.
-Emiliano Beta.ncoul't.-N. Castro.-Fmncisco Alegl'e.-Jacinto Aguilar. -Eu
genio Piedra.-Jusro Solares.-Gabl'iel MantilJa.-José Santisteban.-)[ariano
Izquiel'do.-Anselmo Mangual.- Miguel Ledesma.--Loreto Campos.-José An
tonio Srmchez.-Nicolás García.-Bel'Dardino Chacón.-Anastasio Infante.
Manuel {"I'(liales.-Jacinto Dllrán.-Ernel"to Bl·iviesca.-Pedro Toledo.-Nico
lás Vestal·.-A ngusto Hernández. --Marcos Palán. -Santiago Menéndez. - Fran
cisco Ferrel·.-Emilio Cabrera.-Manuel Ramírez.-S. Díaz.-José A. Michele
na.-Nicolás Peregrino.-FI·ancisco ¡'ino.-José María García.-Manuel Rodrí
guez.-Francisco Fonseca.-Carlos Sabater.-Emiliano Ferry.-José Franciseo
Sánchez,
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« Y cuando, mezclados en el alma el fiel'o orgullo del libertador y la. filial ter
Hum del proscrito, volvió sin mancha á un suelo que no 10 vi6 jamás sin honra,
he aqui las enérgicas y elocuentes alocuciones del general Garcia: he aqui lo que
aeaba de decir en un momento euvidiable y ROlernne, el que sabrá sin duela, co
mo guiar' á la victoria, obedecer á la patr'ia.

" He aqui sus sobrias proclamas:

« AL PUEBLO el'llANo

« Al volver á mi patl'ia, esclava aún, ('011 la mano puesta en la misma espa
da que empuñé hace doce afios, traigo á la santa guerra el mismo espíritu y la
misma energia con que la comencé. Si razones sobradas hubo entonces par-a.
alzar la bandera de la independencia de Cuba, nuevo alevoso engaño y nuevos
er'imenes han venido á añadir nuevas ra.zones. Los ár'bolas corrompidos han de
arr'sncarse de raiz. Yo no he desconfiado un instante del éxi:o de la luchA.; he
meditado y he aprendido; no he desconocido los poderosos y constantes elemen
tos que la guerra cucnta,-y vengo, con aquel estandarte glorioso que en lHfW\
levantamos, decidido á rescatar con el hrio de los combates y la prudencia. de laR
determinaeiolleR, esa batalla perdida que no llegó á dUl"ar dos años. Al pisar e.'i
ta tierra, consagrada por tanto héroe y tanto mártir, fliento mi voluntad fortale
eida y mi razón asegurada; vuelvo extr'emecido los ojos á los que perecieron, y
como ejemplo los seilalo á los que no saben honrar á los muertos, ni saben morir.

« No! no es posible que améis, cubanos, vuestra terrible vida. Si cemba
tísteifl en la pasaela lucha, ú os sentís inclinados á la nueva, asesinados en los
bosques 6 arrojAdos al fondo del mar purgáis vuestro valor, En las ciudoot'R, el
miedo y la lisonja han reemplazarlo á la virilidad y la entereza, y un ansia des
medida de fortuna y un arrepentimiento incomprensible de haber sido grandes,
extr'avia á probados caracterefl. En los campos, con la contribuci6n que del pan
de vuei'tros hijos os arrancan, compra.n nuestro enemigo, no el arado que os ha
de servir para. labrar la tierra, sino el fusil con que ha de dar muerte á vuestros
hijos. La corrupción y la miseda están hiriendo mortalmente la dignidad de
nuestros hombres y la pur'eza de nuestroas mujeres, El espectáculo del general
empequeñecimiento pervierte á la gt'neraei6n que na.ce. El interior de las ciuda
des es un banquet.e bochornoso,-y el interior de la Isla, un campamento. ¡Pues
to que os tl'atan como {1 vencidos, hOloa es ya de probar que no habéis olvidado
todavia la manera de vencer!

« No es el odio el que á la guerra me conduce, aunque seria el odio tan justo
llue bastaria él solo á mantenernos cuando la razón no nos guiase. El ansia de
pll7. es 10 que nos decide á la guerra. La necesidad de asegurar nuestra prospe
l'ielad es Jo que nos mueve á amenazarla ahora. Y si la riqueza ficticia y bochor
noAA que aún resta en algunas COmar'CM de la Isla, fuera, con mengua de sus
poseedores, obstáculo á la Revolución,-de cuajo y sin misericordia arrancare
mos, para hacerla renacer luego digna de hombr'es libres, una riqueza que man
cha á quien la mantiene, y aver'giienza á los que indirectamente la comparten.

« No derraml1mos en vano nuestra sangre en la admirable lucha. Por la li
hertad de todos los hombr'es, bla.ncos y negrOR, combatimos; y no ha de haber
cubano honrado que se atreva á injuriar á los que por su libertad y honor com
uat.cn, Libres hicimos á los hombres negros, y es necesario que sean libreso
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Viles dejamos de ser los hombres blancos, yes necesario que no volvamos á ser
viles. La riqueza cubana, que será. con poco esfuerzo en nuestms manos segura
y pasmosa, no puede estar sacrificada por más tiempo á la riqueza española.
Nuestros hijos han de vivir para algo más que para cebo de puñal y para fruta
de cadalso.

« ¡ Cubanos! no hay más que un partido: el de la honra! no hay más que una
riqueza: la. de la. virtud! Sed más astutos que nuestros enemigos, que aparentan
respetaros en las ciudades mientras les queda una esperanza, para teneros cerca á
todo!:! en la hora del exterminio cuando toda esperabza sea imposible. Las horas
decisivas requieren campos clal'os: Ó s<:'l'vidOl'cs de España, ó servidores de la in
dependencia de la patria: ó viles, ó dignos.

« No creáis á los que para disculpar su debilidad, Ó justificar su alTepenti
miento, os pintan débil una guerra en que no tienen valor para combatir. Nues
tros hombres son de ayer: nuestros soldados SOl1 los sl)ldados de los diez aiios:
nuestra guerra, la de Yara: imitaremos á nuestl'os antecesores en bravura, y re
cordaremos, para evitarlos, sus en'QI'es. Los hombres de armas que hoy lucha
mos no las envainaremos sino cuando en las fortalezas españolas ondee el pabe
llón libre; pero las quebraremos de buena voluntad en el ara sagrada de las leyes:
nos inspira el más alto de los espíritus: nos anima el ansia de las obras grandes.
Hacemos la guerra para salvar la virtud, asegurar la riqueza y garantizar la paz.

(( Nuestro enemigo cntl'a en la lucha vencido de antemano: la Península no
apoya su poder sino con soldados imbel'bes y con leyes vejatorias, bastantes á
segar cuellos de crédulos y fOll'tuna.'! de contribuyentes, no á quebrantar un solo
pecho nuestro. Los peninsulares airados contra su patria que los arruina, vuel
ven los ojos á nosotros, deseosos de mOl'ir en paz en la tierra en que crearon su
fortuna. El gobierno español no tiene más recursos que los que de vosotros á
viva fuerza logl'e:-¡ pagad de una vez, cubanos, para ser libres, una contrihu
ción que desde hace tanto tiempo estáis pagando para ser esclavos!

(( Los campos nos ayudan; millares de hombres nos acompañan; los pueblos
Re nos abrirán, porque nos aman. Pero si tímidos ó ahogados en sangre se nos
cerrasen, de los bosques haremos el mampuesto de nuestra libertad y nuestra
gloria, y en los bosques, con troncos de árboles trabajaremos armas nuevas para
luchar por el honor!

(( ¡ Cubanos! Las historia está escdta y se continúa escribiendo. A morir
vengo, y á morir venimos todos, por nuestro decoro y por el vuestro! No ha de
decir la historia que cuando pudisteis ser libres, injuriásteis á vuestros héroes,
eUAAlzástcis á vuestros matadores, y permanecisteis voluntariamente infames!

(e CALIXTO GARciA IÑIGUEz.
«( Cuartel General del Ejército Libertador. ))

(( AL EJÉhCITO CUBANO

(( Valerosos defensores de la Independencia de Cuba: Al poner el pie en la
tierra á cuya redención sacrificáis vuestra existencia, saludo con orgullo á 10R

heroicos batalladores, mis constantes y viejos compaiieros.
(( ¡Soldados de la libertad! Yo nada tengo que deciros, puesto que habéi~

proba.do en cien combates que sabéis vencer y sabéis morir.
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" VenceJ'emos, porque está á nuestro lado la justicia. Hablaros de valor fue
I'a injmiaros. La obediencia y la unión nOR llevarán á la victoria, El motin)'
la desorganización nos volvel'l:all á la esclavitud, y nos culwirian eternament€ de
vergüenza,

" Cuando He lucha pOI' la existencia tic la patria, latIivisión y la rivalidad son
(,l'ímenes, Cuando se va á ser ciudadano de nn pueblo libre, es necesario respe
tar las leyes y ejercitar laA virtudes desde los campos de batalla.

" ¡Soldados de la libertad! Vuestro antiguo general viene á mOI·il' á vues
tro lado. No hay tregua, no hay tratado, ¡ O libres para siempre, ó Imtallando
siempre hasta scr libres! Si morimos, valientes, en la 11Icha-nosotl'Os habl'cmos
muerto, pero nuestra patria sel'á honrada. Es preeÍfio salvar de la indignidad á
nuest1'OS hombres, salvar de la deshonra á nuestras mujeres, liberhlr (Iel cadalHO
á nuestros hijos, hacer grande y próspera á la patl'ia.

" i A batallar, AoldatIos! La indiferencia es una cobardía: la gloria está en
la mUel'te honrosa. Para nosotros no hay reposo, no hay noche, no hay fatiga.

" ¡No envainaremos los aceros, ni daremos tIescanso á los fusiles Rino en el
nmbra.l tIe 1m; palacios donde los enemigos forjan nuestros hierros! La vida. es
clava es un infame peso: já hatallar Roldados!

« CALIXTO GAucíA IRIGl'I·:z.

" Cuartel General del E. L. de Cuba en 1880-1:{ de la Independencia. "

" Saludado sea el nomlll'e que á todos enorgullece, regocija y une; saludados
los valientes que le siguen; saludados los que murieron esperándolo! Honrarlo
y acatado sea el gobierno que nos dan, COIl enérgico derpcho, los que por c1arlo
hOIlrado á. los otros mueren brava.meute!

« y en tanto que nos congregamos para celebl'al' esta nueva fau!'t,isima.; en
tanto que nos estrechamos más las manos, ganosos todos hoy de Sel'vir á la pa
tria valerosar--¡quiera el ciclo que sean pocos para entoOnces los que estén vueltos
de espaldas á la patria!

« En nombre del Comité, el Prer:;idente interino,
« JOSf: l\fARTL

« New York, 13 de Mayo de 1880, ))
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CAPITULO XX

Or~uiZ8Ci6n de "ariO!< C'lllh!! separatil\tas ent,re lO!! cubanos emiW'8dos en ~lIe"a York. - Key
West..-Jsrnaica y Santo DominltQ.-EI Yant.-Inútiles esluerZOl\ de Limbanú Ránchez y POIl

chillo Varoua.-Desemoorco de Carlos AjI;üero.-Hamón L. Ronachea.-Proyectos de lO!! Gene
rales Gómez ~i Maceo.-EI Partido AntonomiHtn.-Opini6n de Polavieja.-Oradores nutonomill
ta.~.-Mniden Rpeech de Montoro en la.~ Cortes.-Opinión de José R. JoITÍn.-Virilidad y
I'ner¡(Ía de la propaganda l\utonomista.-FnmOl\8S palabras de José Mana Gáh'ez,-Yalienu'
discurso de Rafael Fernlíndez de CMtro.-EI libro Cuba y BWI Jueces de Haimnndo Cabrera.
I..oK de Merchán y el Doctor EsM"ez y Homero.-Fundación del Partido Revolucionario Cuba
no.-Reformas de Manra.-Enjl;endro Abarzuza.-La opinión en el Camagiiey.-Entierro dc
un Constituyente de la Cámam de Guáimal'O.-Purnio.-Lajas.-Ranchuelo..-Lo del Lagonda
~. Baracoa.-El 24 de Febrero de 1895.-Bartolomó M8!lÓ.-Los hombrl'8del f~.-J08ÉMARTí.
-Valiosas opinionel\ sobre el Ejército Libertador.-Inter"ención Americana.-Conclusi6n.

D
ESPUÉS de concluida la Guerra Chiquita transcurrieron dos 6 tres afios

de relativa tranquilidad en la isla de Cuba y de algún decaimiento en
los ánimos de la emigraci6n. Pero en Cayo Hueso habían surgido: un

comité revolucionario, que fusionado al antiguo Club Patri6tico, progresaba en
marcha activa y pod(~rosa; un comité y cuatro clubs patri6ticos en Veracruzj
una organizaci6n política en Filadelfia; una emigraci6n bien organizada en Santo
Domingo; el club Independencia, númel'O uno, en crecimiento progresivo eh Nue
va York. Juan Arnao, Salvador Cisneros y Manuel de la C.. Ber'aza organizaban
el Comité Patriótico de la Emigraci6n, que nada pudo hacer y tuvo qüe resignar sus
facultades para que revestido de más amplias se contitnyera el Comité Revolucio
nario Cubano de Nueva York, por el mismo inolvidable y respetabilisimo patriota
Juan Arnao como Presidente y Cirilo Pouble Allende como Secretario. Ta,mbién
Arnao fund6 el nuevo club revolucionario Ignacio Agramollte.

En Kingston, Jamaica, se constituy6 el mismo afio de 1883 el Centro Repu
blicano Cubano, del que fueron, Presidente, Ernesto Bavast!'oj Tesorero, Juan
M. Espín, y Secretario, Pedro A. Pomier.

En Cayo Hueso, que siempre ha sido un reducto inexpugnable del patriotislllo
cuhano, y donde existía el Club de las Beneméritas Fijas de la Liberfaddpsde I8iS;
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donde continuaba su viril protesta contra el desdichado Pacto del Zanjón el "a
liente periódico El rara, dil'igido á costa de grandes sacrificios por el Señor Jo~
Dolores Poyo, (1) fué recibido en el mes de J nnio del citado a.ño de 1883 con gran
de entuSilt8mo el General cubano Ramón Leocadio BonaclJea, efectuándose en Sil

honor gmndes I'ellnioncs patl'ióticas, ma.~s meetings y una espléndida procesión
eívica. El General empezó á hacer sus prepamtivos por esta época; del Cayo fué á
N ueva York,'y á fines del año siguiente, cuando ya todo lo tenia list.o, pasó á Jamai
ca y de allí á ~fllnzanillo con unos cuantos compañeros, (2) La expedición no pu
do tenel' un fin más dm'llstroso: aquel honrado y valiente cuhano, hijo de Yilla
clara, quc vino á Cuba en una época poco propicia para los revolucional'iO!;, cayó
en poder del enemigo apcnas desembarcó en aquel puerto, para sel' fusilado el día
siete de ~Ial'zo de 11'815, en Santiago de Cuba, con Plutal'co Estrada, Pellro Ceste-

(1) XO~ complacpmos cn reproducir l\tJu! el siguiente lllírrafo tomado del oplÍ~ulo del Doctor
}'crm!n Valdés Domínguez, titulado Jfi ojrf'lldtl: " Su devoción sineera por la libertad (se refiere al
Director de El rara) y su amor tÍ la Patria, lo llevaron a! CIIYO en los l'Omienzos de IR Rcvolnción
de lRGR, y allá fué tÍ buscar, eomo tanto!! otros, provechoso asilo, que siempre lo fué Cayo HuPSO
para los cubanos, y tÍ dar c{)luienzo á su obra, en la tlue nadie ha podido atesorar má" grandffl mere
cimientos que el honrado patriota cubano ,José Dolores Poyo...

(2) He aquí la proelama del mism,,:
" PROCLAMA AL Pl't:U1.0 l'UBAXo.-En pI orden natura! de los acontecimiento.'1que impulsan

á los pueblos á la meta tle sus dpstinü", ha sonado nuevamente para la esclaviza<la Cuba la hom del
HlICrificio y de la gloria por In Independencia y la Libertnd,

" El miserable detentador de nuestros derechos; el usurpador de nuestras propiedndes; el estú
pido Gobierno de España qm' os tiraniza y arruina, ROmo como siempre al reclamo de ,'uestrn.'I
legítimll8 118piraeione" y al cllInplimiento de sagrados compromisos conquistados con la !llln~e )' la.
vida de nUl'stros mejorps compatriotas en 108 enmpos de batalla, responde con el sarcasmo más
irritante, las deportaeillJlP.'1, el asc"inato b el cncarcelamiento, ). como si esto no fuem bastante á
probar t~Klo el ptK1er dI' su fuerza, línica razón de los tiranos, agobia al país con el peso abrumador
de enormes contribuciones que, insensato, disipa en sus lúbricas bacanales, dándoos por lÍnicu re
compensa la esclavitnd y la ruina inminente de la riqueza territorial.

" Ante tal estado de Cü"l\8, compatriota'l, la conciencia honrada protesta, porque no hay ni dehe
haber consideración ni compromiso alguno, con un enemigo que valiéndose de la supremacía adqui
rida a.'1tutumentc por 1'1 cn¡{año y la pcrfidia del Zanjón)' sostenida después por la fuerza de lal'1
bayonetas, haee de su mala fe, procacidad y cinismo el pedestal de sus tirnníll8.

" Ri hubo, pups, lJnipn IÍ t.rtlPlJue dI' engañOSlls promesas de Justicia y Libertad depuso la acti
tud enér¡{ica y varonil del patriota combatiplltc por la paeífica quietud del ciudadano e.'1paflol, pam
evitar al paí" los mlllt·s cOllsi¡{uientps á la prolo~lgaeión de la guerra, pronto Io.'! hechos se en~
ron de justificar el error de tan fatal creencia, probando una vez má.'! lJ ue de la dominación de
España sólo podemos esperar explotaciones y cadenas,

" Pueblo Cubano! La vida en tUII abominable" condiciones sólo puede ser aceptable por la
alKlicadún de t~xla aspiración noble y ¡{enerosa y el encenagamiento en la perversión de todos los
principios (Iue impulMn á 10.'1 pueblos dignos por la senda del progreso, que es la Libertad.

« Tiempo es ya dI' sacudir el pesado fardo de tantas abominaciones y concluir por el esfuerzo
común y el común sacrifieio la obm inmortal de redención comen7.llda en Yarn y sellada con la san
We y la vida de los nllírtircs de la Independencia.

« La hora dI-' la lucha por la reivindicacibn dI' la houra y la libertad en el seno de la pat.ria
<'ubana ha sonado ya para los lJue de patriotas y hombres libres se precian: la de la tremenda ex
pillCibn para los tiranos, sus cómplices y truidorcs no se hllrá esperar. En estos momentos snpremos,
pI concu\'80 }Ironto y enér¡",;cAI de Ia.'! fuerza'l vivllS del país en la obm de su regeneración por la lnde
pendenl'Ía y el Dprecho será la sal \"l\cibn de lo" restO!! de la perdida rique7..ll territorial, sacrifi<'ooll
hasta hoy est~rilmel\te en pi HO"teuimiento de un gobierno que os roba, aniquila y empobrece,

« Habitantes de Cuba! La bandem que enarbolamos no e.'1 la bandera del exchL'!ivismo en
avor de una }mrte del país con l:etrimento de las otra.'!, como pérfidamente os quieren hacer creer
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ros, Cedeño y Oropesa, conmutándose la pena de muerte por la de presidio á los
demás prisioneros. Por esta época hizo un audaz desembarco en el Varadero,
Cárdenas, Carlos Agüero, y entre otros expedicionarios Rosendo García, Pedro
Tones, Félix Zahonet y algunos más cuyos nombres no recordamos.

Hnllábase el pais en pleno periodo de reconstrucción y cansado de tantas y
tan trpme1Hlas luchafl, No comprendiéndolo así, en Marzo de 1885 vino el Bri
gadiel' Limbano Sánchez con el entusiasta joven Panchín Varona y sus compañe
"OS á intentar nn nuevo esfuerzo, desembarcando An la punta Caletas, jurisdicción
de Baracoa, Limb3no y Ramón González murieron en combate y sus otl'os com
pai'íeros Soto, Duqne de Estrada, Salcedo, Vérgez y Rodríguez, fueron hechOR
prisioneros y fusilados, conmutándose la pena de muerte por la inmediata á
Pllnchín Varona, Romagosa, Galán y Román.

re Esto era la tela de Penélope, decia muy bien una autoridad competente (ci
re ta de Pirala), Se reproducianloslevantamientos y cuando !'le creia extinguido
re el que se perseguía, surgia otro 6 desembarcaba del Averno Calixto García, 6
re el Demonio, para atizar el fuego de la extinguida hoguera, y esto era el cnento
re de nunca acabar,» Eso era, sí, y también Varona lo ha dicho, la protesta que
se hacía oÍI' en los dias mismos en qne la resignación ó la derrotl\ se preconizaba
como un triunfo,

Vinieron después los proyectos del club Independencia para que el Genera.l
Máximo Gómez pasn,ra á Nueva YOI'k á ponerse al frente del movimiento revo
lucionario. Gómez se entendió con Antonio Maceo, Flor Crombet y con el
Docto¡' Eusebio Hernández y juntos fueron á Nueva Orleans en la primavera de
1R84 Y después de una excl1l'si6n de G6mez al Cayo (Key \Vest) volvieron todos á
reuuirsc en Nueva York en el verano siguiente, Todos estos planes no produje
¡'ou más que la. consiguiente ngitación, pero ningún resultado práctico, El Gene
ral Gómez desde Panamá, en 1? de Enero de 1887, expidió un manifiesto expli
cando estos hechos, No podemos menos de hacer constar estos nuevo;' y meritorios
esfuerzos de los que consagraron su existencia á las luchas continuas por la In
dependeneia de nuestra desventurada Patria. (1)

los que medran á la sombra de las tiraníllS se<mlares de la dominaci6n corruptora de K~pa!1a. K~ sí,
la bandera de la confraterni7..aci6n reparadora de la Democracia, brindando {L los hombres de buenll
"oluntan Paz y Libertad en el seno de la República Cubana.

" y vosotros, compafieros de armas, los que en premio á vuestros 811Crificios patri6tieos arrast...:ds
nue"amente la cadena del esclavo, hora e8 de que rompáis con esfuerzo varonil los InzoR con que la
perfidia 08 atAS nuevamente al caITO del enemigo y de que voléis á ocupar vuestro puesto de honor
eU 1118 filas de los patriotas combatientes, donde - yo 08 lo prometo-no se hanín fi#.{uardar vuestros
lIUtigU08 Jefc.~ y compal\eros emigrados, cabiéndome el honor, que (L nadie cederl·, de marchar pron
tamente en la extrema vanguardia para compartir con vosotros los l\7.l\res y )¡~~ gloril~~ del
rombate.

" i A las anTIas, compatriotas !
" i Viva la Independencia!
" i Abajo el gobierno espal\ol !
" i Vi,'a la República Cubana!
" El Jefe de la vanguardia, Ramón Leocadio BonachclI, generaL ..
(1) Para la historia de estos movimient~ posteriores á la UI/erra Chiquita ha.~ta Baire, nlas!'

el interesltntí8iJno libro de Enrique Trujillo, titulado Apltlltell ¡'¡stúricos.-ProjXIglllula y I/lol'illlicnto.~

rel'olucionarios euhllnos de los Estados I"nidos, desde Enero de 1880 ha.~ftl Pebrero de 1895. 1\lleva
York, Tipografía El POl'rt'nir, 1896.
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Mientras estas cosas ocurrian en el extranjero y resonaban en Cuba con la
natural alarma, ya hacia cuatro 6 cinco afios que el Partido Autonomista, des
pués de haber obtenido la legalización de sus actos, había iniciado su gran pro
paganda, que empez6 á extenderse desde Orif\nte hasta Occidente, difundiendo
por todas partes la nueva doctrina, pero siempre despertando los recelos de los
suspicaces P¡'ocónsules, quienes desconfiados de esa política, que consistía prin
cipalmente en organi1..ar y consolidar la paz, creían ver oculta en los pliegues de
la recién tremolada bandera, la constante aspiración del pueblo de Cuba: la inde
pendencia.

Bien claro lo vela el General Polavieja, y mucho más franca y explícitamen
te se lo manifestaba en sus comunicaciones al General Blanco, haciéndole presente
que lo que hacian los autonomistas era conspirar bien, amparados á la legaliddod.
para socavar mejor y más á mansalva, la dominaci6n espaiiola en esta tierra.
que él creía imposible que su nación pudiera conservar á todo trance: " Hagamos
(( el último esfuerzo, decia, intentemos y pon¡?;amos en plantn. tono aquello que
(( sea verdaderamente beneficioso al país: liguemos sus intereses á los de la Madre
(( Patria, y si después de todo esto no nos quieren, marchémonoll, que nuestros
'( intereses no están aquí, sino en Africa. "

Hubié¡'ale valido más á Espafia seguir ese consejo, 6 haber ayudado decidi
dament~ á los autonomistas, aunque al cabo de los afios de haber triunfado éstos,
hubiera venido la emancipaci6n de la colonia como ley ineludible de la historia.
i Cuán distinta sería hoy su suerte, si aceptando el hecho moralmente reconocido
por el mundo civilizado y por sus mismos prohombres, cuyo criterio en asuntos
ultramarinoEl ninguna desconfianza habría. de inspirarle, de que Cuba estaba per
dida para su Metrópoli y que había que dejar á un lado la idea de tenerla á
perpetuic1ad, hubiera sido plevisora y justa concediéndole su independencia! (1)

(1) Pirala, Anales de la Guerra de Cuba, tomo tercero, página 885 y 8HH.
El General Cha~6Jl, uno de los defensores dJl los marinos procesados ante el Consejo Supremo

de Guerra., por la rendici6n de Santia¡¡;o de Cuba, decía unte el Tribunal:
u Mis defendidos están exentos de toda culpa, pues como aprecia muy bien el fiscal. "el acto

,[ue ejercieron no fu{o el de adheriffie á una capitulad6n, sino el de cumplimentar órdenes legales~'

supresiones de su jefe capitulado."
u Por esto el defensor Re felicita de que la conducta de estos dignos jefes haya sido puesta en

tela de juicio, sometiéndolos al crisol de un proceso, porque en el caso de obtener un fallo ab80lu
torio, la R8nci6n dcl nlll.~ alto tribunal del Estado, será para ellos diploma de honor ante sus compa
fieros y patente de dignidad ante la opini6n pública que, con notorio a}lMionamiento, ha prejuz
gado los hechOR, cual si en la tristeza del vencimiento pretendieraamen~narlll,buscando unscabeza
sobrc quien dcscargar el terrihle i JIre toielis !

u Ante esa opinión pública irresponsalJle y anónima, hllCc recaer sobre un ejército, cuyo hra7.0
desarmaron el mandato del Gobierno y el decaimiento de espíritu de esa misma opinión que, injus
ta 6 extraviada, pretende, como digo, hacer recaer sobre él la responsabilidad íntegra del de.~....
11'1', responsubilidad 'lue el ejército rechllza, porque es de todas Ia.~ generaciones.

u En la elahoraci6n del dcslU~tre todos pusimos uuestras manos, y no es justo ni cristiano, el
husear víctimas expiatorias de fUtlt~trofes que vienen preparadas por los yerros de varias gene
rudoneR.

u Xnestra misi6n en América ..staba cumplida dcsde que naci6 la primera república americana,
>Í cuya instauraci6n torpemente contribuimos. La América era ya el P¡,,"~o de Espafla, y el
alargarlo nos ha CORtado rcveseR y vergüen?.lIIl.

" l'n simulacro ,le combate fué hastante á ,\ue pactásemos con ltúrbide el abandono en Méjico
~. capitulallllo en Aya('\1('ho ell campo rl/HO ~. con inclusi6n de toda.~ laR fuerzas del ,;rreinato, ¡M'rdi-
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Al {l"ente de la recién proclamada doctrina encontraban siempre los autono
mi¡;tas, aquí, á los hombres del integrismo, esa. oligarquía ver'dadera causante de
las de¡;;gracias de España, que se cr'eía compuesta de los más y de los mejores e¡;
pailoles de la. Colonia, y en España, á los Romero Robledo, León y Castillo y
CánovlIR, Í\ ese á quien ellos mismos, creyéndolo un portento de la humanidad,
llllmahan mónstruo, Ile quien dijo el ilustre Hannis Taylor, al dejar la embajada
de los Estados Unidos, en Madrid, «((/1113 era un absolutÚ!ta de los antiguos tiempoi<,

l/Ilti e$pecie de Cardenal Cixneroi< con vestimentas del siglo décimo noveno », qne por aten
der demasiado la realidad nacional, desatendió por completo la realidad colonial
y ha sido uno de los más grandes responsables de la que el mismo Fabié ha lla
mado ignominiosa derrota de Ei<paiia. (1)

Pero el fementido Pacto del Zanjón tuvo algo de bueno, que produjo prove
chosos resultados ])lIra el porvenir: la relativa libertad de imprenta y de reunión

mOR en nna ROla hatalla el dilatado imperio de ll\,~ Inea.~, j Triste término de una serie eontinnrula
de triunfos! Sin que por ello rodaran 1M cabeZll.~ dtl O'donoju ni de Ls.~erna.

" La "ictoria y la derrota están deeretadllB en el libro del destino de los puehlos; los hombres,
héroeR Ó víetima.~, !1/"llo son instrumentos ciegos de la Providencia, y "anos é inútiles son todos sus
el'fuerzos para variar los desi~nios de l\l]uélla; por eso Rodil en El Callao y Olafl.eta al pretender
continuar la Incha, no lo~aron m{\.q que ilustrar la hiRtoria cou sns nombre.~.

" La p<.~rdida de nuestra.~ eolonia.q era ley fatal de!\(le el momento en que una nación fuerte ('n
('lIa.q pnRO RUS ojos eodiciosos; sin ClIriñOll, mal regidllB y peor administrada.q, separrulas por ('norm('
dishmeia, sin alianzlI8 ni fUerZIIB para defenderlas, su pérdida era Regura.

" i Tumba de uuestra juventud y c!!Cuela de inmoralidad, bien ida.q sean !
" Ko husquemoR airadOR á. IOR ClIusnnt{'8 de nuestrllB desdiehllB; lo somOR todos m01'll1 y pudim08

sprl0 llIat~rialmente, pueR cuando el destino señala el momento en qne han de cumplirse RUS deer('
tOR, el azar que ofr('ce la oca..,i6n y desi~na los instrumentos, pudo haber elegido IÍ eualqui('ra d('
nO!'otl"08.

" Por eso yo suplieo y dl'seo- -eOlwluye-que e.qt;{' tribunal, inspimndORe no solamente en la v('r
dad le~al. sino también en impulMS de un el('vado criterio, dicte un fallo absolutorio, cuya
autoridad iIH'ont;{'stuble serene 10.., IÍnimos de todo.q y haga de8llparecer injIL.,tl\8 preyeneioneR,
pRra 'lile compartiendo todos sin recriminaciones ('stériles, la respon8llbilidad moral de nuestros
infortunios, podaJllos BlI('.I\r de ellos enlleñanza.q 8lIIudable.q, restallar nuestras heridllB y enmendar
nuestl"08 yerros, dando a..,iento á la esperanza que á IOR pueblos fuertes que 8lIben ROportar con c.I\l
ma y entereza RUS d~ia.q, rcscn'a el porvenir nuevos díaR de grand('ZlI8 para oontinuar su
¡¡;Ioriosa historia. n

Tamhiéu el capitán de Kayío Don Yíetor Con('a.~ y Palau en sn obra La eRcuadra del Almirante
("'TN'I'a, dice, « que la II:llerra con los Eqtl\llo.q Unid08 fué aceptada por Eqpafl.a euando la Isla de
Cuba estaba perdida de heeho, y euando en la Península el envío de un hombre má..q amenazaha un
levantami('nto más positivo que el soñrulo del'puo."s. Cuando empel".6 la gnerra, ya estaba de hedw
t{'rminadl\ lo mismo tomando parte en contra nllestra los F..Rtados t:nidos que una nación de mucho
m('nos importancia, pero qne viniera IÍ 1\('3har (lp hacer e.aer la halanza.ll Obra eitada, pú~i

na 2'2"2 y 2'23.

(1) El COllde de la.., AlmenllS hablando (')1 el mes de Junio de lA!)!) del delll\8tre de F..I'pnñn,
dijo: « que la rendición de Santia~o de Cuha había sido un acto vergonzoso, tenieudo en cuenta IOR
)lodero.'<OR medios de defen8ll que existínn en la eapital de Oriente.ll El orador impresion6 vi\'a
ment;{' al I'\enado oon la.q signienteR plllahrns: « En tres años no dominaron esos ~enernles (los '1111'

mandaron el ejército de.~e lFl!)5 á ltl!l8) la ¡ruerl'll ReparntisU\, á pesar de los no oomunes esfuer?O,..."
del ('norme material de ~uerra que IlIandam08 á la Isla, En tierra apenllB hubo resisteneiaal invn
"1)1' an~loameriCllno, Todo coneluy6 en un inmenso delll\8trej y lIin emba~, se ooncedieron 11,2711·
cmees roja.q, ¡;,Rlf> cnwl'S pensionl\(lasj 1,314 cruees de :María Cristina y 3,737 empleos. Todavía en
el p&wlo mell de ~[ayo ha ooncedido el ¡reneral l'olavieja 670 IIseen_. i Si todo e.qto no Cuera pro
fundamente triste y bochornoso, Ul'cíll, lUerect'ría 10lI honores de 6pera hufa con música de OfIenhack.ll
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de las que no fué siempre dado diRfrutar con tranquilidad, y como consecuencia
inmediata, la. predicación de la nueva. doctrina por todos los ámbitos de esta tie
rra, preparando al pueblo para que en hora supl'ema reclamara sus libertades.
Los autonomistas, ha dicho Manuel Sanguily, hacían relampaguear en la tribuna
de la ~rotesta, la elocuencia apasionada, amenazadora, magnífica de sus grandes
oradOl'es, Y esa elocuencia vibradora de tribunos como Ra.fael Montoro, el pri
mero de los oradores cubanos de todos los tiempos, Carlos Saladl'igas, José Anto
nio Cortina, Miguel Figueroa, Rafael Fernández de Castro, Eliseo Giber'ga y
Rafael María de Labra y Bel'llardo Portuondo en las Cortes españolas, entre
otros, justo es reconocedo y consignarlo así, tuvo siempre grata repercusión.
eco simpático en el corazón de sus compatriotas antes dcl 1895, (1)

Ellos en sus discursos en el Pal'lamento español y en sus meetings de propa
ga.nda advertían de buena fe al gobiemo metropolitano el peligro, anunciaban el
gran desastre nacional y preveían los tremendo!> castigos que por la falta de repa
ración de tantas torpezn.s y de tantas iniquidades había de sufrir España, así que la
Providencia sefialara qlte había llegado la hora de la justicia, el momento en que disuelto
el Partido, adoptara el 1'lLí8 supremas rcsoluciones, cuya rCllpol/JJabilidad pesarán ante la
historia y por l08 dictndos d.o, la justicia, sobre loa que dominad08 por la arrogltncia y enso
berbecid08 con el poder, meno.~preciaron la prudencia, adoraron la juel'za !I en la impuni
dad se escudaron.

Los representantes del pal,tido antonomista aceptaban ese puesto porque
sabían que era de honor y de peligro: ignoraban lo que obtendrían, pero sabían
qué habían de pedir y hasta dónde habían de llegar, aunque 8Ull esperanzas ¡lO

tenían oca,~o, como dijo en cierta ocasión el elocuentísimo tribuno Carlos Sala
drigas,

El pueblo cubano se hallaba mejor preparado para la lucba de lo que lo
estaba en 1868: entonces era una masa inerte y abora. tenia la conciencia. y el
amor de BU del'echo; transformación debida al fruto de la labor de los a.utonomis
tas, que proponiéndose ser los predicadores de la concordia y de la paz, siendo

(1) He aquí de qué manera juzgó nuestro amigo el inolvidable selior JOllé R. JoITÍn, elmaidl'll
sp,'cch drl sefl.or Hafarl Montoro en el Congreso de los Diputados de Madrid: "El diseul'110 de Mon
toro y sn redifieadún, nos deda en una de SU!! carta.q, prrtenecen por su fondo y forma á la omtoria
parlameutaria ingles~. No hay en él imágeues po(.til'lIS, ni adornos ret6ricos.

" La materia sohre ,¡ue lItluCll08 versan es demasiado grave y trascendental para que el orador
le ocurm }lensar en artificios más {, menos sonoros, ni emoeionar la fantasía de sns oyentes.

" Tratáha.qp dI' lihl"llr al suelo nativo de los mil abusos con que de cuatro siglos á esta parte se
encuentra abrumado. Tratábase de conquistar todos los derechos que eu diversas esfel'll8 de la vida
pública deben tener los pueIllos ilustrado.'lj y en consecuencia y para armouizar con tan importante
te.'lis, el C!!tilo r[el orador ha si,lo rápido, conciso ~. severo. Al leerlo se adivina que el representant<'
cubano siente hullir pu su pecho olas de amargura: se comprende que de dar rÍl'nda suelta á lo que
pa.-.a en sn interior s<, expresaría con cáusticas palabras, que comprometerían quizás el éxito d,' su
gran propósi too

" Consistp éstp en que el Congreso espnfiol oiga por la primem vpz con la serena calma de la
jnstieia, la exposición completa de la.q aspiraciones (le Cuha.

11 ~[ontoro con es!' ohjeto reprime la ardiente frMe que se a"Oma á sus labiosj apela á cwla una
de rllas ¡i h. fría razón, y rn esta lucha interna, parecida á la de Jacob, entre los espontánoosarran
'Iues de duras quejo.'l y SU!! e!!treehos drberes de ,liputffilo cubano, encuentra con el misterioso ins
tinto drl \"l'l"lladero patriota, la mllf{nífica y enérgica templanZll con '1ue bn logrado eantivar á toncs
las fruceionl'~ lie la C{¡mltra y ('ollsp¡.(uir ~u inmenso triunfo polítil'o...
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bajo este aspecto una rémora para el progreso de la idea separatista, fueron, unos
consciente y otros inconscientemente, los apóstoles que prepararon la futura y
sublime redención, los qne hicieron resplandecer ante el pueblo cubano su dere
(~ho á las gl'andes y legitimas reivindicaciones.

Antes de 1895 no constituíau las filas del partido autonomista grupos de
resignados, no: su propaganda por la palabl'a y por la prensa el'a siempre viril y
valiente. Su mismo jefe José Maria Gálvez, jurisconsulto y político de gran altura
y de extraordinario talento, lo dijo oportunamente: (( el que aconseja á un pueblo
"que se resigne, le aconseja una cobardía; y el pueblo que se resigna sin intentar
« el remedio de sus mal~, es cobarde. Para combatir las desgracias de un pueblo
" es lícito el empleo de todas las fuer7..as, intelectuales, morales y físicas de los
(( ciudadanos; y si la generación que comienza la generosa obra no llega á reali
cc zada, veridl'án en pos otras generaciones que la conduzcan á buen fin porque los
(( pueblos no perecen.

(( ¿ Qué hacen los autonomistas, 8ino procurar, con no igualada perseverancia,
(( el remedio de los males que afligen á Cuba, por todos los medios compatibles
(( con el programa del Partido? ¿ Quién puede, pues, con razón poner en duda su
(( patriotismo y su virilidad ?

(( Y esto sin contar con que existe una solemne declaración, á vil'tud de la cual,
(( si dcsgraciadamente fl'acasare, que no es de espel'arse, la política autonomista,
(( recobrarian los afiliados su libertad de acción pal'a seguir cada cual el rumbo
r' que su conciencia. le señalare. j¡ Estas viriles palabraR las consignó el menciona
do señor en la Unión de Güine~ el afio de 1890, y despu6s las reprodujo El raíx,
ól'gano oficial del partido.

Casi todos sus oradores las repetían incesantemente desde la creación de ese
apostolado, y no podemos olvidar aquel elocuentísimo discurso del banquete de la
juventud liberal en el gran teatro de Tacón, allá por los años de 1886, en que
Rafael Fernández de Castro irguiéndose en la radiante tribnna clamaba con
denodado valor:

'c Hemos sido los primeros en combatir como soldados del ordell en la van
" guardia de la paz yen las luchas de la palabra, pOI' lo que no declinaríamos el
" honor de ser también los primeros en saber morir dulce y decOl'osamente por la
(( honra de nuestras fa,milas, por la felicidad de la Patl'ia y por el tl'Íunfo de la
(( libertad! )l

Senta·das est..'ts premisas~ lo único qne habia que extrañar en 1895 era que en
eHe período crítico de nuestra historia, no se llevara á cabo la disolución del
partido autonomista, porque respecto á las consecuencias de la dispel'sión de su
gente, bien fueran medidas de rigor 6 Cl'llentas represalias las que se adoptaran,
nuestro pueblo no las habr'ía temido y este libro es de ello una prueba evidente;
todo estaba resuelt,o á sufrirlo antes que la prolongación de su servidumbre.
(( No ha presenciado el siglo cuadro más doloroso, dice Enrique José Varona, en
(( su admirable articulo de Patria, titulado 1868-1898. Ni Grecia forcejeando
([ con el Otomano, ni Polonia qnel'iendo levantarse como Lázaro de su sepulcro,
(( ni el Paraguay agonizante bajo el talón de sus invasores, han derramado más
(( sangl'c ele las venas, ni han visto por tanto tiempo pasear'se la del'lola.ción pOI'
« sus campiñas carbonizallas, ni han ofrendado al hambre tantos milhtres de
" víctimas inermes. )l
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Dlll'ant,~ el CUI'SO de eSOR diecisiete años que tl'anscurrieron desde el Zanj6n
hasta Baire y que no fueron más que una dilatada tregua, h.pareci6 un libro es
c!'ito por nuestro amigo el SI'. Raimundo Cabrera, titulado Cuba y 8US JllecU, con
el fin de sellar los labios de los advenedizos que impunemente venían atreviéndose
á. calumniar esta tierra después de recibir de ella favores que jamás merecieron.
El cOlTectivo no pudo sel' más eficaz. Fué el primer libro escrito por un cubano
para demostrar al mundo lo que valía esta Isla y todos los progresos que hasta
fines de la décima novena centuria había alcanzado en virtud del esfuerzo cole<'
tivo de sus hijos, empeñados en civili7.ar á su patria á pesar del mal gobierno de
la Metrópoli, C/,ba y 8118 Jueces es un conjunto preciosísimo de datos para la
histOl'ia de nueHtra tielTa bajo todos sus a.spectos, físico, económico, indust!'ial.
comercial, social, político y lit,erario: un libro importantísimo, que ha alcan7.ado
ya hasta diez ediciones en castellano y dos en inglés y que ha sido encómiado por
hOllllH'cS tan notables como Jorrin, Varona, Montoro y l\Ierchán. Y la historia
de esa época se halla magistralmente compendiada en otros dos libros muy nota
bles, titulado el uno: Cuba -Justificación de 81t Guerra de Independencia, en el que
su ilustre autor, nuestro compatriota Rafael )[aría l\ferchán, ha hecho un con
eienzudo y profundo e¡;tudio de los agravios del pueblo cubano, comparable MIo
al famoso folleto de Enrique José Varona, Cuba coutra };.paITa, al que aventaja eu
el asombroso caudal de datos que para comprobar su tesis ha acumulado; yel
otro el del Doctor Luis Estévez y Romel'O, De~de el Z'tI\jón hasta Baire, nukido ele
una riquísima documentación y de muy discl'etas observaciones por medio de las
cuales con admirable ló~ica va demostrando que los empeños llevadOR á cabo pot·
el partido autonomista, durante ese lapso de tiempo, para salvar á Cuba de )¡~

devastación y de 10R horl'Ores de una nueva guerra, cifrando sus esperanzas de
obtenerlo todo de España por medio de la evoluci6n, fuel'on por culpa de ésta
absolutamente inútiles (1), haciendo necesaria, inevitable. la revoluci6n, put's
("omo lo dijo el mismo órgano oficial del partido autonomistll, en su famoso artículo
El Reto, « tras tantos años de penoso batallar contJ-a la acción combinada de la intri
" ga y la violencia, deutJ'o de una legalidad falseada hasta el cinismo, blanco de pro
"eaees imputaciones y víctima de cl'ecientes despojos, se encuentra el pueblo
" cubauo en peor cOlHlicióu que en l87X, cou el alma herida poI' el desengafio y la
" paeiencia agotada por el sufrimiento, ))

Tuvo, pues, volviendo los ojos hacia su ideal, que recordar la enseñanza de
los apóstoles, los fl"URtrados predicadores de la paz, quienes en los buenos tiempo!'
de la propagaci6n de la doctl'ina, les dijeron que el pueblo que se resignaba era
un cobarde y que em preciso saber morir combatiendo pOI' la liheruul. DI/ice el

decorun e.,t pro patria mori!

(1) Tomamos de El PaÚ¡ del día 17 de 14eptiembre de lSU:;, 10 si~uient~:

"Eu la coueiencia p¡'¡blie~' e~tá, OOTl\O verdad indi!!('utib)¡', que durante los diecisiete lIihlll

transcurridO!'< desde el Zanjóu á la ["eha, los Gabilll'te~ de Mndrid han hecho IilUY poco por con!!Olidl\1'
la paz, sin tampoeo euidal",," mucho de e"tar pr('\'enido~p8ra h~~ e\'entualidndes de una I(uerm De
i)!ualmodo PO< lIt' e\"iueneia ~I'neral Ilue en todo ('''1' tiempo los coustitucionalCll no·han Pl'OI'urado
nuís que eon~er\"lU' .í tOllo tmnee su inl1ueneia y su predolllinio en las e><feras oticiales, Bien puede
atinnal'Se, siu tPIllOl de "PI' Ilt'.<mentÍllo", que en ews ailos dI' paz, los nlll~ propiciOfl (Iue ha hahido
en Cuba para labrar "n bien y prl'plU'ar su porvenir, HÓlo han pensado los Gobiernos y sus auxilíart'8.
en quitar fuerza, re"tar prpsti)!io y negar autorÍllad al Partillo .\ntonomista, (IUI' I'ra, sin embal}.'"O,
la mayor lI:arantía dd orden y de la paz pl\bliea. "
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Desde el seis de Enero de 1892 se había fundado en Cayo Hueso el Partido
Revolucionario Cuballo, cuyo proyecto fué sometido por su autor á la juiciosa apl'O
hación de un tl"iunvirato separatista compuesto de José Francisco Lamadriz, José
Dolorcs Poyo y Fernand0 Figuerelio Socarrás, quedando definitivamente consti
tuido ellO de Abl"il siguiente, en conmemoraci6n del vigésimo tercer aniversario
de la fundaci6n de la primera República Cubana. En todos estos actos tomó
lJ1'incipalísima parte el gran agitador JosÉ MARTí, á quien poco después hubo de
ILllhel"irse el insigne caudillo militar, el GE~ERALMÁxnlO G6MEZ, quien prometió
concluir la obra interrumpida en el Zanj6~ y lo cumplió, demostrando que era
veI'dad que todavía sentía mltcho Juego en el /'orazón y podía alín pi,<al' el e.<tl·ibo COIl

ji nneza. (1)

Por lo interesantisimo de su contenido y por todo lo que en él 1IOS halaga,
repl'Oducimos á continuación el bellísimo artículo que el joven y castizo escritor
Julio Burell ha publicado recientemente en el Heraldo de Madl"id:

" j Cuántos afios ha!. . . Era yo casi un niño, y ellos comenzaban á ser j6ve
nes; conocidos en distintas fechas y cn sitios diferentes; al uno en la ahumada
biblioteca del viejo Ateneo, al otro en un salóu exótico de la calle del Saúco.
El uno era un endeble muchacho, callado, obscuro, no discutía con nadie ni de
nada; acababa de estudiar la earrcra de Del'echo en Sevilla y Zaragoza, é indem
nizábase de la mala prosa académica leyendo horas y horas á Santa Teresa, á
Rivaelelleyra, á Cervantes, á Calder6n, á Quevedo...

,,-¿ Usted es cubano?-le pregullM una noche.
,,-Cubano, sí, senor.
l( y hablamos de la guerra, en aqucllos días tcrminada pOlO la paz del Zanjón.

Enrcdadas las palabras, fueron saliendo los pensamientos. Su expresi6n era
pausada; débil la voz; los ojos, de mirar tranquilo y profundo. Sin levantar la
voz, pero muy brillantes los ojos, díjome con firmeza:

" - Sí, soy separatista .....
"y me habló de su alma espallola, ele su nombl'e eRpaíiol, de SUR gustos espa

Iloles, de su amor por aquellos libros que en la destartalada biblioteca infundían
en su espíritu el espíritu de España. "Pel'o Espaíia está aquí y Espalla no está
en Cuba. Allí, yo, que entre ustedes soy un igual, un compañero y un amigo
no seré sino un extranjero: viviré en tutela, sometido, sospechado; con todas las
puertas cenadas á mi derecho, si pido justicia; á mi ambición, si -legítimamente
quiero ser ambicioso ..... 'o Quien así mc hablara llamábase José )Iartí, y pasó
po\' el At~neo sin dejar recuerdo ni huella.

(( Muchos aíios deE'pués yo preguntaha por él á 10R jóvenes diputados autono
mistas de Cuba: á )Iontoro, á Figuema, á Giber~a, á Zamb"ana. Sonreían cou
indulgencia. "Bah! March6 de Cuba. No tenía fuerza... Quiso ser diputado...
No le hiciel'on caso... Y allí en Nueva York publica una hoja separatista... Pero
(,1 sepal'atismo es una extravagancia.,.. El pobre Martí es hombre muerto..... ,.

(( Transcurrieron más afios. El" pobre )Iartí" funda clubs insurrectos en
todo el territol"io de la Uni6u americana; escribe la Constitución para Cuba:
organi7.a las Cajas de la Revoluci6n; envía las primcl'as expediciones á la mani-

(1) Palabras elel Gelll'ra\ Máximo Gómpz 1'11 (,olltl'staei61l II :\llIlIuel ~lIl1guily. El l'orL'/'llir
!J de Diciembre dc 18!l3.
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gua, y cuando desembarca y muere en Dos Ríos, i qué de COMS van á ser ent~
rl'adas con su cadáver!

« Aquel muchacho endeble y oscuro, que, hablando en voz haja y con la mi
rada intensa y brillante, exclama en los pasillos del Ateneo" i Soy separatista! ,"
representa para España un ejército de doscientos mil hombres destrozado, dos
escua<)¡'al! destruidas, dos mil millones arrojados á los cuatro vient{)s, la pérdida
de un imperio colonial, el cmento calvario de París; todo lo que hoy nos llpga al
alma; todo lo que unos y oh'os ya lloramos como catástrofe, ya lloramos com(l
vergiienza, »

Vino después la gran agitación producida por las reformas de Maura; la
división del gl'an partido integrista español, iniciada desde el movimiento econó
mico; la enemiga de los españoles sin condiciones conka los planes del joven y
esclarecido l\lini¡;tro liberal, cuyos planes habrían aplazado definitivamente la.
revolución, si se hubiemu ensayado; el f!'acaso de las mencionadas reformas: h~

inclinación, francamellte reacciollaria, del sucesol' de lIqnel ~Iinistro, comprobada
por la adopción del engendro Abarzuza; la insuITección de los hermanos 8artoriuH
en Purnio (Holguín); las intentonas de las Lajas y de Ranchuelo; las prisiones
de Guillermo Moneada y de Quintín Banderas en Oriente, y el descubrimiento
de aquellas armas tan audazmente introducidas en Pnel'to Príncipe por el ho~'

General Enrique Loynaz del Castillo, síntomas de la lenta, pel'o conRtante y
minadora ebullición que desde 1892 se vellía observando y que p,'eludiaban el
próximo y formidable movimiento, que á pCfo'ar del fracal!o de las expediciones
que habían de zarpar del pum'to de Fel'llandina en la Flodda y donde los bu
ques Lagond(t y Baracoa tellían sus cargamentos de armaR y pcrtl'echos en su!'!
bodegas, estalló por fin en Baire y en Ibarra el gloriosí8imo día 24 de Febrero de
lX95. Hay que tener en puenta un facto!' importantísimo: el estado económico
de Cuba, Este ha sido el auxiliar más poderoso <le la guerra. Mal'tí <lió la señal,
hl~ dicho nuestro malogrado y queridísimo NicoLís HereJi<\, cllan<1o la conjura
ción de las casua.lidad eRtaba consumada.

Para qne pueda formarse una i<lea aproximada del estado en que se hallaba
la opinión pública. en aquellos días del año de 1894 en que el movimiento revolu
cionado iba. á estalla.r y se sentían las trepidaciones de la gueITa redentora qne
dominaba los corazoneR <lel pueblo cubano, léase el admÍl'able escl'Íto que el
~Ia,estro qUCl'idísimo, el inmortal JosÉ ~IARTi, consagró al entierro del ciudadano
Franci¡,co Sáncltez Betancourt, uno de los Constituyentes de la Cámara de Glláimaro,
muerto en Puerto Príncipe pocos meRes lI11tes del gl'Íto de BllÍl'e, y cuyo cadáver,
S('gún se nos dice, fué amortajado por la balldem de la Pat¡-ja.. Sus hijos, los doc
t{)res Eugenio y Armando Sánchez Agl'amonte, que en la última lucha obtuvieron
el grado de General de Brigada, fueron dignos hel'ederos de aquel ilnske
apellido, (l) A continuación lo copiamos:

« El, E:>iTlERRO DE FUAXClSCO S..\NCHEZ BETAI'COURT.-Sublime día hubo en
Cuha, á los albol'es mismo8 de la guerra, como cuando sobre la serranía. negru7.cll
empieza á aclarar el cielo azul. Cinco cubanos, nacidos en el regalo infame que da_
ba al amo el trabajo de sus siervos, abrieron, trémulos de gozo, las puertas de la

(1) Juan de la Cruz, en 1~6f', dió S1I vida ('11 !lI'RH dI' la INllria; y Benjamín t'n unión de ll4u(o
1105 militó en estn líltima ~errn,



de la Revolución Cubana.

vida á la raza que desde la nifiez vieron encorvada sobre el cañaveral, ó colgando,
en las ansias del suicidio, de las seibas del bosque. Los cinco de la asamblea del
Camagüey, que declaró el veintiseis de febrel'o del sesentlL y llueve abolida la
esclavitud en Cuba, eran el marqués de Santa Lucía, los dos Agramontes, Igna
cio y Eduardo, Antonio Zamlll'ana y Francisco Sánchez Betancourt, el hombre
que salió tísico á la guerra, tísico, á rastras, en el hueso, moribundo. De su silla
de enfermo fué penoso á la mesa de la junta aquel hombl'e enjuto, que por lu
lH'gro de la barba ganó el apodo de "el Cao," dp, tez tostada como nuestro maíz,
con la frente vasta del entusiasmo y los pómulos recios de la voluntad, y la mira
da melancólica y honda que conoce y cura las infamias del mundo: y con la mano
lúcida de los que van á morir lil'mó el decreto de emancipación de sus semejanteR.
Yivió toda la guerra, por la extl'afia salud que da el honor, y la energía del cam
po libre, y el af{\n de hacer bien. Ahora. aquella mano yace inmóvil, como jurando
aún, bajo el fél"etro cubierto de las coronas de Cuba agl'adecida, de su Camagüey
incorrupto y reverente. Patria labra en su corazón, con las manos doloroHlls,
una flor de hijo, y la pone sobre el cadáver de aquel hombre amado. Se aborrece
Í\ los viles, y se ama, con las entrafias todas, á los hombres pudorosos y bravos.

K Hay hombres de luz nula, que pasan por la tierra quemando y brillando,
como el bólido roto que cae desde el cielo, parecido á las almas que descienden de
su propia. vit,tud, y silban y chispean, á modo de serpiente agonizante; y hay
otros de luz continua y tenue, que eSf>lenden, como las estrellas leales, en la no
che pavOl"Osa. Cuando se vive en villanía, no hay más que uu pensamiento
honrado, que ha de morder el corazón hasta que estalle y triunfe, y de quemarlo
como una llaga, y de despertarlo, en el reposo inlllel"ecido:-y es el de echar la
villanía abajo. En la deshoura, en la usnrpación insolente del suelo en que !ole
nació y del espacio en que pudieran abrir las alas nuestms facultades, en el co
mel'cio, hediondo como el pus, con la ralea que roba á nuestra tierra los fl'utüs
de su sl1elo y el decoro de sus hijos, y los corrompe y empohrece, sólo una eRpecie
de hombres puede vivir sin la perenne idea de mudarle el aire al cielo impnro:
los hombres deshonrados. Destiérreselt's del trato, y h6yaseles como á la peste.
Hombres hay para el pesebre, que viven de estrujar y de engullir: hombres de
conal, á la verdad, que en el cieno est,án bien, que es blando y engorda. Pel'O
Francisco Sánchez, en el sillón de su vejez, tendía al morir las manos, y veía
afuera, por la ventana de la casa en que nació, aguardando Í\ que, antes de caer
en esta vida, le besase los ojos la claridad de redención qne de seguro acal'Íciará
algún día su sepulcro.

K POI' el desinterés son belloiJ los hombres; y feos, y ann abominables, por el
interés excesivo, que de la legítima pl'Udencia saca excusa para. la inactividad y.
la 11 varicia. Como con bubas en el rostro y jorobas en la espalda andan por el
IlIUIIllo los que en las cimas de él, y Í\ la hora ell que trabajan por remediarlas
lo!' eOl':\zones poderosos, pasan de pl'isa y como escondidos POI" donde el deber
1III)I'a y padece, para que el deber no les sienta el paso egoista, y no les pida una
lIIif,'llja clf' su pan. Mafiana, cuando el esfuerzo haya triunfado, como 'Vashington
ha llJ h"icn to triunfó solo de Cornwallis, como BoHvar deshecho triunfó sobl'e Mon
tevel'cle, ('OIllO Juárez arrinconado triunfó luego sobre Maximiliano, la patria
amorOAA pondr{\ de una parte á lo!; que la tomaron de la mano en su agonía, y
alllrgal'Oll l') agua Í\ su se!l, y dit'á: " Estos!": é inflexible, y con mirada que
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será como un látigo c08ido á la came, sc volverá á los que la desampararon, so
capa de desencanto ó de duda, y dirá: "Esos!" Hay diferentes modos de dor
mir, en la soledad da las tumbas: y en el OI'den largo y encadenado de la natu
mleza, en que un árbol ó una peña duran siglos, no puede en una sola vida
acabarse el hombre que les es superior; ni el que vió en calma y sin amor la des
dicha de sus semejantes, y el anhelo de la.s almas briosas por su redención, podrá.
aunque se lleve al ataúd la leontina de oro, hombl'ear-se con los que depusieron
su interés para aumentar la libertad humana, ó robustecieron el brazo dispuesto
al S<1.crificio. La lisonja inútil del mundo acaba tal vez en la tumba. ¡ Xo hay
cuenta que no se pa,gue en la naturaleza armoniosa y lógica; y para no llevar cual
una cadena al pic el deber desatendido, cfllnplase el deber, por la ventaja mun
dana y moral que hay en cumplirlo, y llévesele como título y como ala. La gene
ro¡;,idad da buen dividendo!

« FI'ancisco Sánchez BetancoUl't todo lo dió: él tenía casa rica, y se fué de
ella á la pelea y á la desnudez: él tenía mujer leal, é hijos que le eran como
una piña de cora.zones, y á pelear se los llevó, y les vió sin temblar los pies en
sangl'entados y descalzos: él era prohombre en su comarca, caballero de volanta
.Y caballo, amo de bestia!'! y de gentes, muy Raludado por jueces y gobernadOl'e~.

y prefiI'ió preparar la revolnción, con peligro cont,iuuo de la vida, acabar en la
peIN", con responsabilidad de cabecera, la existencia que al irse extinguiendo
busca el postrer calol' de la esposa y de las criatl1l'as, y guiar á su comarca en la
hora viril de despoja.rse <.le la riqueza injusta, y batallar con su país, y caer cou
él en la derrota y la miseria. Sus puestQs no importan aquí, que en Duest.-a,
república fueron los más altos; sino a<luel tesón que no se le cayó nunca del al
ma, ni cuando veía correr pOI' el Máximo la sangre de su Camagüey queri<.lo, y
velarse, como de una obscuridad maYal' que la de la tierra, los palmares del Tílli
ma sel'eno, Y humeal'las ruínas del opulento valle, desde la cumbre justiciera de
los Caciques, ni cuando, vuelto de su viaje de desolación á la nieve yaDkee,
reí<>rnó, como llamado por las raíces, á la tierra sacra donde, como en su corazón.
jamás, por sobre tibiezas transitodas Y mínimas, han renunciado los hombreR á
ganar con su sangre el color de la honra para sus mejillas Y el seguro de la inde
pendencia para su bienestar.

« Jamás, Allí los hombres canosos y barbados rompeD á llorar, ó palidecen,
si oyen la duda leve de que, á la hora del esfuerzo, se les acobarde el brazo. Allí
el patriotismo joven, calt>nta.do eD el amor al hombre egregio que trocó al fin en
mansedumbre su nativa arrogancia, lleva el celo de la libertad hasta la indigna
ción que, ante las filas enemigas, unil'á á la santa moceda<.l Y á la despaciosa

. timidez en el fuego de uu durable abrazo, Y se mudará en amor Y orgullo por las
mismas almas valerosas que en un instante de olvido ó de fatiga se anublaron
con la culpa. Allí desamarían de seguro la guel'l'a pueril Y aventurera, que ha
de mil'ar el cubauo prudeDt,e como enemiga mayor de la libertad, y sustituí<> peor
que los mismos excesos de la servidumbre; y montarán á caballo, como invenci
ble caballería, las barbas y los bozos im pacientes, y húmedos de llanto, que rodea
ban en las guar<.lias <.le vela el cadáver del anciano fiel, muerto tal vez con la
suprema dicha de ver resucitar, en el ímpetu y el orden que le anuncian el triun
fo, la pelea necesaria y virtuosa para vivir al fin como duefios seguros de la tierra
feraz en que nacimos,
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(( ¡ Ah! una tristeza nos queda! Camagüey entero, con imponente honradez,
se agolpó al paso del" patriota Francisco Sánchez," de aqucl "que en su cOl'a
z6n tuvo por culto el amor á Cuba," del que" en su nombre llevará siempre nUCR
tra historia." Ante la santa muert,e se apretaron, con una sola voz, como augurio
de aquellos días que arrastrarán á la grandeza los reparos pcrezosos, los que ayer
se probaron el honor y 10 hallaron bueno para toda la vida, y los mismos que con
HU tarda decisi6n no alcanzan á encubrir el pudor ofendido que se desbordará al
cHIJO de las almas, Aquellos de otra zona,-crespos y atezados, en un continen
te que renace, por la hoguera del sol,-aquellos que él con sus manos levantó á
la libertad y al gozo de la vida, seguían, balbuceando conmovidos la bendición,
al que en el barro de la esclavitud les encendió la chispa de hombre. La juven
tud camagüeyana iba, descubierta, detrás del "patriotismo constn.nte.·' Con
rosas del jardín que le vi6 nacer le tejieron una corona para su sepulcro, roans
calladas, como lágrimas de B..'l.ngre, Y el anciano que fué leal al honor, y no
apagó nunca la verdad de su pueblo, sali6 de la casa en hombros de sus hijos.
:Nuestro hombre faltó alli: pero en Sil tumba no faltará nuestra )'odilla.ll (1)

El movimiento revoluC'ionario de Occidente en nuestl"a guerra. de indepen
dencia de 1895, fué iniciado por la Delegación revolucionaria de la Habana, pn
acuerdo tomado en junta celebrada seis Íl ocho días antes del alzamiento por lo:;
jefes que habían de iniciarlo, en la casa calle del Trocadero número H!, donde
á. la saz6n vivía el malogrado Antonio López Coloma.

Concurrieron á dicha reuni6n el Delegado en Cuba Juan Gualberto G6mez,
jefe de la conjuraci6n en toda la Isla, periodista distinguidísimo que había sido
redactO!· de [,a TrwulI,a de Madrid al lado de R!Lfael María de Labr'a, de L', Lu
cha, de La Igualdad y de La Fraternidad, de gran talento, de sólida instmcción,
sugestiva palabra y un gran patriota; los señores Doctor Pedro Betancourt, An
tonio López Coloma, Martín Marrero, S. Cristóbal, Vidal, Joaquín Pedroso y
otros hasta completar el número de once, que el'an los designadoR paJ'a iniciadoreH
del movimiento y que tenían sus respectivos títulos de jefes expedidos por la De
legaci6n.

Después de haberse pospuesto la fecha del pronunciamiento por dOR veces en
el espacio de tres meses, se acord6, para calmar las impaciencias de algunos que
ya se veían muy comprometidos, seiialar el 24 de Febrero para el alzamiento.

El mencionado día, á pesar del solemne compromiso contJ'aido, 1'610 tres de
los once jefes concurrieron al lugar designado en Occidente. En el ingenio La
Ignacia, en Ibarra, barrio de la Guanábana, provincia de Matanzas, el Coman
dante Antonio López Coloma al frente de dieciseis hombres. En el potrero Lo
Yuca, en el cuarlón de L6pez, tél'mino munieipal de Jagüey Grande, el coman
dante Martín Marrero, al frente de dieciocho hombres, y en la Sabana de los
Charcones, término municipal de Aguada de Pasajeros, se presentó el teniente
cOl'ouel Joaquín Pedroso y Mantilla, al frente de treinta y ocho hombres. Es
tas fuel'zas, aumentadas hasta el número de cincuenta, tuvieron días después
un encuentro con los espaiioles, al mando del teniente coronel Bonet, en las
afueras del caserío de Santiago, provincia. de Santa Clara, durando el fuego más
de una hor8., siendo el primer encuentro campal de que hay noticia en los 801-

(1) P,ttria, Xue\'a York, Vi de Septiembre de lH!l4.



1528 Iniciadores y Primeros Mártires
------------
bores del movimiento, el bautismo de sangr'e de la revolución en Occidente.

En Oriente. 'Cedemos la. palabm al señor llanuel A: Estrada: • El MayO!'
General Bartolomé Masó Márquez, tuvo nna entrevista con el joven Manuel de
la Cruz, no se puede precisar si fué en Octubr'e del 94, y á consecuencia de ella
el9 hizo su testamento ante el notal'io de Manzanillo, Jorge C, Milanés, ya. re
suelto á lanzarse al campo y á morir' en la contienda, pues no babía probabilidad
alguna de tr'iuufo. El día 22 de Febrero de 1895 SIIli6 llasó de Manzanillo, ya
armado, para esperar el amanecer del 24 é iniciar el movimiento oficial, AAliendo
de dicha población con su sobrino Rartolomé :Masó 1\Iarti, Enrique Céspeut's,
Amador Guerra y :Miguel Blanco, guardia jurado de su finca La Jagüita, hoy Cfl,

pitán y pasado de bala por el pecho, Celebraron juntos un cOllsejilloj dió sus
órdenes á Amador Guerra y á Enrique Céspedes para que se situaran en Caliei
to, á menos de uua legua del poblado, y que en la alborada del 24 dieran el grito
de gnerm, dando seiiales en el ingenio Salvador al pie de sn finca., coincidiendo
con la llegada de ellos, la de un destacamento espaBol.

ce A la vez mandó al joven Gaspar Perea, que era de los que estaban alli con él,
para qne viera á Masó Parra, ordenándole fuera al encuentro de Amador' GlH.'l'l'a,
que más tarde saldria para Yara.

« Mandó prácticos á Celedonio Rodríguez, Dimas Zamora, Pascual Menuoza,
LOI'enzo Vega, Vicente Pérez y otros qne salieron, para qne fueran á su cllar'tel
general. Llegaron éstos al amanecer del 24 y alli se dió el grito, habiéndose en
comendado la primer centinela al joven José Rodríguez, hijo de Celedonio, hoy
coronel.

« Desde la noche del 22 estuvo también el joven José L6pez Chávez, que fué
uno de los primeros ayudantes de Mas6, así como Alberto Céspedes y Manuel de
la Torriente.

(( Todas esaH órdenes las dió Masó despué!:l de salir de La Jagiiita, como dejn
dicho, ':i en la noche del 22, eu el potrero Santa Ursula de su sobrino Mas6 l\Ia.rtí.

« Al amanecer cl día 23 salió Mas6 para BayateR á dar 6rdenes para que ('1
24 se diera el grito.

(( El General Masó quería que el movimiento hubiera sido unánime en toda
la Isla, con el fin de no comprometerlo. Él entre tanto bacía una combinación
valiosísima, para dar un golpe de muerte á la ciudad de Manzanillo; al efecto
rcunía poco á poco, como iban llegando, gente desarmada, por 10 que se presen
t.'Lba el asunto demasiado peligroso y hasta inútil, pues en la ciudad había bas
tante tropa espafiola y bien parqueada, con que defenderse; mas como á la..'l dOR Ó

las tres de la tarde recibió un telegrama de Juan Gualberto G6mez, qne leyeron
Celedonio Rodríguez, Miró, que ya estaba enterado, y Dimas Zamora, doude decia
que estaba dispuesto para el 24. Esto acabó de resolverá los patriotas decidiendo
elal1.amiento. :Miró salió en seguida para Holguín á levantar aquella jurisdicci6n.

(( Esto sucedía pocos días antes de salir. Cuando Masó fué luego desde su
finca Bayate~ á La Odio~a en cl mes de Marzo, el día 7, ya llevaba una comisión
que por el Teniente Coronel Bellito, Juan J. Blanco, le había enviado Rabí, y
oÍl'a. que se encontró, en la marcha, de Esteban Tamayo.

« El día 8, después de confel'euciar con Juan B. Spotorno sali6 ~In.só para
Cuba á conferenciar eon el General Moneada, haciéndolo al regreso también con
Ra.bí, :Mir6 y Oh'OR.
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" Entonces Masó ascendi6 á General de Brigada á Rabí, que era Coronel del
68, é hizo todos los nombramientos precisos. A Rafael Portuondo Tamayo, que
estaba al lado de ~bí, lo hizo Comandaute y ayudante suyo, dejándolo en co
misi6n a.llado del General Moncada, quien quince días después murió. Portuon
do comunicó {¡, Masó esta desgracia y ya que volvía á salir de Manzanillo, supo
también la llegada de Maceo y desistió.

ce A su vuelta de esa excursión habia combinado )Iasó con Rabí que marchaJ'a
sobJ'e el Camagüey, llevando 400 ginetes; pel'O tuvo antes que volver á Manzani
llo, donde con insistencia se le llamaba.

" En la jurisdicción de Ea,samo, en esos días, se le presentó el Doctor Prime
lles llevándole cartas del Marqués (S. Cisneros); le contestó que se preparasen,
pues él iría por allí. en cuanto Gómpz lIe~ara. Yendo más tarde sobre Cuba con
450 ginetes, E3tado Mayor, etc., á operaciones combinadas con el General Maceo,
recibió carta de Martí y de G6mez, anunciándole su llegada y queriendo verle,
Cuando llegó no encontJo6 á Maceo, sino á Banderas, y nuevas caJ1ias de G6mez y
Martí, diciéndole que habían bajado y le aguardaban, retrocediendo entonces pa
ra encontJ'arse con ellos. Solamente encoiltr6 á Martí, que de noche y lloviendo
fué á recibiJ'le con sus acompañautes á la avanzada del campamento.

" En la mañana siguiente trasladó su campamento con Martí al punto deno
minado Dos Rí08. Anunció la llegada de Gómez, que estaba fuera. Salió en
tonces con Mm·tí y su Estado Mayor á J'ecibirle; tuvieron las fuerzas de ambos
un encuentro hermosísimo y Masó las mandó formar: á la entrada del cuartel
hubo Ilpeechs; Martí se inspiró y habl6 largo, primera vez que Mas6 le oía; ese
mismo día, 19, alIado de Masó lo mataron; j maldita bala!

" Al encontrarse Masó con G6mez se despojó del cargo con que se le había
honrado y pidi6 que lo colocaran como soldado, el último en las filas. Allí Gó
mez, en sus funciones de General en Jefe, hizo de Ol'Íente dos cuerpos, nombran
do al General Antonio Maceo, jefe del primero (extremo Oriente), y del segundo
al Gen eral Masó.

" Después de la muerte de Martí, Gómez quiso que Masó viniera á la juris
dicei6n rle Manzanillo, marchándose él al Camagüey. ) (1)

" Masó es el hombre en quien veía Marti enteras la abnegación y la repúblicn
" de nuestros primeros padres y la energía moral que cerró el paso á las debilida
" des S al impúdico consejo en estos primeros meses dedicados á nuestra resnrrec
" ción.)) Dice Estrada Palma que poseía bienes de fortuna antes de la revoluci6n
de Yara, que fué llamado varias veces por su acrisolada honradez á ocupar pues
to de confianza en el municipio de Manzanillo, agregando que fué uno de los que
firm6 el acta de La Demajagua. Allí recibió el grado de Brigadier. Cuando se
form6 en Bayamo el gobierno bajo la Jefatura militar de Carlos Manuel de Cés
pedes, éste le nombr6 Superintendente General de Hacienda. Constituida en
Glláimaro la República, la Cámara legislativa le reconoció el grado de Coronel.
Su carácter modesto le mantuvo alejado del mando por algún tiempo y acompafió
á algunos jefes en sus operaciones peleando á Sjl lado con valor. "Durante mi ad
ministración, continúa hablando el mismo Estrada Palma, se le dió el mando de

(1) Datos extractados de los Diarios de la Guerra del Mayor (Teneral Bartolomé Masó Már
qnpz, pam el autor de psta obm, por su 8('()1'etario Don Manuel Estrada y Estrada.
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uno de los regimientoA del cuerpo de E'jército de Ol'Íente, y tuvo entúnces ocasión
de demostrar sus aptitudes como jefe organizador de orden'y disciplina y su ca
pa.cidad para mandar fuerzas. Hecha la paz se retiró al pueblo de su nacimiento,
se dedicó á la industria agricola y á reparar su fortuna. Rehusó más de una vez
la presidencia del Comité autonomista de )Ianzanillo que se le ofrecia y declaró
siempre con firmeza que mantenía enhiesta la bandera de la independencia. Hu
noble franqueza y aun su probidad le ganaron el respeto hasta de los mismos es
paf'loles. Yo he oido con placer de labios de un rico caballero de Manzanillo,
que no es amigo de la Revolución, justos elogioA de RartQlomé Masó. Por su
proclama tí los espaf'loles y las noticias que de él nos han llegado, fácilmente se
comprende la entereza de su patriotismo, lo sano de sus principios y su carácter
digno y caballeroso. J)

Con Masó estaban en 1895, Amador Guerra, Jesús Rabi, Enrique Céspeue8,
Esteban Tamayo y otros, y secundándole el veterano Guillermo Moneada, muerto
á consecuencia de unas fiebres á los pocos dias del alzamiento.

En Guantánamo habian reunido considerables fuerzas Periquito Pérez y
Enrique Brooks. (1)

(1) El Kllet·o P"is del :.la de Febrero de 1901, dió á luz el suelto siguiente: te Bibliografla.
Datos para la hi..toria. El grito de Guantánamo, con el primer derramlUlliento de sangre espaftola
en la toma del fuerte Hatibonico por el hoy Coronel Enrique Tudela, y la toma del fuerte Sabana de
Cuba por el Mayor Pedro A. Pérez, el 24 de Febrero d~ 1tl!l;). "

" Est<JB que preeeden !IOn los títulos de un folleto de 16 ~ina.q, impreJ!O en GuantálllUl1o, tipo
K"!Úía La "oz del PrU'blo, 1901, eon el objeto de demostrar que al grito de Baire prec)edió el que en
:H de Febrero de 11;95 dieron 16 hombres al mando de Periquito Pérez, á las CllStro de la tarde, en
la finca La OJlljiallza, de Lnciano Pe¡(uero. He levantó acta }lroelamando la independencia de Cubil,
redactada por el señor Emilio Oirt't y finnl\lla por t{)(los los presentes, que no tenían más arma." que
algunas ffiCopctas y machetes.

"Esa acta y otros documentOll, entre los (lue estaba la ooUlunicaeión del General Gómez, acusan
do rf>Cibo de la primera bandera que ondel, en los ('3mpclS de Cuba,-regalo de la fl\lllilia Pérez,
cayeron en poder de la Kuerrilla espafiola mandarla por el Comandante Pedro Garrido, el 24 dt"
~Iarw de 1'307.

11 El autor del folleto l'onsidera que es una injusticia histórica atribuir á Baire la gloria que 00

rrt"sponde á Guantáumno, de habl'r inil'indo la Kuerra de independenda. Cita lo dicho por el DÜlrio
del Com,>¡"(~io, periódioo espafiol, el día 26 de Febrero de 1tl!l5:-" LM fuerzas levantadas en amul!'
sabemos que \'an c,upitlmeadlkq por un tal Durán, perfectamente desconocido en esta oomarca, y por
los wcino" don Enrique Rrook", don Bartolomé l\Iadllri~'8, dou Victoriano Lugo y don Prudeneio
l\Iartínez, los cuales van reclutando gt"nte voluntaria y for?.osamentt". De cabecillas probables tam
bién se habla, distinguiéndose t"ntre é..t<J!< á Periquito Pérez, don Emilio Giró y otros variO!! qut"
simpatizan con la revolución y que de antiguo se sabe que conspiran por la independencia de Cuba."

" Pérez se al?.ó l'on su familia de orden de GuillemlO Moneada jefe de Oriente, saliendo de BU fin<'a
Rom de Jaiba el 24 de Feblero á las 9 de la mailana. A las tres de la tarde de ese día fné tomarlo
por sorpresa el fuelte español de Hatihouico. Aquí eorrió la primera sangre española, :J' en rllso la
primera sangre cubana.

"Contiene tambi{'n el folleto interesant<'s párrafosrle la,~ ~Iemorills (que suponemos inéditas) del
general Pedro A. l'érez. Entre ellos anotamos este que sigue: "Tales fueron á grandes l"II8gos enu
merados, los heehos de si).,"nificaeión de la insurrección en este término, trocada lu~o en formidahlt'
guerra, qne habienrlo tenninl\llo dejándonos luto, desolacil'n, mína y miseria, no ha sido oon el
triunfo definitivo del ideall(l1U1diosísimo por el que todo lo C'xpusim08 y nada escatimamos."

"Por haber expresw:lo esta misma idea nos han colmado de injurias los heroicosygloriosos "paeí
fil'OB nltlamarinos" (lue preparaban el jolO1lg0 en luW\r BeKuro, mientras Periquito Pérez arriesgaba
la vida en los campos de Oriente; y pregonan que \'ell('ieron á los espafioh's y vencerán mallaua á 100<
americanos, y despul-s al mundo l'ntern."
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En Holguín los hermanos 8artorius estaban preparados esperando el día seña
lado y con ellos el valiente y denodado Brigadier José l\Iir'ó y Argenter, Jefe que
fué después de Estado Mayor del Lugarteniente General Antonio l\Iaceo.

En Santiago de Cuba Goulet y Quintín Banderas estaban con el arma al brazo
aguardando el 24 de Febrero para pronunciarse. (1)

En breve vendrían á unírseles los amados Jefes, los Próceres de nuestra
emancipación,. á quienes la Historia designará con el honroso titulo de los Hombres
del sesenta y ocho, los mismos que años atrás habían iniciado en los campos de Cuba

(1) El Diario de la JfarilUl del 26 de Febrero dice lo siguient€: "Baire y Quinf!nBanderas.
Helior Director del Diario de la Marina.-Estimado amigo: habiéndome chocado altamente que en las
fiestas celebradll." en conmemoración del sexto aniversario del 24 de Febrero, hubiera varios oradores
'Iue vincularan las glorilL'> de 'lSta revolución en un grito que ellos llaman de Raire, quiero hacer
constar,-y espero que usted me cederá un pel!Ueil.o esp:\Cio en su bien redactado periódico,~ueel
]lronunciallliento surgió l\nica y exclusivamente de la ciudad de Santiago de Cuba, sin que por ello
se menoscabe la participación gloriosa de los demás pueblos pronunciadores.

" Le anticipa las gracias su atento servidor, Qttint!n Banderas.
" A fines de Enero de 1895 la couspiración había sido descubierta por 1118 autoridades españolas, é

inútil es decir que los conspiradores éramos vigilados muy de cercaj yo sobre todo, comprendía que
estaba acosado por los esbirros del gobierno. Y como en aquella época residía en una finca rnralal
~ distante de la ciudad, rffiOlví, para librarme de uu golpe de mano, trasladarme á mi morada dI'
Santiago de Cuba.

" Una vez en Santiago y con medios efieace.s para abreviar el le\'antamieuto, cité á varias personas
comprometidas en la conspiración, y como yo, vigiladlL'> también por el gobierno.

" Asistieron á esta reunión, que tuvo lngar el día 27 de Enero en la casa de la ealle baja de Sall
Antonio, morada del selior Casimiro Borme, asistiendo éste y 108 señores Francisco Sánchez Echeva
rría, Juan Palacios, Ledo. Andrés~i1V8, Joaquín I'lanlL'>, AdeodatoCarbajalDuarte, Aniceto Serrano
y el que escribe esti.'> líneas.

" En esta reunión dí cuenta del oprimido estado en que me tenían los esbirros del gobierno y que
era preciso hacer algo viable para ultimar el movimieuto. Nada pudo resolvel'g('. Se discutió sobre
el día en que debíamos pronunciarnos, conviniendo tQ(los en aplazarlo para euatro meses después.

" Triste decepción para mi espíritu que animado del más acendrado patriotismo y ardiendo por
comenzar la lucha armada contra los eternos opresores de las libertades cubanas, veía defrnudadRR
todlLs mis esperanzas, vigilado de cerca por el gobierno español y cada día má.'> estrechado por el
p~pionaje que me estrechaba sin cesar, al extremo de no atrevenne siquiera á transitar por los cami
nos que acostumbraba, temiendo á cada rato caer prisionero.

II En estas circunstancias resolví alejarme de las playas de Cuba para pasar qUi7ilS el resto de mi
vida en un país extranjero, sin poder lL~pirar el ambiente halagador de los bo."llues de mi patria, ni
contemplar su puro cielo, en una palabra, pasar de la vida á la Uluerte.

II El mismo día de la reunión que acabo de narrar, fuí 11. ver al doctor Tomás Padró para que me
diera una tarjeta para el doctor Joaquín Oastillo Duany con objeto de solicitar de él me proporcio
nara plLsaje por la vía americana para marcharme al extranjero. Serían las nueve de la noche cuando
hablaba con el doctor Castillo, el cual me decía que no sabía de ninguna embarcación qne saliera
para Norte América; pero que estaba enterado de una goleta que se daba á la vela para Jamaica.

II A e.'>te punto había llegado la ~nversación,enando vino un indh'iduo, diciendo que me llama
ban de la C8l\a de un abogado que vivía en la calle de Santo Tomás á dos puertas de la farmacia
de Bottino.

II Dejé al doctor y me dirigí al lugar donde se me solicitaba.
II Al llegar allí lo primero que se me preguntó si era cierto que yo quería salir de Cuba, á lo que

contesté que tales eran mis intenciones. Al preguntanne los motivos de mi resolución, les respondí
que me veía vigilado muy de cerca por IlL'> autoridades espall.olas y que como estaban en anteeedente~

de todos los planes que fraguábamos, me era imposible e.'>perar los cuatro meses que se había acor
dado que pasaran para verificar el movimiento revolucionario.

II Me instaron para que de modo alguno me marchara, pues ellos vinculaban en mí toda su COIl

fianza y no consentirían bajo ningún concepto mi partida, supuesto que no contaban con más jefe que
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su brillante carrera de pmeZH-l', los que conqtiistaron el lanrel de la victoria en
las legendarias bahl11as de La CaUda, Rejol/(lúlI dI: Bágllamo, Los J[elollu, La ooera,
Palo &eo, Xam/ljo, Noja ('a~lIbe, Las Cl/(í~iIlW.<, Loma del Jíbaro, y el maravilloso
de El R&leate, pI'eludíos majestuosos del gJ"an poema de San RalllÓll de las Yaguas,
El Jobito, Sao del Indio, Prralejo, Iy"(mí. JIlIlti'lIIpo, Coliseo, (1) y la IlllmiólI; y los
que animosOf; .Y man'iales pronto aLrir~lIn la. escabrosa ruta de la cordillera de los
OrganoB, para extendel' desde el exÍJ'emo Oriente hasta el extremo Occidente, el
fuego sagrado de la libertad, .Y tremolar en las dmas de aquellas alteJ"Osas y pin
torescas colinas de verdegay, coronadas de bellísimas palma8 reales, la. bandera
del Cíclope de bJ'Once, del inmortal A:-TO:\"IO ~IAcEo,que flameó triunfante en PUS()
Real, Las Tairollas .Y Caearajíelll"U, Jfolltezurlo, Tllmba.< de TorillO, Loma Blallca, Ceja
del Xegro, Soroa, El Rubí y El Ro.<urio, y que en sus manos semejaba. la. antorcha.
del derecho iluminando aquel territorio, que en los tristes y obscuros díllB de la
colonia. estuvo bajo la. férula del más abyecto caciquismo, por lo que d cáustico y
profundo Antonio Govín, lo denominó el Contillente Xeyro en uno de BUS inten
cionados discursos,

Veamos ahora de qué manel'a juzgaba su propia. campa.ña. el portentoso cau
dillo cn la carta que desde El Roble (Pinar del Río), dirigió á Key "~est á su
amigo José Dolores POJo, en 10 de Julio de 11'%:

« Realmente el patl'iotismo con tanta vive7,a, sentido, y la valentía. y abnega
ci6n demostrada por el ejército, exceden á toda pondel·ación. i. Y qué diré á usted
del mérito extraordinario de esta fucI'za invasora? Página brillante debe ser la
que dedique el porvenir Ú (,i'e esfuerzo, que culmiuó en "idoria tras mil obstáculos
acumulados por el ('llpmi~o par'a impedir ó anular 108 efectos de la invasión. Ko

JO para encau7.ar el lem11tmnie11to I'nl\rllla~, ,llIIlo 'lile el ~I'nl'ml :\lonl'l\(la se romplacía en retent-rlo;
1f'S objeté que ('11<",. los homhrl'>1 tle la inl ..li~l'ul'ia, "t't1an los úni('()S rffipousables al formarse pi
Gobierno que hahía de sancionar nlle~tros a<'m rdos J jll~tiril'ar nuestros he<'hos.

• En vista de lo avaIl7~'\(lo dI' la nOl'he. rl'~ol vimo~ SIl'I>l'mll'r la Sl'SiÍln parn rontinUMIa al día
siguil'nte á las onee de la mai\ana.

• Efedivamente, l\ la hom illllil'l\(la. no" f1'llIIimOl' 11., mismos de la noche anterior, l'n la calle de
San Antonio, l'n la morada dl'l sei\or .\lfo11,;o (;olll ..t. Allí 11,,; hice, pntre otla'!, la si~iente pn'KUn
ta: que para cuáudo. !'u <111.. IIl~l\r J eu '1m'. fonua ,It'hía \"t'rifil'a~ el Icvantamiento.

• ~Ie l'Olltestaron 'IU" I'l1os 111''''''ahan '1111' yo m!' ]lllsil'rn al fre11tl' y que lo más pronto p<JMihle lo
\"t'rificara, porqUI' 1'110" tamhi"'11 S(' hallal~1II cOlllprnllll'tidos..\ I oirll''' en tan finne I"t'l'Olución, les dije
que pal'8 abreviar dehÍlllllf'" e~tar I'n amIa... ('n el Ill"" 111' Fehrero. (lHedamos de acucnlo, y entoJlC(-S
le>< dije: busquem"" en l'1almaul\(jUl' un día de fiesta uota"I!'.

• Abierto 1'1 alnuuu"l11e, notm11os '1111' I'n e",,' Illl'.'! caía el Carua,"al ell1ía mllli('Uatro. Día mewo
rabIe, que á esla.'l horns I'n que 1""'riIM) I'sta," IÍllI'll.... j "llhe Dios cuántos se f'StarlÍn disputando la
~Ioria de haberlo de"i~nado!

• DespUt'l' de ron '"en ida la ff(.'ha, dij .. : para I'''t' ,lía I'>'tarl'lll'lO; en anTIas y yo al frente de 108 re'-o
lucionarios. Esta noche irán ustedes donl1l' está el ¡.(eneral :\Ioll('ada y le dieen que ustedes l!!e Ten
en el preciso 1'&-.0 de If"'-anlaf>'(' en arllll~" el ,...illliclIIrfro dI' Febrero, y que él pasará romunicaciones
al exterior y á toda... parles. anuDI'iando la ¡.(uerra parn~ l1ía.

.. Así, pues, la ¡doria dl'1nillficuofro de Fl'hrero, sto d ..he tÍ IOSI)()('(),.; hombres que me arowpaliarou
y cuyo denuedo y bi7.aITÍa ....tá prohado tÍ todas Incl'5: l>l'ro COIllO estos acendrados patriotas, tal vez
por un exce;lO de modestia pt.·mIan....'(·n all'jadl'" dI' la I\{'li,"i1lad política, el puehlo de Cuba echa en
ol,;do á l'1lO!! patric·jos l>l,nem"rito", sin cuya CQOpenl<'ibu el Yl'inticuatro de Febrero no hubiera
Rn~do como fedIa Inminosa de la emaDeiplldbn de ('uha.-Quilltln Banderas. "

(1) ~o fué un romhatc dl'('i"ivo, pon/ue detenninb (,1 ptíllic'O del General ~Iartínez Camp06 y
HU rápida vuelta á la Hahllna. á donde llcl'b deS('Oncl'rtlldo y lItnnli,lo paro de allí regn'8IU' á la Pe
nínsula, diciendo que Sl' lIe\"l\l~1 ron pI la handl'nI de ~:'I~lfia.
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teniamos ni factorills, ni hospitales de sangre, ni depósitos para remonta, ni me
recíamos al bárbaro enemigo la consideración de combatientes, cnyos heridos
deben ser respetados. No obstante tal situación, que comenzó al estallar la guerra
y subsiste todavia, sobraron siempre las raciones: curamos pet'fectamente á nues
tl'OS hel'idos, Rin que uno Rolo haya tenido que sucumbir á la fcroz rabia de ese
enemigo: tu vimos consta.ntemente bicn montada la caballet'ia yen el ft'agor de un
l'ombate desigual, hemos alcanzado, hasta hoy, doble victoria sobre las armas y
el 88olvajismo de Espaiia, arrebatándole armas y municiones, curándole muchos
heridos que cayeron en nuestro poder y devolviéndole siempre sus prisioneros de
gnerra.

II En esta conticnda, pueR, la historia imparcial dirá, con sobra de datos íeha-
eientes, quiénes eran los bárbaros, asesinos y cafres. '

lt Y si hasta hoy las armas cubanas han ido de triunfo en triunfo, huelga que
le diga yo la ventaja mayor aún que le reservan para lo porvenir los cuantiosos
elementos de ~uerI'a que estarnos recibiendo, gracias á las gestiones de todos UR
tf>des y especialmente de la incansable, benemérita Junta de Nueva York.

CI t.A qué intervención ni inget'encias extrafias que no necesitamos, ni nos
convendrian? Cuba está conquistando su independencia, con el brazo y el cora
zón de sus hijos; libJ'e será en plazo breve, sin que haya menester otra aynda. »

Ese levantamiento de Baire y de 1baJ'l'a, corno todos los hechos trascenden
t.:'l.les, no fué un acontecimiento aislado, ni imprevisto: ya lo hemos dicho, ha
sido inevitable consecnencia de los movimientos que le precedieron y costó á la
impenitente España, la vida de ochcnta mil soldados y cuatrocientos millones
de peSOR. (1)

A los nueve me~es de inicia.do decia el genemI Bal,tolomé Masó á nuestro
excelente amigo Manuel de la Cruz: [( Esto es una. gran revolución. No tiene con
la del sf>senta y ocho punto alguno de comparación. Aquella. fué una lncha he-

( 1) VéMe el artículo titulado Tremendo Casfigo de nuestro amigo el inteligente y estudioso
jm'en matancero Carlos M. de Trelles, en el cual, con datos auténticos jlL~tifiea que el torpe sistt>
mI' explotador de Thpaila le ha dado en síntesis el resultado siguiente:

Pérdida de ochenta mil hombres en la Isla de Cuba y varios miles más en Filipins..~;

Pérdida de 1M escuadl'l\8 de Cavite y de Hantiago (35 buques en total) valuadas en veinte mi
llones de pesos; pérdida de cuatrocientos millones en ~focar estérilmente la revolnción cubana;
pénlida de cuarenta millones en guerrear en Filipina.~, para tener li la postre que enajenarlas; pér
dida de doscientos millones de pesos por haben!e visto obligada li cargar con la deuda de Cuba
antt>rior á 1894; pérdida de todas 1M colonias importantes; ciento trpinta y un mil hombres oblil(a
dos 1\ evacuar de la Isla por los veinticinco mil soldados americanos Ilue desembarcaron con Shafter
en Santiago de Cuba y por los pott>nh's cañonps de los l\Cora7.wlos que mandaba el Almirante
SalllpBOn, y como corolario final, pénlida del presti~io y del honor nl\('ional y del rango de poteneia
de segundo omen, para pasar á ocupar un puesto entre las de tereem.

y para que se vea lo que valía Cuha, insertamos á eoutinuaci6n los lllirrafos de un discurso dpl
señor don Hegismundo Moret y Prenderga.~t, en la sesi{m del Congreso de los Diputados de a de
Abril de 1880:

« ¿Qué \'ale Cuba? ¿Cuál es su importancia finaucipra'? ¿Cmíl su \'alor económieo? Y la cuestión
es tanto más nece.'lllria, cuanto que la opinióu lllíblica no parece estar fija sobre ella. Cuando Cuba
nos euviaba sus sobmntt>s, alKIlllos la teuían por uu Ehlorado inagotable; después, cuando estos
sobrantes cesaron, muchos empe1.aron á creer que uo senía ya para nada, y cuando la guerra nos
impuso duros 81\crificios, no ha faltado quien como carW' la considere. Pues, bien: para fijar nues
trM ideM y lIel(ar lí nna opiniún acertudn, wamos qn(o es lo que \'ale un pueblo en el mercado del
lUundo. Y planteuda a.~í la cuestión, el mlor C('onómieo de un país se dett>rmina por tres elemen-
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roiea y grandiosa, que encontró su mayol' enemigo en la ignorancia. Esta es ex
cepcional: se la ve que va de triunfo en triunfo, imponiéndose, sumando éxitos y
se pasea con audacia asombrosa desde el extremo Oriente hasta la provincia de
Matanzas. Confieso á usted que aunque espemba \Ina revolución definitiva, me
ha sorprendido el desarl'Ollo que ha tomado la actual en tap poco tiempo. Apenas
hace nueve meses que nos levautamos un grupo de hombres, casi desarmados, y
ya tres mil hombres invasores estáu á quince leguas del territorio villaclareño.
Esta generación ha correspondido de una manera que la enaltece. En cada joven
hay un héroe: se improvisan jefes y resultan inmejornbles como soldados, son
abnegados y obedientes, con lIna ablH'gación que me admira, pues ellos, sonrien
tes siempre, no se lamentan de est<1 vida cl'uelísima de campaña. C"éame usted,
amigo Cruz, con esta juventud se va á la victoria. "

La guerra no hubiera venido, y la pacifica propaganda de los autonomiRtas.
tí pesar de haber sido tan sugestiva, hubiera continuado siendo perpetuamente
estéril, si no hubiera surgido un patriota como el inmortal JosÉ MARTi patria~

totus el ubique, como ha dicho Merchán, á quien elogiarlo es empf'quefiecerlo,
ese soñador, ese vidente sublime, que supo agital', con moviéndolo, hasta el sub
suelo, y organizH,r á sus compatriotas tiranizados por la obstinada Metrópoli.
Ma.rti veía que se aproximaba el período más sublime de nuestra historia, el mo-

tos: su poblaci6n: su fuerzl\ productora: su presupuesto. Dadme esos tres datos, y yo os dan, 18
fórmula de su valor econ6mico.-l'uell bien; la poblaci6n de Cuba es un mill6n y medio de alm8l';
su pre.qupuesto, tomando una cifra intermedia entre el período anterior y posterior á la ~uerra, ~

puede fijar en cuarenta millones; y su comercio, según los últimos datos, se eleva á 2,600 millont»;
de reales. Y dadas estas eifrn..'i, ¿con quil-n puedc compararse?

" Volvamos la vista en derredor suyo, hacia aquel continente americano, recuerdo de uuestro
poder, y encontrarcmos multitud de estados y de paIses. Jamaica, San Salvador, Honduras, Frn
~oay, Par~uay: nada de eso puede compararse con la ~ran Antilla. Subamos un poco má.'l: Chilt',
el Perú, Colombia, Boli"ia, Venezuela, Guatemala, las unas con igual, las otras con mayor pobla
ci6n, y ui so presupuesto ni su comercio puedeo compararse al de Cuba. México mismo, con SUR

diez millones de habitantes, no puede ofrecer nada semejante en presupuesto ni en comercio, J' aoo
el Bra.'iil, con ocho millones de habitantes y con una diuasUa liberal 6 inteligente que realizan allí
el pensamiento poHti(',() formulado para E'lpal'ía por el ilustre conde de Aranda, no puede tampoco
elevarse á las cifras que paga Cuba.

" ¿~o os parece esto bastante'! Pues buscad el feliz Canadá y verl-is que con ulla población
rasi doble, tiene tan sólo la mitad. del comercio y del presupuesto de nuestra wande Antilla? Xo,
no hay una sola entre aquellas naciones que un tiempo fueron dominios de E.'lpaña, repúblioos'"
imperios, que tenKan la riqueza y el porveuir de esos dos restos del poder espallol en el nuevo mun
do. Pero, qué m{l.'l, eflged en su conjunto ese numeroso territorio que desde el Istmo de Pananui.
lJaja hn.'ita el E'itrecho de Magallanes, sumad sus prellupucstos, unid las cifras de su comercio, ~

veréis que esos treinta y siete millones de habitantes apena.'l producen y ~n el doble de lo qut'
c'Olllercian y crean aquel millón y medio de españoles que pucblan los 22i,OOO kil6metros de ÍA'rri
torio cubano.

" ¡Gran consuelo, inmensa sntisfac<JÍón para nosotros, que podemos ofrecer este ejemplo á lo••
que !le separaron de la patria, y scñalarles con orgullo la fuerza y la riqueza de los que se ampara
ron de nosotro.'i!

(( y si no eneontmmos puntQ de comparaci6u en Amériea, vol\'ed la vista á Europa y hallaréis ljue
reinos cuyos soberanos son escuchados en el mundo, Grecia, Suecia y Norue~, Dinamarca, el mis
mo Portu~l, nuestro hermano, con una población mucho menor, no tienen la fuerza contributiva y
la riqueza comercial de Cuha, y que es pre(.iso peusar 1'11 los Países-Bajos, en ese pequeño, pero vi
goroso reino, para encontrar al~o ljue se asemeje y que valga lo que vale aquel paIs. De modo que
no en halde se la ha llulIlado la pcrla de 1M Antillas, 'lue ella '-lile más que reinos y república..., y
hasta imperios de lo:; (¡ue hrillan en llmhos hemisferios."
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mento épico en que Cuba, emancipada de la tutela de Espaiia, vendría á tomar
parte en el Congreso ~e los pueblos libres, y lo veía con la evidencia del conven
cido, del creyente; y aunque su propaganda, como dice Sanguily, fué muy limi
tada, porque tuvo por teatl'o la tierra extranjera, Cuba, como un solo hombl'e
respondió á su llamamiento. .

Dignamente secIllHI&"on la obm de :Martí los genios tutelares de la Patria.
los glQl'iosos veteranos de la edad heroica y esa falange de jóvenes guerreros cu
~'os nombres constituyen una legión y que han sido los baluartes de esa lucha
emancipadora, surgiendo al lado de aquéllos para combatil' valerosamente en
primel'a fila. Refil"Íéndose á la !NvASIÓ:-<, á Gómez que la concibi6, á :Maceo que
con Gómez la f'jecutara y á las huestes que les siguieron. dijo la Ret,i.,¡ta Militar de
HI'U~el~, (1) lLcretlitado periódico cientitico: Que en esa marcha triunfal de Oriente
lí ()('.(',idente tra~tornCll"()n de una manera ab.~olutame1lte radical y completa el orden natural
de la guerl'a moderua, 11wI'cha que Clarence King llama el plan militar más audaz de la
celltllria y qne al narmrla la prenJ3a no1'le-americana rec01'daba la de Aníbal, la de Sher
man y el paso de 108 Andel! por San Martín; que desde 1875 fué el objetivo del gene
ralísimo Máximo Gómez, quien esta vez, al salir de Monte-Christi, traía ya en la
mente tt-azada su tl'ayectoria, siendo aceptada con entusiasmo por el Cuartel Ge
neral del Ejército Libel'tjador. Y finalmente, esa ingente campaiia por ellos ini
ciada, continuando la labor de tautas generaciones de patriotas cubanos, y en la
que l~omo di"ÍlL el poeta efiam periere ruinre, hasta las mismas ruínas han perecido,
esa ruda lid que ha merecido los más grandes elogios del Sun, el 6rgano del viejo
D:~na, que no sabía qué admirar más, Ri la estrategia del jefe revolucionario 6 la
bmvura de los patl'Íotas que bajo su mando en ninguna guerra han sido jamAR
~obl'epujado,.,

Un notable eRcl'itor de Th~ Norfh American Revie-w, en su artículo The Inde
pelldellce of Cuba, dice que los cubanos han sabido durante muchas generacioneR
preparal'se pal'a el gobiemo modemo, y que los patriotas que durante dos revo
lucioneR 111m sostenido con gran firmeza y valor enfrente de un gobierno poderoso
la causa de la independencia, mantuvieron un gobierno regular, aunque n6made,
l'jel"ciendo las funciones milital'es conforme á los principios de la guerra mo
demll. (2)

Y sin embargo, la contienda se hubiel'a prolongado indefinidamente, si la
DivilllL Providencia no hubiera dispueRto de otro modo las cosas, pel'mitip,ndo
que IOH gl'alHles estadistas que en 18n8 regían la Gran República de \Vashington
y de Lincoln, recordando sin duda aquellas memorables pa.labras del noble y ge
nel'080 general Rawlins y accediendo á sus deseos 6 impulsados por las leyes fa
tales de la historia, si hemos de ver las cosas bajo el prisma práctico y positivo,
intervinieran en la contienda para ponerse de parte de Cuba y aplastar, con el
incontt'astable peso de sus arma.s, al tiránico dominador. Así también quedó
cumplirlo el vaticinio de Gaspar Betancourt Cisneros, que impugnando en 184n,
y hay que fijal'se en esta fecha, las icleas antianexionistas de su amigo José Anto
nio Saco, decía: el Que el Gobierno y el pueblo americanos eran el úni~ escudo que la PI'O-

(1) Véase }'II/rill. Xew York 30 de :\Iayo de 1M9ü.
(:l) J'he Xor/h Americall Re/'irll", :\ll\r7.o 1001, The Illdepelldeure of Cllbll-Frauk D. Pavey,
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«videncia tenía reserl'ado para salvar á Cuba y sacarla de la situación en que se lw.llaba. II (1)

Pero esa redenci6n que hemos alcanzado con la desRpal"ici6n de la soberanía
espaiiola, la debemos en primer tél'mino á nuest,ros p1"Opios y pel'8eVerantes es
fuerzos durante ochenta años de la pasada centuria.; al heroísmo de nuestro su
frido y Valel'080 Ejército Libertador, qne ha.biendo arrostrado indecibles sacrificiO!;
dmante la lucha, en los días del triunfo, y cuando de todo carecía., hn.sta. del Pl'O
pio sustento, supo ser diRciplinado y fiel guardador de los bienes de los que hasta
entonceR habían sido sus enemigos; y en clefinitiva, debemos tan inmenso bene
ficio al gl'an pueblo anglo-amel"icano, cllJa hegemonía en eRte mundo de Occiden
te, la e!:itableci6 en pl'incipio el Pl'esidente Monroe y la consagl'ó en la bahía de
Santiago de Cuba, (:3) la fOl"mil1able artmería de los grandes aCOl'azados de

(1) He aquí las palabras Ilue nntes de llIorir deeía el general Hawlius: Ther" is Cuba pool':
8tru~le in Cuba: 1 wallt you to stands by the Cubaus.-Cuha mU8t be frt'l'. H,·r tyranical euemy
must be crushed.

Ahí esh\ Cuba, la pobre Cuba luchaudo...... Quiero que se pongan ustl'Ill'8 dI' parte de 108 Cll

banos.--Cuba dehe ser lihre. E... necesario aplastar tÍ su tirániro euemi~o.

(:3) El 17 dI' Julio de lRll4 1'1 (~cneral Toral capitulaba al frcute de \'eintitr"s mil hombrl'sl'n
~mtiRWJde Cuba y entregaba 8U espada al Geuprul Hhafter.

Insertamos á oontinuaci6u la proclama que 1'1 l'rpsidentp de los E."ta<!os (Tuidos dirigi6 al (;('
ueralpu Jpfe del Ejército americano al tomar }lQ>;esibn de la ciudad de Rantiago dI" Cuba:

"OFICIXA D~;L An;DAXTt: Gt:XERAL.-WASIIIX<1TlIX, JrLIO IR DE lFl!l8, 6.30 P. ~l.

" Genpral Hhafter.-Rantiago de Cuha. -He le rpmite la signipute para su conocimiento ~. Ita

bierno. Se publicará, tanto en in¡{l"s romo I'n I'Sllllf\ol, de manera que se 11' dé la mayor circulnt'i"'n
en el territorio que u"t~'d ~obierna:

" Al 8ecrl'tario de la Guerra.
" Spi\or: La capitulación de las fuen":ls e'''pañolll.'' en Santiago de Cuba y en la parte oriental d..

la pro\'incia de Ranti~o, y la ocupacibn del territorio por Ia.~ fuerza.... de los R"tados Vnirlos, hace
necesario instruir al Comandante Militar de los I;;'~hlllos ¡'nidos I'n cuauto lÍ la ronducta que ha d..
observar durunte la ocupaci6n militar.

" El}lrimer efecto dI' la ocupaci6n militar del territorio del enemi~o l'S la separación de las an
teriores relaciones política... de los habitantl'S y el I'stabll'Cimiento rle una nueva potencia política.
Bajo pste l'Stado de rosa." cambiado, los hahitllutpS, en tanto que cumplan con SU8 deberes, tienen
dprecho á la SI'¡{uridad en sus pl'l'8OnllS y hacicndl\.~ y en todos sus dl'rechos y relaciones particula
res. F..'l mi dl'seo que se informe á los hahitantps de Cnba del propósito de los Estados Unidos de
cumplir sus oblignt'ionps cn este sentido ha."ta sus llltimos límiu·s. Será, pues, el deber del jefe rll'l
ejército de ocupacic'JIl, anuneinr y proclamar de la maupra más pública, que venimos, no á hacer la
guerra á los habitantps de Cuba, ni á ningún part,ido b fracción I'ntre pIlos, sino para protegerlos en
sus hognrl'S, eu sus ocupacionps y en sus derechos indh'iduales y religiosOl~. Todo81081J1U' ya porltll

au.rilio Ó ya por 811 /wllrada 811miRióII cooperen COII lo" E"tado8 ['nidos t7I "IIJ' e"fuerzo8 para efeciv.ar me
ben¡'jiro propó8ito, rceibirán la recoml'rnsa de .'11 apoyo y protereifm. ~upstra ocnpaci6n debe estar UlIl
libre de la severidad como fuere posible.

" Aunque la... facultadps del ocupante militar 80n absolutas y supremas, y obran inmediata
mente sobre la condición política de los habitantp!!, se (,(lIIsidem que rontinúan en vigor las leYl"S
muuicipales del territorio conquistado en cuauto afpcten á los derNhos particulares de pel'5Onll8 y
hacieuda!!, y disponen pI ea."tigo del (.rimen ha-~ta qne se Ausppudall ó rpempl8l'l'n por el beligerante
en JlO8Csi6n: y en la pnLcti('s no se revocan oomunlllpntp, sluo '¡ue 8l' les concede permanecer en \'i
¡{or y que se administren por los tribunalel! ordinario... suh..tsncilllmentt' como se hada antes dI" In
ocupación.

" En cuanto fuere posible habrá de oll8l'l'\'nrsl' I'"ta pnlctiea ilustrada en la presente ocasi6n.
Los jUl'CC>! y otros funcionaril18 relacionados ron la admini8traci6n de justicia, si aceptan la suprc
mlJ('fa de los I·:..tad"" ¡'nidos, puedpn contiuuar 8l1ministrando la ley ordinaria dpl paíll, OOlllO entrl'
hombrl' y homhre, lmjo la in"Jll'<'<'iún del romondllntr· en jefe muel'Íclluo. ~ ('Onservará, en cUllnto
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Sampson y de Schley, que anunciaron al Mundo en las hermosas· aguas del Mar
Caribe, que los compatriotas de \Vashington y Monroe habían hecho bueno el
pl'incipio político qne se contenía en esta histórica frase: América para los americanos.

El Ilustre Senador Henry Cabot Lodge, aut{)r de un libro sobre la hist{)l'ia
tIc la guerra hispano-americana, es asimismo autor de un admirable estudio que
pn Mayo de 1896 dió á luz The For1l7n, en el que decia qne libertar á Cuba del
,10minio de EspaBilo seria un gran paso en su p"ogreso, en el elevado camino de
una civilización avanzada: que los intereses de la humanidad eran las razones
prt'dominantes que demandaban la benéfica intervención para poner M,'mino á la
gue'Ta salvaje que se hacia á los cubanos y dar á la Isla la paz y la independen-

fuese practicable, á los ministros de justicia natil'Os. La libertad del pueblo para st>~uir sus 000!l

tumbradas ocupaciones, sólo sen\ restringida cuando fuere nec_rio bacerlo.
" A la vez que la regla de couducta del comandante en jefe americano será la que se acaba de

definir, tendrá el deber de adoptar medidas de distinta índole si, dCSltraciadamente, el proceder del
pueblo hiciese indispensables e8lls medidas para el mantenimil'nto de la ley y el orden. Tendrá
entonces la facultad para reen ..,]¡I7.ar ó expulsar á los funcionarios nativos en parte 6 todos, para
substituir los tribunales existentes por nul'VOS tribunaleR de su propia constitución ó para crear los
tribunales nuevos 6 suplementarios que fuesen nece8llrios. En el ejercicio de estos altos poderes ha
111' guiarse el comandantE' en jefe por su jnicio y su experiencia y un elevado sentido de justicia.

" Uno de los problemll8 más importanteH y más pnlCticos que 8en'~ menester tratar es el del mo
110 de proceder con la propiedad y la recaudaci6n y administraciún de las rentas. Se concede que
todos los fondos y ~uridades pl\hlieaR pertenecientes al Gobierno del país en su propio derecho, y
todas 18s 8rDIII8 y abastecimientOB y otras propiedades inmuebles de ese ~ohiel no, se pueden tomar
por el ocupante militar y apropiarse para su uso particular. Pnede retener y administrar la pro
piedad real del Estado, disfrutando al mismo tiempo las rentas de las mismas, pero no ha <le des
truirla, excepto en caso de necesidad militar. Pucden apropiarse para su uso todos los medirnl
públicos tle transporte, tale.~ como líneas telegráfica~, cables, ferrocarrile.~ y embarcaciones pertene
"ientes al Estado, pero no han de de.~truirse excepto en CllSO de necesidad militar. Han de prote
/(erse en cuanto fuere posible, todas las i¡l;lesias y edificios dedicados al cullo religioso y á 1118 artes
y la.'l ciencias, todll8 Ia.~ escuelas, y queda prohibida, excepto cuando lo exija urgente necesidad
militar, toda destrucci6n 6 todo deterioro intencional de esos lugares, de monnmentos históricos ó
dI' archi\"os, 6 de ohfll8 de ciencia 6 arte.

• Ha de respetarse la propiedad particular, ya pertenezca lí indi\"iduos 6 {\ corporaciones y sólo
puede confiscarse por causa. Pueden tomarse por el ocupante militar los medios de trau!!porte,
tale.. como !ínell8 tele~ráficas y cable", ferrocarriles y I'mbarcaciones, aunque pertene7..ean á particu
lare" 6 corporaciones, pero no siendo destruidos por necesidad militar no se han de retener.

" Si bien se ROStiene que es derecho del conquistador el imponer contribuciones al enemigo eu
lo;¡ puertos, pueblos 6 provincia.'l que puedan hallarse en su posesi6n militar por conquista y
aplicar los productos y sufrllj!;ar los gustos de la ¡l;uerra, Re ha de ejercer cste derecho con tales limi
taciones que no pare7A'a confiscaci6n.

" Como resultado de la ocupación militar, las contribuciones y derechos p~los por los habi
tantes lJ gobierno anterior, vienen á ser pagaderos al ocupante militar á menos que no creyere
con\"eniente su"tituirlos por otros tipo!' y modos de contribuciones á ·Ios gastos del ~obieruo. Lo"
caudaleR que 118í se recauden se usarán con el objeto de~r los gastos del gobierno bajo la ocnpa
ción militar, tales como los sueldos de los jueces y la policía y para el pago de los gll8tos del ejército.

" Se plI¡I;I\rá en efectivo y sobre equitativa ta.'IIlCi6n, cuando fuere posihle, la propiedad privada,
tomada para uso del ejército, y cuando no sea posihle 1'1 pllj!;o en efectim Re han de dar recibos.

" Todos los puertos y lugares de Cuba qne estén en la posesión efectiva de nuestfll8 fuerZll8 dI'
mar y tierrn, se abrirán al comercio de todll8 las DIlCioncs neutrales, l\8Í como á la nuestra, en ar
tículM ()ue no sean contrabando de guerra, mediante el Jla~o de lo.. tipos de derecbos prescritos
'lile se hallen en vigor I'n el tiempo de la impol"tadllll.

"WILLIA)! MI'KIXLEY.

" Por orden del f:ecretnrio de 111 GUl'rra. H. C. COR8IX, Ayudante genpral. "
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cia, agregando que los Estados Unidos tenian esa obligación para con Cuba y no
podían evitarla.

El famoso orador mexicano Juan A. Mateos, en su grandilocuente discurso
sobre el balance de la centuria que ha terminado, ha. (licho que « el podel'Oso bra
" ro de McKinley levantó la bandera de la humanidad y de la civiliZ/L('ión en los
"mástiles despedazados del Maine, donde la saludaron victoriosas las naves de
" Cavite y de Santiago, hundiendo en el fuego de sus victorias 1m! recuerdos de la.
" conquista y levantando el estandarte de la doctrina de Monroe, como la primem
" página de una nueva. civilización en el continente. II

Esa benéfica int.ervenciÓn nos obliga á demostl'll.r á ese grau pueblo nues
tra eterna grati tud. (1) De la mejor manera que podemos hacerlo es secun
dando lealmente su política y cooperando al éxito de la gl'll.ndiosa obra civilizado
ra que ha emprendido, para qne en ya muy próximo día veamos constituida. la
Patria: la REPUBLICA CUBAXA, dentro de la independencia sancionada ya en 111,

Constitución, bajo un gobierlHl fuerte y estable, gozando de los benditos frutof'
de una paz duradera, por más que ese no haya sido íntegramente el ideal
soñado por esas generaciones de héroes y por esa falange radiante de mártiref',
cuyas proezas y sufl"imientos hemos pretendido evocal' en este libro.

En cuanto á Espaila, tiene bien merecida la desgracia. Hasta el último ins
tante de su dominación en América fué siempre la misma; (2) y si en ese mo-

(1) En el reciente caso de extradiciún de Neely, Jefe dI' la Oficillt\ de correos de la Hahana,
en el mes de Enero próximo JlMIIdo, el Tribunal Supremo de los Estados Lnidos declaro que ('uoo
l'" un país extranjero, que hajo ninl(Ún aspedo legal, ni en sentido int.ernacional puede conshlernr
"ele como parte intl'fI;rante de los Estados Lnidos: que el único objeto que tuvieron éRtos al de<'lll
rar la guerra á Espnl1a, fué el de libertar á Ouba y que como resultado de dicha I{uerm, los EstadO!'
UnidO!! >le vieron obligados á encargarse de dicha isla en depósito para su pueblo, haSta quc {oSIl'

hayn fo11U8do un gobierno, ocupándola entre tanto p81"8 pacilicarlll.
(2) El siguiente documento da una idea de lo que fué la inicua y depravnda obra lle ""e)'ler,

uno de los últimO!! gobernantes que E..,paI1a manlló á Cuba:
"DESPEDIDA Á ''''EYT.F.R.-Con motivo de tu regreso á Espafta, en loor tuyo reali7.aIl manifps

taciones los espail.ole... intransigentes de Cuba. Ellos te ven partir con dolor; nosotros, d~il\llll."

YÍctimas de tu inaudito bando disponiendo la reconcentración de los campesinos en 186 ciudad"".
también querernos expresarte uuestros !l6ntimientOl'.

"Vuelves á E...pai\a vencido por la revolucilm cnbana, quellejas intacta en Oriente, Camagiil'~' y
las Villas, y poderosa en las tres provincias de Occidente. Fracasó lIolJuella tn cacareada campaíla
l'ontra el insigne Gómez, que se burló oomimbiemente de los veinte batallones que lanZllstes (Jontra
í·l. Has mennado y desmoralizado el ejército de 200,000 hombres ron qne creiste poder ah~r á la
legión redentora, a.'lOmbro de América.

"~o has matado la re\'olución. La dejne fornJillable y acrisolooa en el lnartirio. Retomn.'1 humi
llado, como retornó á Espafia el feroz duque de Alba; como retornó también el ssnfl;uinario Morillo!

"Pero cuando te pregunten en Espafia, en son de reproc.he, cómo no supiste vencer con 200,000
homhres, armooos de ~lniiser, pu~es dar esta respuesta:

"Compatriotas: no llominé la revolución, pero he SlTllinl\llo y destroZllílo toda una poblaci6n
pacífica. de cubanOl!. En la Habana, MatanZ118 y otras localillades tuve, durante 1lUltOll m~, per
lIlanent~'mente crigido 1'1 patíhulo. He exterminado á la gente cubana y arrasado sus IinC88. UI'
derrib6do árboles frutales, talado sembrados y quemado viviendas. Xo he veucido, pero he arruinl\llu
1\ los cubanO!!, lanzándolos á la desesperación y la miReria. Para saciar mis instintos ordené llue lo;¡
eampesinos se reconcentmsen en las ciudades, llonde no había para ellos habitación ni I>limellto, y
así han muerto de hambre en su llIayor parte, y los que aún viven, Kimen en 1/\ miseria yen la angus
tia. He lanzado sohre ellOll todos los horrores y todas las desesperaciones, y así he complacido á 10"
comerciantcs contrabandista¡¡ y 1\ los contratistas del I'jército que á mi sombra han medrado ). ><e han
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mento hubiera surgido de su seno un var6n tan benemérito y tan santo eomo el
Padre Fray Bartolomé de las Casas, con el mismo vigoroso espíritu de justicia
qlle le animaba y le hacia perseverar en las ideas y prop6sitos que fueron la nor
ma de su vida~ habría, visto con entera clar'idad todas las abominaciones de la
colonia, como aquél vi6 las de la conquista, é indudablemente, al presenciar la
horl'enda catástrofe, podría repetir las memorables palabras que en su testa
mento dej6 eternamente consignadas el Ap6stol de los Indios, y que son el ver
dadero proceso de la colonización espaiiola en Amél"ica, diciendo poco antes de
moril' en el convento de Atocha, en la villa de Madr'id, á mediados de 1566:
ce Dios ha de derramar sobre Espaiia su furO!' y su ira por los agravios, males y
ce dalios, nunca otros tales vistos ni oidos, que de nosotros los e8pañoles han reci
ce bido los naturales de Indias contra toda razón y justicia. ))

y en cuanto á los. cubanos, que han asegurado el porvenir de su patria,
ellos también pueden exclamar, como los boers del sublime canto del gl'an poeta
francés Edmond Rostand:

Nous nous sommes battus pour étonner le monde.
C'est bien. Le monde est etonné ! (1)

enl"iquecido. He amord8Zlldo con el mayor rigor á la prensa para ocnltar las victoriss sucesivss ob
tenidss por los insurrectos, entrando y saqueando pueblos fortificados como Fomento, Gnantánamo,
~1Il André.'l, Santiago lle lss Vegas, Santa María del Rosario, etc.. y últimamente Victoria de las
Tunss, considerada, Hegún el General Lnque, plaza capaz de resistir el ataque de 10,000 hombres,
l\{e numdásteis lo mejor de vuestra juventud, y os la he ido de\'olviendo anémica é inútil. ¿Qné
m{\.'l queréis? ...... "

"Habla de esta snerte y te aplaudirán los descendientes de Felipe II y Torquemada. Habla de
esta imerte y tu derrota se borrará de la mente de tus compatriotas, por el mar de sangre cubana con
'1ue has manchado la isla infortunada y heroica.

"Goza, goza allá en tu tierra con el recuerdo de tus crueldades.
"Tu cabeza no va orlada con la corona de la victoria, pero llevas en tus bolsillos IIlS millonadas

'Iue le pro(lnjeron tus rapifil\.'I.- Varios Bel'ollCelllrados.lJ

(1) K~tros hemos combatido para &'lOmbrar al mundo. Está bien: El mundo ha quedado
S80\Ilbrado.
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1tPENDICE I

PROCLA~IAS DE LE~IUS

J OSÉ Francisco Lemus, natural de esta. isla de Cubana<.'án y jefe de las pri
meras tropas republicanas de BU patria, á todos los habitantes de ella.
Salud, Independencia, Libertad.

« Lll'gó ya el momento de separarnos para siempre del dominio de la nación
española, que considerándonos estúpidameute, propiedad suya, por el ominoso
derecho ele conquista, no ha cesado de inferirnos, por más de trescientos años,
tod/1 clase de tormentos, vejaciones y desprecios: la nobleza de nuestros senti
mientos, suspende por ahora nuestra venganza; pero el honor nos exige evitar la
consumación de nuevos atentados con que se pretende agotar nuestro sufrimien
to por última prueba de ingratitud, egoismo y mala fe.

« Cubanacanos: nuest1'a Isla está vendida por Espafia á la nación británica en
pago de cantidades que le adeuda desde su anterior guerra con la Francia, y por
otras con que cree remediar los inmensos males que por su inmoralidad la afligen
en el día: su Congreso, en los momentos en que Fernando VII (por medio de sus
agentes en el de Verona) la vendió á Inglaterra, celebró en sesión secreta el
mismo tratado de venta á dicha nación, así como lo verificó otra vez con las pro
vincias ele las Floridas á los Estados de la Unión. La Gran Bretafia sólo espera
!,ara tomar posesión de nuestra Isla, la destrucción de uno de los dos Gobiernos,
á quienes dolosamente la ha comprado; y que con el distintivo de ciudadanos y
vilAAllos elevoran intestinamente la desgraciada nación e,spafiola: llevará á efecto
!<u kata<1o con Fernando luego que esta lucha fratricida termine á favor del fa
natislllo y la esclavitud, auxiliados y defendidos por casi todas las potencias de
la Europa. En el territorio español han penetrado dos ejércitos franceses, que
ell unión de los serviles nacionales, ocupan ya la capital y casi todas las provin
CicLS y plazas principales, donde no existe hoy la menor sombra de libertad; y
~lo Tllll'stra emancipaci6n política es la que puede y debe librarnos de los ver
gommsos efC(~tos de un real decreto, tan fatal para nosotros como al que con fecha
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de 4 de Mayo doblamos afrentosamellt~la cerviz: otro igual remacharia 138 cade
nas que heroicamente empezamos ya á romper, y se hallaria Fernando soberano
y selior de nuestras vidas y haciendas, con todo poder y derecho para vendemoR
y entregarnos como humildes sien"os y viles esclavos, á la. nación británica: esta
potencia, como todas las del orbe, conoce nuestros sagrados derechos y aprobará
la justicia de nuestra resolución. En vano intenta 1'1 rey Fernando preparar las
3utoridades de esta Isla, enviando á ella 80lJados de su fe; pues nosotros est.'lffiOS
resueltos á vivir libres é independientes de toda nación, y ni el gobierno absolut()
ni el constitucional de España, esperen jamás volvernos á hacer el triste ohjeto
de sus negociaciones.

ce Pueblos del mundo: ya no veréis más el fenómeno político que os presentá
bamos en mH'stra apática y degrlldant~ tranquilidad; ya hemos em~zado á mar
char por el sendero de la libel,tad é independencia, único que nos puede guiar al
templo de la prosperidad y de la. gIOl'ia; el gobierno supremo residirá en el puehlo
soberano de la feliz Cubanacán, y seremos desde hoy los únicos dueflos y regula
dores de nuestros empleos, de nuestra industl'ia y de nuestra amistad y comercio
con todos los extranjel'os. Si los afortunados hijos de las nnevas repúblicas del
Paraguay, Chile, Lima, Buenos Ayres, Colombia y México, llenos de honor, va
lor y justicia sacudieron 1'1 envejecido y pesado yugo de la servil dependeucia,
los valiente" isleflos de'la fértil Cubanacáu, fundados en las mismas causas, y en
el escandaloso abuso que ha hecho la España de nuestro sufrimiento, haremos
que nuestra patria tome el rango que merece entl"e las naciones del mundo, alI
mentando el número de las repúblicas americanas.

ce Hijos legitimos de mi adorada patria: por mi acreditado patriotismo y pOI'
mi exaltado amor á la independencia, me habéis cometido el grandioso encargo
que felizment~ he empezado á desempeñar; ya están reunidos los primeros solda
dos de nuestra naciente república, que llenando nuestros más intimos de.seo!l,
nos libran á todos hoy de los robustos eslabones de la servidumbre; en sus filas
t~nemos padres, hijos, hermanos, parientes, amigos y paisanos, todos defensoreR
im~rtérritos de nuestra libertad, honor y vida; depositad en ellos vuestra con
fianza, y ayudadnos á librar nuesÍI"a patria de un corrompido gobierno, que colo
cado á la inmensa distancia de mil seiscient.'ts leguaR, no cesa de sacrificarnos á
su ambición; dedicáos solicitos á buscar por todos nuestros pueblos y campos,
aquellos hombres que por su honradez y patriotismo, merezcan nuestra repre
sentación en una asamblea legislativa que constituirá la república, dictando para
nuestra eterna. felicidad, leyes adaptables á nuestro temperamento, carácter y
circunstancias. Patria querida.: ¡á cuán poca costa podemos concederte un bien
tan grande! una felicidad que envuelve la particular de cada uno de tus hijos!
¿y habrá alguno de tu seno tan espurio y desnaturalizado, qne desnude su espa
da contra tí, ó permanezca sumergido eu una. cobarde inacción? No, patria mia,
ninguno de ellos puede ser traidor ni indiferente á tu suerte; á todos has dado el
ser; todos quieren tu independencia y libertad, y alejando sólo de sus nobles pe
chos la rastrera idea de la venganza, teñirán todos sus aceros en la sangre del
tirano que atente á tus imprescriptibles derechos.

ce Espalioles: más de las tres cuartas partes de los habitantes de esta isla,
identificados con mi opinión y con la de los v!!olientes que tengo el alto honor de
conducir á la. defen8c1. de sus sagl'ados dereehml, os anuncian por mi voz, que des-

---~--~--_..._-
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de hoyos consideramos como al resto del género humano: AMIGOS EN LA PAZ,
ENEMIGOS EN LA GUERRA; que no pretendemos a.partarnos de vuestra amistad, ni
romper los dulces vínculos de idioma, sangre y religión; pel'o que jamás volvere
mos á la dependencia vuestra, ni de ninguna otra nación; así lo hemos jurado
ante el gran Dios del universo: PERDEREMOS LA EXISTEXCIA, 6 LIBRAREMOS NUEB

TRA PATRIA DE TODA DOMINACI6x EXTRANJERA.

« Hijos de Cubanacán: para conseguir la brillante empresa que hemos empe
zado, nada tenemos que temer; pues aun cuando algunas naciones nos negasen
los abundantes socorros y protecci6n poderosa que ahora con mano abierta nos
ofrecen, nosotros somos fuertes en número y espíritu, y todo sobra en nuestro
país; los espaiioles que en él residen, no cometerían la imprudencia de declarar
se nuestros enemigos, aventurando sus propiedades y vidas; ellos, como los demás
avecinda.dos extranjeros, buscarán nuestra uni6n, ínt,imamente convencidos de
mejorar su suerte; pues no hay ya hombre tan estúpido é ignorante, que no dis
tinga la diferencia que hay entre las equitativas leyes de una república, y las
opresoras y feroces de un imperio absoluto. El tirano Fernando vuelve á man
dar desp6ticamente en la desgraciada España, donde las llamas de la Inquisici6n,
los cadalsos, los tormentos, cárceles y presidios, acabarán pronto con todo el que
se haya atrevido á amar la libertad; ¿ qué recurso queda, pues, á 108 españoles de
este suelo? aun cuando por el amor á su patria no sean adictos á la independen
cia de nuestra isla, ellos ganarán nuestro afecto, prestando una honrosa obe
diencia á las leyes de nueRtra república. No lo dudéis, Cubanacanos, los espa
iioles conocen ya nuestros sagrados derechos, saben que su patria no puede en
manera alguna protegernos, que es una nación casi toda de empleados que se
mantienen del fondo público, el cual se halla exhausto de numerario; porque ya
de las Américas no les va dinero alguno; saben que no tienen el menor crédito
con los extranjeros, como tampoco lo tiene el gobierno con los particulares de su
naci6n; que no tiene escuadras ni especie alguna de marina, ni más ejércitos que
el de un crecido número de generales con unos pocos soldados, á quienes devora
el hambre y la miseria, raz6n por que ha sido tan horrorosa la anarquía en que
hace dos aiios se consume; saben que España misma, conociendo que no tiene
fuerza alguna para mantenernos bajo su dominio, nos ha vendido infamemente;
y saben en fin, que todas esas nuevas repúblicas de América que gloriosamente
sacudieron el yugo europeo, no tu vieron mejores causas que nosotros para decla
rar su independencia; que no fueron más fuertes; que no tuvieron más socorros,
ni otras circunstancias favorables, que sn honor, su valor y su virtud. Cuba
nacanos, patenticemos al mundo entero, que nos sobran tan recomendables
prendas, desterremos de nosotros los ridículos rangos y jerarquías con todos los
signos de la soberbia y la ignorancia, como agenos del carnct,er virtuoso del
hombre libre; no nos sea conocida otra distinci6n que la debida al verdadero mé
rito: tratemos con dulzura á esos infortunados esclavos, aliviando su horroroso
destino, mientras que los repl'esentantes de nuestra patria, propongan los me
dios de su feliz redención, sin perjuicio de particulares intereses: ellos son hijos
de nuestro mismo Dios.

({ Ministros del altar: vosotros que á todos los habitantes de mi patria mere
céis la más alta consideraci6n, predicad á todos la moral pura del Evangelio, el
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amor á. nuestra república, el horror á los delitos y la obediencia á. las leyes: no
olvidéis que la del buen Jesús es puramente republicana.

le y vOllotros Carbonaríos y Soles; en cuyos corazones arde el sagrado fuego
patriótico, y que os halláis esparcidos en el vasto espacio de nuestro telTitorio:
llegó la hora, cumplid vuestros juramentos, y decid al perjuro: JAMÁS F.8PERE."
PIEDAD DE LAS BAYONETAS REPUBLICANAs,-Cuartel general de Guadalupe sobre
los muros de la Habana á ... de ..... de 1823.-Imp. del Gobierno republicano
de Cubanacán. ))

" José Francisco Lemus, natural de esta isla de Cubllnacán y jefe de las prime
ras tropas republicanas de su patria, á. todos los espafioles residentes y ave
cindados en ella.-· Salud, Independencia, Libertad.
le Espafioles: Llamado por el unánime voto de todos los hombres libres,

ilustrados, amantes de la independencia, y que llevan kas sí la opini6n general
de todoR los pueblos y campos de mi patl'ia, para ponerme á. la cabeza. de los pri
meros valientes, que rompiendo sus cadenas deben contribuir á la formación de
un gobierno republicano; es mi primt1r deber hablaros con toda la franqueza y
buena fe que forman mi carácter. Espafioles: mi patria, cuya voluntad ha sido
y será siempl'e el norte de mis operaciones, ha re.~uelto emanciparse del dominio
de la vuestra, constituyéndose en estado de república: como su primer ó.'ga.no y
del ejército que la defiende, os aseguro que los estrechos lazos de sangre, idioma
y religi6n, que por tres siglos nos ligan, no serán desgraciadamente rotos, si
vuestra futura conducta, que arreglará la mía y la de todos mis compatriotas, os
hace aereedol'es á los beneficios con que aquélla os premiará, del mismo modo
que á todos los hombres buenos de todos los países que contribuyan á su felicidad,

« Españoles: no podéis desconocer la situación crítica de la desgraciada Es
paña; ni podéis olvidar lo que debéis á esta isla, que os ha mirado siemp"e ('omo
á predilectos hijos: leed mis dos primeras proclamas á los habitantes de mi pa
tr'ia, fechas el primer día de nuestra libertad, y no creáis que los filantrópicos is
lefios de la feliz Cubanacán, pretenden fundar su ventura sobre vuestra desgracia.
ni sobre la de individuo alguno de la especie humana; no creáis espafioles, que
tratamos de vengar injurias: no déis crédito á las rastreras sugestiones de hom
bres infames, que quieren que unos y otros perdamos nuestra propiedad y exis
tencia. Ellpañoles: no abandonéis vuestras útiles ocupaciones por la quimérica
idea de contrarrestar á. los valientes que han jurado morir por su independencia
y libertad.-Cuartel general de Guadalupe sobre los muros de la Habana á ... de
....... de 1823.-JosÉ FRANCISCO LEML's,-Imp. del Gobierno republicano de
Cubanacán. ))

« José Francisco Lemull, natural de esta isla de Cubanacán y jefe de las pl'Ímeras
tropas republicanas de su patria, á todos los habitantes de ella,-Salud, In
dependencia, Libertad.
« Compatriotas: el único impulso que mi alma no ha podido resistir, ha sido

el heroico de proclamar nuestra independencia y libertad política, alentado por
vuestra decidida opinión, por la meditación de los males que nos afligen, y aun
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por la de los que nos amenazan, como consecuencia forzosa á los abusos de unas
autoridades, que en trescientos años no han querido ceder de la más falsa y
monstmosa política. La residencia del Gobierno Supremo en el otro hemisferio,
distante mil y seiscientn.s leguas, que si por una parte inspira una legil;lación
conjetural é interprctati va, no!'! pri va por otm de facilitar el desagravio y satis
facción á la vindicta pública: la venalidad y corrupción notoria en toda clase de
empleados y más partieularmente en los que ejercen la administración de justi
cia, que casi ha llegado á reputarse por vit,tud, y por cuya causa se han multipli
cado al infinito los vicios y crímenes, con ruína de nuestra policía, debiendo ser
ésta el primer carácter de una sociedad civil; puesto que aún los extranjeros tie
nen el derecho de reclamarla: el desorden frauduloso de la Hacienda pública, por
el que se abandona el pago á las viudas, marineros, soldados, inválidos y otra
infinidad de justos acreedores: el letargo en que las sirenas aristócratas y sagra
das tienen sumergida á la multitud para chuparle el jugo de sus labranzas y fati
gas corporales; la impotencia del Gobierno español para defender nuestras costas,
lo cual ha producido en ellas una formidable piratería pat'a cuyo exterminio han
tenido que moverse dos Gobiernos: la rivalidad de dos encarni1..ados partidos,
que en una guerra intestina devot'an la infeliz España, en cuya calamidad más
bien puede reclamar protección, que dispensarla: la localidad de nuestra Isla ro
deada de los acontecimientos políticos de todo el continente americano, que ha
biendo tomado por norte la más ilustt'ada razón, se encuentra hoy emancipado y
constituido de una mauera sublime; y por último el riesgo inminente de una
revolución espantosa de que se halla amagada nuestra Isla., por la divergencia de
opiniones y facciones del ant,eriot' y del actual sistema, que se fomentan cada día
más por aquellos espíritus en quienes no reina sino la estúpida ignorancia, la in
saciable codicia y la criminal ambición: todas estas circunstancias lamentables y
gravísimas son, paisanos míos, las que m{' han forzado á buscar su más pl'onto
remedio en unión de los valientes que me siguen, guiados sólo de la heroica vir
tud y de un franco y generoso entusiasmo por el bien y seguridad de la patria, y
animados con la decisión de más de las tres cuartas pat'tes de sus habitantes.

ce Cubanacanos: el orbe entero sabe que nuestra patria ha llegado ya al esta.
do en que es inevitable su transformación política; que ella es el único medio de
restablecer entre sus hijos la moral de las costumbres; de mejorar la administra
ción pública con hombres de capacidad y de virtud; de afianzar una renta pin
güe, improdigable. bien repartida y distribuida sin los gravámenes que sufren
tiránicamente el jornalero, el labrador y el uavegante; de dirigir la educación
pública sobre las bases del desengaño y el convencimiento de los verdaderos
principios físicos y morales para nuestra dicha individual, sin romper jamás la
harmonia cívica, desterrando para siempre las antefaces de la hipocresía y no
poniendo otro freno á las pasiones criminales, que el de la pena legal, y el ejem
plo respetable de la magistratura; de equilibrar la protección y recompensa para
cómoda subsistencia individual, como el primer fundamento de la sociedad y de
la pura religión, no elevando á las dignidades sino á los hombres capaces de lle
nar sus deberes, siendo así como la ciencia recompensada vendrá á ser un objeto
de emulación y de gloria entre nosotros: y sabe y conoce, por último, el universo
entero, que podemos asegurar nuestra existencia política. por medio de la unión
cordial y de una alianza. sólida con todas las nacientes repúblicas que afortuna.-
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damente nos han precedido al fundamento del imperio de la razón, de la libertad
y de las luces en este dichoso medio mundo. i Oh, feliz momento! tú has llegado
ya: ¿y quién será tan delincuente y villano, qne lejos de proteger un designio tan

noble y justificado, propenda á combatir con fuerza armada nuestra gloriosa ¡.
imprescindible emancipación? Nadic: carece nnestro suelo de pechos tan egois
tas! tan cobardes! tan viles! Cualquier·a que lo intentase, vería, sin atinar á
herirnos, caérsele de las manos el p.stoque ó el fusil; el cañón rehusaría recibir la
encendida mecha, y nuestros enemigos fugarian espantados, corriendo por un
impulso irJ"esistible á incorporarse en las filas de sus amigos y bienhechores. ¡Oh
afortunado' presentimiento! ¿Cómo podrás faltar cuando nos guía y prot<>ge el
espíritu de la Providencia, á quien no se oculta la sinceridad de nuestros cordia
les votos?

re Españoles, que estáis unidos á nosotros por los más estrechos vínculos de la
carne, del espíritu de la sociedad y de la vida, ¿con qué derecho, con qué justi
cia y bajo qué principios equitativos, pretenderéis sostener nuestra degradación
y esclavitud, cuando vosotros mismos nos habéis ensellado á amar la liber"tad.
combatiendo con asombroso esfuerzo por disfrutar sus saludables leyes? volved los
ojos á esa Espaila, y reparad que vosotros también seréis participantes de nues
tra miseria, y de las funestas consecuencias de la crisis mortal que nos amena7.1\!
y vosotros, oh! ínclitos capitanes y soldados constitucionales, ¿ tendréis el exe
crable valor de hacernos la guerra en favor de esa misma tiranía que en vuestra
patr·ia pretendéis destruir? ¿emplearéis vuestras armas en sostener los ahllsosdl'
tan cOl'rompido gobierno? ¿ no protejeréis con ellas las libertades públicas de que
debéis gozar? ¿nos daréis el nombre de rebeldes como se os dió á vosotros CUlloU

do alzásteiR el glorioso grito de la Constitución? No: no Ron rebeldes los que
proclaman las leyes justas que conciernen á la seguridad política de su patria.:
uníos, pues, á nosotros y seréis felil,es, saliendo del estado inhumano á que os
tienen reducidos las feroces ordenanzas de vuefOtro ejército; seréis soldados libres
cuando lo exija la enojosa necesidad de la guerra, y ciudadanos pacíficos y labo
riosos en el seno de la paz; trabajaréis por vuestra propia utilidad, y no gravi
taréis ociosos sobre el erario público, aumentando nuestras necesidades y ma·
quinando para poder subsistir, el momento de derramar la sangre de VUestl·OS
semejantes, y el saco de la guerra, apetecido rabiosamente de los hambrientos
soldados de la tiranía. Vosotros así lo conocéi!!, é impávidos por la dulce libertad,
no os dejaréis alucinar con vanos sofismas: el peligro común debe ser rechazado
con comunes esfuerzos; los nuestros se patentizan en los abusos de la economía y
de la polida interior y en los inconvenientes exteriores de nuestra prosperidad
mercantil. En esta virtud, espatioles, debéis acudir con tiempo á evitar con nos
otros los peligros de nueska común é infalible ruína; los hijos de mi patria unidos
á mi, estamos resueltos á ser independientes y libres, ó exhalar el espíritu. Sa
bed, españoles, que estamos protegidos por todas las naciones de América, y que
aun las que en Europa. temen la libertad espatiola, apetecen la. nuestra y la con
templan, dispuestas á reconocerla y protegerla: nuestro clima, nuestra situación
local, nuestra riqueza, todo nos es favorable: ¿qué recurso puede quedar á los
cobardes que intenten contrariarnos para eternizar nuestra vileza, infamia ~

desdicha?
(( Habitantes de mi patria: ni al ejército que me sigue ni á mi nos ha impeli-



Apéndice L

do ningún género de ambici6n criminal, ni otro interés que nuestra salvaci6n y
felicidad común; que anhelamos un gobierno representativo á cuyas 6rdenes se
pondrán conmigo todos los soldados de esta república, protestando desde ahora
que nuestros sa,crificios no demandan otra recompensa que el regocijo interior de
ulla conciencia noble y virtuosa, excitado por los aplausos de vuestra considera
ci6n. Así lo juran conmigo ante el Dios de l<.'s ejércitos los valientes que me
ayudan en tan glol'iosa emp¡·(,,8a.-Cuartel general de Guadalllpe sobre los mUl'OR
de la Habana, á ... de ...... de 1823.·-JosÉ FRAXCISCO LEMUS. Imprenta del
Gobierno republicano de Cubanacán. »
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"OTO DEL ('OXSEJO DE INDIAS COloo"TRARIO Á LA REAL ORDEN [lE LA!' .·A('VLTAIl~ OlINí3ll011Af<.

20 DE ABRIL DE 18'>..5.

L
A CO;';SULTA evacuada pOI' el Supremo (',onscjo de Indias en 20 de Abril (h~

1825, es como sigue:
« El Consejo, sefior, no puede menos de hacer presente á V. M. que

si en circunstancia."l extraordinarias y de convulsiones políticas son indispensablpl"
medidas proporcionadas á los peligros para evitar que el espíritu revolucionario,
que tanto, por des~racia, ha cundido en estos tiempos, altere la tranquilidarl ~.

obediencia al legitimo gobierno de S. M.; no lo es menos el que, restablecida la
calmn, se contengan las autoridades respectivas dentro de los límites prescripto~

por las lcyes, para que al paso que el criminal experimente su castigo, el d6cil y
Imdfico no sea incomodado arbitrariamente, y se le inspire por estos me(lio~

aquella confianza protectora y justa que taIJto contribuye á la estabilidad de 1",.;
gobiernos. Los sucesos de la provincia de Venezuela. sobre los que el Consejo
ha elevado á V. M. varias consultas, no podrán menos de dar á conocer esta V('I'

dad, convenciendo al mismo tiempo de que las facultadl's ilimitadas en los capi
ta.nes genera.les, tan lejos de producir los efectos favorables que se apetecen, la~

hace odiosas y muy perjudiciales la. arbitl"arierlad. Concédanse en buen h01'1I
para. tocIos los asuntos del ramo militar porque efectivamente se necesitan más q 111'

nunca, atendido el estado de la tl'Opa; pero en los de Justicia y Real Hacienda, dp
jense expeditas las funciones de las autoridades desi~nadaspor la ley, para evil al'

los excesos que siempre produc~ el mal uso de tales autorizaciones, y con la."l 'lile'

todo es desorden; entendiéndose esto sin perjuicio de que por los respectivos lIIi
nisterios se hagan de unánime acuerdo, y cada uno en su ramo, las prevenciolll''';
oportunas para casos extraordinarios, á fin de que bajo ilU respolHmbilidao COIl

tJ'ibuyan todos al grande objeto de la consel'\'aci6n del QI'den y tranquilidad pú
blica; se administre pronta jU8ticia, y se franquecn y al'bitren fondos cuando 1"I'a
preciso pal'a tan loables fines. Este es en sentir del Consejo, el medio más Sf'gll

1'0 y sencillo de afianzar la paz y amor al gobiel'llo de y, )l. en sus dominios de
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IITtramarj y por lo tanto, de conformidad con lo informado por la Contaduría y
expuesto por vuestro Fiscal, que se acompafia, es de dictamen de que deben 8US

penderse los efecto'J de las 6rdenes expedidas por el Ministerio de la Guerra á los
Gobernadores Capitanes Generales de las Isla.':! de Cuba y Filipinas, concediéndo
les facultades ilimitadas sobl'e todos los ramos de la. administraci6n pública, y
declarar que éstas s610 sean y se entiendan para el ramo militar, limitándose en
los demás á las que les estén designadas en las leyes y ordenanzas de Intendente8j
pues de lo contrario seria derogar estas disposiciones, y coartar las atribuciones
del Ministerio á quien compcte el conocimiento de asuntos de esta naturaleza, y
por donde han debido resolverse. Y para evitar choques, siempre de mal ejem
plo, pero en el dia de funestas consecuencias, estima igualmente muy oportuno
que V. M. se sirva mandar que en observación del Real decreto de 2 de Noviem
bre del afio pasado de IRI5, se traten y conferencien los asuntos de esta clase en
Consejo de Ministros, á fin de informar las resoluciones y órdenes que se estimen
convenientes para la consel'vaci6n de dichas provincias, y q ue'no haya a.ltercados
y competencias que de ot1'o modo pueden ocurril' á tan larga distancia con expo
sición del bien público y del Estado; á cuyo objeto dil'ige con esta fecha igual
consulta por el Ministerio de Real Hacienda. y, M. sin embargo, se servirá re
solver lo que fuese de su real agrado.-)Iadrid, 20 de Abl'il de I825.-El Conde
de Torre Jlúzquiz.-Don Ignacio Omull'ian.- Don Antonio Gámiz.-Don Joaquín de
Mosquera.--Don Franc~eo lbáiiez Leiva.-Don Franc~co J/ll'ier Caro.-IJon Manuel
Mal"Ía Juneo.-Don Bl'uno Va/lal'ino.-Don ..l[cwlIcl ~lIal'ín Arbizll. -Don ltIanuel
Jiménez Guazo. -Don Bartolomé Va.•alZo. ))
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~PENDICE III

PRUCLA~fAS.

eIL"DADAXOR, hijos afortunados de la isla de Cubanacán, dieciocho mil hm'
manos vuestros vienen decididos á libertaros del ominoso yugo que OH

ha tirauizado trescÍEmtos diez afios, yugo tanto más pesado, cuanto á que
érais consid~l'adospor s610 haber nacido en este suelo, como unos siervos natos del
gobierno espallol, y de cada uno de sus individuos; &'\cándoos el producto de
vuestros sudores y fatigas para mantener á una corte de ociosos. á una comitiva
de gobernadores y empleados déspotas, y á una multitud de polisones y especula
dores monopolistas que se absorbía.n todos los ramos de vuestl'o comercio é indus
tria 1 j Corred, cuanto lleguen, á incorporaros en las filas de esos redentores
mexicanos y colombianos, ayudándolos con vuestra fuerza y facultades, pues los
auxilios que les prestéis redundarán en las ventajas de recobrar vuestros derechos,
vuestra libertad, é independencia de una madrasta, Espalla, que, no contenta
todavía con vuestros silenciados sufrimientos, os ha. querido vender á potencias
extranjeras !

(1 ¿ Cuál de vosotros habrá tan desnaturalizado qUf~ con el ejemplo de los ve
cinos que han arrojado á los mismos enemigos de sus casas, no vuele en pos de
los amigos qne vienen á darle la libertad de su patI'Ía y hogar, para gozar y dejar
á sus descendientes la mejor de las herencias, que es la plenitud de los derechos
personales; herencia tanto más grata y apreciable, cuanto á que siendo los últimos
americanos que adquieren ese bien; han apurado más el cáliz de la amargura
espallola, y necesitado vencer mayorcs dificultades y hacel' más grandes esfuerzos '!

l( Desengalláos, cubanos, la Providencia, que jamás puede querer que los seres
privilegiados en la naturaleza sean gobernados por la opresión, violencia y tiranía,
ha hecho por sus inescrutables al'canos, que los esfuerzos de los espalloles queda
sen, por cansas al parecer casuales, inutilizados para el cumplimiento de la inde
pendencia americana, como entre otros lo habéis visto en la malograda expedici6n
que del puerto de la Habana sali6 para proveer de víveres y mudar la guarnici6n
de Ulúa: estos avisos deben hacernos conocer, que no sólo las naciones filantr6pi-
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cas y los elementos, sino el cielo mismo os aj'uda, y defiende vuestra justísima
causa: ~Iéxico os envía á sns generales Yictoria y Bravo, cuyas hazaiias les du
plican sus apellidos, con doce mil valientes (que lo fueron desde que soltaron los
grillos de la Espafla), y veinte buques mayores de gran fuerza¡ la heroica repúhli
ca de Colombia os manda lino de sus mejores capitanes con seis mil impertérritos,
vencedores de los mismos españoles, y su fOl'midable escuadra: la Inglaterra y los
Norte-Americanos os protegen de mil maneras, y los buques auxiliadores vienen
dotados oe sus más peritos oficiales J mal'ineros; y en vista de estos datos, ¿ po
dl'éis titubear un solo instante en el partido que debéis tomar, y en el éxito que
debe ttmer la expedición?

« La Espafla, esa miserable y caduca EspaBa, que se llamó nación en algún
tiempo, no es y!t más que un montón de ruinas que se han reducido á cuevas de
tártaros chonchis ó ladrones, de donde salen los hombres como tigres á quitar la
presa de dOl~lle la hallan, ó alimentarse de la sangre del pasajero que no pertt'
nece al p'artido dominante; la Espaiiu, repito, qne se halla en la anarquía. ~in

dinero,espíl'itu púulico, agricultura, comereio, industria, ejército ni marina,
¿ con qué podría sosteneros aun cuando algunos de vosotros quisiél'ais lIeval' ade
lante la tan infundada como mal entcndida lealtad '? Si las Arné¡'icas fuel'ün.
sin derecho alguno, conquistadas por la fuerza, la fuerza las repone en su primi
tivo estado de independencia. EspaBa ha quedado tan nula, que su mayor fuer
za naval, apostada en la Habana, no ha podido introducir un miHcmble recurso
al castillo de {'lúa, bloqueado por la sutil mexiealJu (que lo ha rendido el 18 de
Xoviembre,) y udcmás ha quedado casi inutilizada: los veteranos que gual'llecen
toda 11\ Isla, no pa8c'tn de seis mil, y habiendo seitlcientaA l<'guas d~ costas que
cubrir, apenas ba.stlln ellos para el solo c[tstillo de la CauaBa: los espafioles aveci
liados en la Isla, como que la necesidad los ha forzado á ser trauajadOl'cs y sourioH,
tienen bienes raices, capitales 6 enlaces que los ligall á seguil' la suelte del país,
y no haurá uno tan loco que por sostener el eHpíl'itu de provincialismo, quiem
arriesgar y prohablem('nte perder en un momento, el pl'oducto y cOllloclidad qne
le han proporcionado los afanes de toda eu villa¡ pues el lugar que alimenta al
hombre, que le protege sus derechos como tal y le conserva su spguridall personal
y propiedades, esc es más su verdadera patria que el del nacimiento accidenb\1.

le Os conozco, amados compatt'iotaA, y pOI' tanto sé cual ha de sel' vuestra
resolución; y sé también, que siendo la generosidad el carácter distintivo de los
cubanos, la usaréis con todos los españoles que sin resistencia, se somptan á vivir
uajo del gobierno Hueral y las justas leyes que establezcáis; pero espero igual
mente que mostréis toda vuestra energía contra los enemigos de nuestra libertad
(. independencia, contra los perturuadores del orden público, contra los amuicio
sos de cualquier clase que por su podcr 6 partido quieran arrogarse los empleos y
facultades gubernativas, y contra los que quieran entorpccer la march!t del go
bierno y leyes que se iustituyan por la autorizada mayoría de los representantes
del pueblo,

« Ciudadanos comerciantes, contriuuid al éxito de la empresa, toda vez que
en el cambio de que se trata, váis á obtenel' los provechos que ofrece al comercio
un gobierno libre que os hal'á, por la situación topogl'áfica de la Isla, los deposi
tarios de las manufacturas europeas, y por consiguiellte los pl'Oveedores del COII

tinente americano y la bolsa univel'sal.
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« Habitantes hacendados, apoyad con todas vuetJtras fuerzas á los que vinien
do á quitaros las trabas y dejaros en el goce de vuestros siervos y fincas, os faci
litan la mayor venta y os dan el más grande valor á vuestros ganados y frutos.

le Vecinos todos de Cubanacán, aprcsuráos á salir del estado de nulidad en
que os tiene un gobierno arbitriario, donde la venalidad, la intriga. y el dinero
han hecho desaparecer los derechos del hombre, y asi lograréis recobrarlos poI'
medio de otro gobierno popular electivo y representativo, que vienen á ofreceros
los colombia-mexica.nos. Con esto llegaréis al término de la felicidad posible,
que es á la que os conducen los avisos de vuestro compatriota.-Cubanacán .r
Diciembre 5 de 1825.-El Habanero.»

le i Cubanos: ya habéis visto el gran parto de los montes en el pequeñisimo
ratón que ha parido la decantada expedici6n española llegada á la- Habana el 18
del presente mes; pues toda ella se ha reducido á un reéibimiento incomplet{) de
mil quinientos treinta hombres, con inclusi6n de los oficiales, convoyados por
tres fragatas y un bergantin de guerra" que es toda la fuerza naval que había
en España. De esto deduciréis, que avisada la Corte de España de la próxima
invasi6n que amenaza á esta Isla, ha hecho el último esfuerzo con ese miserable
auxilio, y que por consecuencia se halla en el estado de nulidad que han dicho
las prclamas que circulan. En vista de este indestructible dato, no os dejéis
alucinar con los cuentos que divulgan los espaiioles de que vienen navíos y nue
vas expediciones; pues son tan ignorantes, aun para forjar sus patrañas, que los
unos dicen, que Fernando intenta la reconquista de Nueva Espaiia con los treinta
y seis millones que le dejó su querido Godoy en el banco de Londres; los otro!'
esparcen, que el Principado de Cataluiia ofrece proveer á todos los gastos par'a
aquel objeto, siempre que les concedan una. libertad de derechos; otros muchos
aseguran que la Francia presta vf"iute millones para. la sublevaci(;n j y los demás,
no sabiendo qué inventar, reviven la ya olvidada muletilla de intervenir los alia
dos. En cuanto á lo primero, ya sabéis la liquidaci6n pra,ctica.da, hace pocos
afios, entre los gobiernos inglés y espafiol, y las ocurrencias del Escorial y Al'lLll

juez entre el Priucipe de la Paz y el supuesto heredero: con respecto á 10 segundo.
ya conocéis la riqueza de miserias que produce Catalui'la. y que sus hijos nunca
han sido Borbonianos ni Fernandinosj por lo que hace á lo tercero, considerad
su probabilidad cllrJ.ndo Espafia está debiendo á la Francia ochenta millones de
pesos de los gastos del ejército ocupador y préstamos á los constitucionales; deuda
que s610 puede eer pagada con la cesión de algunas provincias peninsulares, como
al fin eucederá, porque la. vaca americana .}"a no le da su leche: y acerca de lo
cuarto, no ignoráis el decreto fr'ancés para que se admitan en sus puertos (aun
que sin bandera) los buques de los nuevos independientes, el declarado reconoci
miento de elOtes gobiernos, por la Inglaterra, Holanda, Estados 1)nidos, Roma, &,
cUJos Embajadores se hallan en Santa Fe y :México. Lo que hay de cierto en
todo, es que varios nombrados comerciantes de la Habana han remitido letru.¡,;
(hasta ciento cincuenta mil pesos) á la Peninsula, hace pocos dias en un pailebot,
para componer el navio Guerrero, á efecto de que venga dentro de ocho meses á
dar fe de estar sepultado elle6n espafíol en toda la América. Es cierto también que
si los peninsulares residentes en Cubanacán, recibieren con bondad y moderaci6n
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á los poderosos visitadOl'es de México y Colombia, conservarán sus vidas y pro
piedades; mus si intentaren resistirlos, lo perderán todo, y los que puedan esca
parse irán errantes (como los judíos) á pordiosear el sustento á las demás nacio
nes; pues la que se llamó suya, no admite constitucionales, ni tiene que darles
más que horcas y patíbulos; debiendo estar firmemente persuadidos que para cada
ibero estlmte ó viniente hay veinte americanos decididos á quienes nada arredloa.
Lo es asimismo, que los santisimos aliados de América disponen en el Congreso
General de Panamá, la emancipación de Cuba y Puerto Rico, según está &COl'dado
por sus respectivos gobiernos: lo es igualmente, que todos los cubanos han pro
nunciado tácitamente su independencia, y que cuando muchos millares de hom
bres quieren ser libres, lo son. Y últimamente, es ciertQ que la fuerza. naval de
Colombia y México compuesta de nueve navíos, seis de ellos de 64 cafiones se
han construido en Nueva York, como lo han visto varios sujetos de la Habana y
entre ellos el Intendente Pinillos, dos de 74 han sido comprados á la Suecia y
deben estar ya en los puertos de Colombia, yel Asia (que se pasó) trae cinco me
ses de navegación desde Acapulco, seis fragatas y multitud de corbetas y ber
gantines, mandados por los Almirantes Poster y Daniel, se hallará reunida en
estos mares en el próximo Enero, y no entrará ni saldrá una rata de los puertos
de la Isla. A este cuadro de verdades oponedle la protección que os ofrece la.
nombrada :Madre Patria, poniendo á la sóla entrada de su expedición una contri
bución de catres á la ciudad de la Habana, preparando el gravamen de un tres
por. ciento sobre el alquiler de cada finca urbana, y los quP. vendrán después sobre
las rurales y aun de capitación, y veréis á lo que viene á rHlucirse la rica y flo
reciente Isla de Cuba por haber sido la más leal! j Cubanos: abrid los ojos para
conocer vnestros intereses y sc'1lir de esa ruinosc'1 apatía; entrad en vosotros mis
mos para desecha.r las ilusiones con que os han estado engafiando las sanguijuelas
espafiolas. Ya es tiempo de soltar la pesada carga de los hombres que vienen á
alimentarse de vuestro trabajo, y de que os gobernéis por vosotros mismos! ¿ Se
ría creible que los ilustrados hijos de Gnbanacán necesitasen aún de los groseros
maeskos de España para dirigir su gobierno, política y demás negocios? No lo
jU7,gO así, y el manejo que se observare á la llegada de las auxiliares tropas co
lombianas y mexicanas, acreditará al mundo el grado de sabiduría de los cubanos,
entre los cuales se gloría de serlo el patriota &.-Cubanacán Diciembre de 1825.»

« Si usted es buen patriota cubano, hará el uso que corresponda de esas dos
proclamas, en su pronta comunicación; y si nos hubiésemos equivocado en el
concepto que de usted tenemos, no cometa. la felonía de quemarlas, porque á más
de que están circulados varios ejemplares á cada pueblo de la Isla, por distinto!!
conductQs, es laudable nuestro objeto en querer reunir hasta la clase de espa.fio
les, para evitar una revolución sangrienta y que todos perezcamos con la. ruína.
de nuestra preciosa Isla. Así el uso que usted haga de ellas le servirá de recom
pensa ó castigo para con el nuevo gobierno que se ha de establecer. n

(( A LOS PUEBLOS DE LA ISLA DE CUBA.-Cubanacanos: Se ol'! aproxima el mo
mento suspirado de estrechar á vuestros hermanos de México y Colombia. Estos
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bravos que han pulverizado las cadenas de la América. no pueden ser indiferentes
á las que vosotros sufris: los gobiernos independientes se gozan ya de su triunfo,
y cuentan con arrancar la victoria de mano del tirano que os oprime: ya veréis
disiparse cou la celel'idad de la luz el nublado que obscurece esa preciosa sección
del Universo: el brillo sólo de las armas libertadoras hará resplandecer en Cuba
nacán el hermoso sol de que goza toda la América: ella no excusa á los espailoles
europeos; It'-s presenta si, la ocasión de hacer servicios á la causa: que la aprove
chen. Los jefes republicanos que tienen un derecho á ser creidos por la religio
sidad con que han cumplido siempre sus ofrecimientos, prometen garantir sus
propiedades y vidas: inútil y escandaloso seria referil'se á los capitalistas ameri
canos: ellos temen porque sólo han oido á nuestros enemigos. La conducta de
los auxiliadores persuadirá de sus sentimientos. Lejos de mí ideas tristes. ¿Cómo
pet'suadirse que existan americanos que pospongan el Don precioso de la LIBER
TAD al vil interés? Cubanacanos! volad á engrosar nuestr-as colnmnas, venid al
campo del honor y ha.lIaréis laureles.-Alo/l.so Betancoltrt. l)

« A LOS HABITANTES DE LA ISLA DE ClTBA.-El prisionero de Santa Elena nos
dej6 dicho, "que el pueblo que quiere ser libre lo es." La América confirmfL
esta aserción; ella lo fué luego que lo quiso 8er. ¿Y sólo esa preciosa Isla, esa
desgraciada, es el resto de la dominación española? Hasta cuándo, cubanacanoR,
toleráis el ominoso yugo de la servidumbre? Lanzad los restos de la tirania. Te
néis la voluntad, el poder, la justicia, yen vuestro auxilio millares de sacerdotes
de la Libertad, que armados de espadas más fuertes que las de la fatalidad, rom
perán las cadenas que arrastráis por espacio de más de tres centurias. No seáis
sordos á la voz de la razón, cooperad á la dicha de vuestras futuras generaciones.

l( Madres tiemas, virtuosas esposas, sensibles virgenes. arrojad de vuestr'o
regazo, de vuestro lecho, de vuestra sociedad á hijos, esposos y quel'idos. Recor
dadles que son americanos, y que ellos sólo en el Nuevo Muudo viven ya abyec
tos, aherrojados y nulos. Señaladles el camino de la gloria. Decidles que los
libres marchan por él majestuosamente y que les harán lugar en la senda. Mani
festadles su deber. Morir ó ser libres. Sí, sexo predilecto, que vuestro uulce eco
penetre hasta el corazón de los hijos de la patria, y que inflamado pOI' la causa
SIIgrada, busquen en los campos de Marte, ocasiones para distinguÍl'se, y puedan
regresar á vuestros hogares agobiados del peso de los laureles para ofrecél'oslos:
Felices los que adquieran tan digno homenaje pal'a tributar á objetos tan int,ere
santes! Colombia tuvo á la Pala. Las demás republicas tienen heroinas. ¿Y
quién duda que Cubanacán las cuente á millares? Ya existe la indiecita del C...

le Cubanaquefias! supuesto que podéis, persuadid por la uniÓn.-La Liber
tad no es problema, y si es necesario que se vierta sangl'e, que la mía sea la pri
mera. ¡ Qué dicha, morir por la patria! y merecer alguna vez el recuerdo de sus
conciudadanas.-Alonso Betancoltrt. »

11 A LOS HABITANTES DE LA ISLA DE CUBA.-j Cubanacanos: Bajeles de las
Repúblicas de México y Colombia vuelan ya en vuestro auxilio, cargados de
huestes valientes y aguerridas, á su vista desaparecerán los tiranos. Si, basta ya
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de ignominia y oprobio; que expire el despotismo y que no manchen más nuestro
suelo con su planta inmunda los patricidas.

(( i Cubanacanos! La. Isla de Cuba. predilecta de la naturaleza. y de la For
tuna, va. á elevarse al rango dE'! nación, y la ley sola berá nuestra soberana.

I( j Cubanaca.nos! Las grandes empresas exigieron siempre grandes sacrifi
cios. no excusemos alguno, y seremos libres.

« i Cubanacanos! Si el deiltino exige por precio de nuestra libertad sangre,
que corran arroyos, y que vejete el á.rbol sagrado de la Independencia.-Juan
Betancourt.-México, Imprenta. á cargo del ciudadano Antonio Va,ldés.»
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.APENDICE IV
REPRlliEXTAl'I(,,. AL !!üDERANO CO,.GREHO :l-IEXICAXO POR LO!! MI EllllHOH DI': I,A REl:SI{¡S PATHJÓ

TIrA, PHcnlOTORA IlE L.\ LIBERTAD CUBANA.

A
L SOBERASO Congreso Nacional Mexicano.-Los individuos que suscri

ben, naturales de la Isla de Cuba unos, y ciuda.danos mexicanos otros,
interesados en la felicidad de ambos paises, se diJ'igen al Congreso

general mexicano llenos del sagrado entusiasmo que inRpira el amor á la libel,tad,
con la exposición siguiente:

l( Cuando por resultado de los hel'oicos esfuerzos de los americanos todo el
nuevo continente se ve libre en el día de una dominación extl'anjel'a, y cuando
cf'pecialmente los oprimidos pueLlos por el español, ha.n sacudido enteramente
las cadenas de aquel bárbaro gobierno, la desgraciada isla de Cuba, porción im
portante y preciosa de la América, se halla en el día encorvada bajo el yugo t~

rriLle de ese enemigo feroz de toda libertad. En esta.'> circuJlstnncias los hijos
de Cuba, unidos siempI'e en deseos con sus hel'mnnos del continente, nislados en
todos sentidos, no tienen otro recm'so que, 6 esperar de la nación mexicana 6 co
lombiana su libertad, 6 entregarse ellos mismos al desesperado partido de la
insurrección, en medio de una población heterogénea que conducirín á resultados
RUlnamente dudosos:

(( En medio de la efervescencia que produce en el espiritu público de aquella
I!'Jla el deseo de ser libres, sin haber hasta ahora tomado una resoluci6n 6 un
partido. los más entusiastas por la independencia, 6 los que con más facilidad
han podido hacerlo, han salido del suelo patrio á buscar auxilios de donde han
creído que había razones para esperarlos; cerca de una nación poderosa, cuyos
intereses deben impelerla á dar la mano {t un pueblo que deberá en todo tiempo
ser su aliado necesariamente, y que comLatirá en la vanguardia por la seguridad
de ambos. El interés y la conveniencia reciproc<'\, exigen que la. república mexi
cana vuele al socorro de la isla de Cuba, y la ayude á salir del estado de degrlL
dación y esclavitud en que la mantiene el enemigo común de las Américas, más
bien por la fuel'za del hábito y otras circunstancias particulres, que por Sil in
fluencia moral; m{l.s bien por la inercia natural á todos los pueblos que gozal1 de
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ciertas comodidades, que por aquiescencia de los habitantes con el sistema actual
que deshonra su patria; en una palabra, por sólo aquella natural inclinación de
los hombres á mantenerse en el estado de paz, aun haciendo el sacrificio de su
libertad y de sus más preciosos derechos, cuando pueden ser funestos los resulta
dos de un sacudimiento repentino.

11 Pero este estado de tranquilidad ha dejado ya de ser natural á la Isla de
Cuba. Sus habitantes, penetrados de la santidad de sus derechos, rodeados por
todad partes de brillantes ejemplos de heroísmo, y enseñados por las lecciones
prácticas de tantos pueblos libres con los que están en inmedia.to contacto: opri
midos por un contraste muy natural, bajo un gobierno cuyo sólo nombre es una
degradación á la vista de los pueblos cultos; privados cada día más y más de las
relaciones comel'ciales que forman toda su riqueza y fortuna; llenos de aquella
desconfianza que inspira el temor de una próxima revolución, impelidos final
mente por la fuerza de las luces y de la civilización á buscar un sistema. más
conforme á sus intereses y á sus nuevas necesidades, están ya en el momento de
hacer estallar una revolución, que sin la protección de una nación amiga, puede
venir á ser funesta á aquellos desgraciados hermanos nuestros, cuando por el
contrario a.poyada y dirigida por esta república, conduciría al completo triunfo
de la libertad é independencia de la Isla.

11 Estas, señores, no son vanas teorías ni aserciones fundadas únicamente en
deseos y votos estériles: son verdaderos axiomas sacados de la naturaleza de la
sociedad, y de las circunstancias en que los SUceSOR han colocado á la Isla de
Cuba, Apelamos al juicio de los verdaderos patriotas mexicanos, al de los sefio
res diputados y senadores, que han tenido la gloria de ver nacer, crecer y triun
far la libertad en su patria. ¿ Qué pecho mexicano dejó de sentirse arrastra.do
por un instinto irresistible á la causa de la independencia? ¿ Cuál no desea.ba
ardientemente la destrucción del gobierno español, y no exhalaba votos sinceros
por el triunfo de las armas nacionales? Sin embargo, el desorden inevitable de
la revolución retraía á los unos, el temor de un éxito desgracia.do acobardaba. á
los otros, la falta del sistema enajenaba á muchos, ciertos empeños ó compromi
sos decorosos detenían á los demáR, etc. ¿ Y quién no hubiera deseado que otra
fuerza organizada hubiese aparecido, dando sistema al nuevo orden de cosas,
apagando la discordia fatal, y reuniendo bajo las banderas nacionales á todol> los
hijos de la patria? Entonces una voz se habria oído desde Dolores hasta Y uca
tán, y el año de diez hubiera visto realizados los prodigios del de veintiuno.
i Cuánta sangre, cuántos desastres se hubieran ahorrado á la patria! Habria
continua.do BU marcha tranquilamente hacia su prosperidad en vez de los odios,
las matanzas, de la ruina y de los vicios que produce una guerra civil! j A qué
grado de riqueza, de abundancia y civilización no estuviera elevado el gran pue_
blr mexicano!

le Aplicad, señores, estas consideraciones á la Isla de Cuba en su actual esta
do. Todo amenaza en aquel país una próxima convulsión: todo estimula y preci
pita á ella. ¿ Y la nación mexicana verá con indiferencia anegarse en sangre
ulJa porción del snelo americano, con la que tiene tantos vinculas de amistad y
tantas relaciones? .i Y el congreso de este pueblo libre verá con frialdad sumer
girse á un país amigo y hermano en el golfo de desgracias que le amenazan, sin
extenderle nna mano auxiliadora? No hablamos sólo á vuestros corazones, se-
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fiores, nos dirigimos á vuestra razón; entramos en raciocinio COIl los que se
oponen {¡, favorecer á los cubanos. Estamos persuadidos que los gobiernos no se
determinan á obrar como los individuos muchas veces: que sentimientos de
compasión, el deseo de favorecer al desgraciado no son los resortes que mueven
la política de las naciones; y esta misma consideración nos estimula á reclamar
del gobierno mexicano el auxilio que pedimos. Sí, señores, los intereses de la
república están comprometidos con los de la Isla de Cuba, y mientras no sea ésta
independiente, la suert-e de México no podrá considel'arse absolutamente asegura
lIa. Recordad, seilores cllal fué el primer punto de apoyo de los conquistadores:
reflexionad sobre cual e8 en el día el fundamento de las esperauzas del gobierno
espailol: no olvidéis á qué se debe la conservación del castillo de Ulúa en manos
del enemigo: considerad la posición· de esa preciosa Isla á la boca del golfo de
México, y en contacto con uno de los más importantes estados de la federación:
que las naciones comerciantes velan sobre los destinos de la moderna Tiro, que
el Londres de América, esa rica Habana, ten<1l'á una influencia poderosa sobre la
suerte de los estados del nuevo continente, que una crisis terrible puede poner
á esta Isla bajo el dominio de una raza de hombl'es que por desgracia de la hu
manidad no pueden entrar en relaciones sociales con los pueblos civilizados, y
que la dominación de éstos en las Antillas influiría de una manera poco ventajo
sa sobre los destinos de la Amé1'Íca toda. Y estas, seilores, ¿ no son considera
ciones de mucho peso para inclinaros á decl'etar una expedición sobre la Isla?
¿ Qué reflexiones pueden oponel'se á las irresistibles razones que acabamos de
exponer? El libertador Bolívar y el congreso de Colombia se determinan por
motivos menos poderos08, con menos probabilidad del buen éxito, á hacer mar
char un f'jército libertadol' á la otra parte del Ecuador para redimir á los herma
nos del Perú de la fuerza opresora de otro ejércit<> aguerrido, con influencia en
el país, orgulloso de sus victorias, y asegurado con el prestigio que éstas causan,
Nada detiene el genio tutelar de la libel'tad de la América austral: vuela á nue
vos triunfos, atraviesa ríos, montailas inaccesibles á. hombres menos patriotas:
vence 'obstáculos al parecer insuperables, se empeila el crédito de una nación
que aún no se repone de sus desgracias próximas: soldados, oficiales y generales
que aún tienen los brazos cansados de pelear, que no se han restablecido de las
fatigas de la pasada guerra, cuyas heridas todavía no han cicatrizado, se trans
portan á otro suelo á pelear por la libertad de sus hermanos, á rediniirlos de la
opresi6n, á prestarles auxilios en sus angustiadas circunstancias. ¿ Y qué dire
mos de los esfuerzos de los pueblos de Chile y Buenos Aires para el mismo obje
to? Ni la distancia, ni la obligación sagrada de atender á su misma defensa" ni
la escasez de recursos, nada los detiene para venir á darse la mano sobre IOR

Andes con sus hermanos de Colombia, para hacer libres á los oprimidos perua
nos. En la Grecia moderna los habitantes de la )Iorea y del Peloponeso, con
una mano pelean en defensa del suelo con los bárbaros, y con la otra arman sus
buques para enviar auxilio á las islas del Archipiélago: combaten al mismo tiem
po en el continente; y ayudan á los cretense!! y á. los rhodios para sacudir el yu
go de sus opresores.

« Estos no son ejemplos SILca.dos de la historia antigua, cuyos hechos han
llegado hasta nosotros desfigurados, y cuya aplicación es las más veces inexacta,
Son Rucesos que acaban de acontecer y que todavía están aconteciendo á nuestra
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vista: son sucesos que están en la naturaleza de la sociedad, y consecuencia. de
la. simpatia de principios, igualdad de opiniones y uniformidad de sentimientos
é intereses. ¿Qué razones pueden justificar la apatia 6 indiferencia de México
con respecto de la isla de Cuba? Una nación guerrera y llena de sentimientos
de libertad, que acaba de hacer su independencia con sólo haberse unido sus
valientes hijos, que cuenta con más recursos que cualquiera de los otros estados,
que arde en deseos de propagar las ideas liberales, que disfruta de una paz y una
tranquilidad imperturbables. ¿Qué obstáculos puede encontrar para sacar rle la
abyección en que se halla un pueblo, que del modo que le es posible, ha manifes
tado sus deseos de ser independiente: que por todas partes anuncia que sólo eApe
1'80 un punto de apoyo para elevar sobre las ruínas del actual gobierno, otro
nacional y conforme á las 1uces del siglo? Ya el despotismo espafiol se c('ba en
innumerables victimas: ya las prisiones se llenan de patl'iotas: )'80 los hijos de
Gubanacán andan dispersos por ajenos pueblos huyendo de la persecución: ya las
familias gimen en el silencio por la ausencia, destierro ó prisión del hijo, del
hermano, del esposo, de un padre... ya el espionaje engendra la desconfianza y el
t.error en todas las clases de la sociedad; todo es confusión y desorden: todo re
mares y sobresaltos. Este es el estado de eRte pueblo que reclama nlle.~tra protec
ción y amparo: de ese pueblo que será desgraciarlo a~so por muchos siglos, si no
corréis á su socorro; y que llegal'á en poco tiempo á una envidiable prosperidad
si decretáis su sal vación. En vuestras manos están, parlres rle la patria, los des
tinos rle dos grandes pueblos: de vosotl"OS depende la suerte de muchas genera
ciones en un pais que tiene medio millón de hombres libres.

« Para poner á los señores rliputados y senadores en estado de poder }¡ablar
y votar con conocimiento de hechos sobl'e esta impol'tante cuestión, acompaña
mos los documentos que hemos podido haber á la mano relativos á ella. Es
muy notable entre otras cosas lo que dice el fiscal sobre la célebre causa de cons
piración del afio pasarlo de 1824. Llamamos sobre las palabras siguientes la
atención rlel congreso. l( El fiscal está convencido de que no son solos los que
parecen los conspiradores de la asociación de soles y rayos (habla de juntas que
llevan este nombre, cuyo objeto es p,'omover la independencia) pues el mal ha
cundido y difundidose por toda la Isla como un rio caudaloso que se extiende por
muchos caQlPos en su avenida, y este concepto lo comprueba con los incidentt's
que en estos últimos dias se le han pasado procedentes de la Hana.bana y sitios
circunvecinos, etc. J)

« Este periodo del dictamen fiscal y todo su contexto, manifiestan que los
hijos de la Isla de Cuba, lejos de desconocer la noble causa. de los americanos, se
eRfuer1..an á ponerse al nivel de sus hermanos del continente. Hay valor, hay
patriotismo en aquellos habitante8. Pero hay también obstáculos que se oponen
á la consecución de la empresa, y obstáculos de tal naturaleza., que bien conside
rados aparecen casi superiores á ella. En efecto, sefiores, una porción conside
rable de esclavos, cuya tendencia á la libertad de que están privados por una
rlesgracia, si se quiere, pero inevitable en la actualidad, debe ser su elemento, es
un freno que contiene los nacientes esfuerzos de los patriotas contrariados por la
doble fuerza de un gobierno establecido, y esta masa inerte hasta cierto punto.
El estado de tranquilidad de que gozan los propietarios con el sistema actual, les
hace tolerable el deRpotismo á tl'Ueque de no verse expuestos á las telTihles con-
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vulsiones de una isla vecina cuya historia forma un episodio correspondiente á la
revolución de Francia, su metrópoli. El temor, pues, en los dueños de fincas
I'ústicas de verse arruinados por la sublevaci6n de sus esclavos, y privados de la
hase de su subsistencia; la consideración de otros de que una revolución de esta
naturaleza, lejos de ser ventajosa á los criollos y aun all'esto de las Américas,
sería por el contrario sumamente perjudicial, los mantiene en una incertidumbre
(lue por último vendrá á ser más funesta. que sus mismos temores. Escuchad las
razones.

(( El gobierno español pierde cada dfa más y más su fuerza moral en la Isla
de Cuba y se debilitan de consiguiente sus recursos físicos. Esta decadencia del
gobierno actual en aquel pafs, es debida á la marcha opuesta que sigue el de Ma
drid á los progresos de la civilización, y más particularmente á la tendencia
inevitable que tienen las antiguas colonias españolas á su emancipación; de
donde se sigue que al paso que la actual administraci6n pierde su vigor. y ener
gfa, se establece un equilibrio de poder y de influencia entre ella y la opinión que
Rostiene el partido de la independencia. Mas corno aunque la opinión da impul
so á las negocios públicos, ella sola no puede bastHr para contener los desórdeneR
consecuentes á la anarqufa, resultará que reducido el gobierno espaBol á uulidad,
y no habiendo otro organizado con que pueda sustituírsele; debilitados t{)dos los re
SOl'tes de un poder cualquieJ'a, y relajados todos los vinculos sociales, una tercera
fuerza que a.unque no organizada tiene todos los elementos de íntima unión, será
constituida por instinto á apoderarse de la fuerza pública y dar un impulso y una
rlirección enteramente distinta á la revolución. No olvidemos los sucesos de
Santo Domin~o, debidos principalmente á las excitaciones de la Francia y al es··
tado de nulidad en que se hallaba el gobierno de la Isla. Los criollos no eran
bastante fuertes para sobreponerse á la Metrópoli, y la Metrópoli habia perdido
su energia para sujetar á los esclavos. Unos y otos vinieron á ser victimas de
las fuerzas unidas de éstos, que no podían obrar con sistema, sino únicamente
por el instinto que tienen todos los hombres de buscar su libertad.

(( Estlts son las circunstancias en que se halla colocada la mayor isla del Ar
chipiélago vecino á México: estos son los riesgos que amenazan á CubanacrÍn. El
comercio entre aqnel pais y éste, las relaciones políticas que naturalmente dehen
entablarse con la independencia, la instrucción, la libertad, el culto de nuestros
padres, todo está amenazado, todo peligra. si la revolución toma el aspecto horro
r(\so que hemos anunciado; si la nación mexicana no envia una fuerza capaz de
imponer, y que elevando el pabellón independiente en un punto de la Isla, llame
á su seno á todos los hijos de ella. Entonces volarán á reunirse bajo las alas de
la invencible AguiJa, los patriotas cubanos que hoy suspiran esperando sobre sus
playas á sus hermanos del continente; entonces el orgullo espafiol recibirá el úl
timo golpe, haciéndolo retroceder para concentrarse en la Península; entonces los
americanos todos podrán juntarse á cantar el completo triunfo de su independen
cia y entonar himnos á la libertad, La Habana podrá servir de centro á los
nuevos anfitriones del continente de Co16n: saldrán de estas asambleas, decretos
que honren la causa de la humanidad, que es hoy la de todos los americano!";
fiotarán libremente en nnestros mares los buques de las repúblicas, y serán res
petados los pabellones de las naciones que entrasen con sus gobiernos en relacio_
nes amistosas: todo será paz, abundancia y prosperidad; los barcos qne arriban
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á los más célebres pnertos de esta nación poderosa, dejarán de wmer el encuentro
dc un enemigo que con oprobio de su heroísmo se atreve á manifesta.rse en frente
y á la. vista de sns playas: la plaga de pirata·s que infe.stan el golfo mexicano des
aparecerá para siempre. Todo cambiará de aspecto, y los nombres de los heme!;
mexicanos confundidos con los de los libertadores de la. Isla, suscitarían )'ccuer
dos de gratitud hasta las más remotas generaciones. Puedan nuestros votos.
unidos á los de los habitantes de la Isla de Cuba, mover el ánimo del congreso
mexicano á tomar una. determinación que le poudrá al nivel de los liberta
dores de los pueblos, y de aquel célebre monarca de Sicilia que por fruto de sus
victorias en que derrotó ciento cincuenta mil cartagineses, impuso por condición
para la paz que los enemigos dejasen de ofrecer á RUS dioses los saerificios de sus
primogénitos.

I( México 19 de Setiembre de 18~;j.-JuanAntonio de Unzueta, jefe de la 21~

sección de cuenta y razón en la Secretaría de Hacienda. - -JLJan Domínguez, co-.
ronel de ejército.~Roquede Lara, ha.cendado.-Joaquín de Unzueta,. emplt'.at1o.
-Manuel Gual, general de brigada.-Antonio Mozo, coronel de artillería.-Li
cenciado José Teurbe Tolón, hacendado.-Antonio J. Valdés, secretario cesante
del gobierno de Jalisco.-Antonio A. Iznaga, comercianw y hacendado.-Tomás
González, bachiller en derecho.-Nicolás Telles, teniente coronel mayor.-JoBé
Darío Rouset, presbit~ro bachillel·.-Juan Pérez Cotilla, pagador de ejército ce
Bante.-José ~faría Ferrera, oficial de cuenta y razón de artillería. -Antonio ~I~

Valdés, director de imprenta.-Pedl·o Lemus, teniente coronel de ejército.-Jul\n
Amador, coronel de ejército.-Manuel Madruga, hacendado.-José Mal"Ía Pé-·
rez, doctor.-Juan de Zequeil'a, ca,pitán.-José Agustín Peralta, wniente coro
nel graduado.-Pedro de Rojas, comerciante.-Diego de Santa-Cruz, diputado
de la cámara de representantes.-Jllan S. de Unzueta, empleado.-Fl-ancisco d!'
Paula. L6pez, primer teniente de marina.-Florencio Villareal, capitáll.-:\Ianuel
de Jesús Fernández, empleado.-Nicolás Bravo, general de divisi61l.-Antouio
L6pez de Santa Anna, general de brigada.-José María Tornel, coronel de ejél'
cito.-Anastasio Bllstamente, general de división.--Alejandro Valdés, coronel
graduado.-Vicente Filisola, general de brigada.-Vicente Guerrero, general de
divisiÓn.-Francisco Victoria, teniente coronel.- -Lorenzo Zavala, diputwl0 de la
cámara de senadores.-Melchor Alvarez, ~eneral de división.-José Isidro Yá
fiez, ministro de la. suprema corte de justicia..-El Marqués de Vivanco, general
de división.-Juan de Dios Cafiedo, diputado de la. cámara de senadores.-Ma
nuel G6mez Pedl'aza, general de división y ministro de la. guerra.-José Antonio
Echevarri, general de brigada.-José Ignacio Esteva, coronel, ministro de ha
cienda.-José Ignacio Pavón, oficial mayor de relaciones.-Francisco M~ Lom
bardo, diputado de la cámara de representantes. -Miguel Barragán, general de
brigada..-Sebastián Camacho, diputado de Veracl'uz.-Pablo M~ Ma.ulea, coro
nel de ejército.-Francisco Javier G6mez, coronel de ejército.-Joaquín Casares
y Armas, tenienw coronel.-Tiburcio L6pez Constante, gobernador de Yuca.tán.
-Isidro Rafael.-Rafael Gondra, licenciac1o.-José Antonio MiraBa, comercian
te.-Félix Varela, presbítero doctor.-Martín Mueses, licenciado.-José Cirilo
G6mez Anaya, diputado de la. cámara de representantes.-Francisco de Oliva.
subt~niente.-Antonio Valdés y Arango, a.lférez. -Carlos Hernández &rrutia,
licenciarlo.-José .M~ Heredia, licenciado. JI
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.APENDICE V

PARTI1lA DE BAUTISMO DE D. lI.-\.XUEL ANDRÉS SÁXCHEZ,-SU nESp,~CHO DE SeB
TESIENTE DEL BATALL6~ DE ISFANTERíA DE lIARINA.

P RE8BITERO Melehor Varela, Teniente de Cura de la Iglesia Mayor de
Puerto Príncipe, certifico en debida forma que en uno de los libros de
bautismos número 11, de pardos libres, folio R8 se encuentra la par

tiJa siguiente:
« En la villa de Santa María de Puerto Príncipe, ailo del Señor dc mil ocho

cientoR cinco, en diecisiete de Diciembl'e; Yo, Don Melchor Varela, Teniente di'
Cura de la Santa Iglesia Parroquial Mayor; bauticé solemnemente puse 61eo
.Y chxisma, {~un niño que naci6 á nueve de Diciembre y le puse por nombl'('
ANOUÉ, ~IANUEL LEOCADIO, hijo legítimo de Bernabé Sánchez, y de Mariana Pérez,
padrinos el Bachiller Don Francisco de Boxí Agramonte y Doña Teresa de Agra
monte, á quienes advel,tí el parentesco que contraían y para que conste lo firmo,
Jfelc./wr Varela,

« Es copia de BU ol'iginal á que me remito y á pedimento de parte doy el pre
sente que firmo en dicha ciudad á a de )[arzo de lR2G,-JIelcllOr Varela,--Hay
una rúbrica. J)

« República de Colombia.-Fl'anciRco de Paula Santander, de los Libertado
res de \Tenezl1ela y Cundinamarea, CoudecOl'ado con la Cruz de B()'yac{~, Genel'al
de División y Vice P,'esideute de la República, Encargado del Poder Ejecutivo, &.

« Atendiendo á los méritos y servicios de Manuel Andrés Sánchez, he venido
pn nombrarle Segundo Subt~nientede la Cuarta Compailía del batallón de Infan
tería de Marina.

l( Por tanto, ordeno al Jefe á quien correRponda. le ponga en posesi6n de 1
l'eferido empleo de Segundo Subteniente de Infantería de Marina, guardándole'y
haciéndole guardar los fueros, honores y privilegios que le compf't~n; y que se
tome rllzón dt' este despacho en la.-. oficinas de hacienda correspondientes, para
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que se le haga el abono del sueldo en los tél'minos que la ley señala,-Dado, fir
mado de mi mano, sellado con el sello del Estado, y refl'endado por el Secretario
de los despachos de marina y guerra en el Pala.cio del Gobierno en Bogütá á siete
de Mayo de 1825-15 de la Independencia.-Francisco de Paula &ntander, Pedro
G'IIal. })

« Sr. Intendente Accidental. -Francisco Agüero, natural de la Isla de Cuba
y residente en esta ciudad, con la debida consideraci6n y respeto á. V. S. dice: que
hace como cuatro días que llegó á esta plaza. procedente de Filadelfia en los
Estados Unidos, en la. goleta Sojía á cftrgo de su capitán :Mr. Morison, sin el preci
so requisito de traer pasapol'tc y s610 si anotado en el rol por estar persuadido
el dicho Capitán no ser necesaria otl'a cosa; esta falta por inocencia ha dado
lugar, según la delicadeza y decoro del Gobierno, á sospechar de 8U persona para
ponerla en rehenes, y aunque su conciencia no le acusa de ningún motivo que
entorpezca su residencia en Colombia, crée el exponente de su deber manifestar
á V. S, con la verdad que le es cara,cteristica, que perseguido de muerte poI' los
enemigos de la libertad en su país natal, tuvo que huir con otros de su facción ~l.

los Estados Vnidos en donde permaneció más de un año hasta que se le presentó
la ocasión devenir á esta Capital de8eoso de comunicar á sus semejantes sus
ideas liberales y filantrópicas y dar pruebas de su adhesión al sistema democráti
co por medio de su sumisión á las leyes patrias y respecto á las A.A. constitui
das de que jamás retrogradarít: en esta virtud y sabedor de que el Sr. Juan de
Garbira ha manifestado á V, S. sus sentimientos hasta donde puede el t:xponente
en fuerza de su carácter republicano,

ce A V. S. Suplica se sirva en mérito de lo que deja expuesto declarar libre su
persona á fin de poder tratar y comunicarse con aquellos ciudadanos y alDigos de
la libertad é independencia seguro de corresponder con su conducta la gracia
que espera merecer.-Maracaibo 20 de Mayo de 1825.-Fruncisco Agüero de rela.oro.

« Maracaibo Mayo 20 de 1825.-Atendidos los informes que sobre la conduc
ta de este individuo ha tomado el Gobierno, se le permite residir en el país PI'C
sentándose antes al Juez provincial del Cantón para su conocimiento.-EI Iu
tendente accidental, Dr. J. MacíWJ; Bartolomé Sorio, Secretario. »
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APENDICE VI

CAHTA IlE Do:" .ros~; D¡'; ARAXaO AL EX('}IO. SR. Dox FRA:"CI,",CO MARTíXK~ nE LA HOSA.

G
L ...~ABACOA Septiembre 30 de 1838.-Excmo. Sr. D. Francisco l\Iartínez de

la Rosa.-Muy respetado, y muy admirado Sefior mío: fueron siempre
estos sentimientos con que saludo á V. E. tan pl'ofundos como desinte

resados en mi coraz6n, y aun fueron felices, porque alcanzaron llegar á noticia de
y. E. Yque nosólo nolosdesdei1ara, sino que los premiase con su bonda.d caracte
rística, regalándome ejemplares de sus obras, y haciéndome benévolas expresionl's
pOI' medio de mi hel'mano Andrés. Pens6 éste con tales antecedentes, y así me
lo aeonsejó, qne aspimse yo á la correspondencia epist<>lar de V. E., porque él
anhelaba más mi subida, que medía mi pequeñez para acercal,ne á. tan dCllllledido
gigttlli¡'. Con estas palabraR respondí á su excitación, y repito las mismas á V. E.
pel'slHLIlido yo de que en su propio pecho ha de hallal' alguna concesi6n que hacer
al mío, para no suponel'me lisongero. Yo no adulé jamás, ni conocí poder ni
objeto humanos que me hicieran fingir; y tal vez he incidido en el extremo con
trario por salvarme de la nota de sometido á superioridades meramente jel'árqui
caso Yo he podido escl'ibir familiarmente á Príncipes y l\Iagnates, y no pude ni co
menzar una carta para V. E. cuando no era Ministro, ni Diputado, ni siquit'm
preconizado en su patria misma, pero era siempre todo un l\Iartínez de la Rosa;
y he aquí demostrada la diferencia de mi andadura con todos, con t<>dos, y dI'
mi parada delante <le V. E. Este es el hecho, esta es la verdad.

" ¿Y c6mo ahora, estando V. E. aunque á poca, á más altura que la ordinal'ia
pfculiar suya, porque es el Guión que los va llevando á to<los á la empresa de
Paz, Orden y JlI~ticia, me atrevo á acercármele, y más aún á cansarle con mis mal
formadas letl'as? ¡Ah! Ent<>nces se trataba de mi interés per!'onal, que es 1ími
do; y hoy me impele el de mi patria, que no s610 me hace osado para tl'epar á
cualquiera cumbre, sino muy confiado en que á la invocación del patriotismo.
V. E. también me ayudará inclinándose para que yo alcance sus oidos.

" Dícese, y para mayor deRgracia de esta Isla., no sin fundamento, que y, E.
t·an favorable concepto del General Tac6n ha formado, que se ha propuesto escu
da.rle en su comenzada denota, de lo eual resultaría contrihuir Y. Jo:. , aunque
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involuntariamente, á la política aflicción de los cubanos porque en su triunfo ese
buen Setior no se contentaría con trofeos que no fuesen los de perpetuar nuestra
opresión, y consuma,r la degradación americana, que empezó manejando alGo
bierno de la Granja y á D. Agustín Argüelles en 11l.S cortes menos largas que ile
gales. Y pues no es dudable que el voto de V. E. sea decisivo para canonizar
politicamente á un hombre, sel'á perdonable á eRte mi funestisimo temor la in
tentona de apelar de la opinión de V. E. ante V. E. mismo, aspirando yo á
vaciarla, no por atrevimiento bf!.ldío, sino por sugestión de mi vanidad excedida
hasta suponer que el coucepto de Tacón, á lo menos en parte, hubo de tomarlo
V. E. de mis cartas á mi hermano; suposición muy disculpable, porque aun des
piertos los hombres fantasenn ¿¡,quello que más los honra, y nada me honraría tan
to, como el que yo pudiese más ó menos haber influido en el ánimo de V. E. para
fijar una opinión,

ce Pero, ni porque me persuadiese yo de que todo lo tomal'a V. E. de mis elo
gios á Tacón, muy sinool'os en los primeros tiempos de su mando, osaré pretender
que V. E. prescinda de las mismas ideas que hube de sugeride, tan 1>610 porque
yo autor de ellas haya variado de opini6n. No sefior: yo sé que no hay caso más
desproporcionado que este para la aplicación del jurare in verba magistri. Es for
zoso que yo represente á V. E. los fundamentos de la rectificación de mi eoncep
too Y comienzo incluyéndole el Bosq/lrjo de la conducta del Teniente General DOll

Miguel Tacón en la Isla de Cuba.
e( Quiera V. E. juzgarlo sin la desfavorable impresión que le cause el jorfiter in

modo, que no pude suavizar, porque no soy como cierto orador que se apropió la
imperturbable apaeibilidad, y en ella misma halló el secreto de conmover y
arrastrar los corazones. Pese V. E. las verdades, que lo son todas las que pro
duzco, y cuya fuerza no debe desvirtuarse por declaradas sin los alif'l.os de los
disertos: y mire V. E. con más compasión que severidad á un Indio inculto que
no sabe expre&'tr la sensación de sus dolores ingentes sino con qut'jidos agudos,
ni trabajar el hierro sino á martilladas. ¡El hierl'o!. .. que de esa materia es el
Tacón que nos ha hollado.

(l y no piense V. E. que el bosquPjo comprenda. todos los motivos para refor
mar mi juicio, según lo advierto ea la introducción de él; y además omití algu
nos personales míos para no parecer apasionado, y como no corro este riesgo con
V. E., se los comunicaré. Fué el pl"Ímel"O que ya al Gobierno muchos persegui
dos se habian quejado de la altanería y de las al'bitrariedades de Tac6n¡ de tal
modo que pensó en removerle el conde de Almod6var, á quien disuadió Andrés
mostrándole una carta mía; en la cual, todavía poniendo yo en la balanza los
bienes y los males, creí razonable y conveniente al orden público el sostener con
mis encomios la reputación del Capitán General, cuya altivez ofendida de obte
n~r favor de un pigmeo, desmintió la oficiosidad de mi hermano, trató con desdén
á todo lo que se llamaba Arango, y tales agravios hizo al estimable mi primo Don
Francisco, que pudieron ser COnCaUR:iS de su muerte. El segundo que antes de es
cribit· yo el opúsculo preparatorio de la opinión pública, para la elección de V.E.
por la Habana (á que estaba decidido lo más granado de aquel vecinda.rio, lo co
mnniqué amistosamente á Tacón y fin~ió aprobarlo, sin duda no atreviéndose
cara á cara á IH'garse; pues cuando le manJé el papel solicitando la licencia para
impl'imirlo, rcspondió qne /10 In daba porqlle c.<I' I'jl'lIIplur llbril"Ía la plterfa <Í otras
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prete7l$wnes de artículos eleclorcúes que no podía él permitir: y así procedi6 conmigo al
mismo tiempo que permitía la impresión de cuanto, excitado por él, se escribia
contra el candidato Montalvo, que era su dedo malo. El tercero fué haberme
incluido en la den uncia de 10R aspirantes á la independencia que hizo al Gobierno:
á mi, que por combatir la intentada por los j6vef1es de veinticinco años á la Argüe
Hes; perdí mi tranquilidad y expuse mi vida muchas veces: á mí, de quien ce¡,ti
fic6 un Gobernador de Matanzas, (que era el foco de ese desatinado proyecto )
que si algún mérito había contraido en aquel espinoso Gobierno debía confesar que lo al
canzó por mis consejos: á mí, que en Madrid, Sevilla y Cádiz fuí conocido por mi
denodada cordial concxión con la metr6poli desde las primeras escenas, con
que en 1808 comenz6 la regenel'ación de Espafla, donde procedí de tal manera,
que en 1? de Junio de ese año mandó Murat que Re me prendiese vivo ó muerto: y
á mí, por último, que sobre mis desinteresados patrióticos servicios, que no los
mancharía á mis setenta y tres años, tengo dada la más preciosa prueba de mi
fidelidad en un hijo mío, único en estado de manejar las armas, que está. en la
guerra de Navarra sirviendo con distinción, no para buscar fortuna, que la tiene,
sino para seguir las hnelIas de sus antepasados.

l( Pareciérame en este punto debida la conclusión de esta carta, para no robar
el precioso tiempo de V. E.; pues con estas indicaciones y los verídicos rasgos del
bosquejo quedaría justificada la reforma de mi primem opinión, sin desdecirme
y sin hacerme el honor del 8apientl~8 e<Jt muture consilium, que lo anhelo para V. E.;
pero he reflexionado que no llenaría mi objeto, si yo no digese algo de la cuestión
americana, que, por lo menos en su origen, es lo mismo que la cuesti6n de Tacón,
para desprender las dos peticiones que he de hacer á V. E. á nombre de los cuba
nos. Aqui pudiera remitirme á val'ios opúsculos mios, pl'illcipa,lmente el Análisis
de los dú;cursos de los Señores Argiielles y Sancho, que yacen inéditos, porque los se
flores Olivan y Sirgado los calificaron de 'inoportunos ya y de 1'ehementes; q ne es ca
lificación igual á establecer en el ya la peregrina prescripción de los derechos de
los pueblos, que son acreedores eternos, y á tachar el tono enérgico de mi sensi
bilidad exacerbada por la..'l mayores injusticias,

l( Injusticias que no me empeñaré ahol'a en disertarlas con la extensión á
que me animaria la libertad, que me ocasionara, no tanto el Di::mtado que her
moseara su privilegio de in violabilidad por opiniones, practicando accesoriamente
la indulgencia de sus oidos, cuanto el Filósofo cuya divisa más bella es la muy
sosegada tolerancia. No me empeflaré, repitolo, también porque para las luces
de V. E. tan penetrante en los prin~ipios de legislación, y en el !?3píritu del siglo,
es innecesaria la académica dilucidaci6n del atentado cometido en el despojo de
nuestra representación nacional, y la de la nulidad de cuanto sin nuestra concu
rrencia hicieron aquellos :Ministros y algunos Diputados que fueron primero he
chores y después hechuras del sargento Higinio. Al fin ya se hizo eso; y aunque
tan vicioso fué su origen que nunca debiera con'valescer, dejémoslo correr asi en busca
de una excepci6n, cual seria la de que sobre un cimiento ilegal se fijara la tran
quilidad de la Península, cuyo logro nos haria menos penosa nuestra degradaci6n.

« En esta remisi6n de lo más vital nuestl"o, aunque forzada y rendida á
Rupuestas conveniencias políticas de los peninsulares, y de ningún modo nuestras,
nada quedará por representar á V. E. sobre la cuestión americana: pero falta que
acudir á la satisfacci6n de grandes intercses de los cubanos, cifra.do en parecer

•
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menos mal á los ojos de Y. E. por habernos dado por escrito y de palabra á toda
la. indignación, que debieron causarnos las maneras depresivas, los injustos prin
cipios, y las derivaciones odiosa.s de este negocio. Asi que la continuación será,
no para persuadir á V. E. sobl'e el fondo de la cuestión, sino para. indical'le las
circunstancias irritantes que nOliJ han exasperado.

« Palpable es la causticidad del origen, siéndolo Don Miguel Tacón. Este
hombre nada escrupuloso en los medios de satisfacer su ambicióu, sin embargo
de ser tan corto como verá Y. E. lUl'go que le traw, lucubró que el modo seguro
de infatuar al ministerio CalaMava - Mendizábal para manejarle á sus fines, el"80
el de intimidarle con el peligro de perderse esta Isla por nuestra pr(}pensión á la in
dl'penrlencia, que sólo él pudiera reprimir, si se le continuaran dando facultades (}mnílllu
dns y se nos e.rcomnlgara de la trwnna, en que los Procuradores cubanos le acusaban.
Yínole á cuento la imprudencia constitucional del General Lorenzo en Cuba, y
aunque éste es europeo, y habia derramado más de su sangre contra los indepen
dientes, que el agua que pudo beber Tac6n jadeando en su fuga de ellos, pintó
éste el sencillo pero aturdido viva la constitución, como comprobant~de sus omino
sos pronósticos. Necesario es afiejo curtimiento p.n la mala fe yen los ruinl'8
afectos que la crian y alimentan, para haber acriminado una imprudencia, que
no llegó á ser imitación de las escenas en que val'ias veces y en épocas diferentes
los partidarios de esa constitución argiieleina establecieron, ent,re lagos de sangre
de Sacerdotes y Generales, juntas independientes del Gobierno, y marcharon con
tropas á sitiarle, y empleando las más inmundas manos; prof(l/wron la cl/na en qW'
se mecían l(U$ e.-"}Jcranz(U$ de los CJlpaiioles! !! Acab6se una y otl'a crit;is: y aunque las
de la Peninsula fueron trnculentas, y la de Cuba morigerada tanto que ni por
instantes se turbó la pública tranquilidad: y aunque las de la Peninsula pOI' las
prudentes medidas del Gobierno con los demagogos se cortaron; y las de Cuba no
progrel:lILron, porque su vecindario fiel tuvo 11\ virtud pasiva de no arrojarse á las
extJoemidades en represalia, á que le provocaron las bostilidadl's del Capitán Ge
nel'al, {\ costa. de un millón de pesos, que fueron útiles en Navarra: y annque las
de la Península, no sólo de hecho en independencia se plantaron, sino que la pro
mulgaron en manifiestos de sus pretendidos derechos; y la de Cuba no tuvo más
Pl'opósito que el de su hermandad no fingida, siguiendo la¡; huellas de :"us penin
sulares hermanos, y jurando lo mismo que la Reina. Gobernadora. habia jurado:
t.odas estas diferencias empero, lo de allá no fué independencia temible, que exi
giera castigos y precauciones, lo de acá si es independencia hOI'renda, y digna dl'
cruelisimas persecusiones, que aún duran al cabo de dos afios; porque asi plugo
á Don Miguel ya hecho árbitro de la credulidad de aquellos )Iinistros, y la explo
taba con la felonía de desoir á su propia conciencia, tan cierta como la nuestl'a de
que ni quisimos (hablo de la ~ran masa de pl'opietarioA) ni queremos, ni pode
mos querer la emancipación. Esta es una verdad que por nuestro pecado origi
nal (para cuya expiación el Bautista no designó surtidor del JOl'dán inagotable
de gracia) no la creerán los europeos vulgares, pero si la pel'cibil1Ín los ilustra
dos, que por espíritu de partido no entorpezcan su cl'Íterio.

« Lo que ni éstos concebirán es esa fe ciega que á Tacón prestaban aquel
)linisterio y los diputados de su mayoría, para tomar las más absurdas medidas,
sin más gula que las ilusiones en que los enredó un impostor; pero yo la percibo
discurriendo que á guisa del avaro que sueiia la desaparición de su tesoro y plan-
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chea techos y puertas, y muda llaves, y refuerza cerrojos, y espía á los criados,
y los despide sin más motivo que su fatídica inquietud, aRí Calatrava-Mendizá
ba1, á quien asalta, no un suefio, que también bastara, sino una aserción de que
va á escapársele el resto de la antigua riqueza de las Indias, autoriza al denun
ciador con facultades omnímodas, para que precava la desaparición de esta Isla,
y al efecto fabrique una cárcel mortífera, prenda, encadene, espíe, persiga, de
porte; y para que no pueda conocer estos excesos la nación magnánima que sos
tiene una guerra costosísima por libertarse de la tiranía, átese la lengua á los
cubanos, privándoles de representación nacional en las cortes reformadoras de la
constitución de 1812, sin embargo de que á ellas fueron convocados, y de que
eran reformadores natos forzosos porque ejllB est tnterpretare legen cujus est condcl'e,
y los americanos fueron conditores de lo reformable. ¿ Hay más ofensiva injuria '!

Eslo tanto cuanto arrojada.
« Puesto que ese violentísimo paso no fué avanzado en reunión oe cortes,

las cuales habían aprobado los poderes de Puerto Rico, para caer después en lo
más vergonzoso de un congreso, la retractaci6n. Fué la t"ama en el sanhedrín de
la calle de Peligros, de donde lo pasaron al incompleto cuerpo legislativo, para
perpetuar nuestra exclusión. Y este fué el teorema que el orador divino se en
cargó de sustentar, sabiendo que su mera voluntad sería, como fué, la ley donoe
no tenía contrarios, que los habían expelido pOl' el del'echo de la fuerza, y los
diputados peninsulares que aparecieron no se propusieron tanto la defensa de los
a~lericanos como la oposición al Gobierno. Así se vió que ninguno atacó de
frente la nulidad de aquel congl'eso por incompleto con arbitl"al'iedad y violencia;
siendo una junta esencialmente colectiva de todas las partes que se convocaroll;
y yo los disculparé porque eso hubiera sido herirse á sí mismos; que perdieran el
honor de ser legisladores para estatuir (no importa el modo) la constitución de
1837. ¿Dónde puede hallarse paciencia, dónde consuelo para ver así decretado
por las cortes, y sancionado por S. 1\1. el capricho de Argüelles abandonado á los
delirios, en que el Gabinete de la Granja vagaba á merced de un visir ambicioso
y vengativo? Yes tan palpable aquel capricho cuanto que lo convirtió en ley
fundamental contra sus mismas opiniones publicadas no más que kes años antes
en su Examen histórico de la reforma con,~titucional de España. Son al justo 57 los
renuncios que le he cogido en otras tantas contradic:cioues de lo que alli imprimió
con lo que declaró en la tribuna sobre la cuestión americana. Baste por ahora
citar el pico de siete períodos para fatigar menos á V. K-Tomo)'?, página 189,
edición de Londres de 1835: "Omitir para ultramal" este estamento (el de los
Grandes porque no los había) equivalía á declarar á las colonias inferiores á la
madre patria, privándolas de prestigio!! en que los hombres de todos los países y
de todos los tiempos, no llevan á bien ser deprimidos y humillados." -Página
276: "No borrarán de su memoria (los espaiioles) ni arrancarán de su corazón
que no hay otro título para gobernarlos, sino el que reposa en el consentimiento
libre y espontáneo de la nación expreli!ado legítimamente por el órgano de Sil!!
representantes." -Página 351: " Llamar á cortes generales á todos los reinos y
provincias, y no convocar á la América hubiera provocado el descontento y aca
rrear al fin una revolución en toda ella. "--Página 352: "Las cuestiones que se
ventilaron después en las cortes extraordinarias resueltas sin participación direc
ta de parte tan principal del imperio, no se hubieran escuchado con la sumisión,
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con la defel'eneia con que se veneraban antes la.s cédulas del Consejo de Indias."
Página 376: "Sin publicidad en la administración, sin responsabilidad en lo~

funcionarios de todas clases, y sin libertad de escribir y discutil' sobre los inte
reses del Estado, era una quimera aspirar á otro éxito que el que tuvo la triste y
lamentable separación de la América." - Tomo 2?, página 4-7: "La América te
nía ya como la España peninsular un congre80 abierto por pl'imera vez á sus
diputados, donde no tanto el número como la libertad y protección legal para
deliberar, no tanto la forma provisoria como el derecho de proponer, discutir y
resolver públicamente lo que considerasen útil y beneficioso á las provincias que
representaban, constituían el grande y sólido principio de que dependía desde
ahora su futura felicidad y bienestar, Las cortes extraordinarias ya no podían
volver atrás en sus deliberaciones y promesas, sin traer sobre sí la detracción y
la cenSUl'a, sin enajenar para siempre el amor y respeto de cuantos hombres
ilustrados, de probidad y pundonor comprendía la nación en los dos mundos."
PéÍgina 48: "La América tenía por protectores, además de la florida imaginación
y poética. fantasía de las personas teóricas y especulativas del orbe científico y
literario, á los que más presumían de hombres de estado y de administr'ación, en
suma el interés político y mercantil de t<ldos los pueblos cultos y sus gobiernos:
y las cortes extraordinarias pOI' destituídas que hubiesen estado de todo p"incipio
de moralidad y de justicia, no podían ni revocar ni dej,~r de cumplir 10 que ha
bían prometido públicamente y con tanta solemnidad."

(( Difícilmente se presentará un contraste político mús chocante que el del
hist<lriador de la reforma, tan franco y desprevenido de parcialidades como que
en Londres remedaba la rectitud de Catón, y el del orador titular de las criatu
ms de la zalagarda gl"anjera. Aquél temía deprimir y hummar á los amel'icanos
por la sóla falta del estamento de GI'andes, aun no habiéndolos para componerlo;
y éste los deprime y humilla más echando á empellones á los diputados ya pl'e
sentes como convocn,d08, y los despoja para siempre de unas cortes no compuest.as
de estamentos, que no son tan prestigiadores de los pueblos como las reuniones
de ciudadanos aptos, aunque no condecorados, Aquél no conoce otro titulo para
!Jobernar á los españoles sino el consentimiento libre y espontáneo expresado legíthnamellte
por el órgano de S//8 rppre.~entantes;y éste nos quita el fuelle <lel órgano, que es la
tribuna, para gobernar sin título á nosotros, español&! por naturaleza, y por
tales declarados en el artículo 1? de la mismísima constitución de 1837, sin pa
rurse en la contradicción de esta declaratoria con nuestl'a exclusión de derechos
de los espafioles, pOlqne es cal'acterístico de e8t~ omdOl' el no mirar 10 que ha
dicho, y lo que piensa decir, cuando se obstina en sostener su arrojo presente,
Aquél temía provocar el de.-contento y acarrear una rel'Olución en la América si 110 la
convocara; y éste no se recatlt de' pungirlos excomulg,mdo con vilipendio á los
presentes convocados, Aquél declar6 á la América parte principal del imperio, y
ahora rompe la parte principal de esa integrillnd que debiel'a ser indivisible, sin
que sea caURc'\ justa In desmembración de las pl'ovincias independientes, porque
lns representaciones 6 figuras políticas y momles no se mielen por la cantidad,
sino por la calidnd, que en nosotros campeara más ennoblecida por nuestra es
pontánea perscverencia en ser españoles, y el cltstigarnos por el hecho de nn~

tros paisanos continentales sería más brutal que la pena de confiscaci6n sobre
hijos inocentes por los delit<l8 de sus padres, Aquél disculpa la separación de la
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América! ... pOI' consecuencia forzosa de no tener libertad de escribir y discutir sobre
los inter&les del ~tado, etc" y éste se decide á ostigarnos, no solamente con la pri
va-ción de los derechos de espai'i.oles, sino aun de los de hombl'es, entregándonos
á la voluntad y al pui'i.o fnerte y vigoroso de un Tacón, que para eso de libertad de
e,~cribir nombró censor á un Olai'i.eta que borró la palabra libertad donde quiera h~

hall6 en la tl'agedia «El Pelayo,ll Aquél reeomend6 que la libertad para deliberar
y el derecho de proponer y discutir ... ".constitnían el grande y sólido princIpio de nuestra
futnra felicidad y bienestar; y éste desmorona de un golpe el fundamento de nuestra
pI'esent,e y futura felicidad, consistente eu aquella misma l'epresentaci6n nacio
nal que ahora nos al'l'ebata, Aquél asentó que sus extraordinarias facultades no
podían volver atrás en sns promesas porque trajeran sobre sí la detracción, y la cemura, y
la enajenación del amor y respeto de cuantos hombres ilustrados, de probidad y pundonor
comprendía la nación en los dos mundos; y éste olvidado de su sabiduría, de su honra
dez, de su pudor, y sin respeto á los hombres ilustrados, de probidad y pundonor
que han de notar su humanidad contradictoria más que su oratoria divhtidad, se
vuelve atrás de una promesa, no reciente como aquélla, ni promesa de ningún mo
do, Rino del ya antiguo efecto de aquella promesa de pretensi6n desmedida, pues no
era sino aplicación de un derecho tau incuestionable é imprescindible como el de
los peninsulares, Aquél reconoció y acató á los innumerables protectores que te
¡damos en los literatos, en los hombres de ~tado y en el interés de todos los pueblos cultos
y SltS Gobiernos, hasta el punto de que s6lo llegando las cortM á destitución de todo
principio de moral y justicia podían revoca/' y dejar de cumplir lo que habían prometido
públicamente y con tanta solemnidad; y éste no catando que el más ilustrado mayol'
número de nuestros padrinos hoy execrarían la inmOl'alidad y la injusticia d~ las
eortes largas, las induce primero á retractar el acuerdo que apI'obó los poderes de
Puerto Rico, y después á revocar no ya, lo repito, aquella pl'omesa, sino el acto
consumado, que es mucho más que publicado eon solemnidad, y consumado de la
de Dace, y en la del Estatuto Real. Revocatoria inconcebible en quien pareció
penetrado de aquellos rectos miramientos del historiador y mucho más en el
orador del Progreso, cuya cofradía llevando por tema la propaganda de la libertad,
hasta en naciones extrafias, se ha desmentido torpemente introducieudo la retro
gl'adación en una provincia espai'i.ola,

« La contraposici6n en que he descubierto al historiador con el orador
defendiendo aquéllos derechos de los amel'iCallOs, y arrasándolos éste, si de
muestr'a sus dos opiniones contrarias, también prueba que eligiendo él una pam
legislal', sin más fundamento que porque le dió la gana, fué un capricho suyo; y
pues de "él se form6 la. proposici6n presentada y admitida írritamente, y de ella
se nutr'ieron los votos triunfantes en la. discusión de la cuesti6n amer'ieana, resul
ta. visto, como anuncié que fné caplicho lo que decretaron las cortes y capricho
lo que sancion6 S. M, No ha.y más que analizar esas sesiones astutamente inte
rrumpidas para ganar partidarios y se hal1al'á que no hubo más raciocinio que la
voluntad de Argüelles, parlada con vaciedades, desatinos y contradicciones, No
hubo más, y yo pienso que nada puede ser más justo motivo de enardecer nues
tros ánimos que el convencimiento de haber sido nada más que un Argüelles el
árbitro de nuestro destino, El solo, Sr. Excmo,; porque en este caso no resultó
pronunciada la voluntad nacional por la mayoría de noventa votos: lo primero,
pOl'que la representación estaba reducida á peninsular pOI' la excomunión de los
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españoles americanos; y lo segundo, porque es notoria la. agencia que reclut6 esa
mayoría con todos los medios scan cua.les fuel'en, pues entre otros, fué público y
escandaloso que no estando seguros del capítulo no se votara la cuestión el dillo
en que muy temprano se dió por bien discutida; y todos vieron con asombro que el
geíiO!' l\lendizábal intelTumpiera á un orarlor intimándole que esto.ba detenido el
ajuste de un empré.~tito, 1/0 más que por el tÍ'rmino de la cuestión de ultmmar. ¡Qué
rlesventura la del pueblo rebajado á no si~nificar más que prenda aseguradora de
ansiedades de los agiotistas 1... j Qué trastorno de 10 moral de la politica, el de
brama.r y oirse en un congreso de legisladores ese mezquino asqueroso influyente
en una ley fundamental! ! Y cuán erróneo, torticero, ingrato cálculo el de los
diputados que posponen la seguridad que les agignara nuestra virtud contenta, á
la segurida.d precaria de las cadenas, qne el rlescontento puede pulverizar en li
maduras! !

ce Con doble pena estoy escribiendo ya: la que me causa mi razón en su modo
de sentir nuestra situación politica, y la que me infiere mi respeto á Y. K aco
Rándome con advertirme á cada período que cada uno más que ensarte es nuev,)
ahuso de la bondad de V. K; pero como ya salté la valla, que era mi gran difi
cultad, y me consta el paciente conato con que V. K devora los más difusos eg
('ritos en que se vel'sen públicos intereses, me reanimo prometiéndome que el de
los desdichados cubanos obtendrá indulgencia, mayormente cuando no aspiran
más que á mover la compasión de Y. K con la manifestación de los motivos de
nuestro despecho, y ni osamos excitarle comprometerse en lucha ímproba por un
remedio que ya es imposible.

ce Porque nuestra degradación esté escrita en articulo de la Constitución; y
aunque de contera ó adicional, quizá no habrá otro quod scripsi scripsi más irrevo
cable que aquel en que ha influido el interés de no perder los pingiies frutos d{'
este castigo, que por este respeto sí es nacional; y aquel en que no se ha econo
mizado nada en nuestl"O baldón. Si se oye á Sancho somos insurgentes aunque
raqllíticos. Si á Don Agustín, somos rebeldes que necesitamos un gobierno dos
veces fuerte y vigoroso y otras palabradas que sería infinito relatar, y ambos y otros
coincidieron en el menosprecio qne recibieron la Prot,esta de nuestros Diputados
diciendo que las cOl'te,s no reconocían superior ante quien se prosternara. Ya. se ve que
para los no dignos de sentir la justicia y de temblar en presencia del incorrupti
ble tribunal de la opinión pública, y de atormentarse en sus propias conciencias,
no hay superior en la tierra. Y ¡cosa admirable! el Argüelles historia.dor en las
páginas que he citado, se sometió á todos esos superiores, y hasta veneró á nues
tros proteetoreJ3, que según los individuos, son todos los dignos vO<'.ales de la opinión
pública; y el Argüelles legislador, no sólo rompió todos esos frenos, sino cuantos
pam no desmentirse los hombres de menos obligaciones reconocieron. Así no
más pudieran allanarse todos los principios sociales, para encrudecernos el des
pojo de nuestros derechos. Hablaron no sólo según dijo entonces El Mundo, co
mo si nadie los oyera, sino como si dictaran sobre esclavos de terruño, destituidOR
de voz para reclamar y aun para lamentarse.

ce Facilísima es la prueba. de est<'t proposición sin más cita. que la de un prin
cipio, que tiene hasta. la autoridad de haberlo exhibido V. K-" No se puede des
pojar á nadie de su propiedad, sin que sea por utilidad general, previa indem
nización," - -Bien sé yo que esto lo alegó V. E. sobre propiedades físicas, pero sé
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también que las politicaR y morales son más dignas de ese axioma. Esto asenta
do, es tan inconcusa nuestra pl'opiedad de representaci6n nacional, de libertad y
HE'guridad personales etc., cuanto que disputarlo, sería disputar si somos espafio
les, y auJ). si somos hombres. El mismo Argüelles en el tomo 2~ citado, pág. 27,
dijo que por varias razones consintieron las extraordinarias" en que se tratase
desde el principio de la América, como si jucm 1ma nación extraña y separada, com.o
si tlll'ie.qeintereseIJ di.~til!tos de los de la metrópoli.... " Ahora ¿cuál es la utilidad ge
ne,'al que abonara nuestro despojo'? Pudiera serlo particular de la Península, si
utilidad de hombres de bien dimanara de lo que arrancase la injusticia atroz, y
si utilidad durable fuera la que la extOJ'Sión esprimiera de nuestro descontento
ya inapelable, porque estamos convencidos de que ninguna utilidad reportamos
del violento despojo de nuestra propiedad aa.grada, y de que si fuese dable la
confecci6n de algún provecho nuestro, vendría saturado, por lo menos, de la
afrenta de nuestro despojo, efectuado con la odiosidad específica de un partido,
que fija recuerdos indelebles. No es, pues, común la utilidad: pero pase que por
8emE'janza de entre dos que se quieren bien con lino que coma basta, se verifique la uti
lidad general en que la disfruten nuestro8 peniüsulares padres, aunque sus hijos
muy queridos pel'ezcan de hambre; y entonces debería ser la indemnización sobre
forzo8<'l. mucho mayor, ó cuando menos exactament,e igualada con la importancia
del despojo. ¿ Y cuál ha sido elIa '?-j Las leyes especiales!... j Las que han de
especificar las privaciol!e.~ de prestigios en que según Argüelles, los hombres de todos
los tiempos no llevan á bien ser deprimidos y humillados! ...

« Donosa indemnizadón es la de leyes generales con leyes especiales. Sea
norabuena por ahora. Pero ¿ dónde están? ¿ Cuáles serán ?-¡ Ah, Senor Excmo!
están pue,~ta8 en el papel y no en la 'realidad, en desdoro de la castellana honradez,
y contra la opinión de V. E. en esUlS palabras de su incontestable discurso sobre
DiezmoR: "E!; muy fácil S. S. el decir suprímase... quítese el Diezmo... pero la
dificultad en los hombres de estado, en los legisladores, está en quitar un recurso
y poner otro, quitar una contribución y poner otra, y no ponerla en papel sino
en la realidad." Supongo que V. E. consentirá que yo sustituya á las palabras
diezmo, l'eCllrSO, contribución, la de un derecho político que es más exigente: J sin em
hargo, hace 18 meses que eRtamos pUeBtos en papel, y lo que es más lamentable. en
]¡t funestísima realidad de haber ya contado prolijamente, yen el congojoso espe
rar y desesperar, esos 18 meses, que aunque para los indiferentes s6lo suenan á
un afio y medio Ron 547 días, que si se calculan por el multiplicador-nuestro"
.~lI.frimielltos-darán un producto equivalente á 54i siglos para nosotros, que 101'

hemos vencido entregados absolutamente á laR arbitriariedades de los cnpitanes
generales, sin más recurso paliativo de nuestra opresión actual, que el de conver
tirnos en imitadores de los creyentes en la venida del :Mesías, para csperar que
algún dia llegarán esas leyes especiales. ~i esto nos cabe: porque su tardanza
ya parece de segunda intención, si se obse"va, lo primero que las cortes nuestras
agresoras disimularan la voluntariedad con que se alargaron, si hubiesen pretes
tado la discusión de leyes especiales para completar su misi6n constitucional, y
de todo menos de eso conversaron: y lo segundo, que la misma inacci6n ósea
indiferencia ha manifestado la legislatura que acaba de cerrarse; no obstante qne
en su apertura S. :M. hizo menci6n de las leyes especiales. De modo que si á. es
ta dcmora parecida de propósito y á la incierta de la venidera legislatura que no
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eHtá llamada, y Dios sabe lo que hará, se afiaden las dificultades insuperables que
yo las supongo pal'a su formación, temo que no vengan jamás.

(( Por eso, difícil también, pregunté ¿y cuáles serán ?-No es mi imaginación
capaz ni de deliradas buenas ó ajustadas á los principios de IPljislaci6n; que dis
parate sería si tales saliesen de los que han de ser legiRladores, exceptuando á
pocos, atendida su razón y regla que es el miedo de que por cualquier rendija de
libertad se les escapen los restos de la riqueza en Indias. Agrégase á esto la in
~uperable rémora de la ignorancia <le nuestros intereses, porque según dijo Don
.\lberto LiBta (que es europeo) en la ReL'i~t<t de Madrid- -' •Nadie mejor que los in
dividuos de lIna población conocen sus necesidades, sus recursos, los medios de
aumentar su bienestar, y de disminuir !lUS cala,midaes." --¿ C6mo entrarán á in
fluir estos conocimientos en cuerpos legislativos mancos de americanos?-Sc dirá
por medio de comisiones que informen,--¿ Y cuál será la marcha y efeeto de esas
comisionrs?--Si han de organizarlas y regent~arlas los capitanea generales inte
,'esados en gobernar con despotismo, no fuese más que por su comodidad en 1/\
facilidad de mandar á esclavos, visto eH lo que serán esos informes. Hablo con
el hecho en la mano, El gobierno de la Granja ellca.rg6 ¡á Don Miguel Tacón!
el nombramiento de una junta que bajo su presidencia diseutiese y propusiese Il\,~

bases para las leyes especiales, lo que fué idéntico á si el mismo Tacón diera á su
dignísimo carcelero la comisi6n de inHtalar una junta de presos para formar el
reglamento de las mazmorras. ReRultó pues, nuestra junta, legi<Jladora por anti
f,'asis, compaginada, de 16; de los cuales 11 e"an pocos mád ó menos ignorantes,
pero todos fervososos devotos suyos, y para aparentar alguna imparcia.lidad eligió
cinco de las principales personas del país, cuyo carácter circunspecto y pacífico
aseguraba al dictador que no fuesen sus desafectos declarados, y que no se atl'e
,'erían á contrariar sus miras. Así ha. sido ello. Hubo uno de esos que osó pro
ponel' que por los diarios se convidase á los escritores para. que, sobre puntos
dados, pr('sentasen memorias pa.ra ilustJoación de la junta, y aunque se redujo á
que fuesen manuscritas, porque lo de impresas era nefando, respondió el Presi
dente que era muy peligrosaesainl'itación por los periódicos y sí pennitiría que losvoca
le)) privadamente solicitaren las luees de .~U8 amigos. Pidió el mismo vocal que se fran
quease á la junta los materia.les que se necesitasen de las Secretarías de Gobiel'llo
y Capitanía General, y cont~stó S. E. que se le hiciesen detalladas las peticiones para
conceder ó negar lo eOlLl'eniente Ó inconl'elliellte. Entre tanto, la mayoría. de los once
tt'abajaba en su plan de dictadura. taconiana, arrojándose entre otros dislates, á
formar de esta Isla. y la de Puerto Rico un virreinato con facultadcs omnimodas,
alabarderos y demás prerrogativas de la. soberanía, Esta proposición de la más
atr'cvida ignora!lcia. la. hizo el cOmodín de Tac6n, Don Joaquín G6mez, rabioso
enemigo de los criollos, acaso porque no tiene hijos conocidos. ¿ Podrá ser tipo
de leyes el informe de esta junta amaflada por el hombre más interesado en de
primimos y molestarnos? Y lo peor es que no descubro camino desviado de los
inconvenientes para legislar sobre informes, aun si los informantes fuesen libres,
sabios y justos, mientras no se halle un correctivo del espíritu de provincialismo
tIe los informados, Informes había tomado el Sefior Sancho sobre los cuales hizo
alarde de extensos americanos conocimientos, y entre muchos adefesios para dps
pojarnos de la representaci6n nacional, aleg6:-" La. Isla de Cuba presenta. el fe
nómeno extraordina,rio de que sus principales producciones son el tabaco, ('1 café
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y el azúcar, pl'oducciones de tal naturaleza, que no se crían en todo el país, sino
en IIna parte de él. " ¿ Cuál no será el asombro de S. S. cuando sepa que la Isla,
desde la punta de Maisi hasta el cabo de San Antonio, por el centro y por las
costas, produce con abundancia tabaco, azúcar y café t

« Hasta este punto apurábanme las dificultades por la ignorancia de nuestras
cosas, y suponiendo ahora. posible vencerlas sin lluestro órgano, me encuentro
con que nuestro. negocio es la hidra que brota nuevas cabezas en reemplazo de las
cortadas, pues tropiezo con las más espinosas dificultades decretadas en la misma
constitución de 1837, porque los legisladores fueron dictando artículos y engol
fándose sin la brújula de que en su mente, ó mejol' dicho, en su voluntad estaba
decidido eldesnacionalizarnos, 6 sea no más que degradarnos. Por ejemplo, de
clararon los que son espafioles, y la calificación nos comprende de lleno: declara
ron después los derechos de los espafioles; ¿ cómo se nos priva á nosotros, espa,fio
les, de esos derechos forzosamente debidos al título de espafioles? Será curioso
ver, si llegan á discutirse las especiales, la perifrasis del artículo 2'? para venir á
paral' en que los pensamientos que tengan la tacha de americanos no deben libre
mente ver la luz; y así de otros artículos que saltan á los ojos más empafiados.

'( Infelicidad ó estolidez mía. debe de ser la que no me deja divisar más que
desconsuelos y dificultades en este negocio, ni otra salida honrosa para los euro
peos espafioles, y para los espafioles americanos, sino es la de hacernos, como
hel'manos, partícipes de la constitución de 1837, sin más especialidades que las
reglamentarias consiguientes para elecciones y otros objetos politicos mirados no
por el prisma de la zona en que están los habitadores, sino por la variada condi
ción de ellos, por la distancia del trono, y por otros pocos accidentes. Esto lo
juzgo debido por principios de justicia, y por el irresistible convencimiento de la
expel'iencia, porque si en dos épocas de 1110 constitución del afio 12 pudimos salir·
ilesos de sus insitos precipicios, y si la suavidad del Estatuto Real no nos relajó
para insubordinarnos en progreso; si en una y Otra ley vivimos sin los incalcu~a

bIes desórdenes y desastres de la Península, claro es que daríamos ·mejor cuenta
de nuestros procederes con la constituci6n que ha podido allá sobre los escombros
de la anarqnía establecer la Paz, el Orden y la Justicia.

« i Perdido aspirar! ¡ imposible conseguir l... No se puede surcar el médano
de preocupaciones peninsulares en que han arraigado las ideas de nuestra infe
l'ioridad para abatirnos, y de nuestras tentativas de independencia para amarrar
nos. Descuellan unos de nuestros legisladores por la manía de colonizarnos, con
el anacronismo de refundirnos al cabo de siglos que hemos sido parte prinClj¡al
integrante del imperio espafLol, sin pararse en el significado y carácter que los roma
nos, primitivos colonizadores, daban á sus colonias, y como las formaban con
familias que mandaban á poblar países ya conquistados; lo que no se asemeja á
nuestra población, pues la multiplicaron los mismos conquistadores, y lejos la
Metrópoli de mandar pobladores, dictó leyes ri¡urosísimas para impedir la inmi
graci6n espontánea, de lo cual resultaron los enjambres <1e polizones que no han
ilustradQ mucho á nuestro vecindario, aunque algunos que no mostraran sus pa
saportes bien pudieran exhibir diplomas. Aun es más notable en esos sefiores
que teniendo por flor la imitación de prácticas extranjeras, no tomen el modelo
de las colonias inglesas y francesas, que además de los goces de libertad y segu
ridad personal, y aun de representación por sus consejos coloniales, son sus me-
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trópolis pr6viuas las que hacen los gastos de protección ó soberanía, cuales son
ejército y escuadra, dejáudolas sin esquilmo sus rentas paJ'a sus necesidades co
loniales; y nosotros, sin recibir nada más qne Tacones, costeamos el ejército y la
escuadra, más destinados á sujetarnos que á protegernos, y contribuímos desme
didamente á las necesidades de la madre patria. No faltarán quienes digan que
para eso nos socorrieron muchos afios con situauos de México; pero sepan esos
sefiores que tales auxilios, que venían á ser de colonia á colonia, y no de la Me
trópoli, eran escasas indemnizaciones de la penuria. de nuestras rentas públicas,
originada uel férreo secante comercio exclusivo, qne tenía tupidos los mana.ntia
les de la riqueza individual, no resarcida ni reparable por su enormidad; y tam
bién sepan que la noble conducta de los franceses y de los ingleses se ejercitó
desde el principio de sns colonias, y coutinúa sin mengua calculada sobre su
p,'osperidad sucesiva.

e( Con nada más nOR regalan sino con Tacones, y afiado ahora, de hierro, por
que si unos de nuestros legisladores se afanan por ueponernos con la coloniza
ción, se desviven otl'OS por oprimirnos. Así es que los Argiielles y compafiíllo nos
recetan gobierno fuerte y t'igoroso, y hasta Olivan, que parece tan cubanizado, ha.
dicho en la tribuna: "Conviene que las autoridades de la Isla de Cuba tengan
mucha ¡/tUZCL." ¿ Por qué esa fuerza con la cual todavía nos estruja el sucesor de
Tacón? Esa fuerza contra nuestra iuocencia y, decirse puede, mansedumbre en
el uso de la libertad'? Comparemos nuestro uso con el abuso peninsular que bos
quejó V. E. con estas palabras. que aunque aplicadas á Málaga, Málagas han sido
todas las capitales de provincia: "La anarquía, que ha triunfado allí más de
una vez, ha alarmado la población, ha alejado de aquel suelo á los capitalistas,
ha enervado el poder del Gobierno, y si se supiera lo que ha costado á la naci6n
el presupuesto de la anarquía! . .. " Comparemos nuestra libertad, nunca regada ni
con una gota de sangre, con la bestial mutilación del asesinado Quesada que
aun muerto no le profanaran los antropófagos, y con los otros cruentos excesos
de la anarquía peninsular dejados en impunidad, como si allá se debiese gastar
la flojera para reservar la fuerza contra los cololw8. RespÍl'an fuerza todos 1(}8 que
han hablado de nuestra legislaci6n especial, ~ ninguno ha. indie;ado las gara.ntías
que refrenaran los naturales desenfrenos de la fuerza que en si tiene la terrible
propiedad de crecer con el ejercicio. Yo qnisiera que en ideologia limpia. esos
Licurgos me explicaran lo que entienden por fuerza de las autoridades si no es el
('~mbio de la vara de la Justicia por un garrote, pues no quiero concebir que las
autoridades tengan más fuerza ni más virtud que las medidas de las leyes. Los
cómitres sí deben ser forzudos.

(( Cosas se han hecho y se hacen con nosotros que serían indignas no digo de
espafioles que se precian de liberales, sino de cualquiera naci6n bárbara que hu
biese pisado los umhrales de la civilización. Son tantas las que me quedan por
decir que hicieran inte,'minable esta ya muy larga carta. Por otra parte, me
vuelven á hablar al oido los miramientos á V. E., harto desatendidos por mi fer
vor cubano, y me arrca la. pronta. salida del correo, que poniéndome en premura.
no me deja. ni escribir menos mal siquiera, que eso del muy bien digno de la.
vista de V. E. no está en mi capacidad. Por estos motivos debo concluir con las
peticiones arriba anunciadas, por si acaso la ilustrada bondad de V. E. pudiere
influirlas.
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(( Es la primera, que nunca ni se oiga á Don Miguel Tacón sobre nuestros
negocios, porque nos aborrece; pero como, aunque en justa conespondencia no le
amamos, no lo imitamos en sus venganzas implacables, tampoco nos quejaremos
de que por el mérito de habernos tiranizado se le continúen las gracias que se le
han prodigado dnrante su gobierno infausto para nosotros, y tan provechoso para
él, que á su salida se le regaló el Toisón y se llevó 500,000 pesos de nuestros bol
sillos, no de los de SUB partidarios negreros. Hónresele enhorabuena, y prémie
sele sin medida, sea Capitán General, Grande de España y cuanto anhela HU

insaciable ambición, pero como si no tuvicra voz para la Isla de Cuba. Renun
ciamos á todos sus talentos y virtudes con que pudiera favorecernos. Pl'llébelos
en su provecho la Espaiia en los empleos que descubl'il'án al hombre á sus prime
ros pasos: pero cuenta con aquellos de cuyas facultades dependa la suel-te políti
cn de la Espaiia, porque ha dicho á muchos y á mí también, que jamás se pre.~taría

tÍ gobernar por ningún sistellUt representativo, y cuando llegaron aquí las primeras
noticias de haber jurado S. M. la constitución en la Granja, y mandádola jurar,
se preparó con sus partidarios para rechazarla si expresamente la comllllieasen.
y sea lo que fuere la tal constitución, es un acto de rebeldía la desobediencia á la
autoridad suprema que la mandara. Cuidado con la confianz~1 en que muchos
absolutistas anteriores están hoy sirviendo fielmeute á la Reina, porque esos son
hombres del honor excitfLllte á verificar más de aquello á que se compromellteu;
y Tacón no lo es ni de probidad personal y lllucho menos oficial como pudiera
yo probarlo; pero ya no cabe cn est,a cal"ta: y baste decir que la probidad de un
jefe consiste en cumplir las órdenes superiores, y en las secretarías de estado
constarán las muchas que desobedeció sin vestigios de epiqueya yen los archivos
judiciales las leyes que taconeó. Al fin, esto lo descubrirá la residencia que se
le está formalizando: la cual, si pudiere entorpecerse ó estel'ilizarse á fuerza de
intrigas protegidas altamente, y del dinero de los camaradas negreros, dará siem
pre el resultado convincente de que jamás hubo en la Ilabana tanto y tan pro
nnnciado descontento como contra Tacón, pues ya son innumerables los presen
tados acusándole, siendo uno de ellos pI Ayuntamiento. Jamás en residencia se
presentaron los habaneros contra anteriores capitanes generales. "Cnico Tacón
ha sido el despojado no diré del prestigio, sino del culto como religioso que los
cubanos dieron á sus autoridades superiores,-¿Por qué será? ..

« La segunda petición es que, plH'S no hay otro arbitrio constitutivo nuestro
que el de leyes especiales; y pues en nuestra desesperación de remedio estamos
dispuestos á cuanto no sea rebelarnos, aunque oimos á Don Juan Donoso Cortés
el pueblo que i!lIfre este dogma (el de su nulidad política) ed un pueblo de esclavos,
vengan esas leyes, y especialísimas si se quiere, pero vengan prontamente; y ven
gan con todas las garantías y precauciones para que no sean leyendas pxplicablcs
al arbitrio de los Proc6nsules, sino que sean decretos imperativos. Vengan así
prevenidas las especiales y aunque fuesen turquescas no nos asustarán; porque
entonces cada uno viera donde irse, y los que se quedaran supieran á lo que
habían de atenerse. ¿Quiérese más de nuestra docilidad?-Pues aún nos presta
ríamos á ahorrar el trabajo que por sus dificultades han de costar las leyes espe
ciales, y renunciando nosotros á los beneficios que acaso pudieran proporcionar
nos las luces del siglo, nos conformaríamos con nuestras antiguas leyes, y hasta
con lo que se pudiera resucitar de las leyes de Indias, con tal que la aplicación de
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ellas no quedase abandonada á la mera voluntad y á la fuerza de las antorida.deR.
Hago mi renuncia no como envida el resto un jugador acalorado; sino como se
resigna un hombre reflexivo sobre la imposibilidad que toca; pues una de dos, Ó

lo que se nos depara ha de ser una compilación de leyes más civiles y criminales
que politicas, y tan peculiart's á Ultramar que no sea. dudoso que los goces socia
les declarados para unos espafioles~ han de ser pdvaciones pa.ra otros espailoles,
y entonces la especialidad mismn. lleva consigo el sello de reprobaci6n, 6 será un
c6digo de leyes fundamentales ultramarinas, y entonces tendremos dos constitu
ciones para una Monarquía, lo que tuviera más inconvenientes que los de los
dos soles, y los dos Reyes irreconcilia.bles en el Mundo de Alejandro.

(e Fatigadísimo V. E. habrá de llegar al tél'mino de esta carta, pero ni por
eso temo que se cansará su bondad, yen esta creencia mía firma mi espera.nza
que soy muy reconocido sel'vidor de V. E. que B. L. M.-JosÉ DE ARANGo.

« P. D.-He mandado á Andrés para. que dirija á V. E. un ejemplar del
draD?-a El Conde de Alal'cos; no porque lo califique de perfecto, pues no soy voto,
sino por presentar á la. curiosidad de V. E. la primera producción de un jovpn de
veintiún afios que no ha salido del rinc6n de Matanzas.

« Como no he de mentir, ni exagerar, ni acriminar, debo rectificar dos hechos.
No fué Don Joaquín Gómez quien propuso el virreinato. Su querer era un Ca
pitán General con las omnímodas conocidas, y con las novísimas facultades de
no asesorarse sino con letrados de su elección, y el derecho de nombrar su suce
sor por testamento. El delirio de \'irreinato fué de Vilchcs y de Olafieta. La.
proposición de convidar á los el:'cdtores y de la franquicia de la Secretaría se que
dó en pellsamiento porque al comenzar el proponente se acobard6 por la. aRpereza
con que le interrumpió Tacón...



,
1tPENDICE VII

REAl. ORDEN DE 12 DE OCTUBRE DE 1839. -- INSTRUCCIONES AL PRíNCIPE DE
ANGLONA.

MINISTERIO de Marina, de Comercio y Gobernación de Ultramar.-Secci6n
de Comercio y Gobernación de Ultramar.-Muy reservado.-Excmo.

- Sefior.-Nombrado V. E. por Real Decreto de 3 de Septiembre pr6xi
mo pasado Gobernador Capitán General, y Presidente de las Audiencias de la
Isla de Cuba, S. M. la Reina Gobernadora, de acuerdo con el Consejo de Minis
tl'OS, ha tenido á bien ordenarme que con respecto á los ramos dependientes de
las atribuciones de este Ministerio de mi cargo, le haga las siguientes prevencio
nes por vía de Instrucci6n muy reservada, á fin de que acomodándose á ellas la
conducta de V. E. en el desempefío del enunciado Gobierno político superior,
haya la debida conformidad entre ésta y las benéficas miras del Gobierno
de S, M.

(( 1~ .Determinado por Decreto de 18 de Abril de 1837 que las provincias de
1Jltramar hayan de regirse por leyes especiales análo~as á su actual situaci6n y
propias para hacer su prosperidad y fomento, y ratificada postcriormente esta
disposici6n por el articulo 2? adicional de la Constitución, la Isla. de Cuba, como
las demás que permanecen fieles al Gobierno de S. M., qued6 sin tener parte en
la representaci6n nacional, cesando la práctica. observada hasta la referida fecha,
En honor de aquellos leales habitantes hay que confesar que un suceso tan nota
ble para el país rué recibido con sumisi6n y sin signos, al menos ostensibles, de
disgusto 6 de queja; mas esta misma circunstancia de tener cerrado el conducto
de sus propios representantes para promover en las Cortes sus.negocios de interés
local, empefía más al Gobierno en prestar fácil acceso á sus reclamaciones, en
activar el más pronto y justo despacho de sus asuntos, y en no omitir medio de
probarles el interés con que S. M. atiende á la prosperidad de aquellos países.
Todos estos conatos sin embargo son por sí solos ineficaces sin la cooperaci6n de
las autorida.des superiores; y por lo mismo quiere S. M. que penetrado V. E. de
la importancia de alejar de la imaginaci6n de los habitantes de la Isla de Cuba
toda idea de desaire 6 perjuicio en no tener en el Senado y en cl Congreso quien
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vele por sus intereses, se dedique con celo y constancia al despacho de los nego
cios y á consultar al Gobierno cuanto conceptúe á propósito para llenar tan iro
portant{l objeto. _

« 2!!' La diRposición del mencionado Decreto y artículo adicional de la Cons
titución halagó las esperanzas de los cubanos, prometiéndose que leyes especiales
acomodadas á su situación los han de coloc,ar en el mejor estado posible. El Go
bierno por su parte comprendió que un país, que progresa rápidamente, no ne
cesitn, otras leycs que laR que le conducen visiblemente al fomenoo y bienestar
de que goza, y que en tal coyuntura s610 cabe hacer en la administración y go
bierno del mismo país algnnos retoques, que mejoren y perfeccionen lo ya esta
blecido. })ara verificarlo con pleno convencimiento del acierto, dispuso primero
que las autoridades de todos ramos 10 auxiliasen con su experiencia y luces, y
después mandó que una junta reunida en la Habana bajo la presidencia del mis
mo Gobernador Capitán General, y compuesta de las personas más acreditad38
por su sa.ber, lealtad y buen juicio, hiciese este trabajo. Según todas las noticias.
ya eRtá concluido, y habría venido al examen y decisión del Supremo Gobierno.
si no hubiese ocurrido en Diciemlll'c del afio próximo antel'ior el nombramiento
de una Comisión Reg'ia, á quien se encargó entre otras cosas la im;pección de es
tos proycctoH, cuyo trámitc ha prodncido la demora que es consiguieute. Siendo
posible que esté aún pendieute á la llegada de Y. E. á aquella capital, S. )L me
manda encargarle la prefercncia eon que ha de activar su despacho y envío al
Gobierno.

« ~'.I Uno de los efectos más tl'ascendentales de la diferencia de sistenlllo de
gobieT no entre provincias pertcnecientes á una misma nación es la dificultad d{'
tener sujeta en unas la prcns.'t á las restricciones de la censura, al tiempo que en
las otras se ejerce una plena libertad (lc publical' é imprimir los pensamientos.
Hin más trabas que una responsabilidad, siempre en los principios débil é incolll
pleta. 8ólo un caráeter firme á la par que discreto en la Autoridad Superior de
la.~ primeras puede conseguir que se conserve en ellas este indispensable freno;
y S. 1\L se promete que V. E. lo obtendrá, vigilando que la cenSlll'a se ejerza
muy prudentemente, limitan(lo RUS pl'Ohibiciones á cuestiones ó materias políti
cas, de gobierno, de moral y dcm(lR que puedan excitar pasioneR peligrosas contra
el Rosiego y los principios de adheHión á la Metrópoli; pero dejando el pase á to
dos lOA demás objetos propioR de la ilustración del siglo en cienciaR, artes é
industrias, y de las prácticas á que el paíH estú acostumbrado: y esta mislllR
máxima debe regir en la admisión é intt'oduceión de papeles de la Peninsula. y
extranjeros; si bien en estos últimos, además de tenerse presente que IOR impre
sos extranjel"Os en castellano han de prohibirse absolutamente, debe ser incansa
ble la vigilancia de las autoridacIps sllbaltemas pal'a estorbar la introducción y
circulación de proclamas y otros escritos dirigidos á conmover los espíritns de
la gente de color, en que se oeupan algunas sociedades que bajo diferentes fOl'
mas Re denominan filantrópicas y altamellf,e religiosas.

,,4~ Ri en el artículo anterior se indica la necesidad de impedir la entrada
y propagación de máximas, que despierten el orgullo y la impaciencia de la gent.e
de color, no debe cuidarse menos el evitar la llegada de ésta á las playas y costas
bajo el pretexto de pesca, de temporale""" ó de cualqnier otro que sea, y su comu
nic¿wión con los lH'gl'OS del país. l·:"te ricsgo es en el día más trascendental de
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resultas de la emancipaci6n de la esclavitud en las cercanas islas Ingles:lR, y ha
ber éstas abierto sus puertos á los buques de Haytí, y de otras causas demasiado
conocidas: en su consecuencia es de indispensable necesidad que, pUCRto V. E.
de acuerdo cou las autoridades locales, con el Comandante General del Aposta
dero, y con la Superintendencia General de Hacienda, se evite con toda diligen
cia la aproximaci6n de barcos extranjeros á las costas y playas, obligándoles, si
fueren á objeto de comercio, á que entren en puertos habilitados, y si lo 1Jicicl'cn
bajo pretexto de pescar, de reconocimientos ú otros, á que no se acerquen dentro
del radio litoral prescrito en la ordenanza. Para llenar estos servicios, que en
vuelven intenciones políticas de conservación, á la vez que económicas, por cuan
to atacan al contrabando, V. E. excitará el celo del Comandante General de aquel
Apostadero, para que sus buques se ocupen activament~; y si notase cualquier
accidente en que juzgue conveniente su reparaci6n, lo pondrá oportunamente en
conocimiento de S. M. por este ministerio de mi cargo. Con igual intento y el
de proteger el comercio nacional en el Seno Mexicano, prevenctrá V. E. á dicho
Comandante General de aquel Apostadero, que destaque buqu~s al crucero de su!'!
costas y estaci6n de sus principales puertos.

({ 51!' Nada hay más delicado y al propio tiempo indispensable, que el buen
uso de la policía. S. M. espera de la ilustración de V. E. que al valerse de est~

instituto, lo hará de un modo, si bien enérgico y activo, que sea moral y ageno
de perse 1uciones y venganzas de los partidos, y para conocer el estado interior y
exterior de la Isla, procura.ndo que sus resultados sean de común beneficio y
pl'Otecci6n de los intereses de todos.

« 61!' Entre los objetos á que V. E. podrá aplicar más útilmente los desvelos
de la policía, puede ser uno muy preferente el de observar de cerca las intrigas y
sugcstiones extrafias. Reciente aún la separación del Continente americano, y
reunido en él un gra.n número de los disidentes de todo el mundo, trabajan con
tes6n en extender á las Antillas las ideas de emancipaci6n, que arraskara tan
vastos territorios á la independencia. Aun son más de atender las influencias de
los vecinos anglos-ameriC<'l.nos, pues aunque el Gobierno de S. M. está satisfecho
y seguro de la buena fe de aquellos Estados, tiene fidedignas noticias de planes
y maquinaciones de varias sociedades de aquellos republicanos, en combinaci6n
con algunos descontentos de la Isla de Cuba, á fin de haller de ésta un nuevo es
tado de la Federaci6n. El Gobierno conoce lo difícil de la empresa que aquellos
y estos revolucionarios se proponen, los obstáculos naturales que la Isla de Cuba
les ofl'ece para que tengan allí resultado sus tentativas, y los inmen80s recursos
que la autoridad superior de ella tiene á la mano para inutilizarlas; mas al fin la
gravedad del negocio exige la mayor vigilancia, y adoptn,r medios de precaución
qne las le)'es tienen previstos; y á ellos se debe, en gran parte, el inestiinable
don del reposo y paz de que aquel paoís ha gozado en medio de las convulsiones
políticas que han afligido á otros.

« 71!' Las mismas noticias dadas al Gobierno acerca de 1808 miras de los Es
tados Unidos sobre la Isla de Cuba, se extienden á querer persuadir que para
facilitar más sus proyectos se observa que de día en día se aumentan alli las co
lonias de los americanos, los que compran extensos territorios, señaladamente en
Cárdenas. Podrá quizc'is, dimanar esta observación de un recelo más 6 menos
prematuro, más ó mellos fundado; pero ello es cierto que la excesiva reunión de
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extranjeros en sitios determinados, de nuevas colonias, y la acumulaci6n de
propiedad en sus manos, 80n puntos que exigen la mayor vigilancia, para preve
nir con tiempo cualquierA. mal efecto. Ya antes de ahora, se advirti6 que las
minas del Cobre en la parte oriental de aquella Isla, atraian una gl'ande poblaci6n
extranjera, y se tomó entre otJ-as medidas, por Real Orden de 18 de Abril de 1~38.

que todos los extranjeros que llegasen para la elaboraci6n de minas hnbiesen de
ser admitidos en el pais con la aprobaci6n 6 Vistobueno del Gobernador Capitán
General, como Autoridad superior responsable de la seguridad del pais. Esta
misma respon8<'l.bilidad, nnida á los antecedentes que Be han indicado, pone á
V. E. en la UI'gente necesidad de examinar con toda diligencia la certeza. 6 fahJe
dad de aglomeración de republicanos de Norte-América en algunos puutos de la
Isla, y según (11 resultado de sus indagaciones tomar sus medidas de precaución.
y además proponer lo que conceptúe podrá hacerse políticamente para neutrali
zar, 6 más bien inutilizar todo mal efecto que hubiere lugar á tener con tal motivo.

« 8~ Los notorios snccsoS acaecidos en la provincia de Cuba á fines del año
1836, comprometieron á muchos individuos no s610 de la misma provincia, sino
también dcl resto de la Isla; ). en la necesidad de cortar en aquellos crHicos mo
mentos todo germen de desuni6n, adopt61a Autoridad superior el pal-tido de hacer
8<'\lir para la Peninsula y para el extranjero á los que más se pronunciaron ó má.~

parte tuvieron en los indicados sucesos. Han transcurrido ya tres afio.", y a·un
que es de suponer que con tan larga a.usencia habrán purgado alguno!! los errores
en que incurrieron, el Gobiemo sin emhargo, impulsado siempre del ohjcto pre
ferente del reposo de la Isla, se ha conducido con la. mayor parsimonia en este
punto, y no concedió permiso para regl'esar á !!US ca..~s sino á aquellos pocos que
el Gobernador Capitán General ha ido designando. S. M. encarga á V. E. que,
llamando á si los expedientes de todos estos individuos, proponga lo qne más
convenga á la seguridad del país, conciliada con los sentimientos de indulgencia
á favor .de estos desgraciados, "teniendo á la vista el pro)'pcto de a.mnistia que con
motivo de la feliz terminación de la guerra de Navarra y Provincias vascongadas
ha presentado el Gobierno á las CorteR.

(( 9~ Como Autoridad supel"Íor de la Isla corresponde á V. E. por delegación
de S. 1\L, el cuidado de que se administre en ella pronta y cumplidamente la jos
cia. Esta atribución es de tanta importancia como que de su ejecución depende
la moral pública, el respeto á las leyes y todo lo que constituye las bases de una
sociedad en reposo y bien dirigida. No duela S. M. de que tendlÍl.la satisfacci6n
de saber que en el vasto territorio del mando de V. E., la leyes aplicada cual
corresponde, es acatada debidamente, y vindicada con prontitud en lO!! casos de
infracción; por lo tanto, omite hacer-á V. E. encargos t'speciales en este puoto:
s610 crée deber encarecerle la necesidad de que entre V. E., el poder judicial y
las demás autoridades de todos ramos, haya el buen acuerdo, uni6n y harmon~a.

propia para inspirar á todos el rel'lpeto al Gobierno, y cual interesa para el buen
ejemplo y obediencia de 10B gobernados, en términos que, si desgraciadamente
ocurriese la falta de conformidad de opini6n en algún negocio, sea éste manejado
de modo, que semejante incidente no llegue á noticia 6 conocimiento del público.
en cuyo bien y tl'anquilidad todo debe sacrificarse.

« 10~ No es menos importante el esmero que S. 1\L quiere ponga. Y. E. en
reeollC'iliar 10R espírituR y opiniones de naturaleR y europeos, probándoles que
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para S. M., para Sil Gobierno y para V. E. no hay diferencia ninguna de unos á.
otros: todos son hijos de la Augusta. Madre, todos hermanos, y todos iguales en
derechos, en protección y ante la ley.

a 111.\ Una de las atribuciones más agradables á la Autoridad superior es la
inRpección y dirección de la policía urbana, y ninguna puede acreditarla más y
hacerla m~s estimada, siempre se ejerza con tino y buen gusto, por ser ostensibles
sus buenos resultados. Un pueblo culto, como lo es hablando generalmente el

, de aquel país, aprecia los desvelos que aplica el que manda á su comodidad, or
nato, recreos, salubridad y demás ramos de la civilización: por esta causa, y po"
que en las obras públicas de esta clase es donde se demuestra la buena aplicación
de los fondos Je Propios, S. M. hace á V. E. en este particular la recomendación
de cuanto tenga relación con el bienestar de aquellos súbditos, en cuyo ramo en
tra principalmente la mejora de cárceles, hospitales y a.~ilos de beneficencia.

a 121.\ Hallará V. E. en un regular estado la instrucción primaria, que con
vendrá fomentar hasta. el mayor grado de perfección posible, por ser el funda
mento para obt~ner los adelantos en todos los ramos de la sociedad: no sucede lo
mismo con respecto á la instrucción secundaria y de ciencias sublimes, en lo que
hItY vicios que corregir, si bien con la detención y pulso que requiere la delicadeza
de esta materia, por lo intimamente ligada que está con la parte politica. Es
probable que en los trabajos hechos sobre Leyes especiales se hayan preparado
algunos sobre ese punto, y el Gobierno, en su caso, obrará con circunspección y
tendrá presente el dictamen de V. E. antes de adopta.' cualquier proyecto gene
ral de ensef'íanza.

a 131.\ La situación geográfica de la Isla de Puerto Rico la hace más accesi
ble á las intrigas de los disidentes de Costafirme y de las Islas extranjeras que la
rodean. Previendo el Gobierno este inconveniente, ha tomado algunas medidas
para poner en algún modo á cubierto la seguridad de aquella int~resanteposesión
y entre otras, ha reemplazado su guarnición aumentándola en cuanto lo han pe.'"
mitido ot"as atenciones. Esto no obstante, no puede perderse de vista tan int~

resante punto, el cual en momentos de conflicto reclama los auxilios que necesita
de la Isla de Cuba, por ser el más inmediato y que tiene mayores recursos para
proporcionárselos. Asi debe ser en efecto; pero como la medida más oportuna
para que Puerto Rico esté á cubierto de todo riesgo es que no falte de sus aguas
al menos, un buque de guerra que recorra sus costas, procurará V. E., de acuer
do con el Comandante General del Apostadero, que no falte este servicio, preve
nido en Real Orden de 13 de Junio último, sin perjuicio de que el Gobierno tiene
presente la conveniencia de que haya alli siempre otros dos buques de guerra de
menos porte empleados en esta atención tan preferente.

(( 14'.' Hallará V. E. empezados los trabajos para formar la estadística de la
Isla de Cuba, obra de la mayor necesidad y que debe continuarse hasta la perfección
posible: pero aunque es de esperarse ésta. en todos los ramos de la riqueza pública,
penetrada sin embargo S. M. de ser hoy uno de los principales el carbón de piedra,
por ser ilimitado su uso después de generalizado el del vapor, y porque este fósil
proporciona la ecouomía de grandes terrenos aplicados á montes y plantíos para
servir de combustible, al paso que hace á V. E. el encargo en general de que se ter
mine la Estadística, le recomienda especialmente el ramo de minas de carbón de
piedra; en el concepto de que habiendo pasado de orden del Gobierno á aquella
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Isla un Ingeniero de minas, Don Joaquín Eizaguirre, puede V. E. valerse de sus
conocimientos, dándole la comisión de que recorra los terrenos que parezcan más
á propósito, practique calas y ensayos, y forme memorias instructivas de sus in
vestigaciones, con expre8ión de las minas de este género que encuentre, su loca
lidad, distancia de las costas y cuanto convenga para obtener las noticias nece
sarias sobre artículo tan indispensable.

11 15~ eltimamente, S. M. me manda hacer á V. E. un encargo de la ma
yor importancia y especialmente reservadfsimo. Próxima felizmente la nación
á disfrntar de la paz, de que por seis años se ha visto privada, habrá de quedar
sobrante una parte del ejército, después de señalada la permanente necesaria pa
I'a la seguridad interior del Reino: nada más propio de la previsión del Gobierno
de S. M. que meditar en la digna ocupación que podrá darse á. esta benemérita
clase en bien del país; y yendo V. E. á punto desde el cual podrá adquirir ideM
que tal vez conduzcan á la. realización de este pensamiento económico y político,
S. )1. espera qlle Y. E. no omitirá el hacer sus observaciones sobre el particular.
Sin perjuicio de ello, y teniendo presente que en el Golfo de Honduras y en otros
puntos próximos á las costas de nuestro antiguo Continente americano existen
islas de corta población ó de ninguna., tales como la Contoy, Mujeres, Cozumel,
rvel'o, é inmediatas al Sur )Iisteriosa, Viciosa, las de Teranof, Providencia,
San Andrés y muy especialmente las de Roatam, Guanaja y Utila, en donde el
Gobierno tiene antecedentes que hay veneros de metales preciosos, las cuales is
las nadie se ha ocupado en poseer y que pertenecen á Espafia, puesto que ni por
eesión, ni por aprobación de derechos agenos se ha desprendido ésta de su domi
nio, quiere S. M. que V. E., por medio de investigaciones 6 reconocimientos im
pCI'ceptibles, que encargue á personas de confianza ó buques de guerra comisio
nados al intento, averigüe el estado de las que más pudieren convenir para fijal'
puntos militares, escalas de comercio, depósitos mercantiles, ó formar, en fin,
establecimientos coloniales: y como esta materia altamente delicada rpquiere el
mayor pulso y sagacidad, porque de su buena combinación en 108 principios de
pende tal vez su éxito, S. )1. desC<'lonsa en que la ilustración de V. E. le sugerirá
medios de hacerlo salvando todo iliconveniente, y dando frecuentes partes de lo
que se vaya adelantando en el asunto.

« El Gobierno de S. 1\1., en fin, espera qlle un General de los buenos antece
dentes y distinguida reputación de V. E. se penetrará. de la importancia de un
mando tan extenso y en una posesión tan interesante para España como es la Is
la de Cuba. La gran felicidad de que ha g07.ado hasta ahora aquel pais, impone
á V. E. el deber de trabajar constantemente por que no se altere, y para conse
~uirlo V. E. tendrá presente que uno de los deseos de S. M. la Reina Regente
Gobernadora. es el de que las posesiones ultramarinas tengan cada dia. mayores
motivos de querer y respetar á la madre patria y de depender de ella con gusto
y sincera voluntad.

« Lo digo á V. E. de Real Orden y de acuerdo del Consejo de Ministros pa
ra BU conocimiento y efectos expresados.-Dios guarde á V. E. muchos afios.
Madrid, 12 de Oetubre de 1839.-J. RIVERA. )'
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APENDICE VIII

:NOTA DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN FEBRERO DE 1850 POR MR, CORDEN, .TEFE
DE LA LIGA INGLESA y ;\UEMBRO DEL DEPARTA;\IENTO DE BRAnFORD, TITULA
DO le REFORMA COLONIAL EN INGLATERRA. ))

P RIMERA. La Isla de Cuba, con una población escasa dc un millón de habi
tantes, sostiene á sus expensa.s y contr'a su voluntad un ejército estable
de veinticinco mil hombl'es y l. para qué? aparentemente, pal'a proteger

á los cubanos contra sus esclavos; realmente para mantenerlos en la esclavitud,
La Unión Americana, enke unos veinte millones de habitantes, cuenta cerca de
tres millones de esclavos y los mantiene á raya sin soldados; Cuba tiene seiscien
tos mil, necesita veinticinco mil soldados de tropa vetcl'ana para entretenerlos.
¿Por qué tan enorme diferencia? Porque la Unión cs libre y Cuba esclava y tan
esclava, que después que España ha ejel'('ido sobre ella, durante Íl"escicntos
cincuenta afios la dominación más pacífica de que hay ejemplo en la historia, y
que haya prestado la obediencia más sumiAA. posible, todavía. no se le cree l)('e
parada para recibir ni aun la sombra de libel'tad de que goza su Metrópoli: toda
vía no tiene leyes propias, todavía sus hijos no tienen nombre. El de cubano
es delitoj el de espanol es una mentil'a, el monarca de la nación es constitucional
en Espanaj en Cuba absoluto! y extl'año es qne tenga EspAña utilidades pecunia
rias de sn colonia.

l! Segunda. ¿En qué constitución te a:poyarás tú, pobr'e Cuba, para reclama l'
contra la antigua y siempre creciente violación de este principio inconexo'? (l'!

sistema colonial español), ¿Tus contribuciones directas é indirectas, pesadas é
infinitas, impuestas por la fuerza en qué te aprovechan? ¿Tienes instrucción pri
maria? No. ¿Escuelas de artes y ciencias? No. ¿Caminos? No. ¿Agl'icultUl'a'!
En mantillas. ¿Libre comercio? Un simulacro. ¿Crece tu población blanca? Todos
los dias se introducen esclavos africanos, á pesar de las leyes y de los tratados,
¿Hay comunicación en tu interior? Hasta los hacendados millonarios necesitan
una licencia para caminar dos legUAS. Entonces, ¿cuál es la civilización tan de
cantada de Cuba? ¡Civilización sin )jberu~d ni justicia! ¡Qué sarcasmo! ¿Pero
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tus caudalE's en qué se invierten? En sostener un ejército y marineria numerosos.
En enriquecer escandalosamente á los privilegiados y mantener esa inmensa mu
chedumbre de pret~ndientes que secan la fuente de la riqueza. nacional: porque
en Espat'ia todos quieren vivir á costa de la nación y no á costa de SUB trabajos y
de sus esfuerzos individuales. Si Cuba tuviel'a representantes clamarian inse
Rant~mente contra tamañas iniquidades: pero, ¿tendrian ni aun entonces ni es
peranza de obtener jURticia? Y había de concedérsela quien está más interesada
en la continuación de tant<>s abusos?

« Tercera. Aprended España, 10B únicos lazos, los más estrechos que puedan
unir á Cuba con su Metrópoli, son los de esta especie: que se rija por sí misma,
Los politicos se dasatan con esta facilidad, vosotros lo sabé~ por experiencia. Mien
tl'as no procuren crear y fortalecer los primeros, tenedlo entendido, cada cubano
flerá un enemigo, No os alucinéis; la unión y confraternidad no pueden existir
clltt'e el amo y el esclavo, entre el vel'dugo y la victima. Para esto habéis 00
minado en Cuba por espacio de tres siglos y medio. Vuestra administración no
es sabia, pero ni buena siquiera, y al cabo de tl'escientos cincuenta años no ha
béis logrado hacer del cubano un español, ni de Cuba un pais ca·paz de goberuar
se, capaz de tener una Constitución; en fin, un país civilizado; ved si no qll('

cuadro! ¡Qué contraste! Los ingleses pidiendo á grito herido la emancipación
politica de las coloniaB, y los españoles declarando ante el mundo de 1850 que
antes entregarán á CUbIL en las manos salvajes de sus esclavos afl'Ícanos, que re
nunciar á su dominio politico, á la tiranía y despotismo. ¿ Y podéis responder'
que es una calumnia la acusación que os lanzamos los extmnjeros. cuando deci
mos que todavía no est(\ muerto en vosotros el espíritu que asesinó al ilustrado
Padilla y cou él las libertades de vuestra patria?

« Cuarta·, ¿ Y por qué la Isla de Cuba, nueva tierra de promisión, no atmc
á los hambrientos emigrados de Europa? porque en ella no Re goza l~ libertad
política, civil, religiosa, industrial ni comercial. Y cuando en el. siglo XIX )"

estos últimos tiempos el Capitán General de aqnellas colonias, lanzó un decr'eto,
que no SILbemos calificar, facultando á los propietarios y sus mayordomos para aro
tal' á los emigrados asiáticos; ¡hombres libres, libres! ¿Quién sobre la tierra puede
hoy conceder la facultad de azotar á un hombre libre cuando la humanidad cnt~

1'11. condena hasta. el azote que se da al esclavo 'l i. Y si lo ha hecho un gobel'lls
dor de Cuba, por qué no ha suprimido al mismo tiempo el impuest<> de capitación
que pasan los cubanos para el fomento de sn población? Esto hubiera sido lógi
co, hubiera sido suprimÍ!' de una vez por un nuevo decreto la libertad y dignidad
de hombre y el alma divina que nos hace imagen (le Dios i ¡¡con escándalo para
la civilización!!!»
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APENDICE IX
SOBRE LOS SCCF,gOR n¡.; 1R51.-DoR CARTAS DE ADOLFO PI ERRA AL SEÑOIt JULIO

R08Ag.

P HILADELPHIA, 1'a., Junio de 1901.-1530 Chestnut Stn:et.-:Mi muy que
rido Julio Rosas: Ayer le contesté su última y muy grata carta. Hoy
vuelvo Í\ hacerlo para decil'1e que al leer las pl'uebas de la importante

obra qne tuvo usted la bondad de remitirme, he visto que el Doctor Yidal Mora
les menciona, y de consiguiente tiene, la breve biografía de Joaquín de Agüero
por Don Francisco de Agüero y Estrada.

He tenido el mayor placer leyendo las pruebas. Todo 10 que dice el Doctor
)fol'll,]es sobre Joaquín de Agüero es esencialmente la verdad, y tiene mucha razón
en dudar que Joaquín hubiese jamás firmado declaración ó documento alguno
apoyando la retenci6n de la esclavitud en Cuba, Hasta la muer·te fué un aboli
cionista de coraz6n, y siempre fué consecuente con sus principioR. He hallado
una 6 dos equivocaciones, aunque de muy poca importancia.

La declaraci6n de independencia que firmamos en Sau Fl'ancisco del Juca
ral el cuatro de Julio, no se la dictó Joaquín á su ayudante Manuel José de
Agüero, sino á mí, que era su Secretario, y escribí todos sus documentoR oficia
les durante aquella corta y malograda campaila. Habiendo yo escl'Íto desde la
edad de diecisiete ailos varias poesías patrióticas en pro de la libertad y contra la
tiranía espailola, las cuales circularon manuRcritas en el Camagüey y fueron muy
elogiadas por Joaquín, las primeras palabras que me dirigió, después de abrazar
me, al unirme con él en el campo, fueron para decirme que me nombraba su Se
cretario de guerra. Yo le agradecería á usted le enseilase esta carta al Señor
Doctor Vidal Morales, y que le informase al mismo tiempo c6mo cayeron en
poder de las fuerzas del gobierno espailol esas deflaliñadas notas que tomé al vue
lo durante nuestro malogrado movimiento, con el objeto de escribir un verdade
ro diario más tarde. Yo hice cuanto pude, aunque sin lograrlo, por hacer desa.
parecer esas notas comprometedoras cuando fuimos sorpl'endidos por fuerzas
quince 6 veinte veces más numerosas, y hechos prisioneros en el pesquero de
Punta de Ganado. Siendo yo el único superviviente (como el más joven entou-
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ces) de los diez que nos batimos en San Carlos contra fuerzas diez 6 doce veces
mayores y mejor armadas, creo tener del'eeho á una aclal'ación en ese particular,
aunque no sea sino en una nota.

« En espera de sus gratas, me repito, como siempre, su sincero amigo,-ADOI.
Jo'O PI ERRA. ))

« Philadelphia, Julio 15 de 1901.-H>:W Chestnut Street,-Mi muy querido
Julio Rosas: C<>n el gust<> de siempre recibí su muy grata del ocho del corriente.
He leido atentamente y reflexionado sobl'e lo que le dice el Señor Doct<>r Yidal
:\Iorales, y aunque es cierto que mi memoda. á mi ya avanzada edad puede fla
quear cou respect<> á las ocurrencias de hace más de medio siglo, hay circuu8
t,ancias personales que no podré nunca olvidar. Aunque )Ianuel José de Agiiero
se uuió á .Joaquín en el campo antes que yo, nunca supe que fuese su Secretario,
sino su primer ayudante, á pesar de lo que aparezca en 'el proceso de la causa
('ontra Joaquín y sus compañeros, pues como el Seilor Doct<>r Yidal sabe muy
bien, las 11eclaracionf's que aparecen en los pl'ocesos judiciales, y especialmente
en las caU~IS seguidas por consejos de guerra, son á menudo falibles. C<>mo le
he dicho aute!;, entre 1808 primeras palabras que me dirigió Joaquín al ingresar en
su partida fueron algunas nombl'ándome su Secretario, nombramiento que ratifi
c6 fOl'lnalmente el cuatl'O de Julio después de elegido como Jefe de nuestra parti
da, y como su Secretario actué hasta el momento que nos sorprendieron las tropas
ei'pai'iollls, y nos hicieron prisioneros en el pesquero de Punta de Ganado, Como
halJl'á "isto el Señor )Iorales, y puede usted ver en el bosquejo biográfico de Joa
quín de A~iiero que publicó poco después de su muerte Don Francisco Agiiel'O ,r
Estrada en Nue"a York, yo fuí uno (y el único que hoy vive) de los diez que
nos hatirnoE en Han Cal'1os contra fuerzas de infa.ntería. y caba.llería de diez á
doce veces mayores, y fuí uno de los cinco que sl.'guimos á .Joaquín basta rl
último momento. La acción de San Carlos, pequefia como fué, rué el p,'iwer
('Olll bate fOl'mal entre cubanos y las fuerzas del gobierno espafiol, pue.'> aunque un
ai'io antes de~embarcó Narciso López en Cárdenas y se batió con las tropas e.<;pa
fiolas, su expediPión se componía casi en su totalidad de extranjeros.

« Creo que los hp.chos rereddos, en honor de la verdad y de la justicia, deben
<'O 11 Htal' en todo relato hisrodco de los movimientos revolucionarios de Cuba, y

le agradeceré, querido Julio, le dé traslado de lo que precede al Sefior Docwr
Vidal 1\101'801es,

« En espera de sus gratas, quedo, como siempre, suyo afmo, -ADOLFO PIERRA, I
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APENDICE X
ARTlCt:LO PUBLICADO l':N « LA Y~~RD.-\ll» D~~L DIA :!.") DE DICIEMI3RI'; DF. 18;")4.

l( A LOS PERIODIBTAS DE LA HAllANA. (1)

eo~nADOS en el sentido común de los lectores, ja.más hemos querido ocu
parnos del periodismo habanero, sino para desahogar accesos de hilari
dad que no otra cosa nos ha inspirado siempre la quijotesc<'t y mercenaria

defensa. que dt'sempeña del gobierno espafiol en Cuba. Pero momentos hay en
que la audacia y la mala. fe de sus escritores nos provocan á seguil' IIn rumbo
niferpnte. PeI'sonajes de mala ley que jamás supieron ganar el pan en el campo
del trabajo y de la industria; que ni en la categoría de empleados tuvieron nUIl
C.8. la moderación suficiente para no abusar de la rapacidad t~n lícita y provoca
tiva en el mecanismo burocrático de nuestra administración; acogidos hayal
sf"guro ne impunidad que procuran siempre la celebración de la fnel'za y la adu
lación al podel', se han erigido en predicadol'es de moralidad, en órganos de una
opinión púlJlica que los desprecill, porque los conoce, yen su loco y procaz atrevi
miento usurpan la voz al país, que sólo aspil'a á arrojarlos de su seno, para ca
lnmniar la revolución y sus tendencias, y para dirigirnos el insnlto y los denues
tos; persuadidos como están de que allí no se levantará una solemne y universal
protesta que perecería ahogada en el momento entre proscripciones y muerteE.
i Cuán nobles son los nobles defensores de la noble dominación que en Cnba im
pera! i Cllán caballerosos y morales! ¡ Y qué gobierno aquel que se presta á
tan miserable táctica, ya qne ni por una sola vez se prestaría á la libre ratifica
ci6n qne sus siempre fieles y leales habitantes de Cuba podrían dar á las opinio
nes que en su nombre se emiten sobre 8U revolución y los hombres que la dirigen.

« Pero ya que Cuba no puede responder allá, responderá aquí, mal que le
pese al nuevo colabora.dor de la Prensa de la HabaTl(t, qne es el que en sus últimos

(1) Lo escribió Francil!CO dI' FríllS, Conde de Pozos Dulces j y por acuerdo de la Junta sólo lo
firmó su Presidente.
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números de 3 y 5 del coniente reSllme y condensa los cargoB que se asestan á la
caURa de Cuba.

{( Despejemos primero el campo de aquella parte de mala fe estéril y gastada
ya, que consiste en querer confundir la revoluci6n de Cuba con su anexi6n á los
E8tados Unidos; sistema que proporciona al nacional escritor la ocasi6n de una
copiosa recopilaci6n de crímenes, desastres, invll.8iones, expulsiones y atentados
de toda especie que se atdbllyen á la Confederaci6n Americana y á su pueblo.
para alarmar á los incautos que pudieran desconocer el lazo que así se les prepa
ra.-Nosotros no podemos creer que el escritor de la Prensa quiera transportar á
108 cubanos al bendito tiempo de Ha.tuey porque se equivocaría de tres manera~:

{( 1~ Ko hay un solo hombre nacido en la tierra de Cuba que no sepa que la
revolución vino á estos Estados á buscar armas, y no á contraer compromisos
prematuros é imposibles de incorporaci6n, del mismo modo que hubiera ido á
Francia 6 Inglaterra, si estos países se encontrasen más cercanos á nuestras cos
tas.-La libertad de Cuba y su completa independencia son el único objeto de
nuestra revoluci6n, y cuando ese grande objeto se haya conseguido, y Cuba et'té
en el pleno ejercicio de su soberanía, entonces desaparecerá la revoluci6n para
dar lugar á la constitución que adopten sus habitantes. No existe, puefl, la menor
correlaci6n entre los témlinos revoluci6n y anexi6n, que pOI' una insigne mala fe
tratan de identificar nuestros adversarios.

(( 2~ Concediendo, sin embargo, lo que no es ni tiene raz6n de ser, es decir,
(¡Ue la revoluci6n y la anexi6n fuesen una misma cosa, tampoco hay cubano algu
no que ignore los falsos comentarios y la in~idiosa apreciaci6n que la envidia rle
las demás naciones, y la perversidad de ciertos interesados periodi~tas hacen del rá
pido progreso en engrandecimiento, bienestar y civilizaci6n de la Unión Ameri·
cana, merced á las conquistas pacíficas y legítimas que les proporcionan sns
admirables leyes; maldad y envidia que se aunan para desconocer el mal inlll'
rente al hombre y no á las instituciones; para desnaturalizar y abultar los !'luce
1'08; para inventar atropellamientos y expulsiones que s6lo existen en la mente
de les que las propalan, como sucede con la leyenda de Texas y el mito de Cali·
fornia, fabricados últimamente en la oficina donde se confeccio~a la Prensa de la
]fubu/u¿. De manera que sobre este punto no es fácil, por mucho que se repita
el esfuerzo, que se mistifique la opini6n en Cuba.

(( :V.l Aun así y todo, y cuando que fuera cierto que la anexi6n había. de pro
llucir t-odos esos males con que se pretende asustarnos, ¿cuál es el hijo de Cuba
que no se acogería á ella más bien qne continuar en el régimen actual de opre
I'ÍÍ>n y despojo sistematizado que caracteriza la suave férula de la Católica. Espa
ña en la Isla? Bueno fuera que por temor al águila dejásemos nuestros rehaños
á merced del lobo que los diezma y devora!

ce Estos tres puntos de vista con todos sus desenvolvimientos y ampliaciont"S
se los recomendamos al escritor de la Prensa para que los medite. Ellos forman
el triple aspecto bajo el cual puede considerarse la revoluci6n cubana, y el arse
nal donde nos proveemos de armas muy certeras con que desbaratar todos los
ataques de un periodismo sin conciencia y sin pudor. No pierdan, pues, sn tiem
po y su papel los compiladores, inventores y calumniadores. La soluci6n del
pavoroso problema que los asusta, búsquenla pOI' otro lado; pero no se hagan
ilusiones sobre la candidez y credulidad de sus lectores revolucionarios.
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" Hecha esta eliminación, nos vamos ahora á. contraer á la cuestión tal cual
la plantea la Prensa del 5 del corriente, y precisamente nes colocará. en el terreno
que queremos adoptar, la prevenci6n que nos hace de que no contestemos con 18s
palabrMl patl"ia, patriotis'mo, libertad y tiranta que para el escritor de aquel peri6di
co están ya gaRtadas y faltas de significaci6n, cuando él mismo las invoca para
interpelamos. Nosotros no necesitábamos de semejante profesi6n de fe de parte
de quienes sabemos que por un poco de oro sacrifican la libertad, ensalzan
la tirania, escarnecen el patriotismo y venden su conciencia y sus convic
ciones.

" Pero culpa nQ es nuestra que Dios los haya fabricado de tan impuro y des
preciable bart'o. Culpa no es nuestra que sus oidos sean refractal'ios á todo otro
sonido que no sea el del vil metal objeto de sus concupiscencias; asombrándonos
solamente el que debiendo tal vez su nacimiento, su nombre, su educaci.6n y su
carrera á no sabemos qué tenebrosos origenes y problemáticas escuelas y transac
ciones allá eu la ejemplar Espai'ía, se nos vengan á Cuba, donde nosotros som.os bien
c01UJcido8, á hablar de antecedentes, y á zaherir á los que valen más que ellos pOI'
la sangt'e, por la cabeza., por el coraz6n, y por cuantos titulos, verdadet'os ó con
vencionaleA, ¡;e miden á los hombres en sociedad.

" A ese centenar y medio de cubanos, que según vosotros, viven de privacio
nes y miseria.'l en el destietTo, porque supieron sacrificarlo todo, bienes, comodi
dades y posición al triunfo de una idea; á esos mismos tiene confiados la lealtad
cubana millones ante los cuales vosotros os postrat'iais en adoraci6n, rasgando el
inmaculado pabell6n que a.hora defendéis y renegando de vuestros padres, de
vuestros hijos y de vuest1'o Dios, si es que hay un Dios para vosotros. Esos cu
hanos, sin embargo, viven en la obscuridad y en las escaseces, porque comprenden
el significado sublime de las palabras patria y honra, que á vosotros nada dicen;
porque ese oro tan codiciado de vosotros lo recibieron para transformarlo en plo
mo y en acero, que es lo que necesitan para escnchar con provecho vuestras
evangélicas pl'edicaciones.-¿Podéis vosotros jactaros de que haya en Cuba, entre
esos cubanoM leales á la madre patria, quien quiera anticiparos una anualidad de
la suscripción á vuestros periódicos?

1( Cesad, pues, imbéciles, en vuestt'o sistema de insultos y de contumelia,
porque ya en Cuba yen todas partes se sabe de qué lado están la moralidad, el
patriotismo y la virtud. Nosotros os desafiamos á. que estampéis en vuestras
columnas esos obseuros apelatú'os, que E'.squivásteis con puntos suspensivos, Nom
hradlos para vergüenza vuestra, Pero no, no lo haréis, porque cada uno de esos
numbres seria un hierro candente que abrasaria vuestra mano al escribirlo; cada
silaba un mentis solemne á toda vuestra teoria de difamaci6n; cada letra un ba
luarte de honradez, de abnegaci6n, de merecimientos y de posici6n social ante el
que caerian inermes vue8tros tiros más envenenados. Os retamos á. oponer an
tecedentes á antecedentes, conducta á conducta, moralidad á moralidad; y cui
dado que al decir vos, no nos contraemos solamente á los confeccionadores del
periodismo de la Habana, Bohemianos inverecundos, Suizos trashumantes al ser
vicio de todas las causas, que no tienen obligación de practicar más virtudes pú
blicas y privadas que los patronos que les dan el pan; sino que comprendemos
también á lo que de más granado y escogido tiene vuestro partido en el Sacerdo
cio, en la. Magistratura, en el Ejército, sin parar hast& el p,lcá~r de vuestros
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Reyes, si en él nos deja penetrar el olor fétido de corrupci6n que se desprende de
S\lS artesones y colgaduras.

« Cuando esto podáis hacer; cuando os lavéis de la podredumbre secular que
se ha incrustado en el tejido de vuestros huesos y viciado las fuentes del honor
en todo el que re!'pira bajo la atm6sfera oficial del mecanismo gubernamental de
Espaila, entonces seréis competente!! para hablarnos en nombre de la moralidad.
Entretanto, guardad silencio. Y si os rechazamos en nombre de la moral que no
conocéis, con mayor raz6n os repudiamos en nombre de Cuba, que no os conoce,
y que á nosotros nos COllooe, y en nosotros confía, porque somos sus hijos, y nos
crió á sus pechos; y le hemos dado pruebas de nuestro amol'; mientras que vos
otros, ObRcurOS, advenedizos, Llegáis implorando la hospitalidad para robal'le '8118

tesoroR y aplaudir luego á sus cadenas. Despojad á Cuba, pero no la p,'ofauéis
con vuestra9 mentidas caricias, que ella repele por instinto. como repele erave la
intrusa prole de extranjero nido.

l( ¿ Queréis ahora que respondamos á vuestro interrogatol'io, que os digamo8
nuestras quejas, nuestloaR pretensiones y Dnestras esperanzas? SeréiR sel'vidos,
y con profusión.

l( Nos quejamos de que á su lado se nos ohligue á marchar atados como la
juventud á la vejez, como la salud á la lepra, corno el viviente al cadáver lJnl'
einponzoila el aire con sus pútl'idas emanaciones. Nos querellamos de que sob"('
la virgen Cuba se quiera perpetuar la tutela de esa ramel'a disoluta que ¡;;e llama
ERpaila, cubierta todavia con el lúbrico afeite de sus abominaciones y pecado!'.
y porque la hija es bella, que Dios la hizo bella, á esa belleza la llame obra de
Rns manos, y la desn ude y despoje para vestir de oro y de sederia las llagas de sus
impúdicos miembros. Nos indignamos de que en su maldad y en su hipocresia
la llame amiga cuando es su presa; hermana cuando es su esclava; hija cuando
es su victima. Nos irritamos de esa amistad púnica que en Cuba vende, compra,
trafica y negocia con arreglo á sus propias condiciones)' á s.u única conveniencia;
nos al7..amos contra esa hermandad farisáica que nos excluye de todo participio
en la formación de nuestras leyes, de todo manejo y disposici6n de nU"8tra rique
za, de todo desempeilo de los cargos públicos, de todo servicio de armas paro
nuestra defensa y seguridad. Renegamos de este carifio de madre que nos aga
saja con los azot~s, que nos regala con las persecuciones, que nos mima con las
cárceles y presidios. Nos rebelamos contra ese ostracismo y esa muerte del cuer
po, del alma, de la inteligencia y del coraz6n, que forman su teoría de domina
ci6n en la Isla. Nos insurgimos contra ese sistema qne en su conjunto y en sus
detalles rednce los cubanos á la condici6n de ilotas enapleno siglo XIX; que los
corrompe, los envilece, los degrada, los postra y aniquila. Y cuando por encima
de este sistema y de esas depredaciones, y de esos engailos, y de esas hipoc1'e<!ias
l'e colocan tl"einta mil bayonetas, y se aglomeran todos los medios imaginables de
represión para decir: « Aqui reinan el content{) y la abundancia, el orden y la
paz;» toda nuestra sangre se ensoberbece dentro de las venas, porque sabemos que
ese contento seria la demencia, que ese orden es el que reina en Varsovia~ esa
paz la inmovilidad de los vencidos.

« A esto llamáis vosotros declamaciones, como si las declamaciones pudieran
estar documentadas en las leyes, en el gobierno, en la administraci6n, en los
usos, en las costumbres y hasta en el idioma de que se vale el régimen colonia.l
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que en Cuba domina! j Cómo si las declamaciones pudieran inventar el mando
omnimodo é irresponsable de un Capitán general; el estado de sitio que rige des
(le 1825; las tarifas leoninas dp. aduanas; los enjambres de empleados peninsula
res que viven del tesoro de Cuba; los millones que se gastan improductivamente
para sostener alli un ejército de mar y tierra; los sobrantes que envian á Espaila
cuando en Cuba no hay calles, ni caminos, ni plazas, ni templos, ni hospitales,
ni escuelas, ni academias! Cómo si las declamaciones dieran vida á la Comisión
~filitar permanente para los delitos de la intl.'ligencia, al mutismo de la pl'ensa
criolla, á las d~]aciones, al espionaje, á las confiscaciones, á los calabozos, al pa
tibulo que alli ab!'!ol'ben toda inteligencia que despunta, toda filosofia que discu
te, toda energía que amenaza! j Cómo si las declamaciones pudieran teuer en
su apoyo las miserias y lágrimas de una multitud de familias cubanas, la sangre
ya vel'tida á torrentes en ese suelo infeliz! j Cómo si las declamaciones pudie
ran haber impreso en el corazón de cada uno y de todos los cubanos la imperece
dera resolución de seguir conspirando con el ejemplo, con la predicación, con los
recursos materiales para derrocar ese gobierno maternal que se nos pinta! j Cómo
Ri las declamaciones pudieran dar lugar á ese confuso rumor, inmenso, incon
t.rastable que dentro como fuera del pais se eleva contra la tirania., el obscuran
tiRmo y la opresión que la Espaila pretende eternizar en Cuba. !

l( Y ved ahi por qué conspira el hijo de Cuba de todas clases y condiciones!
por qué se rebelan el rico y el pobre, el ilustrado y el ignorante, el noble y el
plebeyo! Y ved ahi por qué el niilo desde que empieza á balbucear arroja pala
bras de denuesto contra el opresor, y por qué la doncella palpita de odios antes
que de amores, y por qué el viejo y el mozo se conjuran y se cotizan, y levantan
fondos y se preparan para el día solemne de la lucha contra el tirano! Y ved
ahi por qué el inmortal LÓPEz vertió su preciosa sangre, y por qué murieron
AGÜERO, ARCIS, ARMENTEROS, HERNÁNDEZ y otros ciento; y por qué se poblaron
las cárceles y presidios de millares de patriotas; y por qué una inmensa emigra
ción de cubanos recorre el mundo en solicitud de reposo, Ó de armas y simpatías
pam destl'uir el poder que roe laR entrailas de la tierra en que nacieron!

l( Pam vosotros nada significa todo esto, lo sabemos, Dios enloquece á los
que quiere perder; y Espail:\ un día Seilora de dos mundos los ha visto desapare
cer uno á uno, reino á reino, provincia á provincia, siempre preguntando, como
lo hacéis vosotros ahora: i Quidfecí tibi! sin comprender jamás la respuesta que
le daban entJ'e gemidos y tribulación: como tampoco escucharéis ahora la protes
ta de Cuba, porque también ensordece Dios á las naciones que llenaron la copa
de su ira.

l( Lo que pretende ese centenar y medio de cubanos, ingratos, sostenidos y
alentados por otros ciento, y otros mil, y otros cien mil de sus compatriotas, es
cI'earse una patria en esa tierra. en que nacieron, en la que tienen sus padres, sus
mujeres, sus hijos y sus afecciones, A lo que aspiran es á recobrar su dignidad
de hombres villanamente hollada; á reconquistar los derechos de su razón, de su
inteligencia, de su industria, de su trabajo, de Sil personalidad, de que se hallan
hoy desposeidos. Lo que anhelan es rasgar esa bandera, emblema de sangre y
de triElteza., que por un anacronismo inexplicable ondea todavía sobre esa región
desgraciada del Nuevo Mundo, para sustituirla con el símbolo de la libertad y
de la independencia. Lo que quieren, lo que desean es desatar el lazo inicuo
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que sujeta el astro de Cuba, para que se lance en el espacio á. recorrer con movi
miento propio la 6rbita misteriosa que le seilalan las atracciones arm6nicas de
sus futuros destinos,

K Esto es lo qne a.petecemos, lo qne ambicionamos nosotros, y los que con
nosotros aspiran al tl'iunfo definitivo de la civilización sobre la barbarie, de las
luces del siglo XIX sobre las tinieblas de la Edad Media, que vosotros queréis
conservar en Cuba, Para vosotros, groseros y mercenararios positivistas, estas
palabras son también enigmáticas, incomprensibles, porque vosotrol'l sois los re
presentantes ds la materia contra el espíritu, de lo pasado contra el porvenir, de
la inmovilidad contl'a el movimiento y el pl'og.'eso. La cuestión, enten<1edlo
bien, no es ya entre los hijos y la madl'e, entre la colonia y su metrópoli, entre
Cuba y España. Tened el valor <1e colocaros en terreno más elevado, y vel'éifl
que el combate es entre una civilización que se va y otra que viene, entre la his
toria y la posteridad, entre el Viejo y el Nuevo Munclo.

« El españoli.."'IIO, esa rama caduca que os esforzáis por que reverdezca, cum
plió ya su misión en Amél'ica, y su hora ha sonado de reconcentrarse á disputar
algún resto de savia á su terreno nativo, mientra.s llega el día <1E' su reabsorción
por otl'os vástagos de más vitalidad y significaeión en el desarrollo del mundo,

K No seremos nosotros los que nieguen á Espafla el ruidoso pa.pel que 118

desempeflado en lo pasado.-jHarto nos lo repetís en bombásticas y·quijotesca:
declamaciones!-¡Harto lo vemos escrito en caracteres indelebles por donde quie
ra que ha pasado la planta de sus hijos! Pero sabedlo de una vez, y hnmilláoss
el papel de Espafia en la historia es el papel de Caín en la Biblia: el símbolo y la
realidad de la expiación sangrienta impuesta al hombre por un destino misterio
so, cs el azote OIdenado por la cólera celeElte en sus hondas combinaciones para
la evoluci6n de la humanidad.-Espafia tiene todas las glorias que quebranta.n,
que enloquecen, que destruyen, que exterminan; ninguna de las que florecen, de
las que fundan, de las que sobreviven.--Verdugo de todas las 1'83.aB y de torla.~

la,s creencias ha. sembrado su camino de hecatombes humanas, en cuyo derredor
sólo vegetan la ignorancia, la impiedad 6 el fanatismo, A la América vino con
el crucifijo en una mano y la espada en la. otra, y ese crucifijo y esa espada los
quebró Dios en su ira. cuando fueron eumplidoH los tiempos de su venganza.
Arrojada. del continente ¿qué hace Espaila todavía en tierra de Cuba? Tiempo
es ya que se recoja allende el Olar, como se retira la fiera á morir de disoluci6n y
de vejez en su guarida después de haber desolado los campos y las praderas.

« ¿ Quiere esto decir que tratemos los cubanos de romper enteramente con un
pasado que se ha. identificado con nuestra. sangre, con nuestros músculos, con la
esencia de nuestra vida? ¿ Quiere ebto decir que pretendamos arrojar la. patria
en brazos del extranjero? ¿ Significa acaso la anexi6n forzosa de Cuba á los Es
tados Unidos? ¿ Podremos nosotros renegar de todos nuestros hermanos europeos,
c6mplices involuntarios del principio; y víctimas á su vez de los funestos antece
dentes de ese principio encarnado en el gobierno de Espaila?

« Bien saben nuestros enemigos que esto no es así. Bien saben que al ca
lumniar nuestra revolución herian una cuerda. que había de vibrar en todas las
conciencias; y por eso calumniaron nuestra revoluci6n. Bien saben que lo que
8610 anhelamos es demostrar el principio ominoso que á todos nos comprime y
anonada. Bien saben que con la ayuda y cooperaci6n de nuestrQS hermanos de
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ambos mundos, la bandera de Cuba, que queremos enarbola.r, cobijada para
siempre toelo lo que de generoAO, de heroico y de caballeresco se cOlIscr'va en la
tra,lnfL de nuestr'a vida; todo lo que de suave y armonioso tienen n ucstt-as costum
br'es; toda la belleza típica de nucstra raza etnológica; toda la pompa y ~ajestad
ele nlleRtro idioma; todos los nobles atributos del elemento la.tino que fluye en
lIueska.R vellllR; todos los l'ecuCl'dos honrosos y aceptables que se han obliterado
dumnte la misión de sangr'C que deseropeft6 la Espafta. en los destinos de la hu
manidad. Bien saben nuestr'os enemigos qUl' ante todas cosas qUeI'emos ser'
IIoAOkos mismos.

« Siempre nos estáis hablando de vitalizar en América el emblema de nuestra
IIaeionalidad. ¿ Pensáis que esto sea posible bajo el pabe1l6n rojo y amar'illo que
Hilllboliza lo pasado? ¿Imagináis, que á las nuevas generaciones de este mundo
maravilloso Be les pueda hablar lioy todavía en nombre de Pizarro y de Cortés?
iDl'lir'ios que abrigáis! i Demencia que entre llamas y muertes os costó el cetro
de un continente!

« Recunstr'uyamos, si queréis, el mundo ibérico aquende los mares; per'o 801
zllAl primero el pend6n de la esperanza y del porvenir. El tricolor es el único que
puede todavía reanimar la vida en esa nacionalidad expirantC'. Vuestt-as invoca·
ciones de lo pasado podrán cuando más excitar contl'acciones galvánicas en un
c.adáver' que ya no resncitarla. Colocad en el fondo rojo de los libr'es una estrella
(le luces cent~lleantes, Con este signo venceréis. A su mágica atracción veréis
gl'avitar de nuevo esos astros errantes del cielo de Amél'ica, que un día se des
pl'endieran del sistema caduco de la vieja Espafia.

" Hé ahí la verdadera, la única rehabilitaci6n de nuestra raza del lado acá del
atlántico, H~ ahí la transfiguración Apocalíptica que nosotros propomlríamos,
no á los necios que 1\OS insultan, y que no nos comprenderían, sino á los hombreR
de alma y de conciencia que saben que no hay inmortalidad para los pueblos y
las nacionalidades que se estancan en símbolos muertos, en tradiciones qne per
diel'On ya toda Sil significaci6n,

« Somos vuestra raza, vuestl'a sangre, ganoso!> de gloria y de descubl'imientos
en el mundo de la inteligencia. y de las ideas, como nuestros antepasados lo fue
I'on en el terreno del espacio y de la materia. Nuestr'a aspiración es la del por
venil'; nuestra ensefia la realizaci61l de todos los postulados del progreso y de la
civili7.a.ción en el siglo XIX, Si queréis concurrir á la obra, enhorabueua, herma
nos somos: os abl'iremos los brazos y juntos marcharemos á la conquista de una
nueva patl'ia para lluestra 1'307.80 desheredada. llevando esta vez de la mallO al
Cl'isto del Evangelio, y no á la efigie ap6crifa de Torquemada y de Felipe JI.

(/ Si no queréis más que guerra fratricida, tampoco nos detendremos, porque
nos empuja una fuerza supel'ior, una fuerza de lo Alto que nos es imposible con
trarrestar. Y si en el libro misterioso de una Providencia que acatu mos estuviese
escrito que solos habremos de sucumbit" en esa. palingenesia nacional á que os
invitamos; si Cuba estuviese destinada á agitarse en vano pam constituirse en
centro de atl'acciones á cuyo rededol" se agrupasen los fragmentos diseminados de
una raza hoy impotente en Amél'ica; si tampoco acierta á fijar pam sí una exis
tencia propia, independiente, esencialmente cubana; si arrastrada por las ciJ'cuns
tancias tuviera que arrojarse en bl'azos extr'80fios, eutonces nosotros exclamaríamos
con una inteligencia, hoy tr{tnsfuga dp, nuestro campo: .(que en ningunos podría
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cael' con más honor y COll más gloria que en los de la Gran Confederaci6n anglo
americana. En ellos encontraría paz y collsuelo, fuerza y protección, justicia y
libertad, Y apoyándose sobre tan s6lidas bases, en breve exhibiria al mundo el
portentoso espectáculo de un pueblo qne del más profundo abatimiento 88 levanta.
y pasa. con la velocidad del relámpago al más alto punto de grandeza..

" Por sí, y por sus co-revolucionarios. -GA8PAR BETA~COl'RT CrsNERos. »
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IlPENDICE XI

EXPOll!CIÓN DE LA JUNTA Ct'BANA AL PUEBLO DE ('UBA,-MANIFIESTO nE LA JUNTA CUBANA AL

PUEBLO DE CUBA.

ce AL PUEBLO DE CUBA

S
rC¡':ROH que no son de este lugar, errores y desgracias que examinaremos

otro día, han venido á deshacer violentamente la traba.josa combinación
que debía. l1evar--ia libertad á Cuba, y á conturbar el ánimo de todos los

buenos patriotas que tenían puestas sus esperanzas en el proyectado movimiento,
Cuando tales y tan repetidos golpes recibiera. nuestra combatida revolución, legL
timo era y mny justificable el deseo de conocer en todos sus detalles las causas
inmediatas de ese nuevo desastre, para precaver SIl repetición en lo futuro, y pe
dir cnenta á quien haya lugar de los inmensos y dolorosos sacrificios malogrados.

ce Razones de alta conveniencia, que la Junta Cubana ha. explicado ya sufi
cientemente, han hecho necesario el aplazanriento, breve sin duda, de una públi
ca manifestación de esas causas deplorables; pero nada se opone, sino que por el
contraJ'Ío todo induce á que, reconcentrado de nuevo el pensamiento, procuremos
definir la situación presente, y remontándonos á consideraciones más elevadas y
generales, demandemos al estudio de lo pasado ensefianzas y garantías para el
pOl'venir. A satisfacer esa doble exigencia va encaminado este papel.

(( Mucho se engañarían los que pensasen que con las desgracias sufl'idas ha
muerto nuestra revoluci6n: mucho también los que siquiera imaginasen que ha
experimentado un revés de suma gravedad. Para conceder la una 6 la otra su
posición, menester sería desconocer por completo la vimlidad que en sí tienen los
principios, ó desatender los' estímulos especiales que obran sobre el pensamiento
I'evúlucionario en Cuba. Necesario sería magnificar con exceso la importancia
de los hechos transcurridos, y falsear su infiueQcia sobre la marcha y el progl'eso
de nuestros trabajoA futuros,

(( La revoluci6n de nuestra patria está Cim.elltada por una parte en el bárba
ro y opresor sistema que la esclaviza después de centenal'es de afios; y por otra, en
el conol'imiento progresivo que han adquirido BUS habitantes de sus derechos, de



600 Apéndice xi.

la justicia que les asiste, y de los bienes que se les esperan cuando sealliquile
aquel poder, y se derribe aquella opresi6n, De manera, qllesllbsistiendo siempre,
ó poI' mejor decir, acrecentándose por instantes la energía de los móviles que dieron
el primer impulso á la determinaci6n de los cubanos, lejos de flaquear, más se
consolida y fortifica con los golpes mismos la base fundamental de nuestra pa
triótica y noble empresa..

« Preciso es no confundir la revolución, que es el progreso moral é intelec
t.nal lentamente encarnado en el ánimo de los pueblos trabajados por la
dura cadena del despotismo y su resoluci6n de quebrantarla, con los medios y
los planes concertados para su realización. Estos últimos pueden fracasar en
cualquiera de sus períodos, al paso que la primera redobla de actividad, recaban
do de las derrotas mismas mayores bríos, y nuevas fuerzas que oponer en su lu
cha con la tiranía, Si faltaran otras pruebas de esta verdad, la misma Cuba las
of,'ecería irrecusables en la historia de los afios que aes.ban de transcUI'rirj y si
pintar quiEiésemos en pocas palabras las diversas faces de c:,;e aument{) de con
vicciones y de energía moral, producido por los desastres mismos que se han su
frido en nuestro país, pudiéramos decir con toda propiedad, que allí la que ant~s

de 1848 fué simple conspiración, ya se hizo en 1850 y 1851 una conjuraci6n, para
venir á ser en 1855 una verdadera revolución. Esa marcha lógica, inexorable,
del desenvolvimiento de las ideas, no la puede atajar el tirano, sino qlle por el
contrario la precipita, ofreciendo de ello una nueva demostración el hecho, que á
medida que se multiplicaron sus vict{)rias, tuvo siempre que acrecer sus medios
materiales de resistencia. En Cárdenas y Puerto Príncipe opone algllnos desta
camentos; su ejército todo lo emplea en combatir en la Vuelta Abajo; y este afio
cuando receló nuevas batallas, 110 dud6 poner en armas los elementos más des
usados, creyéndose aún inseguro, á pesar de la cooperaci6n de alianza.'! poderoSllo8
('n el exterior. ¿ Es así como sucumben 6 retroceden las revoluciones '!

« No, la revolución cubana no ha muerto. Ni siquiera se ha detenido-uu
solo instante en el desarrollo sucesivo de todos los elementos que constituyen Sil

vitalidad, y le prometen el vencimiento en no mny lejano porvenir, Testigos de
ello son, ese grito general que se eleva de todos los ámbitos de la patria, pidien
do nueva acci6n y movimiento; e.'!aB ofertas de reit.erados y más cuantiosos sacri
ficios; esa ansiedad universal que quisiera adelantarse al tiempo para penetrar el
secreto de las nuevas combinaciones, y la hora de las nUtlvas luchas. Y al con
templar esa fermentaci6n que bulle en todos los ánimos, y esa resoluci6n que se
ha apoderado de todos los espíritus, diriase que en Cuba la fatalidad de SUB des
a.ciertos ó desgracias pasadas es la condición histórica de SUB triunfos venideros.
Una fecha se borra y otra se prcpam en el libro de la revoluci6n, para inscribil'
He en cada nueva página con caracteres más salientes y dlll'aderos; y así es como
allí, donde una apreciación vulgar ó incompleta sólo encuentra motivos de dolor
y desaliento, allí mismo nace lÍo los ojos de la filosofía la prenda segura de reno
vado ardimiento, y de mayores esfuerzos para el porvenir.

11 Considerada bajo este punto de vista nuestra situaci6n presente, no ec.be
detener el pensamiento en los hechos pasados para inútiles lamentos, ni menos
aún pal'a estériles recriminaciones. ¿ Qué son un poco de oro que se ha perdido,
y algunas lágl"imas más derramadas en tributo al principio consolador de nuestra
redención futura '! Lo que importa, y es más digno, es que pidamos á la expe-
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riencia las ensefianzas que atesora, y que continuem:>3 dando al mundo el ejem
plo glorioso de patriotas que lejos de abatirse en el infortunio, alz!l.n m!LH erguida
y resuelta la frente, y se aprestan al combate con renovado heroísmo,

(( No calumniemos lo pasado: alli está siempre en ger'men la rama del fruto
venidero, El pensamiento que indujo á plantear nuestros trab:Ljos revoluciona
rios en estos Estados, fué obra de la necesidad, yel consejo de una bien entendida
politica. Vituperarlo hoy pOl'qne todavía no brillara la hora del vencimiento, es
vulnerar las condiciones de la 16gica, y de.'loonocer el móvil principal de todos
los progresos obtenidos. No debemos olvidarlo: si á principios de este siglo Cuba
permaneci6 inerte en medio del glorioso alzamieuto que hundi6 para siempr'e el
poder espafiol en sus grandes territorios de Amél'ica, débelo no á !lU falta de con
vicciones y de bríos pal'a comenzar la lucha, que éstos sobraron entonces, como
sobran aún hoy día, sino á la ley inexol'aule de sn limitada extensi6n, y de su
configuraci6n geográfica y topográfica; débelo á las condiciones econ6mica.'l y so
ciales en qne se encontraba; débelo á la reuni6n de esas y otms circunstn.nciaH
especiales que todavía subsisten en su mayor part~, y hacen peligroso á lo sumo
todo movimiento interior que no tenga por ba"e la iniciativa, 6 pOI' lo menos, el
apoyo inmediato de fuerzas exteriores, Por desconocer estas verdades, fracasó
sin oonsecuencias, alguna que otra estéril conjuraci6n de esa y otras épocas POfl

teriores de fermentaci6n revolucionaria.
(( La proximidad de estos Estados, las naturales simpatías que aquí debía

em,'ontrar un pensamiento de libertad, seBalaron cst~ país como el teatro propicio
para los trabajos iuiciadores de nuestra revoluci6n. 1848 es la época memomble
de esa confilepci6n, El programa de anexi6n formulado entonces por primera
vez, fué el cebo que debía halagar los intereses del pueblo americano, y la prenda
de seguridad presentada á las alarmas de los que todavía vacilaban en Cuba con
el recuerdo de las 1uchas, y el escarmiento posterior de las hoy repúblicn.s hispa
no-americanas. De esa fechl\ y de ese pl'ograma data I'ealruente la revoluci6n
llevada al terreno de la pr'áctica, y desde entonces tllombién adquirió los medros
y las proporciones que hoy le conocemos, y que no han bastado á dctener' los re
petidos y sangrientos desastres que después la han combatido, '1'ales fueron los
elementos de fuerza y de vitalidad que comunic6 á nuestra noble empl'esa, cl
plan que hoy se quisiera someter á inmerecido sar'casmo, y á más injusta censura!

« ¿Pero llen6 acaso las promel'!astod8s que envolvía? ¿Estuvo Dunca, ni es
tá hoy todavía exento de gravísim08 inconvenientes'! Una formal ne.gativa se
desprende fonosamente de la consideJ'"doCi{;n de los hechos pasados y contemporá
neos, El gobierno español. inhábil siempre para cl bien, supo explotar desde
luego todos los elementos desfavorables que encerraba, y oponede en la. práctica
aquellos contrapesos y embarazos que más pudieran desconcel'tarlo, Por un lado
lanz6 al mundo la pérfida acnsaci6n de oodicia y piratería anglo-ameI'icanas, que
repetida y comentada por la ignOl ancia y el interés en todas partes, pri vara. á
nuestra causa de aquellas simpatías y asentimiento ruoral de que tanto necesitaba
para triunfar, Por otro, supo heril' con singular acierto la. fibra adormeoida de
la raza y de la nacionalidad, despertando dudas y prevenciones intel'iores, que
sirven para explicar por qué no fuera más rápido y poderoso el movimiento re
volucionario en Cuba,

« Los pocos cllbanos que de buena 6 de mala fe ayudaron á EspaBa en ese
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maquiavélico propósito, debel'án en su día una cuenta estrecha á la patria de la ino
pOI'tunidad; por lo menos, de su cooperación. Tiempo había más tarde para discu
tir los méritos de la anexión, cousiderada como fin de nu~stros trabajos: entonces
era sólo el medio concertado para acumular fuerzas materiales y moralM contra
la tiranía de la dominación española; y no se concibe, que siendo éste el objeto
preferente y primordial que á todos animaba, pudiese haber ningún amigo de nUe8
tra revolución que la frustrase con tan imprudente como prematura oposición,

11 Lo cierto es que la calumnia, por una parte, de los móviles y fin de nues
ka empresa, planteada en la tierra extranjera; y por otra, la excitación de senti
mientos qne siempre conservamn su imperio en el corazón bumano, fueron con
tra-principios diestramente empleados para combatir, en su flanco vulnerable, el
programa revolucionario de 1848, j López y su heroico bando, las numerosas
víctimas cubanas sacl'ificadas después en patíbulo afrentoso, duermen todavía en
obscura huesa, sin que las universales simpatías del mundo sorprendido y enga
fiado bayan venido á consolar sus nobles y patrióticas sombras 1

« Acaso también, y conviene decirlo sin rebozo, la esperanza exagerada de
una cooperación ilimitada venida del exterior, baya influido de una manera
desventajosa en mantener y avivar la llama del ardimiento y del patriotismo, que
tan necesarios son para que los pueblos conquisten con honra y dignidad el bien
supremo de su libertad,· Sin esa importante consideración, quedarían inexpli
cados todavía algunos sucesos dolorosos que tuvieron lugar' en Cuba, y facilitaron
ÍL nuestros enemigo/; ocasión para nuevas calumnias é imposturas.

« Pero aun así y todo, triunfara ya nuestra combatida empresa, sin los he
chos an6malos é imprevistos obstáculos que han surgido pm'a ella en el tel'l'eno
mismo donde viniera á buscar, por lo menos, una favorable neutralidad, Es Ull

acontecimiento que quedará consignado en la historia para vel'güenza. y confusión
de los detractores del Gobierno americano, que en medio de las cÍl'cullstancias
m~s pl'opicias, y l\un de las provocaciones más inexcuRables de las autol'ida<les
españolas; á pesar del acuerdo más perfecto entre el propio interés y la vindica
ción de su honra ultrajada, resistió siempre á la teutación, no ya de favorece.',
pero ni siquiera de disimular los planes que aquí se fraguaban, dentro dE'1 cÍl'culn
dc la ley, para derribar' al común enemigo, Hoyes urgente decir la verda<l, El
mayor adversario que tuvo la revolución cubana lo encontrara siempl'e en las
Admiuistraciones de est~ país, sea cual fuese el color político de su elevación nI
poder, De ahí los repetidos embargos y confiBClloCiones de nuestros medios de
acción; de ahí sus pesquisas y persecucionE'B; de ahí también el espionaje cons
tante y la delaci6n de nuestros movimientoR, que han frustrado, más de una vez,
las mejores combinaciones asestadas contra losopl'esores de nuestra patria.

11 Que semejante conducta absuelva al Gobierno de esta naci6n de toda mÍl'a
6 ambición .acerca de Cuba, ó que pueda salvar su honra ante un juicio imparcial
de los m6viles que la dictaran, es lo que no pudiera concederse sin grave deslL
eierto, El deseo de incorporar á Cuba en la Confederación puede decirse que es
innato en todo pecho americano, como postulado preciso de esa ley de expansibi
lidad que es alma de los destinos de la raza. anglo-sajona. Por' otra part~, sin la
posesión de esa llave del golfo mexicano, quedarían sin satisfacerse las exilZen
cilioS geogr'áficas, estl'atégicas y comerciales más apremiantes de BU futuro engran
decimiento, Pero esa intuición clara y universal del valor' y de la importancia
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de nuestro territorio, al remontarse de la esfera individual á los consejos de la
repl'esentación federal para traducirse en actos del Ejecutivo, llega ya debilitada
y obscurecida por el embate de los partidos politicos, y el choque de los intereses
del dia que se disputan la preponderancia en el seno del Congreso nacional. Cuba
aparece siempre en lontananza, pero cada vez más envuelta entre los vapores que
levantan las agitaciones interiores, tan fecundas en la historia parlamentaria de
la Unión.

« Además, no hay que hacerse ilusiones. Este pueblo gigante en el desarro
llo de sus fuerzas y recursos internos, carece de fijeza y de resolución en la mar
cha de Sil politica exterior, Diriase, al ver las vacilaciones y tanteos de Sil

diplomacia, que crecer quiere todavia y fortalecerse más, antes de formular su
pensamiento y su voluntad ante la asamblea. de las naciones, Por eso ha sido la
cuestión de Cuba para todas las Administraciones, sin distinción de colores, la
piedra de toqne de su insipiencia é ineptitud para los debates de la política in
t~I'lIacionaI.

lC y si ninguna excusa pudieron encontrar los poderes pasados. en sus ante
cedE'ntes politico8 y los principios conservadores que representaban, para la hos
tilidad que despl~ron contra los intentos de los revolucionarios de Cuba; menos
aún debe concedérsela á la actual Administl'ación, que fué deudora de su elección
á los elementos más demoCl'áticos y progl'esivos, y á los compromisos más solem
nes en favor de la callsa de nuestra patria, Ninguna otra faltó más abiertament~

á esta condición de su programa, sobrecogida sin duda por las reticencias de la
alianza anglo-francesa, no menos que por la agitación que derramara en el pais
el bill de Nebraska, donde fué á evapol'arse impl'urlentemeute la enel'gia de los
partidos interiores, Sea temor, sea cálculo, ó por causas tal vez menos excusa
bles, por lo qlle tenian de personales, nada supo intentar sino' UlUlo misión indefi
nible acerca de la corte de :\-Iadl'Íd para el arreglo de Ia.~ dificultades pendientes
con el Gobierno dE' Cuba; y cuando por respuesta recibiera la negativa y el insul
to, y la repetición de los vE'jámenes, ni tnvo la vohmtad y el prestigio suficientes
para proponer y lograr del Congreso la aprobación de medidas enérgicas y explí
citas, ni acel'tó á combinar otras que las de agl'esión á nuestros trabajos y p.'e
parativos, Y si fueran solas estas manchas las que vertiera sobre el carácter de
su nación, todavia pudiel'a lavarlas en el bailo de Sil cobardia é ineptitud, Otra.R
responsabilidades le reserva tal vez el gran dia de las revelaciones, que la conde
nen entonces á la animadversión de todos los pechos generosos del mundo.

" Pero si deploramos lo pasado, nada vemos en el porvenir de la politica
americana que justifique las esperanzas, tantas veces ya burladas, de su coopera
ción moral, cuando otra. cosa no fuera, al éxito de nuestra revolución. A lo me
nos, si nuevas eausas ó desusados móviles no se ponen en juego para vencel' Sil

actual inercia, en vano fuera Cuba al'l'ojada con su opresión y sus miserias al
alcance del coloso que pudiera levantarla de su abatimiento y postración. ¿ Y
podrá preverse esto, cuando más que nunca se agita el fermento de los antiguos
y de los nuevos partidos políticos? Uno hay sobre todo que nació ayer y tri un
fará mafiana, conjunto heterogéneo de las más opuestas aspiraciones, pero que
se enlazan y confunden en la fórmula común del nativismo, que es otra palabra
con la que se disfraza la intolerancia y hostilidad para el extranjel'o, Agréguese
á esto que Cuba con sus instituciones sociales es una amenaza perenne pal'a la
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ponderaci6n de fUel'zag entre las dos grandes secciones del país, tan deseada hoy
por todos los amigos del compacto nacional, y se vendr{~ en conocimiento, que si
útil y necesario fué el programa de 1848 para los pri~cros pasos de nuestra in
fancia revolucional'ia, hoy acaso merezca archivarse como un recuerdo histórico
para los anales de nUéBtl'l1. lucha con la tiranía. A nosotros, por lo ruenos, cum
ple declararlo en alta voz; esa política timorata y vacilante que hasta hoy ha
sf'guido el Gobierno americano; esa oposici6n constante á nuestl'Os planl'8j ese
aplazamiento indefinido en que las agitaciones internas de la Unión colocan á la
causa de Cuba, no pueden ya convenir á la honra y dignidad de nuestra revolu
ci6n, ni satisfacer las exigencias de los males que nos aquejan. Aprenda tam
bién de una vez la Uni6n entera, que no con estériles simpatías puede conquistar
ese destino manifiesto que halaga su ambici6n. A más alto precio le toca com
prarlo, so pena de ver desaparecer entre complicaciones y resistencias el SUf'fio
Ilm'ado de su juventud politica.

/( Cuba pudo en momentos críticos ofrecer el sacrificio de su individualidad
y de su independencia política y comercial, cuando creyera fundadas sus ~pc

I"ll.nzas, y no viera en todo el horizonte otra estrella que alumbrara su camino, ni
utro puerto donde ponerse al abrigo de las tempestades presentes y de las borms
eas del porvenir. Hoy las cosas han variado. La. revolución se ha encarnadu
imperecedera en todos los pechos cubanos; la metr6poli convulsa. está en vísperas
de hnndirse en Europa con toda su significaci6n; y por fin, despuntan ya en el
mundo soluciones nuevas á todas las cuestiones politicas, econ6micas y sociales
que batallan por la. supremacía. en el gran Consejo de las Naciones.

/( POI' su posición geográfica y la evolución pl'Ovidencial de los aconteci mien
ttls, Cuba resume hoy en maravillosa. síntesis el enigma de todos los problemll.';
del siglo XIX; y en tan ventajosa posici6n, locura fuera que permanf'ciese inerte
en brazos de esperanzas no cumplidas, 6 que sólo se moviera al compás de inte
rescs particulares, que no tuvieron la previsión ni la energía suficientes par'a an
teponerse en el desenvolvimiento histórico de las necesidades del mundo.

/( Así se explica lo pasado, así se prepara el porvenir de nuestra patria, La
revoluci6n traida al terreno de una combinaci6n política, en que se hacía solida
ria la natural ambici6n de una potencia vecina, dió PR8l)S de gigante á. la soml)l"a
de ese pensamiento; y cuando más fortalecida há menester de acelel'ar su mal"
cha, he aquí que pueden abrirse para ella nuevos y más dilatados hOl'izontes en
la satisfacción ofrecida á principios más generales y de más universal Ilplicación,
sin poner en conflicto los intereses existentes.

" Cuba, ahol'a más que nunca, debe reconcentrarse en la justicia y necesidad
de su revoluci6n, y recabar nuevos bríos para acometer el porvenir. Sus errores
y de8aStres pasados nada son ante la renovada determinación de merecer y con·
quiHtar la libertad por que suspira. El valor y la mOI-alidad de sus hijos todos;
la. uni6n y la constancia de todas las almas nobles y generosas pl'ometen días de
glol'Ía y de ventura para la esclavizada patria. El I'ecuerdo de tantas lágrimas
y Mngre del'ramadas, las ínclitas víctimas que todavía esperan la hora tardía de
BU apoteosis; tantos lazos de familia quebrantados; tanto duelo, opresión y miStl
l'Ías: he ahí m6viles más que suficientes para que no se detenga un solo instante
pI carro lanzado de la revolución; sino que si necesario fuese, y nos abandonase
el mundo entero, at,ropellando por todo, y sin másaguardal'nos arrojcmos en un
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(Ha supremo de entusiasmo á lucha cuerpo á cuerpo con el tirauo que IIOS degra
da. Esa es la más noble, digna y heroica I'esolución que pueden tomar todos los
hombres libres de Cuba. Prepararse á ello con fe y concierto, y poniendo á con
tribución los desaciel'tos pasados, ese es el primer consejo de una política elevada
y previsora, Llegado el momento de una iniciativa audaz pOI' parte de los cuba
nos, ella arl'astruría todas las voluntade.'! de este país, poniendo fin á las indeci
siones que fueron una rémora, si no un obstáculo insuperable al éxito definitivo
de nuestros trabajos, Tenemos entera fe y plena confianza en las simpatías in
dividnales del pueblo americano, que absorto hoy en los irritantes debates de SU8

intereses internos, no dejaría perecer en e..'!e (',aso la libertad por falta de coo
peraci6n,

/( Pero ¿es esto todo? La. indicación de esta última y suprema necesidad,
('s acaso el fruto único que debamos reportal' del estudio de los sucesos pasados y
contemporáneos? No lo creemos así; y lÍo la vez que nuestra revolución no debe
cejar un ápice en la senda que le trazan sus intereses, su dignidad y la lII'gencia
de los peligros que la rodean, pensamos que cumple á Sil misi6n y á su deber me
ditar simultáneamente otras combinaciones, y aun aceptar cualquiera otl'a solu
ci6n que poniendo en salvo su existencia social y su honra, garantice los del'echos,
la independencia y la libertad de lI,uestra patria, No sería la primera vez que la
intervenci6n de los altos poderes que están á la cabeza de las naciones, hubiesen
concertado sus comunes esfuerzos por ahogar en su cuna al monstl'UO de las dh;
cOl'dias y conflictos internacionales; ni tampoco hubo jamás ocasión más propicia
ni apremiante para Mentar sobre bases s6lidas y dllradems la futura paz del
mnndo,

/( De Espafia nada tiene que esperar Cuba, como no sea el aumento de los
males y de la opresi6n en que gime, Harto nos lo dicen sus hechos pasados, y
la horrible realidad de su conducta presente, Ni hay tampoco extremos á qne
no pueda inducirla el estímulo de su orgullo herido y de su impotencia manifies
ta, Resuelta está á cerrar la historia de su ominosa dominaci6n en América con
la perfidia del más bárbaro decreto, sin que nada prueben en contrario las pro
testas, siempre fallidas, de sus ministros J' sus Cortes, y debidas en esta ocasi6n
á sugestiones del momento, y á los temores que le inspiró la amenazante actitud
de nuestros ploeparativos. Por otra parte, ¿qué poder tiene Espafia, aun cuando
quisiera, para detener las consecuencias inexorables de las medidas que ya plan
teara en Cuba, y que están sólo en sURpenso y de ninguna manera revocadas'!
¿Cómo tampoco resiste por más tiempo á la presi6n que sobre ella ejercen la opi
ni6n pública en Europa, y los intereses políticos alarmados con el se..'!go que to
mara nuestra revoluci6n en aparente y exclusivo provecho de la Confederación
Americana?

/( Tales consideraciones merecen pesarse en la balanza del patl'Íotismo y de
11\ previsi6n, para que no haciéndonos ilusiones, sepamos mirar con frente serena
los peligros y conjurarlos. La cuesti6n social que aquéllas envuelven, no está
ya para. los cubanos en la esfera dc los principios, sino en el terreno práctico de
la necesidad y de la conveniencia. Resuelta por Ellpaiia, y lo será irremediable
mente por efecto de sus odios, de sus compromisos y de su insuficiencia, quedará
para siempre sellado el infortunio de la p!Jotl'ia. Pesada y meditada por los habi
ta,ntes de Cuba, para darle soluci6n en Sil oportunidad l en &rmQnhl> con lo!! dere-
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ehos adquiridos, y bajo la prot.ecci6n y el amparo exteriores á que puede aspirar
con cerle7.a, acaso bastaría para que hoy conquistase nuestra generaci6n sin gran
des rieflgos ni'sacrificios el bien deseado de su-independencia política.

« Pel'o á más altos fines debe dirigirse nuestra ambición, y después de la,¡;
pasadas decepciones no conviene tampoco confiar de nuevo nuestra salvación al
arrimo de un solo principio, ó á la coopel'aci6n de una alia.nza 6uica y particular.
Sepamos interesar al mundo ent~ro en la obra providencial de nuestra revolución,
ya que ella encierra. en su seno gravísimas soluciones qne aguarda impaciente la
civilización del siglo, y pueden ser melll'lajeros de paz para el porvenir político
de la8 naciones de la tierra..

'( No tronara hoy el cañ6n homicida ant~ los muros de Sebastopol, ni corrie
ra á torrentes la &'tngre de los pueblos, si el principio de equilibrio político que
proclama la contienda., había de limitarse á la conservaci6n del statu qua europeo.
La alianza anglo-francesa tiene un origen anterior á los conflictos de Oriente, y
una significaci6n más vasta y comprensiva en los destinos del universo; y l~
fueran los comienzos de la revoluci6n cubana, y las amenazas en que iba. envuel
ta de engrandecimiento para. la Unión Americana, las primeras inspiraciones de
esa liga que hoy asombra los ánimos con la magnitud de sus peripecias. Por lo
menos puede decirse que la negat,iva del gabinete de \Vashington á suscribir el
tratado tripartite, á la vez que confirmaba las tendencias de su mal disimulada
ambición, vino también á fOl·talecer las rivalidades de todas las potencias maríti
mas, y á estrechar, ya que no á producir la com6n inteligencia de Francia é In
glaterra en la cruzada. que meditaban en favor de la balanza política de los dos
hemisferios.

« Ese tl'atado, por lo que tenía de injusto y restrictivo para el principio re
volucionario en Cuba, debe ser objeto de marcada censura para todos los pechos
generosos, por más que pareciese salvar en una engafiosa reticencia los derechos
imprescriptibles de sus habitantes. Por otra parte, para ser una solución funda
mental de todas las complicaciones que pueden surgir en lo adelante, debió tranA
formar en princivio de previsión lo que s6lo era un conato de conservación,
indigno de los altos poderes qne lo concibieron. Ligarse las tl'es naciones más
poderosas de la tierra pa¡'a mantener de hecho, ya que no de derecho, el despo·
tismo y la barbarie en pleno siglo XIX, es una idea que repugna á las nociones
máR elementales de equidad é ilustración humanitaria; pero también ofrece una
demostración palpable de las inconsecuencias á que puede conducir á ]os hom
bres de Estado más eminentes el interés de una politica mezquina y exclusiva.
i Loor á ¡aquella que supo con su repulsa desconcertar las tendencias inevitables
del proyecto! Y si oko objeto se propusiel'On sus autores, lográranlo mejor, si
entrando en las vias de la justicia, y anticipándose á los acontecimientos, hubie
ran combinado un arreglo, que á la vez que resolviese las dificultades pendientes,
precaviese las que al porvenir reserva la continuación del bárbaro sistema espa
fiol en Cuba.

'( Acaso fuera aventurado suponer posible entonces la común concurrencia
de las t.res grandes potencias maritimas en un tratado por el cual, indemnizada
Espafia, se reconociese y garantizase la independencia política y comercial de
Cuba. Esta solución, la más conforme á los intereses generales y lÍo la conserva
ción de la paz, habría sido también la más digna á todas luces del pl'Ogreso filo-
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sófico y moral de que se jacta nuestJ'a época orgullosa, Planteada la cuestióu
en ese terreno, y con todas sus necesarias cousecuencias, no cabe duda de que
habrla tenido por efecto, al menos, el de citar ante el tribunal augusto de las
naciones á aquella de las tres, que por su reuuencia comprometiese los destinos
poHticos, el progreso y b tranquilidad del mundo.

" No nos hacemos tampoco ilusioues sobre las probabilidades que hoy ten
dría una combinación de eM naturaleza, y tal vez no fuera difícil señalar de!>de
luego de qué lado surgirian las ma,yores resistencias, No hacemos refereucia á
España, cuyos titu10s se invaliJaron por su despotismo ante la historia, y por la
pugna abierta en que hoy se encuentran con los intereses y el sosiego del mundo
ci vilizado. La ley de expropiación fOI'zosa así alcanza á las naciones como á lo!~

individuos, y todavía se halla fundada en el primer caso en pl'emis:\s más ab¡;o
lutas y universales de justicia y de conveniencia.

" Pero Cuba que no supo, ó no pudo hasta ahora, invocal: los grandes prin
cipioR qne debieran regir en lo adelante las relaciones mutuas de los pueblos, ellt,á
en el deber, hoy más que nunca, de sincerarse ante el muudo entero de las pérfi
da,s sugestiones del despótico gobierno que la calumnia. Si comenzó por colocarse
en un terreno exclusivo y particular, culpa fué de la necesidad, de su inexperien
cia, y del abandono en que yacía. Sola y abatida á los pies de su verdugo, allá
en los apartados mares, ¿ cómo no alzada primero los ojos hacia el poder más
cercano que la tentara con el espectáculo de su grandeza y de Sil libertad? Hoy,
con más conciencia de su propio valer y de su significación é importancia en los
destinos del universo, puede y debe hacer una elección de sns alianzas, y ¿cuál
otra mejor, más noble y segura que aquella que la haga participe y solidaria en
la gran comunidad de intereses materiales y morales que se agrupan en derl'edor
de pJ'jncipios más vastos y civilizadores? InMntelo, á lo lllPnos, y así habrá lle
nado todas las exigencias de su posición y de su deber.

« El interés directo de lae altas potencias europeas en esta solnción no puede
ser más eviclente. Centinelas avanzada.'! en la escena política del orbe, alTas
t,radas por !a tradici6n y por 8US actuales compromisos, apremiadas por los dicta
dos de la propia conveniencia, su puesto estará siempre en todos los campos de
batalla en que peligre el principio de pouderaci6n politica y comprcial entre las
naciones. ¿Qué garantías puede ofrecerle hoy la Espafia qne se consume en
estériles esfuerzos de imposible regeneración, y que cada día se postra más entre
las convulsiones internas que la despedazan? Además, ¿ no bul'ló ella en lo
pasado, y con escándalo universal, llls más solemnes estipulaciones para el pro
greso, la justicia y la paz eutre los pueblos? ¿Y cuántos conflictos no legará al
porvenir el testamento político de ulla nación ya expiJ'ante para los altos fines de
la civilización?

f( Acaso esa misma España debiera á nuevos protocolos condiciones de vicia
y de estabilidad que serían á su vez prendas de duración para la balanza del po
der en Europa; y así se comprende también cómo la justicia pam Cuba, lleva en
germen el sosiego y la prosperidad para el antiguo hemisferio.

l( Grandes intereses hay también que considerar en el lluevo mundo, y no se
necesitan grandes esfuerzos del ingenio para demo!ltrar hasta qué punto la inde
pendencia de Cuba. seria la solución preliminar é indiApensable de las gravísimas
cuestiones políticas, sociales y humanitarias que se van acumulando del lado acá
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del Atlántico. Toda la antigua América espaf'iola sa.be por instinto que el ba
luarte de sus libertadeR, y de la persistencia. de su individualidad nacional, se
encuentra vaciado por el Eterno en el elemento macizo que Bepara el mar Caribe
de las aguas del golfo mexicano. Cuba., la llave principal de esa. posición, al pa
so que vigila las rutas interoceánicas del futuro comercio de 10B pueblos, sirve
también por su importancia y magnitud de antemural, que tendrá á. raya los des
manes y la ambición de una ra7.a enemiga de la blanca, á la que profetas políticos
disciernen ya el sef'iorío sobre todo el grupo de las Antillas.

» Tales son las graves consideraciones que á la revolución cubana toca me
ditar en su virilidad: tales también las nuevas perspectivas que asoman en el
horizonte político del mundo. Cuba libre é independiente bajo el amparo tute
lar de todos los principios del derecho, de la justicia y de la civilización, presen
taría muy en breve el espectáculo sorprendente de una prosperidad sin igual en
los anales de la historia, y de Ilna grandeza indestructible, basada como lo esta
ría en el equilibrio y regulación de los más valiosos intereses del mundo moder
no. Su deber es colocarse desde luego en esa elevada plataforma, y agotar,
antes de abandonarla, tf,dos los recursos de su ingenio y de su perseverancia.

(( A falta de esa situación superior, hay otras intermediarias que ni siquiera
ha intentado en la inexperiencia de su arranque revolucionario. En defecto de
todas, ahí están Dios, su derecho y su resoluci6n, que sabrán sacarla incólume
de todos los peligl'os presentes, y de toda.~ las peripecias del porvenir.

(1 Entretanto, ya lo hemos dicho, la revolución no debe, ni puede detenerse.
Con entera independencia de sus compromisos pasados, y con abstracci6n de toda
combinación exterior, sea la que fuese, ella debe alejarse para todas las eventua
lidades, y estar lista para apelar en su día al recurso supremo de todos los pue
blos esclavizados-¡ i la insurrección!!

le Pero muy mal se interpretarían las tendencias de este papel, si en él se
viese otra CORa que una serie de estudios presentados á la meditación y resolución
tlel pueblo cubano, único autol'Ízado y competente para decidir, en un todo y por
todo, la marcha futura de la revoluci6n. Acatar sus. determinaciones ha sido
siempre, y será en lo adelante, la norma de conducta que adopte

LA JUNTA CUBANA.»
"Nueva York, l? de A¡l,'08tO de lA.'>5. )1

(( MANIFIESTO DE LA JU:OOTA CUBANA AL PUEBLO DE CUBA.

(( Cubanos: Consultando vuestra conocida ansiedad, y cediendo á razones
particulares de algún peso, vuest,ra Junta viene á romper un silencio que consi
deraciones de la más alta importancia habían impuesto por ahora á. los hombres
á quienes encargásteis la ardua misión de realizar el pensamiento revolucionario,
Un desastl'e inmenso, doloroso, acaba de burlar vuestras legitimas esperanzas; y
de sobreponerse á vuestras más ardientes aspiraciones. La sangre se ha derra
mado, la turbación y el desconcierto Be han apoderado de vuestros corazones;
grandes recursos y medios de acción Be han malogrado, y la patria siempre holla
da y esclavizada tiene el derecho de inquirir las causas que otl'a vez han anubla
do BUS destinos, y de preguntar si aún le quedan fundamentos para confiar en
mejores días. Hoy senl satisfecha vuestl'a justa impaciencia hasta donde lo per-
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mitan los deberes de esta Junta; hasta donde las revelaciones de lo pasado no
sean un peligro para lo presente, ni un nuevo escollo para el pOI'venir.

(( Ninguno de vosotros ignora la naturaleza y extensión del plan CUYIL ejecu
ción nos fué encomendada. Una triste experiencia hahía ya demostrado por dos
veces la insuficiencia de proyectos cuyo sublime arrojo y heroico desempefio, si
,a¡¡ombraron al mundo, dejaron en pos de sí rastros de sangre y duelo, y el au
mento de vigilancia y disciplina que aconsejaron á nuestros enemigos. Cuba
.quería y pedía ahora mayores garantías de triunfo, aunque resuelta siempre á
:suplir con su valor y su constancia, lo qne de designal había de tener siempre la
JIlueva lucha en que iba á lanzarse.

(( Ese plan, expresión innegable de los deseos de una inmensa mayoría de
'vosotros, sancionado con vuestros sufragios, y apoyado en los medios materiales
y morales qu~ pusisteis á nuestra disposición; ese plan es el que acaba de fraca.
.sar aun antes de haber entrado en el período de su ejecución efectiva. El simple
Telato, hoy posible, de los hechos, y la publicación en su día de numerosos docu
mentos, dirán hasta dónde alcanza la responsabilidad de vuestra Junta en esta
desgracia. La elección del Jefe militar, la concentración de todas laR facultades
y elementos de acción en sus manos, si bien después de los sucesos, se han pres
tado al análisis de la C1'ítica y á los tiros de la censura, se fundaron entonces en
las más sólidas razones teóricas y prácticas, y obtuvieron el asentimiento tácit{) ó
expreso de todos los patriotas que de alguna manera han contribuido al progreB{)
de nuestra revoluci6n. Basta decir aquí, como prueba irrefragable de la opinión
general que en aquellos tiempos prevalecía acerca del nombramiento y de su in
vestidura, que el uno y la. otra fueron sugeridos en primer tél'mino, y después
I,atifica.dos y aprobados por aquellos mismo!! revolucionarios cuya impaciencia y
act,iva oposición les valió, entre algunos, el dictado de "homlH'es de acción,"

(( Ni pudiera ser de otro modo, pOl'que destinadas esas medidas á fijar defini
tivamente la unidad y el concierto en nuestras operaciones, imprimieron de se
guida á nuestra empresa aquel carácter de importancia y magnitud, que tan
temible la hizo después para nuestros opresores, Desat~nder en los juicios de
hoy esas vel'dades de ayer, sería pecar gravemente contra las exigeneias de la
raz6n y de la equidad,

/{ El deber de la Junta quedó así limitado á completar la recolección de lml
('uantiosos recursos que todavía demandaba el proyecto; á vigilar el cumplimiento
por parte del Jefe de todas las condiciones del convenio estipulado, y á festina.r,
por cuantos medios estuviesen á su alcance, la más pronta realización del movi
miento de que estaban pendientes los destinos de la patria,

" Eu lograr estos objetos se ocupaba, y acaso 10 consiguiera, si algunos acon
t~cimientos no hubieran venido á perturbar la necesaria armonía de nuestros
trabajos, y á falsear el acuerdo que debiera reinar en todos nuestros esfuerzoJ'.
La. Junta, cuyo primer deber es la verdad, no la esquivará en ninguna ocasión,
menos aún cuando tan interesadas se hallan en ella, por un lado, la conexión
histórica de las causas productoras del desastre que hoy lamentamo!,!, y pOI' otro,
la inevitable exposición de los hechos en que ha de basarse el fallo que pronun.
cien nuestros conciudadanos sobre los hombres en quienes depositaron su con·
fianza.

l' A mediadcs del pasado afio de 181)4 estall6 en la Península. la revolud6n
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en que todavia hoy se halla envuelta. Coincidió este movimiento con la crecien
te alarma producida en Cuba por las medida.s insidiosas alli planteadas por el
general Pezuela., y que presagiaban una solución violenta del problema social que
pesa sobre los destinos del pais. La ocasión se presentaba como la más favOI'able
para la realización de nuestra empresa, viniendo á robustecer este pensamiento.
por una parte, 188 complic.aciones políticas que probablemente habian de surgir
en Europa de la ya comenzada guerra de Oriente; y por otra, la actitud que el
gobierno americano había asumido en sns relaciones con Espafia; actitul1 que
prometía, por lo menos, que en sus deberes para con la revolución cubana se ce
ñiria al estricto cumplimiento de sus leyes de nentralidad, que jamás pensarou
violar los que aquí trabajan por la libertad de Cuba.

« He ahí el cúmulo de circnnstancias qne aguijando la impaciencia, bien ex
cnsable de algunos cubanos, vino por primera vez á sembrar la diviilión en el
campo de nuestros ya ordenados trabajos. La misma Junta, desgraciadamente.
no pudo conserva.r aquella homogeneidad que tanto importaba para rlar feliee
cima á la empresa acometida. Una parte de ella, ó impulsada por propias y
arraigadas convicciones, ó cediendo al estímulo que arrastraba á. los más ardoro
sos, había empezado á poner por obra, y á realizar en todos sus indispensables
preparativos, un proyecto particular, sin la participación ni el conocimiento dl'1
resto de la Junta, á. espaldas del Jefe, con 108 fondos y el material puestos ya á
disposición de éste, y con independencia del plan acordado ya mucho tiempo ha
cia, madurado desde entonces, y pocos días antes ratificado sin condiciones por
todos los individuos que la componian, confiando exclusivamente su ejecución al
solo caudillo electo del movimiento.

« La explicación oficial que después se ha pretendido dar á esas combinacio
nes aisladas y secretas, dista algo de lo que acabamos de exponer; pero aun CURn

do fuera dable admitirla, tampoco justificaría en ningún caBO la actitud excepcio
nal y disimulada con que se quiso violentar la ejecución de un plan sometido ,ya
á una sola y única direcci6n. La Junta, sin embargo, no debe silenciar que le
sobran fundamentos en qué apoyar su primera aBp.rci6n. Esta descansa en con
fidencias verbales que en momentos de expansi6n no ha dudado hacerle {\ ella
misma, y á otros muchos, una de las partes interesadas; en las organizaciones y
preparativos que entonces se emprendieron y divulgaron en algún Estado del
Sud; en la confesi6n escrita que se encuentra en manos del Jefe por la que apa
rece que aquel miembro de la Junta obraba en combinación con a.lgunos indivi
duos de Cuba para fines particulares; en una palabra, tiene á su fa.vor una mll83
de pruebas y de indicios tales, que seria hoy imposible desvirtuarlos con simples
denegaciones.

« Pero acaso en épocas críticas y anormales conviniera más dar oído á los
impulsos de la exaltación que confiar en la inevitable lentitnd de meditadas
combinaciones. La mayoría de la Junta quisiera. persuadirselo así con respecto
á los propósitos que concibió una parte de sus miembros; pero ni aun hoy, cuan
do un amargo desengaño ha venido á frustrar sus más lisonjeras previsiones,
puede aquélla conceder su aprobación á la inesperada é inconsulta variación qne
entonces !lC fragu6.

« Dos meses antes había sido el plan vigente objeto de continuas y serias
discusiollPs entre los miembros de la. Junta que á la fecha. se hallaban en el Sud:
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discusiones que se suspendieron hasta la reunión de todos sus miembros, y la
convocación de otros patriotas para buscar el acierto en el acopio de luces del
mayor número. De común consentimiento, y lo que es más, con la opinión ra
zonada y la estrecha exigencia de colaboradores de alto valer, se convino enton
ces, se acordó y se firmó la continuación del plan único sobre que tenía Cuba
puesta su atención y sus esperanzas. Cuando actos tall solemnes acababan de
pasar ¡,podia la Junta no ya concebir por sí misma, pero ni aun adivinar, qué
transacciones de ese linaje deMan echarse á un lado para la adopción de un uue
vo proyecto? ¿Se contó con el Jefe para deshacer el pacto de la misma manera
en que se había celebrado con él? ¿Solicitó una parte de la Junta la deferencia
de la otra para novedad de tanta trascendencia? Aun en h\ hipótesis de habér
sela invitado, ¿podia ni debía ésta consentir en la modificación de un proyecto,
fruto meditado de escarmientos dolorosos? ¿Tenía acaso el del'echo de imponer
uno nuevo, quebrantando el pacto sancionado con sus cOU1itent~s? Y cuando
que 3Ri fllera. y conviniera, ¿habia razón para lanzarse á ciegas en una nueva
empresa, sin poner término regular á la primera para no dejar consecuencias rui
nosas á la que la 8iguiese? ¿La habia para arrojarse á ella sin preparación, sin
,Jefes conocidos, con fuerzas insuficientes, sin ninguno de los requisitos qne una
vez, y otra y mil se exigieron por el voto unánime de los que nos dieron la misión
de salvar, no de envolver en sangrientas parodias de revolución á nuestra her
mosa patria? Fueran las que fuesen las circunsta·ncias que se invocaban, ¿podía
existir alguna que subsanase las informalidades, y alejase los peligros ciertos de
un plan aislado, pal'cial, inesperado en Cuba, concebido con precipitación, y que
habría sido ejecutado con la confusi6n é incompetencia de semejantes improvisa
ciones? ¿ Dónde estaba un L6pez para tamaña obra '? ¡, y era esto lo que Cuba
esperaba y tenía derecho á esperar?

11 Plantear estas cuestiones creemos que es resolverlas eu el sentido de la
firme oposición que hizo la parte conservadora de la Junta al nuevo proyecto tan
luego como de él tuvo conocimiento; oposición inalterable que ha mantenido des
pués cuantas veces ha sospechado su renovación, y que tuvo por efecto entonces,
si no el de convencer á la minoría, el de lograr pOI' lo menos que volviera osten
siblemente á la viII. de que acababa de separarse. Acordóse en su consecuencia,
y con todos los visos de sinceridad, concertar de nuevo los comunes esfuerws
para dar impulso al plan primitivo, y fué entonces que dirigió la Junta una co
municación al Jefe en que, detalladas todas las razones de conveniencia yoportu
nidad que exigían la más pronta a.cci6n, se le invitaba á fijar un término á las
incertidumbres de la situaci6n, y á satisfacCl' la legitima ansiedad de todo el
pueblo cubano.

« Aun entonces, y sin esperar la decisión de este importante asunto, dirigió
el Tesorero de la Junta una carta particnlar al caudillo, en la que no se sabequé
admirar más, si la inconsistencia. de su contenido, 6 la manifiesta coufesi6n de su
propósito de obrar en todo según sus inspira.ciones personales y las combinacio
nes qne tenía con a.lgunos de sus amigos en Cuba. j Funesto precedente que
~irvió en lo sucesivo de apoyo á las dudas y desconfianzas que tanta parte han
tenido en los acontecimientos postel"Íores !

« No obstó esto, sin embargo, para que correspondiera el jefe á la invitación
que había recibido de la Junta, dando á ésta una contestaci6n que debia calmar
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todas las impaciencias, porque si bien el plazo que en ella se sellalaba para la
ejecuci6n de la empresa, era más dilatado de lo que se previó y fuera de desear
en aquellos momentos, también es cierto que no era posible en menos tiempo
acumular los recursos que todavía faltaban, y concentrar y combinar todos los
elementos que habían de concurrir al fin apetecido.

« En todo convino la Junta, descansando en las renovadas y solemnes decla
raciones que se le hicieron por el Jefe, y resuelta por su parte á redoblar su energia
para completar con toda brevedad el nuevo presupuesto financiero que se le había
fijado, y á desembarazar la vía de todo obstáculo que servir pudiera de razón 6
de prekxto para inuecesarias demoras por un lado, y pOI' otro á desacuerdos y
contestaciones como las que acababan de ocurrir.

le Gracias á la decidida cooperaci6n de muchos y buenos patrit,tas logró 10
primero aun más allá de lo exigido. No así lo segundo, que dependiendo del
curso de los sucesos y de los pareceres y voluntad ajenos, no estuvo en su mano
impedir por mucho que lo intentara. Porque es de nOtarse aquí que en poder
del Tesorero de la Junta se encontraban todo el material y efectos que se habían
acumulado para la empresa, y que su absoluta entrega. al Jefe, después de lo que
acababa de acontecer, fué UDa de las condiciones indispensables que éste exigi6
para realizar por su parte el nuevo compromiso que entonces contrajo,

le La JUDta está eD el deber de declarar que pOI' una razón 6 por otI-a, por
falta de inteligencia mutua, á veces por un exceso de susceptibilidad basada so
bre expresiones ó escritos poco meditado8 ó mal entendidos, y otras por (·ausa.~

de distinta naturaleza, esa condici6n no se llenaba en la forma y modo que lo en
tendía el Jefe, surgiendo de esa circunstaDcia reclamacioDe.~y una mal encubier
ta desaveDencia y suspicacia continua, que no bastaron á desvanecer ni los
eonstantes esfuel'zos de la Junta, ni las renovadas protestas de conciliación que
á menudo ocurríaD entre las partes, ni todavía los importantes servicios de todo
género que con frecuencia estaba prestaDdo el Tesorero de la JUDta,

« Dificilísima se hizo por eDtonces la posici6n de la parte conservadora de
ésta, empellada, según creía de su deber, eD allanar estas difereDcias y eD evitar
un rompimiento COD uno 6 cou otros, que de todas maneras había de producir
efectos perDiciosos para la causa. Cerca de tres meses traDscurrieron en est~

estado de suspeDsióD y de penosa incertidumbre, puesta la Junta en la imposibi
lidad de exigir nada del Jefe, que para todo iDvocaba la fa.lta de cumplimiento
de una de las condiciones más esenciales del coDveDio, y sin recurso legal por
otra parte para emplear otros medios que los de la amistad y persuasi6n en que
se lleDase aquel requisito, siD dar lugar á nuevos motivos 6 pretextos para la
iDacci6n 6 lentitud de que se acusaba al caudillo del movimieuto. Una conducta
franca, leal y sincera eD estas circuDstancias, es bien seguro que ha.bría evitado
por lo meDOS la magnitud del desastre en que hoy nos vemos envueltos. Fuera
la que fuese la razón-y entoDces ninguna existía-para el desprestigio y la des
moralizaci6n que á manos llenas y por todas partes se derramaba sobre el Jefe y
su plan ¿ era acaso el consejo de un bien entendido patriotismo prolongar indefi·
nidamente un e.'ltado de cosas de que s610 males habían de emanar? ¿Por qué
no poner de una vez todo el derecho y la justicia de su parte, los que al fin deja
ron con su conducta abierto el campo á la justificaci6n de las demoras, y más
tarde, cuando ya. no había remedio, un pretexto para el abandono de la. empresa?
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l( La numerosa correspondencia que sobre estos particulares se conserva en
los archivos de la Secretaría probará algún día hasta qué punto agotó la Junta
sus esfuerzos para poner un término á una situaci6n tan an6ma1a y violenta, y
tal vez hasta d6nde alcanzaron su sufrimiento y abnegación cuando creía intere
sada en ellos la realizaci6n de la empresa. No incumbe á la Junta el hacer cali
ficaciones de ningún género, pero sí asevera, porque demoBtl'arlo puede con
documentoB fehacientes, que la conducta de mediación que obBervó en aquellos
difíciles momentos-conducta iniciada y sostenida por el mismo Jefe, y aconBe
jada por una imperioBa neceBidad-como también el conBtante empefio que des
plegó en mantener sin variaci6n, y fa.cilitar la ejecuci6n del plan acordado, mere
cieron la aprobaci6n general de todos los amantes de nuestra revoluci6n. Además
¿ pudiera dudarlo ella ni nadie, cuando entonces estaba recibiendo las pruebaB
más inequívocas de esa sanci6n en la afluencia de medios materiales que ee po
nían á su diBposici6n?

~ Un momento hubo de dudas, un mOD;lento solo, que puso en peligro la
buena inteligencia que reinaba entre los patriotas de Cuba y su representaci6n
en el extranjero; pero aun entonces, desde que se explicaron los sucesos, resp1an
deci6 más qne nunca el perfecto acuerdo con que la mayoría de la Junta trat6
siempre de conformarse con las inspiraciones y la voluntad de sus comitentes.

« Fué una parte del plan convenido con el Jefe y con Cuba, que ésta espera
ría para pronunciarse á la llegada de las fuerzas auxiliares, y que las organiza
ciones interiores que en aquel país habían de hacerse, con'erían á cargo de los
que allí estaban á la cabeza de los trabajos revolucionarios. En hora aciaga, y á
pI'opuesta de uno de los miembros de la minoría, acord6 la Junta utilizar 101:)
servicios de algunos patriotaB residenteB aquí, que queriendo volver á Cuba,
ofrecían introducir en el país las armas que se les confiasen, yaun crear partidas
de hombres en aquelloB puntos donde no hubiese alcanzado la organizaci6n que
8e estaba realizando. Este acuerdo contenía la expresa prohibici6n á los intere
sados de insurreccionarse, ni de intentar movimiento algnno en ese Bentido, hasta·
tanto que para ello no recibieBen de aquí 6 de Cuba las 6rdeneB oportunas. Con
este fin se firmaron (dejando en blanco un hueco para el nombre) cinco 6 Bei"
comiBiones que sólo debían expedirse á aquellos individuos que por sus circunB
tancias brindasen todas las garantías necesarias de prudencia y de sigilo para no
comprometer el éxito del proyecto, quedando encargado de llenar los huecos el
miembro autor de la moci6n, y de dar á cada uno de 10B elegidos las instruccio
nes convenientes. Sea que éstas no lo fueran en el espíritu y la letra del acuerdo,
como alguno de los interesadoB lo ha confesado antes de su salida; sea que fuesen
mal comprendidas, lo que es difícil de a,dmith'; eB lo cierto que á BU llegada á
aquel paíB alguno de elloB hizo p\l.blieo alarde de la miBi6n que Be les había con
fiado, Bembrando con ellQ el eip.anto, el deBcontento y la confusi6n entre los pll
triOtaB de alli, vu,\IWrando el preBtigio de la Junta, y el concierto con que b.a8ta.
en1¡o~c~ l\ab~a procedido en SUR relaciones cou sus colaboradores de Cuba. Una
~~uuicaci6ndirigida á la Junta en los términos máB enérgicoB, preciS()8 y senti
dos, fué el fruto de una medida en que, si bien por un espíritu de ooDcesi6n que
crey6 útil en aquellas circunstancias, se apart6 la mayoría del plan fijo que Rlt·

había impuestQ de no reBolver nada sino con completa sujeción á los compromisos>
contraidos, no pl.1do prever jamás el torcido Besga que se babia de dar á BU. con-
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df'..scendencia, ni menos la ()('a,si6n qne con ella facilitó para que se prosiguiesen
planes particulares que ahora volvieron á manifestarse en toda su desnudez. Ko
tard6, en efecto, la Junta en ver confirmadas sus sospechas, yen arrepentirse
todavia más de su imprevisi6n, cuando casi al mismo tiempo supo, con la mayor
sorpresa, estando en el Sur, que habia salido de Nueva York para el puerto de
Baracoa el hel'oico joven Don Francisco Estrampes, llevando el encargo no sólo
de introducir armas, sino también la misión de pronunciarse con los hombl'es
que allí pudiera reunir, y provocar una prematura y mal aconsejada insurrec
ci6n. Su nombramiento, su encargo, y la responsabilidad del trágico fiu de tan
arrojado patriota, la Junta los rechaza. á la faz del mundo entero, si no estuvie
sen ya superabundantemente denegados por las explicitas y reiteradas declara
ciones de la malograda victima. Jamás, á haberlo sabido, habria la Juuta
Sl:Lncionado una elecci6n que en si sola iba ya violando el texto y las intenciones
de su acuerdo; jamás, si le hubiera sido dable, consintiera en su partida; jamás
habria suscrito para él, ni para nadie, las instrucciones y los planes que sc le
confiaron, tan contmpuestos á los convenios celebrados, y cuyo fracaso fué ori
gen de la alarma que se esparció en toda Cuba, y de la actitud en que desde
entonces se colocó el desatentado gobierno que alli impera. A la Junta. le eran
demasiado conocidos el entusiasmo, el arrojo y la decieión del infortunado Es
trampes, para haberlo comisionado á desempeñar una misión que por su natura
leza misma era incompatible con esas relevantes prendas. A otros, pues, y no á
ella toca la responsabilidad de su desgracia y de los males que se infirieron á la
causa.

" Pero volviendo á las operaciones que aqui se continuaban, diremos que ya
por entonces el'a llegada la época en que. obtenidos todOR los medios efectivos
que en último término había sefialado el Jefe como indispensables para empren
der el ansiado movimiento, pudo la Junta con más fundamento exigir de todos
el cumplimiento de sus respectivos compromisos. Fuerza es decir que aquél no
fué sordo á este llamamiento y que se decidió á obrar con la mayor prontitud,
como 10 demuestran las prepal'aciones y trabajos que comenzó ó completó; los
importantes contratos que hizo entonces, y la agitación en que se pusieron t.odos
los resortes que habían de funcionar en tan complicada empresa. Pero también
debe decirse que desde ese momento pesan muy particularmente sobre dicho Jefe
todos los hechos que han tenido lugar deRpués; porqne si bien con post:eriol'idad
se ha reproducido alguno de los actos que tanta desconfianza le inspiraron, no
deja de ser cierto igualmente que nunca, cual en aquellas circullstancias, hubo
mayores disposiciones por la otra parte, ó facilidades más efectivas para que ce
sase todo motivo de contestación. Sin esa seguridad i. habría contraido entonceR
los grandes compromisos qne absorbieron de seguida ulla pal·te muy cuantiosa. de
los recursos de la revolución! ¿Ko prueba esto que al hacer esos inmensos sa
crificios se consideraba ya completamente duefio de la situación?

« La verdad cs que ni dió siempre las instrucciones convenientes, ni proveyó
á sus agentes de los fondos necesarios á su ejecución, teniendo éstos que ocurrir
á los consejoR, mediación y frecuentes prestaciones de dinero que facilitó perso
nalmente el Tesorero de la Junta, ya en esa fecha separado de ella por dimi!:lión
voluntaria. ASÍ, y por falta de comisionados activos ó adecuados, se perpetuó
la intervención directa ó indil'ccta que aquél ejerció siempre en la. disposición de
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los efectos y materiales que habían sido el manantial perenne de las suspicacias
y desacuerdos pasados.

K La Junta, sin embargo, no pudo creer, ni aun hoy mismo piensa, que 1'1
c.<Ludillo de la empresa. careciese entonces de la aptitud y de la resolución q He
aparecían en todas sus demás operaciones. Un deseo de conciliación, á la que
por otra parte siempre propendi6 la Junta, y la necesidad 6 conveniencia de Ya

lerse de la cooperaci6n de quien estaba prestando servicios considerables, expli
C11n suficientemente lo que de otra manera. pudiera ta.charse de culpable negli
gencia 6 de abandono intencional.

(( Llegó por fin el término prefijado para el movimiento, que era mgente
aprovechar, si no se quería sufrir pérdidas enormes en los medios efectivos por
raz6n de los referidos contratos, cuando Ae recibieron de la Habana las infaustas
nuevas que después se han convertido en hechos sangrientos de la feroz tira.nia
del Gobierno espailol. Al pisar este dificil terreno, la Junta espera de la pene
tración de todos los cubanos que comprendan la obligación en que aquélla estú
de gnardar la más prudente reserva sobre los hombres y las cosas que prepam
ron y consumaron aquellos funestos acontecimientos. Para remontarse á HU

origen tiene la Junta datos y documentos que, publicados en su oportunidad, hl1
rán conocer hasta qué extremo puede arrastrar á los que dirigen la politica de
la.'l naciones el cil'.go interés de sus opiniones personales, 6 el estimulo de la pro
pia ambici6n. Hoy s6lo debe decir que una deplorable y falaz coincidencia fllci
litó al inicuo poder que en Cuba impera la ocasi6n de saciar sus instintos de
sangre, de jactarse de su previsi6u, del acierto y justicia de sus medidas, al ~lis

mo tiempo que le indujo á ponerse en un estado formidable de defensa.
(( Las falsas declaraciones de un hombre vil, cargado de infamia y de críme

nes, cuyo testimonio se rechaza. en toda sociedad civilizada, sirvieron de Íluil'o
fundamento á los actos de ferocidad y de persecución con que aquel Gobierno hit
manchado de nuevo la historia de la dominaci6n espailola en América. La Juuta
lo declara ante Dios y ante el mundo entero: el proyecto de asesinatos y matanzll
cou que se pretendió que habia de iniciarse la revolución en nuestra patria, es la
más insigne falsedad de esa. tenebrosa maquinación que llev6 al patibulo al beu('
mérito peninsular Don Ram6n Pint6. Todo el plan revelado por el delatO!' y
lteogido allí y divulgado por el periodismo con todos los aumentos é interpreta<·io
nes que su miedo y su malicia le inspiraron, es la invención más cobarde y dpg
lIuda de verdad que jamás haya figurado en un proceso politico, Y, sin embargo.
hay quien crea y publique, contra la evidencia de los hechos, que el descubl'i
miento de esa ficticia combinaci6n fué el golpe más certero asestado contra nuí'!;
tl'a, empresa. IOjalá y tuvieran raz6n nuestros enemigos, que asi se excusara la
dolorosa manifestación que vamos desempefianrlo! Lo que hay de cierto en t{)(lo
esto es, que si para entonces hubiera desembarc.<Ldo en el pais la expedición li·
bertadora, no cabe duda de qne habría logrado un fácil triunfo eu medio del
desconcierto y pavura de que tantas muestras dió el tirano sorprendido. No es
taban, por desgracia, bastante adelantados los principales preparativos, yocu
rrieron en esa fecha en este país entorpecimientos serios é inesperados que 110

conviene revelar aqui, y cuya remoci6n fué causa. de nuevas y más sensibleH
demoras.

11 Fácil es comprender la amargura con que veía la .Junta sucederse los obs-
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táculos que no le era dable obviar, cuando por otra parte Be acrecía]a ansiedad
general, y cobraban nuevos brios las exigencias y]os clamores de los impacientes.
La injusticia y la pasión no respetan hechos .r circunstancias en sus aceradas
criticas. ¿ Pudo la Junta en aquellos momentos hacer otra cosa que sORtener é
impulsar en cuauto podia la más pronta realización de un plan ya tan a.delanta
do y esperado? ¿. Debia desconfiar de las reiteradas declaraciones de un jefe cuya
honra y reputación estaban tan identificadas con el éxito y consumación de nues
tra empresa? ¿No estaban todos nuestros recursos empleados en la preparación
del único movimiento posible entonces? ¿Y no era éste el instante CI1.tico en
que deponiendo prevenciones y desconfianzas debiéramos unirnos todos como un
solo hombre para vencer impcdimentos exteriores y lanzarnos de una vez á la.
salvación de nuestra lacerada patri!\? No sucedió, por desgracia así, pero que la
mayoria de la Junta agotó todos los medios de conseguirlo, es uno de sus hechos
que descansa en mayor número de pruebas escritas é irrecuHables.

« Tuvo lugar por entonces un viaje del jefe á la metrópoli de la Unión, cuy(»
objeto ostensihle es fuerza callar todavia. La Junta está en el caso de llamar la
atenci6n sobre este suceso, al parecer Sill importancia, pel'o que sea por mera·
coincidencia, 6 por una conexión más intima é inexplicable todavia. está enlaza
do con las graves ocurrencias que pasa á referir.

f( En efecto, por primera vez á su regreso al Sur, hubo la Junta de notar en
el lenguaje de aquél ciertas reticencias é hipótesis, que atribuy6 entonces á la
natural inseguridad del que prevé gl'andes obstáculos que vencer; pero de ningu
na manera á .una modificaci6n de su .pensamiento con respecto á la urgencia de
la obra de que se habiaencargado; y mucho menos pudiera creer esto último,
cuando tal vez nunca antes diera aquél mayores prendas de su resolución y apti
tud para cumplir sus ofertas tan pronto como tuviera. á su inmediato alcance 108

medios materiales de que sus agentes en el Norte hubieran debido ya disponer
con exclusión de toda intervención ajena. Accidentes imprevistos é inevitables
hubieron de retardar este momento; y ya empezaba la Junta á recelar una des
gracia, y á reprooucil'se por pal'te del Jefe las constantefl dudas y desconfian7.as
que más que nunca parecía abrigar entonces, cuando desapareció al fin la. causa
de tanta zozobra y de tan prolongada ansiedad.

(( Este era el instante decisivo, Ahora se iban á someter á la prueba la pl-e
visión, el acierto y la energia del que habia asumido la responsabilidad de llevar
la. libertad á Cuba, y es más fácil imaginar que describir la impaciencia. con que
esperaba la. Junta las medidas que adoptaría el Jefe, cuando por una comunica
ci6n escrita, confirmada y ampliada después verbalmente, supo con asombro qne
éste Re negaba á tomar posesión de los efectos bajo pretextos de legalidad que ja.
más antes le asaltc'l,ron y pudo p~evenir; que excusaba hacer frente á compromisos
pecuniarios que debió prever al trasmitir sus órdenes. 6 tener el valor de acepu\I'
cuando sólo se le exigía su garantía personal por una. parte insignificante; que
pretextaba nuevas desconfianzas sobre la sinceridad de la esperada entrega por
parte de quien ya habia cumplido su compromiso. y en ese momento dió inequi
vocas prucbas de la más desinteresada generosidad y abnegaci6n; que se desen
tendia, para imponerlo á la .Junta, del deber de arbitrar medios para solventar
el descnbierto contraido por SU8 malloatos y combinaciones, cuando aquélla ba
bia puesto en sus manos la totalidad de los fondos que el patriotismo cubano re-



__ . jp~ndice xi. B17

novó cuantas veces él modificó con creces sus presupuestos; y por fin, que declaraba
su intención de procrastinar indefinidamente la ejecución de la empresa, alegando
para ello la intima convicción que entonces tenia de que ésta sufl'iria la más acti
va y resuelta oposición por parte del Gobierno amel'icano, como si antes no hubie
He Rsevemdo repetidas veces que esto no seria nunca un obstáculo que le detuvie
ra, y como si en esa fecha, ni jamás, se pensara quebrantar las leyes del pais, 6
fuera fácil que en tiempo alguno lo consintiera ningqna Administraci6n.

« La Junta no sabe cómo pueda el Jefe sincerarse de este repentino disenti
miento, de esta inesperada variación en lo que- todavia la vispera era para elIa
una resolución fija y definitiva; pero es lo cierto que tal conducta, en momentos

-tan críticos y solemnes echó por tierra todas las esperanzas que habia concebido
y acariciado, anonadó una inmensa cantidad de recursos costosamente acumula
dos, puso por tercera vez en problema la salvación de Cuba, y colocó á esta Junta
~n la posición más desesperada de cuantas ha tenido que a,t1"avesar en el desem
pefio de su laboriosisima misión.

(( Estaba visto: su destino era apurar hasta las heces la copa amarga de 108
desengaiios, sin que hoy le quede otl"o recurso que presentar la triste confesi6n
de sus inmerecidas decepciones. Responda el General: ¿era est{) lo que Cuba
debía esperar de sus ofertas, de las obligaciones y compromisos que contrajo ante
~lla, ante sus compatriotas, ante el mundo entero? ¿Se sostiene asi, para bur
larlas después, las esperanzas de todo un pueblo? ¿Se le estimula á los sacrifi
dos, se le incita 801 heroísmo que en tan grande escala y con tan poco fruto han
odesplegado los revolucionarios de Cuba? ¿ Y alcanzará acaso á vindicarse el Jefe
¡juvocando las contrariedades, las oposiciones, y los estorbos que seguramente se
le suscitaron? ¿Por qué, si no tuvo el a·rte y la resolución de superarlo!1, no de
sistió de 180 empresa á su debido tiempo, y esperó á que ya no hubiera remedio
.para hundir con ella hasta. la más remota vislumbre de que puedan los cubanos
,deber su libertn,d á las combinaciones y al valor de un jefe alllericano-? No se le
;pcdia el entusiasmo y la abnegación de un López, pero siquiera la consecuencia
)' la sincel'idad del hombre público que por más de dieciocho meses tuvo con
<Centradas en su persona la atenci6n y las esperanzas de un pueblo digno de mf'jor
:suerte. Ante tamaños int(lreses y consideraciones, no reclamará por su parte la
.Junta al General la responsabilidad de la engaiiosa confianza en que la mantuvo
!hastalos últimos moment{)!!, ni le echará tampoco en cara el apoyo y la sostenida
(Cooperacióu que en todos tiempos le prest6, con perjuicio de sn crédito y de su
popularidad para con una buena porción de SUR compatriota>!,

11 ,¿ Qué podía. ó debía hacer 180 Junta en mn dificil trance? Exigil' la resci
Hión del contrato, y retira.r su confianza. cuando adqllirió la primera prueba ma
terial de que ni el hombre, ni BUS ideas, ni su fidelidad y almegación estaban á
la altura de 10 que reclamaban lB. suerte de Cuba y la legitima ambiaj/m de todos
MUS hijos. La vel'idica relación de todos los hechos que se acaban de e~poij.6J'

dil'á si esa reRolución pudo ni debió adopt4rse a.ntes; si aun supuesto ,el ~onQci

miento, de que s610 entonces obtuvo los datos ciertos y rea)es, debia la Junj;a
quebrantar á la ligera un pacto S{)lemue, cnando veía por otl~a par,te e) pcli,grQ
que, desbordadas las pasiones 6 acrecida la excitación febril que reina~ .ep ,ale
gunosánimos, se expusiese á la patria á nuevos y dolorosos experimentos, sin teuf'¡'
..siquiera esta vez por excusa el genio y el preRtigio de otro López que los dirigiese.
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« La pronta. y fácil conformidad del Jefe á renunciar por su parte á toda in
tervención en una causa con la que hasta. entonces parecia estar tan identificado,
es para la Junta objeto de muy serias reflexiones, Acaso sus recientes confel'en
ciu.s en la ca.pital predispondrían su ánimo á la inesperada resolución que enton
i'es tomó, Tal vez aJlí se sacrificaran la.... espeJ'anzas rte Cuba á consideraciones
de subordinación y patriotismo, ó á elevadas exigencias de la política americana,
según la comprenden los hombres del poder E'jecutivo actual. No sel'ia la prime
ra vez Clue en aquella metrópoli se inmolara á motivos menos nobles y gcnerosos
la. suerte de nuestra desgl'aciada Cuba, tan digna por todos conceptos de la libel'
t,ad, La Junta no emite más que simples conjeturas, sin otro fundamento que
la notable coincidencia que han tenido los sucesos que acaba de relatar, cuando
por otra part.e se pierde el ánimo en busca de una solución más satisfactoria y
conforme á los antecedentes y á la reputación del hombre en quien depositam
una confianza ilimité~da,

« Esta es hoy la situación, cubanos! Grande!! recursos estérilmeute sacI'ifi
cados; disuelto!! los elementos que debían concurrir al logro de nnestra empresa;
gozosos y triunfantes nuestros enemigos, con un resultado en que no tu vieron la.
menor parte; vuestra repI'esentación atacada y vilipendiada: que á tales extl'emos
conduce en eras revolucionarias el malogr'o de los planes mejor combinaths !

I( El quebranto material es de mucha consideración; pero sólo cuando eHt.a,
Junta haya recibido del Jefe la cuenta competente podrá haceros conocer toda sn
extensión. Ella no puede entregar á la publicidad, sin gl'avísimos inconvenien
tes, los números y comprobantes que desde luego le sería fácil prcsentar para
acreditar la pureza de BU manejo, En este conflicto se limita á invitar lÍo todos
10B cubanos, sin distinción alguna, á que se acerquen á su despacho, donde pue
den inspeccionar sus libros y recibir cuantu.s explicaciones juzguen l,onveniente.s,

le Hoy sólo puede decir de una manel'a general, que los fondos que e,,,taban
en poder de la Junta cn Nueva York antes de la delegación de poderes al J cfe
en Mayo de Üiii! fueron aplicados en parte á la adquisición de efectos de guerra,
scgún apal'ece en las cuentas de la Tesorería. La otra pal'te, con cerca de un
dnplo más, se invirtió por el Tesorero en el complemento de lo que demandaba.
el proyecto particular á cuya cabeza. se había colocado, Esta cuenta, así como
la anterior, fué después aprobada y pagado su saldo por el mismo Jefe,

l( L!~s cantidades todas venidas de la Isla á manos de la Junta en Kueva 01'
leans, fueron integralmente puestas en manos del Jefe de la empresa, De ellas
"e aplicaban con su conocimiento y autorización las que destinaba la Junta á
gastos especiales, de todo lo cual conserva las debidas constancias,

« De las que se remitieron al Jefe directamente de Cuba, deberá dar éste
cuenta en su día, como también de las recolectadas por él ó sus agentes en estos
Estados, cuyo importe no conoce la Junta, aunque sí tiene motivos pam e¡'eer
que han sido de muy poca consideración.

l( Háse hablado de cont.ratos ruinosos, de pagos exhorbitant.es, de gl'andes
reeompeusas pecuniarias ofrecidas para después del triunfo de nuestra empresa.
.\1 hacerse estas insinuaciones se olvida que mal pudieran seguir la regla de lo!~

negocios ordinario!> aquellos quc por su naturaleza misma exigen grandes estímu
los, y medios desusados y en proporción á los rie!!gtls; pero aun así, y sin que
pretenda la Junta una justificación que compet.e al que asumi6, con las faculta.-
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des de ésta, la. dirección general de todo el proyecto, debe declarar, en justicia,
que no tiene motivos para. sospechar las intenciones ni la cabal pureza de los que
directa ó indirectamente tomaron pInte en los costosos prepamtivos de la obra.
t'xtl'aordinaria que se había acometido. El espÍl'itu humano, siempre propenso
Íl la desconfianza, la exagera todavía más cuando ve frustradas sus esperanzas y
fallidos sus cálculos más lisonjeros. Por otra parte, cuestiones son estas que hoy
no pueden .ventilan=e con utilidad. La simple equidad exige también que aguar
<lemos las explicaciones y detalles que están pendientes del compromiso, aún no
cumplido, que contrajo el Jefe al disolverse sus relaciones con la causa de Guba
.Y con el cuerpo que la representa.

« Pero antes de abandonar este enojoso asunto, debemos consigna)' aquí un
mentís solemne á las invenciones y calumnias con qne la prensa española ba pre
tendido difamar el carácter de nnestra empm,a y la moralidad de los hombres
que la dirigen. El reparto de las propiedades de Cnba, la distribución de tierras
entre los expedicionarios, los despojos y saqueos que se han anunciado como in_
centivos de nuestro programa, nunca tuvieron vida ni )·ec'l.lidad sino en las colum
Has de sus mendaces y villanos periodistas. La revolución de Cuba los reta á que
present~n una sola p\'lleba de que en todo y por todo no anduviera conforme con
los intereses y los derechos genCl'ales, y con la justicia que se debe al último de
sus habitantes, no importa cual sea Sil clase ó naturalidad.

a Los materiales existentes han sido confiados, interinament,e, á la persona
que por l'!UB conocimientos prácticos, su constante é íntima intervención en el
asunto, y el interés directo que como acreedor tiene en Sil seglll'Ídad y conse)'va
ción, aparecía como la más apta para recibir y desempefiar este delicado encargo.
Antes de tomar la Junta esta detel'minaci6n, tuvo en cuentn. también la urgen
cia apremiante en que entonce.'l se vió colocada, el consejo de diHtinguidos é iUl
parciales cubanos, y la.'! seglll'idades entonces reiteradas de que quedaban para
siempre inmolados en las aras de la pll.tl"ia los móviles todos de laR desavenen
cias pasadas.

a El personal de este cuerpo queda hoy reducido á los tres individuos que
fOl'maban la mayoría, por renuncia, también voluntaria, que hizo inmelliatl'
mente después del desastre el cuarto miembro de los que entonces la constituían.

le Vuestra Junta ha referido los hechos; á vosotros toca dictar el fallo. Si el
haber obtenido vuestra aprobación y concurrencia en el plan que se conside)'aba
más hacedero pam libertar á Cuha; si el haber elegido y depositado el lleno de
SllS fl1Cultade.'3 y los metlios de quc disponía en lIn jefe militar, designado muy
de antemano por la opinión pública, y aun por el voto cOlllpet,ente del malogrado
y heroico López, como el más propio por sus antecedentes y SI1S dotes pC1'8Onales,
como también por los intereses conservadores que representaba; si el haber soste
nido e.'le plan y ese homb"e contra prematuras impaciencias y proyectos que el
buen sentido público y los e.'lcarmientos habían ya condenado en Cuba; si el ha
ber sacrificado su reposo y muchas veces hasta sus sentimientos personales por
restablecer la unidad y la neceS<tria armonía entre todos los elementos que se
juzgaron indispenSll.bles para el triunfo de nuestra causa; si el haber inculcado
por la prensa, por la palabra, por todas sus medida.s los verdaderos principios de
nuestra revolución, tales como los profesa la inmensa mayoría de \"osotI'OS, sin
funestas exageraciones, ni violentas é injustificables exclusiones; si todo esto y
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mucho más que la Junta ha hecho para llenar dignamente ía misión que se le
confi6, debe imputárséle á culpa, hoy que sucesos imprevistos ó deplorables des
acuerdos y, más que wdo, el incalificable abandono del jefe elegido, h~n hecho
abortar el plan, ella se somete á vuestro juicio, y espera que sus intenciones y
deseos al menos Sf' !:!al ven de vuestra censura.

ce Ha habido en'OI'es; ha habido culpas; ha habido decepciones y desgracias;
pero todo no se ha perdido, y vosotros debéis fijar vuestra atención en el inmen
so camino que la revoluci6n cubana ha recorrido; porque de lágrimas y sacrifi
cios se alimentaron siempre las r~voluciones! Una ocasión desaprovechada,
grandes sumas estérilmente consumidas, ¿pueden acaso decidir de la suerte de
Cuba '? En su vitalidad y en sus destinos cabe el malogl'o de tiempo y de cauda.
les; y tal vez una Providencia misteriosa ha. querido de ese modo enderezar por
mejor rumbo el porvenir de la patria.

"En los escarmientos pasados busquemos enseiianzaspara el porvenir. LaJun
ta se abstiene de presentaros n nevos planes qne considera de vuest ra excl usiva com
petencia. Fácil es fabl'icarlo!' en el extranjero, lejos de los hombres y de los intereses
que necesariamente han de afectar. Pero á vuestra penetración no puede ocultarse
cnánto urge salir de la senda exclusiva en qne tantas y tan dolorosas decepciones he
mos cosechado. No fueron s610 los individuos, sus errores y pasiones los que dieron
muerte á nnestras pasadas esperanzas. La Junta ha demostrado yaen otro trabajo
que también los principio~ fueron solidarios en nuestras desgracias. Nuestra ban~

dera plantl1ada en el terreno particulal' de los intereses del pueblo americano ha
f1ido impotente para la libertad á que aspiramos. Desoonocida ó vilipendiada nues
t,ra revoluci6n ante la familia europea VOl' razón de esa conexidad, fuera hoy acaso
locura, per'sistir en ella, ouando por otra parte s610 indiferencia tl hostilidad ha sido
Ell preoio recibido hasta. ahora en üambio de nuestra ofrenda á la gran República.
Un mundo nuevo de alianzas y principios más vastos, más fecundos, más activos,
He presenta ante vuestra. vista. A vosotros toca hacer la eleoci6n.

" A vosotl'OS ta.mbién, y s610 á vosotros corresponde disponer lo que mejor
cumpla acerca de vuestra. representación en el extranjero, en aquella forma y
modo que lo permita vuestra condición excepcional, y que mejor se adapten á los
verdaderos intel'eses de nuestro pais.

11 Una. /\-Iua.r'ga y reiterada experiencia ha demostrado los grnvelil peligros
lIue hab¡'á.n sIampra de lilobrevenir dala fa.lta. de unida.d y de conoierto en los tra.
bajos de VUl*!tra. delegación. Acaso hasta la fecha no se definieran lo bastante
ll~ll atr'lbuciones de vuestra Junta-. De simple mandataria, como la han conside
rado siempre los que hoy la componen, á iniciadora y dictatorial, como otros la
han Hnpnesto, media tan ancha diferencia, que ella sola bastaría á explicar el
origen de las desavenencias pasadas, y la parte que éstas tuvieron en el malogro
de nuestras esperan1.Rs. Importa mucho que de una vez para siempre cesen 1a..'J
dudas y las int€rpret,aciones, y qne sepamos todos los cubanos de la emigraci6n
la par'te de acci6n qne legítimamente nos compete en la trama complicada de
nuestra revolución. 1\I;i, y no de otra manera, se conseguirá al fin la uniformi
dad ~' el concierto de que tanto necesitamos para triunfar.

/! I1~ .Jqr¡~ ~gqarda vuestro fallo por lo pasado y vuestra res~l~ciq~ -P,fltf.\\ ~~
;1I~'trq,lj.qeíluPld9 qqs4~ 111~~9' SE;~ qU/l-l tqtjr.<;, ~l ~ri~erQ.i y ~acie.nQQ votos ¡mr
r¡.i.¡e !¡J. B~gun(la logr~ ~I~n~ar la lnqepe"qeqci~y ~iQertad de Iluestra ~tria.

lffiuev~ York.~,o*:¡.;<te ltsá,;,1 LA JUNTA CVBANA. ¡¡



nIPA-

,
APENDICE XII

1.

;\IANIFIESTO DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA DE LA ISLA DE CllBA, DIRIGIDO Á !m¡¡;~

TRIOTAS DE TODAS LAS NACIONES.-MANZANILLO 10 DE OCTUBRE DE lR68.

A-
L LEVANTARNOS armados contra la opresi6n del tiránico gobierno'~. oa

fiol, siguiendo la costumbre establecida en todos los gobiernos ci:Vilh.. a,

dos, manifestamos al mundo las causas que nos han obligado á dal'·~ e
paRO, que en demanda de IDa'Jores bienes, siempre produce trastornos inevitalSJl~

y los principios que queremos cimentar sobre las ruinas de lo presente para f61li
cidad del porvenir.

ce Nadie ignora que Espafia gobierna á la isla de Cuba con un brazo de hierrl\)
ensangrentado; no s610 no la deja seguridad en sus propiedades, arrogándose la .
f/\eultad de imponerla tributos y contribuciones á su antojo, sino que teniéndola
privada de toda libertad política, civil y religiosa, sus de8gl'aciados bijos se veu
expulsados de su suelo á remotos climas 6 ejecutados sin forma de proceso, por
(~misiones militares establecidas en plena paz con mengua del poder civil. 1.a
tiene privada del derecho de reuni6n, como no sea bajo, la presidencia de un jefc
militar; no puede pedir el remedio á sus males, sin que se la trate como J'l~belde,

y no se le concede otro recurso que callar y obedecer.
ce La plaga infinita de empleados hambrientos que de España nos inunda,

nos devora el producto de nuestros bienes y de nuestro trabajo; al amparo de la
desp6tica aut{)ridad que el gobierno espafiol pone en sus manos y priva á nut'!'
tros mejores compatriotas de los empleos públicos, que requiere un buen gobier
no, el arte de conocer cómo se dirigen los destinos de una naci6n, porque auxi
liada del sistema restrictivo de ensefianza que adopta, desea Espai'ia que seamos
tan ignorantes que no conozcamos nuestros sagrados derechos, y que si los cono
cemos no podamos reclama,r su observuncia en ningún terreno.

ce Amada y considerada esta Isla por todas las naciones que la rodean, que
ninguna es enemiga suya, no necesita de un ejército ni de una marina perma
nente, que agotan con sus enormes gastos hasta las fuentes de la riqueza pública
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y privada; y sin embargo, España nos impone en nuestro territorio una fuerza
armada que no lleva otro objeto que hacernos doblar el cuello al yugo férreo que
nos degrada.

Cl Nuestros valiosos productos, mirarloH con ojeriza por las repúblicas de lo~

pucblos mercantiles extranjeros que provoca el sistema aduaner'o de España para.
coartarles su comercio, si bien se venden á grandes precios en los puertos de
otras naciones, aquí, para el infeliz productor, no alcanzan siquiera para cubrir'
sus gastos: de modo que sin la feracidad de IIuestros terrenos, pereceríamos en
la miseria.

Cl En suma, la. isla de Cuba no puede prospcmr porque la inmigración blan
ca, única que en la actualidad nos conviene, se ve alejada de nuestras playa~ por
las innumerables trabas con que se la enreda, y la. prevención y ojeri7.a con flue
se la mira.

Cl Así, pues, los cubanos no pueden hablar, no pueden escribir', no pueden
siquiera pensar y recibir con agasajo á los huéspedes que sus hermanos de otros
puntos les envían. Innumerables han sido las veces que España ha ofrecido
respetar sus derechos; pero hasta ahora no han visto el cumplimiento de su pa
labra, á menos que por tal no se tenga la mofa de asomarle un vcst.igio dc repre
sentación para disimular el impuesto único en el nombre, y tau crecido qne
arruina nuerotras propiedadcs al abr'igo de todas las demás cargas que le acom
pañan.

Cl Viéudonos expuestos á perder nuestras haciendas, nucstras vidas y haRta
nuestms honras, nos obliga á exponer esas mismas adoradas prendas, para recon
quistar nueHtros derechos de hombres, ya que no podamos con la. fuerza de la
palabra cn la discusión, con la fuerza de nuestros brazos en los cRmpos de batalla.

{( Cuando un pueblo llega al extremo de degradación y miseria en que noso
tros nos vemos, nadie puede reprobarle que eche Dlano á las armas para salir de
un estado tan lleno de oprobio. El ejemplo de las más grandes naciones auto
riza ese último recurso. La Isla de Cuba no puede estar privada de los derechos
que gozan otros pueblol3, y no puede consentir que se diga que no sabe más que
Mufrir, A los demás pueblos civili7..ados toca interponer su influencia para sacar
de las garras de un bárbaro opresor á un pueblo inocente, ilustrado, sensible y
gener'oso, A ellas apelamos y al Dios de nuestra conciencia, con la mano puesta
sobre el corazón. No nos extravian rencores~ no nos halaga.n ambiciones, sólo
qller'emos ser libres é iguales como hizo el Cr'eador á todos los hombres,

{( Nosotros consagramos estos dos venerables principios: nosotr'os creemo:;
qne todos los hombres somos iguales: amamos la tolerancia, el orden y la justi
eia en todas las materias; respetamos las vida.s y propiedades de todos los ciuda
danos pacíficos, aunque sean los mismos españoles, residentes en este territorio;
admiramos el sufragio universaL que asegura la soberania del pueblo; deseamos
la emancipación, gradual y bajo indemnización, de la esclavitud, nI libre cambio

. con las naciones amigas qne usen de reeiprocidad, la representación naeioDal
para decretar las leyes é impuestos, y en general, demandamos la religiosa ob
servancia de los derechos imprescriptibles del hombre, constituyéndonos en na
ción independient{l, porque asi cumple á la grandeza de nuestros futuros destinos,
y porque estamos seguros que bajo el cetro de España nunca gozaremos del franco
ejercicio de nuestros derechos,
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ce En vista de nuestra moderación, de nuestra miseria y de la razón que nos
asiste, ¿qué pecho noble habrá que no lata con el deseo de que obtengamos el
objeto sacrosanto que nos proponemos'? ¿qué pueblo civilizado no reprobará la
conducta de EspaBilo, que se horrorizará á la simple consideración de que para.
pisotear estos dos derechos de Cuba., á cada momento tiene que derramar la san
gl'e de sus más valientes hijos? No, ya Cuba no puede pertenecer más á una
potencia que como Caín mata. á sus hermanos, y como Saturno, devora á sus
hijos. Cuba aspira á ser una nación grande y civilizada, para tender un brazo
amigo y un corazóu fraternal á todos los demás pueblos, y si la misma Eppaña
consiente en dejarla libre y tranquila, la estrechará en su seno como una hija
amante de una buena madre; pero si persiste en su sistema de dominación y ex
terminio, segará todos nuestros cuellos y los cuellos de los que en pos de noso
tros vengan antes que conseguir hacer de Cuba para siempre un vil rehaño de
esclavos.

ce En consecuencia, hemos acordado unánimemente nombrar un jefe único
que dirija las operaciones con pl~njt,ud de facultades, y bajo su responsabilidad,
autorizado especialmente para nombrar un segundo y los demás subalt€ruos que
necesite en todos los ramos de administración mientras dure el estado de guelTa,
que conocido como 10 está el carácter de los gobernantes españoles, forzosamente
ha. de seguirse á la proclamación de la libertad de Cuba. También hemos nom
brado una comisión gubemativa de cinco miembros para auxiliar al general en
jefe en su parte política eivil y demás ramos de que se ocupa un país bien regla
mentado. Asimismo decretamos que desde este momento quedan abolidoil todos
los derechoR, impuestos, contribuciones y otras exacciones que hasta ahor'a ha
cobrado el gobierno de Espaiia, cualquiera que sea la forma y el pretexto COII que
10 ha hecho, .r que sólo se pague con el nombre de ofrenda patriótica, para los ga~

tOil que ocnrran durante la guerra, el 5 por 100 de la renta conocida en la. a.ctua
lidad ealculada desde este trimestre, con rcserva de que si no fueHe suficiente
pueda aumentarse en 10 sucesivo ó arloptarse alguna operaci6n de crédito, según
lo estimen convcniente las juntas de ciudadanos que al efecto deben celebrarse.

ce Declaramos qne todos los servicios prestados (1 la patria serán debidamente
remunerados; que en los negocios, en general, se observe la lcgislación vigente
interpretada en sentido liberal hasta que otra cosa se determine, y, por último,
que todas las disposiciones adoptadas sean pUl'amente transitorias, mientras que
la nación ya libre de sus enemigos y más ampliamente representada, se eon!'ti
tuya en el modo y forma que juzgue más acertados.

ce ~Ianzanillo 10 de Octubre de l868.-El general en jefe, CARLOS )IA::-¡l·F.L
DE CÉilPEDES. »

11.

« .\ LOS CA)IAOi'EYAN(l!'.

l( Compatriotas: Estamos á diez de Abril; y no os 10 recuerdo porque sea
el día en que cumple dieciocho meses nuestra guerra de independencia, ni por
que sea el aniversario feliz de nuestra unión y de la consolidación de nuestro
Gobierno republicano, !lino porque la na.turaleza obediente á sus inmutables leyes,



624 Apéndice XII.

ha cambiado de estación y nos hallamos en plena. primavera. Ahora bien: si á
las operaciones militares efectuadas en el lapso de tiempo q ne acaba de expirar,
es á lo que los espaiioles llaman campaila de invierno, no queda duda que ha pa
Rado la de 18iO.

tI Examinemos un momento. ¿Cuáles han Bido los resultados de esa campa
fia? A esta pregunta responderá la severa 16gica de los hechos, mostrando la
l'elWCión del espíritu revolucionario más levantado que nunca en los estados de
Oriente y de las Villas, donde recogen nuestros guerreros, cada día que pasa,
nuevos y abundantes laureles en los campos de batalla; y en el Camagüey, lo di
rán Pueyo y Goyeneche, cuya rabia impotente se dobleg6 tres veces ante laR
bayonetas de los soldados republicanos.

ce Los tres estados que constituyen hoy la República Cubana, ardiendo en
dignidad y heroísmo, luchan con más fe que nnnca para borrar de una vez la
huella salvaje que ha dejado en nuestra Antilla el injusto Gobierno de la máll
dura de las naciones. Los días de la. emancipaci6n son llegados: el monstruo
hace sus últimos esfuerzos, y con una ferocidad inaudita amenaza talar y de\"311
tal' este Estado. Que venga en hora buena, y su ejército hallará tumba en lo~

campos del Camagüey, en esta tierra clásica de la libertad, donde cada mont{'
será el calvario de un tirano, y ríos de sangre espaiiola ahogarán para. siempre
las postl'eras esperanzas de dominaci6n que aún fingen tener los ministros de la
tiranía en Cuba.

({ La reconciliaci6n entre el bando cubano y el peninsular ya es impOl;ible:
sólo los tl'aidores y los cobardes pueden pensar en ella. Los hombres de honor
He ocupan únicamente en hostilizar el enemigo común ya en los combates, ya con

el arma de las ideas. El partido espafiol pelea para sostener la esclavitud dpl
negro, para propagar el obscurantismo para perpetua.r la iniquidad: los patriotall
cubanos luchan por la libertad de todos los hombres, por el triunfo de la justicia.
por el entronizamiento de la civilización: allá el ftoKio, la. ignominia, la noche; aeil
la razón, la verdad, la luz. Las esperanzas de negociaciones pacíficas entre Cuba
y Espaila están sumergidas en un mar de sangre de mujeres y niilos y anciaDos.
En el corazón de cada cubano deben estar escritas aquellas terribles palabras que
en situación análoga pronunci6 el inmortal Simón Bolívar: "Mayor es el odio
que nos ha inspirado la Península que el mar que nos separa. de ella, y mt'DlJ!l
dificil sería unir los dos continentes que conciliar el espíritu de ambos paises,"

ce El Pueblo sabe que en la conciencia del Gobierno espailol jamás se albergó
la idea de concederle ninguna reforma, que la Constituci6n "otorgada" á Puerto
Rieo es la tradición de la tiranía colonial asentada por escrito, y que para enga
ña,' {t Cuba se ha valido de la grosera supercheria de suspender la contribución
directa territorial é industrial, resucitando el antiguo y odioso sistema que él
mismo había anatematizado como injusto y emitiendo más de veinte millones de
pesos en papel moneda, lo que es otro tanto recargo de contribuci6n; porque ÓDO
podrá jamás cambiarlo por oro, 6 etlte oro habrá de salir del mismo pneblo que
t¡u('dará hundido en la más completa ruína sin esperanza de indemnizaci6n.

({ El Pueblo sabe que las arcas del Tesoro de Espaila están exhaustas, que 8U

crt~dito es nulo~ que ha peregrinado de naci6n en naci6n mendigando un emprés
tito y que se le ha respondido con la indiferencia y la desconfianza; que en medio
de tales conflictos acudi6 al comercio y á varios hacendados esclavistas de la Isla

J
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por unos cuantos millones con los cuales garantizó la pacifi<:aci6n del país en este
invierno que ha volado dejando más fuerte que ant~s la revoluci6n y en el mayor
desconsuelo á los prestamistas.

ee El Pueblo sabe que los mercenarios españoleA há tiempo que no reciben
paga, ni vestuario, ni buen alimento; que la Comandancia General del Aposta
dero de la Habana ha tenido que retirar, por la falta de recnrsos, los vapores de
guerra destinados hasta ahora al servicio de los cruceros; sabe también que entre
el Imperio de Marruecos y España acaban de romperse las hostilidades, que ésta
se destroza en la más sangrienta y complicada guerra civil, que nuestras guerri
llas penetran hasta Güines y Pinar del Río; y por último, que ya no es una idea
sino un hecho el triunfo de la libertad de Cuba.

(( Entl"e tanto, el estado del Camagüey se pl'epara hoy á la ruda prueba de los
pueblos heroicos; los compatriotas de los mártires del cincuenta y uno, gallardos
en valor y patriotismo, esperan el momento de dar á Cuba. y al mundo entero
que clava en ellos sus miradas, el hermoso espectáculo de un pueblo que frené
t,ico é inexorable se lanza á la pelea, para arrancar de sus usurpadores los dere
chos de soberanía que le han robado, para romper con brazo de hierro la cadena
de la esclavitud y arrojar sus pedazos á la cara de los tiranos. Salgan, si quieren,
las huestes defensoras del ilotismo, rieguen sus proclamas falaces y atrabiliarias
para seducir á los ignoranteAY amedrentar á los tímidos, Desaparecerán todos como
las hierbas de nuestras sabanas devoradas por el incendio. Venganza claman los már
t,irHs de Cuba, y las sombras de Joaquín de Agüero, Augusto Arango y Angel Casti
llo, alzadas sobre sus tumbas, saludan á sus heroicos hermanos del Camagüey.

(( Sí, camagüeyanos, yo sé que vosotros no sois indiferenres á la voz del pa
triotismo, y que vuestros pechos servirán de escudos en defensa de vuestras fa
milias, de esas familias que viven amparadas de vuestro valor, que están conven
cidas de que si algún día los azares de la guerra las hiciesen caer en poder de los
enemigos, vosotros volaríais al campo de batalla á combatir y derramar la última
gota de vuestra sangre generosa hasta rescatarlas de las garras de sus verdugos.
Ya las le.giones bárbaras hacen algunas salidas en persecución de las bellas y no
bles camagüeyana.s; pero éstas lejos de apesadumbrarse al a.specto de las pruebas,
se contemplan sobrado dichosas en que los modernos godos las juzguen dignas de
compartir con sus hermanas de Oriente y de las Villas los sufrimientos y los sa
crificios con que se compra la libertad, y agradecen á la suerte que no les haya
robado esa dicha.

ce En presencia, pues, de tanta abnegación, del peligro de vuestras familias,
de vuestros hogares, de vuestra patria, no dejéis apagar en vuestro coraz6n el
fuego sagrado del entusiasmo, que la fe no se extinga en vuestl'os pechos, no
abandonéis la actitud soberana en que os habéis colocado, luchad como esparta
nos hasta lanzar de una vez lejos de nuestro suelo los séides de la tiranía espa
ñola. EHtad seguros de que el Gobierno de la República avanzará á vuestro larlo
y tomará su parte de azares, privaciones y sacrificios, que no se apartará un ins
tante de su deber y desarrollará toda su energía para llevar la guerra á su feliz
término, en medio de la conservaci6n del orden, el respeto á la ley y á las auto
ridades, la garantía de la propiedad y el castigo de los criminales. Camagüeya
nos! la historia de Cuba está llamando á sus páginas vuestros hechos: esforzáos
para que en ellas no se registren sino acciones heroicas. Vuestro compatriota,
CARLOS M. DE CÉSPEDES. -Camagüey, Abril 10 de 1870, l)
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APUl>TES DE PEDRO DE C&'lI'.:Il1,:s REFERENTES A LA REVOLUCIÓN DE CUBA, HECHOS EN KIXGRTON

(JAMAICA).-SE LOS REllITIÓ AL SE~OR JOSÉ o. DEL CASTILLO ('ON CARTA DE 9 DE SEPTIEll

BRE DE 187'2.

L
os trabajos revolucionados de mi hermano Carlos }Ianuel, asociado á Fran

cisco y Lucas del Castillo, Pepe Fornaris, mi otro hermano Francisco
Javier y yo, principiaron en 1851, con independencia de los de Joaquín

ele Agiiero en Camagüey é Isidoro de Armenteros en Trinidad, pero con ánimo de
auxiliarlos en caso ~e sublevaci6n. Fracasó esa tentativa, que nos hizo sospe
chosos al Gobierno espafiol y nos ocasion6 persecuciones y molestias y quedar
sujetos á vigilancia de la policía.

« En 185.5, unidos á Joaquín Márquez, Ram6n Ferrer, Luis Rodríguez, FrcLll
cisco TamayoyTamayo, l\IelchorAgüero, Juan y Mariano Acosta, Federico Eche
varría y Ram6n Bazán, volvimos á conspirar y á preparar un alzamiento que no
logramos realizar. Hubo manifestaciones populares, y proyectamos apoderarnos
de Bayamo y Man;t.anillo; debiendo hacerlo de Bayamo, Francisco y Lucas del
Castillo, Francisco Vicente Aguilera y yo, y de 1flanzanillo mis hermanos Carlos
}lanuel y Francisco Javier, y Joaquín Márquez. Nuestra conspiracion tenía
ramificaciones en Jiguaní, á donde fuímos comisionados mi hermano Francisco
Javier y yo; convinimos en que algunos de nosotros entrasen en los cuerpos de
Milicias y Voluntarios espafioles, para lo cual designamos como jefes, en Bayamo,
de infantería á Francisco Vicente Aguilera, y de caballeIia {l. J. S., que luego
resultó traidor; pero fracas6 nuestro intento y, aunque sufrimos nuevas persecu
ciones, eso mismo y las arbitrariedades del Gobierno espafiol generalizaron el
descontento en el pueblo y enconaron los ánimos, de manera que la tregua fué
nada más que aparente. Vinieron luego las engafiosas promesas de reformas y
el aumento de contribuciones, que pusieron á nuestro lado á muchos espafioles y
revivieron las esperanzas de Carlos Manuel y de otros ya desalentados al ver que
los hombres de influencia y de dinero, en la parte occidental de la Isla, perma-
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necían indiferentes y negados á. darnos ayuda alguna, desperdiciando la oportu
nidad de la guerra de Santo Domingo, que dejó á Cuba casi desguaruecida.

K A fines de 1866 tuvo Pedro Figueredo en la Habana amargos desengaño!',
que en vez de desalentarlo lo enardecieron, y habiéndose puesto de acuerdo en la
misma Habana con el Marqués de Santa Lucía, extendió hasta Camagiiey 108
trabajoe revolucionariofl y volvió á Oriente ent,nsiasmado con nuevos proyectos
que reanimaron á los que ya estaban desalentados; coincidiendo con e8to que 1&8
logias masónicas nos valieron entonces la cooperación de Fraucisco Maceo, Do
nato Mármol, Vicente Garda, Luis Figueredo, Francisco Rubalcaba., Ramón
Ortufio, Julio Peralta, los hermanos lzaguirre, los hermanos ~fass6, los Sua8t~gui,

Francisco Agüero, Jaime Santisteban y otros hombres qUt) después prestaron
importantes servicios.

ee Levantado el espíritu revolucionario, y auxiliándonos las logias mas6niC&8,
empezamos á tener juntas secretas á las que concurrían por Camagüey y Oriente
los patriotas designados al efecto por los respectivos centros, y á su regreso nos
daban cuenta del estado de las cosas. En una de esas junlas, celebrada en Man
zanillo en la noche del 6 de Octubre (1868) informó el Coronel Santisteban qnc,
celebrada una general á que asistió él por Manzanillo, los de Camagüey pidieron
ocho meses de plazo; los de Holguín, Santiago dc Cuba, Bayamo y :Manzanillo
tres ó cuatro meses, y los de las Tuna.s (es decir, Garcia, Figueredo, Rubalcaba
y Ortuiio) manifestaron que no podían esperar más que hasta el dia 14 de aquel
mismo mes de Octubre, porque á ello los forzaban los compromisos y apuros en
que se hallaban, pues sus reuniones habían llamado la atenci6n del Gobierno.
tanto, que era de temer que de un momento á otro se les echase encima; que ello!'
esperaban que cnmpliéeemos la palabra empeñada de protegernos mutuamente en
casos semejantes; y que se habia disuelto la Junta sin haber tomado acnerdo al
guno. Tomó la palabra Carlos Manuel de Céspedes y sobre poeo más ó menos
se expresó en estos términos: -« Es de lamentar que los sucesos se hayan precipi
(( tado hasta el extremo de no permitir que los representantes de los demás cen
(( tros se fijen en algún acuerdo, ni conozcan el parecer ni los intentos de todos
K los que á la dicha Junta han asistido, por lo que estimo de suma importancia y
(( gl'avedad la resolución delicada y hasta violenta que hay que tomar en los po
(( cos dias del plazo fijado por Vicente Garcia y los suyos, estando, como estamos,
(( tan escasos de armas y municiones para equipar nuestl'a gent.e, pero empeñada.
(( cual está mi palabra y la vuestra, con la que los otros siempre han contado,
(( por mi parte opino que en la hora del peligro no debemos abandonarlos, y sa
(( tisfecho de que todos los que aqui me rodean son hombres valientes, de honor
(( y de fe, creo que pensaloán como yo; ll-á lo cual respondieron unánimemente
todos los presentes con vivas á Cuba Lihre y á la independencia. Dijoles en se
guida. que de tan dignos patriotas no esperaba menos; que para romper nuestr&8
cadenas arrebataríamos al enemigo sus armas y <,on ellas conquistaríamoR la
libertad 6 pereceriamos en la demanda.

(( Acto continuo procedimos á discutir lo que hacia el caso: diliCusión en que
t,omamos parte Carlos Manuel de Céspedes, presidente de la Junta, Jaime San
tisteban, Manuel Calvar, Bartolomé ~IaS8Ó, Manuel y JOl'é Maria lzaguirre,
Ma.nuel Duque de Estrada, Manuel Socarrás, Eduardo y Miguel Suastegui, Ma-
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nuel Anastasio Aguilera, otros buenos cubanos y yo, y quedó resuelto que nos
pronunciásemos el ya citado 14 de Octubre y simultáneamente apoyásemoFl el
movimiento de los que ese día salieran al campo; pero circunstancias fortuitu¡.;
nos hicieron adelantar la fecha y verificar el alzamiento el memorable 10 de
Octubre de 1868.

re Carlos Manuel de Céspedes fué nombrado, por unanimidad, Jefe Supremo
del Gobierno Provisional y General en Jefe del Ejército Libertador.

(( La referida junta tuvo lugar en el ingenio El Rosario, propiedad dc Santil:l
teban, poco más de una legua de Manzanillo y alli se jur6 el derrocamiento del

. gobierno español y se inició el programa presentado luego á los pueblos, y todo
quedó consignado en acta firmada por loa concurrentes. Dicha acta, ó su copia,
existen hoy en poder del coronel Doctor Ramón Boza, y en lo publicado por el
periódico El Pueblo respecto al 10 de Octubre no hay exactitud.

re A fines de Diciembre de 1868 llegó á Bayamo el coronel Manuel de Jesú¡.;
Valdés, y convocó á Junta reservada á los coroneles Joaquín Acosta, Estebull
Estrada, Ramón Céspedes Barrero, Leopoldo Arteaga, Manuel Codina, Leonardo
Estrada, Bartolomé Massó, Carlos y Ricardo Céspede!' y Céspedes, y otroFl con
objeto de presentarnos el proyecto que llevaba de dar á conocer al pueblo libre
de Bayamo la necesidad y conveniencia de la. descentralización del poder, de la
abolición inmediata de la esclavitud y de un empréstito, cuya iniciativa encontró
el apoyo que merecía, pues todos abundábamos en las mismas ideas, excepto el
coronel Acosta, comandante general entonces, quien puso obstáculos y se marchó
al Embarcadero, de cuyo punto hizo que nos llegaran telegramas, simultánea
mente, al coronel Valdés para que saliese inmediatamente para La.s Villas,
y á mí para que fuese á la jurisdicción de Manzanillo; pero tan singular coillC'i·
dencia no pudo menos que llamarnos la atención y prevenidos ambos procuramos
ven~er y vencimos los obstáculos que se nos oponían, y en la noche del mismo
día y el siguiente logramos reunirnos en el pueblo. El coronel Va ldés recomen
dó las ventajas que á nuestnJ, causa resultarían de la realización del triple pro
yecto, que fué acogido con verdadero entusiasmo, arrastrando hasta á los quC'
antes se oponían, y convencidos firmaron con nosotros el acta que alli se redactó
para dar á conOCel' al caudillo Jefc de la Revolución la voluntad del pueblo, que
p,n el acto dió libertad inmediata á todos los esclavos, resolviendo de una pluma
da la cuestión social que preocupaba á muchos de los revolucionarios que, al
snbleval'!,e, dieron libel'tad á BUS esclavos.

11 El credo político de los revolucionarios de Oriente, que es el que conozco,
no varió, ni ha cambiado sns dogmas, aunque otra cosa pudiera suponerse al ver
que en su programa no pusieron la abolición inmediata de la esclavitud, y opta
ron por la gradual, por acceder á contemplaciones con los que opinaban que así era
más conveniente para el progreso de la revolución: no porque hubiésemos pl'eH
cindido del radicalismo de los principios, como lo prueba que los Aguilera, lo;!
Céspedes, los Massó, Calvar, Suastegui y otros emancipamos nuestl'os esclavo:
antes de estallar la insurrección; y yo, antes del acuerdo de Bayamo, ordené 411e
sacaran las dotaciones de los ingenios de la jurisdicción de Manzanillo.
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le El Coronel español Campillo salió de Manzanillo con una columna. de 500
á 600 hombres para proteger á Bayamo. Al saberlo nuestro General en Jefe or
denó á los Generales Mármol (Donato) y Modesto Díaz, que saliesen con las
fuerzas que mandaban {1 atajarlos en su marcha. Al verificarlo, como les había
sido ordenado, encontraron la columna enemiga en las márgenes del Babatuaba.
y la. hicieron retroceder. Díaz propuso perseguirla; pero como para eso t{\ndrian
que penetrar en el distrito de Bayamo, se trabó competencia sobre quien (Már
mol 6 Díaz) hahría de dir'igir las operaciones, y se agriaron los ánimos á tal
extremo que no terminó en desafío porque Aguilera y otr'os intervinieron y lo
impidieron. Este lamentable incidente permitió al enemigo retroceder tranquila
mente á Veguita, en donde pernoctó con la gente sumamente cansada por la
larga jornada que había. hecho cayendo recios aguaceros por el camino, con los
cartuchos todos mojados. Con el ardor y entusiasmo que animaba á los nuestros
es prohable que t>n tales Circunstancias habrían destrozado la columna si la. hubie
sen atacado.

« Estando de servicio en la estación de Bayamo el telegrafista Ismael Yero
dió parte al Centl'o de Bayamo, (que lo componían Pedro Figueredo, Francisco
Vicente Aguilera, Esteban Estrada y Francisco Maceo) de que la Capitanía. Ge
neral había dado orden de prender á todos los cabecillas, y esto fué lo que preci
pitó el movimiento del día. 10, y bien pudiera decirse del día 9, porque en la
tarde de ese día cuando los hermanos Massó y Suasoogui, obedeciendo lo dis
puesto por Carlos Manuel de Céspedes, detuvieron el correo y se apoderaron de
la correspondencia (1) que éste conducía. El correo logró escaparse y volver á
)Ianzanillo, en donde participó al Gobierno lo que había pasado, y todo fué alar
ma y confusión. El primer pensamiento de Carlos Manuel fué caer inmediata
mente sobre Manza,nilloj pero luego desisti6 por considerar que no disponía de
armas y municiones suficientes para realizar la empresa, y determinó entonces
atacar á Yara, en donde esperaba hacerse de pertrechos de guerra. Con toda
la gente que pudo reunir, que fueron unos 700 hombres, marchó el día 11 so
bre Yara, {1 donde llegó al amanecer, sin tener noticia de que al pueblo
acababa de llegar tropa española; ésta los recibió haciéndoles fuego, y los
Jluestros, mal armados y escasos de municiones, hubieron de retirarse, con pér
dida de algunos dispersos, y fueron á Naguas. Alli se rehicieron y en definitiva
resolvieron marchar sobre Bayamo. En esta empresa (la de Bayamo) tomaron
parte con Céspedes, l\lassó, Calvar, Sllastegui, Socarrás, Santisteban, Luis Mar
cano y otros de que ahora no me acuerdo.»

(1) ~o lo diCe, pero se ~ubentiellde que el con"po llevaba órut'llt's para las rrisiones.
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ORGANIZACIÓN DE LA REPUBLICA CUBANA.-IO DE ABRIL DE 1869.-oUÁIMARO.

« A LOS HABI1·ANTF.8 Y EJÉRCITO LIBERTADOR DE LOS DEPARTAMENTOS ORIENTAL
y OCCIDENTAL.

CONCIUDADANOS: Soldados de la Patria.--El curso de los acontecimientos,
con el que siempre conté-sin dar un nuevo giro á la revoluci6n, que no
es hoy ni será mañana sino lo que fué ayer: la constante aspiraci6n del

pueblo de Cuba á la independencia, llevada al terr-eno de los hechos, me conduce
d6cil de la mano ante la representación legal de los cubanos á deponer hoy entre
las suyas el doble carácter con que mi buella suert~, las circunstancias y vuestra
bondadosa confianza me habían revestido: el de General en Jefe de los Departa
mentos Oriente1.1 y Occidental y encargado de su Gobierno Provisional.

(( Erigida hoy felizmente una Cámara de los Representantes de toda la Isla en
Guáimaro, esta es, desde el momento de 8U constituci6n, la única y Imprema
autoridad para todos los cubanos, porque ella es la depositaria de la voluntad del
pueblo, Soberano del presente, único Seilor del porvenir. Todo poder, toda a1l
ridad provisoria cesan de tener raz6n de Ret' en Cuba, desde el instante propio eH
que el sabio mecanismo democrático, echando sus s6lidos cimientos á la sombn"
gigantesca del árbol de la libf'rtad, 1m venido á dotarnos,-después de las máll
inicua de las dominaciones-con la más hella y g¡'andiosa de las instituciones
humanas: un gobierno republicano.

(( Harta gratitud debía al DeF'tino, que me depar6 la gloria de levantar el pl'i
mero en Yara el pendón df' la independencia y la mayor aún y más inmerecida de
ver agrupados en derredor mío á mis conciudadanos en demanda de la libertad,
¡;osteniendo mi débil brazo, y estimulando mis pobres fuet·zas con su confianza..
Pero me estaba reservada otra más grata á mis sentimientos y convicciones demo
cráticas: la de ser también el primero en rendir aeatamiento á la soberanía popular.

(( Cumplido este deber, dada cuenta á la patl'ia en su má8 genuina represen~-
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ción, de la obra que con el concurso de sus propios heroicos hijos, me cabe en
suerte dejar empezada, me resta aún, conciudadanos, llenar otro no menos impe
rioso á mi corazón, dirigiéndoos mi voz de gratitud; á vosotros, sin quienes mi
pobre esfuerw aislado no habria dado otro fruto que aumentar con un patriota
más el número de los mártires precursores de la independencia; á vosotros, lO!!
que viendo en mi el principio más que el hombre, vinisteis a estimularme con
vuest,·o reconocimiento como Jefe del Gobierno Provisional y del E. L.

11 Conciudadanos del Departamento Oriental: vuestros esfuerws como inicia
dOl'es del combate contra la tiranía, vuestra constancia, vuestros sufrimientos.
vuestros heroicos sacrificios de todo género, vuestras privaciones, la lucha sin
tregnas que habéis sostenido y venis sosteniendo contra un enemigo superior en
armamento, en disciplina y que desplega á falta del valor que inspiran las buenas
causas, la ferocidad de los séides de la tit'ania, como han estado presentes á mi
vista, 10 estarán eternamente en mi corazón. Vosotros sois la vanguardia de los
soldados de n uestr'a libertad. Yo os recomiendo á la admiración y á la gratitud
de los Cubanos! Sl'guid, con vuestra abnegación y disciplina, con vuestro valor
y entusiasmo, siendo acreedores á esa gratitud y á esa admiraci6n.

11 Conciudadanos del Departameuto Occidental: si no os cupo la fortuna de ser
los primeros en empuñar las armas, no fuísteis tampoco de los últimos en escuchar
la voz de la Patria que llamaba á la revoluci6n. Vuestro apoyo moral y vuestro
auxilio respondieron desde el primer instante al llamamiento de vuest!"os herma
nos de Oriente y del Centro. Muchos de vosotros acudisteis p"esuro80s al teatro
de la insurrección á compartir nuestros trabajos. Hoy á pesar de la actividad
desplegada por el Gobierno espafiol en vuestra comarca, en donde sus recursos y
el número de sus secuaces hacen más difícil el curso de la revoluci6n, ese mismo
gobierno tiembla ya ante vuestm decidida actitud desde las Cinco Villas á la Ha
bana, desde la Habana hacia Occidente, y vuestrOi! pl'imeros hechos de armas os
presagian, como á los dignos y bravos hijoA de los Departamentos Oriental y
Central, nucvos y decisivos triunfos.

« Conciudadanos de toda la Isla: la sangre de lO!; patriotas que han sucum
bido en las primeras jornadas de la lucha ha consagrado nuestras aspit-aciones
con glorioso bautismo. lIoy que al destino place declarar terminada la misión
del que filé vuestro primer caudillo, jurad con él sobre esa generosa sangre, qul"
para haeer fructuoso su sacrificio derramaréis la vuestra, hasta sus últimas gotas.
en pro de la consumación de nuestra independencia proclamada en Yara. Jurad
como él, dar mil Vl'ces la vida eu sostenimiento de la República proclamada en
Guáimaro.

« Conciudadanos: Viva la Independencia! Viva la Soberania Popular!
Viva la Repúbliea Cubana!

II Patria y Libl'rtacl, Guáimaro, Abril 10 de 1869.-CARLOS MAXl:EL DE

CÉSPEDES. )1

ce AL PUEBLO Ct:RAXO.

ce Compatriotas: La institución de un gobierno libre en Cuba, sobre la base
de los prineipios dcmocr(ltieos, era el voto más ferviente de mi corazón. Basta
ba, pues, la efectuada realización de este voto para que mis aspiraciones queda-
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sen satisfechas y juzgara. sobradamente retribuidos los servicios que, con vosotros,
haya podido prestar á la causa de la independencia cubana..

l( Pero la voluntad de mis compatriotas ha ido mucho más allá, echando so
bre mis hombros la más honrosa de las car~s con la suprema magistratura de la
República.

l( No se me oculta la múltiple actividad que requiere el ejercicio de las altas
funciones que me habéis encomendado en estos supremos momentos, ¿, pesar del
importante concurso de los demás poderes. No desconozco la grave responsabi
lidad que he asumido al aceptar la Presidencia de nuestra naciente República.
Ré que mis flacas fuerzas estarian lejos de hallarse á la medida de una y otra, si
'luedasen abandonadas á si sola-8.

l( Pero no lo estarán; y esta convicción es la que me llena de fe en el porveuir.
l( Cuba ha contraido, en el acto de empeilar la. lucha contra el opresor, el

solemne compromiso de consumar sn independencia ó perecer en la demanda: en
el acto de darse un gobierno democrático, el de ser republicana.

l( Este doble compromiso, contraido ante la América indepeudiente, ante el
mundo liberal, y lo que es más, ante la propia conciencia, significa la reHOlnci6n
<le ser heroicos y ser virtuosos.

l( Cubanos: con vuestro heroismo cuento para consumar la independencia.
Con vuestra virtud para consolidar la República.

l( Contad vosotros con mi abnegación.-CARLos ~IAxrEL DE CÉ8PTWF_"i,-Guái
maro 11 de Abril de 1869. »

" CAPITANíA GENERAL DEL EJ~;RCITO LIBERTADOR DE ('VBA.

l( Circ·ular.-Cábeme la grata satisfacción y el inmenso regocijo de participar
á V. la realización de un suceso importante para el triunfo de nuestra santa
causa, tan importante puede decirse, como el alzamiento verificado en "La De
majagua," llamarlo comunmeute el alzamiento de Yara. Si éste inici6 la época
gloriosa de nuestra emancipaci6n kas largos afios <le oprobio y tiranía, aquél etl
el complemento de las aspiraciones que deben animar el pecho de todo buen
patriota.

(( La uni6n entre los pueblos libres de Cuba es ya un hecho consumado, ha
biéndose establecido en toda la Isla una República federal democrática. y apl'o
bádose su constituci6n provisional. El territorio se ha dividido en cuatro de
partamentos, que se denominan Oriente, Camagüey, Las Villas y Occidente.
Los primeros puestos han sido diRtribuidos de la manera siguiente: Presidente
de la República, Carlos M. de Céspedes y Castillo.-Presidente de la Cámara de
Representantes, Salvador Cisneros. -Secretarios,-Antonio Zambrana é Ignacio
Agramonte.-Ministro de la Guerra, Francisco Vicente Aguilera.-Gcneral en
Jefe, Manuel de Quesada.. Los demás cargos necesarios para ql~C funcione la
máquina gubernamental serán conferidos sin demora por la República. en lO!';
ciudadanos que le inspiren más confianza pOI' la.s garantías que cada uno pueda
ofrecer para el efecto.

(( El desinterés es de las más apreciables, lo pl"Opio que el respeto y ouedien
cia á la Ley, en cuya convicci6n el que suscl'ibe, á quien cupo la honra de ser su
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General en Jefe y encarga(lo del Gobierno reconocido por V. se apresuro antes
de la elección que ahora ha merecido á despojarse de sus titulos é insignias, y le
recomiendo que practique ot,ro tanto con igual impulso, seguro de que para ello
no exigirá el menor esfuerzo por part,e de V. que también ha dado siempre cons
tante testimonio del desinterés, respcto y obediencia mencionados. Empero pro
siga V. desempefiando el puesto que tan dignamente ejerce, mientras se plantean
el nuevo sistema y organización que han de regir y se le sefiala el lugar en que
el país demanda su servicio.

(( Réstllme manifestarle que se ha acordado asimismo haya una sola bandera
para los defensores de la liberta,d en el territorio, y que sea ésta la que desplega
ron López, Agüero y otros muchos mártires, en prueba de gratitud y veneración
á su memoria, y por haber sido, á mayor abundamiento, la primera. enseña. de
108 que tu vieron la dicha de precedernos en la presente tarea. La bandera le
vantada en Manzanillo ondeará perennemente en el salón de la "Cámara de Re
preRentantes," como un t,ributo debido á los victoriosos acontecimientos que
presidiera y al recuerdo de los que murieron combatiendo por su sostenimiento.

(( Espero que lo relatado causará en su ánimo la indescriptible impresión que
en el mio y que se apresurará V. á trasmitirlo á sus subalt~rnos y al público en
general, de modo qne llegue al conocimiento de todos cuanto antes, supuesto que
tan directamente interesa á todos la noticia. -Patria y Libertad.-Guáimaro y
Abril 12 de 186!).

(( Considero excusado indicarle proceda á la proclamación del Presidente de
la República, PI'esidente de la Cámara y General en Jefe con la solemnidad po
sible, invitando á todo el pueblo para que lo celebre igualmente, en conformidad
á lo que las actuales circunstancias permitan.-CARLos M. DE CÉSPEDES. )l

" PRESIDENCIA D.: LA REPÚBLICA DE CUilA.

l( Circular. --En todas las cosas es necesario establecer un orden fijo para ¡.;u
('onveniente arreglo, y est.o se hace más indispensable en las oficinas de Gobierno,
cuyos !tRllIlt.OS no pudieran despacharse debidamente si se faltase á la t.ramitación
I'egular, si aquellas no estuviesen bien organizadas. Con este objeto, y deseoso
tle que la máquina del Gobierno gire sin obstáculo en su marcha, he dividido la
Administración en cuatro secciones principales, que son: Secretaria de la Gua
ITa, de Hacienda, de Estado ó Relaciones Exteriores y de lo InteI'ior; cuyos des
pachos quedan de¡;de est.e momento encomendados á los Ciudadanos Fraucisr,o
Y. Aguilera, Eligio lzaguirre, Cristóbal l\fendoza y Eduardo Agramonte, cada
uno según el orden en que aquellas van nombradas. Por consiguiente, para que
pueda observarse el orden á que aspiro prevengo á V. que en lo sucesivo dirija. á
ell08 sus com unicacioneA, por ser este órgano regular por donde deben ascender
aquéllas hast~t el Poder Ejecutivo, ó descender de éste á los Jefes y subalternos
de los Departamentos y oficinas.-Patria y Libel·tad.-Guáimaro 14 de Abril de
18ti9.-CAm.os )[, DE C¡;;:-\PEm;s. JI

(( l'USCll'UAIJAXUS JEFES, OFICIAL.:H y SOLDAIlOfl DEL F.JÉnCITO LInERTADOR DE CUB.\.

" Cuando llegué ú. mi pais ú. poner mi espada á su servicio cumpliendo el má"
sagrado de miA deberes, realizando la más intensa aspiración de mi vida, el voto
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pruebas de vuestras vir
Perseverad y aumentad

camagüeyano me honr6 con la sorpresa de confiarme el mando de su Ejército.
Acepté á pesar de mis escasos merecimientos y facultades, porque esperaba en
contrar,-como encontré,-en los camagüeyanos, las virtudes cívicas bien ci
l11E'ntadlLs y esto ha hecho llevadera la carga que asumí sobre mis hombros.

« Hoy el Poder Legislativo de la República, me proporciona mayor sorpresa
elevándome al mando en Jefe del Ejército Libertador de Cuba. La desconfianza
tle mis propias fuerzas, me asalta de nuevo con más raz6n, aunque también me
alienta la convicci6n de que el patriotismo de mis hermanos, suplirá la insufi
eiencia de mis cualidades.

(( Camagüeyanos! Me habéis dado incontestables
tudes. Sois modelo de subordinación y entusiasmo.
vnestra disciplina.

«( Soldados de Oriente! Iniciadores de nuestra sagrada revolución, veteranos
de Cuba, yo os saludo con sincero afecto, cuento con vuestros bizarros Jefes para
que me ayuden á realizar la eminente obra que emprendemos, y espero que la
uni6n afianzará nuestras fuerzas.

« Soldados de las Villas! Habéis luchado ya con el déspota. Yo os felicito
por vuestros esfuerzos y os invito á continuarlos. Sois patriotas, seréis ven
cedores.

« Soldados de Occidente! Conozco vuestros heroicos trabajos y los venero.
Conozco la desventajosa situación en que os halláis con respecto á nuestros opre
sores y me prometo remediarla. Yo os envío el homenaje de mi admiración y el
auxilio de mis armas.

« Ciudadanos Jefes, oficiales y soldados del Ejército Cubano! Unión, disci
plina. y perseverancia.

(( El rápido incremento que ha t.omado la gloriosa insurrección cubana.,
asusta á nuestros opresores que hoy se agitan con las convulsiones de la desespe
ración, y ejercen una guerra de venganza, que no de principios.

(( El tirano Valmaseda pasea la tea incendiaria y la cuchilla homicida por
los campos de Cuba. Jamás hizo otra cosa, pero hoy añade á su crimen el ci
nismo de publicarlo en una proclama que no encuentro como calificar sino di
ciendo que es una proclama del gobierno español. En ella se amenazan nuestras
propiedades con el fuego y el pillaje. Eso no es nada. Se nos conmina con la
muerte; nada es eso. Pero se amenaza á nuestras madres, esposas, hijas y her
manas con el empleo de la violencia... !!

'( La ferocidad es el valor de los cobardes...
( y o os exhorto, hijos de Cnba, á qne recordéis á todas horRs la procla.ma de

Valmaseda. Ella abreviará el triunfo de nuestra causa. Ella es una prueba
más de lo que son nuestros enemigos. Estos seres parecen privados hasta de los
dones que la naturaleza concedió á los irracionales: el instinto de la previsión y
el escarmiento. Tenemos que luchar con los tiranos de siempre, los mismos de
la Inquisici6n, de la conquista y de la dominación en América. Nacen y mue
ren, viven y se suceden los Torquemadas, los Pizarros, los Boves, los Morillos,
los Tacones, los Conchas y los Valmasedas. Tenemos que combatir con los ase
sinos de ancianos, mujeres y niños, con los mutiladores de cadáveres, con los
idólatras del dinero... !!

ce Cubanos: si queréis salvar vuestm honra y la de vuestras familias, si que-
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réis conquistar para siempre vuestra libertad, sed soldados. La guerra os con
duce á la paz y á la felicidad. La inercia os precipita á la desgracia y la des
honra.-Viva Cuba! Viva el Presidente de la República! Viva el Ejército
Libertador!

II Patria y Libertad.-Guáinmro, y Abril 13 de 1~li9.-)L\NUELQn:s.\DA.•

JI.

« República Cubana.-Exterior.-El Presidente de la República de Cuba al
ciudadano )Iorales Lemus, enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciariu
cn los Estados Unidos.-Como una consecuencia natural del constante progreflO
de nuestra revolución, los diferentes gobiernos locales que se habian erigido suc('
siva y aisladamente en diversos puntos á medida que iniciaban su movimiento,
han dejado de existir desde el día diez del corriente, quedando en su lugar UII

Gobierno único y regular, basudo en los principios democráticos republicanos.
Dueños los patriotas de la mayor pal'te del territorio, confinadas las fuerzas espa
ñolas en las pobhLciones que han podido fortificar, no poseyendo materialmente
sino el terreno que pisan, nuestras comunicaciones se han hecho f{teiles :r cons
tantes de un extremo á otro de la Isla, y habia. llegado el momento de reunir
todos los esfuerzos y todos los elementos dispersos armonizándolos de manera que
sus efectos sean en adelante notables y decisivos.

« Los ciudadauos Salvador Cisneros, Miguel Gutiérrez, Arcadio García,
Ellual'do Machado, Antonio Lorda, Tranquilino Valdés, Jesús Rodríguez, Anro
nio Alcalá, Honorato del Castillo, FI'ancisco Sánchez, Antonio Zambrana, Igna.
eio Agramonte y Loinaz, Miguel B~tancourt, nombrados por el sufragio universal
rt'presentantcs del pueblo cubano por los distintos departamentos insurrecciona
dos. se reunieron en AsambleaCoustituyente el diez del corriente mes de Abril en
este pueblo libre de Gáimaro, á cuyo punto concurrí tambiGn como Jefe de Jos
Departamentos Oriental y Occidental. (1)

« Abierta la sesión, los ciudadanos Agramonte y Za.mbrana pl'esentaron á la
Asamblea un proyecto de constitución política con el carácter de provisional, para
mientras dure la guerra, y basada en la que rige en los Estados Unidos de Amé
ea. Puesto á discusión el proyecto, primero en conjunto y después en cada uno
de sus artículos, fué aprobado con algunas ligeras enmiendas. Más tarde remi
t,iré á usted íntegra esa ley fundamental de nuestra República. En e.~ se reco
nocen y garantizan los dcrechos de todos los hombres sin distinción alguna de

(1) La ConstitucicJn de Guáimaro, spF;lín dOl'umcnto oficial del ciudadano Ramón C{."pedes..
Comisionado de la República Cubana eu el Exterior, publicado en el nó.mero 4 de El Pweblo,
Xpw York 20 de Octubre de. 187",-fué yotada 1'110 de Abril de Ul69 por el ciudadano CarlOll Ma
nnel dI' CÍ'spedes, Presidente dI' la AAAmblea Constituyente, y los ciudadanos Diputados: &ah-ador
Cisneros Bl'tancoUlt, Frnncisco Sánchez Betancourt, Miguel Betancourt Guerra, Jeslís Rodrí¡rut>z,
Antonio Alca1l\, José María IzaF;uirre, Honorato Castillo, MiF;uel Jerónimo Gutiérrez, Arcadio
Gareía, Trallquilino Valdés, Antonio Lorda y Eduardo :\lachado Gómez; Secretarios, IWJAI'io.wa
monte y Lo.rnRZ y Antonio Zambrana.
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raza. 6 condici6n; se establece la independencia completa entl'e 10R tres grandes
poderes de la naci6n. El legislativo reside en una Cámara de RepresE'lltanteH
elegidos por todos los ciudadanos que ha.yan cumplido veinte años; divide la Isla
en cuatro Estados, cada uno de los cuales debe enviar á la Cámara igual número
de Diputados. Esos cuatro Estudos se denominarán Oriental, Camagüey, Las
Villas y uccidenta1.

cc El ejecutivo será ejercido por un Presidente responsable de sus act.os ante
la Cámara. Esta es la encargada de nombrarlo, aRí como al General en Jefe·
Auxiliarán al Presidente en su despacho cuatro Secretarios de Estadv, nombradoH
por aquél, previa la aprobaci6n de la Cámara.

l( El poder judicial será objeto de una ley especial, quedando conRignada sn
completa independencia de los Otl·OS. Esta constitución, fundada en los princi
pios más absolutos de la democracia, ha sido acogida por el pueblo con las más
vivas demostraciones de regocijo y entusiasmo.

c( Uno de los puntos más importantes que debían ser objeto de resoluci6n pOI'
la Asamblea Constituyente era la adopción del Estandarte que en lo sucesivo de
bía representar á Cuba entre las otras naciones, y al frente de las huestes ene
migas. Por una serie de circunstancias fortuitas, la enseña que levanté en Yara
no era la misma adoptada por los primeros defensores de nuestra independencia;
los patriotas de los otros Departamentos habían enarbolado esta última y de aquí
un lamentable desacuerdo que no era posible subsistiese. El voto de la mayoría
decidió que el Estandarte cubano fuese el mismo que López, Agüero y otros
enarbolaron hace ,)'80 algunos años. Consiste esa bandera en un triángulo equi
látero rojo apoyado en el asta, y en el centro del cual se destaca una estrella
blanca de cinco puntas, ocupando el resto tres fajas horizontales azules que alter
nen con dos blancas. Se acord6 en seguida unánimemente y en medio de los
aplausos y aclamaciones del pueblo, que el Estandarte de Yara y Ba.yamo fuese
conservado en el salón de sesiones de la Cámara y considerado como una parte
del tesoro de la República..

(( El día siguiente, once, celebró su primera sesión la Asamblea de RepreBen
tantes constituida ya en Cámara legislativa, conforme á la Constitución, proce
diendo desde luego á la formación de la mesa. El ciudadano Salvador Cisneros
resultó electo Presidente de la Cámara, quedando designados para Secretarios los
ciudadanos Ignacio Agramonte y Loynaz y Antonio Zambrana. Pasó en seguidll.
la Cámara al nomb,'amiento del Pl'esidente de la República, habiéndome cabido
el alto honor de ser elegido por aclamación para ocupar tan elevado destino, cllya
investidura se me confirió solemnemente el doce.

l( También compete á la Cámara la designa{)ión de General en Jefe de los
Ejércitos Libertadores, y también por aclamación fué nombrado para eBe empleo
el ciudadano General Manuel de Quesada. Debiendo auxiliarme en el despacho
de negocios públicos cuatro Secretarios, nombrados por mí con la aprobación de
la Cámara; quedan ocupando esos puestos los ciudadanos Francisco Agnilem,
como Secretario de la Guerra; Eligio Izaguirre, de Hacienda; Cristóbal Mendoza,
de Relaciones Exteriores; y Eduardo Agramonte, del Interior, los cuales así co
mo el General en Jefe tomaron posesión de sus destinos después de prometer leal
y solemnemente cumplir bien sus respectivos deberes.

(( Ha quedado, pues, constituida la República. Cubana conforme á los princi-
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pios democráticos más puros. Se han reconocido por ella como derechos inalie
nables el de petición, de libertad de eult08, palabra y de la imprenta, no poniéndole á
estas dos últimas otra restricción que la que nuturalmente se ofl'ece por las cir
cunstancias excepcionales que atravesamos,

« Nuestras ventajas sobre el enemigo aumentan todos los días, por lo cual
su exasperación no reconoce limites, y sus actos van haciéndose cada vez má~

feroces y vandálicos. El incendio, la destrucción y la ruína señalan por toda.'l
partes el camino seguido por los españoles; niños, ancianos, mujeres, inválidos
son ciertamente víctimas de esos asesinos que se complacen en mutilar sus cuer
pos, muchas veces antes de haber fallecido. Remito á. usted una proclama expe
dida sobre las ruínas de Bayamo por el General Valmaseda, en que arrostrando
la indignación de la humanidad entera arroja la máscara, descubriendo en toda
su desnudez la rabia y ferocidad de que se hallan poseidos los gobernantes espa
ñoles. l'na columna que salió el 13 de las Tuuas hacia Manatí, ha llevado con
sigo algunas familias de aquella población, entre ellas las de los ciudadauos Yi
cente Garcia y Francisco Rubalcava, amenazando á estos nobles soldados de la
patria con asesinarlas si se les hacia fuego en el camino. La respuesta de aque
llos ciudadanos ha sido heroica, haciendo saber á los españoles que nada en el
mundo podria hacerlos faltar á. su deber y sin embargo, ellos saben bien de lo que
son capaces los soldados españoles.

l! Amenazadas constantemente por las incursiones del enemigo nuestl'a.C; fa
milias, se hallan de continuo en la mayor ansiedad, ma.s no por eso desmayan en
su decisión inquebrantable de morir antes que someterse otra vez al dominio de
Efipaña. Esta comprende que su poder en América agoniza, y oh'idando 10 que
debía haberle enseñado la experiencia, observa hoy la misma conducta frenética
y feroz que le ha merecido una reputación bien poco envidiable entre las naciones
de la tierra.

l! Nuestro triunfo es indudable, pero mientras más tiempo se retarde, maJo
res serán las ruínas del país y más numerosas las víctimas de la ferocidad del
enemigo. Deben considerar nuestros hermanos del exterior, que un millón gas
tado hoy ahorrará muchos millones próximos á convertirse en humo y ceniza.

l! Reciba usted las más distinguidas mnestras de mi distinguida consideración.
-Patria y LibCl·tad.-Guáimaro y Abril 15 de 186f1.-C. lI. DE CÉSPEDES. "

III.

u REPCBLlCA Ct:'RAXA.

l! El día diez del corriente reunidos en el pueblo libre de Guáimaro los C.C.
Carlos Manuel de Céspedes, Jefe del Gobierno Provisional de Oriente, Mignel
GutiélTez, Antonio Lorda, Arcadio García, Tranquilino Valdés y Eduardo l\Ia·
chado, miembros de la Junta Revolucionaria de Villa Clara; Jesús Rodríguez~'

Antonio Alcalá representantes de Holguín; Salvador Cisneros, Francisco Sánchez,
Miguel Betanconrt, Ignacio Agramoute y Antonio Zambrana, que suscriben,
acordaron constituir un Gobierno general democrático, estableciendo una Cámara
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de Representantes, encargada del poder legislativo, un Presidente, á quien se
enconmendará el ejecutivo, y un General en Jefe para las operaciones milita,I·eH.

« Cesan por lo tanto las funciones de la Asamblea de Representantes del Centro
entrando interinamente sus miembros como Representantes del Camagiiey, á fOl'
mar parte de la Cámara legislativa.-Con arreglo á la nueva organizaci6n del
Gobierno, debe encontrarse al frente del ejecutivo de cada Estado un Gobernador
elegido por el Pueblo. Mientras el pueblo del Camagiiey verifica esta elecci6n
queda nombrado, con la calidad de interino, Gobernador de este EBtado, el C.
Carlos Loret de lIola.

« La Asamblea comunicará sus instrucciones á los Prefectos y SubprefectoB
para que lo más pronto posible sean elegidos los Repl'esentant€s del Camagiley y
el Gobel'llador del Estado.

« La Cámara de Representantes, á la cual corresponde el nombramiento del
PI'estdente y del General en Jefe según nuestra constituci6n politica, design6 al
C. Carlos Manuel de Céspedes para el primer puesto, y al C. Manuel Qucsada
para el segundo. El dia doce del corriente tomaron posesi6n de ellos; pometien
do solemnemente el fiel desempefio de sus elevados empleos.

« Publicarémos en breve la constit.uci6n politica provisional, asi como otros
documentos importantes relativos al establecimiento de la República.

« Al abandonar en manos más dignas el poder que se nos confi6 podemos ase
gurar al pueblo del Camagüey que donde quiera que los acontecimientos nos
coloquen seremos decididos y leales servidores suyos.

« Patria y Libertad.-Abril 26 de 1869.-La Asamblea.-Salvador Cümel'os
Betancourt.-Francisco Sánchez Betancourt.- Miguel Betancollrt Gucrra.
Ignacio Agramonte Loinaz.-Antonio Zambrana. »

(l PRESENTACIóN y ENTREGA DE LA BANDERA DE YARA.-ARo DE lR68. (1)

a Esta bandera debia. ser conducida (t Bayamo desde el ingenio' 'Las )Iallga!!,"
propiedad del General Pedro Figueredo. Se acord6 que la llevara como abande
rada la sefiorita Candelaria Figueredo, hija de dicho Gencral, y que la entregll. He
verificase el 18 de Octubre con toda solemnidad-y así se verific6.

« La sefiorita Figueredo, vestida con traje simb6lico de Cuba libre, y montada
sobre un arrogant,e corcel, se hizo cargo de aquel sagrado tesoro, llevando como
ayudante á los Coroneles Juan Hall y Carlos Manuel de Céspedes y Céspedes, y
protegida por la fuerza que mandaba su ilustre padre el General Figueredo.

« La salida de "Las Mangas" tuvo efecto el mencionado dia á las ocho de la
mafiana, y lleg6 la comitiva como á las nueve á la ciudad á que se dirigía. Ya
la esperaban allí el General Luis Figueredo y RU ayudante el C. Carlos Pél'ez

te (1) La blllidera que se enarboló en Bayamo y la de Chile constan de los mismos símbolos ~

colores, aunque colocados éstos en diferentes combinaciones; la cubana C~ll la estrella en campo rojo
y la chilena en campo azul. Esto obra en mi conocimiento, y no contellt{) con ello consulté IÍ. otrlb~

personas conocedoras delllBunto- y todos estuvimos acordes en el particular. Entre esta.~ persona." s!'
cuenta la seiiorits, hoy seiiora, residente en esta capital, que fué la abanderooa en Bayamo. VélIBe
ooemás el seta de la sesión de la Cámara de Representantes inserta en el número del Cubano Libre
del 15 de J nlio de 1869.-J. M. IZAGVIRRE.
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'l'amayo al frente de su fuerza, quienes recibieron el sagrado depósito en medio
de las entusiastas aclamaciones del ejército y del pueblo alli congregado, quedan
do hecho cargo de aquél el C. Emilio Tamayo, en concepto de abanderado de la
di visión bayamesa.

«( El cuartel de infanteria aún no se habia rendido á los valerosos ataques de
los patriotas. Los soldados españoles pelearon con valor; pero obligados por el
incipiente incendio del edificio, ejecutado por los cubanos, tuvieron que capitu
lar, entr<'gando los elementos de guerra que tenian, y dirigiéndose á Manzanillo
á incorporarse al ejército español.

(( Libre Bayamo de soldados, se dió principio á la organización de la ciudad
como pueblo libre. Una de las primeras medidas que se tomaron fué la de ben
decir la bandera. El dia 6 de Koviembre (véase el n9 14 de El Cubano Libre de
ese dia) se dió la orden correspondiente, y el domingo 8 del mismo mes á las ocho
de la mafiana, el ejército entero acudió al t~mplo, donde se bendijo la bandera, se
cantó un s0~cnllle Te-Deum, y haciéndose nuevamente cargo de aquella la seño
rita Figueredo, se dió principio á la procesión civica, qne recorrió las principall'8
calles de la población, á los acordes de la música y del himno bayamés, qut' se
cantó entonces por primera vez.-JosÉ MARiA IZAGUIRRE. 1)
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.A.PENDICE XV (1)

CARTA UE )lARTÍ y DE 06MEZ AL DIRF.CTOR DEL "XF:W-YORK HERALD."

IC j DE CUBA LIBRE! AL DIRECTOR DEI. "TIIE XEW-YORK HERALD."

T
HE NEW YORK HERALD, ofrece noblemente {tIa Revolución Cubana por la

Independencia de la Isla y la creación de una República durable, la pu
blicidad de su diario; y es nuestro deber, como repl'esentantes electos de

la Revolución, vigentes hasta que ella clija los poderes adecuados á su nueva
forma, expresar de modo sumario al pueblo de los Estados Unidos y al mundo,
las razones, composiciones y fines de la Revolución, que Cuba inici6 desde prin
cipio del siglo, que se mantuvo en armas con reconocido heroísmo de 1868 á 1878,
Y se reanuda hoy por el esfuerzo ordenado de los hijos del país dentro y fuera de
la Isla, para fundar, con el valor experto y el carácter maduro del cubano, un
pueblo independiente, digno y capaz del gobiemo propio, que abra la riqueza es
tancada de la Isla de Cuba, en la paz que sólo puede asegurar el decoro satisfecho
del hombre, al trabajo libre de sus habitantes y al paso franco del Universo,

« Cuba se ha alzado en armas, con el júbilo del sacrificio y la solemne deter
minación de la muerte, no para. interrumpir con patriotismo fanático por el ideal
insuficiente de la independencia política de Espafla, el desarrollo de un pueblo
que hubiera podido llegar en paz á la madurez, Bin estorbar el curso acelerado
del mundo que en este fin de siglo se ensancha y renueva, sino para emancipar á
un pueblo inteligente y generoso, de espíritu universal y deberes especiales en
América, de la nación espaflola, inferior á Cuba en la aptitud para el trabajo mo
derno y el gobierno libre, y necesitada de cerrar la Isla, exhuberante de fnerzas
naturales y del carácter creador que los desata, á la producción de las grandes
naciones para mantener, con el ahogo violento de un puebh> útil de América, el
mercado único de la industria española, y 10B rendimientos con qne pa,ga Cuba
188 deudas de España en el continente, y sostiene en la holganza y el poder á las

(1) Por no hacer delll8Siado extensa esta obra no insertamos a<¡tÚ el Manifiesto de Monw
Christi, que por otra parte es un docnmento hien conocido y no muy difícil de hallar.

•
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clases favorecidas é improductoraR, que no buscan en el tJ-abajo viril, la fOltuna
rápida y pingüe qne deRde la conquista de España en América esperan un dia ú
otro obtener, y obtienen, de los empleos venales y gabelas inicuas de la colonia.

(f El pensamiento Huperficial, Ó cierta especie de brutal desdén, deshonroHo
sólo-por la ignorancia que )'evela-pam quien ¡.;e mneHtra. así incapaz de respe
tar la virtud heroica, puede afirmar, con increible olvido de la pelea intelectual
y armada de Cuba en todo este Higlo por su libertad, que la revolnción cubanaf'''
el prurito inRignificante de una clase exclusiva de cubanos pobres en el extran
jero, ó el alzamiento y preponderancia de la especie negm en Cuba ó la inmola
ción del paii'! (t un sueño de independencia que no podrán sustentar los que la.-;
conquisten, El hijo de Cuba, levantado en la guerm y en el trabajo de la emi
gración dll)'ante nn cuarto de siglo, á tal plenitud moral, industrial y polític<1.
que 110 cede á la del mejor producto humano de cualquier otm nación, padece.
en indecible amargura, de ver encadenado sn suelo feraz, y en él su sofocante
dignidad de hombre, á la obligación de pagar, eon sus mallOS libres de america
no, el tributo casi íntegro de su pl'Oducción, y el diario y más doloroso df' ~I\

honra, á las neceRidades y vicios de la mona)'{lllía, <'uya composición hUJ'O(')'átiel\.
y perpetua privanza de los factoreA nulOH y perversos de la sociedad, nacida ('11

las encomiendas y mercedes de Am(~rica, le impide permitir jamás á la atO),Inl'lI
tada Isla de Cuba, que en la hora histórica en que se abre la tierra y se aorazall
los ruares á SIlS piés, tienda anchos sus puertos y SIlS aUl'Ígeras entrañas, al
mundo repleto de capitales desocupados y muchedumbres ocioRaA, que al calo)' de
la república firme hallarían en la Isla la calma de la p)'opiedad y un CJ'llcero

amigo,

" Los cubanos reconocen el deber m'gente qlle le imponen para con el JJ1lJJlllo

¡.;u posición gcog)'áfiea y la hora presente de la gestación universal; y aunque los
observaaore¡.; pueriles ó la vanidad de los soberbios lo ignoren son plenamente
capaces, por el vigor de su inteligencia y f'l Ímpetu de su brazo, para cumplirlo:
y quieren cumplirlo,

« A la boca de los canales oeeánicos en el lazo de los tres continentes, en el
instante en que la humanidad va á tropezar á su paso activo eon la colonia inútil
española en Cuba, y á las puertas de un pueblo perturbado por la plétora de lo"
productos de que en él se pudiera provecr y hoy compra á sus tiranos; Cuba
quiere ser libre para que el hombre realice en ella su fin pleno, pa.ra que tl'abaje
en ella el mundo, y para vender su riqueza eseondida en los mercados naturalf'i'
de América, donde el interés de su amo español le prohibe hoy eOmpl"ltl', Kada
piden 108 cubanos al lIIUlHlo, sino el conocimiento y respeto de su sacrificio y dan
al universo su sangl'e, rn ligero estudio de la composición nacional de España
y de Cuba, basta á convencer á una mente honrada de la jnsticia y necesidad de
la revolución, de la incompatibilidad de caráctel' nacional, por sus raíces diversas
y sus distintos grados de desarrollo, entl'e España y Cuba, de los objetos encono
trados, y por tanto llamados á choque, de ambos pueblos en la sujeción violenta
á la metrópoli europea y ret1"asada, de la isla ame)'icana contemporánea y labo
riosa, y de la pérdida de energía moderlllt que envuelve la dependencia de un
pueblo ágil y bueno, en la época más trabajadora y fraternal del mundo, de un
trono obligado, por la viciosa constitución individual de su mayoría decadent€.
á negar la maravilla natural de Cuba, y el factor enér'gico del carácter eubano.
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á la obra unida, é idéntica" sobre sus conflictos superficiales, de las nacionalida
des del orbe.

(( Ligadas hace cuatrocientos años las regiones españolas, ásperas y celosas,
contt'a el moro superior afeminado en la molicie, vino, en mal hora para España,
á cuajarse la monarquía y unificarse en la conquista, como todas las conquistas,
fatal para el vencedor, de las tierras desnudas de América. De sus productos se
enriqueció, y con la posesión perenne de las India.'! se aquietó y empleó, bajo los
reyes, la población soldadesca y aventurera con que se fundó en España la na
cionalidad; y á lo más leido era entregado, como menor oficio, el trabajo penoso
de la tierra y las industrias, porque la tentación de América arrancaba lo más
intrépido y capaz del pais, y aun de las clases menores de las llanezas creaba con
la aspiración primero y luego con la satisfacción, una como orden vagabunda y
copiosa de caballería. Amor, peleas y letras fueron siempre en el español, sobrio
hasta hace poco, alimento bastante á su vida pródiga é imaginativa, y América
vino á ser tan ancha obra de riqueza robusta ó pasajero lucro, que á ella y á sus
rendimientos, fueron amoldándose en Espafla la vida pública y tal carácter per
sona.1, que en la riqueza cubana, creciente por la solicitud dcl comercio, el privi
legio de la esclavitud y la laboriosidad criollas, á pesar del gobiemo predatorio,
reltallaron las fuentes que con la pérdida de las colonias continentales les pare
cían cegadas. La imitación pegadiza, en la España. reciente, ue las formas
suntuosas de la vida moderna, sin la industt'ia y empuje que en los pueblos bri
llantes de Europa la crean y excusan, ha aumentado en el pueblo español las ne
cesidades de la exibtencia, sin aumento correspondiente de las fuent.es de produc
ción, que en lo privado continúan siendo, en porción muy principal, las grangerías
cubanas: España es esta, en su relación con Cuba.

(( ¿Que es Cuba en tanto?
(( Enamorada, á la. guía. de sus preclaros varones, desde la cuna liberal del

siglo, de las ideas y ejercicios del mundo nuevo, y dotada la mente isleña de sin
gular poder de análisis y moderación, buscó Cuba en las naciones pensadoras, y
tl'ajo de e11a.'3, un ideal superior á la agt'ia condición de factoría de siervos que
envilecía rápidamente á los naturales; y cuando estas ansias de libertad fructi
ficaron en la Revolución de 1868, aquel pueblo de hombres verdaderos redimió
en su pl'imet' acto de nación la esclavitud negra que le daba á la v··z soberbia de
amo y g07,Ol:! de opulencia; y sus mujeres se fueron á los montes á acompaiiar,
vestidas de telas de árbol, á los maridos que peleaban por la libertad; y sus mag
nates incendiaron sonriendo las casas de sus pergaminos y señorío. Los letrados
regalones anduvieron diez años por el bosque con la república á la espalda, sin
más alimento á veces que los animales desdeñados y las raíces salvajes. Los jó
venes elocuentes, con el rifle al hombro, buscaron tribuna á la sombra de los
árbole8. El petrimetre enamoradi7.0 aprendió, en un golpe de alma, á cercenar
de un machetazo las cabezas de la tiranía, El marqués descalzo enterraba con
RUS manos, en el silencio de las selvas. á la compañera que trajo á cuesta á la
sepultura. La república nació, imperfecta como un gigante niiio, de aquellos
ancianos solariegos y demócratas imberbes, y se ganaron batallas en que tres
centenas de hombres dejaban por tierra. á quinientos siete enemigos, y en los
mont~8, fecuudados pOI' la revolución, surg~an siembras, fábricH.s y talleres. Y
cnando el hábit<l de localización, criado á favor de la inexperiencia de los héroes,
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aisló y vició la guerra, y la pertUlobó de modo que pudo disuadirla el español,
continuó el pueblo de Cuba, audaz é inteligente, esparcido en los trabajos más
diversos por lo~ paises hábiles de la tierra, vino en las personas de muchos de
sus mantenedores á buscar en el goce y la práctica de la libertad en los pueblos
americanos, el consuelo al eclipse de la propia, y en la fatiga de la vida reemplazó
con la autoridad y sustancia del trabajo la timidez y desconfianza que aún se no
tan, como elemento detractor y deprimente, y consecuencia de los privilegios de
la esclavitud, en los elementos que se han criado más cerca del cadalso y del vi
cio oficial en la sociedad cubanao Los que vivían en Cuba, los veteranos y sus
hijos ó émulos, acumulaban en el dolor y laboriosidad inútil, y bajo el vejamen
continuo, la indignación que, con fuel"1.a de carácter, estalla ahora al llamamiento
de los patricios de nuestra libertad. De la tradición de sus hombres de lucidez
propia y rebelde; de la veneración de los mártires de la independencia; del largo
ejercicio de la guerra y el destierro del poder humano de abnegaci6n y de crea
ción, y del conocimiento y práctica de la vida liberal y trabajadora en las nacio
nes ejemplares, surge á la vida politica el hombre cubano verdadero, blanco ó de
color, con variedad de profesiones y sabiduría, con desusado despejo 6 inventiva,
y eon hábitos de tolerancia y convivencia que exceden, 6 por lo menos igualan,
las fuentes de discordia que sin la guerra y el trabajo común hubieran ahogado
tal vez una república constituida de súbito por la relación artificial política. entre
amos y siervos sin la sanci6n y prueba lenta de la ,oealidad gradual. Así, tem
plado al fuego de la vida corriente, es el pueblo cubano. Él conoce las fuerzas
de su naturaleza, y ansía deshelarlas. Él habla las lenguas vivas del mundo, y
piensa con facilidad en !as p,oincipales de ellas. :f:l brilla por su cultura supe
rior, comt. quien más, en los centros humanos, donde más se bdlIa, y en sus
hijos humildes :ya ha creado un carácter constante, moderado é iniciador. Él ha
alzado de sí, frente á la sociedad apagada é incrédula de la colonia, un pueblo
sereno, que se ofrece sin miedo al examen de los hombres justos, seguro de su
simpatía y aprobación. Y este carácter nadOllal cubano ¿vivirá atado por el
permiso culpable de las naciones libres, á la necesidad española de demandade
tributo para mantt'ner á sus claseH pereZOSHS, huídas del concierto humano, en la
holganza y lucro que en los diez años de la guerra se tiñeron hasta la garganvl.
y pueden volver á teñirse ahora, con liceucia ó ayurla de repúblicas mad"es, en
la sangre más pura de la naci6n cubana?

« Esa composición del carácter del hijo de Cuba explica su capacidad para la
independencia, que le respetará todo pueblo honrado que la conozca, y un apego
tal á su emallcipaci6n que no sería justo desdeñarlo ú ofenderlo. Ella explica
también la vaga tt'ndencia de los cubanos arrogantes 6 débiles 6 desconocedores
de la energía de su patria, {\ apoyar su sociedad naciente y el señorío social con
que quisieran imperar en ella, en un poder extraño que se prestase sin cordura á
entrar de intruso en la natural lucha doméstica de ]a isla favoreciendo á su clase
oligárquica é inÍltil contra su poblaci6n matriz y productora, como el imperio
francés favoreció en ~Iéxico á l\Iaximiliano. rna república. sensata de América
jamás contribuiría á perpetuar así, con el falso pretexto de la incapacidad de
Cuba, el alma de amo que la sabiduría política. y la humanidad aconsejan extir
par en un pueblo puesto por la natUl:aleza á ser crucero pacífico y próspero de
las nacione~.
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« Los ERtados Unidos, .por ejemplo, preferirían contl'Íbuir á la solidez de la
libertad de Cuba, con la amistad sincera á su pueblo independiente que los ama
y les abrirá sus licencias todas, á ser cómplice de una oligarquía pretensiosa y
nula que sólo buscase en ellos el modo de afincar el poder local de la clase, en
verdad, ínfima de la isla, sobre la clase superior, la de sus conciudadanos pro
ductores. No es en los Estados Unidos ciertamente donde los hombres osarán
buscar sementales para la tiranía. Y esa capacidad plena del hijo de Cuba para
su empleo y gobierno, y el servicio de los deberes que en movimiento ascendente
de la humanidad, tiene asignados su patria, se aviv6 y hubo de parar en el esta
llido definitivo de la guerra por el rebosante descontento cou que el pueblo de
Cuba, atado á un amo de constitución nacional incorregible, paga" con el pro
ducto casi total de sus frutos depreciados en la lucha sin término entre el interéR
español, impotente para cerrar el único mercado á Espafia en la isla, y las repre
Aalias de la unión americana, no sólo las obligaciones corrientes y oprobioBas de
la ocupaci6n rapaz del país por la codicia que lo estanca, sino la deuda que Es
paña contrajo para ahogarlo en sangre, en los diez años de la independencia de
18G8 y los de todas las guerras que España ha emprendido en América, despuéR
ele la independencia de sus colonias, y los Estados ruidos,. para restablecer en
repúblicas libres americanas su dominio europeo y monárquico. Hasta los gas
tos de las colonias de Africa debe pagar Cuba. Y á ese presupuesto confeso,
mucho más amargo que el sello sobl'e el té que alz6 en revuelta á Boston, únese
el presupuesto silente de la isla, que sus habitantes, cubanos y espafioles, pagan
á los encargados de la ley para burlarlas ó hacer que se cumpla. Ni el derecho
es en Cuba reconocido siu gabela, ni la culpa cae sobre el delincucnte que puede
comprar su rescate; y es tan familiar la inmOl'alidad pública, que la amistad ínti
ma con ellaclrón y la complicidad diaria con él, llegan á parecer actos sin man
cilla á los que blasonan de honradez, Pudre la isla el vicio eRpañol. Y el pre
supuesto del cohecho de que se sustenta principalmente la clase política española,
pesa sobre Cuba con el gravamen doble del desembolso y el deshonor. Es licito
desear que Cuba emplee en su desarrollo, con ventaja patente de los pueblos que
la rodean, los caudales que paga para mantener sobre sí el gobierno que la co
rrompe, y acoger en su tierra propia, con exclusi6n forzosa de sns hijos, al espa,
ñol necesitado que buye á barcadas de su pueblo miserable para desalojar al
cubano en Cuba de su mesa de artesano y de la propiedad de su suelo. Suspensa
la guerra de Cuba en 1878 por su propia fatiga, los revolucionarios previsoreR
entendieron que la constitución irremediable del pueblo español, basado en el
goce de las colonias, impediría de parte de España la concesi6n de ninguna de
la8 reformas políticas extrañas á su natllra.Jeza y hostiles á su interés, que en
diecisiete atios ha estado pidiendo en vano un partido de cubanos pacíficos, 8in
más éxito que las mudanzas de un cODsejo proponente en la isla, sin autoridad
ni sanci6n, y que por su composici6n principal de autoridades espafiolas privile
giadas y una acorralada minoría de entidades señoriales cubanas, jamás propon
drá alivio alguno de la isla en menoscaoo del interés espafiol, ni en merma de
sus privilegios. La revolución había venido preparando ordenadamente, con IIn
partido elector de bases republicanas, todos los elementos vivos de la indepen
dencia de Cuba, á fin de tenerlos á punto de acci6n en el instante en que, vacía
:ya la esperanza de reformas españolas, establece á una vez la revolución inmortal
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definitiva, sin retirada ni reserva. Las dos generaciones: ]80 de los veteranos y
la de sus hijos,-lIts dos fuerzas de la independencia: la que combate en la isla y
la que de afuera le ayuda á combatir, se unieron durante tres años de OI·den3.
ción, en el entusiasmo del juicio y el poder de la disciplina, y la isla entera, ra
dicalmente convencida de la ineptitud de España para privarse de la explotación
colonial que la sustenta, y dar vida de hombre y politica mt'jor á los cubanos, se
levantó en armas el 24 de febrero de 1895, para no envainarlas sino ante el
triunfo de la república.

« ¿<lué obstáculo pudiera encontr'ar esta revolución nacida de la convicción
del cubano; de su aptitud para el trabajo y el gobierno; de la paga cruenta de su
lDt'jor sudor á los vicios políticos y desidiosos naturales de la nación que expulsa
á los hijos del suelo pal'a ocuparles el rincón con el español pri vilt'giado; del re
cuerdo perenne, azuzado con las razones diarias de ira, de los hombrt's e."draor
dinarios que redimieron del grillete el pie de SUR esclavos y se alzaron de su sill6n
de ricos á quebrar con las manos desnudas el cetro eRpailol-y del inefable anhelo
del cubano piadoso por la int{'gración espil'itual del criollo inculto en quien pere
ce sin empleo la natural luz, 6 cuya familia desgreilada huye por el monte, del
miedo de no haber pagado la cédula al tirano? La composición actual de los
elementos de Cuba demuestra que la revolución magnánima, que verá con in
dulgencia la. timidez de los cubanos lentos, y guardará el puesto {~ todas las fuer
zall sociales, llegará sin dificultad á la victoria contra un enemigo cuyo ejército
descontento é incompleto pelea de mal grado en una guerra contra la libertad, y
cuyo tesoro 110 puede ya obligar, como hace veinticinco años, á la isla insuficien
te ya para sus cargas ordinarias, ni acudir al español acaudalado que ya niega
hoy á la guerra la fortuna que puso en salvo en la metrópoli, ni echarse, como
en 1868, svbre los bienes de los cubanos, ricos entonces y hoy empobrecidos. En
Cuba hay población española y población cubana. De la población española es
ya muert.o por el despego de sus compatl'iotas liberales y acriollados, al sistema
de odio y castigo, el elemento que, preso por Sil riqueza en la súbita revoluci6n
de Yara, aprovechó para las masas hoy menores de voluntarios, el encono de los
españoles ínfimos contra el criollo que los miraba de señor.

(( y en aquellas mismas masas, ese enojo social, base secreta de la ferocidad
política, se ha amenguado, si no desaparecido, con el sufrimiento común bajo la
tiranía de cubanos y eHpañoles. De esa clase misma, mucha ha engranado ya
en el corazón de Cuba, con la mujer y los hijos, y algún bienestar; y esos cuba
nos de adopción, si por temor injusto vuelven aún los ojos al Norte, como bus
cando amparo á las represnlias, que no oClllTirán jamás, de la República. de
Cuba, ya no los vuelven, arrepentidos y avergonzados, al arma que habrían de
poner contra el pecho de sus hijos. Los cubanoR, en presencia de la guerra, se
inclinan conforme á la ley general de la naturaleza humana, que conduce lÍo los
hombres generosos, cultos ó incultos, del lado del sacrificio, que es el más puro
goce de la humanidad, y retiene á los egoistas, que son las rémoras del mundo,
del lado de los sn,crificadores. Los nombres políticos Ron nuevas vestiduras de
esta condición en que se apartan los hombl'esj y el triunfo de las religiones y de
las repúblicas, que llevan en su piedad humana mucho del fuego religioso, ensefia
que el ímpetu tenaz de lml desconsolados, y el juicio previsor que aprovecha esta.
fuerza que de ot1'o modo ac~tso se desviaría, pueden siempre más que el asco de
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pudibundo á las llagas del pobre, y el apego de los hombres sedentarios á las
sandalias del hogar y á las prebendas de la vida. ~i el cubano negro, qne en su
propia. cultura y la amistad del blanco justo halla ali vio al apal'talll ien to social
que no divide más á blancos y á negros, que en' los puebloR viPjos de la tierra
dividió á nobles y villanos, sólo se al7..ará contra quien le Ruponga capaz de aten
tar', por la cólera que revelaría inferioridad verdadera, eontra la paz de su patria.

l( La sublime emancipación de los esclavos pOI' sus amos cubanos, hOl'l'Ó, so
br'e la tierra fecundada por la muerte hermana de criados y dupfios, el odio todo
de la esclavitud. Es honor singular del pueblo de Cuba, del que ha de pedirse
respetuoso reconocimiento, el que, sin lisonja demagógica ni prpcipitada mezcla
de los diverf'Os grados de cultura, presenta hoy al obsen'uelOl' un liberto más
('ulto, y exento de rencor, que el de ningún otro pueblo de la tierm. El campe
sino negl'O, más cercano á la libertad, vuela á su rifle, con el que jamás en diez
años de guerra hirió á la ley, y sólo se le advierte el jubiloso amor con que salu
da, y In. ternura con que mira al hombr'e de tez de amo quP marcha. á Sil lado, Í>

detr-ás de él, defendiendo la libertad. De la justicia. no tienen nu(ll~ que t{lmer
los pueblos, sino de los que se resisten á ejercerla, El ('rimen de la esclavitud
debe purgarse, pOI' lo menos, con la penitencia harto SUM'(' de alguna mortifica
ción social. Desde los libres campoH cubanos, al borde de la fosa donde enterra
mos juntos al hél'Oe blanco y al IH'gro, proclamamos que es difÍeil respirar en la
humanidad aire má.s sano de cnlpa y vigorolio que el que con eRpíritu de reve
rencia rodea á negros y blancos en el ('amino que (]PI mél'Íto común lleva al cari
fio y á la paz.

l( Con el poder de estas justi(~ias; con la fuer'u¡, de indignaeión del hijo de
Cuba bajo las vejaciones y grav{unenes con que la diezmó España en la guerra.
de independencia, y le negó la más insignificante mejora en dieeil'iete afios dI'
política inútil de espcm, y con la responsabilidad del deber de Cnba en el trabajo
de liga. y acción á que en la. junta de l(ls oc(~anos i"e preparan los pueblos del
orbe, han vuelto los cubanos, de un caho á otro de sn tierra, á dema.ndar á la
úJt.ima razón de las armas, sin odio contra su op.'esor, y por los métodos estrie
tos de la guerra. culta, el puesto de república que pel'lnitirá al hijo de Cuba f'l
empleo de liU carácter y aptitud y el dereeho de abril' su t,ierra ('{'gada, al trllto
pleno con las naciones á que la a.ccrcó la naturaleza y la atrae la capacidad co
mún, yen el cubano á nadie Ruperior, pam la altivez y el orden ele la libertad.

ee Plenamente conocedor de RUR obligaciones con América y con el mundo, ('\
pueblo de Cuba sangra hoy á la bala española, por la empresa ue abrir á los tres
continentes en nna tielTa de hombres, la república independient\' que ha de of.'\,
cer casa. amiga y comercio libre al géncro humano_

l( A los pueblos de la Am{~I'ica española no l'edilllOR a(luÍ ayuda, porqul'
firmará su deshonra aquel que nos la niegue. Al pueblo dI' los Estados l;nidos
mostramos en silencio, para que ha.ga. lo que deba, estas legiones de hombres €lIt"
pclean por lo qne pelearon ellos ayer, y ma.rchan sin ayuda á la conqlli"ta de la
libertad que ha de abrir á los Estados rnidos la Isla. que hoy les cierTa el interés
espafiol. Y al mundo preguntamos, seguros de la re¡;puesta., Ri el sacrificio dI'
un pueblo generoso, que se inmola por abrirse á él. hallará indifel'ente ó impía (\
la humanidad por quien se ha.ce.

l( En demostración de los altOR fines y de los métodos cultos de la guerra de
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independencia de Cuba y en testimonio de singular gratitud á. Th~ New York
Herald, suscriben aqui, como representantes electos, y hasta hoy vigentes de la
revo1uci6n, el Delegado del Partido Revolucionario Cubano y el General en Jefe
del Ejército Libertador, en Guantánamo, á 2 de Mayo de 1895.-E1 Delegado,
JosÉ MARTL-El Ge.neral en Jefe, MÁXIMO G6MEZ.
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1tPENDICE XVI

PROCESO CONTRA MARTí EN 1869

Plaza de la Haoona.-Afio de 1869.-Testimonio de la condena de seis años de presidio impuesto.~

á Don José Martí y Pérez, por el delito de infidencia y sentencia del Consejo de guerra cele
brado en dicha plaza el día cuatro de :\[arzo del año actual, aprobada por el Excmo. Seflor Ca
pitán General en veinte y uno del mismo mes yaño 1870.- Juez Fiscal, Don Florencio LanZll8
y Torres, capitán primer ayudante de E~tado Mayor de PlllZl\.-E~ribano,Enrique Giménez
Hamos, soldado del regimiento Cazadores á Caballo de la Reina.

«Sentencia de folios doscientos treinta y nueve y vueUo.-Enrique Giménez Ramos,
soldado del cuarto escuallr6n del Regimiento Cazadores á Caballo de la Reina,
autorizado por las Reales Ordenanzas para aduar de escribano en la causa segui
da contra Don Eusebio Valdés Domínguez, Don Atanasio Fortier, Don José
Martí Pérez y Don Fermín Valdés Domínguez, por insulto á la escuadra de gas
tadores del bata1l6n voluntarios primero de Ligeros, y sospechas de infidencia el
día cuatro de Octubr'e del afio pr6ximo pasado, de que es fiscal el Sefior Don
Francisco Lanzas y Torres, primer ayudante de Est}~do Mayor de Plaza.

l( Certifico y doy fe: Que á folios doscientos treinta y nueve y vuelto, dos
cientos cuarenta y UllO, dosciento cuarenta y dos y doscientos cuarenta y tt'es de
dicha causa, se hallan la sentencia, decretos, dictamen, aprobaci6n de la senten
cia y notificaci6n de ella del tenor Riguiente: Visto y examinado el proceso fOI'
mado por Don Florencio Lanzas y Torres, primer ayudante de Estado Mayor de
Plaza, contra los paisanos Don Eusebio Valdés Domínguez, Don Atanasio For
tier, Don José Martí y Pérez y Don Fermín Valdés Domínguez, acusados de
insulto á la escuadra de gastadores del primer hatall6n voluntarios de Ligeros y
sospechas de infidencia el día cuatro de Octubre del año pr6ximo pasado, al reti
rarile dicha escuadra de la gran parada que tuvo lugar en la. tarde del referido
día, mes y afio: concluido dicho proceso en todos sus trámites y habiendo hecho
relaci6n de todo al Consejo de gnerra celebrado en este día, presidido por el Se
fior Don Francisco Ramírez y Martín, coronel graduado teniente coronel del re
gimiento Cazadores á Caballo de la Reina, y comparecido ante él los acusados y
con vista de la conclusi6n fiscal y defensa de su procurador; ha condenado y
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condena el Consejo por uuanimidad de votos á los refel'Ídos Don Eusebio Yald(·s
Domingllez y á Don Atanasia Fortier á la pena de ser extrafiados de la Isla
mientl'as duren las actuales circunstancias, con sujeci6n á la regla tercem del
artículo ciento setenta y cuatt'O del Código PenaL-Asimismo ha condenado y
condena á Don José ::\Iartí y Pérez á la pena de seis afias de presidio, conforme
al espil'itu del artículo ciento cuarenta y dos, regla quinta del citado Código, y á
Don Fermiu Yaldés Dominguez á seis meses de alTesto mayor con sujeci6n al
mismo artículo.-Habana, cuatro de ::\Iarzo de 1870.-Franc~~coRamírez, hay una
rúbrica.-Fclipe Plaza, hay una rúbrica.-José Carmona, hay una rúbricn.-JlIall
B(t.~Cllas, hay uua rúbl'ica.-Florentino Izquierdo, hay una rúbrica.-}[antlel Hebia,
hay una rúbricH.. -Carlos Colorado, hay una rúbrica. -Decreto del Excmo. Señor
Capitán General de folios doscientos cuarenta y uno.-Habana, nueve de .:\Iarzo
de mil ochocientos setenta. A consulta del Señor Auditor de Gnerra, hay un
sello que dice: Capitanía General de la siempre fiel Isla de Cuba.-Estado Ma
yor.-Caballero, hay una rúbrica.-Dictnmen del Iltmo, Señor Auditor de Gue
rra de folios doscientos cuarenta y uno y vuelto.-Excmo. Señor: Habiendo
examinado este proceso que Vuecencia se ha servido remitirme instruido contra
Don Eusebio Valdés DOlllinguez, Don Atanasio Fortier, Don José Martí y Pél'ez
y Don Fermín Valdés Domínguez por insultos á los voluntal'ios, y vista la sen
teucia por unanimidad de votos dictac1a en el Consejo de guerra celebrado el
cuatro del actual, condenando á Don Eusebio Valdés Domínguez y Don Atanasio
Fortier á la pena de ser' extrañados de la Isla mientras duren las actuales cir
cunstancias, á Don José Martí y Pérez á la pena de seis años de presidio y á Don
Fel'mín Valdés Domínguez á la de seis meses de arresto, encuentro dicho fallo
arreglado á los méritos del proceso y soy de dictamen que Vuecencia puede Sel'

virse aprobarlo y mandarlo ejecutal' excepto á FOI,tier, debiendo cumplir uu
arreRto el Don Fermín Valdés en la fortaleza de la Cabaña, atendido su edad y
el bien del servicio y preveniéndose al fiscal que forme y remita los pliegos esta
dísticos; en cuanto á Don Atanasia Fortier es preciso que se devuelva el pl'Oceso
al fiscal para que lo instruya en plenario toda vez que ni se le ha recibido confe
sión con cargos, ni se ha defendido, y por 10 tanto el fallo del Consejo no puede
afectarle legalmente ni es válido en dicho extremo, respecto á Don S~nt,iago

llalbín y Don Manuel Sellén puede servirse Vuecencia declarar sobreseido el
pl'oceso por no haber méritos suficientes pal'a, otra cosa, Vuecencia lo acordarí\
así ó como mejor proceda.-Habana nueve de Marzo de mil ochocientos setenta,
--Excmo. Señor.-Femando Fernández de Rodas, hay una rúbrica.-Aprobaci6n
del Excmo. Señor Capitán General de folios doscientos cuarenta y dos.-Habana,
veinte y uno de Marzo de mil ochocientos setenta.-Hay un sello que dice: Ca.
pitanía General de la siempre fiel Isla de Cuba.-Estado l\Iayor.-De conformi
dad con el precedente dictamen apruebo la sentencia del Consejo de guerra
ordinario celebrado en esta plaza el día cuatro del actual, en la parte de la pro
pia sentencia, que condena á Don Eusebio Va.Jdés Domínguez á ser extrañado de
la Isla mientras duren las actuales circunstancias, á. Don José l\Iartí Pérez á la.
de Beis años de presidio, y á Don Fermín Yaldés Domínguez á seis meses de
arresto, los cuales con duplicados testimonios de sus respectivas condenas deberán
Her puestos á disposici6n del Excmo. Señor Gobernador Superior Político. Tam
bién de conformidad con dicho dictamen, entiendan sobreseido el proceso respec-
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to á Don Santiago BalMn y Don Manut'l Sellén, que quedarán á disposición del
Excmo. Señor Gobernador Superior Político con arreglo á lo prevenido en circu
lar de diez y seis de Agosto último y que se sustancie en plenario por lo que hace
á Don Atanasio Fortier. Y para el cumplimiento de todo y formaci6n de los
pliegos estadisticos, entréguefle eBta causa á su fisca1.-P. A.-El General Se
gundo Cabo, Buenaventura Carbó, hay una rúbrica.-Notificaci6n de la sentencia
de folios doscientos cuarenta y tres.-Seguidamente pasó el señor fiscal acompa
ñado de mi el escribano á la Cárcel Nacional de esta ciudad donde se hallan pre
sos Don Eusebio Valdés Dominguez, Don José Marti Pérez y Don Fermin
Valdés Domingllez, reos en este proceso, á fin de notificarles la sentencia; y ha
biéndoles hecho comparecer ante si le fueron leidas por mí el escribano la referi
da sentencia del Consejo de guerra, el dictamen del selior Aurlitor y la aprobación
del Excmo. Señor Capitán Genm'al, quedando enterados Don Ensebio Valdés
Domínguez de la pena de ser extrañ.ado de esta Isla mientI'as duren las actuales
circunstancias, Don José Marti Pérez de la pena de !:leiA años de presidio y Don
Fermin Valdés á la de seis meses de arresto en la fortaleza de la Cabafia á que
han sido condenados. Y pam que conste por diligencia lo firmó dicho señor y
presente escribano de que doy fe.-Lanzas, hay una rúbrica.-Ante mi, Enrique
Giménez~ hay una rúbrica.-Y para que conste donde convenga doy el prt>sente
de orden y mandato del Sefior Don Florencia Lan7.a8 y Torres, juez fiscal de esta
causa en cuatro hojas rubricac1as por mi que firmó igualmente dicho selior en la
ciudad de la Habana á veint~ y tres de Marzo de mil ochocientos setenta:-Flo
1'encio Lanzas.-Em·ique Giménez. »

l( Nota.-Con arreglo á lo dispuesto por la circular de la Capitanía General
de diez de Diciembre de mil ochocientos sesenta y uno se hace constar en este
testimonio que la sentencia de seis afias de presidio impuestos á Don José Marti
y Pérez, causó ejecutoria el dia veinte y uno de Marzo de mil ochocientos seten
ta, fecha en que fué aprobada por el Excmo. Señor Capitán General.-Florencio
Lanzas.-Enrique GÚnér.ez.»

« Gobierno Superior PoUtico de la Isla de Cuba.-Secretaría.-Negociado de
Política.-El Negociado de Política patsa al de presidio en cumplimiento de lo
dispuesto por el SI'. Secretario el testimonio por duplicado de la condena de pre
sidio impuesta en Consejo de Guerra á D. José l\Iartí Pérez acusado de infidencia
á fin de que por ese Nt'.gociado se le designe el punto en donde haya de cumplir
la.-Habana 28 de Marzo de 1870.-El Oficial del Negociado, Jacinto Ramón.
Sr. Jefe del Negociado de Presidios.

l( Habana Marzo 31, 1870.--Señalo el presidio de esta Plaza al blanru Jo¡<{o
Martí y Pérez para que cumpla seis año8 que le han impuesto por delito de illfidellcia.
-De O. de S. E., Crespo Quintana.

« Presidio Departamental de la Habana. -Bl'Ígada núm ...-Filiación del
confinado B José Marti y Pérez, hijo de Mariano y de Leonor Pérez, natural de
la Habana, provincia de id. ~ avecindado eu id., con oficio de Dependiente, de
estH,do soltero, de edad de 17 afias, estatura regular, color bueno, cara regular,
boca, id., nariz, id., ojos pardos, pelo castaño, cejas, id., barba lampiña.
Señas particulares: Una cicatriz en la barba y otra en el segundo dedo de la mano
izquierda.-Habana 4 de Abril de 1870.-Vt? Bn?-El Comandant~, M. de Pala
cio,-El llayor, Telesforo Noy.
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(( Gobierno Superior Político de la Isla de Cuoo.-P!'esidio Departamental
de la Haballa.-1~ Comandancia.-Para la Sección de Gracia y Justicia.
Núm. 459.-Ingreso del blanco José Martí y Pérez.-Excmo. Sr.: Procedente
de la Cárcel, ayer ingresó en este Departamental el confinado blanco José Martí
y Pérez, á que se contrae V. E. en su respetable Oficio de 31 del mes último con
el que recibí su testimonio de condena. En su consecuencia, tengo el honor de
participar á V. E. para su superior conocimiento con inclusión de la filiación del
interesado.-Dios guarde á V. E. muchos años.-Habana, Abril 9 de 1870.
Excmo. Sr.-El Comandante, Mariano G. de Palacio.-Excmo. Sr. Gobernador
Superior Político.

"Gobierno Superior Político de la Isla de Cuoo.-Recretal'ia.-Negociado de
Politica.-Habiendo concedido indulto el Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil
á D. José Marti que se encuentra 8ufriendo condena en el castillo de la Cabaña,
y dispuesto qne pase desterrado á isla de Pinos, se servirá V. S. disponer que
dicho individuo sea remitido á la Cárcel de esta Capital á disposici6n del
Excmo. Sr. Gobernador Político.-De orden de S. E. lo digo á V. S. para su
conocimiento y efectos corresl'0ndientes.-Dios guarde á V. S. muchos años.
Habana 26 de Septiembre de 1870.-El Secretario, Cc.-áreo Fernández.--.';r. Briga
dier Jefe de Estado Mayor.

(( Al Comandante del Presidio de esta Plaza.-28 Septiembre 1870.-Habien
do concedido indulto el Excmo. Sr. Gobernador Superior Político, al blanco José
~{arti y Pérez que se encuentra sufriendo condena en el Castillo de la Caba.fla, y
dispuesto que pase desterrado á Isla de Pinos, se servirá V. disponer que dicho
individuo sea remitido á la Cárcel de esta Capital á diAposición del Excmo. Se!ior
Gobernador Político.- De orden de S. E. lo digo á Y. para su conocimiento,'y
efectos correspondientes. >l-Hay una firma ininteligible.

(ArchivOl'l de ls Isls de Cullll.)
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FE DE ERR~TAS

r.to. Lb/EA 1l0:o!DK DICE LÉASE
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8i 9 sentido sentida
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95 5 unos uno
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111i 9 Y 10 Eso per'abas Esperau8s
122 1 to lo
15i as lograr la 10grar'la
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314 último párrafo

linea 41.\ J uracal J ncaral
341 linea 41.\ del !3U-

mario Fernando Fermín.
384 27 ellos, y C,a,dahlO ellos y Cadalso;
420 7 WaIter Walker.
420 penúltima Rostan Roatan
423 4~ de la 1~ nota en afio en el afio
424 15 1868 1862
441 11 pero debiendo pero no debiendo
491 45 el ataque al ataqne
493 C)~ 1896 1897~I

522 última linea del ,-.
texto derorllll deCQrum
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